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La presente edición “del DICCIONA- 
RIO FiLosóFICO, constituye un trabajo 
nuevo en el que ha tomado parte un 
nutrido conjunto de autores de dis- 
tintas especialidades. 

De carácter ampliamente informa- 
tivo, los artículos han sido redacta- 
dos sin quitarle el sentido didáctico, 
de manera de dar una exposición 
condensada y profunda de los temas. 
Abarca cuestiones filosóficas de las 
ciencias naturales, la lógica, la psico- 
logía, la ética y la estética. 

Se hace una estimación exacta de 
las concepciones de filósofos y soció- 
logos burgueses de la actualidad. 

La editorial se complace en poner 
en manos del lector ávido, estudioso 
o estudiante, una herramienta prác- 
tica para la lectura o consulta coti- 
diana. 


A 


ABELARDO, Prro (1079-1142). Fi- 
lósofo y tėólogo francés. la contro- 
versia filosófica, característica de la 
Edad Media, acerca de la naturaleza de 
los universales (en esa discusión se ma- 
nifestaba la lucha entre materialismo e 
idealismo), sostenía las ideas del con- 
ceptualismo, próximas al materialismo. 
Al mismo tiempo, polemizaba denoda- 
damente contra el réalismo escolástico, 
(Realismo medieval). En su libro “Sic 
et Non” proponía que la fe religiosa 
fuera limitada por unos “principios ra- 
cionales”, ponía al descubierto las bon- 
tradicciones irreductibles contenidas en 
los juicios de lgs autoridades de la Igle- 
sia, lo cual era de signo pro, vo en 
las condiciones de aquella Sus 
concepciones fueron condenadas como 
heréticas por la Iglesia Católica. 


ABSOLUTO (del latín “absolutus”; in- 
condicionado). Concepto con que la fi- 
losofía idealista designa un sujeto eter- 
no, infhuito, incondicionado, perfecto e 
invariable, el cual es “suficiente en sí 
mismo”, no depende de ninguna otra 
cosa, contiene de por sí todo lo existen- 
te y lo crea. Para la religión, lo absolu- 
to es Dios; en Fichte, es el “Yo”; en la 
filosofía de Hegel, aparece como lo ab- 
soluto la razón universal (el espíritu 
absoluto); en Schopenhauer, es la ve- 
luntad; en Bergson, la intuición. El ma- 
terialismo dialéctico rechaza la concep- 
ción no científica de lo absoluto. 


ABSOLUTO Y RELATIVO, Catego- 
rías filosóficas. Lo absoluto es lo incon- 
dicionado, independiente, desligado, lo 
que es en si, lo que no está mediatizado 
por nada, lo inmutable. Lo relativo ca- 
racteriza al fenómeno en sus relaciones 
y nexos con otros fenómenos, en depen- 
dencia de otros fenómenos. La materia 
en movimiento, tomada en su conjunto, 
no se halla condicionada ni limitada por 
nada, es eterna € inagotable, o sea, ab- 
soluta. Las innumerables variedades de 


la materia, las formas concretas de su 
movimiento, que se suceden sin fin unas 
a otras, son temporales, finitas, 

torias, relativas. Cada cosa es relativa, 
pero forma parte de un todo y, en 
sentido, contiene en sí un elemento de 
lo absoluto; lo que en una conexión es 


es relativa. 


ABSTRACCIÓN (del latín “abstrac- 
tio”: aislamiento, término que introdu- 
jo Boecio como traducción de la 
sión griega utilizada por Aristóteles). 
las facetas o formas del conoci- 
miento consistente en la separación 
mental de varias propiedades de los 
objetos y de sus relaciones con delimita- 
ción o desmembración de una propiedad 
o relación determinada. La abstracción 
designa tanto el pròceso de separación 
como su resultado. En el proceso de la 
"abstracción a veces ta necesario 
hacer caso omiso, también, de ciertas 
posibilidades subjetivás del ser huma- 
no. Por ejemplo, es imposible “contar” 
toda la serie natural de números, lo cual 
no es Óbice para que, con independen- 
cia de semejante posibilidad, se cree la 
abstracción de. infinitud actual (o sea, 
“contada”, “cumplida”). En calidad de 
resultados del proceso de la abstracción 
aparecen distintos conceptos y catego- 
rías, como por ejemplo: materia, movi- 
miento, valor. Todo conocimiento se ha- 
lla necesariamente unido a procesos de 
abstracción. Sin allos no sería posible 
descubrir la esencia del objeto, pene- 
trar en su “profundidad”. La división 
del objeto en partes y la delimitación 
de las que son esenciales en él, el aná- 
lisis multilateral de las mismas en su 
aspecto “puro”, son resultado de la ac- 
tividad abstractiva del pensar, Acerca 
de la importancia de la abstracción pa- 
ra el conocimiento, Lenin escribió: “el 
pensamiento, al ascender de lo concre- 


ABSTRACCIÓN 


to a lo abstracto no se aleja —çi es co- 
rrecto...— de la verdad, sino que se 
le acerca. La abstracción de materia, de 
ley de a naturaleza; la abstracción de 
valor, etc, en una palabra, todas las 
abstracciones científicas (correctas, se- 
rias, no absurdas) reflejan la naturale- 
za con mayor profundidad o, mejor di- 
cho, de manera más completa” (tomo 

pág. 161). El carácter de la 
abstracción así como lo que concreta- 
mente se delimita cada caso concre- 


la separación mental, es- 
por los objetivos a 
responda la actividad práctica y 
cogmoscitiva del hombre y por la natu- 
a del objeto que se investigue. La 

nos porciona, » 
si las abstracciones 
introducidas en ciencia son auténti- 
camente científicas. La interpretación 
de abstracción 3 

ona 


Piterio. 


, Lenin advirtió que la 
bilidad de una interpretación idea- 
se da ya en la abstracción más ele- 

mental. Es propio de la filosofía idea- 
lista transformar los productos de la 
abstracción —conceptos, ideas— en la 
esencia y primer fundamento del mun- 
do. Al mismo tiempo, el idealismo ve 
las abstracciones como resultado de una 
actividad arbitraria del intelecto, sin 
nexo alguno con el mundo objetivo ni 
con el hacer práctico del hombre. Esta 
manera de entender la a n es 
propia del positivismo moderno de 
otras tendencias idealistas. En la lógica 
dialéctica, el concepto de la abstracción 
se emplea también en el sentido de lo 
unilateral, lo que está sin desarrollar, 
a diferencia de lo concreto (Abstracto 
y concreto). 


ABSTRACCIONISMO (del latín “abs- 
tractio”: aislamiento). Una de las di- 
recciones fuhdamentales del arte bur- 


a que ha lle 
lismo. Tambi 


mo, por ejemplo, Seu 
Gum emocación. Singún seejo de la 
guna n, o dé 

realidad que se observa”. El abstraccio- 
nismo constituye la culminación lógica 
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pintor ruso Vasili Kandinski (1868 - 
1944), en 1910. Otro abstraccionista ru- 
so, Kasimir Malevich (1878-1935) dio a 
su pintura el nombre de suprematismo 
(del francés “suprême”, lo que no tiene 
superior en su línea). Pronto el abs- 
traccionismo surgió en Francia (De- 
launay) y'en Holanda (grupo “De Styl”, 
an: Per Mondrian; Theo Bo Does 
urg y otros). Despu e segunda 
guerra mundial, el abstraccionismo flo- 
rece en muchos burgueses, sobre 
todo en los EE. . (Jackson Pollock, 
Rotkho y otros). Sus fundamentos gno- 
seológicos son el subjetivismo y el idea- 
lismo, con lo que se separan arte y vi- 
da, se contraponen los aspectos racio- 
nales y los emocionales (intuitivos) del 
proceso creador, la forma artística y el 
contenido ideológico. El abstraccionis- 
mo renuncia a reproducir en el arte 
imágenes típicas de personas y aconte- 
cimientos reales, el medio que circunda 
ombre; hace imposi! expresar 4 
través de la obra artística el sentido 
los fines de la vida del hombre. Susti- 


característico del abstraccionízmo es la 
total destrucción de la imagen artística 
por medio de; la distorsión. extrema. de 

formas reales, p mudanza de las 
imágenes en un caos de manchas, líneas, 
puntos, lanos y volúmenes sin signifi- 
cal a. 


ABSTRACTO (LO) Y LO CONCRE- 


todo, lo unila 
do; lo concreto (del 
crecer por aglomeración) es lo com- 
puesto, lo complejo, lo multifacético. 

historia de la fía, hasta Hegel, 
lo concreto se entendía sobre todo como 
multiplicidad sensorialmente dada de 
cosas y fenómenos singulares; lo abs- 
tracto, como característica de los pro- 
ductos exclusivos del pensar (Abstrac- 
ción). Hegel fue el primero en introduc- 
cir en la filosofía las categorías .de 
abstracto y concreto en el sentido espe- 
cífico en que ha sido empleado, desarro- 
lándolo, la filosofía marxista: lo 
concreto es sinónimo de interconexión 
dialéctica, de integridad que se des- 


compone en partes; lo a no es 
un contrario de lo sino una 
etapa en el movimiento de lo concreto 
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mismo, es lo concreto sin revelarse, sin 
desplegarse, sin desarrollarse (Hegel 
compara la relación entre lo abstracto 
y lo concreto, por ejemplo, con la rela- 
ción entre la yema y el fruto, entre la 
bellota y la encina). No obstante, lo 
concreto, Hegel, es característico 
únicamente del “espíritu”, del pensa- 
miento, de la “idea absoluta”. En cam- 
bio, la naturaleza y las relaciones so- 
ciales de las personas han aparecido co- 
mo su “ser-otro” no verdadero, como 
manifestación abstracta, de facetas sin- 
gulares, de momentos de la vida del es- 
píritu universal Desde el punto de vis- 
ta de la filosofía marxista, el portador 
de lo concreto, su sujeto, es la realidad 
material, el mundo de las cosas y de los 
fenómenos finitos, sensorialmente da- 
dos. Lo concreto de un objeto es la in- 
terconexión objetiva de sus partes, de- 
terminable por la relación esencial, su- 
jeta a ley, que figura en su base; en 
cambio, lo concreto del conocimiento es 
el reflejo de dicha interconexión real 
en el sistema de conceptos que repro- 
ducen estructural y genéticamente el 
contenido objetivo del objeto. Lo abs- 
tracto en la realidad misma es expre- 
sión de insuficiencia, de falta de de- 
senvolvimiento, de carencia de desarro- 
llo, de limitación de cualquiera de sus 
fragmentos al tomarse tal fragmento 
por sí mismo, al margen de sus nexos 
o su historia ulterior. Así, pues, el 
conocimiento abstratto se contrapone al 
concreto como conocimiento unilateral 
que fija tal o cual faceta del objeto al 
margen de todo nero con las otras re 
cetas, margen su estar con 

cionado por ¿! carácter específico del 
todo. Tenemos, por consiguiente, que si 
la mera reproducción de la multiplici- 
dad sensorial no puede ni debe ser el 
objetivo del ento teórico, en no 
menor medida queda excluido que pue- 
da servir de tal objetivo la disociación 
de ciertos nexos “absolutos”. Pues, no 


en la ascensión de lo abs- 
concreto, lo cual constituye 
forma universal en que se desenvuel- 
el conocimiento científico, el reflejo 
sistemático del objeto en conceptos. La 
ascensión de lo abstracto a lo concreto, 


ACCIDENTE 


como procedimiento para trabar los con- 
ceptos en un sistema integro que refleje 
le disociación objetiva del objeto inves- 
tigado y la unidad de sus partes, presu- 
pone el movimiento inicial de lo concre- 
to (de lo dado en la contemplación) a 
lo abstracto. En este último camino se 
forman los conceptos que reflejan los 
aspectos y propiedades singulares del 
objeto, aspectos y propiedades que sólo 
pueden ser comprendidos en tanto son 
considerados como momentos de un to- 
do, determinables por el contenido es- 
pecífico del mismo. De ahí que sea ne- 
cesario distinguir lo concreto como ob- 
jeto que se estudia, cómo punto de par- 
tida de la investigación (lo concreto 
sensible) y lo concreto como culmina- 
ción, como resultado de la investigación, 
como concepto científico del objeto (lo 
concreto conceptual). 


ACADEMIA PLATÓNICA. Escuela 
filosófica idealista de la antigua Grecia, 
Fue fundada por Platón (387 a. n. e.) 
en el parque próximo a Atenas, llama- 
do “Academia” en honor del héroe mí- 
tico Academo. En la denominada Aca- 
demia Antigua (Espeusipo y otros, 
siglos IV y III a. n. e.), se acentuó el in- 
flujo del 'pitagorismo. Las ideas de Pla- 
tón se sistematizaron partiendo de la 
teoría mística de los números. La Aca- 
demia contribuyó en gran medida al 
progreso de la matemática y de la as- 
tronomía, La Academia Media. (Arcesi- 
lao y otros; siglo III a. n. e.) experi- 
mentó la influencia del escepticismo. La 
Academia Nueva (Carnéades otros, 
siglos II y I a. n. e.) ahondó el escep- 
ticismo de la Academia Media, se ma- 
nifestó contra la doctrina de los estoicos 
sobre el criterio de la. verdad. En los 
períodos subsiguientes, la Academia une 
eclécticamente el platonismo, el estoicis- 
mo, el aristotelismo y otras escuelas. En 
los siglos IV y V pasa definitivamente al 
neoplatonismo (Plutarco de Atenas). En 
el año 529 fue cerrada por el emperador 
Justiniano. Durante el Renacimiento, se 
fundó Florencia una escuela denomi- 
nada Academia platónica (1450-1521), 
que luchaba desde las posiciones del pla- 
tonismo contra el Aristóteles escol - 
do, traducía y comentaba las obras de 
Platón (Marsilio Ficino). 


ACCIDENTE (del latín “accidens”: 
casualidad). Propiedad transitoria, pasa- 
jera, no esencial de una cosa, a diferen- 
cia de lo esencial, substancial (Substan- 
cia). E? término 3e encuentra por, prt: 
mera vez en Aristóteles; se difundió en 


ACONTECIMIENTO 


la escolástica y en la filosofía de los 
siglos XVI-XVIIL En la filosofía mar- 
xista, no se aplica. 


ACCIÓN DE CORTO ALCANCE Y. 
ACCION DE LARGO ALCANCE. Con- 
cepciones contrapuestas llamadas a acla- 
rar el carácter general de la interacción 
de los objetos 1:sicos. Según la idea de 
acción de corto alcance toda acción so- 
bre objetos materiales puede ser trans- 
mitida sólo desde un punto dado del es- 
pacio a otro punto inmediato y durante 
un tiempo finito. La idea de acción de 
largo alcance admite la acción: a dis- 
tancia transmitida a una velocidad ins- 
tantánea, es decir, de hecho admite la 
acción fuera del tiempo y el espacio. 
Después de Newton, esta idea se difun- 
dió ampliamente en fisica, pese a que 
el propio Newton comprendia que las 
fuerzas de acción de largo alcance, por 
él introducidas (por ejemplo, la fuerza 
de gravitación), no pasan de ser un re- 
curso formal para poder describir fiel- 
mente, en el marco de determinados li- 
mites, los fenómenos observados, El 
principio de acción de corto alcance ad- 
quirió definitivamente carta de natura- 
leza al ser elaborada la noción de cam- 
po físico, cuyas ecuaciones describen el 
estado de un sistema en un punto y en 
ún momento dados como dependiente de 
manera directa del estado en que el sis- 
tema se encontraba en el momento in- 
mediato anterior en el punto más pró- 
ximo. 


ACONTECIMIENTO. Concepto funda- 
mental de la teoría de las probabilida- 
des y de la estadística; designa la rea- 
lización de cierta posibilidad al darse 
un determinado complejo de condicio- 
nes. Si el acontecimiento se produce de 
manera inevitable en presencia del com- 
plejo dado de condiciones, se denomina 
fidedigno. Si ante esas mismas condi- 
ciones, es notorio que el acontecimiento 
no puede ocurrir, se denomina imposi- 
ble. El acontecimiento que puede ocu- 
rrir o no, se llama casual. Los aconte- 
cimientos casuales únicos sólo pueden 
caracterizarse cualitativamente. De los 
acontecimientos casuales que se produ- 
cen en masa, cabe dar no sólo una ca- 
racterización cualitativa, sino también 
una caracterización cuantitativa valién- 
dose del cálculo de la probabilidad de 

ue aparezca el acontecimiento en cues- 

m en presencia de un determinado 
complejo de condiciones. Así, la proba- 
bilidad (p) de un acontecimiento A es 
igual a la relación entre el número de 
pruebas favorables al acontecimiento 
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A(m) y el número general de todas 
m 
las pruebas (n): P(A) = —. 
n 


ACOSTA, (más correctamente da 
Costa) Uriel (n. entre 1585-90, m. en 
1640). biosoto racionansta holandés, 
oriundo de Portugal; estudio en la Uni- 
versidad ae Cowmora. kn 1814, huyó a 
Holanaa donde se convirtió del eristia- 
nismo al judaismo, Pronto atacó al dog- 
matismo religioso hebreo acusando a 108 
fariseos (rabinos) de tergiversar la doc- 
trina, de Moisés, En 1623, escribió el tra- 
tado “Sobre ia mortalidad del alma hu- 
mana”, en el que negaba la inmortalidad 
del alma y la vida de ultratumba. A 


noza. 


ACTIVIDAD (psíquica). Concepto que 
caracteriza la función del sujeto en el 
proceso de interacción con el objeto. La 
actividad es un nexo específico del orga- 
nismo vivo con lo que le rodea; estable- 
ce, regula y controla la relación media- 
ta entre el organismo y el medio, en pri- 
mer lugar el metabo o. La actividad 
es estimulada por la necesidad, se orien- 
ta hacia el objeto que da satisfacción a 
esta última y se lleva a cabo por medio 
de un sistema de acciones; presupone la 
existencia de la psique en el organismo 
y, al mismo tiempo, constituye la con- 
dición básica de que aquélla surja: es le 
fuerza motriz que impulsa el desarrollo 
de la “psique misma. Hay que distinguir 
las formas elemental y superior de acti- 
vidad. La primera es propia de los ani- 
males; estriba en la adaptación instinti- 
va (Instinto) del organismo a lo que 
le rodea. La segunda, que surge de la 
primera modificándolA, constituye una 
catacteristica exclusiva e re: La 
peculiari específica de orma su- 
perior de actividad consiste en la trans- 
formación consciente del media. La ac- 


sica e te primaria de la ac- 
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tividad del hombre ey el trabajo; en el 
trabajo, el hombre, al cambiar la formà 
de lo que le es dado por la naturaleza, 
“persigue, al mismo tiempo, su propio 
fin consciente el cual. determina, como 
una ley, el procedimiento y el carácter 
de sus áccianes” (Marx). Al desarrollar- 
se, la actividad del hombre se diferencia 
en externa e interna. La primera se 
compone de actos específicos que el 
hombre realiza con los objetos reales 
valiéndose de los movimientos de bra- 
zos, piernas y dedos. La segunda se pro- 
duce “en la mente” por medio de las 
“acciones intelectivas”; en este caso, el 
hombre no opera con los objetos reales 
ni efectúa movimientos auténticos, sino 
que se vale de las imágenes de unos y 
Otros. La actividad interna planea la ex- 
terna, surge sobre la base de esta últi- 
ma y a través de ella cobra expresión 
concreta. El desarrollo del trabajo hace 
que se separen entre sí las formas prác- 
tica y teórica de la actividad del hom- 
bre. La actividad práctica se caracteriza 
por hallarse directamente encaminada 
hacia la transformación de tal o cual 
situación. En cambio, la teórica tiende a 
poner de manifiesto los procedimientos 
de dicha transformación, a descubrir las 
leyes a que la transformación obedece. 
La actividad teórica surge y se desarro- 
lla influida por los objetivos de la acti- 
vidad práctica y contribuye a que tales 
objetivos se alcancen de la manera más 
efectiva. La diversidad de tipos concre- 


tos de actividad humana se va formando. 


en dependencia de la multiplicidad de 
necesidades del hombre y de la socie- 
dad. Cada uno de esos tipos de activi- 
dad suele incluir elementos de actividad 
externa e interna, práctica y teórica. 


ACTIVIDAD NERVIOSA SUPERIOR. 
Conjunto de los complejos procesos que 
forman los nexos temporales en la cor- 
teza de los grandes hemisferios cerebra- 
les. La doctrina de Pávlov acerca de la 
actividad nerviosa superior pone de ma- 
nifiesto la función específica de la acti- 
vidad nerviosa, función que hace posible 
la amplia adaptación de los organismos 
altamente desarrollados a las variables 
condiciones del medio circundante. La 
actividad nerviosa superior se basa, fun- 
damentalmente, en los reflejos condicio- 
nados, adquiridos por el organismo a 
través de su experiencia individual. La 
actividad nerviosa superior de los ani- 
males se halla limitada al reflejo di- 
recto de los influjos exteriores median- 
te el primer sistema señalizador. En 
cambio, el hombre utiliza ante todo el 


ADECUACIÓN A FINES 


segundo sistema de señales, más eleva- 
do, en el cual la actividid refleja se 
efectúa de manera mediata a través del 
lenguaje. La palabra, el lenguaje, per- 
mite a! hombre reflejar la realidad de 
manera más profunda, generalizada, en 
forma de conceptos abstractos y de com- 
plejos razonamientos, La doctrina relati- 
va, a la actividad nerviosa superior ‘ha 
hecho posible descubrir la base fisiológi- 
ca y las leyes de la actividad psíquica 
(Actividad psiquica). Ayuda a compren- 
der el origen y el desarrollo de la con- 
ciencia humana, confirma el acierto de 
la tesis filbsófica materialista según la 
cual la conciencia es una función de la 
materia altamente desarrollada: del ce- 
rebro. 


ACTUALIZACIÓN. Concepto que de- 
signa un cambio del ser. En dicho con- 
cepto se revela sólo una parte del movi- 
miento: el paso del ser del estado de 
posibilidad al estado de realidad. En 
Aristóteles y en la escolástica, cuando 
se explica la actualización se cae ine- 
vitablemente en la aceptación antidia- 
léctica de una fuente inmóvil del movi- 
miento, exterior respecto al ser, o sea en 
la admisión de un primer motor del 
mundo, de Dios como acto puro. La idea 
de transición de la posibilidad a la rea- 
lidad alcanza su expresión más plena en 
las categorías de la dialéctica miateria- 
lista (Posibilidad y realidad). En la fi- 
losofía marxista, el concepto de actua- 
lización “no se aplica. 


ADECUACIÓN A FINES. Parte y 
manifestación del complejo _nexo de 
causalidad y del desarrollo, sujeto a 
ley, del mundo orgánico, de los sis- 
temas sociales, de las acciones del 
hombre, etc. La adecuación a fines se 
expresa de manera distinta en los di- 
ferentes terrenos: en la naturaleza or- 
gánica, toma la forma de adaptación de 
los organismos al medio circundante; en 
la vida socia!, se expresa en la desapa- 
rición de los sistemas ya decadentes y 
en el surgimiento de otros nuevos, que 
facilitan el ulterior desarrolio de la so- 
ciedad, en la actividad de los hombres, 
orientada hacia el logro de determina- 
dos fines, etc. Los fenómenos de ade- 
cuación orgánica, utilizados por la teleo- 
logía para demostrar la existencia de 
Dios, hallaron su explicación científica 
en la teoría de la selección natural de 
Darwin; los fenómenos de adecuación 
a fines de la vida social, han sido 
explicados en la teoría económica y en 
el materialismo histórico de Marx. La 
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cibernética entiende: por adecuación, en 
su sentido general, las .acciones de la 
retroconexión negativa, con lá cua] la 
información acerca de la diferencia en- 
tre el estado requerido y el estado de 
hecho se convierte en causa de la apro- 
ximación cada vez mayor del sistema 
al primero de dichos estados. La forma 
superior. de la adecuación a fines es 
la de la actividad humana; en ella 
y sólo en ella, en el nexo de causa 
y efecto se incluye, como eslabón capi- 
talísimo, el fin consciente. Todas las 
acciones del hombre que se hallan en 
consonancia Con cierto fin son “adecua- 
das” en el amplio sentido de la palabra. 
En un sentido más profundo, únicamen- 
te es “adecuada a un fin” la actividad 
que responde no sólo a las condiciones 
del momento dado, sino, además, a la 
orientación general del desarrollo, la 
actividad que se basa en el conocimien- 
to de las leyes y necesidades objetivas 
del desarrollo. 


ADECUADO (del latín “adeequatus”: 
igualado). Que corresponde por comple- 
*n, igual, equivalente. En-la teoría del 
.vnocimiento, se consideran adecuados la 
imagen y el saber que corresponden a 
su original, al objeto, gracias a lo cual 
son fidedignos, verdaderos. El proble- 
ma relativo al grado de adecuación — 
o sea, a la exactitud, profundidad y ple- 
nitud del reflejo—, al proceso gracias al 
cual se obtiene un conocimiento cada vez 
más adecuado, está unido &l problema 
de la correlación entre la verdad abso- 
luta y la relativa así como al proble- 
ma referente al criterio de la verdad 
ge jo nocimiento (véase también Ver- 


AFECCIÓN (del latín “afficere”: 
causar). Término de Kant que designa 
la propiedad (del objeto) de influir so- 
bre los órganos de los sentidos. En el 
concepto de “afección” se expresó el ele- 
mento materialista del kantismo: Kant 
reconocía que las claras representacio- 
nes sensoriales se obtienen como resul- 
tado de la acción que lás “cosas en sí” 
ejercen sobre los Órganos de los senti- 
dos. Este concepto se contrapone, en el 
sistema kantiano, al concepto de aper- 
cepción trascendental. Según Kant, a 


pesar de la “afección” las cosas siguen , 


siendo incognoscibles. El concepto de 
“afección” ha sido objeto de crítica por 
parte de los neokantianos y de todos 
aquellos que han transformado el kan- 
tismo en un idealismo consecuente. 


AFECTO (del latín “affectus”: alte- 
ración del alma). Fuerte vivencia emo- 
cional del hombre como la furia, el te- 
rror, etc.; a diferencia del estado de 
ánimo y de la pasión. (Sentimientos), 
transcurre impetuosamente y dura po- 
co tiempo. El afecto va acompañado de 
bruscos movimientos expresivos (mími- 
ca y gesticulación especificas) y de 
reacciones vocales (llanto, grito). A ve- 
ces, por el contrario, la actitud que pro- 
voca es la de pasmo. Las formas de ex- 
presión externa así como la profundi- 
dad del afecto dependen mucho de las 
peculiaridades individuales, en particu- 
lar de la educación de la voluntad y de 
las particularidades tipológicas de la ac- 
tividad nerviosa superior. En el estado 
de afecto, el hombre queda prendido de 
lo que ha provocado la vivencia (“es- 
trechamiento de la conciencia”) y ello 
altera el curso de los procesos intelec- 
tuales; de ahí que se debilita el control 
del individuo sobre su conducta. La su- 
peración del afecto exige importantes 
esfuerzos de voluntad y se hace más 
fácil en su estadio inicial. 


AGNOSTICISMO (del griego a: no, 
Y asig: conocimiento). Doctrina que 
niega total o parcialmente la posibilidad 
de conocer el mundo. El término fue in- 
troducido por el naturalista inglés Tho- 
mas Huxley. Poniendo al descubierto las 
raíces gnoseológicas del agnosticismo, 
Lenin indica que el agnóstico desinte- 
gra esencia y fenómeno, no va más allá 
de las sensaciones, se detiene más acá 
de los fenómenos al negarse a ver nada 
fidedigno fuera de las sensaciones. En 
el agnosticismo, su posición de compro- 
miso lleva al idealismo. Surgido bajo 
la forma de escepticismo en la antigua 
filosofía griega (Pirrón), el agnosticis- 
mo alcanzó su exposición clásica en la 
filosofía de Hume y la de Kant. Cons- 
tituye una variedad de agnosticismo la 
teoría de los jeroglíficos. El agnocticis- 
mo ha alcanzado amplia difusión en la 
filosofía burguesa contemporánea. Eli- 
minando del kantismo la “cosa en sí”, 
los representantes del pragmatismo y del 
positivismo intentan demostrar la impó- 
sibilidad de llegar a conocer el mundo 
tal como existe de por sí. El agnosti- 
cismo de la filosofía burguesa nace de 
la tendencia a limitar la ciencia, a re- 
nunciar al pensamiento lógico, a apar- 
tar la atención de lo que signifique co- 
nocimiento de las leyes objetivas de la 
naturaleza y, ante todo, de la sociedad. 
La refutación más contundente del ag- 
nosticismo se halla en la práctica, en-el 


experimento cientifico y en la produc- 
ción:material. Si las personas al entrar 
en conocimiento de tales o cuales fe- 
nómenos los reproducen deliberadamen- 
te, no queda lugar para la “cosa en sí 
incognoscible”. 


AGRIPA. Filósofo romano (siglo 1-11), 
representante del escepticismo, Nada se 
sabe acerca de su vida. Se atribúyen a 
Agripa cinco argumentos (tropos) sobre 
la incognoscibilidad del mundo. Los tro- 
pos de Agripa hacen referencia a los 
problemas del conocimiento racional y 
contienen ejementos de dialéctica, como 
observó Lenin (t. XXXVIII, pág. 296). 


AGUSTÍN (“San”) (354-430). Obispo 
de Hipona (África del Norte), teólogo 
y filósofo místico próximo al neoplato- 

), figura cimera de la patrística. 
Toda su concepción del mundo presenta 
un carácter netamente fideísta y se su- 
bordina al principio: “Sin fe no hay co- 
nocimiento, no .hay verdad”. Sus ideas 
constituyen una de las fuentes de la es- 
coar nod Ora a ciudad fre 

os”, desarro concepe. 
cristiana de la historia mundial, enten- 
dida en un sentido fatalista como re- 
sultado de la predestinación divina. A 
la “ciudad terrena”, al mundanal Esta- 
do ador”, contrapone la “ciudad de 
Dios”, el dominio mundial de la Iglesia. 
Esta doctrina constituyó una lerósa 
arma en la lucha de los Papas contra los 
feudales seglares. La influencia de Agus- 
tín sobre el desarrollo ulterior de la teo- 
logía cristiana ha sido enorme. Todavía 
en la actualidad la obra de Agustín es 
ampliamente aprovechada por los ecle- 
siásticos, tanto protestantes como cató- 


AJÍVIKA, Una de las antiguas doctri- 
nas indias no ortodoxas en la que se nie- 
ga la existencia del alma. Al principio, 
se hallaba relacionada con el budismo, 
del que quizás fuera incluso una varie- 
dad, pues la primera referencia cono- 

de la ajívika se encuentra en los 
textos canónicos budistas primitivos. Se- 
gún la tradición, el fundador de la ají- 
vika fue el sabio Markalideva, que vi- 
vió en log siglos VI-V a de n. e. En la 
base de la ajívika se encuentra la idea 
atomística, que determina las otras ideas 
y representaciones de dicha doctrina. Se 
explica en ella que existen cuatro va- 
riedades de átomos, con los que se for- 
man los cuatro elementos de la natura- 
leza: tierra, agua, fuego y aire; todos 
poseen la capacidad de combinarse. La 
“vida” no es algo compuesto de átomos, 


ALBERDI 


sino lo que percibe, lo que entra en co- 
nocimiento de las combinaciones de los 
mismos. Las variedades de átomos y la 
vida constituyen las cinco esencias a g 

ueda reducido todo: lo existente. 
tomos son eternos, indivisibles, indes- 
tructibles y no han sido creados por 
nadie. Las variedades de átomos no pue- 
den convertirse unas en otras. Los áto- 
mos son capaces de moverse en cual» 
quier dirección. Las propiedades de los 
cuerpos dependen de los átomos que los 
componen, de la cantidad de átomos por 
unidad de volumen y de la manera en 
que los átomos están combinados. La 
ajívika apareció como doctrina_ realis- 
ta y, en lo fundamental, materialista, 
opuesta a las.antiguas religiones indias 
y a la filosofía budista. 


AJOÚNDOV, MIRrzZA-FATALI (1812-78). 
Escritor y hombre público azerbaidzha- 
no partidario de la Ilustración. La ideo- 
logía de Ajúndov se formó bajo el influ- 
jo de las ideas progresivas del pensa- 
miento ruso. Ajúndov es materialista, 
No reconoce más que una sustancia, 
matérial, causa de sí misma y asiento de 
todos los procesos y fenómenos del mun- 
do. En la teoría del conocimiento, sos- 
tiene que el mundo es cognoscible y de- 
fiende los principios del sensualismo. 
Ajúndov une el materialismo con el 
ateísmo: critica el islamismo, subraya la 
incompatibilidad entre la fe y el saber, 
el papel reaccionario de la religión en 
la historia de la sociedad. Es el funda- 
dor de la literatura, dramaturgia y tea- 
tro azerbaidzhanos. Auténtico patriota 
y partidario de la amistad entre los pue- 
blos, propugnaba el establecimiento de 
fraternas relaciones internacionales en- 
tre los pueblos de la Tramscaucasia y el 
de Rusia. La obra filosófica más impor- 
tante de Ajúndov es “Tres cartas del 
príncipe indio Kemal-ud-Dovle al prín- 
cipe persa DzHelal-ud-Dovle y respues- 
ta de este último”. 


ALBERDI, JuAN BAUTISTA (1810-84). 
Estadista argentino, escritor, filósofo y 
sociólogo. Sus “Bases para la organiza- 
ción política de la República Argentina” 
(1852), influyeron sobre el desarrollo 
de la estructura del estado argentino y 
sirvieron de orientación para elaborar 
la constitución del país. Con su libro 
“El crimen de la guerra” (escrito bajo 
la impresión que le produjeron los ho- 
rrores de la guerra con el Paraguay en 
1885-70), Alberdi ha pasado a la 
toria como un vehemente acusador de 
la guerra, como propagandista de la paz 


ALBERTO MAGNO 


y de la fraternidad en la tierra. Decla- 
ró que las guerras de agresión son un 
crimen de delito común, Sobre su con- 
cepción de la guerra ejercieron cierto 
influjo las ideas de Grocio. La debilidad 
de las concepciones de Alberdi estriba 
en enjuiciar If guerra desde el punto de 
vista del derecho y de la moral cris- 
tiana. 


ALBERTO MAGNO (n. entre 1193 - 
1207, m. en 1280). Filósofo alemán, na- 
turalista y teólogo. Junto con su discí- 

ulo Tomás de Aquino, luchó contra la 

terpretación del aristotelismo en el es- 
piritu del averroismo y contra las escue- 
progresivas de la escolástica; utili- 
76 las ideas aristotélicas para elaborar 
un sistema único filosófico-teológico. 
Aparte de las obras estrictamente filo- 
sóficas (“Summa theologiæ” y otras), 
pertenecen también a Alberto Magno 
tratados sobre las ciencias naturales, log 
cuales, al lado de los mitos bíblicos y de 
leyendas fantésticas, incluyen observa- 
ciones directas de la naturaleza. 


ALEJANDRÍA (ESCUELA DE), de 
filosofía antigua (nombre tomado de la 
ciudad egipcia homónima, fundada por 
Alejandro de Macedonia) (s. I a. n. e. - 
a. VI d. n. e.), En las publicaciones 
científicas la denominación de escuela 
de Alejandría se emplea en dos sen- 
tidos. Por una parte se da este nom- 
bre a la filosofía judaica de Filón de 
Alejandría, quien vivió en dicha ciu- 
dad en el siglo I a. de n. e. e in- 
terpretaba la Biblia aplicando los mé- 
todos del platonismo estoico. Esta ten- 
dencia estoica situaba en la base del ser 
las ideas platónicos, mas las concebía 
como fuego creador que se vertía por el 
mundo creando en él todo lo vivo y lo 
inerte. Revela, también, una poderosa 
influencia de este platonismo estoico, 
toda la teología del cristianismo primi- 
tivo, que no sabía aún aplicar métodos 
puramente rnonotefstas. Eran represen- 
tantes capitales de esta manera de pen- 
sar Orígenes y Clemente, vinculados 
también a Alejandría. Por otra parte, en 
las publicaciones científicas siempre se 
ha empleado el nombre de escuela de 
Alejandría en un sentido más amplio, 
incluyendo bajo esta denominación tan- 
to el neopitagorismo pagano y las escue- 
las eclécticas de los primeros siglos, co- 
mo todo el neoplatonismo, aunque se 
daba éste en Roma, en Siria y en Pérga- 
mo además de cultivarse en la propia 
Alejandría, tanto en su forma pagana 
como en la cristiana, Es más acertado 
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entender por escuela de Alejandría la 
escuela filosófica de Filón y de los pen- 
sadores cristianos Alejandrinos de los si- 
gios II-III. 


ALEMBERT, JEAN Le RoND D' (1717- 
1783). Uno de los representantes de la 
Ilustración francesa del siglo XVIII, fi- 
lósofo y matemático, Fue colaborador de 
Diderot y tuvo a su cargo la sección ma- 
temática de la Enciclopedia (Enciclope- 
distas). A él se debe el intento de des- 
cribir la historia del origen y desarrollo 
del saber humano, así como el de clasi- 
ficar las ciencias partiendo en lo funda- 
mental de los principios de Francis Ba- 
con, En filosofia, D'Alembert era parti- 
dario del sensualismo y enemigo de la 
teoría cartesiana de las ideas innatas, 
Sin embargo, su sensualismo no era 
consecuentemente materialista. Según 
D'Alembert, el pensamiento no es una 
propiedad de la materia, de ésta no de- 
pende la existencia del alma. D'Alem- 
bert mantenía, pues, una posición dua- 
lista. También negaba la posibilidad de 
llegar al conocimiento de las cosas. En 
contraposición a otros enciclopedistas 
franceses, afirmaba que la moralidad no 
era condicionada por el medio social. 
Reconocía a Dios como sustancia for- 
madora. El sensualismo inconsecuente 
de D'Alembert fue criticado or Diderot, 
especialmente en su obra “El sueño de 
D'Alembert”. El trabajo filosófico más 
importante de D'Alembert es: “Elemen- 
tos de filosofía” (1759). 


ALEXANDER, SAMUEL (1859-1938). 
Filósofo neorrealista inglés, fundador de 
la teoría idealista de la evolución emer- 
gente. Consideraba que el espacio-tiem- 
po constituye el material, primario- del 
muhdo y lo identificaba con el movi- 
miento. De semejante espacio-tiempo, 
mediante saltos cualitativos imprevisi- 
bles, van surgiendo sucesivamente la 
materia, la vida, la psique, las “cualida- 

es terciarias” (valores), los “ángeles”, 
Dios. La evolución emergente se halla 
dirigida por un impulśo ideal percibido 
como tendencia hacia lo nuevo. Las 
concepciones de Alexander se hallan en 
contradicción con la ciencig moderna. 
Sus trabajos principales son: “Espacio, 
tiempo y divinidad” (1920), “El arte y 
lo material” (1925), “La belleza y otras 
formas del valor” (1933). 


ALGEBRA DE LA LÓGICA. Parte de 
la lógica matemática basada en la apli- 
cación de los métodos algebraicos al es- 
tudio de los objetos lógicos: clases y 


ALIENACIÓN 


. alienación exclusivamente a los fenóme- 
nos de la conciencia, Feuerbach no en- 
contró los caminosureales para acabar 
con dicha alienación, pues los veía sólo 
en la crítica teórica. Marx, que en dis- 
tintas obras, -sobre todo en sus “Ma- 
nuscritos económico-filosóficos” (1844), 
analizó con suma profundidad el proble- 
ma de la alienación, parteéde que ésta 
caracteriza las contradicciones de un 
determinado nivel de desarrollo de la 
sociedad. Relaciona la alienación con 
la existencia de la propiedad privada y 
de la división antagónica del trabajo. 
Entendida de este modo, la alienación 
abarca toda la actividad humana, pues 
cada tipo de dicha actividad se convier- 
te en monopolio de un grupo aislado de 
nas, cuyo hacer es extraño a todos 
demás miembros de la sociedad. 
Marx investiga, sobre todo, la aliena- 
ción del trabajo; con ella, no sólo ca- 
racteriza el sistema de las relaciones ca- 
pitalistas y la situación del proletaria- 
do (relación del obrero con el que no 
lo es, relación de uno y otro con el 
trabajo y con los productos del mismo, 
carácter real de las relaciones sociales, 
imperio de las “fuerzas inhumanas” en 
la sociedad, degradación moral .y física 
del obrero, etc.), sino que, además, pone 
de manifiesto cuáles son los caminos 
reales para eliminarla (líquidar la pro- 
piedad capitalista). El reconocimiento 
de la alienación del trabajo como fun- 
damento de todas las demás formas de 
alienación, incluidas las ideológicas, 
hacía posible comprermder la conciencta 
rmada y falsa como resultado de las 
contradicciones de la vida colectiva 
real. De este modo 'se establecía la de- 
pendencia de la teoría respecto a la 
práctica y sobre esta base se reestructu- 
raba la filosofía. En sus obras clásicas 
de las décadas de 1850 y 1860, Marx sus- 
tituye la categoría de alienación, que 
figuraba en sus primeros trabajos, por 
todo un sistema de conceptos, entre los 
cuales la alienación también aparece 
como característica concreta de las rela- 
ciones de producción del capitalismo 
(Fetichismo de la mercancía). 


ALKINDI (ap. 800 - 879). Filósofo 
árabe, astrólogo, matemático y médico, 
fundador de la filosofía aristotélica ára- 
be; se le distinguió con el honroso nom- 
bre de “filósofo de los árabes”. Escribió 
comentarios a las obras de Aristóteles 
(“Órganon” y otras) así como varios 
trabajos sobre cuestiones de metafísica. 
En la base de su concepción del mundo, 
puso Alkindi la idea de la Zoncatena- 
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ción causal universal, mediante la cual 
se.explica que cada cosa, si es compren- 
dida hasta el fin, permite llegar a co- 
nocer en ella, como en un espejo, al 
universo todo. Los partidarios ortodoxos 
del Corán veían en Alkindi un hereje. 
De sus numerosas obras se han con- 
servado tan sólo algunos fragmentos. 


ALMA. Término empleado a veces 
como sinónimo de psique. En las re- 
presentaciones del hombre primitivo, el 
alma era considerada como algo mate- 
rial (sombra, sangre, aliento, etc.). En 
religión, se entiende por alma cierta 
fuerza inmaterial, incorpórea e inmor- 
tal, que posee existencia propia, inde- 
pendiente del cuerpo, en el mundo del 
“más allá”. En la filosofía idealista, el 
alma se identifica con tal o cual ele- 
mento de la conciencia. En Platón, es 
la idea eterna; en Hegel, la manifesta- 
ción sensqrial, inferior, del espíritu en 
$u nexo con la materi (sensible y ac- 
tiva). En las doctrinas dualistas, el alma 
se entiende como algo independiente que 
existe a la par del cuerpo (Descartes, 
Spencer, Wundt, James). En el materia- 
lismo premarxista (Demócrito, materia- 
lismo metafísico), el alma se entendía 
como algo secundario, dependiente del 
cuerpo, pero, vista así, el alma, la ac- 
tividad psíquica, se reducía a elemen- 
tales procesos mecánicos o físico-quí- 
micos. No era raro que algunos filó- 
sofos materialistas llegaran incluso a 
admitir que todas las cosas poseen alma 
(Hilozoísmo). Se dio una explicación 
auténticamente científica de la psique 
humana en la filosofía del materialis- 
mo dialéctico. La impugnación defini- 
tiva de las representaciones no cien- 
tíficas del alma sólo fue posible cuando 
se procedió al estudio experimental de 
los fenómenos psíquicos, cuando se des- 
cubrió el método objetivo de su in- 
vestigación (Séchenov, Pávloo). 


ALOGISMO (del griego ¿hoyiubs: 
no-lógico). Negación del pensamiento 
lógico como procedimiento para alcanzar 
la verdad; frente a la lógica, se hace 
hincapié en la intuición, en la fe y en 
la revelación. Los filósofos reaccionarios 
utilizan el alogismo para justificar el 
irracionalismo, el misticismo y el fideís- 
mo. Es refutado por toda práctica 
social"de la humanidad y la historia en- 
tera de la ciencia. 


ALQUIMIA. Nombre de la química en 
el período precientífico de su desarro- 
llo. La alquimia surgió en el antiguo 
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Egipto. La partícula “al” es un testimo- 
nio de la difusión que la a alquimia al- 
canzó entre los árabes. Los alquimistas 
intentaban transmutar los metales co- 
rrientes en plata y oro mediante la fan- 
tástica “piedra filosofal”. Aspiraban, asi- 
mismo, a descubrir el “elixir de la vi- 
da” que diera a los hombres juventud 
eterna. Los alquimistas de más renom- 
bre fueron Roger Bacon (s. XIII), Pa- 
racelso (s. XVI), Johann Baptist van 
Helmont y Johanes Fridericus Helvetius 
(s. XVII). La labor de los alquimistas 

ntribuyó a que se acumularan datos 
Experimentales, lo cual fue una condi- 
ción necesaria para que la quimica pu- 
diera separarse como ciencia indepen- 


djente. 

ALTERNATIVA (del latín “alter”: uno 
de dos). Necesidad de elegir entre dos 
o varias posibilidades que se excluyen 
mutuamente. 


ALTRUISMO (del latín “alter”: otro). 
Servicio desinteresado a las otras per- 
sonas, voluntad de doi al bien de 
no los intereses perso nales, propis topics. El 
término fue introducido en 
por Comte. El altruismo se pres 
al egoismo. En la ética burguesa, el con- 
cepto de “altruismo” se funde con las 

j morales religiosas acerca del 
amor al prójimo, del perdón universal, 
etc., que sirven para encubrir la esencia 
explotadora y egoísta del capitalismo. 
Tan sólo la moral comunista, que re- 
chaza la violencia y la explotación, des- 
cubre la auténtica naturaleza del al- 
truismo como la unidad y armonía entre 
los intereses personales y los sociales. 


AMISTAD DE LOS PUEBLOS. Co- 
laboración fraternal y ayuda mutua de 
, naciones y nacionalidades de la socie- 
dad socialista, ley característica y fuer- 
za motriz de dicha sociedad. La amis- 
tad de los pueblos constitufe un nuevo 
tipo de relaciones internacionales ba- 
sadas en la economía y en la democra- 
cia sociali en la ideología marxis- 
ta-leninista del internacionalismo. Las 
relaciones entre las naciones de la 
U.R.S.S. constituyen un brillante ejem- 
plo de esa amistad, que se ha desarro- 
lMado al formarse las naciones socia- 
listas. Es un resultado normal de la 
Gran Revolución Socialista de Octu- 
bre, de la edificación del socialismo, 
de la consecuente aplicación de la po- 
lítica nacional leninista por parte del 
Partido Comunista. La amistad de los 
pueblos de la U.R.S.S. es una fuente 


ANÁLISIS Y SÍNTESIS 


de la potencia del Estado soviético 
acelera el avance de la sociedad sovié- 
tica -hacia el com . En el trans- 
curso de la edificación "comunista en 
gran escala, nueva etapa en el desen- 
volvimiento de las relaciones naciona- 
les, se produce un ulterior progreso 
multilateral de las naciones 

y un. mayor acercamiento entre las 
mismas. Los pueblos de la U.R.S.8. 
mantienen una actitud amistosa res- 
pecto a los trabajadores de todos los 
países. Se desarrolla con singular éxito 
la colaboración fraternal. y la ayuda 
recíproca entre los pueblos de los s pal- 
ses que constituyen el sistema socia 

lista mundial. 


AMOR AL TRABAJO. Håbito de tra- 
bajar, cualidad moral del trabajador; es 
uno de los principios del código 
de quienes forjan el comunismo. Comu- 
nismo y trabajo son inseparables. El 
amor al trabajo significa preocupación 
constante del hombre por el crecimiento 
y el perfeccionamiento de su maestría 
profesional, asimilación de los métodos 
avanzados de trabajo, iniciativa para 
aprovechar los recursbs técnicos, para 
organizar la producción, etc. El amor al 
trabajo, a la propia profesión, es inse- 
parable del afán de poseer conocimien- 
tos científicos y técnicos; sin ello, no 
puede haber trabajo creador, no puede 
superarse la; diferencia esencial entre 
trabajo intelectual y trabajo físico. Edu- 
car en el sentido de fomentar el amor 
al trabajo contribuye a convertir este 
peta en la primera necesidad vital del 

mbre. 


AMORALISMO (del griego a: partícula 
negativa; latín “moralis”: moral) o in- 
moralismo: negación de toda moral, re- 
nuncia consciente a las leyes de la mo- 
ralidad, pretensión de situarse “más-allá 
del bien y del mal” (Nietzsche), “fun- 
damentación filosófica” del egoísmo, de 
la inhumanidad, del desprecio a la con- 
ciencia y al honor, predicado por los 
apologistas más cínicos de la burguesía, 


ANALISIS Y SINTESIS (del griego 
dválueis: descomposición, y cúvbeae: 
EL os dl Fe el sentido nts 
E rocesos del pensar o de 
escompesición real de un toda en sus 
partes y de Ja reunificación de un 
todo a base de sus partes. El análisis 
y la síntesis desempeñan un importante 
papel en el proceso de la cognición y a 
dan en todos los estadios de la misma 


ANALISIS Y SÍNTESIS 


El centro de la actividad analítica-sin- 
tetizadora radica en la corteza de los 
grandes hemisferios .cerebrales. Dicha 
actividad, sin embargo, únicamente sur- 
ge y se realiza en el proceso del hacer 
áctico, de carácter social, y sobre la 
de tal hacer. En las operaciones 
mentales, análisis y síntesis aparecen 
como procedimientos lógicos del intelec- 
to que se realizan con ayuda de concep- 
tos abstractos y se hallan estrechamen- 
te vinculados a otras operaciones del 
pensar: la abstracción, la generaliza- 
ción, etc. El análisis lógico consiste en 
la descorriposición mental del objeto in- 
vestigado en sus partes componentes y 
es un método para obtener nuévos co- 
nocimientos. Según sea el carácter de) 
objeta investigado, el análisis adquiere 
formas distintas. Para llegar al conoci- 
miento multilateral del objeto que se 
investiga, es condición necesaria que el 
análisis sea multifacético. La desmem- 
bración de un todo en sus partes com- 
ponentes, permite descubrir la estructu- 
ra del objeto investigado; la descompo- 
sición de un fenómeno complejo en ele- 
mentos más simples, permite delimitar 
lo esencial de aquello que no lo ex, re- 
ducir a lo simple lo complejo; tenemos 
una de las formas del análisis en la cla- 
sificación de los objetos y de los fenó- 
menos. El análisis de un proceso en su 


eta; 


nos permite distinguir en él” 


distintas y tendencias contradic- 
etc. En el curso del análisis, el 
tamiento se mueve de lo complejo a 
o simple, de lo casual a lo necesario, 
de la multiplicidad a la identidad y a la 
unidad. El fin del análisis estriba en lle- 
gar al conocimiento de las partes como 
elementos de un todo complejo, en ver 
qué nexos se dan entre ellos y las leyes 
a que está sujeto el todo en su desarro- 
llo. No obstante, el análisis lleva al des- 
glose de una esencia no ligada aún a las 
formas concretas de su manifestación; la 
unidad, que sigue siendo abstracta, no 
ha sido bierta todavía como uni- 
dad en la diversidad. La síntesis —es 
p ia unión, sormando un: todo inie- 
, de las partes, propiedades y rela- 
ciones delimitadas E medio del aná- 
lisis—, yendo de lo idéntico, de lo esen- 
cial, a la diferenciación y multiplicidad, 
une lo general y lo singular, unidad 
y la multiplicidad en un todo concreto, 
vivo. La síntesis completa al análisis y 
forma con él una unidad indis>Juble. 
A la concepción materialista dialéctica 
del análisis y la síntesis se contrapone 
su interpretación idealista como meros 
recursos intelectivos no relacionados con 
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el mundo objetivo ni con el hacer prác- 
tico del hombre; también se le contra- 
pone la separación metafísica del aná- 

is y la síntesis, el atribuir a uno 
de estos dos procesos, indisolublemente 
ligados entre sí, un carácter absoluto, 
opuesto al otro, En la historia de la tfi- 
losofía, la contraposición de análisis y 
síntesis está unida al nacimiento del 
método analítico en las ciencias natura- 
les y en la economía política burguesa 
clásica de los siglos XVII-XVIII. En 
aquella época, dicho método, que susti- 
tuyó por el estudio de la actividad em- 
pírica las construcciones especulativas, 
tuvo un carácter netamente progresivo. 
Pero elevado a la categoría de método 
filosófico absoluto, llevó al examen de 
las cosas al margen de su conexión y 
desarrollo y así fue cómo el método anax 
lítico de investigación se convirtió en 
método metafísico del pensar. El avance 
de la ciencia ha puésto de relieve que 
el método analítico ha constituido la 
premisa histórica del método sintético, 
estrechamente relacionado con él. Desde 
el punto de vista de su significado teo- 
rético y cognoscitivo, am métodos, 
libres de toda unilateralidad, aparecen 
como procesos lógicos que se condicio- 
nan recíprocamente. y se hallan subor- 
dinados a las exigencias generales del 
método dialéctico. 


ANALOGIA (del griego  avadoyis: 
proporción, correspondencia). Semejan- 
za de ciertas facetas, cualidades y re- 
laciones entre objetos no idénticos; 
son razonamientos por analogía las 
deducciones que se hacen sobre la ba- 
se de dicha semejanza. Esquema co- 
rriente del razonamiento por analogia: 
el objeto B posee las notas a, b, c, d, e; 
el objeto C posee las potas b, c, d, e; 
por tanto el objeto C tiene probable- 
mente, la nota a. La analogia es de gran 
valor para la investigación. En las eta- 
pas iniciales del desarrollo de la socie- 
dad, la analogía sustituye a la obser- 
vación sistemática y al experimento, 
sus conclusiones se fundamentan en el 
parecido de caracteres externos y S€- 
cundarios. Así surgen la mayor parte 
de las concepciones de la filosofía de la 
naturaleza en la Antigúedad. Más ade- 
lante, la analogía pierde su significado 
como medio de explicación, pero con- 
serva el papel de brújula que señala 
los ddr Así, Huygens, después 
de*descubrir la analogía entre el com- 
portamiento de la luz y el del sonido, 
llegó a la idea de la naturaleza ondu- 
latoria de la luz; Maxwell hizo exten- 
siva esta conclusión a la naturaleza del 
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campo electromagnético. Considerada 
aisladamente, la analogía «- carece de 
fuerza probatoria concluyente, pues la 
deducción por ella da ee sólo 
robabilidad. De ahí que 
aplicarla junto con otras 
cognición. Con el fin de ele- 
var el grado de probabilidad de la de- 
ducción por analogía, se recaba el cum- 
ento de los requisitos siguientes: 
. La analogía ha de basarse en notas 
esenciales y en un gran número —en 
la medida de lo posible— de propieda- 
des comunes a los objetos que se com- 
paran, 2. El nexo entre el carácter res- 
cto al que se infiere la deducción y 
caracteres comunes descubiertos en 
los objetos, ha. de ser lo más estrecho 
posible. 3. La analogía se propone es- 
tablecer una correspondencia entre ob- 
jetos sólo en un determinado nexo, pe- 
ro no en todas las relaciones. 4. Como 
quiera que la analogía tiene como fin 
inmediato establecer la semejanza de 
los objetos, no hace más que señalar 
sus diferencias y ha de completarse con 
la investigación de los mismos. En la 
ciencia moderna, consti una amplia 
esfera para la aplicación de la analogía, 
la denominada teoría de la semejanza, 
utilizada en la modelización. 


ANALOGIA DEL ENTE (del latin 
“analogia entis”), Concepto metodoló- 
central en la filosofía católica 
Neotomismo, Escolástica, Tomismo, To- 
más de Aquino). La analogía del ente 
implica que todo ser (trátese de un ob- 
material, de un fenómeno o ce una 


este principio, la filosofía católica esta- 
blece la escala jerárquica del ente. Por 
cuanto en la analogía del ente se con- 
sidera que lo primario y determinante 
dad, según la 


es la semej la 
ca escolástica (Tomás de Aqui- 
no; entre los escolásticos modernos, 


ANARQUISMO 


unidad dialéctica de contrarios (Unidad 
y lucha de contrarios, ley de la). 


ANÁLOGO (del griego dvdkoyog: co- 
rresponldiente). Término de la teoría 
del conocimiento que designa un objeto 
ideal (concepto, teoría, método de in- 
vestigación, etc.), que refleja de mane- 
ra adecuada algún objeto material, al- 
gún proceso, alguna regularidad. En la 
“Dialéctica de la Naturaleza”, Engels 
dice que para las ciencias naturales (las 
palabras de Engels conservan toda gu 
validez para las ciencias históricas), la 
dialéctica constituye la más importante 
de las formas de pensar, “ya que es la 
única que nos brinda el análogo y, por 
tanto, el método para explicár los pro- 
cesos de desarrollo en la naturaleza...” 
(t. XX, pás. 367 - “Anti-Dühring”, Ed. 
Pueblos Unidos, .3% ed., 1961, pág. 402). 
En las publicaciones filosóficas moder- 
nas, el término de “análogo” designa 
asimismo un objeto mate: (incluyen- 
do distintas clases del hacer práctico, 
material, del hombre) que sea funda- 
mento real de alguna teoría, de alguna 
ley teórica de la cognición o de una re- 
gla lógica. Por ejemplo, las relaciones 
más erales y corrientes de las cosas 
constituyen la base objetiva del juic®, 
del razonamiento y de otras formas dfl 
pensar. Hallando el análogo, se estable- 
ce el hecho determinante del cual se 
genera tal o cual fenómeno ideal, lo que 
es de suma importancia en la lucha 
contra las distintas formas del idealis- 
mo. En cambio, la elucidación de lo que 

cepecitico una ley metódica, 
una regla lógica, etc, implica el análi- 
@s multilateral de sus funciones en un 
Cetarminado sistema de conocimientos, 
(Modelización). 


ANARQUISMO (del griegó ġvapyía: 
sin autoridad, sin poder). Corriente po- 
JMítico-social peguenonar esa, hostil a 
todo poder, uido el de la dictadura 

proletariado; contrapone los intere- 

ses de la pequeña edad privada y 
la pequefía economía campesina al pro- 
greso de la sociedad apoyado en la gran 
La base filozófica del anar- 


dt (Stirner), Proudhon y Ba- 
teorías utópicas fueron so 

os trabajos de 

Marx Engels. En el siglo el 
anarquismo se extendió por Francia, 
El anarquismo no va 
de las frases generales contra 


ANAXÁGORAS 


la explotación, no comprende cuáles son 
las causas de esta última, ni la lucha de 
clases como fuerza creadora para la 
realización del socialismo. La negación 
anarquista de la lucha política contri- 
bure. objetivamente a que la clase obre- 
ra se subordine a la política burguesa. 
Lo más esencial en la lucha contra el 
anarquismo radica en el problema de 
cómo. debe proceder la revelación fren- 
te al Estado y en el problema del Es- 
tado en general Los anarquistas pro- 
rra el aniquilamiento inmediato del 
no reconocen que sea posible 
aprovechar el Estado burgués para pre- 
parar al proletariado con vistas a la're- 
volución, PDespués de 1917, el anarquis- 
mo en Rusia se convirtió en una ten- 
dencia contrarrevolucionaria. Actual- 
mente, —de cierta influencia en 
tallá y América Latina. 


ANAXAÁGORAS pz CLAZOMENE (Asia 
mergli o 500-423 a. n. e.). Filó- 
tego, materialista inconsecuente, 
ideiogo de la democracia esclavista. 
de ateísmo, fue arepa vta a 
muerte, pero se salvó abandonando A 

nas. Reconocía la infinita diversidad 
cualitativa de los elementos primarios 
de la materia (“semillas de las cosas”), 
más tarde denominadas homeomerías, 
de cuyas distintas combinaciones se tor 
man todas las cosas existentes. Consi- 
deraba que la fuerza motriz, condicio- 
nante de la combinación y separación 
de las partículas elementales, esel voōç: 
(inteligencia), entendido como la sus- 
tancia más ligera y fina. La cosmogo- 
nía de Anaxágoras explica el origen del 
sistema de los cuerpos celestes a partir 
de la mezcla primitivamente desorde- 
nada de sustancias, como resultado de 

su rotación forma de torbellino. 


ANAXIMANDRO DE MILETO (aprox. 
610-546 a. n. e.). Filósofo griego, ma- 
terialista, táneamente dialéctico, 
disci de Tales. Es el autor de “So- 
losófica paja, que no ig leete 

ega, que no 
nosotros. Anaximandro introdujo el con- 
cepto de principio de todo lo existente: 
el derá (“principio”) y consideraba 
fundamento es el črepov: 

peiron). Según- la teoría cosmológica 

de Anaximandro, en el centro del uni- 
verso se encuentra la Tierra, que tie- 
ne la forma de cilindro achatado. Alre- 
dedor de la Tierra tres - círculos 
celestes: el del Sol, e de la Luna y el 
de les estrellas Anaximandro fue “el 


primero en la historia que expuso la 
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idea de evolución: el hombre, al igual 
que los otros seres vivos, procede de 
un pez. 


ANAXIMENES pg MILETO (apr. $88- 
535 a. n. e.). Filósofo griego, materia- 
lista, espontáneamente dialéctico, discí- 
pulo de Anaximandro. Según Anaxíme- 
nes, todo cuanto existe procede de un 
principio material único —el aire— y 
vuelve a él. El aire es infinito, eterno, 
móvil. Al condensarse, primero forma 
nubes, luego agua y» finalmente, la tie- 
rra y las piedras; al enrarecerse, se 
convierte en fuego. Esta concepción 'en- 
cierra la idea de que la cantidad se 
transforma en calidad. El aire lo abar- 
ca todo: es el alma y también el me- 
dio general de los infinitos mundos del 
universo, Entendía Anaxímenes que las 
estrellas son fuego, pero nosotros no 
percibimos su calor porque están muy 
lejos (según Anaximandro, las estrellas 
estaban más cerca que los planetas). 
Anaxímenes dio una explicación de los 
eclipses de Sol y de Luna, muy próxi- 
ma a la verdad. 


ANFIBOLOGÍA (del griego dygibolos: 
doble sentido). Error lógico que se pro- 
duce por la falta de claridad o la multi- 
plicidad de sentidos de una construcción 
gramatical, en particular por recurrir 
en un mismo razonamiento oy con dis- 
tintos significados a una mism: 
sición gramatical o a un mismo 
lenguaje. La anfikologia se 
de la homonimia , error derivado del 
doble sentido de ciertas palabras. Para 
descubrir en el pensamiento la a 
logía y la homonimia 
ñecesari 


entos. 


ÁNICHKOV, Dmr  SERGURIEVICH 
(1733-88). Filésofo ruso de la Ilustra- 
ción; deísta. Terminados sus estudios op 
la Universidad de Moscú (1761), enseñó 
en ella matemática, lógica y filosofía. Es 
autor del trabajo filosófico “Disertación 
de teología natural sobre el 
origen de la adoración natural de 
go, en el cual pa el problema 

el origen “único” de las creencias reli- 


. Como los ilustrados franceses 
el siglo XVIII, AÁnichkov procuraba 
demostrar que las creencias 
surgen en el hombre en el estadio “bár- 
baro” de su desarrollo, por obra de 
ires caur la ignorancia, el miedo y 


razonami 
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producen a su alrededor y atribuyen 
todo lo no comprendido a fuerzas 80- 
brenaturales. En varios pasajes critica 
las leyendas bíblicas, lo que le valió ser 
perseguido por parte del profesorado 
reaccionario y de la Iglesia. Ánichkov 
es autor de los trabajos filosóficos: 
“Discurso sobre las propiedades del co- 
nocimiento humano...” (1770); “Dis- 
curso sobre las distintas causas...” 
(1774) y otros. En ellos, desarrolló las 
ideas del sensualismo materialista y 
criticó la teoría de las ideas innatas, 
sostenida por los cartezianos, leibnizia- 
nos y wolffianos, Su materialismo, sin 
embargo, no era consecuente, se pre- 
sentaba revestido de deismo; al criti- 
car la teoría wolffiana de la armonía 
preestablecida, el propio Ánichkov ha- 
cía concesiones a la religión admitiendo 
como posible la inmortalidad del alma. 


ANIMISMO (del latín “anima”: es- 
píritu alma). Creencia en que almas y 
espíritus influyen sobre la vida de las 

mas y los animales, sobre los ob- 
etos y fenómenos del mundo circun- 
dante. Las representaciones animistas 
surgierorr en la sociedad primitiva. El 
hombre primitivo se imaginaba que las 
cosas, plantas y animales tenían su pro- 
pia alma. La causa fundamental de que 
surgiera el animismo radicaba en el ni- 
vel extraordinariamente bajo de las 
fuerzas de producción y, en consecuen- 
cia, en la insignificancia de los conoci- 
mientos acumulados, en la incapacidad 
del hombre para hacer frente a los ele- 
mentos de la naturaleza, que parecían 
extraños y llenos de misterio. En de- 
terminado nivel del desarrollo de la so- 
ciedad, la personificación de tales fuer- 
zas sirvió para asimilarlas. Las repre- 
sentaciones animistas figuraron en la 
base de las creencias religiosas poste- 
riores; en principio, el animismo es in- 
herente a toda religión. 


ANIQUILACION (del latín “nihil”: 
nada). Literalmente: transformación en 
nada, aniquilamiento; en física, proce- 
so de transformación de una partícula 

una antipartícula en otras partículas. 
Está bien estudiada la aniquilación del 
electrón y del positrón —observada por 
primera vez en 1930-— cuyo choque 
produce emisión de fotones. Existe 
también el proceso inverso. Se conoce, 
asimismo, la aniquilación del nucleón 
(protón, neutrón) y del antinucleón 
(antiprotón, antineutrón), del hiperón 
y del antihiperón. El ino de “ani- 
quilación” no es exacto, dado que al 


ANTICOMUNISMO 


chocar una partícula y una antipar- 
tícula no ocurre su transformación “en 
nada”, sino tan sólo el cambio de una 
forma de materia en otra; además, se 
conserva la masa general, energía, im- 
pulso, carga y cantidad de movimiento 
angular del sistema de las partículas. 
El descubrimiento de la aniquilación es 
de gran significado filosófico: confirma 
la variedad infinita de las formas de 
la materia y del movimiento, refuta las 
lucubraciones idealistas acerca de la 
“desaparición de la materia” y la “ma- 
terialización” de la energía así como la 
idea metafísica de que existen elemen- 
tos primarios de materia eternos e in- 
variables. 


ANSELMO DE CANTERBURY (1033 - 
1109). Teólogo y filósofo medieval, re- 
presentante de la escolástica temprana. 
Anselmo afirmaba que la fe debe pre- 
ceder al conocimiento: es preciso “creer 
para comprender”; no obstante, la cre- 
encia puede ser fundamentada “racio- 
nalmente”. En la disputa sobre los uni- 
versales mantenía un realismo extremo. 
(Realismo medieval). Desarrolló la de- 
nominada prueba ontológica de la exis- 
tencia de Dios. En calidad de arzobispo 
de Canterbury, llevó a cabo una tenaz 
poiltica de desarrollo de la Iglesia Ca- 

ica. 


ANTICOMUNISMO. Principai arma 
ideológica de la reacción imperialista 
moderna. El contenido básico del anti- 
comunismo está formado por calumnias 
contra el régimen socialista, por la fal- 
sificación de la política y de los objeti- 
vos de los partidos comunistas, de la 

ina marxista-leninista. En el terre- 
no de la economía, el anticomunismo 
se manifiesta ante todo en la negación 
del. carácter socialista del sistema eco- 
nómico de la VU.R.S.S. y de los pai- 
ses de democracia popular, en el in- 
tento de presentar la economía de 
los países del socialismo como economía 
capitalista de Estado; en la esfera de- 
la política, se manifiesta en las inven- 
ciones calumniosas sobre el “totalita- 
rismo” soviético, sobre el carácter agre- 
sivo del comunismo mundial; en la es- 
fera de la ideología, se da en la macha- 
cona reiteración de la estúpida cantile- 
na sobre la “standardización” del pen- 
samiento bajo el socialismo. Tales de- 
formaciones encuentran su remate en la 
falacia sobre la “deshumanización” de 
las relaciones sociales en el régimen so- 
cialista, sobre la transformación del 
hombre en un simple instrumento pera 


ANTI-DUHRING 


cumplir tales o cuales objetivos de la 
“dirección”, sobre lo “utópico” de las 
líneas programáticas dei comunismo 
científicó. “El anticomunismo es un re- 
flejo del grado extremo de degradación 
a que ha llegado la ideologia burgue- 
sa” (“Materiales del XXII Congreso del 
P.C.U.S”, pág. 358). Los ideólogos de 
la burguesía no están en condiciones de 
presentar ningún programa positivo que 
responda a los intereses de las masas. 
De ahí que el anticomunismo cale en to- 
das las facetas del pensamiento bur- 
gués. El odio hacia el comunismo se 
debe al miedo de las clases privilegia- 
das ante :él, se debe al miedo por el 
progreso social. La propaganda masiva 
del anticomunismo tiene por objeto pa- 
ralizar el movimiento revolucionario de 
los trabajadores, sembrar la desconfian- 
za hacia las consignas e ideales del co- 
munismo, desacreditar y ahogar todo el 
movimiento auténticamente democráti- 
co de la actualidad. El anticomunismo 
no es sólo un conjunto de ideas. Es, 


también; el elemento determinante de 


la línea política real de los círculos más 
reaccionarios de los estados imperialis- 
tas, que aspiran a rematar, mediante la 

erra atómica contra los países socia- 

tas, su lucha contra el comunismo. 
Los éxitos cada día mayores del siste- 
ma mundial del socialismo, la lucha por 
la paz, la lucha contra el anticomunis- 
mo en los mismos paises capitalistas son 
una prueba de la infructuosidad de és- 
te y demuestran que está condenado al 
fracaso. 


“ANTI-DUHRING”. Nombre con que 
ha pasado a la historia el libro de Fe- 
derico Engels “La subversión de la 
ciencia por el señor Eugen Diihring”; 
en él se realiza una exposición acabada 
de las tres partes componentes del mar- 
xismo: 1) el matefialismo dialéctico e 
histórico, 2) la economía política y 3) 
la teoría del comunismo científico. En 
el “Anti-Diihring” Engels analiza los 
problemas más importantes de la filo- 
sofía, de las ciencias naturales y de la 
sociología... Es un libro admirable- 
mente instructivo y de rico contenido” 
(V. I. Lenin, t. II, pág. 11 - “Obras es- 
gorión: en tres tomos”, Ed. en Lenguas 

xtr., Moscú, págs. 60-61). El libro fue 
escrito por Engels en defensa de la teo- 
ría marxista contra los ataques del 
ideólogo pequeñoburgués Diihring, cu- 
yas concepciones apoyaban algunos 
miembros del joven partido socialde- 
mócrata alemán (por ejemplo Johann 
Most). A ruegos de Wilhelm Liebknecht 
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desde mayo de 1876 Engels empezó a 
trabajar en una serie de artículos diri- 
gidos contra la nueva corriente; los 
mismos se publicaron en 1877-78 en el 
órgano del partido socialdemócrata, el 
“Vorwárts” (“Adelante”) pese a que 
los partidarios de Diihring intentaron 
evitarlo. Marx leyó el manuscrito del 
“Anti-Dúhring” y escribió el capítulo 
relativo a la historia de la economía 
política (cap. X, de la Parte Segunda). 
En 1878 el libro se publicó en edición 
aparte, y el mismo año fue prohibido. 
El “Anti-Dibhring” consta de tres par- 
tes fundamentales: Filosofía, Economía 
política y Socialismo. En la introduc- 
ción, Engels hace una breve exposición 
del desarrollo de la filosofía y muestra 
la inevitabilidad de que surja el comu- 
nismo científico. En la primera parte, 
expone las bases del materialismo dia- 
léctico e histórico; da una respuesta 
materialista al problema básico de la 
filosofía, fundamenta las tesis relativas 
a la materialidad del mundo, a las le- 
yes básicas del conocimiento del mismo, 
al tiempo y el espacio como formas de 
todo ser, a la unidad de materia y mo- 
vimiento. En el “Anti-Diúhring” se hace 
una exposición del problema concer- 
niente a las formas de movimiento de 
la materia y a la clasificación de las 
ciencias. Engels dedica gran atención a 
la caracterización de la dialéctica y de 
sus leyes fundamentales, al problema 
de la correlación entre lógica dialéctica 
y lógica formal. Desde las posiciones 
del materialismo dialéctico, en el “An- 
ti-Dúhring” se examinan los problemas 
capitales de la ciencia natural: la teo- 
ría de Darwin, el papel de la célula or- 
gánica y la esencia de la vida, la hi- 
pótesis cosmogónica de Kant, Desde las 
posiciones de la dialéctica materialista, 
Engels investiga asimismo los proble- 
mas que tratan de la moral, de la igual- 
dad, de la libertad y necesidad, etc. En 
la segunda e, Engels, criticando las 
ideas de Dúhring sobre economía polí- 
tica, define el objeto y el método de es- 
ta disciplina, expone la doctrina de 
Marx, acerca de la mercancía y del va- 
lor, acerca de la plusvalía y del capital, 
sobre la renta de la tierra, etc. De3- 
pués de criticar la teoría idealista de la 
violencia, Engels pone de manifiesto el 
significado decisivo de la economía en 
el desarrollo de la sociedad, explica el 
origen de la propiedad privada y de las 
clases, subraya el papel progresivo de 
la violencia en las épocas revoluciona- 
rias. En la tercera parte, Engels presen- 
ta un brillante ensayo sobre la teoría 
y la historia del comunismo científico, 


1? 


aclara la relación de este último con el 
socialismo utópico, explica con profunda 
visión cuáles. son las tareas y vías de 
la transformación comunista de la so- 
ciedad y expone la doctrina marxista 
acerca de varias cuestiones capitales 
del socialismo y del comunismo: sobre 
la ducción y distribución bajo el so- 
cialismo y bajo el comunismo, sobre el 


Estado, la familia y la escuela, sobre el - 


aniquilamiento de la contradicción en- 
tre la ciudad y el campo, entre el tra- 
bajo intelectual y el físico, etc. Las 
ideas fundamentales del “Anti-Dih- 
ring” han encontrado un ulterior de- 
sarrollo, se han concretado y precisado 
más, en los trabajos de Lenin y en el 
Programa del Partido Comunista de la 
Unión Soviética adoptado en el XXII 

mgreso del mismo. En el “Anti-Dúh- 
ing”, Engels nos ha legado un ejemplo 
de cómo se defiende de manera conse- 
cuente la concepción científica del mun- 
do y los intereses del proletariado re- 
volucionario, un ejemplo de intransi- 
gencia marxista frente a las tergiversa- 
ciones de la ciehcia y al oportunismo 
en política. El libro de Engels todavía 
hoy sirve de estudio para dominar las 
ideas del materialismo dialéctico e his- 
tórico, de arma ideológica de los traba- 
jadores en la lucha contra la concep- 
ción burguesa del mundo y contra todas 
las desviaciones del marxismo. 


ANTILOGASMO. Fórmula de la ló- 
gica çon que se expresa la incompatibi- 
dad de las premisas del silogismo ca- 
tegórico respecto a la negación de su 
conclusión. La teoría del antilogismo 
constituye una de las variantes de la 
silogística. 


ANTINOMIA (del griego àvtivopia : 
contradicción en la ley). Aparición de 
dos juicios contradictorios, pero igual- 
mente fundamentados, en el curso de 
un razonamiento. El concepto de “an- 
tinomia” surgió en la antigua Grecia 
(Platón, Aristóteles); en Ja filosofía 
griega antigua, con el sentido de anti- 
nomia se empleaba más frecuentemente 
el término de “aporía” (por ejemplo, 
en Zenón de Elea, las aporías expresan 
el carácter contradictorio de loz juicios 
sobre el movimiento y la multiplici- 
dad); ya entonces se formularon varias 
antinomias referibles hoy a las semán- 
ticas (“El Mentiroso”). Dedicaron mu- 
cha atención a formular y analizar las 
antinomiac los lógicos  escolásticos. 
Kant utilizó el concepto de “antinomia” 
en sus intentos de fundamentar la te- 


ANTINOMIA 


sis básica de su filosofía, según la cual 
la razón no puede ir más de los li- 
mites de la experiencia sensorial ni co- 
nocer la “cosa en sí”. Entiende Kant 
que las tentativas de este género llevan 
la razón a contradicciones, pues hacen, 
posible dar un fundamento tanto a la- 
afirmación (tesis) como a la negación 
(antítesis)) de cada una de las siguien- 
tes “antinomias de la razón pura”: 1. 
El mundo es finito — el mundo es in- 
finito. 2. Toda sustancia compuesta 
consta de partes simples — no existe na- 
da simple..3. En el mundo.existe la lj- 
bertad — en el mundo no existe la li- 
bertad, impera sólo la causalidad. 4. 
Existe una causa primera del mundo 
(Dios) — no -existe una cause primera 
del mundo. Las antinomias de Kant no 
son tales en el sentido de la lógica for» 
mal moderna, dado que en ellas la fun- 
damentación de la tesis y de la antíte- 
sis no es susceptible de presentarse en 
forma de razonamientos lógicamente 
correctos. A partir de fines del ba e 
XIX y en relación con las investig; 

nes sobre los fundaméntos lógicos de la 
matemática, se han descubierto varias 
antinomias auténticas (entre ellas al- 
gunas ya conocidas anteriormente). 
Actualmente, las antinomias suelen di- 
vidirse en a) de la lógica y de la teo- 
ría de los conjuntos y b) semánticas 
[Antinomias semánticas, Paradojas (de 
la lógica y de la teoría de los conjun= 
tos)]. La aparición de una antinomia 
no es resultado de un error subjetivo 
del hombre; se halia relacionada con el 
carácter dialéctico del proceso de la 
cognición, en particular con la contra- 
dicción entre forma y contenido. Toda 
antinomia surge siempre en el marco 
de cierta formalización (quizá no fija- 
da con evidencia, pero siempre presu- 
mible de hecho) del proceso del razo- 
namiento; es un testimonio del carácter 
limitado de dicha formalización y plan- 
tea la tarea de reestructurarla. Resol- 
ver la antinomia significa introducir 
una formalización nueva, más completa, 
que corresponda mejor al contenido re- 
flejado. Es imposible excluir del cono- 
cimiento las antinomias de una vez pa- 
ra siempre; por otra parte, respecto a 
cada antinomia es posible su exclusión 
modificando correspondientemente el 
procedimiento de formalización en cu- 
yo marco aquélla haya aparecido. Los 
diversos procedimientos actualmente 
elaborados para excluir la antinomia 
"permiten car: “terizar con mayor hon- 
dura la dialéctica del conocimiento y el 


ANTINOMIAS SEMÁNTICAS 


papel que en él desempeña la formali- 
ón lógica. 


ANTINOMIAS SEMÁNTICAS, Anti- 
romias que surgen en las enunciaciones 
que tienen por objeto expresiones de 
determinado lenguaje. Sirve como ejem- 
plo de uno de los tipos fundamentales 
de las antinomias semánticas, la de. “El 
Mentiroso”, que se remonta a Eubúli- 
des de Mileto (siglo IV a. n. e.) y que 
puede formularse como sigue: (La pro- 
posición puesta en esta página entre 
corchetes, es falsa]. Si esta posición es 
verdadera, de su contenido sè sigue que 
es falsa, En cambio, si es falsa, de su 
contenido se sigue a su vez que es ver- 
dadera. Tenemos pues que en cualquier 
caso la proposición citada infringe la 
ley lógica de la contradicción, resulta 
verdadera y falsa. Otro ejemplo de an- 
tinomia semántica es'la de Grelling, ba- 
sada el concepto de “predicado 
erre El predicado es decir, la 
palabra que expresa cierta propiedad— 
se llama heterológico si él mismo care- 
ce de dicha propiedad (por ejemplo, la 
palabra “trisilaba” no es ella misma 
trisilaba). La antinomia surge al apli- 
car esta definición al cado “hetero- 
lógico”: si es heterológico, por defini- 

no posee la propiedad por éi ex- 
da, es decir, no es heterológico; en 
cambio si no es heterológico, de nuevo 
y definición, debe poseer la propie- 
por él expresada, es decir, es hete- 
rológico. Las antinomias del tipo des- 
crito surgen cuando el lenguaje en que 
se formula la propias contiene nom- 
sus propias expresiones y 
también lo3 predicados “verdadero”, 
“falso”, “heterológico”, etc. Para excluir 
las untinomías semánticas existen dis- 
tintos ientos; uno de ellos es- 
triba en diferenciar el metalenguaje y 
el objeto-lenguaje (Metalenguaje y ob- 
jeto-lenguaje) y en establecer una ri- 
gurosa definición de los predicados co- 
rrespondientes en el  metalenguaje 
(Verdad y lenguajes formalizados). 


ANTIPARTÍCULAS. Particulas mate- 
riales e pronosticadas por la teoría cuánti- 
ca ( , 1928) y descubiertas en los 

cósmicos (antielectrón, o sea, posi- 
trán. 1932): después han sido obtenidas 
en los aceleradores (antiprotón y anti- 
neutrón, 1955). Se ha establecido que 
cada partícula “elemental” corriente, 
con «muy pocas excepciones, tiene con- 
trapuesta una antipartícula que se dis- 
tingue por poseer una carga de signo 
contrario u otras propiedades. En ello 
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se pone de manifiesto la naturaleza dia- 
lécticamente contradictoria de la es- 
tructura de la materia. Lo específico 
del par partícula-antiparticula se ex- 
presa en su capacidad para aniquilarse 
entre -sí, es decir, para convertirse en 
otras formas de materia cualitativa- 
mente distintas. El hecho de que en la 
parte del universo que nos rodea pre- 
dominen las rtículas corrientes, no 
ha sido aún aclarado satistactoriamente, 


ANTISTENES de Atenas (435-370 a. 
n. e). Discípulo de Sócrates, fundador 
de la denominada escuela cínica desa- 
rrolló las ideas socráticas y consideró 
únicamente como verdadero el conoci- 
miento de lo singular. Sometió a crítica 
la doctrina de Platón sobre las ideas 
(como conceptos generales de existen- 
cia independiente) y afirmaba el ser 
tan sólo de las cosas singulares. No obs- 
tante, tenían aun mayor importancia la 
crítica —según los principios de la es- 
cuela cínica— que hizo de la civiliza- 
ción con todos sus resultados, el lla- 
mamiento a que el hombre limitara sus 
necesidades a lo más indispensable, el 
desprecio por los estamentos y diferen- 
cias de clase y la. consiguiente unión 
con los elementos democráticos de la 
sociedad de aquel tiempo (Cínicos). 


ANTONÓVICH, Maxim ALEXÉIEVICH 
(1835-1918). Filósofo materialista ruso, 
publicista, demócrata, coMborador de 

ishevski y Dobroliúbov. Hijo de 
sacristán, terminó sus estudios en la 
Academia religiosa de Petersburgo. Re- 
nunció a la carrera eclesiástica y fue 
colaborador de la revista “El Contem- 
ráneo” (desde 1859). En sus artícu- 
os “La filosofía moderna” (1861), “Dos 
tipos de filósofos modernos” (1861), 
“Sobre la filosofía de Hegel” (1861), 
“La unidad de las fuerzas de la natu- 
raleza” (1865) y otros dio expresión a 
laz concepciones materialistas defendi- 
das por “El Contemporáneo”. Antonó- 
vich criticaba el apriorismo y agnosti- 
cismo de Kant, el hegelianismo (Strá- 
jov, Chicherin), el schellingianismo de 
A. Grigóriev, las ideas idealistas y reli- 
giosas de Jurkévich, Gogotski, Kárpov y 
otros, las teoría3 eslavófilas, el eclecti- 
cismo de Lavrov y de Mijéilovski. Para 
Antonóvich estaba claro el nexo entre 
la lucha filosófica y la política. Par- 
tiendo del principio antropológico de 
Feuerbach y de Chernishevski, recla- 
maba el mejoramiento de las condicio- 
nes materiales de vida de los trabaja- 
dores, la difusión de la enseñanza y el 
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reconocimiento de las libertades polí- 
ticas; en lucha contra el li » 
fundamentó la necesidad de que se lle- 
varan a cabo transformacion 


tegría 

nishevski, criticaba la teoría del “arte 
puro”. Al ser prohibida la revista 
(1866), Antonóvich prosiguió la propa- 
ganda del materialismo y de los cono- 
cimientos científicos en prensa dia- 
ria, aprovechando hábilmente las con- 
quitas de la ciencia natural (trabajos 

S A nete). Escribió 
un libro titulado Charles Darwin y su 
teoría (1896). En 1909, atacó al “vie- 
jotsvo”, exho a restablecer las 
tradiciones de la crítica literaria de la 
pra Ke 1860.. (de Chernishevskiy 
O . Aunque fue propagandista y de- 
fensor de los resultados obtenidos por 
el materialismo en ciencias natuta- 


ba y vulgarizaba las sus 
; SUS CO! es: no eran tan 
consecuentes como de los demócra- 


tas revolucionarios. Su materialismo, 
cea, gui algunos elementos de 

siguió siendo contemplativo, 
metafísico, A menudo dos juicios de va- 
lor que formulaba acércá de las obras 

respondían a sus per- 
a o el able En da 
nueva situación en que se encontraba 


vocero dl 
mo, pero no lo eomprendió. Poco a 
co fue abandonando la actividad politi- 
co-social y literaria para dedicarse a 
las ciencias naturales. 
ANTROPOCENTRISMO (del griego 
dvdpazos: hombre, y el latín “cen- 
trum”: centro). Concepción idealista- 
religiosa según la cual el hombre es el 
centro y el fin último del universo; el 
an trismo se halla estrechamen- 
te con la teleologia. Han 
contribuido de 
rar el an 


pérnico he 
Eneas. del ando). da 
otros descubrimientos de la 


ANTROPOLOGISMÓ 


Engels, fue el trabajo en sociedad de 
los seres humanos primitivos. Esto re- 
futa las lucubraciones idealistas y reli- 
acerca de la creación divina del 


bajo social. El proceso que da origen a 
esarrollo del hombre se 

divide en'varias etápas. Primera etapa: 
australopitecos, marcha bípeda, caza, 
aprovechamiento sistemático de los ins- 
trumentos naturales Y posteriormente, 
i ón de los mismos. 


feudal y de la con la auténtica 
unto 1 hom re.. No obstante, en 
su unto el an logismo no pasa 
de ser una ón imprecisa del 
materialismo. todos los defec- 
tos propios del ma 


ANTROPOMORFISMO 


ná humana, el antropologismo en el 
fondo biologiza al hombre. Esto lleva 
inevitablemente al idealismo en la con- 
cepción de lá historia, dado que todos 
los fenómenos sociales resultan sólo de- 
pendientes de las cualidades naturales 
del individuo. Esta posición encuentra 
su exposición más completa en Feuer- 
bach y Chernisheoski. En el último, al- 
gunos de los rasgos del antropolo o 
fueron superados gracias a una posi- 
ción. activa y revolucionaria ante la vi- 
da. En la filosofía burguesa moderna, 
el antéopologismo se presenta como 
fundamentación de distintas formas de 
idealismo que considera el mundo ob» 
jetivo como algo derivado de la esencia 
humana. Es propio de muchas corrien- 
tes filosóficas (existencialismo, pragma- 
tismo, filosofía de la vida, etc.), socio- 
lógicas (antroposociología, darvinismo 
socia 1), psicológicas (freudismo) y 
otras. 


ANTROPOMORFISMO (del griego 
dvdpozos: y popoh: forma). Atri- 
bución de propiedades y rasgos especi- 
ficamente humanos a las fuerzas exte- 
riores de la naturaleza y también a se- 
res míticos imaginarios (dioses, espíri- 
tus, etc.). Ya Jenófanes había visto, en 
el antropomorfismo una particularidad 
de la religión; quien reveló de manera 
más honda y completa el significado 
de aquél en la religión fue Feuerbath. 
El antropomorfismo se halla enlazado 
con el animismo, con el totemismo y es 


la actualidad, se hacen tentativas para 
limpiar la religión de representaciones 
ingenuamente antropomortas (deismo, 
teismo, etc.). El carácter antropomórtico 
es inherente, asimismo, a al 
‘ceptos científicos (por ejemplo, fuerza, 
energía, dirección, etc.). Esto no exclu- 
ye, sin embargo, el contenido objetivo 
de estos últimos. 


ANTROPOSOCIOLOGÍA. Teoría re- 
accionaria racista. Falsifica los datos 
de la ciencia antropológica, establece 
una relación directa entre la situación 
social de individuos o grupos humanos 
y los caracteres anatomo - fisiológicos 
del hombre (medida y forma del crá- 
neo, color del cabello, etc.); exa- 
mina los fenómenos sociales a través de 
este prisma, Su fundador, Georges Va- 
cher de Lapouge (1854-1936), hizo su- 
ya y desarrolló la teoría seudocientífica 
de Joseph Arthur de Gobineau (1816 - 


82) sobre los arios como raza aristocrá- 
tica superior; Lapouge incluyó en ésta 
a nobles y burgueses, Presentó la lu- 
cha de clases como lucha de razas y 
el ascenso del movimiento liberador de 
los trabajadores como regresión debida, 
según él, a un decrecimiento del “ele- 
mento ario”; sostuvo la necesidad de 
establecer medidas eugenésicas (euge- 

i ” las “inquie- 
tas masas”. La antroposociología forma 
parte del arsenal ideológico de los ra- 
cistas germano-fascistas y anglo-ame- 
ricanos. 


ANTROPOSOFTA (del griego” ¿vbpwros: 
hombre, y cogía: sabiduría). Teoría de- 
cadente, variedad de la teosofia. En la 
base de la antroposofía figura un con- 
glomerado de ideas religiosas y filosó- 
ficas tomadas del misticismo pitagórico 
y neoplatónicp, del gnosticismo, de la 
cá de la masonería, así como tam- 
bién de.la filosotía alemana de la na- 
turaleza, En el centro del sistema an- 
tro se halla la esencia humana 
div da, accesible, según se preten- 
de, sólo a los iniciados. La antropasofía 
fue fundada por el ocultista austríaco 
Rudolf Steiner (1861-1925) en vísperas 
de la primera guerra mundial (“La 
ciencia oculta”, 1910; “Antroposofia”, 
1925). En la Rusia Soviética, hubo círcu- 
los antroposóficos a principios de la dé- 
cada de 1820, mas pronto desaparecie- 
ron. por carecer de base social. La antro- 
posofía se cultiva actualmente en la 
República Federal Alemana, así como 
ambita en Inglaterra y en los Estados 


APARIENCIA, Manifestación exter- 
na, dada directamente a los sentidos, 
de la esencia de las cosas o, con más 
exactitud, de alguna parte de la esen- 
cia. En este sentido, la apariencia es 
equivalente al fenómeno. En ella se 
encuentra un momento subjetivo: el fe- 
nómeno expresa de manera no ade- 
cuada, desfigurada, la esencia del suje- 
to (un objeto parcialmente sumergido 
en el agua ece quebrado, el Sol pa- 
rece q en torno a la Tierra, 
etc.). No obstante, sería erróneo redu- 
cir la apariencia únicamente a tal mo- 
mento subjetivo, pues de uno u otro 
modo va unida a la esencia objetiva, 
de la que es una manifestación. Ese 
propio elemento subjetivo que da ori- 
gen a una representación equivocada 
e la esencia del fenómeno está condi- 
cionado a menudo por factores objeti- 
vos. Al conocimiento corresponde redu- 
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cir la apariencia a su esencia y expli- 
car cómo ésta se manifiesta en la pri- 
mera (Esencia y fenómeno): 


APATIA (del griego ¿rátea: sin 
pasión). Estado de indiferencia; sensi- 
ble disminución de la actividad, caren- 
cia de estímulos para la acción (a me- 
nudo por alteración de la actividad 
nerviosa superior). En las teorías éti- 
cas de los estoicos, se entiende por apa- 
tía la impasibilidad, la imperturbabili- 
dad anímica, un estado en.que los sen- 
timientos no son obstáculo a la activi- 
dad de la razón. Según los estoicos, la 
apatía constituye la'condición ideal pa- 
ra meditar. Es evidente que sobre aqué- 
llos influyeron concepciones religioso- 
filosóficas orientales, en particular la 
doctrina del budismo y del jairmismo 
sobre el nirvana como reposo absoluto 
«y estado superior del alma humana. 


ÁPEIRON (del griego ¿xepov:: Wi- 
mitado). Concepto introducido por Ana- 
ximandro para designar la materia in- 
finita, indeterminada, exenta de cuali- 
dad y que se halla en eterno movimien- 
to. Toda la multiplicidad sin fin de las 
cosas, todos los mundos han surgido 
por desprendimiento de contradiccio- 
nes (calor y frío, húmedo y $eco) que 
arrancan del ápeiron y por la lucha de 
tales contradicciones. El concepto de 
“ápeiron” constituye un importante lo- 
gro del antiguo materialismo griego en 
comparación con las representaciones 
acerca de la identidad entre la materia 
y determinada sustancia concreta 
(agua, aire). En el pitagorismo, el ápei- 
ron es un principio sin forma, sin limi- 
te y junto con su contrario —el “lí- 
mite”— constituye la base de todo lo 
existente. 


APERCEPCION (del latín: 
hacia; Y“perceptio”: percepción). Depen- 
dencia en que toda nueva percepción 
se encuentra respecto a la anterior ex- 
periencia de la vida del individuo y 
del estado psíquica del mismo en el 
momento en que se produce la percep- 
ción. El término fue introducido por 
Leibniz, quien entendía la apercepción 
como vinculada a la autoconciencia (a 
diferencia de la cepción). (Véase 
también Apercepción trascendental). 


APERCEPCIÓN TRASCENDENTAL. 
Término de Kant; significa concien- 
cia apriorística, es decir, existente cor 
anterioridad a toda experiencia, ini- 
cial, pura e invariable, condición —se- 


tad”. 
ac”: 


APOLOGÉTICA 


gún Kant— de la unidad del mundo 
de los fenómenos, que recibe de ella sus 
formas y leyes. Al entender de Kant, 
la unidad de la apercepción trascen- 
dental es condición del lazo que existe 
entre las representaciones del hombre, 
de la conservación y reproducción 
las mismas. Kant consideraba que 
base de tal unión radicaba en la iden- 
tidad del “Yo”, es decir, en el hecho 
de que en toda representación se inclu- 
ye la tesis “Yo pienso”. Basándose en 
este aspecto idealista del kantismo, 
Fichte fundó su sistema de idealismo 
subjetivo. 


APODÍCTICO (del griego ¿xoterxtixás : 
convincente). Lo demostrable de ma- 
nera incontrovertible, concepto para 
designar el conocimiento absolutamen- 
te verdadero. Con este término, Aris- 
tóteles se refiere a la demostración 
rigurosamente necesaria, inferida de- 
ductivamente de premisas que sin duda 
alguna son verdaderas. Así, ve el silo- 
gismo como instrumento del saber apo- 
díctico. El término “apodíctico” se em- 
plea para designar- los juicios de 
necesidad a diferencia de los de posibi- 
lidad (problemáticos) y de los juicios 
de realidad (asertóricos). 


APÓFANSIS (del griego axógavors: 
declaración, proposición; no confundirla 
con la “apófasis”, que significa “nega- 
ción”). Juicio del que Aristóteles da la 
siguiente definición: “Toda proposición 
designa alguna cosa, pero no toda pro- 
posición es un juicio, sino que lo es tan 
sólo aquella que contiene una enuncia- 
ción verdadera o falsa”. En la lógica 
clásica, la apófansis se reduce a la afir- 
mación o a la negación de algo sobre 
alguna cósa. Para la apófansis que se 
toma en relación con otras enunciacio- 
nes, con el objeto de formular un ra- 
zonamiento, Aristóteles empleaba el 
término de “prótastb” (“premisa”). 


APOLOGÉTICA (del griego dx0)0Ywst- 
xó6s: que defiende). Rama de la teo- 
logía. Su objetivo consiste en defender 
y justificar los principios fundamenta- 
les de la religión mediante 'argumentos 
dirigidos al entendimiento. La apologé- 
tica se incluye en el sistema de la 
teologia católica y ortodoxa; el pro- 
testantismo la rechaza, basándose en 
el primado de la fe sobre la razón. En- 
tran en la apologética: las pruebas de 
la existencia de Dios y de la inmortali- 
dad de! alma, la doctrina concerniente a 


APORÍA 


las señales de la revelación divina '(en- 
tre ellos los milagros y las profecías), 
el estudio de las objeciones dirigidas 
contra la religión y sus dogmas, así co- 
mo el análisis teológico de las demás 
confesiones religiosas. La tara interna 
de la apologética estriba en que al di- 
rigirse a la razón afirma que resultan 


inaccesibles para ella los dogmas reli-. 


giosos fundamentales, es decir, en que 
la apologética, racionalista por su forma, 
es irracionalista por su contenido. Son 
características de la apologética una so- 
fística refinada, el extremado prejuicio 
y el dogmatismo, el oscurantismo y una 
postura anticientífica. La apologética re- 
ligiosa moderna se halla estrechamente 
unida a la apologética social burguesa. 


APORÍA (del griego áxopia: situa- 
ción sin salida). Concepto con que, en 
la antigua filosofía griega, se designaba 
al problema de difícil solución. La apo- 
ría surge porque en el objeto mismo o 
en el concepto que de él se tenga figura 
una contradicción. Suelen denominarse 
aporías los razonamientos de Zenón de 

ea (él no emplea dicho término) so- 
bre la imposibilidad del movimiento. En 
la aporía de. la “Dicotomía” se afirma 
que antes de recorrer una distancia, 
cualquiera que sea, es necesario recó- 
rrer su mitad; para recorrer esta mitad, 
es necesario recorrer la mitad de dicha 
mitad y así sucesivamente hasta el in- 
finito. De ahí se infiere la conclusión de 
ye el movimiento no puede iniciarse. 

la aporía de “Aquiles y la tortuga” 

se dice que Aquiles el de los pies lige- 
. Fes nunca alcanzará a una tortuga, dado 
que cuando el corredor llegue al lugar 
en que la tortuga se hallaba en el mo- 
mento inicial, el animal habrá tenido 
tiempo de moverse y avanzar cierta dis- 
tancia, etc. Habiendo observado certera- 
mente el carácter contradictorio del 
movimiento, aunque sin comprender la 
unidad de los elementos contrarios del 
mismo, Zenón sacá la conclusión de que 
el movimiento en general es inconcebi- 
ble y, con ello, imposible. El término 
“aporía” adquiere por primera vez 
sentido filosófico en Platón y Aristóte- 
les, Éste lo define como “igualdad de 
conclusiones contrarias”. Próxima a la 
aporia se halla la antinomia kantiana. 


A POSTERIORÍ (en latín: por lo que 
viene después). Término que, a diferen- 
cia de a priori, designa el saber obte- 
nido de la experiencia. 


A PRIORI (en latín: por lo que 
cede). Término de la slorotía idealista 
que designa fn saber obtenido antes e 
independientemente de la experiencia, 
inherente desde un principio a la con- 
ciencia, a diferencia de a posteriari, o 
saber obtenido de la experiencia y como 
resultado de la misma. Semejante con- 


Gero, las formas apriorísticas de lo sen- 
sorial (espacio y tiempo) y de la 
razón, (causa, necesidad, etc.). El ma- 
terialismo dialéctico niega todo conoci- 
miento apriorístico. 


ARCESILAO (315-241 a. n. e.). Uno 
de los fundadores de la denominada 
Academia platónica “media” (Academia 
platónica). Esta segunda Academia se 
caracteriza, en su orientación, por debi- 
litar las afirmaciones positivas de Pla- 
tón y entrar en la vía del escepticismo. 


babilidad del ánimo. 


AREOPAGÍTICOS. Colección de cua- 
Jerarquía celeste”, "Jerarquía ecleziko: 
“Je: celeste”, “Jer: 
tica” y “Teología mística”, y de diez 
cartas, atribuidos durante mucho tiempo 
al primer obispo de Atenas —siglo I d. 
n. €.— Dionisio el Areopagita (de don- 
de deriva el nombre de toda la compi- 
lación); más tarde se demostró cientí- 
ficamente guela obra es apócrifa. En los 
“Areopagí ” se be un gran in- 
flujo del neoplatonismo, que no existía 
aún en el siglo 1. Se expone en 
una desarrollada doctrina eclesiástica 
como tampoco pudo darse en el siglo 
citado. Hasta mediados del siglo V, en 
los escritos del cristianismo primitivo 
falta toda referencia a dicha obra. Los 
argumentos de este tipo y muchos otros 
han inducido a los investigadores a fi- 
jar la aparición de la qora en el v 
y a considerar que se había atri a 
Dionisio el nreopagita merved a la 
autoridad de que en su tiempo esa 
figura de la historia inicial te la Iglesia. 


Algunos científicos consideran que los 
“Areopagíticos” se deben al obi geor- 
giano Pedro de Iberia, (Georgia), que 
ejerció su cargo en Oriente. Por su 
contenido, los “Areopagíticos” presen- 
tan la doctrina cristiana medieval siste- 
máticamente expuesta: el centro del ser 
es la divinidad incognoscible; de él se 
desprenden en todos sentidos emanacio- 
nes 1 que decrecen gradual- 
mente, a través del mundo de los án- 
geles y de la zona de la Iglesia hasta las 
personas y cosas corrientes. En esta 
se dan rasgos panteístas muy 
señalados, progresivos en comparación 
con el do, eclesiástico. Durante todo 
un milenio, hasta el Renacimiento, los 
“Areopagíticos” fueron la obra más po- 
paa del pensamiento religioso-filosó- 
y sirvieron como una de las fuen- 

tes ideológicas de toda la filosofía me- 


ARGUMENTO. 1. En lógica, juicio 
(o sistema de juicios) aducido para 
la veracidad de cualquier otro 
Juicio (o pinen juicios); mene 
demostraci: a i 

fundamento o razón de la demostración; 
a veces sé da el nombre de argumento 
a la demostración entera. 2. En mate- 
mática FA lógica matemática, variable 
ente de cuyo valor depende el 

de la función dada o del predicado. 


ARISTARCO DE samos (aprox. 320- 
250 a. n. e). Astrónomo de la anti- 
pa à (Grecia, pitagórico, discípulo de Es- 


ciones qe llevó a cabo, 
g, vía geométrica, de distancias de 


ge sistema geocénfrico 

no respondía a la realidad 4 le mo- 
vieron a crear un sistema heliocéntri- 
co (Sistemas .heliocéntrico y geocéntri- 
co del mundo). En la Antigüedad, el 
sistema de Aristarco de Samos no en- 
contró buena acogida y permaneció ol- 
vidado hasta los tiempos de Copérnico. 


ARISTIPO (435-355 a. n. e.). Filósofo 
la ida escuela cirenaica (he- 


vertirse en esclavo d 
de tender 
radica el bien supremo. 


ARISTÓTELES 


ARISTÓTELES (384-322 a. n. e.). Fi- 
lósofo griego de.conocimientos enciclo- 
pédicos, fundador de la lógica como 
ciencia y de varias ramas concretas del 
saber. Marx le llamaba “el nsador 
más grúnde de la Antigüedad”. Nació 
en Estagira (Tracia); estudió en Atenas, 
en la escuela de Platón. Criticó la teo- 
ría platónica de las formas incorpóreas 
(“ideas”), mas no llegó a superar por 
completo el idealismo platónico y osci- 
16 “entre el idealism mo y el materialis- 
mo” (V.I. Lenin, t. VIII, pág. 281). 
Fundó en Atenas (335) su propie es- 
cuela (Liceo). En la filosofia, Aristó- 
teles distinguía: 1) una parte teórica, 
relativa al ser, sus elementos, causas y 
principios, 2) una parte práctica: ‘sobre 

actividad del hombre, y 3) una parte 
poética: acerca de la creación. El óbjeto 
de la ciencia es lo general, a lo que se 
llega por la: razón. Pero lo general exis- 
te sólo en lo singular, sensorialmente 
perceptible, y puede conocerse sólo a 
través de lo singular: es condición de 
todo conocimiento general, la generali- 
zación inductiva, que no puede realizar- 
se sin la percepción por los sentidos. 
Aristóteles admitía cuatro causas: 1) la 
materia o posibilidad pasiva de un pro- 
ceso de formación, 2) la forma (esen- 
cia, el ser del ente), la actualización de 
aquello que en la materia está dado só- 
lo como posibilidad, 3) el principio del 
movimiento y 4) el fin. En Aristóteles, 
la naturaleza entera es concebida bajo 
el aspecto de consecutivas transforma- 
ciones de la “materia” a la “forma” y 
viceversa. Sin embargo, veía en la má- 
teria tan sólo un prihcipio pasivo, asig- 
naba la actividad a la forma y redujo 
a ésta el principio del movimiento “y el 
fin. La fuente última de todo movi - 
to, según Aristóteles, es Dios: “motor 
primero e inmóvil”. Ello no o la 
doctrina idealista objetiva de Aristóte- 
les sobre la “forma”, en muchos sentidos 
es “más objetiva y más distante, más 
generál, que el idealismo de Platón y, 

» tanto, en filosofía natural, cón más 
Frecuencia = materialismo” (V. I. Le- 
nin, t. XXXVII, pág. 278); “Aristóte- 
les llega al umbral del materialismo” 
(ibíd., pág: 282). La. lógica formal aristo- 
télica se halla estrechamente ligada a la 
teoría del ser, a la del coriocimiento y a 
la de la verdad, dado que ers Tas formas 
lógicas Aristóteles veía, al mismo tiem- 
po, las formas del ser. En la teoría del 
conocimiento, distinguía el conocimiento 
fidedigno - (Apodíctico) y el probable, 
comprendido en la esfera de la “opi- 
nión” (Dialéctica). En Aristóteles, sin 


ARISTÓTELES 


embargo, estas dos clases de conoci- 
miento se hailan relacionadas entre sí 
& través dél lenguaje. Según él, la ex- 
periencia no constituye la última instan- 
cia para eee eo una “opinión”, y las 
premisas su; ores de la ciencia se ven 
directamente en calidad de verdaderas 
por el intelecto y no a través de los 
sentidos. Ahora bien, los altos axiomas 
del saber intelectivamente aprehensi- 
bles no son innatos a nuestra mente y 
presuponen una actividad: acumulación 
de datos, orientación del pensamiento 
hacia los hechos reunidos, etc. El último 
fin de la ciéncia, según Aristóteles, ra- 
dica en la definición del objeto, y és- 
ta se halla condicionada por el hecho 
de unir la deducción con la inducción. 
Como quiera que, en su opinión, no 
existe un concepto que pueda ser pre- 
dicado de todos los otrus conceptos, y, 
por ende, los distintos conceptos no 
pueden ser generalizados en un género 
único, Aristóteles señala la existencia 
de categorías, o sea, de géneros superio- 
res a los que se reducen los demás gé- 
neros de que realmente existe. En 
wosmología, Aristóteles rechazó la doc- 
trina de los pitagóricos y elaboró un 
sistema geocéntrico, admitido sin reser- 
vas hasta los tiempos de Copérnico, 
creador del sistema heliocéntrico. En 
ética, consideraba como la más elevada 
de todas las actividades la actividad 
contemplativa de la razón. En ello se 
reflejaba la separación —típica de la 
Grecia esclavista— entre el trabajo físi- 
co de los esclavos y el ocio intelectual, 
privilegio de los hombres libres. El ideal 
moral atistotélico es Dios o el filósofo 
perfectísimo, “el pensamiento que se 
piensa a sí mismo”. En la teoría rela- 
tiva a la sociedad, Aristóteles procuró 
demostrar que las relaciones propias del 
régimen esclavista se hallaban enrajza- 
das en la naturaleza misma. Entendía 
que las formas más elevadas de poder 
estatal eran aquellas en aue queda ex- 
cluida la posibilidad de utilizar el poder 
con fines egoístas y éste sirve a toda 
la sociedad. Las vacilaciones de Aristó- 
teles en filosofía. determinaron el doble 
carácter de su influencia ulterior: las 
tendencias materialistas de su doctrina 
desémpeñaron un importante papel en 
el desarrollo de las ideas progresivas en 
la filosofía .de la sociedad feudal; los 
elementos idealístas fueron hiperboliza- 
dos por los clérigos medievales, que 
aonvirtieron la doctrina aristotélica en 
uná “escolástica muerta”, desechando 
“toda búsqueda, toda vacilación, todo 
método en el planteamiento de los pro- 
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blemas” (V. 1. Lenin, t. XXXVII, pág. 
366). Lenin, al estudiar la, “Metafísica” 
(la obra fundamental de Aristóteles) 
estimó en mucho, en la doctrina expues- 
ta sus “gérmenes vivos y el»peso de la 
dialéctica”, su fe ingenua “en la fuerza 
de la razón, en la fuerza, potencia y 
veracidad objetiva del conocimiento” 
(ibíd.). 


ARMONÍA PREESTABLECIDA. Se- 
gún esta teoría existen cambios armó- 
nicos, establecidos por Dios, del alma 
y del cuerpo; falta el nexo de causa y 
efecto entre el alma y el cuerpo, pero 
cada deseo del alma y el correspon- 
diente movimiento del cuerpo están pre- 
“establecidos y predeterminados paralela 
e independientemente. La teoría de la 
armonía preestablecida constituye una 
tentativa para superar el dualismo de 
las substancias espiritual y material. Se 
encuentran en Descartes alusiones a la 
armonía preestablecida. La teoría apa- 
rece claramente formulada en los oca- 
síonalistas (ocasionalismo) (Gueulinex, 
Malebranche). El concepto de “armo- 
nía preestablecida” fue algo reelabora- 
do por Leibniz, quien hablaba de la ar- 
monía preestablecida de todas las mó- 
nadas en el universo. Según Leibniz, el 
mundo y cada uno de los seres que lo 
pueblan, se desarrollan según sus pro- 
pias fuerzas, mas tales fuerzas han sido 
creadas y elaboradas por Dios de modo 

ue se pudiera establecer el mejor or- 
del mundo. 


ARTE. Forfna específica de la con- 
ciencia social y de la actividad humana, 
consistente en un reflejo de la realidad 
a través de imágenes artísticas; consti- 
tuye uno de los procedimientos más im- 
portantes de la aprehensión estética del 
mundo. El marxismo rechaza la inter-' 
pretación idealista del arte según la cual 
éste es producto y expresión del “espí- 
ritu absoluto”, de la “voluntad univer- 
sal”, de la “revelación divina” o bien 
de ideas y vivencias subconscientes del 
artista. La fuente que dio origen a la ac- 
tividad artística así como al proceso 
precedente gracias al que se formaron 
los sentimientos y necesidades estéticos 
del hombre, fue el trabajo. Las primeras 
huellas del arte primitivo corresponden 
a la época del paleolítico tardío, aproxi- 
madamente entre 40 y 20.000 años 
a. n. e. En los pueblos primitivos, el ne- 
xo entre el arte y el trabajo -es directo; 
luego va haciéndose cada vez más. com- 
plejo y mediato, En la base del subsi- 
guiente desarrollo histórico del arte se 
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encuentran los cambios de la estructura 
económico-social de la sociedad. En el 
desarrollo del arte siempre ha desem- 
peñado un papel inmenso el pueblo. Las 
diversas conexiones del arte cón el 
pueblo se han consolidado bajo el as- 
pecto de una de las particularidades del 
ero: su carácter nacional Como 
orma en que se refleja el ser social, el 
arte tiene mucho de común con lós de- 
más fenómenos de la vida espiritual de 
la sociedad: con la ciencia, con la téc- 
nica (Estética y técnica), con la ideo- 
logía política (Espíritu de partido en el 
arte), con la moral (Estético y ético 
-lo-). Por otra parte, el arte posee varias 
ades determinantes que lo 

tinguen de todas las otras formas de 

la conciencia social. El objeto específi- 
co del arte está constituido por las ac- 
titudes estéticas del hombre frente a la 
realidad; su objetivo estriba en la apre- 
hensión artística del mundo. Ello explica 
por qué en el centro de toda obra ar- 
tística siempre figura el hombre como 
portador: de las relaciones estéticas. El 
artista asimila y reelabora el objeto del 
arte (la vida en toda su diversidad) en 
una forma específica de reflejo: en imá- 
genes artísticas que forman una unidad 
—en recíproca penetración— de lo 
sensorial y lo lógico, de lo concreto y 
lo abstracto, -de individual y lo ge- 
neral, del fenómeno y la esencia, etei 
imágenes artísticas se elaboran en 

el proceso de la actividad creadora del 
artista sobre la base del conocimiento 
de la vida y de la maestría consumada. 
El objeto del arte y la forma como en 
éste se refleja la realidad condicionan 
la función específica del arte, que con- 
siste en satisfacer las necesidades esté- 
ticas de las personas creando obras es- 
pléndidas, susceptibles de proporcionar 
al hombre alegría y placer, capaces de 
enriquecerle espiritualmente y, al mis- 
mo tiempo, de desarrollar, de despertar 
en él al artista que en la esfera concre- 
ta de sgu. actividad puede crear teniendo 
en cuenta las leyes de la belleza y apor- 
tar hermosura a la vida. A través de es- 
ta función estética unívoca del arte, se 
revela su valor cognoscitivo y se ejerce 
su poderosa acción ideológica y educa- 
tiva sobre el hombre. El marxismo-le- 
ninismo ha mostrado el carácter objetivo 
del desarrollo artístico que ha dado ori- 
gen a las principales artes: literatura, 
Pintura, escultura, música, teatro, cine, 
etc. La historia del arte es la historia de 
cómo se ha ido profundizando el refle- 
jo artístico de la realidad. de cómo se 
ha ampliado y enriquecido el conoci- 
miento estético del hombre, de cómo és- 


ARTE POR EL ARTE” 


te ha ido transformando cada vez más 
el mundo. El progreso del arte se halla 
indisolublemente ligado al desarrollo de 
la sociedad, a los cambios de la estruc- 
tura de clase de la misma. Aunque la 
línea general de la evolución del arte es 
la que señala de qué modo se hacen más 
profundos los medios del reflejo artís- 
tico de la realidad, tal evolución no es 
regular. Así, ya en el mundo grecorro- 
mano, el arte alcanza un alto nivel y 
adquiere en cierto sentido el valor de 
norma. Por otra parte, el modo capita- 
lista de producción, incomparablemente 
más elevado que el esclavista, es hostil, 
según expresión de Marx, al arte y’ la 
poesía, dado que se desinteresa los 
altos ideales sociales y espirituales. En 
este caso, el arte avanzado está unido o 
bien al período de formación del capi- 
tálismo, cuando la burguesía todavía era 
una clase progresiva, o bien a la activi- 
dád de los artistas que adoptan una ac- 
titud critica frente a dicho régimen 
(Realismo críticd). Lo característico del 
arte contemporáneo propiamente bur- 
gués estriba en un espíritu decadente 
ideológico y artístico (formalismo, abs- 
traccionismo). El ideal estético más ele- 
vado se halla encarnado en la concep- 
ción del mundo y en el hacer práctico 
de la clase obrera, en la lucha por la 
reconstrucción comunista de la sociedad. 
Este ideal se encuentra en la base del 
arte del realismo socialista. El arte 80- 
viético cumple su misión, proclamada 
por el XXII Congreso del P.C.U.S.: con- 
tribuir a formar la personalidad armó- 
nica y espléndida del hombre de la so- 
ciedad comunista, al constructor y crea- 
dor del nuevo mundo. 


“ARTE POR EL ARTE” (“arte pu- 
ro”). Principio de la estética idealista 
presentado en contraposición a la exi- 
gencia realista de que el arte posea un 
contenido ideológico y un espíritu de 
partido (Espíritu de partido en el arte). 
Sus fuentes teóricas se remontan a la 
tesis de Kant zebre el desinterés del jui- 
cio estético por lo práctico. Alcanza su 
máxima difusión en los siglos XIX-XX, 
cuando los estetas burgueses, en lucha 
contra el realismo, abogan decididamen- 
te por el “carácter de fin en sí mismo” 
intrínseco al arte, por su “carácter ab- 
soluto”, pretendiendo que el arte 
sólo al servicio del puro goce estético. 
La negación del significado cognoscitivo 
del arte, de su valor ideológico y edu- 
cativo, así como de su dependencia res- 
pecto a las necesidades prácticas de la 
época, lleva inevitablemente a afirmar 


ARTES (LAS) 


la “libertad” del artista frente a la so- 
ciedad, su irresponsabilidad. total ante 
el* pueblo, es decir, lleva al individua- 
lismo . Antes de la revolución 
de 1917, bajo la consigna del “arte pu- 
ro” se manifestaban en Rusia los repre- 
sentantes de agrupaciones artísticas co- 
mo “El mundo del arte”, “La rosa azul”, 
sota de oros” y otros. Con sus de- 
claraciones sobre el “arte puro”, sobre 
un imaginario apoliticismo, el arte bur- 
gués encubre su orientación reacciona- 
ria. A la falaz consigna burguesa de la 
“independencia” de la literatura respec- 
to a la sociedad y a las falsas concep- 
clones del “arte por el arte”, los artistas 
soviéticos oponen sus principios ideo- 
de servicio a los intereses del 
pueblo y del comunismo. 


ARTES (LAS). Formas estables de la 
existencia del arte históricamente cons- 
tituidas: arquitectura, arte 'aplicado y 
decorativo, pintura, graba- 
do, música, danza, literatura, teatro y 
cine. Las causas que en última ins- 
tancia, han determinado la aparición 
y el desarrollo de las artes en el trans- 
curso de la vida humana * sido la 
diversidad de procesos y fenómenos 
del mundo real y las diferencias de 
procedimientos y objetivos vinculados 
al reflejo estético de la realidad y a 
la transformación de la misma. Las par- 
ticularidades dè esas ante sn Mo 

por lo que tienen de es i 
los objetos cuyo reflejo es el arte, por 
los procedimientos que se emplean para 
la reproducción de la realidad, por los 
objetivos artísticos que se establecen y 
por los recursos materiales de que se 
echa mano para crear la imagen artísti- 
ca. En literatura, por ejemplo, la. repro- 
ducción estética del mundo «e lleva a 
cabo por medio de la palabra; en pintu- 
ra, mediante las imágenes visualmente 
perceptibles de la riqueza cromática del 
mundo; en música, a través de los tonos 
musicales; en teatro y cine, por medio 
de la plasmación de los actos de los per- 
sonajes y de. los conflictos dramáticos 
que figuran en su base, y ello merced a 
la actuación de personas vivas, los ac- 
tores. La particularidad fundamental de 
ect y del arte aplicado y 

ativo radica en la unidad que for- 
man en sus obras los principios utilita- 
rios y los estéticos. En la teoría y en la 
práctica, se conocen clasificaciones dife- 
rentes de las artes. Sin embargo, todas 
ellas son convencionales, En el hacer ar- 
tístico, posee gran importancia la inter- 


conexión de las distintas artes, su enri- 
quecimiento mutuo y su síntesis. 


ASCETISMO (del griego dsxntimbs: 
que se adiestra). Género de vida carac- 
terizado por una sobriedad extrema en 
la satisfacción de las necesidades, por 
una renuncia máxima, dentro de lo po- 
sible, a todos los bienes con el fin de ab 
canzar un ideal moral o religioso. En la 
Grecia antigua, se llamaba en un princi- 
pio ascetismo al ejercicio de la virtud. 
El ascetismo es un elemento importante 
del budismo y el brahmanismo. En los 
primeros siglos del cristianismo, se daba 
el nombre de ascetas a quienes hacían 
vida solitaria, dedicados a flagelarse, 
ayunar y rezar. Durante el perpdo de 
la Reforma, cambió el ideal ascético de 
los primeros tiempos del cristianismo y 
de La Edad Media. El protestantismo 
propugnó un “ascetismo mundano”. Los 
primeros movimientos campesinos 
proletarios exhortaban al astetismo, 
cual constituía una manera de protestar 
contra el lujo y la ociosidad de las cla- 
ses dominantes. La ética marxista ve el 
ascetismo como una posición extremis- 
ta, irrazonable e innecesaria, fruto de 
representaciones equivocadas sobre las 
vías que conducen al ideal moral. El 
Programa del P.C.U.S. se inspira en el 
principio: “Todo por el hombre, todo 
para el bien del hombre”. Sin embargo, 
el marxismo condena otra posición ex- 
trema: la intemperanria en la satisfar- 
ción de les necesidades, el lujo super- 
fluo, el reducir la vida a la consecu- 
ción del placer (hedonismo). 


ASOCIACION (del latín “ad”: a; y 
“socio”, uno, enlazo). Conexión de los 
elementos de la psique entre sí, gracias a 
la cual la aparición de uno de ellos, en 
determinadas condiciones, da lugar a 

ue aflore otro elemento con él rela- 
cionado. Consecuencia de una asociación 
simplísima, por ejemplo es la ordenada 
reproducción del alfabeto en la mente 
humana. La asociación surge como uno 
de los productos elementales de la in- 
teracción que se establece entre el su- 
jeto y el objeto, en el proceso de dicha 
interacción, y refleja los nexos reales 
que se dan en los objetos y fenómenos. 
Es una condición necesaria % *- artivi- 
dad psíquica. La base fisiológica de la 
asociación está constituida por el meca” 
nismo de la formación del nexo nervio- 
so temporal, es decir, por la apertura de 
una vía nerviosa entre las distintas zonas 
de la corteza cerebral (en el hom- 
bre y en los animales superiores), por 
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ATARAXÍA 


el contacto en que entran las excitacio-? nos; en el cosmos, observamos tambiéñ 


nes de dichas zonas (mecanismo descu- 
bierto por Pávlov). La asociación es la 
base de todas las formaciones, más com- 
plejas, de la psique humana. 


ASTRONOMIA (del griego  dorpo: 
astro, y vópos: ley). Ciencia que tra- 
ta de la situación, movimiento, estruc- 
tura y desarrollo de los cuerpos celes- 
tes, de sus sistemas y de otras formas 
de la materia cósmica. Se divide en va- 
rias disciplinas, cada una de las-cuales, 
a su vez, se subdivide en otras de me- 
nor amplitud. Así, la astrometría, que 
incluye la astronomía esférica, las sec- 
ciones geodésica, náutica y otras de la 
astronomía práctica, estudia las cuestio- 
nes relativas a la posición y medida de 
los cuerpos celestes. La astronomía es- 
telar investiga las leyes de la distribu- 
ción espacial y movimiento de las estre- 
las y sus sistemas; la radioastronomía, 
desarrollada después de la segunda gue- 
Ya mundial, analiza los diversos óbje- 
tos cósmicos mediante la observación de 
las ondas de radio por ellos emitidas; la 
astrofísica tierie como uno de sus obje- 
tivos la investigación de las propiedades 
físicas de la sustancia (cuerpos, polvo, 
ny campos cósmicos; la onia 

los problemas relativos al ori- 

gen y evolución de tales cuerpos; la 
» leyes generales de la 
estructura del universo considerado co- 
mo un todo conexo, como sistema gene- 
ral de sistemas cósmicos. La astronomía 
amplía en proporción inmensa, en el 
espacio y en el tiempo, la base de ex- 
perimentación de las ciencias naturales 
y del conocimiento humano en general. 
Gracias a ella, el saber del hombre pe- 
netra hasta distancias de miles de mi- 
Mones de. años de luz en el espacio cós- 
mico, y se extiende hasta centenares de 
millones y miles de millones de años en 
el tiempo, hacia el pasado y hacia el 
futuro. Los objetos de la astronomía son 
laboratorios físicos naturales grandiosos 
en los que ocurren múltiples procesos 
que, por de pronto, no pueden ser re- 
producidos, en general, en las condicio- 
nes de la Tierra, o se reproducen a es- 
cala infinitamente menor. Así, las reac- 
ciones termonucleares se descubrieron 
por primera vez en las estrellas y.sólo 
más tarde fueron reproducidas en la 
pla (de nr reacciones 
explosivas, no dirig ; en los rayos 
cósmicos, las partículas tienen energías 
hoy en día totalmente inalcanzables in- 
cluso para los aceleradores más moder- 


sustancia en estado ultradenso y en 
extremo enrarecida, campos de gravita- 
ción y electromagnéticos de atracción y 
fuerza colosales, explosiopes y ondas de 
choque de dimensiones grandiosas, ete, 
La astronomía, a la vez que ensancha ili- 
mitadamente la base experimental de la 
física, se apoya en primer lugar en los 
métodos y recursos de las ciencias físi- 
cas. Y a pesar de todo, hasta los últim 
tiempos, había sido una ciencia de ol 
servación, que no podía realizar experi- 
mentos. Ahora, a partir del año 1959, 
cuando en la Unión Soviética se 1 

el primer satélite artificial de la Tierra 
y, Con ello, se iniciaron los vuelos cós- 
micos, la situación ha cambiado radical- 
mente. Resultan posibles las obserya- 
cicnes más allá de los límites de la 
Tierra (mediciones en el espacio inter- 
planetario, fotografía del reverso de la 
Luna, etc.) y'hasta el trasladarse a otros 
cuerpos celestes y la realización, en 
ellos, de los experimentos necesarios. La 
astronomía es una de las ciencias más 
antiguas y ha contribuido más que otras 
ramas de la ciencia natural a elaborar 
y difundir concepciones acertadas, ma- 
terialistas. acerca de la naturaleza. Al 
ocuparse de cuestiones “celestiales”, con 
frecuencia ha chocado no ya con el 
recelo de la Iglesia sino, incluso. con 
su más encarnizada oposición, hasta 
con tentativas de detener, mediante 
torturas y autos de fe, el proceso de 
conocimiento del-Universo. En nuestros 
días, obligados a tomar en considera- 
ción la gran autoridad de la ciencia 
natural, los eclesiásticos y sus corre- 
ligionarios idealistas, intentan terziver- 
sar los datos astronómicos con el fín de 
aprovecharlos en favor de la religión. 


ATARAXÍA (del griego drapatia: 
imperturbabilidad). Estado de sosiego 
anímico e imperturbabilidad a que lle- 
sa el sabio. sezún opinión. de algunos 
filósofos de la Grecia antigua. El cami- 
no que conduce a la ataraxía, al enten- 
der de Demócrito, Epicuro y Lucrecio, 
está en el conocimiento del mundo. en 
la superación del miedo. en la libera- 
ción de las inquietudes. Los escépticos, 
en cambio (Pirrón y otros) enseñaban 
que la ataraxía se alcanza absteniéndo- 
se de enjuiciar las cosas, manteniéndose 
indiferente a lo que acontece, a las ale- 
grias y a las penas (avatía). La ética 
marxista rechaza la actitud contempla- 
tiva frente a la vida y, por ende, el 
ideal de ataraxía, en particular tal cò- 
mo era concebido por los escépticos. 


ATEISMO 


ATEÍSMO (del griego ¿0toc: sin 
Dios, que niega a Dios). Sistema de 
ideas que niega la fe en lo sobre- 
natural (espíritus, dioses, vida de ul- 
tratumba, etc.). El objeto del ateísmo 
es explicar las fuentes causas del 
origen y existencia de la religión, cri- 
ticar las creencias religiosas desde el 
púnto de vista de la visión científica del 
mundo, aclarar el papel social de la re- 
ligión, señalar de qué manera pueden 
superarse los prejuicios ' religiosos, La 
aparición y progreso del ateísmo están 
unidos al avance de las conocimientos 
científicos. En cada época histórica, el 
ateíimo ha reflejado el nivel de cono- 
cimientos alcanzados y los intereses de 
las clases que lo utilizan como arma 
ideológica. Su base filosófica es el mate- 
rialismo. El contenido positivo y las in- 
suficiencias de tal o cual forma de 
ateísmo se hallan condicionados por las 
circunstancias económico-sociales con- 
cretas de cada período determinado, por 
el grado de desarrollo de la ciencia y de 
la filosofía materialista. La lucha del 
ateísmo contra la religión está estre- 
chamente unida a la lucha de clases. 
Aquél, como sistema de ideas, surgió en 
la sociedad esclavista. Se encuentran 
importantes elementos ateístas en Tales, 
A 83, Heráclito, Demócrito, Epi- 
curo y Jenófanes. Era característico del 
ateísmo de estos pensadores el explicar 
todos los fenómenos por causas natura- 
les, el tener un carácter ingenuo y es- 
peculativo, el combinar contradictoria- 
mente la negación de la fe religiosa con 
el reconocimiento de los dioses. En -la 
Edad Media, dada la preponderancia de 
la Iglesia y de la religión, el ateísmo no 
alcanzó importante desarrollo. Contri- 
buyó en gran manera a quebrar el pre- 
dominio de la religión, el ateísmo bur- 
gués: Spinoza, los matetialistas franceses, 
Feuerbach y otros. La obra de los ateís- 
tas burgueses, al poner al descubierto 
el carácter reaccionario de la Iglesia, tu- 
vo su importancia histórica en la lucha 
contra el feudalismo y contribuyó a de- 
rrocarlo. Por otra parte, el ateísmo bur- 
gués era limitado y poco consecuente, 
hacía hincapié en la ilustración e iba di- 
rígido a un pequeño círculo de personas, 
no al puebio. Los demócratas revolu- 
cionarion rusos fueron ateos combativos 
y consecuentes. El ateísmo alcanza su 
forma más rigurosa en el marxismo-le- 
ninismo. Los intereses del proletariado, 
su posición y su papel en la sociedad, 
coinciden con las tendencias “obietivan 
del desarrollo de la misma, lo cual hace 
que el ateísmo marxista se vea libre de 
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la limitación clasista tipica de sus for» 
mas no marxistas. La base filosófica del 
ateísmo marxista consiste en el mate- 
rialismo dialéctico e histórico.. El ateís- 
mo marxista posee un carácter mili- 
tante. Por primera vez en la historia, 
se bace una crítica multilateral de la 
religión, se señala cuáles son los ca- 
minos y los medios que condufen a 
su plena superación. El ateísmo mar- 
xista ha establecido que esta superación 
sólo podrá ser completa cuando se ha- 
yan aniquilado las raíces sociales de la 
religión en el proceso de formación de 
la sociedad comunista. La experiencia de 
la U.R.S.S., donde el ateísmo ha adqui- 
rido un carácter de masas, constituye 
una confirmación practica de que estos 
principios son justos. Al construirse el 
comunismo, se va formando un nuevo 
hombre, libre de supervivencias religio- 
sas y de otro tipo, yn hombre armado 
con ung concepción atea y científica del 
mundo. 


ATENCIÓN. Estado psíquico que per- 
mite orientar y concentrar la actividad 
cognoscitiva y práctica del hombre en 
un determinado objeto o en una deter- 
minada acción. La atención involuntaria 
(inintencional) a un objeto (fisiológica- 
mente constituye un reflejo de orienta- 
ción) se da gracias a las particularidades 
del objeto mismo: novedad, cambios que 
en él se produzcan, contraste con otros 
objetos, fuerza de su acción (luz bri- 
llante, sonido fuerte). La atención vo- 
luntaria (intencional) está determinada 
por un objetivo del que se tiene con- 
ciencia. Este tipo de atención, exclusivo 
del hombre, se ha desarrollado junto 
con el trabajo. Según palabras de Marx, 
durante el trabajo, además de la tensión 
de los órganos con que éste se efectúa, 
es necesaria la voluntad adecuada, ex- 
presada en la atención 


ATOMISMO LÓGICO. Concepción 
formulada por Russell en sus trabajos 
*Nuestro conocimiento del mundo ex- 
terno” (1914), “Filosofía del atomismo 
lógico” (1918) y otros, y por Wittgens- 
tein en su “Tratado lógico-filosófico”. 
Según el atomismo lógico, el mundo en- 
tero forma un conjunto de hechos ató- 
micos no relacionados-entre sí. La fi- 
losofía del atomismo lógico, según re- 
conoce el propio Russell, constituye un 
pluralismo extremo, pues afirma la 
existencia de una multiplicidad de ao- 
sas singulares y niega que tales cosis 
formen una unidad, una totalidad. En 
cierta medida, el atomismo lógico surgió 
como reacción al idealismo absoluto de 
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Francis Bradley, según el cual sólo son 
reales lo absoluto, la totalidad; las «cosas 
singulares no pasan de ser una aparien= 
cia. En el “Tratado lógico-filosófico” de 
Wittgenstein, el atomismo lógico apa- 
rece como una fundamentación ontoló- 
gica sui géneris de una determinada çon- 
cepción lógico-gnoseológica, según la 
cual todo saber se interpreta como con- 
junto de proposiciones “atómicas” rela- 
cionadas por medio de operaciones ló- 
gicas, y la estructura del mundo se in- 
fiere, por analogía, de la estructura 
lógica del saber. En el atomismo lógico, 
se da carácter absoluto a los momentos 
de discreción y singularidad. Su incon- 
sistencia ha sido reconocida, en último 
término, hasta por sus mismos parti- 
darios. 


ATOMÍSTICA. Teoría sobre la estruc- 
tura discreta (discontinua) de la materia 
(de los átomos y de otras micropartícu-" 
las). La formulación primera de la ato- 
mística se encuentra en las antiguas doc- 
trinas filosóficas indias niaia y vaishe- 
shika, pero es más completa y conse- 
cuente en la filosofía de' Leucipo, De- 
mócrito, Epicuro y Lugrecio. Los áto- 
mos se consideraban como las partícu- 
las últimas, indivisibles, las mínimas 
posibles, en realidad infinitamente pe- 
queñas. Se creía .que sé diferenciaban 
por el peso, por la velocidad de su mo- 
vimienty y por su recíproca disposición 
en los cuerpos, gracias a lo cual surgen 
las diferentes cualidades. En el período 
que abarca los siglos XVII-XIX, la ato- 
mística se elabora en los trabajos de Ga- 
lileo, Boyle, Newton, Lomonósov, Dal- 
ton, Avogadro, Bútlerov, Mendeléiev y 
otros y pasa a ser la toria físico-quí- 
mica de la estructura de la materia. La 
atomística casi siempre se ha presentado 
como fundamento de la concepción ma- 
terialista del mundo. No obstante, la vie- 
ja atomística era considerablemente me- 
tafísica, pues consideraba como absolu- 
ta la idea de discontinuidad y admitía 
la existencia de una esencia última e 
invariable de la materia, de los “pri- 
meros ladrillos” del universo. La ato- 
mística moderna reconoce la variedad 
de moléculas, átomos, partículas “ele- 
mentales” y otros microobjetos en la es- 
tructura de la materia, su complejidad 
inagotable, su facultad de pacar de unas 
formas «a otras. Ve en la existencia de 
distintos microobjetos discontinuos una 
manifestación de la ley relativa al paso 
de los cambios cuantitativos a los cuali- 
tativos: la disminución de las proporcio- 
nes espaciales está vinculada al paso a 
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formaciones de la materia cualitativa- 
mente nuevas. Pero la atomística mo- 
derna considera que la materia no es s6- 
lo discreta, sino que es, además, conti- 
nua. Las fuerzas de la interacción entre 
las micropartículas se trasladan a tra- 
vés de campos continuos: electrumagné- 
tico, nuclear, etc, indisolublemente uni» 
dos a las partículas “elementales”. La 
interacción en los” campos se propaga en 
forma: de acción de corto alcance (Ae- 
ción de corto alcance y acción de largo 
alcance). La atomística moderna niega 
la existencia de una esencia última e ine 
variable de la materia y del, re- 
conocimiento de la infinitud cuantitativa 
y cualitativa de la misma. 


ATOMO Y NÚCLEO ATÓMICO. El 
átomo es la partículg más diminuta de 
un elemento químico, es un sistema 
complejo que consta de un núcleo cen- 
tral pesado con carga positiva y de una 
envoltura que lo rodea formada por par- 
tículas ligeras de carga negativa: elec- 
trones, que giran alrededor del núcleo. 
El núcleo atómico posee también una 
estructura compleja: consta de neutro- 
nes y protones (Partículas “elementa- 
les”), denominados conjuntamente, nu- 
cleones. Las dimensiones del átomo se 
calculan en el orden de la cienmilloné- 
sima parte de un “centímetro; el núcleo, 
en un orden diez mil veces menor. El 
número de cargas del núcleo, igual al 
número de protones y coincidente con 
el número de electrones del átomo, de- 
termina el número de orden del elemen- 
to dado. en el sistema periódico de Men- 
deléiev. En el. núcleo se halla concen- 
trada casi toda la masa del átomo. La 
existencia del átomo como formación 
íntegra está subordinada a las leyes 
cuánticas; gracias a ellas se ha 
explicar la estabilidad del átomo, la pe- 
culiaridad del movimiento de los elec- 
trones condicionada por la doble natu- 
raleza corpuscular y ondulatoria de los 
mismos, èl cambio a saltos de la energía 
del átomo al pasar de un estado de es- 
tabilidad a otro, las leyes de la interac- 
ción de los átomos, etc. Los átomos pue- 
den unirse entre sí mediante la acción 
recíproca entre las envolturas electró- 
nicas, interacción que constituye la base. 
de las distintas manifestaciones de la 
forma química de movimiento de la 
materia. Las transformaciones químicas 
no afectan al núcleo del átomo. La es- 
tabilidad del núcleo está condicionada 
por o as simultánea de fuerzas 
contra: f , por una parte, fuer- 
zas eléctricas de repulsión de los pro” 
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tones con carga del mismo signo; por 
existen fuerzas de atracción espe- 
ciales entre todas las partículas del nú- 
cleo, fuerzas nucleares específicas aue 
actúan zólo a pequeñas distancias. 
masa del núcleo siempre es menor que 
la. masa general de las partículas que 
lo componen, lo cual se explica por el 
hecho de que, al formarse el núcleo, se 
desprende determinada cantidad de 
energía con lo que la masa disminuye 
correspondientemente (según la' corre- 
lación entre masa y energía descubierta 
por Einstein). Los núcleos atómicos 
pueden fisionarse “o unirse entre sí. Las 
transmutaciones nucleares (Transmu- 
tación de los elementos químicos, Ra- 
diactividad) van acompañadas de la li- 
beración de una enorme cantidad de 
energía. La utilización práctica de esta 
colosal fuente de energía no sólo cons- 
tituye una grandiosa tarea científica y 
técnica —tarea que hoy se resuelve p 
en gran parte con éxito—-, sino, adem 
uno de los problemas más agudos en la 
vida de la sociedad actual. La utiliza- 
ción pacífica de la energía atómica, que 
ofrece al hombre inmensas perspectivas 
para el desarrollo de las fuerzas de pro- 
ducción, se ve obstaculizada por la ca- 
rrera de armamehtos que los países ca- 
pitalistas han desatado. El gobierno 
soviético lucha perseverante y conse- 
cuentemente por la total prohibición de 
làs armas atómicas. Los átomos de los 
diversos elementos se encuentran en 
profunda*conexión dialéctica. Átomos y 
núcleos atómicos representan “puntos no- 
dales” en la serie general de las formas 
cada vez más complejas de la materia y 
aparecen en determinados estadios del 
desarrollo de la misma. La teoría ató- 
mica, en sús sucesivas manifestaciones, 
ha influido de manera enorme en la évo- 
lución de la filosofía, de la ciencia na- 
tural y de la técnica (Atomística). Los 
éxitos de la física moderna: descubri- 
miento de la compleja estructura de los 


átomos, su transmutabilidad recíproca 


(radiactividad); etc., han señalado la 
presente revolución en la ciencia natu- 
ral, revolución que ha conducido a revi- 
sar las representaciones precedentes s0- 
bre la estructura y propiedades de la 
materia y ha hecho que el. materialismo 
adquiera nueva forma. Se ha descubier- 
en 


pusculares y ondulatorias— de la mate- 
ria; ee ha descubierto que son inagota- 


bles las propiedades de cualquier par- 
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tícula de materia por “elemental” que 
sea, etc. Todo ello ha constituido una 
nueva confirmación del materialismo 
dialéctico. 


ATRIBUTO (del latín “attribuo”: 
asigno, confiero). Propiedad inherente 
al sujeto sin la cual éste no puede exis- 
tir ni ser concebido. Aristóteles distin- 
guía entre atributo y accidente. Descartes 
consideraba los atributos como pro- 
piedades fundamentales de la substan- 
cia. Por esto aparece en él la extensión 
como atributo de la substancia material 
y el pensamiento como atributo de la 
substancia espiritual. Spinoza entendía 
que la extensión y el pensamiento son 
atributos de la substancia única. Se- 

ún los materialistas franceses del siglo 

I, son atributos de la materia la 
extensión y el movimiento; algunos 
(Diderot, Robinet) incluían, además, el 
pensamiento. El término sigue usándo- 
se en la filosofía contemporánea. 


AUTOCONCIENCIA. Separación que 
hace el hombre de sí mismo respecto. al 
mundo objetivo, toma de conciencia de 
su relación con el mundo, de su propio 
ser como persona, de su conducta, de sus 
actos, pensamientos y sentimientos, de 
sus deseos e intereses, El animal es idén- 
tico a su actividad vital; sólo en virtud 
de su presencia modifica la naturaleza, 
es decir se relaciona con ella de mane- 
ra inmediata. En cambio, el hombre se 
relaciona con la na eza de manera 
mediata, a trávés de su quehacer social 
y ante todo mediante el empleo de ins- 
trumentos de trabajo. Gracias al tra- 
bajo se separa de la conexión natural: 
en el proceso del trabajo relaciona sus 
fines y objetivos con el material de la 
naturaleza y tiene en cuenta sus propias 
posibilidades. Al modificar la naturale- 
za, se modifica a sí mismo. El hombre, 
al crear productos en el proceso del tra- 
bajo, en cierto modo se desdobla y en 
el objeto de su actividad contempla la 
Obra de sus .manos. Se diferencia a sí 
mismo como agente respecto a los ob- 
jetos de su hacer. Pero, como quiera 
que el trabajo siempre posee un carác- 
ter social, el hombre empieza a adquirir 

de m- 


conciencia sí mismo como 
bre, como particula, como célula del sis- 
ente al rela- 


tema histórico dado, úni 
cionarse con otro hombre como con su 
semejante, al ver en otro al hombre. 
En la formación de la autoconciencia, 
desempeña un importante papel el len- 
guaje, ya que éste constituye la rea- 
lidad inmediata del pensamiento y apa- 


3 


rece en esta función para cada indivi- 
duo sólo porque existe para otros. La 
autoconciencia (como afianzamiento, ga- 
rantía), surge al misrio tiempo que 
la conciencia como derivada de ella, pe- 
ro se manifiesta en un estadio sensi- 
blemente más elevado del desarrollo de 
la humanidad. En un principio, el hom- 
bre se diferencia del objgto, adquiere 
conciencia del objeto de sú actividad y 
de sí mismo como sujeto, únicamente de 
manera directa, en el proceso del hacer 
práctico con las cosas. Luego, la auto- 
conciencia aparece como gentilicia, co- 
mo colectiva: el hombre aún se halla 
plenamente absorbido por la gens,*que 
se presenta como portadora y centro de 
la esencia humana. Al hundirse el régi- 
men gentilicio, al aparecer la civiliza- 
ción y al separarse el individuo como 
tal, surge propiamente la autoconcien- 
de la persona, En.la historia de 
filosofía, la autoconciencia ha sidp con- 
cebida como principio agente, y con esto 
a menudo se agotaba la comprensión de 
la actividad práctica del hombre (Fich- 
te, Hegel, jóvenes hegetianos). No pocas 
veces se entendía la autoconciencia comio 
principio creador respecto al mundo ob- 
etivo. En realidad, la autoconciencia, 
que es un principio activo, sólo puede 
comprenderse como resultado y como 
faceta de la actividad práctica del hom- 
bre en la esfera de producción so- 
cial, depende del reflejo del mundo ob- 
detivo y está condicionada por este úl- 


AUTOGÉNESIS (del griego avto- 
yéveoig: surgimiento por sí mismo). Co- 
rriente idealista en biología y medi- 
cina; concibe la filogenia y la. onto- 
genia como resultado de la acción de 
factores exclusivamente internos, au- 
tónomos. Separando del medio exterior 
el organismo, los representantes de la 
autogénesis consideran como fuerza mo- 
triz que impulsa el desarrollo de los 
organismos un “principio de perfeccio- 
namiento” místico y otras causas inma- 
teriales. Los partidarios de las concep” 
ciones autogenéticas (el botánico suizo- 
alemán Nägeli, el zoólogo suizo Agassiz, 
el biólogo norteamericano Cohn y otros) 
entendían la evolución de los seres vi- 
vos como un proceso teleológico (teleo- 
logía), predeterminado. La autogénesis 
se halla próxima al vitalismo. 


AUTOGESTIÓN SOCIAL COMU- 
NISTA. Organización de la sociedad ba- 
jo el comunismo; sustituirá al Estado 
de todo el pueblo cuando se haya esta- 


AUTÓMATA 


blecido una sociedad comunista desarro- 
llada en el interior del país soviético y 
el socialismo haya vencido y se haya 
consolidado en el plano internacional. 
Las particularidades de la autogestión 
social comunista estriban en que sus 
órganos y funciones perderán el carác- 
ter político, y el trabajo de dirección 
de la suciedad dejará de constituir una 
profesión especial. Para que la autoges- 
tión ial ecomunista llegue a ser una 
realidad, han de darse varias condicio- 
nes, a saber: que se haya creado la base 
material y técnica del comunismo, que 
se hayan desarrollado las relaciones $o- 
ciales comunistas, es decir, que la con- 
ciencia de todos los miembros de la so- 
ciedad comunista haya alcanzado un 
mivel tal que las normas del derecho y 
de la moral se funden para ellos en 
normas únicas de conducta. La dirección 
básica que sigue el proceso de desarro- 
llo de la Autogestión social comunista 
radica en el florecimiento ulterior de la 
democracia socialista, en la inco - 
ción de todos los ciudadanos al gobierno 
de los asuntos de la sociedad. Alcanzar 
este objetivo presupone mejorar cons= 
tantemente las condiciones materiales y 
culturales de la vida de los trabajadores, 
Edo popat y de ls predios A 
el po y de los p e- 
mocráticos del sistema electoral 
tico, ampliar la discusión de las cuestio- 
nes más importantes de ja edificación 
comunista y los proyectos de leyes de 
modo que en tal discusión participe 
todo el pueblo, aumentar por todos los 
medios las formas de control del pueblo 
sobre los órganos de poder y de direc- 
ción, extender gradualmente el princi- 
pio de elertividad y rendimiento de 
cuentas a -todos cuantos ocupen. cargos 


carácter socialista del Estado lleva gra- 
dualmente a transformar este último en 
autogestión social comunista, en la 
cual se unen los soviets, los sindi- 
catos, las cooperativas y otras organi- 
zaciones de masas de los trabajadores” 
(“Documentos del XXII Congreso del 
P.C.U.S.”, pág. 402-403). 


AUTÓMATA. Mecanismo técnico que 
realiza procesos, funciones u operaciones 
(por ejemplo operaciones tecnológicas, 


AUTÓMATA 


procesos de mando en la industria, etc.) 
sin participación directa del hombre. 
Los autómatas más simples fueron cons- 
truidós ya en la Antigüedad. En los 
siglos y XX se han difundido las 
máquinas herramientas automáticas. En 
los últimos decenios, se han construido 
muchos autómatas en los que se utili- 
zan retr 'riones y que tienen la ca~ 
pacidad de mantener el curso necesario 
del proceso en condiciones'variables, El 
desarrollo de la cibernética y de la téc- 
nica electrónica de cálculo ha permitido 
construir autómatas que conducen el 
proceso en un régimen óptimo. El per- 
feccionamiento de los autómatas moder- 


encías 

por autómata todo mecanismo destinado 
v elaborar información. En la teoría de 
los denominados autómatas abstractos, 
se examinan mecanismos idealizados con 
terminada cantidad de entradas para 
introducción de información exterior 

y cierta cantidad de salidas para facili- 
tar la información elaborada por el au- 
tómata; esta última depende de la que 
se introduzca y del estado en que el au- 
tómata se encuentre èn el momento en 
gue le llega la información exterior. En 
estados del autómata se plasman las 
influencias que sobre él se han ejercido 
con anterjoridad y ello constituye su 
“memoria”. Un autómata real, no obs- 
tante, sólo puede permanecer en el úl- 
timo de os estados, o sea, sólo pue= 


de tener “memoria” final. (Autómata 


AUTOMATIZACIÓN. Cumplimiento 
de procesos de producción, de dirección 
otras funciones socialmente nece- 
sarias sin que en ellos intervenga direc- 
te hombre. La automatización 
constituye la etapa superior el desa- 
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rrollo de la técnica; está ligada a la apa- 
rición de las líneas automaticas de má- 
quinas herramientas (década del 20 de 
nuestro siglo), a la de los talleres y fá- 
bricas automáticos, al aprovechamiento 
(desde la década del 50) de los apara- 
tos de cálculo y de contrel modernos, 
La automatización no excluye al hom- 
bre, a cuyo cargo corre el control y la 
dirección general del trabajo de las má- 
quinas (ajuste, preparación del progra- 
ma de trabajo, abastecimiento de ma- 
teria prima, réparaciones), si bien a 
medida que vaya progresando la auto- 
matización, las máquinas también se 
encargarán de tales funciones. La auto- 
matización vuelve posible aumentar 
bruscamente la productividad del traba- 
jo, elevar la producción, reducir su cos- 
to y mejorar su calidad. La dirección de 
ciertos procesos (en la energética atómi- 
ca, en la conquista del cosmós, etc.) 36- 
lo es posible gracias a la automatiza- 
ción. Ésta, aplicada en gran escala en 
producción, origina importantes conse- 
cuenciak de carácter económico, político 
y cultural. Tales consecuencias se dife- 
rencian radicalmente si se dan en el 
régimen capitalista o en el socialista, Ba- 
jo el capita o, la automatización pro- 
vcca el desempleo en masa, hace que los 
trabajadores pasen a labores menos cè» 
lificadas y peor remuneradas; acentúa 
las depresiones económicas y las crisis, 
agudiza señaladamente las contradiccio- 
nes de la sociedad burguesa. Mediante 
la automatización, el capitalismo busca 
la obtención de superbeneficios y el 
proceso de automatización se efectúa de 
modo en extremo irregular. Bajo el so- 
cialismo y el comunismo, aquélla 

para hacer menos penoso el trabajo del 
hombre y crear abundancia de produc» 
tos, condute a un aumento incesante del 
nivel de vida material y cultural de los 
trabajadores, a la transformación del 
trabajo en la primera necesidad vital 
del hombre, El programa del P.C.U.S. 
considera que la automatización cada 
vez más completa de los procesos pro- 

vos constituye una de las 

necesarias para crear la base material 
y técnica del comunismo. La automati- 
zación permite mejorar las condiciones 
de trabajo, contribuye a que se borren 
las diferencias entre el trabajo intelec- 
tual y el manual, a que se eleve el ni- 
vel cultural y técnico de los trabajado- 
res. Al hacer posible que se reduzca de 
manera sustancial la jornada de trabajo, 
abre ante el hombre de la sociedad co- 
munista amplios horizontes en todo 
cuanto concierne al cultivo de la ciencia 
y del arte, a la práctica del deporte, etc. 
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La automatización es una condición ne- 
cesaria para la edificación de la socie- 
dad comunista. 


AUTOMOVIMIENTO. Movimiento que 
tiene su fuente, su causa, en la propia 
cosa que se mueve. La concepción de 
automovimiento se ha contrapuesto des- 
de un principio a la de “impulso exte- 

* como presunta causa única de 
las transformaciones que se operan en la 
naturaleza. En la historia de la tiloso- 
fia, la categoría de automovimiento ha 
surgido y se ha formado debido, en pri- 
mer lugar, al planteamiento del proble- 
rpa relativo al “comienzo” del universo, 
a la causa primera de los procesos 
universales; en segundo lugar, a las di- 
ficultades que se presentan para expli- 
car los procesos reales del desarrollo. 
Los materialistas intentaban explicar el 
movimiento por fuerzas y propiedades 
inherentes a la propia naturaleza; 


po, idealistas 
(Platón) hacían depender las transfor- 
maciones de un cipio ideal qe si- 
tuaban más allá de las cosas, pro- 
blema relativo a la manera de concebir 
la causa del movimiento se hizo singu- 
larmente agudo al aparecer el dogma 
cristiano de la creación del mundo. Pa~ 
rx demostrar el automovimiento 
mundo es necesario descubrir en este 
mismo la fuente y el mecanismo de su 
movimiento, mientras que la teología 
traslada dicha fuente fuera de él (“acti- 
vidad” de Dios). La inconsistencia teó- 
rica (metodológica) de la concepción 
mecanicista de la causalidad (y de las 
transformaciones) estriba en que tal 
concepción no puede oponerse a la idea 
del “primer impulso” (mecánica new- 
toniana) y no es capaz de aclarar los 
procesos reales de desarrollo. Para la 
elucidación científica del automovimien- 
to, se requería una transformación ra- 
dical del método del pensar: en ayuda 
del materialismo tenía que acudir la 
dialéctica. La idea spinoziana de “causa 
sui” (causa de sí mismo), el principio 
leibniziano de mónada como substancia 
actuante por sí misma, que se determi- 
na a si misma, las ideas kantianas sobre 
el desarrollo del cielo, de la tierra y del 
hombre, la idea de evolución en la fi- 
losofía de Schelling y finalmente, la 
dialéctica idealista hegeliana, son hitos 
en el camino de la formación de la idea 
de automovimiento, la cual no 

en otra cosa que en “cierta representa- 
ción de las contradicciones” (Hegel). La 
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tilobofía marxista, que defiende la vi- 
sión materialista del automovimiento, 
subraya el contenido dialéctico de esta 
categoría, su incompatibilidad con la 
concepción mecanicista del desarrollo 
(simple disminución, aumento, repeti- 
ción) y su nexo indisoluble con la idea 
dialéctica del desarrollo como unidad de 
contrarios. 


AUTORIDAD (del latín “auctoritas”: 
restigio, fuerza, poder). Importancia e 
uencia de que goza en el reconoci- 
miento general de las personas un in- 
dividuo, tun sistema de opiniones o una 
organización, en virtud de determinadas 
cualidades y méritos. Según sea la esfe- 
ra de influencia, se distingue una auto- 
ridad política, moral, cientifica, etc. Un 
sistema de autoridad es condición nece- 
saria para el desarrollo histórico-social 
del hacer práctico. La autoridad desem- 
peña un importante papel en la edifi- 
cación socialista, cuando las amplias 
masas de trabajadores se incorporan 8c- 
tivamente a la obra común. El abuso de 
autoridad puede llevar, en último térmi- 
no, a que desaparezca la fe en ella o a 
la ciega subordinación que se convierte 
en culto a la personalidad: El XXI Con- 
greso del P.C.U.S, hizo hincapié en la 
diferencia que existe entre la autoridad 
de los dirigentes y el culto a la perso- 
nalidad, e indicó que la autoridad ha de 
conquistarse a través de un desinteresa- 
do servicio al pueblo, al Partido, a tra~ 
vés de un trabajo teraz y de un cono- 
cimiento profundo de la obra que ze 
realice, Para conservar la autoridad, es 
necesario tener èn cuenta la opinión pú- 
blica, no alejarse de lag masas, basarse 
en la experiencia de éstas. La crítica 
y la autocritica son la condición q 
evita la transformación de la autori 
en culto a la personalidz2. 


AVENARIUS, RicHarD (1843-96). Fi- 
lósofo alemán, idealista subjetivo, uno 
de los fundadores del empiriocriticismo, 
profesor de la Universidad de Zurich, Su 
filosofía gira en torno al concepto de 
experiencia, en la cual, segun Avenarius, 
se supera. la contraposición ántre con- 
ciencia y materia, entre lo psíquico y lo 
físico. Avenarlus criticó la teoría mate- 
rialista de] conocimiento, a la cual defi- 
nió como introyección, es decir, coloca- 
ción de las imágenes del mundo exté- 
rior en la conciencia del individuo. De- 
fendió la teoría de la “coordinación de 
principios” entre sujeto y objeto, o sea, 
la dependencia del segundo respecto al 
primero. La inconsistencia de las ideas 
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de Avenarius, y la iricompatibilidad de 
las mismas respecto a los hechos de la 
ciencia hatural fueron puestas do mani- 
fiesto por Lenin en su libro Materialis- 
mo y empiriocriticismo. El trabajo am- 
damental de Avenarius es: “Crítica de 

la experiencia pura” (1888-90). 


AVERROES (nombre latinizado de 


misticismo del teólo 

sel ua nenas de primila A 
obras de teles fueron de extraor- 
giria nia peran para que los 1ilóso- 


entraran en conocimien: 
= riot? filosofía de la Antigüedad Disian, 
A persepaida Por Toe Ei- 

por mu- 
sulmanes ortodoxos, 


AVERROISMO. ar e, de Averroes 
y de sus se Due. que constituyó una 
de las pers entes de filosofía medie- 
averroístas defendían las ideas 


AVICENA (nombre latinizado de Ibn- 
Sina, Abú Al; 980-1037). Filósofo, mé- 
dico tadzhiko, de la 


n 


aristotelismo hacia el neoplatonismo, 
Avicena desarrolló por sí mismo la kr 
gica, la física y la metafísica de Aris- 
tóteles, Reconocía el carácter eterno de 
ia materis, a la que Yela como crusa de 
la diversidad- cosas singulares, se 
manifestó. contra: las supersticiones as- 
trológicas y de otro tipo. Su obra 
cipal, “Dónish-Nameh” (“Libro 
ber”), contiene una exposición pro 
de sus concepciones lógicas y físicas, 


AXIOLOGÍA (del griego àla; 
valor, dignidad y A6y0g: tratado). Parte 
de la filosofía consagrada a la doctrina 
de los valores. La teoría marxista de los 
valores se halla radicalmente contra- 
puesta a la axiología burguesa, formada 
en los comienzos del aiglo XX (Rickert, 
Max Scheller y otros). En esta última, 
por regla general, se ignora la natura- 
leza social de los valores. Ello explica 
que, en axiología, los. teóricos no mar- 
xistas lleguen a conclusiones subjetivis- 
tas o idealistas objetivas. Los neopositi- 
vistas, por ejemplo, niegan en general la 
existencia] real de propiedades de valor 
en el objeto, afirmando que lo bueno 
lo bello son simplemente expresión 
nuestra actitud subjetiva frente al obje- 
to estimado. Los idealistas nbjetivos con- 
sideran el valor como una esencia sobre- 
natural perteneciente al mundo fuera 
del espacio y de le experimentación. El 
marxismo enfoca la teoría de los valores 
reconociendo, en primér lagar, el carác- 
tor pojenvo de gerri sociales, ciem- 

cos, moralės, etc; en 
do lugar, negando el carácter extrahistó 
rico e los mismos, viéndolos en gepen- 
dencia de las condiciones históricas, de 
las relaciones de clase, etc.; en tercer 
lugar, teniendo en cuenta la correla- 
ción dialéctica de k los aspectos relativo y 
absoluto en el desarrollo de Jos valores. 
Desde él punto de vista del marxismo, 
el valor supremo es el hombre, la feli- 
cidad humana y la libertad alcanzables 
en la lucha contra todas las formas de 
opresión y mediante la edificación de la 

d comunista. Actualmente, en la 


dos lere Y 
de pri la teoría de los 
sameter £ crítica la axiología burguesa. 


AXIOMA (griego ¿flopa: proposi- 
ción admitida). Tesis (proposición) que 
en la estructuración de una teoría cien- 
tífica se toma como inicial e indemos- 
trable en la teoría dada; de ella (e de 
vir conjunto de proposiciones del mismo 


carácter) se infieren todas las demás 
posiciones de la teoría aplicando re- 

Pie deducción fijadas de antemano. 
de.la Antigüedad clásica hasta me- 
diados del siglo XIX, ios axiomas eran 
considerados como proposiciones que 
.resultaban evidentes por intuición o que 
eran apriorísticamente verdaderas, con 
la particularidad de que no se tomaba 
en consideración el hecho. de estar con- 
dicionadaz por la actividad práctica y 
cognoscitiva multisecular del hombre. 
Lenin escribió que la actividad práctica 
del hombre tuvo que conducir miles y 
miles de veces la conciencia del indivi- 
duo a repetir distintas lógicas 
para que tales iaa pudieran alcan- 
zar el significado de axiomas. La con- 
cepción moderna de método axriomático 
no postula la evidencia apriórística del 
axioma. Los axiomas han de.cum etc 
e ellos, 


las demás propo- 
aiciones de la teoría dada. El problema 
relativo al carácter verdadero de los 


mas omo verdaderos (compárese Pos- 
tulado 


. 


AXIOMA DEL SILOGISMO. Principio 
básico del silogismo; Aristóteles lo for- 
muló como sigue: “Cuando a una pen 
mc calidad de guta se le atribuye 

lo que se dice del do se 
también del sujeto”. En vez de las 


AYER, ALFRED 


palabras “se atribuye”, Aristóteles em- 
pleaba a menudo el tirmino “inheren- 
te”, y consideraba equivalentes- las ex- 
presiones: “A se atribuye e B” y Ber 
tá contenido en A”. De este modo, el 
axioma del silogismo es. susceptible de 
interpretatión tanto por su contenido 
(intensiva) como por su extensión (ex- 
tensiva). En la lógica formal tradicio- 
nal, el significado Se axioma del silo- 
fgismos a los de la primera figura (SE. 
o os a los de gura 
). En la lógica formal moderna, 
roblema relativo al axioma del si- 
R o se resuelve en el contexto de un 
problema más amplio, el de la axioma- 
tización de la silogística. 


AYER, ALrreo (nacido en 1910). Filó- 
sofo inglé3, neopositivista, profesor de 
metafísica en la Universidad de Oxford 
(desde 1959). er dio a conocer cen su 
libro “Lengulije, verdad y lógica” 
(1936), en el que mantenía ¡az ideas 
del Circulo de Viena. En tabacs pos- 
teriores (“Los fundamentos del 
miento emp ”, 1940; “P to y 
significado”, 1947; Sa problema 1 co- 
nocimiento”, 1956, otros), Ayer se 
aparta algo ri la orma ortodoxa del 
positivismo imenta ur 
fuerte io dl de la Ei 
i a ios Le dad ci tas, la neta 
según los prine os pro- 
blemática fica (autenticidad del 
to relación. entre los objetos 
materiales y los “datos sensoriales”, 
rs través ae anális is oa los con- 
cepi correspondientes, 

a una terminología “lógicamer:te clara”: 


B 


BABUVISMO. Movirniento revolucio- 
nario de Francia en el siglo XVIII en 
pro de la “República de los Iguales”, 
comuna nacional,*unida, dirigida desde 
un solo centro. Debe su nombre al de 
su fundador y teórico más consecuente 
Gracchus Babeuf (1760-97). En 1796, 
Babeuf y sus compañeros (Buonarroti, 
Maréchal, Antonelle, Darthé, Germain, 
Debon, Lepelletier y otros) organizaron 
la “Conspiración de los Iguales”, que 
constituyó el punto culminante del mo- 
vimiento, El provocador Grisel hizo que 
la conspiración fuera descubierta. Mu- 
chos de sus participantes fueron dete- 
nidos y condenados, A Babeuf y Darthé 
los guillotinaron (1797). Babeu? signifi- 
caba la ruptura de la unión entre los ex- 
plotados —los plebeyos— y la burgue- 
sía, unión que se había formado al pre- 
pararse y llevarse a cabo la revolución 
de fines del siglo XVIII. En todo mo~ 
mento, se dejó sentir la fragilidad de 
tal alianza, dado que en el aspecto so- 
cial la revolución burguesa nada esen- 
cial podía dar a la parte más indigente 
y explotada de la sociedad, hecho que 
se hizo patente en el período de la reac- 
ción termidoriana, El babuvismo consti- 
tuyó el reflejo político e ideológico del 
proceso que entonces se iniciaba ten- 

te a separar de la masa general ple- 
beya que habia participado en la revo- 
lución francesa, el pre-proletariado. Los 
babuvistas eran herederos ideológicos 
del materialismo francés del siglo XVIU, 
de las ideas de Meslier sobre la revolu- 
ción popular y del comunismo “raciona- 
lista” de Moreliy, de la experiencia or- 
panizadora e ideológica de las corrien- 
más izquierdistas de la Revolución 
Francesa. El babuvismo representó un 
adelante en el desarrollo de las 

eas socialistas, dado que surgió en 
una nueva etapa de la evolución políti- 
co-social de Francia, etapa relacionada 
con la consolidación del sistema capita- 
lista. Los babuvistas intentaron, por vez 
primera, convertir la teoría del socialis- 


mo en del movimiento revolu- 
cionario. Junto al principio general de 
la futura “República de los Iguales”, 
elaboraron un plan de medidas encami- 
nadas a asegurar e? mejoramiento en la 
situación de las capas pobres y a per- 
mitir el aplastamiento de la resistencia 
de las fuerzas contrarrevolucionarias. 
Formularon la idea de que era indis- 
pensable conservar la dictadura de los 
trabajadores después de la revolución. 
triunfante; intentaron caracterizar las 
etapas cipales de la transformación 
revolucionaria de la sociedad; enuncia- 
ron la tesis de que la historia es la 
lucha entre ricos y pobres, patricios y 
plebeyos, amos y siervos, ahítos y ham- 

rientos. Pese a sus elementos de rea- 
lismo histórico, el babuvismo no descu- 
drió el papel del proletariado como par- 
te vectora de la revolución socialista, no 
fue más allá de la táctica conspirativa. 
Esto lo caracteriza como socialismo utó- 
pico, aunque la labor ideológica y orga- 
nizadora de Babeuf y sus compañeros 
constituyó un importante jalón en la 
transformación del socialismo de utopía 
en, ciencia, 


BACON, Francis (1561-1626). Filósofo 
inglés, fundador del materialismo y de 
la ciencia experimental moderna. Al su- 
bir al trono Jacobo I, alcanzó altos car- 
gos el estado y fue nombrado lord 
canciller del reino, Autor del famoso 
tratado “Novum Organum” (1620) (a 
diferencia del “Organon” de Aristóteles) 
en el que expuso una nueva concepción 
de los objetivos de la ciencia y las ba- 
ses de la inducción científica. Después 
de proclamar que el tin del saber estri- 
ba en la capacidad que posee la cien- 
cia para aumentar el er del hombre 
sobre la naturaleza, con señaló que 
sólo podría alcanzar dicho fin la cien- 
cia que jlegara a conocer las verdade- 
ras causas de jos fenómenos. Por esta 
razón se manifestaba contra la escolás- 
tica. La ciencia precedente adolecía de 
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“dogmatismo” —pues el sabio deducía el 
sistema de proposiciones de sus propios 
conceptos, como lá araña teje su cen- 
dal— o de “empirismo”, en cuanto tel 
sabio Br preocupaba sólo de recoger he- 


chos penetrar en su . En 
consecuencia, Bacon exigía que se adop- 
tara una actitud escéptica respecto 


conocía la posibilidad del conocimiento 
, mas para alcanzar la verdad 
consideraba necesario reformar el mé- 
todo. El primer de tal reforma de- 
bía consistir en limpiar la mente de los 
errores (“ídolos”) que constantemente la 
amenazaban. Parte de esos errores se 
deben a inclinaciones del intelecto pro- 
pias de todo el género humano; parte, 
a incliriaciones propias de ciertos gru- 
pos de sabios e incluso de ciertos indi- 
viduos; parte de los errores aludidos 
arrancan de la imperfección e inexac- 
titud del lenguaje, È finalmente, parte 
de ellos son fruto de asimilar sin espí- 
ritu crítico, opiniones ajenas, Una vez 
eliminadas las concepciones falsas, es 
posible abordar el verdadero método 
de la nueva ciencia. Según Bacon, esta 
ciencia ha de consistir en la reelabora- 
ción racional de los hechos de la expe- 
riencia. Las s de sus conclusio- 
nes (“axiomas medios”) serán proposi- 
ciones basadas en conceptos que se 
hayan obtenido por medio de la generali- 
zación metódica o'de la inducción. La 
concepción analítica del experimento 
nos proporciona la condición previa de 
la inducción, Esta concepción. desarro- 
Hada unilateralmente, condujo, según 
palabras de Engels, a que Bacon (y tras 
él, Locke) trasladara de la ciencia na- 
tural a la filosofía el método metafísico 
del pensar tal como se había constitui- 
.de en la ciencia «de los siglos XV-XVI. 
En su teoría de la inducción, Bacon ze- 
faló por primera vez el valor de las de- 
nominadas instancias “negativas”, es de- 
vir, de la selección de casos que contra- 
dicen la generalización y que exigen, 
por tanto, que Ésta se revise por no es- 
tar suficientemente fundamentada. En 
cuanto al desarrollo del materialismo fi- 
lasófico, Bacon, en primer lugar, resta- 
bieció la tradición y llevó a cabo —<es- 
de este vunto de vista—- una reváalori- 
zación de lan teorías filosóficas pasa- 
Aas: exaltó el materialismo priero de 
Ina primeros tiempos y puso al descu- 
blerto los errores del idealismo. En sze- 
gundo lugar, elaboró una interpretación 
materialista propia de la naturaleza ba- 
sándose en la concepción de la materia 
tomo un conjunto de partículas y viem- 
do la naturaleza coma un conjunto de 
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cuetpos dotados de múltiples cualida- 
des. Consideraba que una de las propie- 
dades inherentes a la materia era el 
movimiento que, en Bacon, no se redu- 
cía al desplazamiento mecánico (enurme- 
ró diecinueve clases de movimiento). 
Todas estas concepciones de Bacon son 
un reflejo de las nuevas necesidades y 
exigencias que en Inglaterra se presen- 
taban a la ciencia en la época de la pri- 
mera acumulación capitalista. Sin em- 
bargo, Bacon no fue un materialista 
consecuente. Su doctrina, según expre- 
sión de Marx, se halla aún plagada de 
“inconsecuencia teológica”, Bacon expu- 
s0 sus ideas políticas en “La nueva 
Atlántida”, utopía en la que se repre- 
aenta el florecimiento económico de 
una sociedad ideal; en ésta la vida está 
organizada sobre las bases racionales de 
la ciencia y de una técnica avunzada, 
aunque se conserva la contraposición 
entre clases dominantes y clases subor- 
dinadas, 


BACON, Rocer (aprox. 1214-92). Pensa- 
dor inglés de la Edad Media, innovador, 
promotor de la ciencia experimental de 
los nuevos tiempos, ideólogo de la po- 
blación artesana de las ciudades. Fusti- 
gó las costumbres, la ideología y la 
política del feudalismo. Por sus ideas, Ba» 
con fue apartado en 1277 de la enseñan- 
za en la Universidad de Oxford y en- 
cerrado en la celda de un monasterio 
por orden de las autoridades eclesiás- 
ticas, Bacon era materialista por su con- 
cepción “del mundo, aunque inconse- 
cuente. Al condenar la formac'uyn libres- 
ça propugnada por la fescolástica y el 
ciego acatamiento a las autoridades, 
exhortaba al estudio experimental de la 
naturaleza, a la investigación personal 
y a la renovación de la ciencia. Defen- 
dió el método de conocimiento basado 
en la experimentación y en la matemá- 
tica, Bacon entendía que el fin de todas 
las ciencias estriba en aumentar el po- 
der del hombre sobre la naturaleza. 
A pesar de los prejuicios alquimistas, 
astrológicos y mágicos que se encuen- 
tran en sus obras, Bacon enunció va- 
rias audaces conjeturas científicas y 
técnicas. 


BACHOPFEN, JOHANN Jakos (1815-87). 
Jurisconsulto e historiador suizo. En su 
obra “Derecho materno” (1861) inició 
los estudios sobre la historia de la fa- 
milia, en especial sobre el problema del 
matriarcado. Sin embargo, la concepción 
idealista del mundo Je impidió descubrir 
las auténticas bases de las relaciones fa- 
Mmiliares y matrimoniales en su desarro- 


BADEN (ESCUELA DE) 


Mo. Bachofen consideraba que la fuerza 

motriz de la historia radica en. la evo- 

lución de las ideas religiosas. En “El 

en de la familia, la propiedad pri- 

y el Estado”, Engels hizo un aná- 

lisis crítico completo de las concepciones 
de Bachofen. 


BADEN (ESCUELA DE). Una de las 
direcciones predominantes del neokan- 
tismo alemán a principios del siglo XX. 
Debe su nombre a que las teorías de di- 
cha escuela fueron expuestas por Wil- 
helm Windelband y Heinrich Rickert, 
profesores en las Universidades del es- 
tado de Baden: Ergo y Friburgo. 
La idea básica la escuela de Baden 
consiste en contraponer el método de la 
historia al método de la ciència: natu- 
ral: la historia, según su concepción, es 
la ciencia de los hechos individuales de 
desarrollo que poseen valor cultural; la 
ciencia natural, es la que trata de los 
fenómenos de la naturaleza que se re- 

ten y de sus leyes. Ni en las ciencias 

ricas ni en las naturales, los con- 
ceptos reflejan la realidad, sino la trans- 
formación de la realidad en pensamien- 
tas, transformación subordinada a prin- 
cipios apriorísticos: en „las ciencias 
naturales, dirigidos al conocimiento de lo 
general; en las históricas, al conocimien- 
to de lo individual. La escuela de Ba- 
den, apoyándose en Kant, parte de la 
contraposición del ser al deber-ser. ES 
característica de dicha escuela la nega- 
ción de las leyes históricas, que se en- 
laza con la denominada teoría de los 
valores. Dichas teorías fueron desarro- 
liadas por Huso Münsterberg (1863- 
1916), y Emil Lask (1875,1915); las apli- 
caron a la estética Jonas Cohn (1869- 
1947) y B. Christiansen, y a la sociolo- 
gía Max Weber. En la sociología alema- 
na moderna, las ideas de la escuela de 
Baden se exponen en un sentido de 
franco subjetivismo y voluntarismo, 
opuesto al marxismo. Los representantes 
de esta sociología en la Alemania Oc- 
cidental sor W. Theimer y Gerhard 

F. 


BAKUNIN, MuaÍíL ALEXÁNDROVICH 
(1814-76). Revolucionario ruso peque- 
fioburgués, ideólogo del anarquismo; en 
filosofía, ecléctico. De origen noble. En 
1838-40 vivió en Moscú y se interesó por 
Fichte y Hegel, interpretando en senti- 
do conservador la filosofia de este úl- 
timo (“Discursos estudiantiles de Hegel. 
Prólogo del traductor”, 1838). Emigrado 
en 1840, se acercó a los jóvenes hegelia- 
nos (“Reacción en Alemania”, 1842). 
Participó, en Praga y en Dresden, en la 


revolución de 1848-49. Fue encarcelado 
en 1851 7 deportado a Siberia en 1857. 
Se evadió en 1861. A partir de este 
vivió én Europa Occidental, cola 
con Herzen y Ogariov, tomó parte acti- 
va ən la organización del movimiento 
anarquista, luchó contra el marxismo 
én la I Internacional, de la que fue ex- 
pulsado en 1872. Murió en Berna, La 
teoría de Bákunin adquirió su forma de- 
finitiva a fines de década de 1880 
(“Estatismo y anarquía”, 1873, y otras 
obras). Bakunin parte de la idea de py 
el principal opresor de la humanidad es 
el Estado, apoyado en la ficción de Dios. 
La religión es una “locura colectiva” 
un producto monstruoso de la concien- 
cia de las masas oprimidas; la Iglesia, 
"una especie de taberna celestial” en 
la que el pueblo se esfuerza por olvidar 
su diario infortunio. Para llevar a la hu- 
manidad al “reino de la libertad” es ne- 
cesarió, ante todo, “hacer saltar” el Es- 
tado y excluir el principio de autoridad 
de da vida del pueblo. ciegar 
mente en los instintos socialistas y en 
la inagotabilidad del espíritu espontá- 
neamente revolucionario de las masas 
del pueblo, en primer lugar de les mì- 
sas .campesinas y del lumpemproleta- 
riado, Bakunin negaba la n dad de 
que la revolución tuviera que ser pre- 
parada se lanzaba a aventuras revo- 
ucio: . No com l 


ideas anarquistas de nin 

bastante difusión entre los populistes 
rusos de la década de 1370 así como en 
otros poco desarrollados 
micamente (Italia, España y 
más). Sus teorías fueron criticadas por 
Marx, Engels y Lenin. 


BASE MATERIAL. Y TÉCNICA DEL 
COMUNISMO. Nivel de las fuerzas pro- 
ductivas necesario para pasar del socia- 
i base material de 


nizada con sus pilares en la propiedad 
privada de los medios de producción y 
en la explotación del hombre e 
hombre, La base material y del 
socialismo, base primera e inferior del 
comuníamo, se caracteriza por 

de una producción mecanizada y 
planificada en todas las ramas de la 
economía, producción que se sustenta 


sobre la propiedad social de los medios 
de producción y sobre el trabajo libre 
de explotación. A medida que se avance 
.en «el establecimiento de la sociedad 
comunista, lá material y técnica 
del socialismo se «convertirá gradual- 
mente en base material y técnica del co- 
muníismo, la cual lada, pa qe se haya 
electrificado por completo el país, que 
se hayan mecanizado «en todos sus ele- 
mentos los procesos de producción — 
que cada vez se automatizan , Que 
la química se aplique ampliamente en la 
economia del país, que se desarrollen 
nuevas ramas de la producción, econó- 
micamente eficientes y también que se 
obtengan: nuevos tipos de energía y de 
mate: ; presupone que se utilicen en 
todos sus aspectos y de manera racional 
los recursos naturales, materiales y de 
trabajo, que la ciencia se haya articula- 
do orgánicamente con la producción, 
qu se hayan alcanzado elevados ritmos 
progreso científico y técnico, un alta 
nivel cultural y técnico de los trabaja- 
dores. Es condición importantísima de 
la victoria del comunismo el que se al- 
cance una notable superioridad sobre 
los pe capitalistas más desarrollados 
en lo que respecta" a la productividad 
del trabajo. Según los planes señalados 
en el programa del P.C.U.S., la base ma- 
terial y técnica del comunismo, en la 
U.RS.S., estará creada en 1980. Hacer 
que sea así constituye el objetivo eco- 
nómico fundamental de la sociedad so- 
viética, A medida que vaya establecien- 
do la base material y jécnica del comu- 
nismo, la U.R.S.S. ocupará el primer 
lugar del mundo en la producción de ar- 
tículos por habitante y alcanzará yna 
rotunda en la emulación econó- 
mica con el capitalismo. El estableci- 
miento de la base material y técnica del 
comunismo constituye el punto de apo- 
yo de la transformación de las relacio- 
nes socialistas en comunistas, del cambio 
radical del género de vida de las per- 
sonas, de la formación del nuevo hom- 
bre, el hombre de la sociedad comunis- 
ta. Creada la base material y técnica 
del comunismo, la producción de bie- 
nes materiales se elevará hasta un nivel 
tal que permitti pasar gradualmente 
al principio comunista de la distribución 
a tenor de las necesidades. 


BASE Y SUPERESTRUCTURA. La 
teoria de la base y de la superestruc- 
turá pone de manifiesto el nexo que 
existe entre las relaciones económicas de 
una sociedad y todas las demás relacio- 
nes de la misma. Se da el nombre de 
base al conjunto de las relaciones de 
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producción que constituyen la estructura 
económica de la sociedad. Los conceptos 
de “base” y de “relaciones de produc- 
ción” son equivalentes, pero no idénti- 
cos. El concepto de “relaciones de: pro- 
ducción” está ligado al de “fuerzas 
productivas”. El concepto de “base”, en 
cambio, está ligado al de “superestruc- 
tura”. Forman parte de ésta las ideas, 
organizaciones e instituciones. Entran en 
las ideas de la superestructura las con- 
cepciones políticas, jurídica$, :norales, 
estéticas, religiosas y filosóficas, tam- 
bién denominadas formas de la concien- 
cia social Todas las formas de la con- 
ciencia social reflejan de uno u otro 
modo las relaciones económicas, la es- 
tructura económica de la sociedad: unas, 
de manera inmediata, como por ejemplo 
las formas de la conciencia politica y 
jurídica; otras, de manera mediata, co- 
mo por ejemplo el arte y la filosofía. 
Estas últimas se hallan vinculadas a la 
base económica a través de eslabones 
como la política, etc. Las relaciones de 
superestructura incluyen en sí mismas 
las relaciones ideológicas (Ideología). 
A diferencia de las relaciones de pro- 
ducción, que se forman independiente- 
mente de la conciencia de las personas, 
las relaciones ideológicas pasan por la 
conciencia antes de constituirse como 
tales. Los fenómenos de la superestruc- 
tura determinados por la base, poseen 
una relativa independencia en su desa- 
rrollo, Cada forma de conciencia social 
lleva consigo determinadas organizacio- 
nes e instituciones: con las ideas polí- 
ticas se hallan relacionados los partidos 
políticos; con Jas ideas políticas y ju- 
rídicas, las instituciones estatales; con 
las ideas religiosas, la Iglesia y las or- 
ganizaciones eclesiásticas, etc. Cada for- 
mación económico-social tiene una base 
determinada y su correspondiente su“ 
perestructura. Históricamente, se dife- 
rencian las bases y superestructuras de 
las sociedades esclavista, feudal, capita- 
lista y comunista. Los cambios de base 
y superestructura se producen como re- 
sultado del cambio de una formación 
político-social por otra. La superestruc- 
tura experimenta también cierta evolu- 
ción dentro de la formación dada. Por 
ejemplo, al pasar al imperialismo, el 
cambio de la superestructura se carac- 
teriza por un robustecimiento de la 
reacción. En el régimen socialista, la su- 
perestructura política desarrolla formas 
cada vez más democráticas de organiza- 
ción. De ello puede servir de ejemplo 
la transformación del Estado de la dic- 
tadura del proletariade en Estado de to- 
do el pueblo durante el período de la 
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amplia edificación del comunismo. La 
superestructura, que es fruto y reflejo 
de la base económica, no se reduce a 
constituir algo pasivo e in yperante, sino 
que desempeña un activo papel en el 
proceso histórico e influye en todos los 
aspectos del mismo, incluso sobre la 
economía que la engendra, En la socie- 
dad basada en la propiedad privada, la 
base y la superestructura poseen una 
estructura antagónica. En la sociedad ca- 
pitalista, por ejemplo, sé sostiene una 
encarnizada lucha ideológica entre la 
burguesía y el proletariado, entre las 
concepciones pulíticas, morales, filosóti- 
cas, etc, de estas dos clases enemigas 
entre $1. La naturaleza 'antagónica de la 
superestructura en la sociedad dividida 
en clases, condiciona asimismo el papel 
contradictorio que desempeñan las ideos 
logias de las distintas clases en su re- 
lación con la base económica. Mientras 
que, en la sociedad capitalista, la super- 
estructura política burguesa con ideas 
burguesas sobre la libertad, la igualdad, 
ete, se halla orientada al servicio acti- 
vo de.la base económica del capitalis- 
mo, la ideología y organizaciones pro- 
letarias se hallan “dirigidas hacia el 
derrocamiento revolucionario del capi- 
talismo y hacia la liquidación de sus ba- 
ses económicas. Unicamente en la so- 
ciedad socialista, donde las relaciones 
de producción están libres de antagonis- 
mos, la superestructura s> va haciendo 
cada vez más homogénea en el sentido 
social y se encuentra al servicio de un 
tin común: el perfeccionamierto progrè- 
sivo y el desarrollo de la ase econó- 
mica del socialismo. 


BATURIN, PAFNUT1 SERGUÉNEVICH 
(aprox. 1740-1803). Deísta ruso, de la 
Ilustración; autor de “Investigación del 
libro sobre los errores yv la verdad” 
(1790), “Breve relato sobra los aravlia- 
nos” (1787) y otras obra.. El trabajo 
filosófico de Baturin “Investigación...” 
tiene un carácter polémico; en él se ana- 
lizan las ideas del místico Louis Claude 
de Saint-Martin expuestas ante todo en 
la obra "De los errores y de la verdad 
o llamamiento al género humano a' prin- 
cipio universal del saber”. £l trabajo de 
Baturin fue casi la única obra en que 
se criticó la doctrina rr.stico-religiosa 
de los masones, quienes habían hecho 
suyas las ideas expuestas en el citado 
libro de Saint-Martin. Partiendo de los 
resultados obtenidos por la ciencía na- 
tural de su tiempo. Baturin daba una 
explicación materialista de los fenóme- 
nos de la naturaleza, defendía las ideas 
heliocéntricas en cosmogonía, la ley de 
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la conservación de la materia y del mo- 
vimiento, la teoría materialista del co- 
nocimiento, concedía gran importancia 
a la observación y a los datos experi- 
mentales. Baturin rechazó la doctrina 
de los místicos acerca de la “sustancia 
incorpórea”. Su materialismo era meta- 
físico, se presentaba en forma deista. 
Baturin abogó por la instrucción y el 
fomento de las ciencias naturales, por 
una legislación “buena” y por el huma- 
nismo. i 


BAUMGARTEN, ALEXANDER GOTTLIEB 
(1714-62). Filósofo alemán, adepto de 
Christian Wolff y de Leibniz, En su tra- 
bajo “Meditaciones filosóficas sobre al- 
gunas cuestiones de la obre poética” 
(1735) introdujo por primera vez el tér- 
mino “estética”;* con. érte designó la 
ciencia que trata del conocimiento sen- 
sorial que llega a la aprehensión de lo 
bello y se expresa en las imágenes del 
arte, en contraposición a la lógica como 
ciencia del saber intelectivo. A los pro- 
blemas del conocimiento sensorial con- 
sagró su trabajo inacabado “Estética” 
(t 1, 1750; t. II, 1758). Baumgarten no 
es el fundador de la estética como cien- 
cia, mas el término por él introducido 
respondía a las necesidades de la inves- 
tigación en esta esfera del saber y al- 
canzó amplia difusión, 


BAYLE, PrerrE (1647-1706). Escritor 
y filósofo francés, escéptico, uno de los 
primeros representantes de la Dustra- 


propugnó la tolerancia. Bayle no era 
ateo, mas su indiferencia religiosa po- 
seia tal carácter que permitió decir a 
Voltaire, con fina observación, que si 
bien aquél no era ateo, hacía ateos a los 
demás. Bayle sentó también las bases 
de la crítica de la doctrina cristiana co- 


cavó la confianza en toda metafísica y 
en la teología. Bayle formuló la idea de 
que los problemas éticos no tienen que 
relacionarse con la religión, sino que han 
de ser examinados desde el punto de 
vista de 'a razón natural. Demostraba 
que es posible la existencia de una so- 
ciedad compuesta sólo por ateos. Con 
sus obras (la más importante de todas 
ellas es el “Diccionario histórico y crí- 
tico”, 1695-1697), Bayle preparó el te- 
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rreno al materialismo francés del siglo 
XVI. 


BEBEL, Aveusr (1840-1913). Uno de 
los fundadores del partido socialdemó- 
creta alemán, eminente propagandista y 
teórico del marxismo. Las investigacio- 


mujer y el socialismo” (1879), mostró 
cómo las relaciones de familia se trans- 
forman a tenor de los cambios que su- 
fre el modo de producción, cómo la 
d social de la mujer es una 
consecuencia del imperió de la propie- 
dad privada, La aparición de la propiedad 
nue representa el comienzo de 
“humillación y hasta del desprecio 
por la mujer”. De ahí que la 
de la mujer constituya una 
fin a la explota- 


tra la E Soat 1 bur d 
con eolo; guesa, desepmas- 
caró Deia ral ldcnllemo He 
ra y el revisionismo. Fue uno de 
los primeros en comprendér que las 
ees, Ss Bernstein eran radicalmente 
nocivas para el proletariado. Pese a que 
Bebel defendió algunas tesis equivoca- 
das e incurrió en errores tácticos, su 
actividad tanto teórica como práctica 
fue de gran importancia en la lucha de 
la clase obrera para liquidar la opre- 
sión social, 


O (del inglés: “beha- 
conducta). Una de las direcciones 

más más donadas en la psicología burgue- 
sa contemporánea, La base Mlosótica d del 
behavioriimo es el pragmatismo, El pri- 
mero fue fundado en 1913 por John 
ana. 1878-1958) (Universidad de 
Chicago). Watson tomó como funda- 
mento pct de su teoría las in- 
vestigacion de Edward Thorndike 
CTA sobre la conducta de los 
animales, Compartían los puntos de vis- 
ta de Watson. Karl Lashley ( (1890-1958), 
A, Weiss (1879-1931) y otros. El. beha- 
continúa la dirección mecani- 

cista en psicología, reduce los fenómenos 


esta última es el nexo (la correlación) 
entre estimulo y reacción, Para el be- 
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haviorismo, el conocimiento no es más 
Que la CET de reacciones condis 
cionadas en 3e organismos e 
hombre). da de 1930,*la teo- 
ria de Vaton fue sustituida por varias 
teorías neobehavioristas conocidas con 
el nombre de teorías “de la condiciona- 
bilidad”. Sus principales representantes 
son Clark Hull (1884-1952), Edward 
Tolman (1888-1959) y Edwin Guthrie 
(1886-1959). Esas teorías surgieron bajo 
el influjo de la doctrina de Pávlov. To- 
maron de éste la terminología y la cla- 
sificación de las formas de conducta 

TO sustituyeron lis bases materialistas 
pavlovianas por el operacionalispio y e 
positivismo lógico. Aplican la metodolo- 
gía de los reflejos condicionados, pero 
hacen caso omiso del papel del cerebro 
en la conducta, El behaviorismo moder- 
no ha modificado la fórmula “estímulo- 
reacción” incluyendo .entre estos dos 
miembros las “variables 
intermedias” (hábito, potencial de exci- 
tación y de inhibición, necesidad, etc.). 
Ello no cambia, sin embargo, la esencia 
mecanicista e idealista del Behaviorismo 


BELINSKI, VISARIÓN GRIGÓRIEVICH 
(1811-48). Demócrata revolucionario ru- 
so, crítico, fundador de la estética rea- 
lista en Rusia. Belinski es el precursor 
de los intelectuales pequeñoburgueses 
que desplazaron totalmente a los no~ 
bles en el movimiento ruso de libera- 
ción. Nació en Sveaborg, su padre era 
médico. En 1829 in en la Sección 
de letras de la Universidad de Moscú, 
de la que fue excluido en 1832. Desde 
1833, colaborador de la revista "El te- 
lescopio” , en cuyo suplemento —“Ru- 
mor”— publicó su primer artículo im- 
portante: “Sueños literarios” (183). 
Publicaba también sus trabajos en la re- 
vista, de la que fue director, “El Obser- 
vador de Moscú” (1838-29). Desde fines 
de 1839, vivió en Petersburgo, donde se 
encargó de la sección de crítica litera- 
ria en las “Nota? patrias”; desde 1846, 
dirigió la sección de crítica de “El Con- 
temporáneo”. En 1847, fue al extranjero 
por motivos de salud. Murió de tuber- 
culosis en Petersburgo. La obra de Be- 
linski corresponde al período en que 
el pensamiento social ruso (asimilando 
las lecciones del mov miento decembris- 
ta) tan sólo iniciaba la búsqueda de 
nuevos caminos de lucha contra la auto- 
cracja y el régimen de servidumbre, la 
búsqueda de una teoría científica del 
desarrollo social. A ello se debe el ca- 
rácter extraordinariamente complejo £ e 
intenso de la evolución ideológica de 
Belinski. En la década de 1840, Belinski 
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llega al democratismo revolucionario en 
el que se reflejaban los anhelos del cam- 
pesinado, Mega a las ideas del sotialis- 
mo, del Ateísmo y del materialismo. En 
este camino, Belinski tuvo que definir 
su actitud respecto a las teorías filosó- 
ficas y po!ítico-sociales del siglo XIX, 
respecto a Fichte y Schelling, a Hegel y 
Feuerbach, a los jóvenes hegelianos, a 
los socialistas utópicos francesez y al 
joven Marx. Belinski no escribió trata- 
dos filosóficos, pero ni en uno solo de 
sus artículos más o menos importantes 
dejan de tener su reflejo log problemas 
filosóficos. Fuertemente atraído por la 
filosofía de Hegel durante cierto tiem- 
po (1837-39), Belinski interpretaba la 
tesis hegeliana: “todo lo real es racio- 
nal” en un sentido de conservadorismo 
lítico, como idea de conciliación con 

a realidad zarista. Pero-incluso en di- 

cho período, —que termina cuando Be- 
linski sitúa en un primer plano la idea 
de la negación, el principio de la lucha 
contra tode ¿o que se ha vuelto anticua- 
do, contra todo lo no racional, la ten» 
dencia medular de sus investigaciones 
ideológicas obedecía al afán de com- 
prender las leves a que se encuentra 
sujeta la vida de la sociedad y del hom- 
bre. A principios de la década de 1840, 
Belinski se sitúa en el terreno mate- 
rialista, Al examinar el problema con- 
cerniente a la unidad de lo material y 
lo ideal, mantiene la tesis de que “lo 
espiritual” “no es otra cosa que la acti- 
vidad de lo fisico”. Señala, a la vez, la 
función activa de la conciencia en el 
proceso de interacción entre el hombre 
y el medio. Habiendo desechado el con- 
servadorismo del sistema hegeliano, Be- 
linski vio en la dialéctica los fundamen- 
tos del método de investigación cientí- 
fica y de acción revolucionaria, el ger- 
men de la auténtica “filosofía de la his- 
“toria”. La idea de la regularidad obje- 
tiva en Belinski se concreta como idea 
de la necesidad del progreso social, el 
cual adquiere su realidad a través del 
cúmulo de actividades de las personas y 
encuentra su expresión, en particular, 
en la obra de las grandes individuali- 
dades, Tal idea constituye una de las 
ideas centrales de Belinski y le sirvió 
de punto de partida para el estudio de 
lo3 broblemas de la historia rusa (papel 
de Pedro I y otros) y de su correlación 
con los procesos de la historia mundial. 
En ella se apova asimismo Belinski vara 
analizar los problemas que tratan de la 
correlación entre idea} y realidad. 
Aviaude, el ideal socialista de una so- 
ri verdaderamente justa en la que 
“no habrá ricos ni pobres, reyen ni súb- 


- despóticas (ante todo el 
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ditos, sino hermanos, hombres”, pero al 
mismo tiempo se muestra escéptico en 
cuanto a los proyectos reformadores de 
algunos socialistas de Ẹuropa occiden- 
tal. Suponia que la nueva sociedad lle- 
garía a establecerse “con el tiempo, sin 
cambios viplentos, sin sangre”; con todo, 
no llegó a`la fundamentación científica 
de la inevitabilidad del socialismo. Asi 
se explica la apelación de Belinski a las 
ideas del cristianismo primitivo como 
cimientos del mundo moral del futuro, 
Belinski reconocía el carácter pro; - 
vo del orden - burgués respecto al me- 
dieval y considerabá que el objetivo in- 
mediato de las transformaciones sociales 
de. Rusia se cifraba en la eliminación 
de las formes de vida patriarcales y 
gimen de ser- 
vidumbre), en la realización de diver- 
sas reformas democrático-burguesas. En 
consecuencia, Belinski sostuvo una lu- 
cha sin cuartel contra las ideas retró- 
gradas del “nacionalismo oficial”, ridi- 
culizó la idealización eslavófila del vie- 
jo patriarcalismo ruso. La manifestación 
más elevada del democratismo revolu- 
cionario de Belinski, su legado, fue la 
carta a Gógo) (julio de 1847), una de 
las mejores obras en la ia del si- 
glo XIX, de la prensa d rática no 
sometida a la censura. La idea de his- 
toricismo matiza, asimismo. los juicios 
estéticos de Belinski, Veía la esencia y 
el carácter específico del arte en la re- 
producción de la realidad, según sus ras- 
gos típicos, por medio de imágenes y 
atacó duramente el romanticismo reac- 
cionario, la literatura didáctica (“retori- 
cismo”), propagó 103 principios del rea- 
lismo en que se inspira la obra de 
Pushkin y la “escuela natural” encabe- 
zada por Gógol. Señaló el nexo que se 
da entre los conceptos de carácter na- 
cional y realismo en arte y formuló ca- 
pitalísimas tesis acerca de la depenr 
dencia en que se halla el valor social de 
la literatura respecto a la superación del 
abismo entre la denominada “sociedad” 
culta y la masa popular, acerca de la 
“simpatía por lo moderno”, es decir, 
por el progreso como cualidad insepara- 
ble del auténtico artista. Las concepcio- 
ne; de Belinski influyeron en gran ma- 
nera sobre el desarrollo de la estética, 


BELLERS, Jornx (1654-1725). Utopista 
pequeñoburgués, nacido en Inglaterra, 
economista, filán , uno de los pre- 
cursores de la teoría del trabajo como 
fuente dél valor. En contraposición a los 
mercantilistas, Bellers subrayaba la ne- 
cesidad de elevar el rendimiento del tra- 
bajo y de transformar el modo de pro- 


ecoperaci 
bre la institución del Colegio de la Pro- 
ducción...” (1695) expusq un plan de 
producción en imen cooperativo ba- 
sado en la propiedad colectiva de los 
medios de producción y en la organi- 
zación racional del trabajo según el le- 
ma de “quien no trabaja no comè”, Bel- 
lers subrayaba la necesidad de los se- 

o y de ia educación por el 

o. 


BELLO (LO). Categoría estética; en 
ella encuentran su ejo y valoración, 
los fenónrenos de la realidad y las obras 
de arte que rcionan al hombre un 
sentimiento de placer estético, que tra- 
ducen en forma objetivo-sensorial la li- 
bertad y la plenitud de las fuerzas crea- 
doras y cognoscitivas del hombre, sus 
aptitudes en todas las esferas de la 

ica: trabajo, actividad político 

y vida espiritual. El idealismo 
(Platón, Kant, Hegel) concebía lo bello 
como una propiedad del espíritu, e la 
conciencia (objetiva o subjetiva). El 
mateřialismio p defendía el 
carácter objetivo de lo bello, mas no era 
raro que, en virtud de su naturaleza 
contemplativa, redujera lo bello a una 
cualidad mente natural (simetría, 
armonía de las partes y del todo, el 
hombre como ser natural, etc.). Cher- 
nishevaki formuló una definición origi- 
nal y revolucionaria de lo bello como 
ya como plenitud de la manifestación 
la vida. El concepto de “lo bello” 
carácter histórico y tiene distin- 

E contenido las diferentes ' clases. 
La estética materialista dialéctica parte 
de que lo bello es un producto del hacer 
práctico, históri Lo bello nace 


re los objetos del mundo sensorial, 
cuando disfruta con el trabajo como si 
se tratara de un juego 
físicas e intelectuales, Lo 


bella 


de vangua pro: 
verazmente la realidad. El capitalismo, 
en su esencia, es hostil al arte y al de- 
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sarrollo estético del hombre. En las con- 
diciones actuales, lo verdaderamente be- 
llo se da únicamente en los caminos de 
la lucha por la transformación revolu- 
cionaria de la sociedad. Unicamente el 
comunismo crea condiciones sociales y 
económicas favorables para que 

los trabajadores participen en una obra 
de creación según las leyes de lo bello. 


JEREMY (1748-1832). Mo- 
ralista y jųrisconsulto inglés, En su teo- 
ría ética, reducía los motivos de la con- 
ducta al placer y al dolor; la moralidad, 
al acto útil (Utilitarismo). La moralidad, 
según Bentham, puede ser calculada ma- 
temáticameríte como balance de satis 
facciones y sufrimientos, resultado de 
determinadas acciones cualtsquiera gue 
sean. En Bentham, el carácter m - 
co y mecanicista en la con ón de la 
moralidad (“aritmética moral”) se com- 
pleta con la apología franca de la socie- 
dad capitalista, por cuanto se declara 
que la satisfacción del interés particu- 
lar (“principio del egoísmo”) es el me- 
dio que permite “lograr la mayor feli- 
cida par e mayor, número 5 
personas” rincipio del altruismo”). 
Criticaba la teoría del. derecho natural, 
Negaba la “religión natural”, que cons- 
truía el concepto de Dios por analogía 
con los soberanos de la tierra, y defen- 
día la “religión :revelada”. En la teoría 
del conocimiento, era nominalista. Sobre 
la base de los manuscritos de Bentham, 
Boole formuló la teoría de la cuanti 
ción del predicado. Obra principal: 
pS o ciencia de la moral” 

1834). 


BERDIAITEV, NIKOLAY ALEXÁNDROVICH 
(1874-1948). Filósofo burgués ruso, mís- 
tico, existencialista, fundador del deno- 
minado “nuevo cristianismo”, ideólogo 


` del viejoustvo. Partió del “marxismo 


legal”. Hacia 1905, su “actitud crítica” 
ante el marxismo se convierte en fran- 
cp espíritu contrarrevolucionario y su 
inclinación al neokantismo deriva hacia 
la busqueda de Dios, hacia el misticis- 
mo. A la lucha de clases por la libera- 
ción de los trabajadores, contrapone 
Berdiáiev la liberación “espiritual”, “in= 
terior” de la personalidad por el camino 
de lá religión (“Filosofía de la libertad”, 
1911; “El sentido de la creación”, 1916, 
y otras). Después de la Revolución de 
Octubre, Berdiáiev (ya en la emigra- 
ción) inicia la elaboración de un “ár- 
mamento espiritual” más rfecto, in- 
tentando empujar a la intelectualidad 
vacilante hacia el misticismo. Llama al 
capitalismo “régimen inhumano”, y al 
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viejo cristianismo, “instrumento de ex- 
plotación”; reconoce incluso la “verdad 
del comunismo” consistente en haber 
colectivizado la producción. Por otra 
perte, afirma que el marxismo no ve al 

ombre tras la clase social y que es in- 
capaz de resolver el problema de la ac- 
tividad y de la libertad del individuo, 
Berdiálev sostiene que el existencialis- 
mo (o personalismo) cristiano sí resuel- 
ve dicho problema. Declara que la úni- 
ca realidad es la “2xistencia” del sujeto, 
cuya creación se basa en la “libertad 
absoluta”, inferida del “abismo” (toma- 
do de Böhme); 21 contenido de tal crea- 
ción es la denominada “dialéctica de la 
“humanidad divinizada”, el misterio “del 
nacimiento de Dios en el hombre y del 
hombre en Dios” (extraido de Dos- 
toievskj). Berdiáiev traslada el cumpli- 
miento de la “creación de la humanidad 
divinizada” a la denominada “nueva 
Edad Media”, al mundo de ultratumba 
“de la cuarta dimensión”, y declara sin 
esperanza la creación terrena (“Yo y el 
mundo de los objetos”, 1934; “Ensayo de 
metafísica escatológica. Creación y ob- 
jetivación”, 1947, etc.), El carácter reac- 
cionario de las ideas de Berdifiev resulta 
sobre todo patente en su trabajo prin- 
cipal, “Filosofía de la desigualdad” 
(1918, editada en 1923); en él se decla- 
ra la desigualdad social “una ventura, 
un bien, una verdad” y se afirma que 
las guerras imperialistas constituyen la 
base del movimiento creador de la hu- 
manidad. 


BERGSON, Henr: (1859-1941). Filó- 
sofo idealista francés, representante del 
imtuitivismo. Profesor del Collège de 
France a partir de 1900: miembro de la 
Academia francesa desde 1914. El con- 
cepto básico del idealismo bergsoniano 
es la “duración pura”, es decir, inma- 
terial, fundamento primario de todo lo 
existente. Materia, tiempo y movimiento 
son formas distintas en que la “dura- 
ción” se manifiesta en nuestras repre- 
sentaciones. El conocimiento de la du- 
ración. sólo es accesible a la intuición, 
entendida como “comprensión”, como 
“visión” mística no conceptual, en la 
cual "el acto de conocer crincide con el 
acto que engendra la realidad”. Berg- 
son contrapone a la dialéctica su teoría 
de la “evolución creadora” basada en la 
universalización de los conceptos to- 
mados del idealismo biológico (vitalis- 
mo). En sus ideas sobre la sociedad, 
justificaba el predominio y la subordi- 
nación de clase. considerando tal estado 
como “natural”: veía la guerra como 
una “ley de la naturaleza”, inevitable. 
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La filosofía de Bergson constituye una 
clara manifestación de irracionalismo, 
característico de la ideología burguesa 
en la época imperialista. Obras: “Los 
datos inmediatos de la conciencia” 
(1889), “Materia y memoria” (1898) 
“La evolución creadora” (1907), «El 
pensamiento y “el movimiento” (1934) 
etc. 


BERKELEY, Grorce (1685-1753). Fi- 
lósofo inglés, idealista subjetivo. Obispo 
de Cloyne (Irlanda) desde 1734. Obra 
principal: “Tratado sobre los principios 
del conocimiento humane” (1710). Ber- 
keley parte del principio de que el hom- 
bre sólo percibe directamente sus 
“ideas” (sensaciones), y llega a la con- 
clusión de que la existencia de las cosas 
estriba en su perceptibilidad (esse est 
percipi). Según él, las ideas son pasivas, 
son percibidas por una substancia in~ 
corporea, el alma, que es activa y puede 
engendrar ideas. En su intento de evi- 
tar el solipsismo, admite la multiplici- 
dad de substancias anímicas, así como la 
existencia de un “espíritu infinito”, 
Dios. Las ideas existen potencialmente 
en la mente divina, pero reciben exis- 
tencia actual en la razón humana. Más 
tarde, Berkeley adoptó principios del 
idealismo objetivo panas al neopla- 
tonismo y afirmó existencia eterna 
de las ideas en la mente de Dios. Con 
el propósito de refutar el ateísmo y el 
materialismo, sometió a crítica el con- 
cepto de materia, considerándolo inte- 
riormente contradictorio e inútil para 
el conocimiento. La crítica berkeleyana 
de la materia 5e basa en el nominalismo 
idealista. Berkeley rechaza la teoría lo- 
ckiana sobre las cualidades primarias y 
secundarias (Locke); declara que 
las cualidades son subjetivas. Niega el 
valor de la ciencia pará la concepción 
del mundo, y ve la misión del sabio en 
“aprender a comprender el lenguaje del 
Creador y no pretender explicarlo todo 
sólo por causas corporales”. Desde esta 
posición, rechaza la teoría de Newton 
sobre el espacio absoluto y se manifles- 
ta contra la teoría newtonlana de la 
gravitación, por considerarla una doctri- 
na sobre la causa natural del movimien- 
to de los cuerpos materiales, en tanto 
que el propio Berkeley no admitía más 
actividad que la de la substancia anímica. 
Adoptó una actitud negativa respecto al 
cálculo infinitesimal creado por Leibniz 
y Newton, dado que el reconocimiento 
de la divisibilidad infinita del “espacio 
real” contradecía la conclusión básica 
de la filosofía por él sustentada. A var- 
tir de la segunda mitad del siglo XIX, 


muchas escuelas idealistas (escuela de 
la inmanencia, empiriocriticismo, prag- 
spatismo, etc.) adoptan y dan nueva 
vida a la filosofía de Berkeley. Ésta y 
la de sus epígonos fueron sometidas a 
crítica, a principios del siglo XX, en 
el trabajo de Lenin “Materialismo y 
empiriocriticismo”, 


de la Real Sociedad de Lon: (des- 
de 1937), de las academias de ciencias 
de varios: países, entre ellas la de la 
U.R.S.S. (desde 1958), presidente efecti- 
vo del Consejo Mundial de la Paz, lau- 
reado con el premio Lenin internacio- 
nal “Por el fortalecimiento de la páz 


ciencia en su conjunto, se pone de re- 
lieve el valor filosófico de la ciencia y 
su importancia la historia de la 
humanidad, se ac el carácter contra- 
dictorio del 


cia y sociedad”, 1953; ci 
la sociedad”, 1954). Bernal 
analiza la historia de la ciencia basán- 


vas 
la utilización pacífica de conquis- 
de la ciencia en bien de la huma- 


(1850-1932). 
a quien se de- 


lica 
tulo general de lemas del socia- 
lismo” (1897-98) sometió a revisión los 
principios básicos del marxismo en filo- 
sofía, economía política y teoría del s0- 
ciálismo científico. Después de procla- 


renunció a la solución conse- 
cuentemente materialista del problema 
capital de la filosofía. Identificó la dia- 
léctica marxista con la he Nega- 
ba la bilidad misma del socialismo 


la lucha de ciases y admitía 
como único objetivo de la clase obrera, 


BiEN Y MAL 


la lucha por ueñas refórmas en el 
marco del capitalismo. De ahí su cono- 
cida frase: “¡El objetivo final no es na- 
da, el movimiento lo es todo!”. Para la 
lucha contra las ideas revisionistas de 
Bernstein en el terreno filosófico, tus 
vieron gran importancia los trabajos dé 
Plejánov. Lenin desenmascaró a los 
bernsteinianos rusos, los “economistas” 
y mencheviques, así como al revisionis- 
mo internacional, 


BIEN. Objeto o fenómeno que satis- 
face determinada necesidad humana, 
responde a los intereses o anhelos de las 
personas, posee, en general, un sentido 
positivo para la sociedad, para una clas 
se, para el individuo, Si un objeto dado 
es un bien, posee un valor positivo pa- 
ra el hombre. Lo contrapuesto al 
es el mal, o sea, todo cuento posee un 
sentido social negativo. Se dis 
hienes materiales y espirituales. El bien 
material satisface necesidados materiales 
del ser humano —de alimentación, ves- 
tido, vivienda, etc.—. También quedan 
circunscritosyen la esfera de los' bienes 
materiales los medios de producción: 
máquinas, edificios, materiales, etc. Per» 
tenecen a los bienes espirituales los co- 
nocimientos, los resultados de la cultu- 
ra espiritual de la humanidad, Ih bon- 
dad moral comprendida en los actos de 
las personas, etc. El bien supremo es 
el hombre mismo, creador de todos los 
valores materiales y espirituales. Mu- 
chos biénes tienen un carácter de clase. 
Lo que es un bien para los explotadores 
puede ser un mal para los explotados. 
En este hecho se revela con claridad la 
contradicción de los interesen de clasé, 


BIEN Y MAL. Categorías de la ética 
en las que se expresa la estimación mo- 
ral de los fenómenos sociales y de la 
conducta de las personas. El bien es 
aquello que la sociedad (o una clase 
social dada progresiva) considera mo- 
ral, digno de imitación. El mal tiene un 
significado opuesto. Los explotadores 
presentan su idea del bien y del mal co- 
mo “eterna” y válida para todos los 
hombres, remitiéntidose, para ello, a pres- 
cripciones divinas o a principios “mreta- 
físicos”. Uno de los sistemas morales 
idealistas más influyentes es la teoría de 
Kant. Según ella, es un bien todo cuan- 
to está en consonancia con el imperati- 
vo de la ley moral, dado en cada ser 
racional independientemente de las con- 
diciones en que-el hombre vive (Impera- 
tipo categórico). Ya en la filosofia anti- 
gua, se abrió paso la 

en 


la concepción del bien y del 


BIOLOGÍA 


mal, de la conducta moral. Él hedonis- 
mo ( ipo, Epicuro) consideraba un 
bien sólo lo que causa placer. Dicha teo- 
ría ética fue desarrollada por los ma- 
terialistas franceses del siglo XVIII, an- 
te todo por Helvecio. El materialismo 
premarxista veía la fuente de la con- 
ducta moral en la naturaleza humana, 
en las condiciones de vida y de educa- 
ción del hombre, pero declaraba eter- 
nas las representaciones del bien y del 
mal. Por lo que respecta a la ética bur- 


dores y de los pueblos de los es Co- 
loniales; por otra, niega el significado de 
todos los juicios morales (positivismo ló- 
gico en ética). La ética marxista-leni- 
nista rechaza la interpretación metafisi- 
ca del bien y del mal. “Las ideas de bien 
y de mal hm cambiada tanto de pueblo 
a pueblo, de siglo a siglo, que no pocas 

hasta se contradicen abiertamen- 


cas de la sociedad. El código moral del 
eonstructor del comunismo tal como se 
formulado en el programa del 
P.C.US. sirve de pauta para valorar la 
conducta moral (buena o mala) de los 
hombres soviéticos. 


BIOLOGÍA (del griego Ptos: vida, 
y dorog: ciencia). Ciencia de la vida. 
El objeto de la biología está constituido 
per la vidá como forma especial del mo- 
vimiento de la materia, por las leyes 
del desarrollo de la naturaleza viva, y 
también por las múltiples formas de los 
organismos vivos, su estructura, sus fun- 

su evolución, su desenvolvimien- 

to individual y su correlación con el 
medio circundante. La biología com- 
prende todo un complejo de ciencias 
particulares (zoología, botánica, fisiolo- 
gs embriología, paleontología, micro- 
ogía, genética, etc.). Como sistema 
ordenado de conocimientos, la biología 
surgió ya entre los antiguos griegos. 
Sin embargo, las bases de la biología 
científica se estabigcieron tan sólo en 
los tiempos modernos. Lps primeros en 
una sistematización relativa- 

mente completa de los organismos vivos 
actuales y ya desaparecidos fueron John 
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Ray (siglo XVI) y Linneo. En los si- 
glos XVI XVIII y la primera mitad del 
la bi poseia un carácter 


teórica de la ciencia biológica estaba da- 
da, entonces, por la i de la invaria- 
bilidad de las especies, por la admisión 
de causas sobrenaturales de la adecua- 
ción de los organismos, etc. El desco- 
cer las causas materiales de los fenó- 
menos biológicos, el hacer caso omiso 
de lo que tienen de específico estos 
fenómenos, originaba concepciones idea- 
listas y me icas (vitalismo, prefor- 
mismo, mecanicismo, etc,). Resultó de 
gran trascendencia para la formación 
e la biología científica, descubri- 
miento de la estructura celular de los 
seres animados. En la biología se produ- 
jo un cambio radical gracias a la teoría 
de la evólución dė Darwin, con la que 
se descubrieron Jos factores básicos y 
fuerzas motrices de la evolución y ae 


reditarios, etc.—. Ha sido precisamente 
en lọs puntos de contacto de la biologia 
con otras ciencias (física, quimica, ma- 
temática, etc.) donde ha resultado posi- 
ble resolver varios problemas biológicos 
importantes. Pasó a sér capital en la 
biología la elucidación de la esencia de 
los fenómenos vitales, la in 
de las leyes biológicas a que está subôr- 
dinado el desenvolvimiento del mundo 
orgánico, el estudio de la física y la 
gumi de lo vivo, la elaboración de 
ivèrsos procedimiento, a dirigir los 
procesos vitales, en cular el meta- 
bolismo, la herencia y la variabilidad de 
los organismos. Actualmente, biolo- 
gía se aplican en gran escala y con éxi- 
to los métodos fízicos. químicos y mate- 
máticos de investigación. Gracias a ello 
Caten uña impertaccia Se pelociplo en 
poseen una impo: i pio en 
diferentes esferas de la biología, en pri- 
mer lugar en genética, donde se han en- 
contrado los portadores materiales de la 
herencia, se han descifrado su estructu- 
ra y sus funciones y se ha aclarado en 


reditarios. En el transcurso de los dos 
últimos decenios, se -ha logrado elabo: 
rar métodos polifacéticos pae 

tigación de la estructura de las Ibam. 
nas de ellas (las más sim- 


an Varias leyes biológicas y, en 
pamer lugar, varias leyes de la herencia 
encontrado su explicación en los 
procesos químicos de la célula viva, lo 
cual ha dado origen a la denominada 
molecular, que sirve de estímu- 
lo para el desarrollo de varios sectores 
de las ciencias Esmas Los éxitos de 
estas ciencias han aportado, además, 
claridad en la teoría darvinista de 
evolución, La. concepción darviniana 
de las causas de la variabilidad de las 


el punto de: vista de la mole contem2 
e las mutaciones debidas al in- 
o del medio exterior desempeñan el 

de factor fundamental en la evo- 
orgánica; la principal fuerza mo- 

triz es la selección natural. Por su tras- 

cemdencia, los resultados obtenidos por 
la biología son comparables a los aican- 
zados en el dominio de la energía ató- 


a 
¡ol teoría y práctica 
de la agricultura. 


BIOSFERA (del griego flog: vida y 
esfera). Envoltura terrestre en 


E de determinados gérmenes en 
puntos aisládos, sino como «un 
al que se for- 


eran único gracias 
mó onolito” de la vida en toda la 


BLANQUI 


zona del planeta en que se daban las 
condiciones apropiadas, Con la aparición 
de la sociedad humana, con él desarro- 
llo de la ciencia y la técnica, la bioste- 


ra se va convirtiendo, con todo el rigor 
de un proceso sujeto a ley, en noosfera. 


BJUTAVADA (elementalizmo). Una 
de las direcciones del viejo materialismo 
indio. Probablemente surgió a comienzos 
de nuestra era. En ciertas fuentes apa- 

como variedad del lokaiata. Según 
la doctrina del bjutavada, todas las di- 
ferencias de los objetos por sus própie- 
dades se derivan de las diferencias de 
combinación de los elementos materia- 
les que componen los objetos dados. La 
conciencia es el resultado de una com- 
binación especial de log, elementos ma- 
teriales, combinación que, una vez sur- 
gida, puede reproducir combinaciones 
análogas a sí misma; ahora bien, las 
combinaciones de otro tipo 


tipo jamás podrán podrán 
hacer que ‘surja 

los seguidores del ra Jos - 
rios del bjutavada eran sensua en 


gnoseologia y hedonistas ética, 


Saree radeneg en lan revolu- 
ciones de 1830 y 1848, fue condenado dos 
veces a la pena capital, pasó en la cár- 


cel casi la mitad de su vida, La ideolo- 


Ma 
cepciónes filosóficas es, Blanqui 
explicaba en un sentido idealista el peo- 
2 ga histórico por la difusiór de la 

trucción, Entendía que el contenido 
básico de la historia radica en el mo- 
vimiento que conduce del individualis- 
mo absoluto de los salv: po través de 


mismp tiempo, veía en la historia la lu- 
cha de las fuerzas sociales y criticaba 
duramente las contradicciones de la sọ- 
ciedad E La wia de conspi- 


raciones 
Biyen y al tiacaso de ls so 


blanquísmo 6 dobre el el movimien- 
to revolucionario de o países, a 
particular de Rusia n Las 
clásicos del marxismo-deninismo, a 
vez que estimaban como muy elevados 


BOCHENSKI 


los méritos revolucionarios de Blanqui, 
criticaron el blanquismo. El principal 
trabajo de Blanqui se titula “La crítica 
social” (1885). 


BOCHENSKI, loszr (n. en 1902, Po- 
lonia). Neotcmista, dominico; desde 
1945, prof. de filosofía en la Universidad 
de Friburgo (Suiza). Bochenski es un, 
ideólogo del anticomunismo. Trabaja en 
el terreno de la historia y de la teopja 
de la lógica. Se especializa en la falai- 
ficación del marxismo y de la filosofía 
soviética, 


BOECIO o, oon más exactitud, Ani- 
elo Manlio Severino (480-524). Fi- 
lósofo del último período romano, eje- 
cutado por Tegdorico Formalmente, es 
un representante del neoplatonismo; en 
realidad, su filosofía se caracteriza por 
un jan eclecticismo, por una incli- 

hacia las ciencias exactas y, en 
moral, por pertenecer al estoicismo. 
Boecio tradujo y comentó las obras de 
Aristóteles sobre lôgica, así como la 
“Introducción a las categorias de Aris- 
tóteles”, de Porfirio. Tradujo a Euclides 
y trató de los “Fundamentos de la arit- 
mética” de Nicómaco. También compuso 
un tratado de música con una teoría de- 

reas elaborada de la muacha 
griega. considera como su principa 
obra filosófica la “Consolación por la 
filosofía”, matizada de estoicismo. Entre 
sus traducciones de Aristóteles, algunas 
son tenidas por apócrifos, 


BOGDANOV (seudónimo de Mali- 
novski), Alexandr Alexándrovich. (1873- 
1928). Filósofo y economista ruso, pu- 
blicista, socialdemócrata. Estudió medi- 
cina. En 1903 se adhirió al boichevismo. 
En 1905 fue elegido miembro del C. £. 
Durante los años de la” reacción, fue 
uno de los líderes de los “otzovistas”. 
Participó en la organización de la es- 
cuela anti do de Capri Excluido 
del Partido Bolchevique en 1909, Fue 
uno de los organiza res dirigentes 
del “Proletkult? (“Cultura Proletaria”) 
creado en 1917. Desde 1926, director del 
Instituto para Transfusión de Sangre. 
Murió àl realizar un experimento en sí 
mismo. Lenin, en 1908, señaló cuatro es- 
tádios en las. “exploraciones filosóficas” 
de Bogdánov. Al principio éste era ma- 
terialista “naturalista” (“Elementos fun- 


la naturaleza”, 1899). ] 
cada de 1890 .se inclinó por el energetis- 
mo (véanse, por ejemplo, “El econoct- 
miento desde el punto de vista histó- 
rico”, 1901). Luego se hizo partidario de 
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la filosofía de Mach, Finalmente, la ten- 
tativa de eliminar las contradicciones del 
machismo y crear una “especie de ides- 
lismo objetivo” le llevó al empiriome- 
nismo (“Empiriomonismo”, 1904-1900). 
Más tarde, Bogdánov intentó crear la 
denominada “tectología” (o ciencia de la 
organización universal) cuyo objetivo 
estribaba en unir todas las ciencias y 
dar una representación de las formas y 
tipos de las organizaciones, cuales- 
quiera que sean, pues el mundo entero, 
según Bogdánov, constituye una organi- 
zación de la experiencia. Los fundamen- 
tos idealistas, el carácter abstracto y el 
antihistoricismo, hicieron totalmente in- 
servible la “tectología” para el análi- 
sis de la realidad. A la dialéctica de 
Marx, contraponía Bogdánov la teoría 
del equilibrio. Lenin en “Materialismo y 
empiriocriticismo” y Plejánov en algu- 
nos de sus trabajos criticaron las 
cepciones de Bogdánov, Obras: 

curso de economía” (1897), “Fil 

de la experiencia viva” (1913), “La cien- 
cia de la organización universal (tocto- 
logía)” (1913-17), “Sobre la cultura 
proletaria. 1904-1924” (1924) y otras. 


E J. mpe (1078-1024) ʻ TaT 
panteísta, ale muy interesado por 

teología. Autodidacta, no creó un sistema 
bien articulado y completo. En general, 
expuso sus intuiciones dialécticas, acerca 
de la naturaleza contradictoria de las 
cosas y del mundo, por medio de imá- 
genes poéticas y símbolos tomados del 
cristianismo, de la astrología, la alqui- 
mia y la cábala. En sus obras, la mera 
transposición de los mitos bíblicos, ani- 
mada por la fuerza del ideal religioon; 
alterna con profundas observaciones. 
Dios y. la naturaleza, se, Bóbme, for- 
man una unidad; fuera de la naturaleza, 
nada existe. En todo anida la contra- 
dioción, incluso en Dios se encuentran 
el bien y el mal. En esta dicotomía veía 
Böhme la fuente del desarrollo del mun- 


Böhme, Su obra principal, “Aurora, o 
(1612), fue 
condenada como herética. Las ideás de 
Böhme influyeron sobre el ulterior de- 
sarrollo de la filosofía alemana (Ha- 
mann, Hegel, Schelling, etc.). 


BOHR, Nirus (1885-1962). Físico da- 
nés, uno de los creadores de la teoría 


1 
la Ú.R.S.S, desde 1929. Terminó sus es- 
tudios en la Universidad de Copenha- 


49 


gue, trabajó en el laboratorio de Ru- 
therford en Manchester. Hacia 1913 
creó el modelo del átomo de hidrógeno 
y formuló el principio de corresponden- 
cia. La particularidad distintiva de las 
concepciones de Bohr es su tendencia 
a dar una fundementación gnoseológica 
a los problemas físicos concretos. Para 
interpretar la mecánica, cuántica, expu- 
so y desarrolló el principio de comple- 
mentariedad, positivists, en su base gno- 
seológica, principio quiz Bohr considera 
aplicable a las distintas esteras del co- 
nocimiento. Superando la influencia del 
neopositivismo, Bohr, en los últimos 
años, se aproximó muc ho,a la interpre- 
tación materialista de varios problemas 
de la mecánica: cuántica y de la teoría 
del conocimiento. Al Hacer hincapié en 
la importancia cada clía mayor de los 
instrumentos de medida como medios 
de investigación y de formalismo ma- 
temático, como medios para la descrip- 
ción adecuada de las microprocesos, 
Bohr señala que “la anapliación del sis- 
tema de conceptos proporciona 108 re- 
cursos apropiados... . para ampliar 
descripción , objetiva” (“La física atómi- 
ca y el conocimiento: humano”, 1961, 
98-99). El conte nido objetivo de 
investigaciones de )3ohr confirma el 
carácter dialéctico'del desarrollo de la 
naturaleza, así como la importancia que 
tiene para los naturalistas el dominio 
conscit:te del método de la dialéctica 
materja ista. 


BOLTZMANN, Lunmwic (1844-1906). 
Físico austríaco, miemł ro de la Acade- 
mia de Ciencias de Vis na. Sus trabajos 
principales están comsa grados a la teo- 
ría de la irradiación, a la teoría ciné- 
tica de los gases y € la interpretación 
estadística del sio > principio de la 
termodinámica. fam oso “teorema H” 
de Boltzmann (1372), dio explicación 
¿obre la base de la te oría cinético-mo- 

'— A la ley fut idámental de los 
procesos irreversibles: a la ley del in- 


del univérso, expuso Boltzmann su hi- 
pótesis de fluctuación, -+ egún la cual el 
estado de equilibrio gen eral em el mun- 
do es constante en su tixtalidad y se-al- 
tera inevitablemente eri algunos secto- 
res por fluctuaciones (¿lesviacic mes) gi- 
gantescas que conducen a un praceso no 

rado en el desarrollo de k's mun- 
dos como talus En su concepcilón del 


BORN 


mundo, Boltzmann era un materialista 
convencido, criticó el energetismo y el 
wachismo. 


BOOLE, Grorēs (1815-64). Lógico y 
matemático inglés, Desde 1842 hasta el 
final de su vida, profesor de matemá- 
tica en el Queen-College de Cork. 
A Boole se debe la elaboración del pri- 
mer sistema de lógica matemática, de- 
nominada más tarde álgebra de la ló- 
gica, La idea de la analogía entre, el 
álgebra y la lógica inspiró todas sus 
investigaciones lógicas, expuestas en dos 
trabajos fundamentales; “El análisis 
matemático de la lógica” (1847) y “Una 
investigación de las leyes del pensar...” 
(1854). Además de trabajar en sus in- 
vestigaciones lógicas, se ocupó de los 
problemas concernientes a la teoría de 

probabilidades y al análisis mate- 
mático, se interesó por la filosofía de 
Aristóteles y de Spinoza. Las ideas de 
Boole acerca del álgebra de la lógica han 
sido desarrolladas y sistematizadas ` por 
Charles Peirce, Ernst Schröder y Platón 
Serguéievich Poretski, 


BORN, Max (n. 1882), Físico teórico 
alemán. Desdc 2921, profesor de la Uni- 
versidad de Gotinga, Durante los años 
de dominio fascista en Alemania, estu- 
vo emigrado en Inglaterra. Actualmente 
vive en la República Federal Alemana. 
Es miembro de muchas academias, entre 
ellas la de Ciencias de la U.R.S.S, (desde 
1934). Autor de varios trabajos impor- 
tantes sobre la teoría del átomo y de 
cristales, Su mayor fama procede de ha- 
ber participado en la creación de la me- 
cánica cuántica en 1925-28. A Born se 
debe una de las ideas fundamentales de 
la mecánica cuántica: cuando se aclaró 
que el movimiento de las partículas ele- 
mentales está unido a varios procesos 
ondulatorios y puede ser calculado recu- 
rriendo a la ecuación de onda, Born eu~ 
Hg ue esta ecuación determina sólo 

probabilidad de una posición deter- 
minada de las partículas en cada mo- 
mento. Tal idea acerca de las leyes 
del movimiento de las partículas “ele- 
mentales” fue utilizada por los idea- 
listas para “fundamentar”, con los datos 
de la mecánica cuántica, el indetermi- 
nismo de los que ocurren en el 
micromundo. El propio Born pagó tribu- 
to a semejante concepción idealista; pos» 
teriormen' 


BOTEV 


BOTEV, Jrizto (1849-76). Poeta y li- 
lósofo materialista búlgaro. En la ideo- 
logía de Botev se fundian el democra- 
tismo revolucionario y el socialismo 
utópico. En la formación de sus concep- 
ciones, ejercieron una gran influencia 
Herzen y Chternmisheyski, cuyas ideas 
propagó Boisv en Bulgaria, Jefe de la 
revolución campesina búlgara y erdien- 
te patriota, consideraba posible esta aie- 
cer un régimen socialista en el país 
inmediatamente después de haber expul- 
sado a los señores feudales turcos y ha- 
ber acabado con el yugo de los expla- 
tadores del propio pais. Entendía que 
los “principios socialistas” son inheren- 
tes a la comuna campesina. Gracias al 
influjo del primer tomo de “El Capital” 
de Marx y del r:ovimiento obrero de 
Occidente, Botev, en los iltimos años de 
su vida, llegó a la concisión de que el 
creador del socialismu sería el proleta- 
riado, mas entendia r proletariado, 
erróneamente, a la poblacion pobre en 
general. Pu- sus ideas filosóficas, Botev 
era materialista, con algunos elementos 
de dialéctica, y ateo; en la concepción 
de los fenómenos sociales, era idealista: 
veía el proceso histórico como resultado 
del perfeccionamiento de la razón en el 
proceso de lucha de las masas populares. 

estética, Botev era partidario de la 
teoría de Chernishevsid. En su obra poé- 
tica, que desempeñó un importante pa- 
pel en el movimiento revolucionario, se 
encuentran orgánicamente: fundidos el 
realismo y el romanticismo reyolucio- 
nario. 


BRAY, Jonn Francis (1809-95). So- 
cialista utópico inglés, economista, rele- 
vante rsonalidad del movimiento 
obrero. Autodidacta. Veía la fuerza mo- 
triz del desarrollo de la sociedad en las 
necesidades materiales de las personas, 
y la raíz de las calamidades de la gen- 
te, en el sistema de cambio. Sólo me- 
diante el trabajo, explicaba, se crea el 
valor. Es necesario socializar las fuer- 
zas de producción y el trabajo. Describe 
la futura sociedad comunista cómo muy 
próxima al ideal de Owen. El camino 
que conduce a ella lo proporcionan las 
cooperativas obreras de producción — 
por romas de trabajo-- unidas en cen- 
tros regionales y nacionales, un sistema 
de dinero, de trabajo y de mercados de 
cambio y bancos. Estos principios influ- 
yeron sobre Proudhon y su escuela. Co- 
mo tomaba activa parte en el movimien- 
to cartista, Bray comprendía muy bien 
las contradicciones de clase de la socie- 
dad y que el comunismo sólo puede es» 
tablecerse gracias a la acción de la cla- 
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se obrera, pero consideraba que había 
ve Hegar n él a través de reformas. 
n sus libros “Injusticias respecto al 
trabajo y remedio pe èl trabajo...” 
(1839) y “Viaje-desde la Utopía” (1841) 
hace una crítica demoledora del capita- 
lismb basándose en el ejemplo de 
Inglaterra ' y lcs Estados .Unidos. 


BRENTANO, FRANZ (1838-1917). Fi- 
lósofo idealista alemán. Profesó filoso- 
fía en Wúrzburg y en Viena. En contra- 
posición al criticismo kantiano, Bren- 
tano expuso un sistema filosófico propio, 
una metafisica saturada de espíritu teis- 
ta y de escolasticismo católico. El ob- 
eto principul de sus investigaciones fue 
Dana sn Le ODi POE 
asándose en la psicolog 
creó la doctrina idealista acerca de la 
“intencionalidad” de los fenómenos psí- 
quicos. Según «Jicha teoría, el objeto 
existe únicamente como punto de refe- 


encia sobre el pensamiento de 

ran u! sobre en 
usserl y otros filósofos burgueses. 
Brentano es coritiderado como uno de 
los que han fundado la teoría idealista 
de los valores en la filosofía austríaca. 
: “La psicología 


ral” (1889), “Las cuatro fases de la fi- 
losofía y su estjudo actual” (1895). 


BRIDGMAN, .Pracy Winiams (1882- 
1961). Físico y ffilósofo norteamericano. 
Estudió en la Uíniversidad de Harvard 
(Cambridge); pi:ofesor de matemática y 
filosofía natural dé dicha Universidad 
(hasta 1954); laureado con el premio 
Nobel por sus tra bajos sobre física de las 
altas presiones (1948), En filosofía, 
Bridgman ha sido el fundador y cabeza 
rectora de la corriente idealista sub 
¡onalismo. 


física” (1990) y: otros. 


BRUNO, Gtoewmano (1548-1600). Filó- 
zofo italirmo que combatió la filosofía 
escolástica y ls. Iglesia Católica Roma- 
na; propiugandista apasionado de la con- 
ón materinlita del mundo, enten- 
dida como pan: ieísmo. Despute de ocho 
años dis cárcel fue quemado por la In- 
quita en Roma. Obras principales: 
Ends error ra Pr au: 
sa, př'incipio y uno”, infini 
verso y mundos”. Su concepción del 


mundo se formó bajo el influjo de las 
ideas de la filosotía clásica grecorroma- 
(primero, del neopiatonismo y pita- 
gorismo; luego, de los mat Em- 


Renacimiento y de la ciencia 
de su época, en de la teoría 
heliocéntrica de Copérnico, Identifican- 


lizó el descubrimiento de Copérnico, y se 
co 


esforzó . 
ya de dicho principio filosó- 
a la vez que eliminabá la teo- 
ría copernicana insuficiencias muy im» 
portantes como la representación tradi- 
cional de la finitud del cosmos, cerrado 
una esfera de estrellas inmóviles; 
idea de que el Sol permanecía inmó- 
tuía el centro absoluto del 
a la conclusión de que existe un número 
infinito de mundos y de que están po- 
6 conta el dualismo ži- 


is de la An 


En este como la mayor 
gü 
situó en el terreno del h 


Ss sociólo, Maai ii ing, 
riador y 
autor de una istorin de la - 


plo varios países. Siguiendo a Comte 
entendía que el fector básico del desa- 
rrollo histórico es el progreso intelec- 


diales; preconiza la 
sufrimientos a través de la renuncia A 


millones de. 
fundador de esta doctrina fue Sidarta, 
llamado Buda (el iluminado). Sidarta, 
en el 7 las re- 


BUDISMO 


impetrar con la repetición de los sagra- 
dos sutras. La nueva religión fue Jama- 
da mahayapa, a diferencia de la escuela 
tradicional, que arrancaba de Buda, de- 
nominada hinayana. Cambia también el 
contenido filosófico del budismo. En 
contraposición a los filósofos hinayanis- 
tas, que consideraban reales los djar- 
mas materiales y psíquicos, los filósofos 
mahayanistas procuran demostrar que 
los djarmas no-son reales ni lo es el 
mundo todo. La doctrina sobre la irrea- 
lidad de los djarmaa o sobre la shunia- 
ta (vacio) fue fundamentada lógica- 
mente por Nagatdzhima (siglo 11). En- 
tre todas las sutras mahayanistas, los 
tratados de Nagardzhima se distinguían 
por el rigor lógico de la demostración y 
por la consecuencia de su estructura, El 
racionalismo de Nagardzhima -sirvió de 
pao de partida para el desarrollo de 
lógica budista, de la que fueron re- 
presentantes Dignaga y Dharmakirta (si- 
glos V-VII). La doctrina de Nagardzhi- 
ma sobre la irrealidad del pensamiento 
conceptual y acerca del conocimiento 
intuitivo absoluto” se convirtió en fun- 
damento de posteriores escuelas idealis- 
tas (madjiamika, vidzhnianabada), del 
budismo tantrista y hasta del budismo 
zen, En la actualidad, los partidarios del 
budismo subrayan el carácter “raciona- 
lista”, “ateo” de la doctrina. En el fondo, 
sin embargo, estos nuevos epítetos tie- 
nen por objetiva servir de propaganda 
a la religión budista modernizada. Los 
budistas, encabezados por su Herman- 
dad Mundial, se manifiestan en pro del 
desarme y de la coexistencia pacífica. 


BUDISMO ZEN. Una de las direccio- 
nes del budismo. Surgió en China, en el 
siglo VI; su base estriba en la repre- 
sentación de una esencia única de Bu- 
da y todos los seres, en la representa- 
ción del cámino natural, tao, que es 
superior a. todos los métodos teóricos. 
A diferencia de otras escuelas, el bu- 
dismo zen pregona la “lucidez instan- 
tánea” (satori). El irracionalismo y el 
intuicionismo del budismo zen han des- 
pertado gran interés entre los filósofos 
de Europa occidental y americanos, 30- 
bre todo durante los últimos veinte años. 


BUENAVENTURA (JUAN FIDANZA) 
(1221-74). General de la Orden Fran- 
ciscana; se manifestó contra las ideas 
progresivas de su tiempo, persiguió a 

ger Bacon. En la doctrina escolástica 
de Buenaventura predominan las ideas 
del neoplatonismo agustiniano (Agustín) 
y de la mística. Buenaventura aceptó la 
prueba ontológica de la existencia de 
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Dios; consideraba como grado superior 
del conocimiento, la contemplación ex- 
tática sobrenatural en la que el hombre 
se funde con Dios, En la discusión sobre 
los universales, mantuvo la ición del 
realismo (Realismo medieval), En 1482 
fue canonizado, y en 1587 declarado 
doctor de la Iglesia. 


BULGAKOV, SrrGUkI, NIHOLÁIEVICH 
(1871-1944). Economista y filósofo idea- 
ista, teórico del viejovstvo; emigrado 
blance desde 1922, profesor del Instituto 
de Teología de París (1925-44). Criticó 
el populismo desde las posiciones del 
“marxismo legal” (“Acerca de los mer- 
cados en el régimen de producción cupi- 
talista”, 1897); pronto se convirtió en 
un franco defensor del capitalismo. Des- 
de las tentativas revjsionistas de “com= 
probar” a Marx por Kant, pasa Bulgá- 
kov a la lucha contra el materializmo 
histórico, contra la teoría marxista del 
rogreso (“Probtemas fundamentales de 
a teoría del progreso”, 1902). Su evo= 
lución culmina con el paso a la filosofía 
místico-religiosa. Bulgákov intenta “sin= 
tetizar” la ciencia, la filosofía y la re- 
ligión con el propósito de subordinarlo 
todo a la fe y evitar, al mismo tiempo, 
los absurdos de la peligión pura. Junto 
a “lo absoluto” (Dios) y al “cosmos”, 
introduce el concepto de “sofia”, de “ter- 
cer ser” que une en sí a Dios y a la na- 
turaleza, El “sistema” anticientífico de 
Bulgákov está expuesto en sus trabajos 
“Luz no crepuscular” (1917), “Sosega 
meditaciones” (1918), “Sobre la huma- 
nidad divinizada” (parte 1?, 1933), 


BUSQUEDA DE DIOS. Corriente fi- 
losófico-religiosa burguesa rusa tendien- 
te a reavivar y a "fortalecer de una 
manerá nueya la religión en el pueblo” 
(Lenin) Surgió a comienzos del siglo 
XX y trascendió en la organización de 
reuniones religiosas (1901-03, Peters- 
burgo), en la publicación de las revis- 
tas “Nuevo camino”, “Problemas de la 
vida”, etc, Las ideas de la “búsqueda 
de Dios” alcanzaron singular aceptación 
en los medios intelectuales burgueses 
después de la derrota de la revolución de 
1905-07. Se discutieron ampliamente en 
escritos y en la Sociedad Filosófico=re- 
ligiosa, renacida en 1907. Los represen- 
tantes de dicha corriente -—filósotos y 
escritores decadentes como Berdidien, 
Dmitri Merezhkovski (“No la paz, sino 
la espada”, 1908, etc.), N. Minski (“So- 
bre la libertad de la conciencia religio- 
sa”, 1902; “La religión del futuro”, 1905), 
Serguéi Bulgákov— exhortaban a adop- 
tar una “nueva actitud” respecto a los 
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preceptos de Cristo, propugnaban cierta 
“reforma religiosa”. Decían que el fin 
de la vida estriba en la búsqueda de 
Dios, que el sentido de la historia con- 
siste en dar realidad a Dios en la hu- 
manidad, en crear la humanidad divini- 
zada, es decir, una organización social 
asentada sobre fundamentos religiosos. 
Únicamenie la resignación, el amor y la 
paciencia pueden conducir a las personas 
al fin: al reino de Dios. Los buscado- 
res de Dios defendían el irracionalismo, 
el conocimiento místico; entendían que 
la revelación era el procedimiento más 
seguro para alcanzar la verdad. La teo- 
ría de la búsqueda de Dios estaba diri- 
gida, ante todo, contra la visión marxis- 
ta de la sociedad y se basaba en las 
concepciones filosófico-teológicas de So- 
loviov. Lenin, Plejáanov y otros marxis- 
tas pusieron de manifiesto el carácter 
reaccionario de toda filosofía místico- 
religiosa, incluyendo la de la búsqueda 
de Dios. Después de la Revolución de 
Octubre de 1917, la mayoría de los bus- 
cadores de Dios se fueron de Rusia y se 
manifestaron contra el poder soviético. 


BÚTLEROV, ALExANDR MIJÁDOVICH 
(1828-88). Químico ruso. Sus trabajes 
constituyen el fundamento de la cienca. 
moderna sobre la estructura química de 
la materia, sobre la naturaleza de las 
combinaciones químicas. La idea central 
de la teoría de la estructura química 


BÚTLEROV 


(1861) estriba en afirmar que la natu- 
raleza química de las moléculas como 
unidad integra está determinada por la 
naturaleza, cantidad y orden de enlace 
de sus partes componentes, los átomos, 
por el influjo reciproco de dichas par- 
tes y por su disposición. Al subrayar que 
en la molécula la interacción de los áto- 
mos se realiza según un orden estable, 
Bútlerov no concebía la molécula como 
algo muerto, inmóvil, sino como un sis- 
tema dinámico peculiar cuyas partes po- 
seen un movimiento constante. Veía el 
quimismo como una de las manifesta- 
ciones del movimiento de la materia. Es- 
ta teoría fue de gran importancia en la 
lucha contra las concepciones idealistas 
y agnósticas difundidas entre los quími- 
cos. Bútlerov mostró que la estructura 
interna de las moléculas es cognoscible 
y, por ende, susceptible de ser utilizada 
y transformada por el hombre. Su teo- 
ría, acerca de la estructura química ha 
alcanzado en la actualidad un nuevo de- 
sarrollo merced al descubrimiento de la 
compleja estructura del átomo, a la elu- 
cidación de la naturaleza cuántica del 
nexo químico entre los átomos en la mo- 
lécula. Bútlerov era materialista espon- 
táneo en lo tocante a la resolución de 


. los problemas básicos de la ciencia qui- 


mica, pero no mantenía una posición 

consecuente al examinar cuestiones fi- 

Pro y exponía concepciones idea- 
s. 


C 


CABANIS, Prexaz Jean Grorce (1757- 
materialista fran 


sus investigaciones filosóficas era la fi- 
Cabanis entendía que la con- 

de, ante todo, de las fun- 
ciones del hombre, de la 
actividad de sus órganos internos. Consi- 
derando’ que el cerebro “segrega” orgá- 
nicaménte el pensamiento de modo aná- 
logo á como el hígado segrega la bilis, 
tendía al materialismo vulgar. pa 


conocimiento de la estructura y fun- 
del organismo humano propor- 
ciona ia clave para comprender los fe- 
nómenos eociales y sus cambios, Hacia 
el fin de su vida, Cabani hizo vita- 
Heta, admitió la existencia independiente 


alma.. Obra ia «Relaciones 
entre lo físico y lo moral del hombre” 


CABET, Érmnng (1788-1356), Socia- 
lista a utópleo francés; fue miembro de la 
sociedad secreta los carbonarios; 

en la revolución burguesa de 
830 en Francia. En su quimérica nove- 
la “Viaje a acia (1839) procuró de- 
mostrar lá superioridad de la sociedad 
socialista sobre la capitalista. Sin embar- 
se manifestaba contra la lucha revo- 
del proletariado, abogaba por 
la propaganda pacífica del socialismo y 
por las reformas graduales, En la socie- 
dad eiii daba cabida a la religión. En 
las cuestiones filosóficas y, ante todo, en 
su visión de la vato Cabet mante- 
concepciones idealistas; combinaba 


jif 


el racionalismo del siglo XVII con el 
platonismo y el neoplatonismo. Marx ts- 
cribió que Cabet era un representante 
—4aunque el más superficial— 

1 comunismo. 


CÁLCULO. Sistema de reglas para 
operar con signos y ampliar las posibi- 
lidades del pensamiento, no separado 
del contenido, en la resolución de pro- 
biemas y en la demostración de juíicioe 
expresables mediante los recursos Ne € 
“lenguaje”) del cálculo dado. La 
liaridad característica del ORT ibi 
en que los objetos con los cuales se ope- 
ra son objetos materiales (cifras, letras 
y otros signos) que prácticamente no 
cambian durante el proceso en que se 
les aplica las reglas del cálculo. El -sig- 
nificado de todo cálculo se basa en poner 
en relación con los elementos del conte- 
nido que se estudia, los objetos con los 
que en el cálculo se puede operar sólo 
mediante reglas exactas establecidas de 
antemano. En este sentido, los cálculos 
sirven de envoltura material para el 
contenido que se refleja en los razona- 
mientos. Históricamente, los cálculos han 
surgido y se han desarrollado en el mar- 
co de la matemática (por ejemplo, el 
cálculo diferencial y el integral, etc.); 
más tarde, el método de cálculo se ex- 
tendió a la lógica, aparecieron cálculos 
lógicos y lógico-matemáticos, lo cual dio 
origen a que la lógica se estructurase 
como ciencia matemática o simbólica. La 

de pra de determinadas esferas 
del saber, sobre todo en las ciencias de- 
ductivas, bajo el as de cálculos es- 
tructurados sobre base de métodos 
elaborados en la lógica moderna, cons- 
tituye la manera más consecuente de 
formalizar esta esfera del saber; la eft- 
cacia de semejante formalización que- 
da confirmada por la aplicación práctica 
de la moderna técnica de cálculo y por 
todo el desarrollo de la cibernética (Mé- 
todo logístico). 
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CALCULO DE PREDICADOS. Es una 
ampliación del cálculo proposicional me- 
diante la formalización de las inferen- 
cias que se basan en la estructura in- 
terna de las proposiciones, Sobre este 
particular, uno de los concepto3 funda- 
mentales del cálculo de predicados es.el 
de ps de una o varias objeto-va- 
rlables: P (X, .. EE donde P es pre- 
dicativa y X, ... X, son objeto-vazia- 
bles. En el cálculo de predicados sim- 
phos (de primer grado), los predicados 
de objeto-variables se conectan con los 
cuantificadores (de generalidad: Y o 
de existencia: 3). La axiomática del 
cálculo de predicados se obtiene de los 
axiomas y reglas de inferencia del cálcu- 
lo proposicional añadiendo dos axiomas: 
yx P(x) > P(y), P(y) > 3x P(x) 

y las ziguientes reglas de inferencia: sí 
A ha inferido la fórmula C > D(x), 
entonces se infiere C > yx D(x); si 
se ha inferido la fórmula D(x) > G, 
entonces se infiere 3x D(x) > C. El 
cálculo de predicados es no-contradic- 
torio y co apito en el sentido de que en 
él puede inferirse toda fórmula de iden- 
idad El problema de la de- 
cidibilidad es insoluble (como lo ha po 
Honrado Alonzo Church). La conexión 

cuantificadores no sólo de ob- 


i ASU PROPOSICIONAL rr 
Calla) que to ones aem lógico 
as formaliza 1 os razonamien- 

dos en relaciones de verdad en- 


vablables pro; aaie a : 
fórmulas; 2) nx es e en- 
tonces (A) es una fórmula; 3) si A 

son fórmulas, entonces (A) > a 
(A) V (B), (A)' (B) son fórmulas; 
4) algo distinto no es una fórmula. Se 
denomina axioma la fórmula que tie- 
ne uno de los siguientes aspectos: 
1) A > (B > A); 2) (A-B) >A; 
3) (A >» B) > ((A > (B > c)») 
+ (A > C)); 4 (A'B) > B; > 
A» (BS (A'B); Q AS (A V 
B); 7) B > (A V B); 8) (A > C) > 
(B > Œ > ((A V B) > ©)); 
9) (A > B) + (. (å > B) > A); 
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10) A » A (donde el trazo sobre “los 
»'mbolos es signo de negación, es sig- 
o de conjunción, > es signo de im- 
plicación y V es signo de disyunción). 
En calidad de regla de le inferencia se 
admite: si A y A > B, se sigue direc- 
tamente B, Partiendo de esta base, se 
da la definición de fórmula inferible en 
el cálculo proposicional de inferencia y 
de demostración. El cálculo proposicio- 
posee un carácter no contradictorio 
(Noxcontradicción), cab (Com- 
pletitud de la teoría axiomática). El 
problema de la decidibilidad es soluble. 


CALIDAD Y CANTIDAD. Categorías 
de la filosofía que reflejan importantes 
aspectos de la realidad objetiva. El 
mundo no consta de cosas preparadas y 
e sino que constituye un cop- 
junto de 'en los cuales las co- 
sas se constantemente, surgen 
e pe riel Pero de esto ho se gi- 
gue las _cosas' carezcan de deter- 
minada forma de existencia, 
absolutamente inestables e in Segre 
bles entre 3í. (véase relativismo). Por 
más que cambie un objeto, hasta cierto 
tiempo sigue siendo precisamente este 
objeto, cualitativamente determinado, y 

determinación cualitativa de 
los objétos y fenómenos es lo que lós 
hace estables, lo que los ina. y lo 
que, crea la diversidad del 
mundo. La calidad es la eeraa 
esencial del objeto, gracias a pa cual 
pl Dd es el objeto dado y no otro, 


AS UL Ojo como el toda, lo abar- 
ca plenamente y es inseparable de 
él. Esta es la razón de que el con- 
cepto de calidad se enlace con el ser 
del objeto. El objeto, sin dejar de ser 
lo que es, no puede perder su calidad, 
O cada objeto. se halla unido por mi- 

les de hilos a otros objetos, se encuen- 
tra con ellos en polifacéticas relacio- 

nes, constituye la unidad de lo singu- 
Jas, de lo particular y de e lo universal, 
Aparte de determinaci 


ón cualitativa, 
todos los objetos también de 


cesos transcurren, 
de de las propledades, etc. La cantidad es 
una determinación de la cosa gracias a 
la cual ésta puede dividirse (real o 
mentalmente) en partes homogéneas, y 
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las partes se pueden retínir en una uni- 
dad. La cio ra (semejanza, 
parecido) de las partes u objetos cons- 
Htuye un rasgo distintivo de la canti- 
dad. Las diferencias entre objetos 
no semejarnica unos a otros tienen un 
carácter cuaiítativo; las diferencias en- 
tre objetos análogos, poseen un <arác- 
ter cuantitativo. A diferencia de la > 
lidad, la cantidad no se halla 
estrechamente ligada al ser del Soje 
Las transformaciones cuantitativas no 
Dorao At A a a 
modificación esencial del objeto. 
ata después de haber alcanzado 
un límite específico para cada objeto, 
los cambiod cuantitativos dan origen » 
cambios cualitativos. En este sentido, 
las relaciones cuantitativas, a 
de las cualitativas, se caracterizan por 
la relación externa respecto a la natu- 
raleza de los objetos. De ahí que en el 
proceso de la cognición (por ejemplo, 
en matemáticas) tales relaciones pue- 
dan ser separadas de su contenido como 
de algo indiferente para el caso. El que 
las teorías matemáticas puedan apear. 
se en tan amplia medida en 
esferas —por su contenido-- de la pri 
cia natural y de la técnica, se explica 
por el hecho de que la matemática es- 
tudia las relaciones cuantitativas. La 
calidad no puede ser reducida a la 
cantidad, como intentan hacer los me- 
tafísicos. No existe un solo objeto que 
sólo posea un aspecto o cualitativo o 
cuantitativo. Cada objeto. representa una 


tidad (Medida). El quebrantamiento de 
la da provoca el cambio del objeto 

o del fenómeno o, lo orma en 
otro objeto o fenómeno (Transforma- 
ción de los cambios cuantitativos en 
cualitativos), 


CALVINO, Juan (1509-64). Una de 
más 


a Ginebra, donde se convirtió de 

en el dictador dé la ciudad (1541 
logró subordinar el poder civil a la Igle 
sia, El sistema de protestantismo funda- 
do por Calvino —<«ilvinismo-— era ex- 
presión de las reivindicaciones “de la 


parte más audaz de la burguesía de en- 
tonces” (Engels). El fundamento del 


personas es predesti- 
nadas por Dios a la “salvación”, y otras, 
a la “condenación”. Esa Esa predestinación 


no excluía, sin embargo, la vida activa, 
dado que, según Calvino, el creyente, al 
bien desconoce cuál es su destino, puede 
demostrar que es un “elegido de Dios” 
con los éxitos que alcance en su vida 
privada. El calvinismo legitimaba el es- 
píritu de empresa burgués de la época 
de lá acumulación originaria. Ello se ex- 
presaba en el hecho de que se declara- 
sen como virtudes cardinales la tem- 
planza y el ahorro, y se preconizase la 
observación de un e de ascetismo 
civil. Distinguía a Calvino la intoleran- 
cia religiosa hacia quienes profesaban 
ideas distin as. Por orden suya fue quë- 
mado en la hoguera el científico Servet 
(1553). Obra principal de Calvino: 

ión sobre la fe cristiana” 
(1536), 


CAMBIO. Es la forma más general del 
ser de todos los objetos y fenómenos. El 
cambio abarca todo movimiento y toda 
interacción, el paso de un estado a otro, 
En filosofia, siempre se ha contrapues- 
to al cambio la relativa estabilidad de 


Sin embargo, la estructura, las 

dudes y las propias leyes son un re- 
multado. de interacciones, se hallan com 
dicionadas por las diversas conexiones 
de Jos cuerpos, de suerte que son em- 
gendradas por el cambio de la materia. 


CAMBRIDGE (ESCUELA DE). 1. Co- 
rriente de la o inglesa n aiglo 
XVII: se ba en la filosofía de Pla- 


interpretada en el sentido de la cometa 
ción platónica del conocimiento y del 
“realismo” medieval. Así, Ralph Cud- 
worth (1617-88) poeta como cri- 
terlo de los juicios enunciados por 
hombre y de la: acciones del miano. las 
ideas eternas de la verdad y del bien 
la la divina. Los objetos ex- 
res únicamente son un motivo de 
lola, no la fuente del conocimien- 
to. La naturaleza constituye un sistema 
armónico en el que se realizan los 
fines de la divinidad. Čl ala extrema 
mística de la escuela de Cambridge es- 
taba representada Pr meny More 
(1814-87), Bo sien pasó de la metafísica 
cartesiana o (por la influen- 


cla de Böhme-y de la cábala) Los re- 
presentantes de la escuela de Cambrid- 
ge lucharon contra el ateísmo y el ma- 
terialismo, defendían ia religión. En las 
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ublicaciones burguesas, la escuela de 
bridge se estima, injustificadamen- 

te, como formando parte del Renaci- 
miento. 2. Escuela de-análisis filosófico, 
variedad del neopositivismo inglés; ve la 
filosofía como el análisis lógico (a dife- 
rencia del itiyismo lógico en su con- 
junto) del lenguaje vivo, coloquial, y no 
de los “lenguajes” artificiales. Según la 
escuela analítica de Cambridge, el “aná- 


lisis” ha de consistir en la expresión del ` 


concepto analizado a través de otro con- 
cepto que tenga el mismo contenido, pe- 
ro expuesto en forma distinta y sin que 
presupongá el primer concepto. El fun- 
dador de dicha escuela es George Ed- 
ward Moore y entre sus principales re- 
prenian figuran Gilbert Ryle, J. 
isdom, y Max Black. En filosofía, np 
rebasan el marco del neopositivismo. 
3. En un sentido más amplio, el nombre 
de “Escuela de Cambridge” se emplea 
para designar a un grupo de filósofos 
que pertenecen a distintas direcciones 
y se reúnen en torno a la Universidad 
de Cambridge (“filosofía de Cambrid- 
, como son, entre otros, Charlie 
bar Broad, Karl Popper, Alfred 
Ayer, Gilbert Ryle, M, Masterman, R. 
Braithwaite y H. Bondi. 


CAMPANELLA, Tommaso (1568- 
1639). Filósofo italiano, comunista utó- 
pico, A los 15 años entró en un con- 
vento de dominicos. Compartió las con- 
cepciones filosófico-naturales de Telesio, 
se manifestó contra la escolástica. Com- 
binaba las ideas del sensualismo y 


del defsmo (que en aquella época erán . 


progresivas) con concepciones místico - 
religiosas, con la afición por la magia 
y la astrología. A causa de su libertad 
de pensamiento, fue perseguido por la 
Inquisición. Campanella soñaba con una 
humanidad libre y próspera, mas con” 
fiaba en que su sueño podría trocarse en 
realidad con la ayuda del papado. En 
1599, Campanella intentó organizar un 
levantamiento con el fin de liberar 2 
Italia del yugo español. La conjuración 
fue descubierta y Campanella, después 
de sufrir crueles tormentos, se vio arro- 
jado en la cárcel, donde permaneció 27 
años, Allí escribió (1602) su utopía “La 
ciudad del Sol” (publicada en 1823) 
acerca de una sociedad comunista ideal 
en la que el poder: está en manos de 
hombres sabios y de sacerdotes, con lò 
que posee, en el fondo, un carácter teo- 
Crático. En este hecho se refleja el in- 
flujo que sobre Campanella ejerció la 
ideologia de la Iglesia. Campanella fun 
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damentaba su ideal comunista en el 
mandato de la razón y en las leyes de 
la haturaleza, “La ciudad del Sol” con- 
tribuyó en no poca medida a desarrollar 
la ideología progresiva, a estimular el 
progreso social. 


CAMUS, Arszt (1913-1960). Filósofo 
y escritor francés, representante del 
existencialismo “ateo”; dirigió el perió- 
dico “Combat”; laureado con el pramio 
Nobel (1957). Obras principales: “El 
mito de Sísifo” (1942), "La peste” (1947), 
“El hombre rebelde” (1951). Las con- 
cepciones de Camus se formaron bajo 
el influjo de Schopenhauer, de Nietzsche 
y del existencialismo alemán, Según Ca- 
mus, el mundo exterior, el universo, es 
el estado del sujeto; el único problema 
filosófico es el del “suicidio”. Las ideas 
éticas de Camus se hallan saturadas de 
un pesimismo extremo: el hombre siem- 
pre se encuentra en una “condición ab- 
purda”, en “situaciones absurdas” (celos, 
ambición, egoísmo) y su destino es una 
actividad sin sentido y sin objetivo. Por 
sus concepciones politicas, se aproxima 
a los ideólogos del colonialismo y del 
anticomunismo, 


CAPITALISMO. Formación económi- 
co-30cial que sucede al feudalismo. En 
la base del capitalismo, se encuentra la 
propiedad privada de los medios de pro- 
ducción y la explotación del trabajo asa- 
lariado. La ley fundamental de la pro- 


«ducción capitalista consiste en obtener 


plusvalía. Son rasgos «característicos del 
capitalismo la anarquía de la produc- 
ción, las crisis periódicas, el paro forzo- 
so crónico, la miseria de las masas, la 
competencia, las guerras. La contradic- 
ción básica del capitalismo —entre el 
carácter social del trabajo y la forma 
capitalista privada de la apropiación— 
se expresa en el antagonismo entre las 
clases básicas de la sociedad capitalista, 
el proletariado y la burguesía. La lucha 
de clases del proletariado, que palpita 
en toda la historia del capitalismo, toca 
a su fin con la revolución socialista. Los 
elementos fundamentales de la supere. 
tructura correspondiente a la base capi- 
talista son las instituciones políticas y 
jurídicas y €l sistema de la ideología 
burguesa. La igualdad politica formal 
proclamada por los ideólogos del capi- 
talismo queda reducida a la nada en 
virtud de la desigualdad económica; to- 
do el aparato estatal, a la vez es idóneo 
para excluir de la vida política a las ma- 
sas trabajadoras. Surgido tn el siglo 
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de el capitalismo desempeñó una fun- 
va en el desarrollo de la 10- 
anzando una productividad del 
a piro más elevada que 
feudalismo, Al acercarse al siglo 
XX, entra en su estadio superior y 
timo, el del imperialismo, que se carac- 
yode E clero rel dominio de los monopolios 
LE de uia financi En 


ese 
alcala R difusión el capi- 
de Estado, que 


ríamo y aúna el poder de loi inonopo- 
lios con la fuerza del Estado. La Prime- 


llega a su término la 
la humanidad. ria 


ITALISMO DE ESTADO Y CA- 
PITALISMO MONOPOLISTA DE ES- 
TADO. Formas de la economía capitalis- 
ta que se caracterizan por la transforma- 
ción de las empreses capitalistes pri- 


acel el de uc- 
E its: plain mono- 
polista Estado se forma èn la época 


socialismo”. Pero no forma un estadio 

de desarrollo distinto del imperialismo 

ni signilica que el capitalismo se in- 

tegre pacificamente al socialismo, No 

modifica la naturaleza del cspifalismo, 
no elimina la contradicción entre el tra- 

bajo y el capital, no acaba con la anar- 


entales 
hace más próximo el huadi- 
itivo del F ipitalismo. Es ne- 
ar del capitalismo mono- . 
polista de Estado —que intensifica la ex- 
Piotación de los trabajadores, oa los 


este r 
miento de 
cesario 


ser el en económico 


ujere un poo diferente 
alo dado que se encuentra E 


control de la c > 
a roduc- 
de Lenin Ae. el 
realizarse 


capitalismo de Es 
clase obrera” E 


CTER. Conjunto de peculiari- 
a actividad del individuo ya 
a e 
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tiene del mundo, del saber y de la ex- 
periencia acumulados, de los principios 
morales aprehendidos, de la dirección 

ue otros individuos ejerzan y de la ac- 
dva interinfluencia que con e la per- 
sona dada establezca. El carácter no es 
innato, se forma en el ambiente que crea 
la actividad del hombre, y depende de 
la educación. 


CARÁCTER CONCRETO DE LA 
VERDAD. Propiedad de la verdad, tiene 
su base en lá estimación y. generaliza- 
ción de las condiciones concretas de 
existencia de tal o cual fenómeno, de la 
dependencia en que la verdad se halla 
respecto a determinadas condiciones de 
lugar y tiempo, a sistemas de referencia 
y unidades de medida, «etc. Así, no se 
puede establecer la veracidad o la fal- 
sedad de tales o cuales proposiciones si 
no se comunica qué condiciones se han 
tenido en cuenta al formularlas. La 


sentido fuera de su contexto. Ahora 
bien, si se enuncis refiriéndola, por 
ejemplo, R un país socialista, ver- 
dedera, En cambio, si se enuncia apli- 
cándola a los Estados Unidos o a la Ale- 
mania Occidental, será falsa. De manera 
análoga, la proposición “La suma de los 
ángulos internos de un triángulo es 
igual a dos rectos” es verdadera sólo en 
la geometría euclidiana, pero es falsa, 
por ejemplo, en la de Lobachevski, Re- 
sulta, pues, que no existe ia verdad abs- 
tracta, la verdad siempre es concreta. 
El enfoque histórico-concreto, la estima- 
DAI alquien copecial. aportada 
po a eren im 
al analizar el desarrollo social, en el que 
constantemente surgen nuevos fenóme- 


nos, el proceso de llo se efectúa 
de manera y posee, además, 
sus rasgos cos en ca 
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de cada uno de los caracteres por él 
creados. 


CARACTER NO CONTRADICTORIO. 
Es uno de los requisitos fundamentales 
que se presentan al saber; consiste en 

ue, en el marco de una teoría, no pue- 

en ser inferibles al mismo tiempo cier- 
ta proposición P y su negación P. 
La infracción de tal exigencia conduce 
a la destrucción de la teoría, pues en 
ésta resulta posible demostrar cualquier 
proposición. La ley dialéctica sobre la 
unidad y lucha de contrarios —ley que 
impone se descubran las contradicciones. 
objetivas de todo desarrollo=. y el re- 

uisito de que el saber no sea contrae 

etorio no se excluyen recíprocamente. 
La tesis acerca del carácter lógico no 
contradictorio concierne a la manera de 
representar el saber y significa que 
nuestros pensamientos y raciocinios han 
de ser consecuentes y hallarse exentos 
de contradicciones ( de contradic- 
ción, Carácter no. contradictorio de la 
teoría axiomática). 


CARÁCTER NO CONTRADICTORIO 
DE LA TEORÍA AXIOMATICA, Re- 
quisito presentado a cualquier teoría 
axiomática; según dicho requisito, en el 
marco de una teoría dada no pueden ser 
al mismo tiempo inferibles cierta pro- 
posición P y su negación P. Dada. la 
diferencia que existe entre los aspectos 
sintáctico y semántico de las teorias 
axiomáticas (Método ariomático) esta 
exigencia de no contradicción se formu- 
la de dos maneras: la teoría no es sin- 
tácticamente contradictoria si en ella no 
1a: cd Era pa pe Pg 

y que niegue; 
teoría no es semánticamente contradic- 
toria si posee por lo menos un modelo, 
es decir, cierta zona de objetos que sa- 
tistaga la teoría en cuestión. De todos 
los requisitos presentados a las cons- 
trucciones axiomáticas (Completitud de 
la teoría axiomática, 1: delos 
axiomas, etc.), el de que no exista con- 

es el fundamental: su infrac- 
ción liquida la teoría, pues en ésta re- 
sulta posible demostrar cualquier tesis, 


CARACTER POPULAR DEL ARTE. 
Categoría estética que expresa y 
raliza un conjunto de diversas relacio- 
nes entre el arte y el pueblo, las cuales 
se manifiestan, ante todo, en el hecho 
de que el auténtico: arte encarna de 
manera directa a indirecta los ideales 
estéticos del pueblo, la concepción 
éste tiene de la justicia y de la belle- 
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za, el “pathos” de la lucha revoluciona- 
ría del pueblo por la libertad y la fe- 
licidad. El carácter popular del arte es 
un concepto histórico; su contenido es- 
tá determinado por las condiciones con- 
cretas y las etapas del desarrollo de la 
sociedad, por el jugar y el papel que en 
él desempeña el arte. Según palabras de 
Gorki, el pueblo es el primer artista 
en el tiempo, y también por la belleza 
y genialidad de la obra, es el auténtico 
forjador de la cultura mundial. La crea- 
ción artística constituye una importan- 
te esfera de actividades de las masas tra- 
bejadoras. La obra colectiva del pueblo 
es la base y el venero permanente del 
arte profesional; de ella extraen temas, 
ideas e imágenes las mejores obras ar- 
tísticas. A diferencia de las corrientes 
formalistas y naturalistas, el arte realis- 
ta tiene como rasgo distintivo funda- 
mental el carácter popular. Dicho carác- 
ter se revela en el hecho de que la obra 
artística se empapa de sabiduría popu- 
lar y refleja la lucha del pueblo por su 
liberación. Todos los grandes artistas 
pertenecen al pueblo, pues con su obra 
—4 veces sin darse cuenta de ello— ayu- 
dan a las masas en su lucha. “El arte 
pertenece al pueblo. Con sus profundí- 
simas raíces, ha de hundirse en la en- 
traña misma de las amplios masas de 
trabajadores. Ha de ser comprensible... 
para las masas y querido por ellas”; esta 
idea de Lenin constituye uno de los 
principios fundamentales del arte socia- 
lista. La tesis de la estética marxista- 
leninista acerca de la unidad del carác- 
ter popular del arte y su espíritu de 
partido ha encontrado profunda v poli- 
facética elucidación en diversas decisio- 
nes del C.C, del P.C.U.S. Eh el Pleno de 
junio (10963) del C.C. del P.C.U.S., se 
subrayó una vez más gue el arte sovié- 
tico se crea para el pueblo, está llamado 
a animar e insuirar a millones de perso- 
nas en la edificación de una nueva so- 
ciedad uniendo la voluntad y el enten- 
dimiento de las masas. 


CARLYLE, Tuomas (1795-1881). Fi- 
lósofo e historiador inglés, ideólogo de 
la burguesía. Panteísta, agnóstico. Pro- 
pagaba la filosofía idealista alemana y 
el romanticismo reaccionario, Después 
de elaborar su teoría del “culto a los 
héroes”, aplicó a la sociedad la teoría 
de Fichte sobre la actividad eficiente 
del sujeto como principi creador del 
mundo. La historia de la sociedad, se- 
gún Carlyle, consiste en la biografía de 

grandes personalidades. Carlyle era 
partidario de ia teoría del ciclo histó- 
rico. Su crítica del capitalismo še apro- 


xima al “socialismo feudal”. Después de 
las derrotas de las revoluciones de 1348 
en Europa y del movimiento cartista en 
Inglaterra, Carlyle pasó definitivamente 
al campo de la gran burguesía, cuya 
dictadura apoyó: justiticó las represio- 
nes contra la clase obrera, la política 
colonial de Inglaterra. Los filósofos y so- 
ciólogos burgueses contemporáneos utie 
lizan la herencia de Carlyle. para luchar 
contra el marxismo-leninismo. Obras 
fundamentales: “Sartor resartus” (18H), 
“Los héroes, el culto de los héroes y lo 
heroico en la historia” (1840), “Pasado 
y presente” (1843), “Historia de la Re- 
volución Francesa” (3 tomos, 1837), 
“Panfletos de nuestros días” (1850). 


CARNAP, Ruporr (n. en 1891). Filó- 
soto y lógico, uno de los líderes del 
neopositivismo. Fue un activo miembro 
del Circulo de Viena, Enseñó filosofia 
en las Universidades de Viena y de Pa- 
rís. Desde 1936, trabaja en los Estados 
Unidos, es profesor de filosofía de la 
Universidad de California. Carnap nie- 
ga el carácter de la filosofia como con- 
cepción del mundo y la reduce al “aná- 
lisis lógico del lenguaje” de la ciencia, 

do en los recursos de la lógica ma- 
temática. En la concepción de Carnap, 
los fundamentos teórico-cognoscitivos 
de dicho análix.4 representan una unión 
del empirismo idealista y del convencio- 
nalismo en la interpretación de la lógica 
y de la matemática. La concepción filo- 
sófica del neopositivismo se entreteje — 
en los trabajos de Carnap-- con las in- 
veztigaciones sobre teoría de la lógica y 
el análisis lógico-metodológico de la 
ciencia. En la evolución de las ideas de 
Carnap acerca de la naturaleza de lo 
lógico, cabe distinguir dos etapas: 1) la 
sintáctica, aquella en que Carnap exá- 
minaba la lógica de la ciencia como la 
sintaxis lógica del lenguaje de la cien- 
cia, y 2) la semántica, etana en que Car- 
nap toma como obieto de investización 
no sólo el aspecto formal, sino, además, 
el aspecto conceptual del “lenguaje” de 
la ciencia, En esta última etapa, Car- 
nap intenta estructurar un sistema único 
de lógica formal basándose en los con- 
ceptos iniciales de la semántica lógica. 
Trabajos fundamentales de Carmap: 
“Sintaxis lógica del lenguaje” (1934), 
«Investigaciones en semántica” (1942- 
47). “Sieníficación y necesidad” (1M7). 
Pe a la lógica simbólica” 


CARNÉADES Dx CIRENE (214-129 a. 
n. e.). Filósofo griseo, escolarca de la 
denominada Academia Nueva, escéptico 
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sistemático, ahondó la filosofía de igual 
tendencia de su predecesor en la Aca- 
demia, Arcesilao. No escribió nada ni 
han llegado hasta nosotros sus: leccio- 
nes. Alguna que otra exigua fuente hace 
referencia a su doctrina —típica del es- 
cepticismo de la Academia— sobre la 
imposibilidad de un conocimiento au- 
téntico y sobre la reducción del cono- 
cer, todo lo más, a una aseveración de 
probabilidad. Se analizaba el distinto 
grado de tal probabilidad, pero ni uno 
e los grados se reconocía como igual a 
la verdad. Se conoce la crítica que, en 
relación con la idea de la imperfec- 
ción de lo existente, formuló Carnéa- 
des contra la prueba teleológica de la 
existencia de Dios. En ética preconiza- 
ba la teoría, asimismo habitual entre los 
escépticos, acerca de los bienes natura- 
les y de la vida en consonancia con la 
naturaleza, al margen de toda interven- 
ción activa sobre esta última. 


CARTESIANISMO (de Cartesius, 
transcripción latina del nombre de Des- 
cartes). Filosofía de Descartes y, sobre 
todo, de sus seguidores. La escuela car- 
tesiana, que alcanzó su mayor difusión 
entre los filósofos franceses y de los Paí- 
ses Bajos en los siglos XVII-XVIII, se 
escindió en dos direcciones: una pro- 
gresiva, adherida a la concepción sos- 
tenida por Descartes, materialista y 
mecanicista, acerca de la naturaleza 
(Leroy, La Mettrie, Cabqnis), y otra 
reaccionaria, afín a la metafísica idea- 
lista de Descartes» (Louis de la Forge, 
ocasionalismo, Malebranche). 


CASSIRER, ERNST (1874-1945). Filó- 
sofo idealista alemán, uno de los princi- 
es representantes de la Escuela de 
arburgo, neokantiana. Profesor de fi- 
losofía en Berlín y en Hamburgo; esta- 
blecida la dictadura fascista en Alema- 
vivió en Suecia y en los Estados 
Unidos (fue profesor la Universidad 
de Yale). Aplicó las ideas de la escuela 
de Marburgo en la elaboración de la 
historia de la gnoseologia y de la filo- 
sofía. En él libro “Concepto de subs- 
tancia y concepto de función” (1910), 
objetaba la idea de las abstracciones 
científicas como reflejo de la realidad, 
disolvía el mundo material en las cate- 
orías del pensamiento puro, suplanta- 
las leyes del mundo por una depen- 
dencia funcional interpretada a la ma- 
nera idealista; más tarde, intentó pre- 
sentar el conocimiento científico como 
una de las formas del pensar “simbé- 
dico”. Cassirer escribió varios trabajos 
sobre historia de la filosofía de la An- 
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tigiledad clásica, de la época del Re- 
nacimiento, de la de la Ilustra- 
ción, monografías sobre Leibniz y Kant. 
: “El problema del co. ento 
en la filosofía y en la ciencia moder- 
nas” (4 tomos, 1906-48), “Filosofía de las 
formas simbólicas” (3 tomos, 1923-29). 


CATARSIS (del griego  xd0xper: 
purificación). Concepto de la antigua 
estética griega con el que se 
la acción estética del arte sobre el hom- 
bre. Según Aristótelesu (“Poética”), la 
tragedia, a través de la compasión y del 
temor, provoca una purificación de los 
afectos. En la “Política”, Aristóteles dice 
que también la música, al influir en el 
hombre, proporciona “cierto género Ue . 
purificación, es decir, de. alivio relacio- 
nado con el placer”. Los egos em- 
plearon la labra “ca ” dándole 
varios sentidos: religioso, ético, fisio- 
lógico y médico. En los abundantes es- 
critos consagrados a dicho concepto, no 
se da una opinión única acerca de šu 
esencia. Por lo visto, la catarsis inclu- 
ye tanto un aspecto fisiológico (alivio 
de los sentidos, después de una gran 
tensión), como un aspecto estético (en- 
noblecimiento de los sentimientos del 
hombre), aspectos sintetizados en la vi- 
vencia estética. 


CATEGORÍAS (del griego xarmropla: 
declaración, testimonio). En filosofía, 
conceptos fundamentales que reflejan 
las propiedades, facetas y relaciones 
más generales y esenciales de los fe- 
nómenos de la realidad y de la co 
nición. Las categorías se han fo 

en el proceso de desarrollo histórico 
del conocimiento sobre la base de la 
práctica social Permiten al hombre lle- 
gar a conocer profundamente el mundo 
que le rodea. El proceso de la cogni- 
ción de un objeto no un simple acto 
mecánico mediante el cual la realidad 
se refleja en la conciencia del hombre, 
sino un proceso complejo en virtud del 
los datos sensoriales a 


ciales del pensamiento abstracto con- 
siste en la formación de conceptos, de 
categorías. Las fuentes de la doctrina 
de las categorías se remontan a tiem- 
pos lejanos. En la doctrina del vei- 
sheshika, por ejemplo, se hablaba de las 
categorías de substancia, de calidad, de 
mn ja la elaboración de las ca- 
tegorías filosóficas, corresponde un gran 
mérito a Aristóteles, quien enumeró 
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CEREBRO 


los animales— que hacen posible la co- 
municación por medio del lenguaje y el 
pensamiento verbal. La forma específi- 
ca en que: existe y se asimila la erpe- 
riencia pasada de la humanidad se 
relacionada con la forma- 
ción de nuevos mecanismos cerebrales. 
Mientras que la experiencia de la espe- 
cie en los animales se transmite heredi- 
tariamente en forma de instintos, en 
los hombres la asimilación de las for- 
mas de actividad históricamente elabo- 
radas acontece en el decurso del desa- 
rrollo del individuo. De ahí que facul- 


5 


tades especificamente humanas como el 
oído para el lenguaje y el oído musical, 
la cid: pate l pensamiento abs- 


neurodinámicas, que pose Ì 
va estabilidad. El progreso de la activi- 
uica de los hombres no se ha 
ucido a quenta de la evolución mor- 
gica del cerebro -—<omo se ha dado 
Danas al pertcerionecidento de 208 po. 
en sus po- 
sibilidades funcionales. Dicho perfeccio- 
namiento está ligado al desarrollo de las 


positivos automáticos que facilitan el 
bajo mental y elevan las posibilida- 

creadoras del ser humano. Gracias 
Pola po aplicación - los principios 
el estudio de la actividad 

Sa cerebro se ha completado añádien= 


endo 
principales: 1) modelaci 
especiales de la actividad del Jal, ro y 
2) la modelación de la estructura for- 
mal de los 


finales de la acti- 
vidad peíq 


CIBERNÉTICA (dei griego xybspyne 
su: arte del timonel). Ciencia que 
trata de los rasgos generales de los pro- 

aistemas de dirección en los dis- 


ciencia una serie de 
resultados tíficos obteni- 
dos en la. esfera de teoría de la re- 


vigilancia y de dirección programada, 
Ei la teoría de las probabilidades por 
su aplicación a los problemas de trans- 
mitis y reelaborar la inf , en la 
lógica matemática a la teoría de los 
algoritmos, en la fisiología de la activi- 
dad nerviosa y en los trabajos sobre ho- 
meóstazis, A diferencia a los dispositi- 
vos que transforman la energía o la 
substancia, log procesos característicos 
de los sistemas cibernéticos son los que 
conciernen a la reelaboración de infor- 
mación. En el estudio de los sistemas de 
dirección, la cibernética combina el ma- 
cro y el micro-método. El macro-mé- 
todo se aplica cuando la estructura in- 
terna del sisterua no es conocida y se 
observa sólo el movimiento de la in- 
formacióxn»en su “entrada” y su “salida” 
(información que llega al sistema y 
reacción de este último). De esta ma- 
nera se revelan las corrientés princi- 
pales de información y las funciones 
últimas- del sistema de dirección. Este 
tipo de problemas ha recibido el nom- 
bre de problemas “de la caja negra”. 
El micrométodo presupone un 
minado conocimiento de la arun 
interna del sisterna de dirección y 
halla relacionado con el deacubriiniga: 
to de los elementos princi 
sistema, de su conexión jii de 
ks algoritmos de su trabajo, y con 
la posibilidad: de sintetizar sobre la 
base de dichos elementos un sisterna 
de dirección, Uno de los problemas 
centrales de la cibernética es el de 
la estructura de los sistemas que » 
satoon anizan (autorregulan). 29 
minan los complejos sistemas de di- 
poa Pres suelen constar de una je- 
EE ly gue. paises la De 
rocamen y que poseen 
cultad de conservar E manera estable 
o alcanzar ciertos estados (o caracterís 
ticas de sus estados) bajo la acción de 
factores exteriores que alteran esos es- 
tados a impiden que se alcancen, Entre 
los sistemas que sé autoorganizan, los 
mis perfoctos son los formados por el 
»o evolutivo de la naturaleza viva. 
ahí que la cibernética utilice la ana- 
logía entre las funciones de dirección 
en los or o vivon y en par 
sitivos Actualmente, el sigai- 
ficado de la cibernética se descubre, an- 
te todo, a la luz de las posibilidades que 
esta ciencia abre para automatizar la 
ducción y todos los tipos de traba- 
o mental lormalizable del hombre, 


invastigar con el método de la is- 
ción los sistemas bio! de dirección 
y regulación (hormonales, nerviosos, del 


mecanismo de la herencia), para creer 
de tos medici- 
un nuevo tipo spara bidd 
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pp gue postin un ro porro 
filosófico, torno a semejantes. cuestio- 
nes, se ha entablado una lucha entre el 
materialismo dialéctico y 
filosofía idealista, que niega la 
'para ¡ovontigas le aotividad 
para 
en, se manifiesta contra los , 
le cibernética que facilitan el descubri- 
esencia- 


CIENCIA NATURAL 
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llo de la 
las necesidades del avance de 
dad. El progreso de la ciencia 
en pasar del descubrimiento de 
de causa-efecto y de conexiones: 
ciales relativamente simples, a la 
mulación de 1 del ser y del 
sar más profun y básicas. 
tica d to el 
vos descubrimientos y 
lan los resultados anteriores, no 
su veracidad objetiva, sino que 
tan a puntualizar los limites de 
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puede 
para el acertado estudio de la realidad, 
puede ser una fuente de amplias y fe- 
cundas generalizaciones, La 
surgida las necesidades de la aeti- 
relac con pro- 


y técnica del comunismo, se convierte en 
una fuerza productiva directa de la 80- 


CIENCIA haria Ciencia de la 
naturaleza; un disciplinas 
estudian la naturalezá tomada pes 
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Llevaban su desprecio por las normas 
de conducta hasta la infracción del de- 
coro, Más tarde, se empezó a dar el 
nombre de cínicos a las persones que 
de manera desvergonzada hacían” caso 
omiso de las normas de la moral y de 
la decencia, vulgarizaban y trivializa- 
ban lo íntimo. El cinismo es un vicio 
debido a insuficiente cultura, al indivi- 
dualismo burgués y a otras peculiarida- 
des negativas. 


CIRCULO EN LA DEMOSTRACIÓN 
(latín: “circulus in demonstrando”) o 
círculo vicioso (ln: “circulus vitio- 
sus”). Error lógico consistente en utili- 
zàf como argumento de la demostración 
una tesis demostrada con ayuda de la 
misma tesis que se ha de demostrar. Se- 
mejante error también se encuentra, a 
veces, en los trabajos científicos, As 
por ejemplo, muchos matemáticos, en €. 
transcurso de más de dos mil años, al 
intentar demostrar el quinto postulado 
fio Euclides sobre las rectas elas, 
han tomado como base de sus 


arx 


cioso”: el valor de la mercancía surge 
la suma valor del salario, 
beneficio y de la renta, mientras que el 


CLASE (en lógica). Conjunto finito o 
toa. que se distinguen a E 
que se en un - 
nado rasgo. Los jetos que constituyen 
la clase se denominan elementos de la 
miszma. 
sólo individuos, sino también clases, por 
lo que se habla de diferentes tipos de 
clases. Generalmente, las clases se defi- 


o y suficiente poseer la propie- 
dad que la forma. El examen completo 
y sistemático de las clases, de suz pro- 
piedades generales y de las operaciones 


Tales elementos pueden ser no. 


CLASES (sociales) 


que con ellas se efectúan en lógica, se 
halla contenido en la denominada teo= 
ría de las clases. 


CLASES (sociales), “Las clases fun 
grandes grápos de hombres que se diie- 
rencian entre sí por el lugar que ocus 
pan en un sistema de producción social, 
históricamente determinado, por las re- 
laciones en que se encuentran respecto 
a los medios de producción (relaciones 
que en gran parte quedan establecidas 
y formalizadas en las leyes), por el pa- 
pel que desempeñan en la organización 
soda. aa. trabajo Y, conaiguientemente, 
por el modo y la proporción en que per- 
ciben la parte de lá riqueza elal de 
que disponen. Las clases son grupos 
humanos, uno de los cuales puede apro- 
piarse del trabajo del otro, por ocupar 
puestus diferentes en un régimen deter- 
minado úe economia social” (Lenin, t, 
XXIX, pág. 388. “Obras escogidas en 
dos tomos”, Ed. en kenguas Extranje- 
ras, Moscú, 1948, t. II, pág. 612 y 613). 
La existencia de las clases se halla 
vinculada tan sólo a determinados 
ríodos en el desarrollo de la producción 
social. El origen de las clases está con- 
dicionado por el desarrollo de la divi- 
sión social del trabajo (división del tra- 
dajo) y el surgimiento de la propiedad 
povaa sobre los medios de producción. 

cada sociedad de clases, junto a las 
fundamentales —amos y esclavos en la 
sociedad esclavista, señores y siervos 
bajo el feudalismo, capitalistas y pro-- 
letariado en la sociedad burguesa— 
existen también otras, secundarias; estas 
últimas, están ligadas o bien a la con- 
servación de los restos del viejo modo 
de producción (en la sociedad burgue- 
sa, el campesinado) o bien al nacimien- 
to del modo de producción nuevo (la 
tine punget que se forma en las en- 
trañas del feudalismo), Únicamente se 
hace ible acabar con la división de 
la sociedad en clases mediante la revo- 
lución socialista, liquidando el dominio 
de las clases explotadoras, su gorie: 
dad privada sobre los medios pro- 
ducción, sustituyendo este tipo de pro- 
piedad por la propiedad social, La 
victoria del socialismo cambia de ma- 
nera radical el carácter de las clases 
trabajadoras, aproxima entre sí a obre- 
ros y campesinos. La clase obrera, ba- 
jo el socialismo, ya no puede ser deno- 
minada A se halla libre d 
(> posee junto con to 
pueblo los medios de producción y no 
vende su fuerza de trabajo. El campe- 
sinado, bajo el socialismo, ha termina- 
do para siempre con la agricultura ba- 


CLASIFICACIÓN 


sada en la propiedad privada, con la 
fragmentación heredada del capitalismo 
y con los procedimientos y medios de 
trabajo primitivos, atrasados. Estructura 
su economía sobre la base de la propie- 
dad colectiva socialista. Ha cambiado asi- 
mismo de modo radical la intelectualidad. 
Al pasar al comunismo, se borran los 1- 
mites entre los obreros, los campesinos 
y los intelectuales. Este proceso tiene 
su base en la gradual superación de las 
diferencias esenciales que existen entre 
la ciudad y el campo, el trabajo inte- 
lectual y el trabajo físico. Además, la 
unidad político-social e ideológica del 

eblo alcanzada en la sociedad socia” 
ista, se consolida cada vez más se 
intensifica la homogeneidad social, El 
fortalecimiento ulterior de la alianza 
indestructible entre la clase obrera y el 
campesinado koljosiano, manteniendo la 
clase obrera su función rectora, tiene 
una significación política y económico- 
social decisiva pra la edificación del 
comunismo en la U.R.S.S. La división 
de la sociedad en clases y capas sociales 
desaparecerá definitivamente con la vic- 
toria del comunismo, 


CLASIFICACIÓN. Caso especial de ła 
división de los, conceptos, constituye un 
conjunto de divisiones (división de los 
conceptos en especies, división de estas 
especies, etc.), La clasificación está des~ 
tinada a uso constante en alguna cien- 
cia, o esfera de la actividad práctica 
(por ejemplo, clasificación de los ani- 
males y plantas, de las formaciones eco- 
nómico-sociales, de libros en una biblio- 
teca, etc.). Generalmente, en la clasifi- 
cación se toman como base de la divi- 
sión caracteres esenciales de los objetos 
dados. En este caso, 1 clasificación (de- 
nominada natural) pone de relieve ana- 
logías y diferencias esenciales entre lps 
objetos y tiene un valor cognoscitivo. 
En otros casos, cuando el fin de la cla- 
sificación estriba sólo en la sistematiza- 
ción de los objetos, en calidad de base 
se eligen caracteres que resulten conve- 
nientes para alcanzar el fin propuesto, 
£unque no sean esenciales para los ob- 
jetos como tales {por ejemplo, las ca- 
tálogos alfabéticos). Tales clasificaciones 
se denominan artificiales. Las clasifica- 
ciones más valiosas se basan en el co- 
nocimiento de jas leyes relativas al nexo 
de las clases entre sí, al paso de una 
clase a otra en el proceso del desa- 
rrollo (tal es, por ejemplo, la clasifi- 
cación de los elementos químicos debida 
a Mendeléiev). Toda clasificación es el 
resultado de hacer más groseros hasta 
cierto punto los límites reales entre las 
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clases, pues dichos" límites siempre son 
condicionados y relativos. Con el avan- 
ce del saber, las clasificaciones se mo- 
difican y se hacen más precisas, 


CLASIFICACIÓN DE LAS CIEN- 
CIAS. Conexión de las ciencias, lugar 
que éstas ocupan en el sistema de los 
conocimientos científicos en función de 
determinados principios que reflejan 
las propiedades y el nexo de los obje- 
tos estudiados por las distintas ciencias. 
Desde el punto de vista gnoseológico, los 
principios de la clasificación de las cien- 
ias pueden ser objetivos, correspon- 
dientes ál carácter del propio objeto de 
las ciencias, j, subjetivos, dependientes 
de las necesidades del hombre. Después 
de haber elaborado los principios mate- 
rialistas dialécticos de la clasificación 
de las ciencias, Engels (“Dialéctica de 
la naturaleza”) estableció una clasifi- 
cación que superaba la. unilateralidad 
de las tentativas realizadas anterior- 
mente en este sentido (Saint-Simon y 
Comte por una parte, Hegel por otra). 
Engels comprendía la conexión y las 
transformaciones de las ciencias como 
reflejo de la conexión y de las transfor- 
maciones de las propias formas del mo- 
vimiento de la materia, formas estudia- 
das por las ciencias particulares. Para 
las ciencias de la naturaleza, estableció 
la serie: mecánica - física - química - 
biología. Luego, a través de su teoria 
antropogénica del trabajo, establece el 
paso de la naturaleza al hombre y, co- 
rrespondientemente, de las ciencias na- 
turales a las ciencias sociales (a la his- 
toria) y a las ciencias del pensar. En- 
gels dedicó la atención principal a las 
transiciones entre las ciencias particu- 
lares (correspondientemente, a las for- 
mas del movimiento) considerando que 
la esencia de una forma más elevada del 
movimiento se descubre por el conoci- 
miento de su nexo con las formas infe- 
riores de dicho movimiento, de las cua- 
les la forma elevada ha surgido histó” 
ricamente y a las que contiene como 
formas subordinadas. El avance ulterior 
de la ciencia se produjo en el sentido 
de que su diferenciación condicionaba 
su integración cada vez mayor, su unión 
en un todo único gracias al nacimiento 
de ciencias de transición (intermedias) 
entre las ciencias anteriormente desco- 
nectadas, y al surgimiento de ciencias de 
carácter más general. Entre la ciencia 
natural y las ciencias sociales se encuen- 
tran las ciencias técnicas (incluyendo 
las agrícolas y las médicas); entre la 
ciencia natural y la ciencia filosófica se 
halia la matemática, y 'en el límite entre 
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una y otra, la lógica matemática. La 
psicología está relacionada con las tres 
esferas del saber (acerca de la natu- 
raleza, a través de la zoopsicología y de 
la teoría de la actividad nerviosa su- 

rior; acerca de la sociedad, a través 
e la lingilística, de la pedagogía, de la 
psicología social, etc.; acerca del pen- 
sar, a través de la lógica y de la teo- 
ría del conocimiento). Lugar especial 
ocupa la cibernética, que constituye en 
primer lugar una parte de las ciencias 
técnicas y matemáticas, pero que pene- 
tra hondamente en otras ciencias: na- 
turales (biología, tistología), sociales 
(lin ca, jurídicas, económicas) y 
la lógica, sobre todo. la lógica matemá- 
tica. El desarrollo de las ciencias mo- 
dernas ha introducido transformaciones 
radícales en el esquema inicial de la cla- 
sificación de las ciencias establecida por 
Engels: ha surgido una ciencia total- 
mente nueva sobre el micromundo (fí- 
sica . subatómica: nuclear, cuántico-me- 
cánica, etc.); se han formado ciencias 
intermedias (bioquímica, biofísica, geo- 
química, etc.); se ha efectuado en todas 
partes un desdoblamiento de ciencias 
anteriores (por ejemplo, en ciencias que 
estudian los macro y los microobjetos), 
con lo cual la clasificación de las cien- 
cias ya no puede representarse por una 
sola línea, sino que exige una honda y 
compleja ramificación; se ha hecho ne- 
cesario dividir las ciencias en ciencias 
de carácter más general, abstractas, y 
de carácter más partícular, que estu- 
dian formas del movimiento que po- 
seen su substrato material (portador) 
específico. 


CLAUSIUS, RupoLr JULIUS IMMANUEL 
(1822-88), - Físico alemán. uno de los 
creadores de la termodinámica y de la 
teoría cinético-molecular de la estruc- 
tura de la materia. Es conocida su 
tentativa de interpretar los fenómenos 
electromagnéticos desde el punto de vis- 
ta de la mecánica de Newton, Clausius 
formuló a su modo el -segundo principio 
de la termodinámica, introdujo el con- 
cepto de entropía. Hizo 'extensivo. sin 
fundamento, el segundo principio de la 
termodinámica al universo en su con- 
junto y ello le sirvió de base para lle- 
gar a la conclusión de que el cosmos 
está irremediablemente condenado a la 
“muerte térmica”. Según valahras de 
Engels, esta conclusión llevó a Clausius 
a contradecir la ley de la conservación 
de la energía. 


CLERICALISMO (del latín “clerica- 
lis”: clerical). Orientación político-so- 
cial que se da en los países capitalistas; 


CóDICU MORAL... 


tiende a reforzar las posiciones de la 
religión y de la Iglesia en las diversas 
esferas de la vida de la sociedad, Por 
su papel de clase objetivo, el elerica- 
lismo sirve para dar más consistencia 
al dominio de la burguesía, para apar- 
tar a los trabajadores de la concepción 
comunista, cientifica, del mundo. Su 
mayor influencia se extiende por Fran- 
cia, Italia, Alemania Occidental, Austria, 
España y varios países de América La- 
tina. El incremento del clericalismo en 
las condiciones actuales se debe a que 
se hace más aguda la crisis general del 
capitalismo; es un exponente de la de- 
gradación a que ha - legado la ideología 

Mtico-social burguesa y de la crisis de 

misma Iglesia, La mayor actividad del 
clerícalismo se en el hecho de 
que las altas jerarquías eclesiásticas, con 
el apoyo total de los monopolios, pro- 
pagan a través de su ramificada orga- 
nización una sutil demagogia social, di- 
funden ilusiones sobre la posibilidad de 
la “cristianización” y mejoramiento del 
capitalismo. En estas ilusiones creen to- 
davía capas atrasadas de los trabajado- 
res, quienes, no pocas veces, ven en las 
organizaciones religiosas a los defenso- 
res de sus intereses, falsamente com- 
prendidos. Para reforzar la influencia 
de la Iglesia sobre las masas y, con 
esto, ahogar las acciones revolucionarias 
de la clase obrera, para dividir y des- 
moralizar a los trabajadores y evitar su 
unión en las organizaciones de clase, el 
clericalismo moderno funda sus parti- 
dos, sus sindicatos, sus asociaciones de 
masas campesinas, juveniles, femeninas 
y otras. A través de estas organizacio- 
nes, los líderes eclesiásticos procuran 
justificar . ideológicamente la explota- 
ción capitalista, hacen propaganda de 
las ideas reaccionarias sobre el “mundo 
social”. La lucha por la paz, vor la de- 
mocracia. por el progreso social, por la 
conceprión científica del mundo. presu- 
pone desenmascarar por todos los me- 
dios el papel reaccionario de la teoría 
y de la práctica ciericales. 


CÓDIGO MORAL DEL CONSTRUC- 
TOR DEL COMUNISMO. Compilación de 
los principios —científicamente funda- 
mentados— de la moral comunista, con- 
tenidos en el Programa.de! Partido adore 
tado en el XXII Congreso del P.C.U.S., 
en octubre de 1961. El código ha nacido 
de la vida misma, es fruto de la évoca 
en que se construve el comunismo. cuan- 
do en la sociedad se acrecienta y am- 
plía, cada vez más, la esfera de la ac- 
ción moral y se reduce la de la regu- 
lación administrativa de las relaciones 
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tencia pacífica presupone la renuncia a 
la guerra como o de resolver las 


tos internos de los pueblos, el fomento 

de la colaboración económica y cultural 

entre los países. La idea leninista de la 

coexistencia pacífica se ha hecho reali- 

dad viva y se ha desarrollado en la £2- 

tividad del P.C.U.S. y de los partidos 
hermanos, La 
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ciencia filosófica es la conciencia cog- 
noscente; hasta la religiosidad sè sos- 
tiene sobre la claridad de la 
princi pago fundamentales: 
. teoría ana de la experienci” 
(1871), “Sistema de la fil a” (1902- 
12, 3 tomos). 


COLECTIVISMO (del latín “collecti- 
vus", derivado de “colligere”, reu- 
nir, juntar). Principio de la v so 
cial y de la actividad conjunta de los 
hombres; es contrario al individualismo. 
Surgió en el periodo de la formación de 
la sociedad humana, El colectivismo pu- 
see varias formas históricas. En la so- 
ciedad primitiva, se manifestaba en la 
lucha conjunta por la existencia. Su base 
era la propiedad comunal. En las socie- 
dades esclavista y feudal, el colectívir- 
mo es desplazado por el individualismo 
* consecuencia del dominio de la e- 
dad privada sobre los medios LR 
Aurei ny slo $e PORMA en calida de 
ormas residuales (por ejemplo, aprove- 
chamiento conjunto de las tierras del 
común). En el régimen capitalista, ven- 
ce por completo el individualismo byr- 
gués. Al mismo tiempo, se engendra una 
nueva forma de colectivismo, del que 
el proletariado se convitrte en porta- 
dor. El carácter social de la producción, 
el trabajo en empresas sobre la base de 
numerosos grupos, origina la formación 
de colectividades proletarias y la difu- 
sión entre sus miembros de ideas colec- 
tivistas. En la sociedad socialista, el co- 
lectivismo se convierte en un ipio 
inherente a todas las capas de la pobia- 
ción, entra en el código moral del cons- 
tructor del comunismo. Bajo el socialis- 
mo, el colectivismo es expresión Te- 
laciones de producción socialistas; tiene 
como base social la propiedad colectiva 
de los medios de producción, la ausencia 
de toda explotación del hombre por el 
hombre y, como base política, la igual- 
dad de desechos de todos los ciudada- 
nos, El colectivismo se cimienta en las 
relaciones armónicas entre la sociedad y 
el individuo, en los derechos y obliga- 
ciones reciprocas entre éste y la colecti- 
vidad. Las exigencias fundamentales 
que se derivan de los principios del co- 
lectivismo por lo que respecta al indi- 
viduo son: ayuda mutua con espiritu 
de camaradería, comprensión y cumpli- 
miento del deber ante la sociedad, su- 
bordinación consciente y voluntaria de 
los intereses personales 2 los sociales, 
igualdad en el grupo de que se forme 
parte, respeto al grupo y a las rezolu- 
ciones que en él se tomen, sentido de 
responsabilidad ante el grupo por los 


individuo, vela para éste 
tistacer «us para qe 
o a 

zas y aptitudes cada persona. El 


COMENIO (Jan Amos KOoMENSEY) 
(1592-1079). Pedagogo humanista y 
sofo checo, enemigo del sistema 

de enseñanza, dirigen 


tico te de uno de 
los grupos de los “Hermanos A 


tizó, era vez en la histocia de 
la ER la didáctica como uns 
cn principios didáctt> 
cog 


Sus 

i imita- 
ción, o a a preben- 
sión consciiunte de 


desarrollo ulterior de la Sus 
principales obras son: abierta 
las tenguas” (1631), dáctica mag- 
na” (1657). 
CÓMICO (LO) (del griego DMO: 
alegro re festin, cántico). 


y costumbres, respecto al curso objeti- 
vo de las cosas y al ides? estético de 
las fuerzas sociales yas, La co- 
micidad puede manifestarse de distintas 
maneras: en la falta de co. 

entre lo nuevo y lo viejo, entre el con- 
tenido y la forma, entre el fin y los me- 
dios, entre la acción y las circunsian- 
cias, entre la esencia real de una persona 


CÓMICO (LO) 


1e opinión que ella tenga de sí misma. 
Sucesos y figuras cómicos provocan 
risa, sentimiento de reprobación, etc. 
(por ejemplo, las figuras de Don Qui- 
jote, de Chíchikov y atras). La comi- 
cidad, por ẹnu origen, por su esencia y 
por su funuión estética posee carácter 
social Sus fuentes dimanan de las con- 
tradicciones objetivas de la vida social 
La comicidad se revela en muy variadas 
formas, Constituye una de sus manifes- 
taciones, por ejemplo, el hipócrita in- 
tento de presentar, como hermoso, 
avanzado y. humano la fealdad, lo que 
se halla históricamente condenado, lo 
inhumano. En este caso, la comicidad 
provoca la risa colérica, la actitud sa- 
tírica, negativa. F.esulta cómico el afán 
insensato de acumula: por acumular, 
pues se halla er contradicción con el 
deal del hombre integralmente desa- 
rrollado. Marx consideraba la risa un 
arma puderosa de la crítica revoluciona- 
ria en la ucha contra lo caducado, La 
edificación de la sociedad comunista en 
nuestro país encarna de manera cada 
vez más completa el ideal de la perso- 
nalidad humana hermosa, que se desa- 
rrolla libremente, Pero también en el 
roceso de la formación del hombre del 
turo se dan no pocos elementos de co- 
Mmicidad en forma de supervivencias del 
pasado (parasitismo, arribismo, buro- 
cra , adulación, respeto servil a los 
superiores, etc.), objeto de airada crí- 
tica satírica, y además, en forma de si- 
tuaciones que surgen incluso en las ma- 
nifestaciones positivas de la vida social 
y privada y que han de ser ridiculizadas 
humorísticamente. La comicidad presen- 
ta diversas formas: sátira, humor, etc, 


COMPARACIÓN, Contfrontación de 
objetos con el fin de poner de mani- 
fiesto los rasgos de semejanza o de di- 
ferencia entre ellos (o unos y otros a 
la vez). Es una premisa importantísima 
de la generalización, Desempeña un 
gran papel en los razonamientos por 
analogía. Los juicios que expresan el 
resultado de la comparación sirven para 
descubrir el contenido de' los conceptos 
acerca de los objetos que se comparan; 
en este sentido, la comparación consti- 
uye un recurso que complementa a la 
definición y a veces la sustituye. 


COMPLETITUD DE LA TEORÍA 
AXIOMAÁTICA, Requisito que se pre 
senta a las teorías axiomáticamente es- 
tructuradas; consiste en que, en un sis- 
tema dado, han de ser demostradas (es 
decir, inferidas de axiomas) todas las 
proposiciones verdaderas de la teoría. 


72 


Teniendo en cuenta la diferencia que 
existe entre teorías axiomáticas sintác- 
ticas y semánticas (Método axiomático), 
se establecen diferencias entre los re- 
quisitos de completitud; asi, se distin- 
guen requisitos de completitud sintác- 
ticos de sentido fuerte (todas las pro- 
posiciones de cierto sistema son infe- 
bles o refutables en él) y de sen- 
tido débil (una proposición que se 
añada a los axiomas de un sistema y 
no sea inferible en el sistema dado, 
se vuelve contradictoria), requisitos 
de completitud semántica respecto a 
un modelz, determinado (cada proposi- 
ción cor.*:pondiente a un enunciado 
verdadero en un modelo determinado 
es inferible en dicho sistema), etc. En el 
curso de las investigaciones de teorías 
axiomáticas suficientemente ricas (por 
ejemplo, de la aritmética) se demos- 
tró (Kurt Gödel, 1931, y subsiguientes 
resultados) que dichas teorías, en prin- 
cipio, carecen de completitud, es decir, se 
dan proposiciones que, en los límites de 
las teorías indicadas, son indemostrables 
e irrefutables, En consecuencia, el re- 
quisito de completitud no constituye una 
condición totalmente inevitable de una 
axiomatización lograda: teorías que ca- 
recen —en mayor o menor grado— de 
completitud tienen un valor práctico, 


COMTE, Aucyste (1798-1857). Filó- 
sofo francés, fundador del positivismo, 
Fue secretario y colaborador (1818-24) 
de Saint-Simon. La tesis micial de la 
“filosofía positivista” de Comte estriba 


` en recabar de la ciencia que se limite 


a describir el aspecto externo de los fe- 
nómenos, Basándose en esta tesis, Comte 
afirmaba que la “metafísica”, es decir, 
la teoría acerca de la esencia de los fe- 
nómenos, ha de ser eliminada, Procuró 
sintetizar un vasto material científico, 
pero en virtud de su posición filosófica 
Tidealismo subjetivo Y agnosticismo), 
ese intento le llevó a la falsificación de 
la ciencia. Dividió en tres estadios la 
historia del conocimiento de la natura- 
leza, cada uno de ellos correspondiente 
a determinado tipo de concepción del 
mundo: teológico, metafísico y positivo, 
En el primef estadio, teológico, el hom- 
bre intentaba explicar los fenómenos 
por la acción de fuerzas sobrenaturales, 
por la acción de Dios. La concepción me- 
tafísica del mundo, al entender de Com- 
te, es una variedad de la terlógica. 
Según dicha concepción, la base de to- 
dos los fenómenos está constituida por 
esencias metafísicas abstractas. Las con- 
cepciones teológicas y metafísicas del 
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mundo, según Comte, son sustituidas 
el “método positivo”, que exige la 
renuncia al “saber- absoluto” (ante to- 
do, al materialismo y también al idea- 
lismo objetivo). La fórmula trimembre 
de Comte tergiversaba lá historia real de 
la ciencia y de la filosofía: del esque- 
ma quedaba excluido, por ejemplo, un 
priono miara qel desarroilo del pensa- 
ento humano: la época grecorromana, 
La fórmula de Comte, en ultima instan- 
cia, constituía una deforme imitación de 
la triada dialéctica, tomada de Saint- 
Simon. Comte utilizó su uema tri- 
membre para la clasificaci de las 
ciencias y para sistematizar la historia 
civil. En el terreno de la sociología, 
Comte (a quien pertenece el término 
“sociología”), se situaba en una posición 
biológica, anticientífica, para explicar la 
sociedad. La idea reaccionaria funda- 
mental de su teoría sociológica consis- 
te en afirmar que es inútil querer trans- 
formar revolu ente el orden 
burgués. En el capitalismo, en opinión 
de Comte, culmina la evolución de la 
historia humana, Comte consideraba que 
el medio para establecer la armonía 
social es la propeganda de una “nue- 
va” religión en la que el culto a un 
dios personal se sustituye por el culto 
a un ser superior abstracto (al gé- 
nero humano en general). Obra princi- 
pal de Comte: “Curso de filosofía po- 
sitiva” (1830-42). 


COMUNICACIÓN (del latín “com- 
municaré”, compartir, tener comubhica- 
ciones con alguien). Categoría de la fi- 
losofía Idealista que designa una corres- 
rem gracias a la cual el “Yo” se 

bre en otro. Su representación más 

lena se da en el existencialismo de 

aspers así como en el personalismo 

francés contemporáneo. Históricamente, 
la teoría de la comunicación se ha for- 
mado como contrapeso a la teoría del 
contrato social, la cual se remonta a la 
Ilustración. Los partidarios de la teoría 
de lá comunicación (Jaspers, Otto Boll- 
now, Emmanuel Mounier) subrayan 
que el contrato social, en el fondo, es 
una transacción, un acuerdo por el cual 
los participantes quedan limitados por 
obligaciones mutuas, se perciben reci- 
procamente y se comprenden unos a 
otros sólo a la luz de tales obligaciones, 
es decir, de manera abstracta, imper- 
sonal. El contrato es un nexo que se' 
apoya en una separación de hecho entre 
las personas. En cambio, la comuñica- 
ción se concibe como una interde- 
pendencia conscientemente establecida, 
opuesta al contrato. “Contacto en vez de 
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contrato” (Felix Kautmann). Se decla- 
ra que el medio para establecer la co- 
municación es la controversia, durante 
la cual las se convencen de 
que lo que separa son las normas 
comúnmente admitidas del pensar, y los 
aproxima aquello en que son distintos e 
individualmente únicos. Lo “individual- 
mente único” está formado por los mie- 
dos subjetivos, las inquietudes y preo- 
cupaciones, cuidadosamente enmascara- 
dos, que las personas experimentan (ca- 
da una a su modo) y que les hacen sen- 
tir, en último término, su real pertenen- 
cia a un determinado grupo de la so- 
ciedad burguesa. Bajo esta luz, la con- 
troversia —la discusión— no resulta ser 
sino un medio aclarar dicha perte- 
nencia, y la trina de la comunica- 
ción, en su conjunto, una refinada forma 
para defender los lazos de casta y cor- 
rativos. Objetivamente, la teoría de 
comunicación se enfrenta a la con- 
cepción marxista de la colectividad. 


COMUNIDAD RURAL. Forma de 
unión económica surgida en el último 
estadio de desarrollo del régimen de la 
comunidad primitiva. A diferencia de 
las comunidades primitivas que la pre- 
sedieron (Patriarcado, Gens y Comuni- 
dad gentilicia), la comunidad rural no 
se apoya en el parentesco consanguí- 
neo. Marx indicaba que la “comuni- 
dad runt se es en e rimera 
Agrupa aoc: e personas libres, no 
unidas por lazos de sars (Archivo de 
C. Marx y F. Engels, lì I, pág. 284). 
Por su naturaleza, la comunidad rural 
tiene: un doble carácter. Cumbina dos 
principios: 1) la propiedad privada so- 
bre todos los medios de producción lex- 
cepto la tierra) y la producción indi- 
vidual, la apropiación individual; 2) la 
posesión colectiva de la tierra de labran- 
tlo (divisible regularmente para el uso 
individual, particular), de los prados, de 
los bosques, de los pastizales para el ga~ 
nado. La comunidad rural se ha dado en 
todos los pueblos. Como supervivencia 
de las viejas relaciones sociales, ha con- 
tinuado existiendo también en las so- 
ciedades esclavista, feudal e incluso ca- 
pitalista. 


COMUNISMO CIENTÍFICO, Teoria 
sobre el comunismo, basada —a 
rencia del socialismo utópico— en la 
ciencia, en el conocimiento de las leyes 
de la evolución histórica. Sus fundado- 
res son Marz y Engels, El comunismo 
científico es una de las partes compo- 
nente: del marxismo, como lo son, tam- 
bién, la filosofía del marxismo y sù teo-- 
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ría económica, que se hallan entre sí 

indisoluble conexión. El comunismo 
científico tiene por objeto las leyes con- 
cernientes al origen y desarrollo de la 
ormación económico-social comunista, 

cuales cobran vigencia práctica en la 
lucha del proletariado, portador de las 
relaciones comunistas. La demostración 


general de que el comunismo es una 
necesidad histórica se encuentra en la 
teoría marxista sobre el cambio de los 
modos , engendrado, con 
sujeción a leyes, por el conflicto en- 
tre las fuerzas vas crecientes y 
las relaciones producción ya cadu- 


cas, lastre para el avance de las prime- 
ras. La fundamentación más concreta se 
halla en la teoría de Marx sobre el ine- 
vitable hundimiento del capitalismo, des- 
arrollada pór Lenin en su teoría acerca 
del imperialismo como última fase del 
capitalismo y vísperas del socialismo. 
Demostrar la necesidad histórica de la 
reestructuración comunista de la socie- 
dad constituye la idea fundamental del 
comunismo cientifico, idea que se con- 
creta y desarrolla en la teoría de las dos 
fases del comunismo: la primera (socia- 
lismo) y la segunda, superior (comu- 
Rimo). mea, teoria tiene Miei carácter 
gen y obligatorio para todos los paí- 
ses: ninguno de ellos puede lepar al co- 
munismo pleno sin pasar por gme: 
ra fase, socialismo. El paso del so» 
clalismo al comunismo también es un 
proceso sujeto a ley. Los fundadores del 
comunismo cien lo han caracteri- 
zado £us rasgos generales. Una ex- 
plicación: más concreta y exacta de esté 
proceso puede darse ya durante el curso 
mismo la edificación comunista, ge- 
neralizando los datos que la práctica 
proporciona, Las leyes a que obedece la 
transformación del socialismo en comu- 
nismo se hallan estas en el nuevo 
programa del P.C.U.S. En el programa 
se demuestra la necesidad objetiva de 
crear la base material y técnica del 
comunismo y se presenta toda la cade- 
na de consecuencias que se derivan de 
la creación de nuevas fuerzas produc- 
tivas para implantar relaciones zociales 
comunistas, para que sea una realidad 
la ventura material y cultural del hom- 
bre, para que este alcance su pleno desa- 
rrollo. El programa pone de, relieve la 
importancia de la base material y téc- 
nica del comunismo, ante todo de la 
producción automatizada, para que el 
trabajo socialista alcance la condición de 
trabajo comunista; explica cuáles son 
las vías concretas para que-se forme un 
tipo único de propiedad, la de todo el 
pueblo, para que se borren por comple- 
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to las diferencias de clase entre el cam- 
peinado koljosiano y la clase obrera, 

diferencias culturales y de vida entre 
el campo y la ciudad, entre las clases 
indicadas y la intelectualidad, para que 
aumente la aproximación de las nacio- 
nes, de las culturas nacionales, el mo- 
vimiento ascendente hacia la homogt- 


neidad socialista. El prugrama presenta 
como elemento importante de la edifi- 
cación comunista el oblema de la 


educación del nuevo hombre, el pro- 
blema del desarrollo multilateral de la 
personalidad, En el programa se señalan 
los caminos concretos que conducen a la 
solución del problema indicado: forma- 
ción de una concepción científica, comu- 
niste, del mundo; educar por el traba- 
jo, afirmar los principios de la moral co- 
munista, etc. constituye una importante 
aportación a la teoría del comunismo 
científico la tesis, expuesta y fundamen- 
tada en el programa, de que durante la 
edificación del comunismo, la dictadura 
del proletariado, una vez alcanzados sus 
objetivos, se transforma en Estado de 
el pueblo. El programa establece 
las vías concretas de la transformación 
de las estructuras estatales socialistas 
en autogestión .social comunista. La 
teoría del comunismo científico, enri- 
ecida por el programa del P.C.U.S., 
umbra el futuro de los hombres con 
la luz del saber científico y los com 
duce por el camino justo hacia el his 
tórico objetivo. 


COMUNISMO FILOSÓFICO. Término 
con que Engels designó una tendencia 
surgida para fundamentar el comunismo, 
entre los representantes de la intelec- 
tualidad burguesa revolucionaria de 
Alemania, en 1842-43. Su particulari- 
dad consistía en el empeño de amal- 
gamar las concepciones teóricas de los 
jóvenes hegelianos y, sobre todo, de 
Feuerbach, con elementos de las teo- 
rías de los socialistas utópicos y con 
los objetivos de las transformaciones 
sociales, en primer lugar antifeudales. 
A ello se sumaba el desconocimiento 
total del papel del proletariado y la 
incomprensión del carácter de clase 
del comunismo, lo cual, junto con el 
insuficiente nivel de las investigaciones 
históricas y ante todo económicas con- 
cretas, explica el carácter especulativo 
de dicha tendencia. Su sentido racional 
consistía en subrayar el lazo del comu- 
nismo con la filosofia clásica alemana. 
A esta tendencia imprecisamente forma- 
da y en alto grado indefinida vertene- 
cían Herwegh, Hess, Liining, Bernays, 
Grün y otros. Más adelante, el comu- 
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verdadero. 


CONCEPCIÓN DEL MUNDO. Siste- 
ma de ideas, conceptos y representacio- 
nes sobre el mundo circundante. La 
concepción del mundo en el amplio sen- 
tido de la palabra abarca el conjunto 
de todas las concepciones del hombre 
sobre la realidad en torno: concepcio- 
nes filosóficas, lítico-sociales, éticas, 
estéticas, cientifico-naturales, etc, El 
núcleo básico de toda concepción del 
mundo (concepción del mundo en el 
sentido más estricta de la „palabray es- 
tá formado por las ideas El 

ipal problema de la concepción del 
mundo es la cuestión fundamental de la 
filosofía. En dependencia de la solución 
que se le dé, se distinguen dos tipos 
cardinales de concepciones del mundo: 
la materialista y la idealista. La concep- 
ción del mundo es un reflejo del ser so- 
cial cial y y depende dal nivel de los conoci- 
os alcanzados en el pe- 
T histórico dado, así como del régi- 
men social. En la sociedad de clases, la 
concepción del mundo presenta Sl br 
rácter de dan; por regla general, 
dorhinante la concepción del ao 
de la clase concepción 
bre cer Er Argo una "enorme importan- 
ráctica, pues de depende la ac- 
u del hombre frente A la realidad 
le rodea y sirve de guía para la ac» 
ción, La co ón cien del mundo, 
ubrir leyes objetivas de la 
naturaleza y de la sociedad y al expre- 
sar los intereses de las fuerzas progre- 
sivas, facilita el desarrollo en un sen- 
tido progresivo. La concepción reaccio- 
naria anticientifica del mundo, es un 
arma de los clases caducas y frena el 
avance de la sociedad, sirve para defen- 
der los intereses de las clases explota- 
doras y desvía a los trabajadores de la 
lucha por su liberación. La concepción 
marxista-leninista, comunista, del mun 
do, el marzismo-leninismo es conse- 
cuentemente cientifica; Cri su base n 
losófica .y parte insepara a e 
materialismo dialéctico y el histórico, Es 
una concepción auténticamente pride 
del mundo, dado que expresa los intere- 
ses del proletariado, de todos los trabaja- 
, intereses que coinciden con las le- 
yes objetivas del desarrollo de la so- 
ciedad. El marxismo-leninismo, surgido 
como concepción del mundo de la clase 
obrera, en la sociedad socialista se ha 
convertido ps la concepción del munde 
de todo el pueblo. La veracidad cientí- 
fica de la concepción marxista-leninista 
del mundo es confirmada por toda la 
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Táctica histórica de la humanidad, por 
datos de la ciencia, por las victorias 
de los trabajadores de la le y de 
los países de demoeracia ar, que 
han llevado a cabo la revo pr 
lista y construyen con éxito el socialismo 
y el comunismo. Teniendo en cuenta la 
Tran impe rtancia de las ideas avanza- 
e . 

res todos con la con ón científica 

del mundo, con el marsimor 


la sociedad comunista, en la lucha la 
paz y la felicidad de todos los Pueblos. 


CONCEPCIÓN IDEALISTA DE LA 
que ve 


estas representaciones, los materia- 
listas franceses del siglo conside- 
Taban que el curso gou la depen- 
aa del desarrollo de 

de la prev de los cono- 
Er entos. Feuerbach relacionaba los pe- 
ríodos de la ria con Toa cambios ha- 


a sembrar el a contemporánee Hende 
Hear cel estado de conas v o a jus- 
tificar el esta de cosas 


atención de las masas 
trabajadoras ata la lucha por la trans- 
formación revolucionaria de las rela- 
ciones sociales, La teoría entifica del 
desarrollo social es el materialisme 
histórico. 


CONCEPTO (del latín “concipere”: 
concebir, aprehender). Una de las for- 
mas del reflejo del mundo en el pensar, 
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mediante la cual se entra en conoci- 
miento de la esencia de los fenómenos y 
procesos, se generalizan los aspectos y los 
caracteres fundamentales de los mis- 
mos. El concepto es producto del cono- 
cimiento —<que se desarrolla histórica- 
mente— el cual, elevándose de un grado 
inferior a otro superior, resume en con- 
ceptos más profundos, sobre la base de 
la práctica los resultados obtenidos, 
perfecciona y. puntualiza los conceptos 
viejos, formula Otros nuevos. De ahí que 
lo conceptos no sean estáticos, definiti- 
vos, absolutos, sino que se hallen en es- 
tado de desarrollo, de cambio y pro- 
greso en el sentido de proporcionar un 
reflejo más adecuado de la realidad. 
Los conceptos constituyen el sentido 
(Significado y sentido) de laz palabras 
del lenguaje. La función lógica básica 
del -concepto estriba en la separación 
mental, según determinados caracteres, 
de objetos que nos interesan en la prác- 
tica y en el conocer. Gracias a esta fun- 
ción, los conceptos enlazan las palabras 
con determinados objetos, lo cual hace 
posible establecer el significado exacto 
de las palabras y operar con ellas en 
el proceso del pensar, Separar clases de 
objetos y generalizarlos en conceptos es 
condición necesaria para el conocimientó 
de las leyes de la naturaleza, Cada 
ciencia opera con determinados con- 
ceptos en los que se concentran los co- 
nocimientos que ha acumulado. Los 
propios conceptos, según caracterización 
de Lenin, constituyen el producto supe- 
rior del cerebro, a su vez producto su- 
perior de la materia (véase t. XXXVIII, 
pág. 157). La formación de conceptos, 
el paso a un concepto partiendo de las 
formas sensoriales del reflejo, constitu- 
ye un proceso complejo en el que se 
aplican métodos de eonocimiento como 
la comparación. el análisis v la síntesis, 
la abstracción, la idealización. la gene- 
ralización y formas más o menos com- 
plejas del silogismo. A menudo, los 
conceptos de la ciencia se elaboran pri- 
mero partiendo de conjeturas hipotéticas 
acerca de la exittencia de determinados 
objetos y su naturaleza (así surgió, por 
ejemplo, el concepto de átomo). Gracias 
al conocimientn de las leyes v de las 
tendencias de desarrollo es patible for- 
mer el concepto de ciertos objetos an- 
tes de que estos mismos surian (con- 
cepto de comunismo). Resulta. pues. 
aue en la formación de los conceptos se 
manifiestan la actividad v el carácter 
rreador del pensamienta. pese a que el 
éxito en la utilización de los conceptos 
creados depende por entero de la exac- 
titud con que en ellos se refleje la rea- 
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lidad objetiva. Todo concepto forma 
una abstracción, con lo cual aparente- 
mente se aparta de la realidad. Sin em- 
bargo, gracias a los conceptos se obtie= 
ne un conocimiento más profundo de la 
realidad poniendo de relieve e investi- 
gando partes esenciales de la misma. 
Además lo concreto no reflejado plena- 
mente en conceptos aislados puede ser 
reproducido con un grado mayor o me- 
nor de plenitud por medio de un con- 
junto de conceptos que reflejen las dis- 
tintas partes de la cosa contreta dada. 
Todos los conceptos cientificos, en tanto 
que reflejo de la realidad, son tan mó- 
viles y flexibles como los objetos y los 
procesos a los que generalizan. Según 
expresión de Lenin, los conceptos han de 
ser “tallados, trabajados, flexibles, mó- 
viles, relativos, ligados entre sí, unidos 
en las oposiciones, a fin de abar- 
car el mundo” (t, XXXVII, pág. 
136). La tesis relativa a la flexibilidad, 
movilidad, interconexión y transicio- 
nes de los conceptos constituye una 
de las partes más esenciales de la teo- 
ría concerniente a la lógica dialéctica 
del concepto. Aunque en el concepto se 
destaca sólo lo general, ello no significa 
que éste se contraponga a lo singular 
y a lo particular. Es más, los conceptos 
científicos contienen gran riqueza de lo 
particular, de lo individual, de lo singu- 
lar. Únicamente sobre la base de lo ge- 
neral, resulta posible separar y conocer 
grupos especiales (especies) de objetos 
y también objetos particulares de una 
clase. El enfoque materialista Jialécti- 
co del concepto es confirmado por el 
desarrollo de toda la ciencia moderna y 
sirve de método del conocimiento cien= 
tífico, 


CONCEPTUALISMO (del latín: “Con- 
ceptus”, concepto). Orientación —repre- 
sentada por Abelardo y Occam—- de la 
filosofía escolástica. En la discusión en 
torno a los universales, los conceptualis- 
tas, como los nominalistas (Nominalir- 
mo), negaban la existencia real de lo 
general independientemente de las co» 
sas singulares, pero, a diferencia de los 
segundos, admitían la existencia de con- 
ceptos generales en la mente anteriores 
a la experiencia, conceptos 'que consti- 
tuían una' forma especial dele conoci- 
miento de la realidad. En la Época Mo- 
derna, Locke mantuvo una posición afín 
al conceptualismo. 


CONCIENCIA. 1. — Forma superior, 
propia tan sólo del hombre, del reflejo de 
la realidad objetiva. La conciencia cons- 
tituye un conjunto de procesos psíquicos 


n" 

que activamente en el que 
ecndiice m hombre a comprender el 
mungo objetivo y su ser personal. Sur- 
sm ión con el travajo del hom- 


pta, con su actividad en ia esfera de 
ión social, y se halla indiso- 
; te vinculada aia aparición gal 
immguaje, que es tan antiguo como 
Xi lenguaje ha ejercido una 
prepago enorrs sobre el desarrollo de 
la conciencia, sobre la formación del 
pass lógico y abstracto, Únicamente 
proceso 


A 


del trabajo, en las relacio- 

nes sotiales que los hombres establecen 
ms si, Megan éstos a hacerse cargo de 
"las propiedades de los objetos, « des- 
cubrirlas, a darse cuenta de su propia 
relación con el' medio circundante, a des- 
takarsa de este último, a organizar una 
acción orientada sobre la naturaleza con 


reflej 
fil externo, sensorial, de los objetos y 
Sfumómienos, 


alcance, sus funciones y su esencia, 
la cómprensión y sin el saber que pr 
unidos a la 


vidad histórico-sociel y 
nei 


a través ris la actividad social 


conocimientos; las ones y 
los sentidos conservados en el je, 
orientan y diferencian los sentimientos 


del hombre, la voluntad, la atención y 
okos actos uicos. uniéndolos en una 
ica. Los conocimientos acu- 
+ la historia, las ideas an 
ÍA icas, las realizaciones del ar- 
moral, ls religión y la psicologia 
social constituyen la conciencia de la 
sociedad en su conjunto. (Ser so 
cial y conciencia social). Sin embargo, 
Dò ete identificar la conciencia tan 
sólo con el pensamiento abstracto y ló- 
El pensamiento no existe en lo 
imo al margen de la actividad 
qe volitiva de la esfera to- 
co. Si el hombre produ- 

pr sólo a lógicas, una tras 
on, sin percibir, sin sentir y sin expe- 
rimentar. en la práctica la correłación 
constante que existe entre el significado 
de sus conceptos, las acciones activas y 
percepciones de la realidad, no com- 
prendería, o no aprehendería la realidad 
ni de comprenderla a sí mismo, es decir, 


iia: 
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no poseería conciencia de lás cuvas ni de 
aí mismo. Por otra parte, no es posible 
identificar lós conceptos de “psique” y 
de “conciencia”, o sea, no debe cosido 
rarse que todos "Toa procesos psíquicos en 
cada momento dado se' incluyen en la 
conciencia. Hay vivencias psíquicas que, 
durante cierto tiem; ueden encon- 
trarse cómo “más 1 umbral” de 
la conciencia (Subconsciente), La con- 
ciencia, incorporándose la experiencia 
a do pe Bio 
a por 
ria anterior, se asimila la realidad ideal- 
mente, a la vez que establece nuevos 
fines y objetivos, crea proyectot.de ins- 
trumentos futuros, orientimdo toda la 
actividad práctica del hombre, La con- 
ciencia se forma en el hacer para im- 
fluir, a su vez, sobre ese hacer deter- 
minándolo y Tr dolo. Llevando a 
la práctica sus ideas creadoras, el hom- 
bre transtorma la naturaleza, la soció- 
dad, y con ello se transforma a sí mit- 
mo. En este sentido, Lenin demostró gue 
"la conciencia del hombre no sólo 
ja el mundo objetivo, sino que, además, 
lo crea” (t. 204). En 
todo el transcurso de 'la lucha ideoló- 
ca sostenida en torno EE gras 


el mundo la cuestión de A 
fundamental ha sido y en do 
de la oonciencia y su.: ón con. la 
materia (Cuestión samuna t de sa oa 
filosofía). Gracias a ncepción mate: 
rialista de la historia. M logró re- 


solver científicamente, por epi iasid vez, 
el problema indicado y "crear con ello 
una filosofía realmente" > científica. lo 
Complejo de vivencias emocionales ba- 
sadas en la comprensión que el hom- 
bre tiene de la responsabilidad moral 
por conducta en la sociedad, esti- 
mación que hace el individuo de sus 
propios actos y de su compurtamicato, 
La conciencia fo. es una cualidad in- 
nata, está Seal o por la posición 
del hombre en la sociedad, por sus 
condiciones de vida, su educación, ete. 
La conciencia se halla estrechamente 
vinculada al deber, El deber cumplido 
produce la impresión de conciencia 
“limpia”; la infracción del deber- va 
acompañada de “remordimientos” de 
conciencia. La conciencia, como activa 
reacción del hombre en respuesta a las 
exigencias de la sociedad, constituye 
una poderosa fuerza interna de perfec- 
cionamiento moral del ser humano. 


CONCLUSIÓN LÓGICA, Proposición 
B, a a armena según ciertas 
reg cas, de: proposiciones 

A, (denominadas premisas 


D Az... 


CONDICIÓN 


respecto a B). La conclusión lógica es . 


necesariamente verdadera si son verda- 
deras las premisas. La relación entre 
las premisas y la conclusión de ellas in- 
ferida se expresa mediante la notación 
simbólica A,, A, ... A. H B, don- 
de H constituye el símbolo de que B 
es inferible de las premisas dadas. 
CONDICIÓN. Categoría filosófica que 
expresa la relación del objeto con los fe- 
nómenos que le rodean, sin los cuales no 
puede existir. El objeto mismo aparece 
como algo condicionado, mientras que la 
condición aparece como la multiplicidad 


meno O pro- 
ceso, la condición constituye el medio, 
M situación en que éstos surgen, exis- 


puede crear 

su actividad d eliminar las desfavora- 
bles. Las condiciones influyen sobre los 
ellas mis- 


des 
luego radicalmente las condiciones de la 
vida material y espiritual del hombre. 


CONDICIONALISMO (del latín “con- 
tio”: condición). Teoría 


bajos contrib a socavar la 
logía a kopula de 

teoría del conocimiento. A 
o, negaba la 


externos, pero 

con ellos, Ahora bien, como quiera que 
la se halla relacionada con el 
mundo exclusivamente a través de las 
sensaciones, resulta que su objeto no es 


7 


el 

Trabajos fundamentales; “Tratado de 
en que se descubren defectos 

y virtudes de éstos” (1749), “Tratado 

de Jas sensaciones” (1754) y otros. 


CONDORCET, JEAN ANTONE (1743-94). 


persticiones y a fomentar 
tíficos. En su principal 


peculiaridades 

universal de los 

festacionez pa ia 

cluye las relaciones entre las propiedas 

des particulares de los cuerpos o de los 
de la naturaleza, 


relaciones entre las propiedades univer- 
sales de la materia y las tendencias de 
desarrollo que encuentran su manifes- 
tación en las leyes dialécticas universa- 
les del ser, De ahí que toda ley sea una 
expresión concreta de la conexión uni- 
versal de los fenómenos. Gracias a tal 
conexión, el mundo no constituye un 
amontonamiento caótico de fenómenos, 
sino uh proceso universal único, sujeto a 
ley, del movimiento, Los nexos entre los 
objetos y los fenómenos pueden ser di- 
rectos o indirectos, permanentes o tem- 
porales, esenciales o inesenciales, ca- 
suales o necesarios, funcionales (Depen- 
dencia funcional) o no funcionales, ete. 
La conexión universal de los fenómenos 
se halla estrechamente vinculada a la 
causalidad, mas la causa y el efecto o0- 
mo tales sólo pueden ser examinados al 
margen de la conexión universal de unos 
fenómenos con otros. Si la causa y el 
efecto, por el contrario, se ponen en co- 
nexión con el todo, pasan una al ctro, 
se transforman en conexión e inter- 
acción universales, Constituye un caso 
particular de esta interconexión la re- 
troconexión en todos los sistemas que 
se regulan automáticamente. No es po- 
sible reducir a la mera interacción 
física de los cuerpos el nexo entre 
los fenómenos. Aparte de ella, exis- 
ten relaciones biológicas y sociales in- 
comparablemente más complejas que 
se subordinan a sus leyes específicas, 
A medida que avanza el llo de 
la materia y va pasando a formas más 
elevadas de organización, se complican 
también las formas de interconexión de 

cuerpos, aparecen especies de movi- 
e cualitativamente nuevas. Esta 
ey impera as o en lo que respec- 
ta al desenvolvimiento de la sociedad 
humana, en la cual, a medida que pro- 
gresan los modos de producción y la ci- 
vilización se desarrolle, se hacen más 
complejos los nexos entre los individuos 
y los estados, se diversifican cada vez 
más las relaciones líticas, económicas, 
ideológicas, etc. El concepto de cone- 
xión universal de los fenómenos es de 
Eran alcance cognoscitivo. El mundo 
objetivo sólo puede conocerse investi- 
gando las formas de conexión causales 
y de otro tipo entre los fenómenos, de- 
limitando los nexos y relaciones más 
esenciales, etc. El progreso del conoci- 
miento cobra realidad en el movimiento 
del pensar, que pata de reflejar cone- 
Xiones menos profundas y generales a 
establecer nexos y relaciones más pro- 
fundos y más generales entre los fenó- 
menos y procesos, La estructura misma 
de las ciencias y su clasificación consti- 
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tuyen un reflejo de la conexión uni- 
versal de los fenómenos. Así se € 

gue con el progreso del sabér cien 

os laz0s y la interacción de lss cieñ- 
cias entre sí se cada vez más 0s- 
trechos, y que an ciencias “limitro- 
fes” que anudan esferas del saber antes 
separadas (por ejemplo, la bioquímica, 
la astrofísica, etc.). 


CONFLICTO DRAMATICO. Forma 
específicamente estética en la expresión 
de O O de le Bid ic 
en que se r uce,-en e pa- 
ve choque de acciones humanas, de 
ideas, anhelos y pasiones opuestos, El 
conflicto surge y se resuelve sobre la 
base de la lucha entre determinadas 
fuerzas y tendencias sociales que se din 
en el desarrollo de: la sociedad, El arte 
realista reproduce las contradicciones 
vitales en la peculiar forma de choque 
de caracteres típicos en circunstancias 
típicas, en forma de conflicto y colisio=- 
nes dramáticos, El contenido específico 
del conflicto dramático es la lucha ea- 
tre lo bello y lo feo, conflicto que se 
suelve y valora a la luz de un dete 
nado ideal estético. En el conflicto que 
inspira la obra de arte del realismo 80- 


nes trágicas. El papel y la fo del 
conflicto dependen en mucho de las par- 
ticularidades y recursos de que disponen 


para 
crear la imagen típica. Por ejemplo, la 
representación de la lucha directa entre 
caracteres opuestos se da en el dra- 
ma o en la novela; el choque entre ideas 


se 
que la obra ejerza fuerte influencia 
tética en el hombre. 


CONFUCIANISMO. Una de las co- 
rrientes ideológicas más importantes de 
la an China. Su fundador fue Con- 
fucio {551479 a. n. e), cuyas ideas ex- 

eron sus discípulos en el libro “Lun- 

ú” (“Charlas y reflexiones”). Según 
Confucio, el destino del hombre está 
determinado por el “cielo” y no es po- 
sible modificar el hecho de que las Da 
sonas se dividan en “nobles” e 
riores”. El joven debe subordinarse min 


CONJUNCIÓN 


la menor protesta al de mayor edad, el 
que ocupa una posición inferior, al que 
ocupa otra superior. Mencio (Men-tsé), 

te seguidor de Confucio, hacía 
depender de la “voluntad del cielo” la 
desigualdad social. Otro partidario de 
Confucio, Siun-tsé (298-238 a. n. e.) 
estableció una. teoría materialista según 
la cual el cielo constituye una parte de 
la naturaleza y carece de conciencia. El 
hombre, cuando conoce las leyes (tao) 
de las cosas Siun-tsé—., ha de 
aprovecharlas en su propio interés. Sin 
embargo, la orientación principal del 
confucianismo justificaba el dominio de 
las clases privilegiadas y exaltaba la 
“voluntad celestial”, '> que sirvió de ba- 
se a Tun Chun-Shu Y siglo El a. n. e.) 
para elaborar la doctrina contucianista 
ortodoxa. En los siglos XI-XII, Chu Si y 
otros dan al confucianismo una funda- 
mentación filosófica ia del deno- 
minado neoconfucianismo; según ella, 
en las cosas existen dos cipios: el li 
que es la fuerza racional creadora, y e 
tsi, que es la materia pasiva. El 
forma en el hombre una cualida: 


ded negativa, la subordinación a las 
tentaciones de los sentidos, Van Yan- 
Min (1472-1528) dio al confucianismo 
una interpretación idealista subjetiva. 
En el transcurso de muchos siglos, el 
confucianismo, a la par del ismo y 
del tacísmo, ha constituido la ideología 
dominante de la China feudal. 


CONJUNCIÓN (del latín “coniunge- 
re”: unir), Operación lógica para formar 
una proposición compuesta que consta 
de dos enunciaciones unidas por el me- 
xo lógico “y”. Notación simbólica: A'B 
(se lee A y B). La proposición com- 

así formada es verdadera cuan- 

y sólo cuando, son verdaderas todas 

las ¿nunciaciones qe la componen; es 
faleg en- todos loz demás casos. 


CONOCIMIENTO, Proceso en virtud 
del cual la realidad se refleja y repro- 
duce en èl pensamiento humano; 
proceso está condicionado por las ley 
ti- 


El fin 
alcanzar la verdad objetiva. En el pro- 
ceso del conocimiento, el hombre ad- 
quiere saber, se asimila conceptos acer- 
ca de los fenómenos reales, va compren- 
dien el mundo circundante, ho 
saber se utiliza en la actividad práctica 
pars transformar el mundo, para subor- 

la naturaleza a las necesidades del 
ser humano. El conocimiento y la trans- 
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formación práctica de la naturaleza y 
de la sociedad son dos facetas de un 
mismo proceso histórico, que se con" 
dicionan y se penetran procamente, 
El conocer mismo constituye un momento 
necesario de la actividad práctica de la 
sociedad, pues dicha actiyidad es propia 
de los hombres y éstos realizan be- 
sándose en el conocimiento de las pro- 
piedades y de las funciones de cosas y 
objetos. Por otra parte, la actividad 
productiva social, la práctica de la so- 
ciedad, aparece como momento necesa- 
rio del proceso mismo del conocer. Sólo 
la inclusión de la práctica en la teoría 
del conocimiento ha convertido a esta 
última en una ciencia real, que descu- 
bre las leyes objetivas del origen y for- 
mación del saber relativo al mundo ma- 
terial. En las fuentes del conocimiento, 
se encuentra la acción práctica, activa, 
sobre la naturaleza, la reelaboración 
práctica de su sustancia, el aprovecha- 
miento de determinadas propiedades de 
las cosas con vistas a la producción. Lo 
que en la práctica se asimila y con ello 
pasa a enriquecer el.saber humano, su 
acervo de conceptos y teorías, no es la 
apariencia del objeto, sino sus funciones 
-—descubiertas gracias al hacer práctico 
— y, con ellas, la ezencia objetiva de la 
cosa dada. El conocimiento constituye un 
complejo proceso dialéctico que se efec- 
túa en distintas formas, posee sus psta- 
dios y grados, y en él partici distin- 
tas fuerzas y aptitudes del hombre. 
El conocimiento —que se apoya en la 
experiencia, en la práctica— se inicia 
con las percepciones sensoriales de las 
cosas que rodean al ser humano. De 
que en el proceso de la cognición de- 
sempeñe un gran papel la “contempla- 
ción viva”, la conexión sensorial direc- 
ta del hombre con el mundo objetivo. 
Fuera de las sensaciones, el hombre no 
puede saber nada acerca de la realidad. 
“contemplación viva” se realiza en 
formas como la sensación, la percepción, 
la representación, el estudio de los hè- 
chos, la observación de los fenómenos, 
etc. Las sensaciones proporcionan al 
hombre un conocimiento de las cualida- 
des externas de las cosas. Diferenciando 
lo caliente, lo frío, los colores, los olo= 
res, la dureza, la blandura, etec, el hom- 
bre se orienta con acierto en el mun 
de las cosas, distingue unas de las otras, 
adquiere diversa información respecto A 
los cambios que se producen en el me- 
dio que le rodea. La percepción de las 
imágenes de los objetos y el hecho de 
conservarlas en la representación pr- 
miten operar libremente con los obje- 
tos, captar el nexo entre el aspecto ex- 
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terno del objeto y sus funciones. Mas, 
por importante que sea la forma senso- 
rial del conocimiento, ésta, de por sí, 
no hace posible penetrar en la esencia 
de las cosas, descubrir las leyes de la 
realidad. Ahora bien, es precisamente 
en “esto "En Tu “As "etritida "Ll. “HiGOs 
principal del conocer. Los datos de la 
“contemplación viva”, de la experien- 
cia, son elaborados y generalizados por 
la facultad cognoscitiva superior del 
hombre, por el pensamiento verbal, 
abstracto y lógico, que se realiza en for- 
ma de conceptos, juicios y razonámien- 
tos. Los conceptos también aparecen en 
el hombre como producto de su activi- 
dad productiva social. Las propiedades, 
las funciones de las cosas, su valor ob- 
jetivo para la práctica, fijándose en la 
actividad señalizadora verbal de las per- 
sonas, se convierten en significado y 
sentido de palabras con ayuda de las 
cuales el pensamiento humano crea de- 
terminados conceptos sobre las cosas, sus 
propiedades y manifestaciones. La acti- 
vidad lógica del pensar se realiza en 
distintas formas: inducción y deducción, 
análisis y sintesis, formulación de hipó- 
tesis y teorias, ete, Desempeñan asimis- 
mo un gran papel en el conocimiento, la 
imaginación, la fantasía creadora y la 
intuición, que permiten componer am- 
plias representaciones generalizadoras 
sobre la naturaleza de las cosas partien- 
do de alzunos datos de la experiencia. 
Sip embargo, el pensamiento sólo crea 
ideas subjetivas; queda abierto el pro- 
blema de si dichas ideas corresponden 
a la realidad misma. Este problema no 
se resuelve solamente con meros razo- 
namientos y demostraciones teóricos, sgi- 
no, ante todo, en la práctica histórico» 
social. Una idea subjetiva se convierte 
en verdad objetiva, —con la cual cul- 
mina un ciclo determinado del pensa- 
miento-— tan sólo en el caso de que las 
acciones prácticas de la sociedad, apo- 
q. directa o indirectamente en dicha 
dea, permitan al hombre dominar fuer- 
zas de la naturaleza o sociales, (Criterio 
de la verdad). Y sólo cuando la prácti- 
ca social de la producción confirma la 
coincidencia de ideas, conocimientos y 
teorías con la realidad, sólo entonces, 
es posible hablar de la veracidad de 
dichas ideas, conocimientos y teorias. 
Lenin escribió: “De la contemplación 
viva al pensamiento abstracto y de 
éste a la práctica —tal es la vía 
dialéctica del conocimiento de la ver- 
dad, del concrimiento de la realidad ob- 
jetiva” (t. XXXVIII, pág. 161). Las 
verdades dr la ciencia no se comprue- 
ban: prácticamente de manera definitiva 
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mediante un experimento aislado, efec- 
tuado adrede. Toda la actividad material 
de a producción, la existencia de la so- 
cie ad en el transcurso de su historia 
toda, precisan, ahondan y comprueban 
el saber. La verdad es un proceso, La 
npattu “véinisotemacia. delizrrinndoaa 
para diferenciar del error la verdad 
objetiva, para confirmar la veracidad de 
nuestros conocimientos, es al mismo 
tiempo un proceso en desarrollo, limita- 
do en cada una de sus etapas por las po- 
sibilidades de la producción, su nivel 
técnico, etc. Esto significa que también 
la práctica es relativa, en virtud de lo 
cual su desarrollo no permite a la ver- 
dad convertirse en un dogma, en algo 
absoluto e invariable (Verdad absoluta 
y verdad relativa). La transformación 
revolucionaria de la sociedad y el esta- 
blecimiento práctico del comunismo úni- 
camente son posibles si se tiene un co- 
nocimiento verdadero de las leyes obje- 
tivas sociales y naturales. 


_CONOCIMIENTO DIRECTO o intui- 
ción. Saber obtenido sin ayuda de la de- 
mostración, contemplación inmediata de 
la verdad, a diferencia del saber dis- 
cursivo o demostrativo, siempre me- 
diatizado no sólo por los datos de la ex- 
periencia, sino, además, por los razona- 
mientos lógicos. En el desarrollo de la 
teoría del conocifniento se ha establecido 
la diferenciación entre dos tipos de co- 
nocimiento directo: el sensorial y el in- 
telectual (intuición sensorial e intuición 
intelectual) que en las teorías metafí- 
sicas se contraponen de manera tajante 
uno a otro. Hasta Kant, el conocimiento 
directo sensorial se consideraba siempre 
como un saber experimental por su 
fuente. Kant afirmó que aparte del co- 
nocimiento directo de procedencia expe- 
rimental, existen formas de conoti- 
miento directo sensorial (espacio y 
tiempo) anteriores a toda experiencia 
(aprlorísticas). Rechazó la posibilidad 
«de la intuición intelectual para la mente 
humana, si bien la consideraba posible 
para una mente superior a la del hom- 
bre. Para Jacobi el conocimiento direc- 
to era la forma suprema del saber; a 
sgu juicio, el órgano de dicho saber ra- 
dica en el “sentimiento”; en sus traba- 
jos tardíos sostuvo que radica en la “ra- 
zón”. En la Antigiedad, admitieron el 
conocimiento directo intelectual Platón 
ï Plotino; en el siglo XVII, los raciona- 

Descartes, Spinoza y Leibniz; a fi- 
nes del siglo XVIII y principios del 
XIX, los idealistas alemanes y los filó- 
sofos del romanticismo, Fichte, Schel- 
ling, Friedrich Schlegel; en el siglo 
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XX, lo ha admitido Husserl. Por intui- 
ción intelectual entendían la facultad de 
“yer” la verdad “con los ojos de la men- 
te”, y de verla, además de manera di- 
recta, sin que mediase la demostración; 
se consideraban verdades de ese tipo, 
per ejemplo, los axiomas geométricos, 
el siglo XX, de la corriente forma- 
lista de la geometría ha surgidc ‘ma 
opinión consistente en identificar los 
axiomas con las definiciones, despose- 
yéndolos del carácter de pvidencia in- 
mediata. Hegel cometió a crítica las teo- 
rías del conocimiento directo por no Ser 
dialécticas. En el conocimiento directu 
veía la unidad del saber inmediato y el 
mediato. Sin embargo, consideraba erró- 
neamente que la base de dicha unidad 
consistía en el pensamiento mismo en 
desarrollo. El materialismo dialéctico 
ve la base de la unidad del saber inme- 
diato y el mediato en el desarrollo de la 
¡as material: las verdades, apre- 
i a de manera pma por la 
p y es pensamiento por ésta con- 
dicionado, se convierten —en virtud de 
una múltiple reproducción— en inme- 
diatas y fidedignas. 


ql idear DE DIOS. Corrien- 

te rilosófico-religiosa rusa surgida des- 
pués de la derrota de la revolución de 
905-07 (Lunacharski, Bazárov, e 
vich y otros); durante pr tiem; 
Gorki formó parte del de 


constructores de Dios «e 'esión”, 
1907; “La “destrucción de A raonalio 
ias a la hluencia 


dad”, 1909), mas 
de , rompió con dicha corriente, 
El objetivo de construcción de Dios, 
estrechamente unida a la filosofia de 
Bogdánov, consistía en unir el socialis- 
mo científico con la religión” (Lenin), 
crear el denominado ateísmo religioso, 
y decir, una md sin Dios, “...El 

Lunacharski— es 


ES el hombre religioso 
a g Reigi ón y socialismo”, 
TE AS pues los ob- 
etos de oda del' socialista s 
reales: la humanidad y el cosmos. 
constructores de Dios también la al al 


religioso que scale A la gente el cami E 
cia una nueva vida, Las ideas de 

la construcción de Dios fueron propa- 
os con singular amplitud en la es- 
cuela organizada, por rs ¿gr y otros 
en la isiè de Capri (1909). Aunque los 
constructores de Dios eran miembros del 
Partido Socialdemócrata y se manifes- 
taban contra la búsqueda de Dios, sus 
teorías no tenían nada de común con 
el marxismo; reflejaban las vacilaciones 
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ideológicas de una parte del proletaria- 
do influida por la ideologia peque- 
fñoburguesa. Criticaron duramente a la 
“construcción de Dios”, Lenin y Plejá- 
nov. “...Tanto en Európa camo en Ru- 
sia —escribió Lenin- toda' defensa 0 
justificación de la idea de Dios, hasta le 
más refinada y bienintencionada, es una 
justificación del espiritu reaccionario” 
(t. XXXV, pág. 93). Ya antes de decla- 
rarse la Primera Guerra Mundial, la 
construcción de Dios como tendencia 
había dejado de existir. 


CONSTRUCTIVISMO (del latín “cons- 
tructio”: construcción, estructura). Di- 
rección artistica cuyos representantes 
atribuyen especial significado a que se 
pongan de manifiesto los aspectos cons- 
tructivos de la forma artística y de los 
retursos materiales para crearla, Alcan- 
zó su mayor difusión en arquitectura; 
surgió después de la Primera Guerra 
Mundial gracias al avance de la técnica 
industrial y a la introducción de nue- 
vos materiales para construir (cemento 
armado, cristal). Ha incluido en sí va- 
rias tendencias: funcionalismo, raciona- 
lísmo, “arquitectura moderna”, etc. El 
constructivismo ha encontrado su Ma- 
nifestación en la obra de Le Corbusier 
(Francia), Walter Gropius, Erich Men- 
delsohn, Bruno Taut (Alemenia), Frank 
Lloyd, Wright (Estados Unidos) y otros. 
Son rasgos positivos del constructivis- 
mo la exigencia de que las formas ar- 
quitectónicas tengan una justificación 
funcional y el que la construcción re- 
sulte cómoda económica. Sus serios 
defectos son: e uemetismo la negli- 
gencia de las tradiciones nacionales, la 
tendencia a estetizar excesivamente los 
materiales modernos y ciertos recursos 
arquitectónicos, En la U.R.S.S., en la 
década de 1920, el constructivismo in- 
fluyó sobre la obra de los hermanos 
Viesnin y otros: En la literatura rusa, el 
o surgió en 1922; a 

a y EE -me ellos 
vins a Se distinguían por 
Pan la obra literaria como una 
construcción, por piro el papel o 
los recursos formales e arte, 


CONTA, Basturus (1845-32). Filósofo 
materialista rumano. Basaba sus conclu= 
siones filosóficas € en los datos de la 
ciencia natural, sobre todo en las teorías 
de Lyell, Lamarck, Darwin y Haeckel. 
Según Conta, la naturaleza Zatecede a 
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la conciencia. Aunque se manifestaba 
contra el materialismo vulgar de Vogt, 
mo supo elevarse hasta la concepción 
científica del pensar, La materia —infi- 
nita, según Conta— se disuelve perpe- 
tuamente en el espacio y en el tiempo. 
Conta clasificaba las leyes basándose en 
las diferencias de forma de la materia, 
negaba la casualidad, sostenía que todas 
las leyes son fatales, Cor.sideraba ina- 
gotable, como la misma realidad, la fa~ 
cultad cognoscitiva del' hombre. Los co- 
nocimientos se comprueban mediante la 
práctica, por la que Conta entendía el 

imento de laboratorio y la expe- 
riencia personal. Zra ateo, consideraba 
que la fuente de ¿a veligión se halla en 
la ignorancia y en el miedo del hombre 
primitivo. En la teoría acerca de la so- 
ciedad, permanecía idealista. El mate- 
rialismo de Conta ejerció notable in- 
fluencia Sóbre el pensamiento lítico- 
social rumano de segunda mitad del 
siglo XIX. Obras fundamentales de 
Conta: “Teoría del fataliamo” (1875-76), 
Per dsd de metafísica materialista” 

1 > 


CONTEMPLACIÓN. El defecto prin- 
cipal del materialismo. ta, en 
la esfera de la teoría del conocimiento 


sujeto ipiente, Además, se contra; 
nía unilateralmente el mundo objetivo 
y la actividad humana. La realidad se 


transformado y cambiado por la prácti- 

ropia ac- 

tividad social en la esfera de la prođuc- 
hacer práctico, eran en 

sde viejos materialistas tan sólo có- 


Accesible concebir la práctica como acti- 
vidad creadorá tanto del hombre mismo 


conocía el papel de la producción en la 
de la sociedad. consecuencia, 
sólo se consideraba auténticamente hu- 


CONTENIDO Y FORMA EN ARTE 


mana la actividad teórica y el conoci- 
miento se separaba de la práctica, se le 
contraponía. Lo cierto es que en el pro- 
ceso de la cognición, el hombre se en- 
cuentra no tanto con la naturaleza como 
tal, como con el mundo “humanizado”, 
es decir, incluido de uno u otro modo 
en el proceso de la producción; es pre- 
cisamente la transformación práctica 
del mundo lo que descubre al hombre 
las leyes y la esencia del mismo. Tam- 
bién es característico de la contempla- 
ción, el comprender el sujeto del co- 
nocimiento como individuo abstracto, 
aistado de la sociedad y visto frecuen- 
temente tan sólo como ser natural, La 
contemplación es inherente tanto el 
empirismo como al racionalismo, dado 
que fuera de la práctica no es posible 
ni siquiera plantear correctamente el 
problema de su correlación. En la teo- 
ría de! conocimiento, la contemplación 
conduce inevitablemente a la metafísica, 
ya que hace imposible refutar por com- 
pleto al idealismo. El marxismo ha su- 
perado la contemplación y con ello ha 
royocado un cambio radical en la es- 
'era de la gnoseología. 


CONTENIDO Y FORMA EN ARTE 
Aspectos del arte o de una obra artística 
que ni pr pm A y a 
cuales el pa perte- 
nere al contenido. El jani ma del arte 
está formado por la polifacética resli- 
dad en su liaridad estética, ante 
todo por el hombre, por las relaciones 
humanas, por la vida de la sociedad en 
todo cuanto tiene de concreto. La forma 
es la organización interna, la estructura 
concreta de la obra artística, la cual se 
crea aplicando recursos de 
expresión y representación 
de relieve y plasmar el contenido. Los 
elementos Básicos del contenido de una 
obra de arte son el tema y la idea. El 
tema revela el círculo de fenómenos 


conduciendo hombre a determinadas 
conclusiones estéticas, morales y poli- 
ticas, La forma de las obras de arte es 
en extremo variada. Pertenecen a sus 
elementos fundamentales: el argumento, 
el lenguaje artístico, la composición, los 
recursos materiales figurativo-expresi- 
vos (palabra, rima, ritmo, entonación, 
armonía, color, estilo, línea, dibujo, 
claroscuro, volumen, tectónica, peso, 
puesta en escena, montaje cinematográ- 


CONTINUIDAD Y “:SCONTINUIDAD 


fico, etc.). En contraposición al forma- 
lismo, que separa la forma del conteni- 
do, y al naturalismo, que los identifica, 
la estética marxista considera que uno 
de los criterios importantes del valor 
artístico estriba en la unidad indisolu- 
ble de contenido y forma, en la corres- 
pondencia del contenido y de. la forma 
perfecta. 


CONTINUIDAD Y DISCONTINUI- 
DAD. Características esenciales que re- 
flejan propiedades opuestas, aunque 
relacionadas entre sí, de los objetos 
materiales, La discontinuidad es pro- 
pia de los estados discretos de la ma- 
teria (planetas, cuerpos, cristales, mo- 
léculat, átomos, núcleos, etc.), de su 
grado de diferenciación bajo el aspecto 
de elementos estables singulares de di- 
ferentes sistemas, de estructuras cuali- 
tativamente determinadas. También se 
expresa en el carácter del proceso de 
desarrollo, de cambio, que se efectúa a 
saltos. La continuidad, por el contrario, 
se revela en la integridad de los siste- 
mas que constan de elementos discretos 
singulares, en la infinitud de sus cone- 
xiones, en la gradación del cambio de los 
estados, en el paso sin b uedades de 
un estado a otro. El materialismo meta- 
físico examinaba aisladamente la dis- 
continuidad y la continuidad. Se basaba 
ante todo en las representaciones de la 
mecánica clásica, cual consideraba 

ue la discontinuidad era propia tan só- 
lo de determinados tipos de elementos 
materiales (desde los planetas hasta los 
átomos), y la continuidad lo era zólo de 
procesos Ahh ondulatorios, El ma- 
teriatismo dialéctico no sólo subraya la 
oposición de dichos caracteres, sino, 
además, su conexión, hecho confirmado 
y la física moderna, la cual ha reve- 
do, por ejemplo, que la luz posee al 
mismo tiempo propiedades ondulatoriás 
y corpusculares. Por otra parte, en la 
mecánica cuántica se ha establecido 
rimentalmente q las partículas 
aclare Cese propiedades de 
co! nen propiedades de 
onda. La dialéctica de discontinuidad 
y continuidad ite comprender cien- 
tíficamente lo específico de los objetos 
materiales, sus propiedades y relaciones 
(espacio y tiempo, movimiento, inter- 
conexión de campo y substancia, etc.). 


CONTRADICCIÓN, Categoría que ex- 
presa en dialéctica la fuente interna de 
todo movimiento, la raíz de la vitalidad, 
el principio del desarrollo. Es precisa- 
mente el reconocimiento de la contra- 
dicción en las cosas y en los fenómenos 
del mundo objetivo lo que distingue la 
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dialéctica d. la metafísica -...La dia- 
léctica es el «:iudio de la contradicción 
en la esencia misma de los objetos...” 
(V. I. Lenin, t. XXXVIII, pag. 249). 
Las contradicciones dialécticas que se 
reflejan en el pensar, en los conceptos 
y en las teorías, han de distinguirse de 
las denominadas contradicciones “lógi- 
cas”, que expresan la confusión del pen- 
samiento y su falta de consecuencia. 


CONTRADICCIÓN ENTRE EL TRA- 
BAJO FÍSICO Y EL INTELECTUAL. 
Relaciones históricamente establecidas 
entre las onas, consistentes en el 
hecho de que el trabajo intelectual se 
separa del físico, y los hombres dedi- 
cados al trabajo físico, es decir, les 
productores, se convierten en objeto 
qe explotación por parte de las clases 

ominantes. Dicha contradicción surge 
en el período inicial de la sociedad es- 
clavista. La división del trabajo y, en 
particular, la separación del trabajo in- 
telectual respecto al trabajo fisico, cons- 
tituía en aquel entonces un fenómeno 
progresivo, ya que el dejar libres del 
penoso trabajo físico a una parte de los 
individuos, permitía que éstos se ocupa- 
sen del cultivo de la ciencia, del desa- 
rrollo de la cultura, etc. En las forma- 
ciones económico-sociales de carácter 
antagónico, la separación indicada ad- 

utere la forma de antagonismo social, 

e clase: ocuparse del trabajo intelec- 
tual' se convierte en privilegio de las 
clases dominantes, mientras que el tra- 
bajo físico queda como destino de las 
clases explotadas, Tal contradicción al- 
canza singular gravedad en la sociedad 
burguesa. Bajo el capitalismo, las cla- 
ses explotadoras ejercen su dominio so- 
bre las personas dedicadas al trabajo fi- 
sico iéndose de la intelectualidad y 
no directamente. La intelectualidad se 
encuentra enfrentada al proletariado y 
a la vez unida al mismo por intereses 
comunes de lucha contra el yugo de los 
monopolios y el peligro de la guerra. 
e al or la técnica y de la 
cien bajo el capitalismo, hacen po- 
sible reducir la jornada de trabajo y 
aumentar el tiempo dedicado al desarro- 
llo espiritual de las masas trabajadoras, 
tal pl Y no puede convertirse en 
realidad. Al contrario, bajo el capitalis- 
mo, el progreso de la técnica y del ren- 
dimiento del trabajo no hacen sino 
ahondar las contradicciones entre el 
trabajo intelectual y el trabajo físico. 
En el régimen socialista, esta contradic- 
ción desaparece. El haber acabado con 
la explotación del hombre por el hom- 
bre, el haber incorporado las amplias 
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masas a la dirección del Estado y a la 
vida cultural, el proceso que convier- 
te cada vez más el trabajo en una obra 
creadora en la cual se aproximan el ha- 
cer físico y el hacer intelectual, todo 
ello, junto con las otras condiciones de la 
vida humana bajo' el socialismo, supe- 
ra la vieja oposición entre el trabajo 
físico y el trabajo intelectual. Desapa- 
rece asimismo la hostilidad cntre las 
personas dedicadas al trabajo fisico y los 
intelectuales; la intelectualidad misma, 
surgida de las capas trabajadoras, cam- 
bia su esencia social. No obstante, en el 
régimen socialista perciste todavía una 
diferencia esencial entre los dos tipos de 
trabajo indicados, «que se traduce en 
cierta discordancia entre el nivel cul- 
tural y técnico de la intelectualidad por 
una parte y el de la clase obrera y del 
campesinado por otra, en el distinto ca- 
rácter de su trabajo. Esta diferencia no 
presupone el antagonismo de intereses y 
no posee el anterior contenido sqcial. En 
el proceso de la edificación del comunis- 
mo, se van borrando gradualmente las di- 
ferencias entre el trabajo intelectual y el 
físico. La condición decisiva de que así 
sea radica en la creación de la base ma- 
terial y técnica del comunismo, en la 
transformación del carácter mismo del 
trabajo, con lo cual desaparecen las la- 
bores físicas pesadas, que son ejecuta- 
das por máquinas, y la producción re- 
quiere trabajadores que posean una for- 
mación técnica al nivel de los ingenieros 
y elevados conocimientos culturales y 
especiales. La reducción de la jornada 
de trabajo deja tiempo libre para el de- 
sarrollo polifacético, físico e intelectual, 
del hombre. Desaparecerá la vieja divi- 
sión del trabajo que encadenaba a los 
hombres a una rigurosa especialidad; 
habiendo recibido una elevada prepara- 
ción, el hombre elegirá libremente su 
trabajo y podrá pasar de una profesión 
a otra. La intelectualidad, en tanta que 
capa de la población, especializada en el 
trabajo intelectual, desaparecerá. Todo 
ello significará que el trabajo físico y 
el trabajo intelectual se habrán fusio- 
nado por completo. 


CONTRADICCIÓN ENTRE LA CIU- 
DAD Y EL CAMPO. Relaciones histó.. 
ricamente establecidas que expresan el 
gran atraso del campo respecto a la 
ciudad en el sentido econámico -y .en el 
cultural; contradicción entre los intere- 
ses radicales de las masas trabajadoras 
del campo y los de las clases explota- 
doras dominantes, La contradicción en- 
tre la ciudad y el campo se há produ- 
cido como consecuencia de la división 


CONTRADICCIONES AWNTAGÓNICAS... 


social del trabajo, (división de! trabajo) 
y alcanza sus caracteres ext. .mos en la 
sociedad capitalista. La base económica 
de dicha contradicción estriba en la ex- 
plotación de los campesinos, a quienes 

conduce a la ruina. “La ciudad ha 
dado al campo, bajo el capitalismo 
aquello que lo ha corrompido política, 
económica, moral, fisicamente, etc.”. 
(Lenin, t. XXXIII, pág. 426). En la 
sociedad socialista, como resultado de 
haberse puesto fin a toda clase de ex- 
plotación y de haberse transformado la 
agricultura organizándola sobre princi- 
pios socialistas, desaparece también la 
contradicción entre la ciudad y el cam- 
po. La ciudad, representada por `la clase 
obrera, obra como amiga, aliada y diri- 
gente de loz trabajadores del campo, les 
ayuda a superar su atraso de siglos. Se 
moditica el carácter del trabajo agríco- 
la, cada vez más parecido al trabajo in- 
dustrial. .:"menta la cultura en el cam- 
po, de modo incomparable respecto al 
pasado. No obstante, la existencia de 
dos formas de propiedad socialista (la de 
todo el pueblo y la cooperativo-koljo- 
siana) hace que se conserve una dife- 
rencia esencial entre la ciudad y el cam- 
po. Superarla y eliminar los límites 
entre clase obrera y campesinado kol- 
josíano —hecho estrechamente vincula- 
do al primero—— son aspectos necesarios 
de la construcción del comunismo. En 
el programa del P.C.U.S. se señala el 
camino concreto que permite superar 
tales diferencias. Lo fundamental con- 
siste en crear la base material y técnica 
del comunismo, lo que contribuirá a 
elevar la propiedad cooperativa koljosia- 
na al nivel de propiedad de todo’ el 
pueblo, a convertir el trabajo agrícola 
en una variedad del trabajo industrial, a 
mejorar las condiciones económico-80- 
ciales y el género de vida del campo 
hasta el nivel de la ciudad. Con todo, in- 
cluso bajo el comunismo persistirán 
ciertas diferencias, no esenciales, entre 
el trabajo industrial y el trabajo agrí- 
cola, debido a lan peculiaridades especí- 
ficas de cada clase de trabajo. . 


CONTRADICCIONES ANTAGÓNICAS 
Y CONTRADICCIONES NO ANTAGÓ- 
NICAS (del griego dvrayovioris: ad- 
versario). Clases, tipos fundamentales 
de contradicciones, características del 
desarrollo de la sociedad en distin- 
tas condiciones históricas. En la base 
de las contradicciones antagónicas, es- 
pecíficas de todas las relaciones socia- 
les la sociedad basada en la ex- 
plotación, se encuentran intereses in- 
conciliables de clases, grupos y fuerzss 


CONTRADICCION? y ANTAGÓNICAS... 


sociales enemigos entre sí. Las con- 
tradicciones de este género se resuel- 
ven por medio de la lucha de cla- 
ses revolucionaria y de la revolu- 
ción social que trancforma el régimen 
social dado. El rasgo característico de 
las contradicciones antagónicas estriba 
en que en el proceso de su desarrollo, 
se agudizan, se hacen más hondas y la 
lucha entre ellas llega hasta el conflic- 
to agudo. No obstante, las formas en 
que el conflicto se. resuelve son deter- 
minadas por las condiciones históricas 
concretas de la lucha. Son un ejemplo 
claro de estas contradicciones las que 
existen entre la burguesía y el prole- 
tariado en la sociedad capitalista, asi 
como Pequeñas que se dan entre estados 
imperialistas; las últimas arrancan de la 
lucha existente entre los países capita- 
listas por los mercados y esferas de in- 
fluencia, o sea de la competencia. 
Y aunque las contradicciones menciona- 
das en último término no son de clase 
y resultan, por ende, menos fuertes y 
agudas que el antagonismo entre prole- 
tariado y burguesia, llevan a la lucha 
violenta entre los imperialistas de países 
diferentes. En tales contradicciones se 
encuentran las causes de las guerras im- 
periálistas por un nuevo reparto del 
mundo, por los mercados de venta, etc. 
Las contradicciones no antagónicas ex- 
presan las que se dan no entre clases 
enemigas, sino entre clases y grupos so- 
ciales que poseen, además de contradic- 
ciones entre sí, una comunidad de in- 
tereses esenciales, El rasgo característico 
de tales contradicciones estriba en que, 
en su desarrollo, no se transforman for- 
zosamente en una oposición hostil y 
la lucha entre ellas no llega hasta el 
conflicto. Pueden servir como ejemplo 
de tales contradicciones las que existían 
en la U.R.S.S., antes de la construcción 
del socialismo, entre la clase obrera, por- 
tadora del socialismo, y el campesinado 
como clase de pequeños propietarios. 
Las contradicciones no antagónicas no 
se superan mediante una encarnizada 
lucha de clases, sino a través de la trans- 
formación gradual y planificada de las 
condiciones económicas y de otra índole 
que las originan. Estas contradicciones, 
como las demás, cualesquiera que sean, 
también se superan por medio de la lu- 
cha de lo nuevo contra lo viejo, de lo 
progresivo contra lo atrasado, de lo re- 
volucionario contra lo conservador. Con 
el cambio del carácter, del contenido de 
las contradicciones, cambian sólo las 
formas de su superación. Pero la con- 
` tradicción como ley del desarrollo no 
desaparece bajo el socialismo. “Antago- 


86 


nismo y tradicción no son de nin- 
gún modo una misma cosa. El primero 
desaparece bajo el socialismo; la con- 
tradicción persiste” (Recopilación leni- 
nista, XI, 1929, pag. 357). 


CONTRAPOSICIÓN. Operación lógica 
en virtud de la cual las proposiciones 
que constituyen el antecedente y el con- 
secuente de una implicación se sustitu- 
yen por sus negaciones (inversión) y 
cambian reciprocamente de lugar (con- 
versión). Tenemos, por ejemplo, la 
enunciación: “Si x es divisible por 4, 
entonces x es divisible por 2”; su con- 
traposición será: “Si x mo es divisible 
por 2, entonces x no es divisible por 4”. 
La contraposición conserva la veracidad 
o la falsedad de la proposición inicial. 


CONTRARIO. Categoría que denota 
una de las partes de la contradicción. La 
unidad de los contrarios, de partes y 
tendencias contrarias, forma la contra» 
dicción, que es la fuerza motriz y la 
fuente del desarrollo de Jas cosas, El 
concepto de “contrario' también se uti- 
iza para caracterizar el grado de desa- 
rrollo, de incremento y de madurez de 
la contradicción. De manera distinta a 
lo que ocurre con las diferencias, en 
las cuales la contradicción todavía no 
se ha desarrollado y aún existe “en 
sf”, el contrario denota que la contra- 
dicción ha llegado a su más alto grado 
de desarrollo, cuando la lucha de pu- 
tes y tendencias opuestas entra en el es- 
aao decisivo de su desarrollo y reso- 
ucion. 


CONVENCIONALISMO (del latín 
“conventio”: contrato, acuerdo). Con- 
cepción filosófica según la cual las teo- 
rías y conceptos científicos no son refle- 
jo del mundo objetivo, sino producto de 
un acuerdo convencional entre los hom- 
bres de ciencia; el acuerdo está deter- 
minado por consideraciones de comodi- 
dad y sencillez. El convencionalismo 
constituye un punto de vista típico del 
idealismo subjetivo, dado que niega el 
contenido objetivo de los conocimientos 
del sujeto. El fundador del convencio- 
nalismo fue Poincaré, Se encuentran 
elementos de esa concepción en el po- 
sitivismo, sobre todo en el pragmatis- 
mo y en el operacionalismo, La base 
gnoseológica del convencionalizmo radi- 
ca en la posibilidad real de dar inter- 
pretaciones distintas a nuestras forma- 
ciones teóricas (ante todo en la esfera 
de la matemática), lo que lleva a la 
tentación de considerar la teoría cienti- 
fica como cierta estructur” lógica pura, 
respecto a la cual carecen «> sentido los 
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conceptos de verdad o no-verdad. Dicho 
punto de vista queda refutado por el 
análisis histórico del proceso del cono- 
cimiento. Nuestros conceptos y teorías 
se forman en el transcurso de la acti- 
vidad práctica de la humanidad, refie- 
ja determinados aspectos del mundo. 

o obstante, una vez formulados, pue- 
den se- tomados haciendo abstracción 
de su base real y convertirse en ins- 
trumento, en aparato para describir fe- 
nómenos completamente heterogéneos. 
Así, las representaciones geométricas 
pueden aplicarse para resolver proble- 
mas técnicos, trazar gráficas, etc. Ahora 
bien, el “carácter artificial” de seme- 
jante aplicación, basado en lo que tie- 
nen de análogo ob;etos no idénticos, no 
es, de ningún modo, una prueba de que 
las construcciones teóricas en sí mismas 
posean un carácter arbitrario. 


COORDINACIÓN DE PRINCIPIO. 
Yeoría idealista subjetiva desarrollada 
por Richard Avenarius y sus discípulos 
(Willy, Joseph Petzoldt y otros). Según 
esta teoría, entre nuestro “Yo” (sistema 
C o miembro central) y el medio (sis- 
tema R o contramiembro) se establece 
una coordinación de principio (nexo in- 
disoluble). El mundo objetivo no puede 
existir sin cierto “Yo” que lo perciba. 
El hombre, en su “ encia”, trata 
sólo con significaciones dadas en los jui- 
cios (significaciones E) -—sensacioónes 
de verde, frío, etc. (“elementos”)— y 
con “relaciones afecciónales” de agra- 
dable, verdadero, conocido, etc. (“ca- 
racteres”), Esta teoría resulta incom- 

pie con la ciencia, que carn al 
como producto de una prolonga- 
da evolución de la materia, y la natu- 
raleza, como existente antes que e) 
hombre y con independencia del mismo. 
Repitiendo a Berkeley y a Fichte, la teo- 
ría de la coordinación de principio 
conduce al sotipsismo, La crítica a fon- 
do de dicha teoría se encuentra en el 
Hbro de Lenin “Materialismo y empirio- 
eriticismo”. 


COORDINACIÓN Y SUBORDINA- 
CIÓN DE CATEGORÍAS (del latín 
. “cum”: con, junto con; “sub”: ba- 

jo, después; “ordinatio”: ordenación). 
Son dos ti de sistemas de conceptos, 
de categorías; se diferencian por el nexo 
estructural de sus elementos. Los ele- 
mentos del sistema coordinador poseen 
significado independiente y entre unos 
y otros existe una dependencia externa. 
Los elementos de subordinación no cons- 
tituyen unidades independientes, su sig- 
nificado depende del de otros elementos 
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y presupone una conexión interna con 
estos últimos, la transformación de unos 
en otros, su desarrollo y conversión. Co- 
rio Sistemas especiales del saber, la 
coordinación y la subordinación son re- 
sultado de distintos procesos del conoci- 
miento. Lleva a la coordinación el pros 
ceso en virtud del cual un objeto se 

pone en sus elementos compo- 
nentes en consonancia con el rasgo to- 
mado como base de la división, Este tipo 
de conocimientos es necesario para el 
examen de las partes de un todo único 
funcionalmente dependientes, pero €s 
abstracto y limitado. Es propio de los 
sistemas metafísicos, no cos. La 
subordinación de categorías se basa en 
el movimiento del pensar que va de lo 
abstracto a lo concreto, de lo simple a 
lo complejo en el proceso de la 
ducción dialéctica las cosas y de los 
fenómenos en desarrollo, A rencia 
de la subordinación idealista (Hegel), 
según la cual un pensamiento engendra 
otřo, y el paso de uno a otro se halla 
determinado sólo por el pensar, el ma- 
terifilismo proporci un 
método para estructurar la subordina- 
ción partiendo del estudio de la cosa 
objetiva y teniendo en cuenta 1 e! proceso 
seguido por el conocimiento que 
de la cosa se posea. Puede servir de 
ejemplo clásico “El Capital”, de Marx. 
El resultado del movimiento del saber 
se establece en dicho caso en forma de 
subordinación de categorías. La dialéc- 
tica del objeto se halla reflejada en la 
dialéctica de los conceptos. En la subor- 
dinación de la lógica dialéctica, consti- 
tuye un criterio importantísimo la uni- 
dad de lo lógico y de lo histórico, la 
concepción del sistema de categorías 
lógicas como historia gene del 
conocimiento. 


COPENHAGUE (ESCUELA DE). 
Nombre que se da aun grupo de físicos 
(Bohr, Heisenberg, Welzsácker, Jordan y 
otros) que se atienen a una interpreta- 
ción positivista de los problemas 

ficos de la mecánica cuántica. El grupo 
se formó a fines de la década de 1920 
en Copenhague, en el Instituto de Física 
Teórica, dirigido por Bohr, A varios fi- 
sicos de dicha escuela, ante todo a Bohr 
y a Heisenberg, les corresponden gran- 
des méritos en la formación y desarrollo 
de la mecánica cuántica, en la interpre- 
tación de sus elementos matemáticos y 
de los datos experimentales, Sin embar- 
go, en la posición filosófica de esta es- 
cuela, en sus formulaciones subjetivis- 
tas, ante todo de su p época, se 
percibe una gran influencia del neopo- 
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sitivismo, Algunos representantes de la 
escuela, copcibiendo erróneamente el 
papel del instrumento en el microcosmo 
como “perturbación incontrolable”, ha- 
blaban de la “quiebra de la causalidad”, 
del “libre albe.irío” del electrón, etc. Ta- 
les concepcionez han sido sometidas a 
crítica por parte de físicos soviéticos 
(Serguéi Vavilov, Vladimir Fok, Din» 
tri Blojintsev, etc.) y de otros países 
(Einstein, Langevin, etc.). Actualmen- 
te, la escuela de Copenhague no cons- 
tituye un todo íntegro. Si Jordan y 
Weizsäcker mantienen sus viejas con- 
cepciones positivistas, Heisenberg se in- 
clina hacia el idealismo-objetivo y Bohr 
se aproximó a la concepción materialis- 
ta en varios problemas filosóficos de la 
mecánica cuántica, 


COPÉRNICO, NicomÁs (1473-1543). 
Astrónomo polaco, creador del sistema 
heliocéntrica del mundo. La teoría de 
Copérnico seyíún la cual la Tierra gira 
alrededor del Sol y, además, da una 
vuelta cada dia en torno a su eje, sig- 
nificaba la ruptura con el sistemá geo- 
céntrico de Ptolomeo y con las concep- 
ciones religiosas en él basadas sobre la 
Tierra como elegida de la divinidad y 
sobre la situación privilegiada del hom- 
bre en el universo. En la historia de la 
ciencia, la doctrina de Copérnico cons- 
tituyó un acto revolucionario con el que 
la investigación de la naturaleza se de- 
claró independiente. De ahí arranca, la 
liberación de la ciencia respecto a la 
teología. La teoría copernicana recha- 
zó, asimismo, la contraposición entre 
movimientos celestes y terrenos, contra- 
posición que partía de Aristóteles y era 
utilizada por la escolástica; asestó un 
serio golpe a la leyenda de la Iglesia 
Sobre la creación del mundo vor Dios, 
hizo posible la futura aparición de 19% 
teorías acerca del origen y desarrollo 
naturales del sistema solar. Lor descu- 
brimientos de Copérnico pasaron a ser 
objeto de encarnizada lurhs: la Iglesia 
los condenó v persiguió: los pensadores 
progresivos de aquel tiempo y de las 
épocas subsiguientes, los convirtieron en 
su bandera de lucha y siguieron desa- 
rrollándolos. La obra fundamental de 
Copérnico es “Las revoluciones de las 
esferas celestes” (1543) (Sistemas helio- 
céntrico y geocéntrico del mundo). 


CORRECCION Y VERACIDAD. Cate- 
gorías de la lógica y de la teoría del co- 
nocimiento: la corrección (lógica) es una 
característica de las operaciones lógicas 
y denota que dichas operaciones están 
en consonancia con las leyes y reglas de 
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la lógica. Como quiera que las formas 
de las operaciones lógicas son comunes 
a los procesos y pensamientos con dis- 
tinto contenido concreto, la corrección o 
incorrección lógicas de determinadas 
operaciones no guarda relación con las 
particularidades del contenido concreto 
del pensamiento, sino que está determi- 
nada por las formas del mismo. La ve- 
racidad es una característica de los pen- 
samientos concretos y denota 5u corres- 
pondencia con la realidad objetiva 
(Verdad). Los conceptos de “correc- 
ción” y de “veracidad” caracterizan en 
última instancia la relación del pensa- 
miento con el mundo objetivo, pues 
tarnmbién la correción lógica constituye 
una correspondencia de operaciones del 
pensar con ciertos nexos generales de la 
realidad, cuyo reflejo son las leyes ló- 
gicas. Estos conceptos se hallan estre- 
chamente concatenados en el proceso de 
la cognición. La corrección lógica es 
condición necesaria (aunque insuficien- 
te) de la veracidad. Los lógicos y 'filó- 
solos de orientación idealista (en par- 
ticular los kantianos, los positivistas ló- 
gicos actuales y otros) niegan el origen 
objetivo de las leyes lógicas e interpre- 
tan también erróneamente la corrección 
lógica del pensar considerando que su 
base se da apriorísticamente en el en- 
tendimiento mismo, en las convenciones 
entre las personas, etc. 


COSA. Cualquier parte del mundo 
material con existencia hasta cierto pun- 
to independiente y estable. La cosa se 
caracteriza por la totalidad de propie- 
dades a través de las cuales está ligada 
a las otras cosas y entra en interacción 
con ellas. 


“COSA EN SI” Y “COSA PARA NOS- 
OTROS”. Términos filosóficos que desig- 
nan, respectivamente: las cosas tal como 
existen por sí mismas con independen- 
cia*de nosotros y de nuestra conciencia, 
y las cosas como se revelan al hombre 
en el proceso de la cognición. Dichos 
términos adquirieron especial significa- 
do en el siglo XVIII al ser negada la 
posibilidad de conocer las “cosas en sí”. 
Esta tesis, formulada ya por Locke, fue 
circunstanciadamente fundamentada por 
Kant, quien afirmaba que el hombre só- 
lo se relaciona con fenómenos por com- 
pleto desvinculados de la “cosa en sí”. 
En Kant, la “cosa en sí” designa tam- 
bién las esencias sobrenatureles, ir.cog- 
noscibles, inaccesibles a la experiencia: 
Dios, la libertad, etc. El materialismo 
dialéctico, que parte de la posibilidad 
de llegar al conocimiento completo de 
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las cosas, ve el conocimiento como un 
j en virtud del cual la “cosa en 
si” se transforma en "cosa para noso- 
tros” sobre la base de-la práctica (Co- 
nocimiento, Teoria y práctica). 


COSMOGONIA (del griego xbócuos: 
universo, y yiyyopar: ` ser, producirse). 
Parte de la ri ER aobre 
el origen y el desarro le los cuerpos 
celestes y sus sistemas, Convencional- 
mente, se puede dividir en cosmogonía 
planetaria y cosmogonía estelar, aunque 
la solución de los blemas de cada 
una de ellas se relacionada con 
la que se dé en la otra. Las conclusio- 
nes de la cosmogonía se basan en los 
datos de otras partes de la astronomía, 
de la fisica, así como también de la geo- 
logía y otras ciencias que tratan de la 
Tierra. La cosmogonía, como la cosmo- 
logía, se encuentra intimamente unida 
a la filosofía, ha sido y sigue siendo 
campo de enconada lucha entre meteria- 


e 
gión. La dificultad que ofrecen los pro- 
blemas cosmogónicos se debe a que los 
procesos en que se produce el desarro- 
llo de los objetos cósmicos duran mu- 
chos millones y miles de millones de 
años; en comparación con esto, las ób- 
servaciones astronómicas e incluso toda 
la historia de la astronomía abarcan es- 
pacios de tiempo insignificantemente 
pequeños. Las dificultades de r cosmo- 
gonía planetária están, además, condi- 
cionadas por el hecho de que por aho- 
ra sólo podemos observar de manerá 
directa un sistema planetario. La cosmo- 
gonía científica nació hace unos doscien- 
tos años, cuando Kant formuló la hipó- 
tesis de que los planetas habían surgi- 
go de una nebulosa de polvo que, 
según. él, había rodeado al Sol en otro 
tiempo. Las hipótesiz de Kant (1755) y 
de Leplace (1796) (Hipótesis de la ne- 
bulosa) no eron explicar algunas 
particularidades esenciales de la estruc- 
tura del sistema solar y fueron aban- 
donadas. Se presentaron'otras varias hi- 
pótesis de las cuales la más popular fue 
la de Jeans (1916). Sin embargo, tam- 
bién ésta chocó con obstáculos insupe- 
rables 7 desde el punto de vista de los 
principios constituía incluso un, paso 
atrás en comparación con las hipótesis 
cosmogónicas clásicas. Actualmente, pro= 
sigue la tenaz acumulación de datos y 
se generalizan, pero el problema aún 
no se ha resuelto. Es muy sustancial la 
aportación de los científicos soviéticos 
a la cosmogonía planetaria (trabajos de 
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Otto Iúlievich Schmidt, Vasili Grígorie- 
vich Fesenkoy y outros). Sólo en el si- 
glo XX se ha aclarado la naturaleza y 
la estructura interna de las estrellas, 
En la actualidad, se sabe en líneas ge- 
nerales cuál es el carácter de la evolu- 
ción de las estrellas, mas por lo que 
respecta a su origen sólo cabe formular, 
por ahora, conjeturas. Durante mucho 
tiempo imperó la idea de que las estre- 
llas hablan nacido simultáneamente ha- 
cín varios miles de millones de años. 
Ahora no hay duda, sobre todo gracias 
a los trabajos de los hombres de ciencia 
soviéticos (Viktor Amazaspovich Am- 
bartsumián), de que también en la épo- 
ca actual se da el proceso de la forma- 
ción de «estrellas en las galaxias, en la 
nuestra y en las otras. Se han efectua- 
do también. varios trabajos que arrojan 
nueva luz sobre el desarrollo de los cú- 
mulos estelares y de las galaxias, Los 
éxitos de la cosmogonía soviética se de- 
ben en gran párte a que sus científicos 
orientan las investigaciones inspirándo- 
se en la filosofía del materialismo dia- 
Jéctico. La filosofía idealista, en cambio, 
contribuye a menudo a que surjan ideas 
cosmogónicas arbitrarias, como la de 

ue los átomos, las estrellas y hasta la 

etegalaxia proceden de la nada, lo 
cual significa el renacimiento de con- 
cepciones rf, impugnadas ya por 
la ciencia natura 


COSMOPOLITISMO. Teoría burguesa 
que exhorta a renunciar 'a los senti- 
mientos patrióticos, a la cultura y a las 
tradiciones nacionales en nombre de la 
“unidad del género humano”. El cosmo- 
ponina, como lo propugnan los 
deólogos burgueses contemporáneos, 
expresa la tendencia del imperialismo al 
dominio mundial. La ganda del 
cosmopolitismo (de la idea de crear un 
A para todo el mundo, stc.) de- 
ilita la lucha de los pueblos por su in- 
dependencia nacional, por su so 
como Estado. El cosmopolitismo es in- 
compatible con el internacionalizmo pro- 
letarío que armoniza orgánicamente la 
comunidad de intereses fundamentales 
de los keea de gi el mynde 
con su amor por la pa con el espi- 
Titu del patriotismo popular. 


COSMOLOGIA (del griego xómpos: 
universo, y tantbién estructura, orden, 
y Aoros: palabra, doctrina). Parte de 
la astronomía; ciencia que trata del 
universo como unidad de las conexio- 
nes en un todo, y de toda la porción 
del universo abarcada por las obser- 


COSMOLOGÍA 


váciones astronómica como parte de 
dicho todo. La cosmologia moderna se 
ha convertido, de hecho, en una zona 
limítrofe en la línea de contacto en- 
tre la astronomia, la física y la fi- 
losofia. Las primeras e ingenuas re- 
presentaciones cosmológicas urgieron 
en la remota Antigüedad. como resul- 
tado del deseo del hombre de comrren= 
der su lugar en el universo. Los d2%03 
acumulados por la observación y la se- 
guridad —sugerida por la filosofía gre- 
corromana— de que tras el confuso mo- 
vimiento aparente de los planetas debían 
ocultarse las movimientos verdaderos y 
sujetos a ley, llevaron a crear el sistema 
geocéntrico del mundo, sistema que, 
fue sustituido por e! sistema heliocén- 
trico después de una encarnizada lucha 
con la Iglesia y le escolastica. Cuando 
Newton hubo descubierto la ley de la 
gravitación universal, fue posible plan- 
tear el problema cosmológico como una 
cuestión fisicu sobre la conducta de un 
sistema infinito de las masas de gravi- 
tación, Resultó, no obstante, que al ha: 
cerio gurgían serias dificultades, las 
parado cosmológicas. La moderna 
cosmología relativista, constituida por 
las teorías cosmológicas basadas en la 
teoría de la relatividad, elimina dichas 
dificultades. Sin embargo, han surgido 
otras, de las que hacen uso en gran es- 
cala idealistas y-fideístas para “funda- 
mentar” sus conclusiones sobre la “ex- 
pensión. del universo e incluso sobre 
a “creación” del mismo, etc. El signi- 
ficado- real de los modelos cosmológicos 
modernos estriba en que dan idea de las 
leyes generales de la estructura y de- 
sarrollo de la Metagalaxia y constitu- 
yen, por tanto, un peldaño esencial en 
el infinito proceso de la cognición del 
universo, infinito en el espacio y en el 
tiempo. 


COSMOS (del griego xbócuoc: uni- 
verso). Universo, mundo en su totali- 
dad y como un todo, conjunto íntegro 
de la materia infinita que se mueve en 
el espacio y en el tiempo, con la Tierra, 
el sistema solar y las galaxias, inclui- 
da.la nuestra. Prácticamente, sin em- 
bargo, no es raro que por cosmos se en- 
tienda sólo la parte del universo veci- 
na a la Tierra con exclusión, además, 
de esta última (en tal sentido, “cósmi- 
co” significa “extraterreno”); en este 
caso suele quedar indeterminado el li- 
mite entre la Tierra y Cosmos, así como 
entre éste como parte del Universo y la 
parte restante del mismo (Cosmología). 
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COSTUMBRE. Normas estables de 
conducta establecida3 en el transcurso 
de un largo período y reguladoras del 
“género de vida” del hombre en deter- 
minados aspectos (por ejemplo, al reci- 
bir a un huésped, al contraer matrimo- 
nio, al celebrar las fiestas, etc.). En la 
costumtre se ponen de manifiesto los 
hábitos, pero no sólo ellos. Sobre el ori- 
gen y carácter de las costumbres infu- 
yen las particularidades de la historia 
del pueblo y de su vida económica, las 
condiciones naturales y climáticas, la 
condición social de las personas, las 
concepciones religiosas, etc. Bajo el so- 
cialismo se forman costumbres nuevas y 
se conservi.n algunas de las viejas. No 
todas las costumbres surgidas en el pa- 
sado son progresivas. La sociedad $0- 
cialista, por ejemplo, se ve obligada a 
combatir costumbres humilantes 
la mujer (existentes ya en el período 
feudal). Las costumbres poseen la fuer- 
za de Jos usos sociales e influyen sobre 
la conducta de.las personas. Como quie- 
ra que las costumbres son de naturale- 
za social, están sujetas a estimación 
moral. 


COSTUMBRES. Peculiaridades de la 
conducta de las personas en sus relacio» 
nes mutuas y con la sociedad: son de- 
terminadas por las condiciones histó- 
ricas de la vida. del hombre (Moral). 


COUSIN, Vicror (1792-1867). Filóso- 
fo idealista de la burguesía francesa, 
ecléctico. Afirmaba que cualquier siste- 
ma filosófico puede ser creado a base 
de “verdades” contenidas en diversas 
doctrinas. La filosofía de Cousin: cons- 
tituye una unión ecléctica de tales “yer- 
dades” tomadas del sistema idealista de 
Hegel, de la “filosofía de la revelación”, 
de Schelling, de la monadología de 
Leibniz y de otras teorías idealistas. 
Enemigo del materialismo, compartía la 
idea de Dios como creador del univer- 
so, admitía la existencia del mundo de 
ultratumba, exhortaba a que se Nn- 
ciliaran la filosofía y la religión. Lea 
teoría de Cousin influyó sobre el ulte- 
rior desenvolvimiento de la filosofía 
idealista en Francia. Obra principal: 
“Curso de historia de la filosofía”, en 


ocho tomos (1815-29). 


COUTURAT, Lours_ (1868-1914). Filó- 
sofo y lógico francés, partidario y. ponus 
larizador de la fundamentación lógica, 
debida a Russel y Whitehead, de los 
principios de la matemática: investiga- 
dor de las premisas del cálculo lógico 
contenidas en la lógica de Leibniz; edi- 
tor de fragmentos y pequeñas obras de 
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Leibniz no publicados hasta fines del si~ 
glo XIX, consagrados a cuestiones de 
lógica. Fue uno de los primeros autores 
no rusos en valórar como se merecían 
los resultados obtenidos en álgebra de 
la lógica por el científico ruso Porietski, 
cosa que hizo en su obra “El álgebra de 
la lógica”. En un apéndice a sus “Prin- 
cipios de matemática” (1905), Couturat 

ticó —desde las posiciones del forma- 
lismo lógico y matemático de Russell — 
la teoría matemática de Kant, sus fun- 
damentos lógico-gnoseológicos. En va- 
rios artículos se manifestó contra la 
teoría “sernikantiana” de la matemática, 
formulada por Poincaré. 


CREACIÓN, Actividad humana que 
produce valores materiales y espiritua- 
cualitativamente nuevos. La creación 
constituye una facuitad del hombre sur- 
gida gracias al trabajo, la cual le permi- 
te formar una nueva realidad con el 
material que tiene a su alcance (basán- 
dose en el conocimiento de las leyes del 
mundo objetivo) para dar satisfacción a 
sus múltiples necesidades sociales. Cual- 
guer trabajo puede ser obra creadora. 
tipos de creación están determina- 
dos por el carácter de la actividad crea- 
dora: del inventor, del organizador, 
creación científica y artística, etc. El 
idealismo ve la creación .artística como 
obsesión divina (Platón), como movi- 
miento de lo consciente a lo inconscien- 
te (Schelling), co; “hálito vivificante 
de lo inconsciente” (Eduard von Hart- 
mann), como intuición mística (Berg- 
son), como manifestación de los instin- 
tos (Freud). Según la teoría marxista- 
leninista, la cresción constituye un pro- 
ceso en el que participan todas las 
fuérzas espirituales del ¡hombre, entre 
ellas la imaginación, as} como también 
la maestría -——adquirida en el aprendi- 
raje y en la práctica— necesaria para 
convertir en realidad la idea creadora. 
Las posibilidades de la actividad crea- 
dora dependen de las relaciones socia- 
les, Mientras que, bajo el capitalismo, 
los hombres se ven obligados a comer- 
ciar con sus dotes, en el régimen socia- 
lista se abren ante el hombre amplios 
horizontes de actividad creadora en bien 
de la humanidad. 


CREACIONISMO (del latín “creatio”; 
creación). Doctrina religiosa acerca de 
la creación del mundo, de la materia 
viva y la inenimeda en virtud de un 
solo acto creador. E3 creacionista la idea 
bíblica acerca de la creación de todo lo 
existente por parte de Dios en el trans- 
curso de seis días. La concepción de 
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Carlos de Linneo, Georges Cuvier y 
Jean Louis Agassiz (1807-73) sobre el 
origen sobrenatural de todas las espe- 
cies de animales y plantas constituye 
una variedad de creacionismo en biolo- 
gía. Los datos de la ciencia moderna de- 
muestrán la total inconsistencia del 
creacionismo (Ley de la conservación 
de la energía, Darwin, Vida). 


CRISIPO (281/78-208/05). Natural de 
Tarso o de Soli (Cilicia), figura máxima 
de la escuela estoica, Ya en la Antigúe- 
dad, le llamaban segundo fundador de 
la Stoa y hasta decían: “De no haber 
existido Crisipo, no existiría tampoco la 
Stoa”. Diógenes Laercio escribió: “Si los 
dioses se ocuparan de dialéctica, utili- 
zarían la dialéctica de Crisipo”. Los es- 
toicos dividían la lógica en retárica y 
dialéctica. Crisipo dio para la lógica una 
definición exacta de la proposición y de 
las reglas concernientes a la división 
sistemática de todas las proposiciones 
en simples y compuestas (Estoicos). 


CRISIS GENERAL DEL CAPITALIS- 
MO. Crisis multilateral del sistema ca- 
pitalista en el mundo; afecta tanto al 
régimen económico y estatal como a la 
política, a la ideología y a todas las de- 
más esferas de la vida de la sociedad 
burguesa contemporánea. El rasgo deci- 
sivo de la crisis general del capitalismo 
estriba en la división del mundo en dos 
sistemas opuestos: el capitalista y el 
socialista, “El que se vayan despren- 
diendo del capitalismo nuevos países; el 
que se debiliten las posiciones del im- 
perialismo en la competición económica 
con el socialismo; el que se desin 
el sistema colonial del imperialismo; el 
que se acentúen las contradicciones del 
imperialismo por el desarrollo del capi- 
talismo monopolista de Estado y por el 
crecimiento del militarismo; el que se 
intensifique la inestabilidad interna y la 
descomposición de la economia capita- 
lista, hecho que se manifiesta en la cre- 
ciente incapacidad del capitalismo para 
utilizar plenamente las fuerzas produc- 
tivas (ritmos bajos de crecimiento de la 
producción, crisis periódicas, constante 
falta de aprovechamiento del potencial 
de producción, pato forzoso crónico); el 
que aumente la lucha entre el trabajo y 
el eapital; el que se agraven sensible- 
mente las contradicciones de la economía 
capitalista en el mundo; el que la reac- 
ción política alcance extremos nunca 
vistos en todos sentidos, renuncie a las 
libertades burguesas y establezca regi- 
menes fascistas, tiránicos, en varios paí- 
ses; el que la. politica y la ideología 


CRISTIANIS»M, 


burguesas sufran honda crisis -- todo 
ello es expresión de la crisis general del 
capitalismo” ("Documentos del XXI 
Congreso del P.C.U.S., págs. 337-338). 
La crisis general Gel capitalismo, en su 
desarrollo, pasa por varias etapas. La 
primera etapa surgió en el periodo de la 
primera guerra imperialista mundial y, 
ante todo, corno resultado de la victoria 
de la Gran Revolución Socialista de Oe- 
tubre en Rusia. La segunda etapa sur- 
gió en el período de la segunda guerra 
mundial y, sobre todo, como resultado 
de la aparición del régimen de demo- 
eracía popular en varios países de Eu- 
ropa y Asia. El rasgo decisivo de este 
período consiste en que el socialismo re- 
basó el marco de un sólo país, y se cons- 
tituyó el sistema mundial del socialis- 
mo, La tercera etapa de la crisis general 
del capitalismo ha empezado en la se- 
gunda mitad de la década de 19%0. La 
peculiaridad de dicha etapa consiste en 
haber surgido no por una guerra mun- 
dial, sino en el ambiente de competición 
y Jucha entre los dos sistemas, con la 
quiebra del sistema colonial del impe- 
rialismo en el mundo, con una modifi- 
cación cada vez mayor de la correlación 
de fuerzas en favor del socialismo, 


CRISTIANISMO, Es una de las reli- 
giones mundiales, junto al islamismo 
y al budismo. Surgió en la segunda mi- 
tad de! siglo I en las provincias orien- 
tales del Imperio romano, como religión 
de los esclavos y de los trabajadores 
oprimidos, Con el tiempo, el eristianis- 
mo sufrió muchos tambios, se unnvirtió 
en la religión de las clases dirigentes y 
fue aceptado en calidad de religión del 
Estado. El cristianismo venció porque: 
1) daba a las cìasee desheredadas una 
esneranza de felicidad y iusticia en la 
vida de ultratumba; 2) el Imverio ro- 
mano necesitaba una religión única oue 
te dirigiera a todos los hombres, inde- 
pendientemente de sus diferencias de 
clase y de nacionalidad; 3) las clases do» 
minantes estaban interesadas en el cris- 
tianismo, dado que éte no tocaba las 
bases clasistas de la sociedad y .consa- 
graba en nombre de Dios la opresión 
existente. Para el desarrollo ulterior del 
cristianismo, nara el establecimiento de 
la organización eclesiástica y del culto, 
resultó de prar. importancia el concilio 
de Nicea “325), en el cual se elaboró el 
“Símbolo de la te”, breve exposición de 
los dogmas cristianos fundamentales. 
En la actualidad, no existe un solo eris- 
tianismo, cón unos mismos dogmas, un 
mismo culto y un mismo ritual. En el 
cristianismo existen tres corrientes: el 
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catolici rro, la igplgsi ortodoxa y el pro~ 
testantiamo, y un gran número de sectas 
distintas (bautistas, adventistas, tes 
de Jehová, etc.). Sirvieron de funda- 
mento al cristianismo ides de las reli. 
giones orientales (Monoteismo y poli- 
teismo) acerca del sacrificio expiatorio 
y de los salvadores divinos; influyeron 
en él las teorías de los estoicos (en par- 
ticular las de Séneca) y de Filón. Lo 
más importante, en el cristianismo, es 
la doctrina sobre el mítico hombre-dios 
Jesucristo (del hebreo “yehosuá”: salva- 
dor, o “jeshua”: Dios ayuda; “Cristo”, del 
griego xpiszóg: ungido, salvador), hi- 
jo de Dios, del que se dice que des- 
cendió de los cielos a la Tierra, acep- 
tó padecimientos y muerte y luego re- 
sucitó para redimir del pecado original 
a los hombres. La terrena, enseña 
el cristianismo, es un refugio temporal 
para el ser humano, una preparación 
para la vida eterna más allá de la tum- 
ba. Liquidado el régimen de explota- 
ción, se socavan las raíces sociales del 
mo y éste se conserva tan só- 
lo como supervivencia del pasado, qe 
desa e en el proceso de edifica 
de la sociedad comunista. 


CRITERIO DE LA VERDAD (del 
griego xpurápcov: medida para valo- 
rar alguna cosa). Recurso para compro- 
bar la veracidad o la falsedad de tal o 
cual aseveración, hipótesis, sistematiza- 
ción teórica, ete. El criterio de la ver- 
dad radica en la práctica social (Teoría 
Y práctica). Las teorías científicas reci- 
ben su comprobación definitiva en la 
práctica: en la producción industrial y 
agrícola, en la actividad revolucionaria 
de las masas para la reestructuración de 
la sociedad. Si la teoría se aplica con 
éxito en la práctica, ello significa que 
es válida. Los procedimientos para com- 
probar en ia práctica tal o cual pensa- 
miento pueden ser diferentes, Por ejem- 
plo, ciertas proposiciones de las ciencias 
naturales reciben su confirmación en el 
experimento, relacionado con la obser- 
vación, con la medición, con la elabora- 
ción matemática de los resultados obte- 
nidos. A menudo, la comprobación prác- 
tica se realiza por procedimientos 
mediatos, Así, cuando establecemos la 
veracidad de una determinada proposi- 
ción recurriendo a la demostración 16- 
gica, nos basamos, en última instancia, 
en la comprobación práctica de algunas 
tesis Mmiciales de tal o cual teoría, tesis 
que, en el marco de la teoría dada, no 
están sujetas a eomprobación especial. 
Ahora bien, comprobar las teorías cien- 


tíficas en la práctica no significa con- 
yertirlas en ¿o absoluto; las, teorias 
cientificas se desarrollan, se enriquecen, 
se puntualizan, algunas de sus tesis se 
sustituyen por onas, (Verdad absoluta 

verdad relativa). Ello se debe a que 

propia práctica social y, por ende, los 
procedimientos para confrontar a tra- 
vés de ella las teorías cier iíficas con la 
realidad, se desarrollan sin cesar, se per- 
feccionan. De ahí que sólo la práctica 
social en desarrollo puede confirmar 
plenamente o refutar las representacio- 
nes del hombre. En la teoría del cono- 
cimiento, el marxismo ha sido el pri- 
mero en incluir la práctica como crite- 
rio de la verdad. iż filosofía. burguesa 
contemporánea no reconoce la práctica 
como criterio de la verdad o le da una 
interpretación tergiversada (por ejem- 
plo el pragmatismo). 


“CRITICA DEL PROGRAMA DE GO- 
THA”, Obra de Carlos Marx. Escrita en 
1875, se publicó en 1891. Es un análisis 
critico del proyecto de programa de la 
socialdemoc-acia alemana ante el lassa- 
lleanismo (Lasalle). Marx sometió a du- 
ra crítica la afirmación de Lassalle en 
el sentido de que en relación con la cla- 
se obrera, todas las demás clases cons- 
tituyen “solamente una masa ona- 
ria”; demostró que esta tesis negaba la 
alianza entre el proletariado y el cam- 

do. Puso de manifiesto, asimis- 
mo, el contenido reaccionario de la “ley 
de bronce del salario”, de Lassalle, ley 

e :erpetuaba la miseria del proleta- 
Tado. En la “Crítica del Programa de 
Gotha” se elucidan los problemas fun- 
damentales del comun científico, 
Marx desarrolló la tesis de la inevita- 
bilidad de la revolución socialista, del 
establecimiento de la dictadura del pro- 
letariado, hizo un análisis científico del 
futuro de la sociedad comunista, En es- 


la idea relativa a la necesidad de un 
¡gt en el proceso que 

del capi comunismo, a la 
necesidad de la dura revolucionaria 


del proletariado como Estado de dicho 
período, Representa también una apor- 
tación esencial para el comunismo vien- 
tífico, la definición de Marx del socia- 
lismo Bd del comunismo como dos fases 
de la formación comunista, como grados 
de la “madurez económica del comunis- 
mo” (Lenin). Marx mostró que sólo en 
la fase superior de la sociedad comu- 

, se acabará con los males inheren- 
tes al capitalismo, se superará la es 
clavización del hombre, su sometimiento 
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a la división del trabajo, desaparecerá 
la contradicción entre trabajo intelec- 
tual y trabajo físico, el trabajo sé con- 
vertirá de un medio de vida en la 
primera necesidad vital, las fuerzas pro- 
ductivas alcanzarán un grado tal de ce- 
sarrollo que quedará asegurada la abun- 
dancia de productos y la sociedad podrá 
escribir en sus banderas: “De cada uno 
según su capacidad, a cada uno según 
sus necesidades”. 


CRÍTICA Y AUTOCRÍTICA. Procedi- 
miento pará descubrir y superar los 
errores e insuficiencias en la actividad 
de los partidos marxistas y otras orga- 
nizaciones de los trabajadores, Ya Marx 
indicaba que la revolución proletaria, 
con vistas a su desarrollo, se somete a 
autocrítica, y que ello constituye una 
de su: particularidades, Sobre la auto- 
crítica como principio importantísimo 
del trabajo del Partido Comunista ha- 
bló Lenin. Con la victoria de la revo- 
lución socialista, la crítica y la autocrí- 
tica. se convierten una de las princi- 

es fuerzas motrices del desarrollo de 

sociedad. Aparecen como forma espe- 
cial en que se manifiestan y se resuel- 
ven las contradicciones -—no antagónicas 
~- del socialismo. El papel creador de 
la crítica y de la autocrítica se revela 
con toda claridad en la emulación so- 
cialista, forma de la participación activa 
de los trabajadores en la edificación del 
comunismo. Cuando se ha entrado en la 
amplia fase de la construcción del co- 
munismo, la crítica y la autocrítica de- 
sarrollan la iniciativa y la fuerza del 
ar con vistas al establecimiento de 

base material y técnica del comunis- 
mo, incorporan a las masas a la direc- 
ción de la sociedad, sirven para educar 
al hombre de la sociedad comunista. 


CRITICISMO. Nombre que Kant dio 
a su filosofía idealista por entender que 
el objeto principal de la misma estriba- 
ba en la crítica de la facultad cognos- 
citiva del hombre. Como resultado de su 
crítica, Kant llegó a la negación de la 
posibilidad de que la razón humana 
pudiera conocer la esencia de las co- 
sas. También se da el nombre de cri- 
ticismo a otras teorías idealistas subje- 
tivas que limitan la cognición humana y 
reconocen como fuente de la misma la 
experiencia, entendida solamente con un 
criterio idealista, Objetivamente, consi- 
derado, el critigismo ha constituido un 
intento de superar, desde iciones 
idealistas, laz limitaciones del empi- 
rismo y del racionalismo. 


CROCE 


CROCE, BENEDETTO (1866-1952). Filó- 
sofo burgués italiano, representante del 
neohegelianismo, ¡profesor en Nápoles 
(1902-20). Ya a fines del siglo XIX, 
Croce criticó la doctrina filosófica y 
económica del marxismo. La filosofía de 
Croce es el idealismo absoluto. Su sis- 
tema filosófico establece cuatro grados 
de “ascensión del espíritu universal”: 
estético (encarnación del espiritu en lo 
individual), lógico (esfera de lo univer- 
sal), económico (esfera de los intereses 
particulares) y ético (esfera del interés 
universal). La estética de Croce ha in- 
fluido en gran medida sobre la actual 
dirección burguesa de las artes. Croce 
contrapone el arte corio conocimiento 
intuitivo, expresado en imágenes senso- 
riales de lo singular, al pensar lógico 
como conocimiento racional de lo gene- 
ral. La ética de Croce tenía como fin 
encubrir los fundamentos sociales de la 
moral, su carácter de clase. Croce for- 
muló el principio ético sobre la su- 
bordinación del individuo a lo “univer- 
sal”, es decir, al sistema de explotación 
imperante. Croce fue ideólogo influyen» 
te y líder político de la burguesía libe- 
ral italiana, y enemigo del fascismo. Su 
obra A es “Filosofía del espiri- 
tu” (1902-17). 


“CUADERNOS FILOSÓFICOS”. No- 
tas de Vladímir Ilich Lenin sobre filo- 
sofía, publicadas por primera vez en 
edición especial en 1933. Los “Cuader- 
nos filosóficos” son amplios extractos 
que hizo Lenin (ante todo en 1914-18) 
de diversos trabajos filosóficos. Al lado 
de los resúmenes de :as obras leídas, es- 
cribe Lenin importantes observaciones 
críticas, conclusiones y generalizaciones. 
En los “Cuadernos filosóficos”, hay re- 
súmene3 de los libros siguientes: Marx 
y Engels, “La Sagrada Familia”; Lud- 
wig Feuerbach, "Lecciones sobre la esen- 
cia de la religion”; Hegel, “La ciencia 
de la lógica”, “Lecciones sobre la filoso- 
fía de la historia y “Lecciones sobre la 
historia de la filosofía; Lassalle, “La fi- 
losofia de Heráclito «el Oscuro», de Éfe- 
so”, y Aristóteles, “Metafísica”. Ofrece 
un interés enorme el fragmento “A pro- 
pósito de la dialéctica”, en el cual Le- 
nin expone, concisa y profundamente la 
esencia de la dialéctica materialista. En 
los “Cuadernos filosóficos” hay también 
notas acerca de varios libros de ciencias 
naturales, La obra contiene una canti- 
dad enorme de pensamientos y obser- 
vaciones valiosisimos sobre los proble- 
mas más diversos de la filosofía. El 
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tema central de los "Cuadernos filosó- 
ficos” es la dialéctica. Lenin dio una 
profunda definición de la dialéctica po- 
niendo de manifiesto de manera cabal su 
esencia y sus elementos; formuló ias ba- 
ses de la concepción marxista de la ló- 
gica y de las categorías de la misma; 
caracterizó el proceso dialéctico del 
conocimiento, la teoria acerca de las 
contradicciones como núcleo de la dia- 
léctica. Para el desarrollo de la filoso- 
fía, son de gran importancia la tesis de 
Lenin acerca de la unidad de la dialéc- 
tica, de la lógica y de la teoría del co- 
nocimiento, y sus indicaciones sobre la 
elaboración de la lógica dialéctica. En 
este sentido, resultan singularmente va- 
liosas las ideas de Lenin relativas a que 
en la lógica coinciden la historia del 
pensamiento y las leyes del pensar, a 
que para constituir una acertada teoría 

el conocimiento, es necesario generali- 
zar filosóficamente la historia de la téc- 
nica, de la ciencia natural, del desarro- 
llo mental del niño, de los animales, etc. 
Lenin presta gran atención a la historia 
de la filosofía, explica que esta historia 
es la de la lucha entre materialismo e 
ideálismo; señala la importancia del es- 
tudio de la historia de la dialéctica, tra- 
ta de varias cuestiones metodológicas 
sobre la historia de la filosofía como 
ciencia, enjuicia las concepciones de mu- 
chos filósofos dedicando especial aten- 
ción a Hegel. En sus notas a los libros 
de ciencia natural, subraya Lenin él 
significado del materialismo dialéctico 
como única metodologia científica. Las 
“Cuadernos filosóficos” constituyen un 
modelo de desarrollo creador de la dia- 
léctica materialista y ofrecen un progra- 
ma de trabajo ulterior en el campo de 
la filosofía marxista, Por otra parte, al 
leer los “Cuadernos filosóficos” no se 
ha de olvidar que la obra se compone de 
anotaciones hechas por Lenin para su 
uso personal, no preparadas para su 
publicación. 


CUADRO LÓGICO (cuadro de opo- 
sición). Fue ideado por el traductor 
y comentador de Aristóteles Julius Pa- 
cius (siglo XVI), Durante mucho tiem- 
po ha servido de recurso mnemotécnico 
para recordar las relaciones entre las 
clases de juicios de la lógica aristotéli- 
ca. Ofrece el aspecto de un diagrama 
en el que dichas relaciones se presen- 
tan gráficamente. Las letras A, E, 1, O 
simbolizan, respectivamente, los juicios 
universal afirmativo, universal negati- 
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vo, particular afirmativo y particular . 
negativo. 


A contrarios E 
z g 
g E 
A 2 
3 2 
2 El 
l subcontrarios o 


CUALIDADES. MORALES. Peculiari- 
dades de! hombre que constituyen vir- 
tudes o vicios. En la época de la cons- 
trucción del comunismo, son cualidades 
morales positivas, entre otras, la hon- 
radez, la —modestia, la laboriosidad, la 
fidelidad al deber social, el colectivismo, 
el humanismo y el patriotismo e inter- 
nacionalismo, 


* CUALIDADES PRIMARIAS Y CUA- 
LIDADES SECUNDARIAS. Términos 
ue se usan para diforenciar las cua- 
lidades (propiedades) de las cosas to- 
mando por índice el de la objetividad. 
Fueron introducidos por Locke, pero con 
anterioridid habían establecido seme- 
ante di“er«nciación Demócrito, Galileo, 
soarte; y Hobbes. Locke consideraba 
como cualidades primarias u objetivas 
—entre otras— el movimiento, la impe- 
netrabilidad, la densidad, el encadena- 
miento de las ículas, la figura y la 
extensión. Según Locke, las cualidades 
Secundarias o subjetivas (color, olor, 
sabor y sonido) “no se hallan en las co- 
sas mismas” y dependen de las cualida-. 
des primarias. Semejante criterio tiene 
su explicación en el carácter mecanicis- 
ta del materialismo de Locke. Todas las 
propiedades que no se podían aclarar 
e el punto de vista de la mecánica 

se declaraban secundarias, explicables 
únicamente por la organización y los 
estados del sujeto. También se designa- 
ban come cualidades subjetivas por 
confundir la existencia objetiva de las 
cualidades con su grado de adecuación y 
con su forma de reflejo en la conciencia 
así como por no comprender el papel 
especial del pensamiento en el reflejo 
de las cualidades de las cosas. Los idea- 
listas subjetivos George Berkeley, Da- 
vid Hume y atros, aprovechando la in- 
consecuencia del materialismo metafísi- 
co, también incluían en la categoría de 
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las cualidades subjetivas las cualidades 
primarias. El materialismo dialéctico 
niega la división de las cualidades de 
lus cosas en objetivas y subjetivas. 


CUANTIFICACIÓN DEL PREDICA- 
DO (del latín “quantum”: cuánto; in- 
glés “quantity”: cantidad). Calculo de 
la extensión del predicado dei juicio. 
En la lógica tradicional formal, los jui- 
cios se clasificah por la extensión del 
sujeto, y se distinguen dos tipos de jui- 
cios: los universales (verbigracia, “To- 
dos los cuadrados son rectángulos”) y 
los particulares (verbigracia, “Algunos 
estudiantes son deportistas”), El lógico 
y filósofo inglés Hamilton (1788-1856) 
propuso tomar asimismo en «onsidera- 
ción la extensión del predicado. De esta 
suerte, por ejemplo, además de los dos 
tipos de juicios afirmativos en los que 
el predicado no se toma en toda su ex- 
tensión y que Hamilton denomina toto- 
parciales y parti-parciales, se establecen 
aún otros dos tipos: toto-totales (por 
ejemplo, “Todos los triángulos equiláte- 
ros son triángulos equi-ángulos”) y par- 
ti-totales (por ejemplo, “algunos árboles 
son encinas”), en los cuales el predica- 
do' se toma en toda su extensión, Esta 
cuantificación del »redicado ha permiti- 
do considerar el juicio como una ecua- 
ción. En lógica matemática se entiende 
por cuantificación del predicado la ar- 
ticulación de los predicados variables 
por medio de cuantificadores ( Pp 5 
cador) y, por consiguiente, el paso del 
cálculo de predicados de primer grado 
al cálculo de predicados de segundo 
grado. 


CUANTIFICADORES. Operaciones de 
la lógica matemática que relacionan en 
distintas funciones lógicas variables de 
objeto, proposiciones variables o predi- 
cados variables, formando de este modo 
expresiones que caracterizan de manera 
completamente determinada el signifi- 
cado de veracidad o de falsedad. Se dis- 
tinguen el cuantificador universal (sím- 
bolo y) y el cuantificador existencial 
(símbolo 3). Por ejemplo, si tenemos 
la función proposicional “X posee la 
propiedad N”, entonces el cuantificador 
universal Yx forma la enunciación “to- 
do X posee la propiedad N”, mientras 
que el cuantificador existencial 3x for- 
ma la enunciación “existe X, que posee 
la propiedad N”. 


CUANTO DE ACCIÓN —h—. Cons- 
tante universal, igual a 6,55 X 1027 er- 
gios por segundo. El cuanto de acción es 
la magnitud fundamental, descubierta 
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por Planck (1900), de la mecánica cuán- 
tica. Constituye un límite especial entre 
los micro y los macro-fenómenos. La es- 
fera en que es admisible desdeñar la 
magnitud del cuanto de acción suponién- 
dolo igual a ceru. es la macroscópica. En 
la esfera de los inicrofenómenos, en cam- 
bio, el cuanto de acción no puede cnn- 
siderarse, en principio, como igua: 3 
cero. La importancia fundamental del 
cuanto de acción estriba en que, gracias 
a él, se establece una conexión entre las 
propiedades que se excluyen recíproca- 
mente, que son diaiécticamente contra- 
dictorias, de los microobjetos. Esta co- 
nexión se expresa mediante las conoci- 
das ecuaciones de Louis de Broglie 
(Dualismo corpusculur-undulatorio, Re- 
dación de indeterminacionea). 


CUBISMO (del fraucés “cube”: cu- 
bo). Corriente del arte burgués, surgi- 
da en Fraucia en vísperas de la prime- 
ra guerra mu:idial. Sus fundadores son 
Georges Braque (1882-1983) y Pablo 
Picasso (n. en 1831), que convirtieron en 
absoluto el principio formalista expues- 
to por Paul Cézanne (1839-1906) a fi- 
nes del siglo XIX: “Todo en la natu- 
raleza se modela como una esfera, un 
cono, un cilindro”. Les sirvió de eslabón 
de enlace André .Derain (1880-1954), 

uien desarrolló en el arte la idea de 

ézanne sobre el primado de la estruc- 
tura interna y de la construcción de los 
objetos. Los cubistas intentan expresar 
en una forma aparentemente científica 
el “conocimiento” estrictamente subjeti- 
vo de los objetos o del cuerpo humano, 
tratado asimismo como un objeto. Du- 
rante el primer período, “estereométri- 
co” (1908-12), se adscribieron al cubis- 
mo Jos pintores Jean Metzinger (autor 
del primer retrato cubista), Albert Glei- 
ses, Robert Delaunay, Le Fauconnier, 
Fernand Léger, Jacques Lipchitz y otros. 
Tanto de este período como del que le 
siguió (el denominado “científico”), son 
características del cubismo la deforma- 
ción de la naturaleza, la descomposición 
de los objetos en volúmenes geométri- 
cos elementales, la esquematización de 
los objetos. Los cubistas han excluido de 
sus obras las ideas sociales y han: re- 
nunciado a representar. la belleza del 
mundo real, lo cual les ha llevado a ne- 
gar totalmente la figuración. 


CUESTIÓN FUNDAMENTAL DE LA 
FILOSOFÍA. Es la que trata de la rela- 
ción entre la conciencia y el ser, el pen- 
samiento y la materia, la naturáleza; se 
examina desde dos puntos de vista: en 
primer lugar, se examina qué es lo pri- 
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mario —el espiritu q la naturaleza, la 
conciencia o la materia—- y, en segundo 
lugar, qué lazo existe entre lo que se 
sabe del mundo y el mundo mismo, o 
dicho de otro modo: si la conciencia co- 
rresponde al ser, si es capaz de reflejar 
fielmente el mundo. Sólo teniendo en 
cuenta esos dos aspectos, es posible re- 
solver de manera consecuente el proble- 
ma básico de la filosofía. Los filósofos 
que constituían el campo del materia- 
lismo reconocian que la materia, el ser, 
es lo primario, y que la conciencia se da 
en segurido término; consideraban que 
el conocimiento es el resultado de la ac- 
ción que so'»rz la conciencia ejerce el 
mundo exterior, el cual posee existencia 
objetiva. Los filósofos que constituían el 
campo del idealismo entendían que lo 
primario es la idea, la conciencia, a las 
que consideraban como única realidad 
fidedigna. De ahí que, desde su punto 
de vista, el conocimiento no fuera un 
reflejo del ser material, sino .úni- 
camente un resultado de la propia 
conciencia en forma de autoconocimien- 
to, de análisis de sensaciones y concep- 
tos, un conocimiento de la idea absolu- 
ta, de la voluntad universal, etc. En la 
resolución de este problema adoptaban 
una posición intermedia y no conse- 
cuente, el duálismo y el agnosticismo. 
La filosofía anterior al marxismo tenía 
una visión metafísica del problema fun- 
damental de la filosofía, lo cual se ponía 
de relieve ya por una subestimación de 
la actividad de la conciencia, reduciendo 
el conocimiento a la contemplación pa- 
siva (materialismo metafísico), identifi- 
cando conciencia y materia (materialis- 
mo vulgar), ya por sobrevalorar la ac- 
tividad del pensamiento dándole un 
sentido absoluto, separándolo de la ma- 
teria (idealismo), ya por afirmar su in- 
compatibilidad de principio (dualismo, 
agnosticismo). Tan sólo la filosofía mar- 
xista ha dado una solución materialista 
dialéctica, multilateral y científicamen- 
te fundamentada, a la cuestión básica 
de la filosofía. Ve el carácter primario 
de la materia en que: 1) la materia 
es la fuente de la conciencia, ésta es un 
reflejo de la primera; 2) la conciencia es 
el resultado de un largo proceso de de- 
sarrollo del mundo material; 3) la con- 
ciencia es propiedad y funció: de una 
materia altamente desarrollada: el ce- 
rebro; 4) la conciencia humana, el pen- 
samiento no pueden existir ni desarro- 

sin la envoltura material de! len- 
guaje, sin el habla; 5) la conciencia ha 
surgido como resultado del trabajo del 
hombre; 6) la conciencia un ca- 
rácter social y está determinado por 
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el ser social material. El marxismo- 
leninismo, a la vez que señala la opo- 
sición absoluta entre materia y con- 
ciencia exclusivamente en el marco de 
la cuestión básica de la filosofía, sub- 
raya su interconexión e interacción. 
La conciencia, que es lo derivado res- 

te al ser material, posee una inde- 
pendencia relativa en su desarrollo y 
ejerce a su vez un activo influjo sobre 
el mundo material, contribuyendo a que 
el hombre lo domine practicamente y 
lo transforme: E conciencia humana. 
apoyándose en práctica, es capaz de 
abras un conocimiento fidedigno del 
mundo. El problema de la relación entre 
la materia y la conciencia constituye el 
problema fundamental de la filosofía en 
virtud de que, ror su generalidad, abar- 
ca todas las cuestiones filosóficas, prede- 
terminando no sólo la solución de los 
problemas particulares, sino, además, el 
carácter de la concepción del mundo en 
su conjunto, y proporciona un criterio 
seguro para diferenciar las corrientes 
filosóficas principales. Por este motivo, 
la formulación cientifica de la cuestión 
fundamental de la filosofía permite ob- 
servar, consecuentemente, el principio 
relativo al espíritu de partido de la filo- 
sofía, perraite delimitar con toda preci- 
sión, y contraponer, materialismo e 
idealismo, defender enérgicamente la 
concepción científica, materialista dia- 
léctica, del mundo. 


CUESTION NACIONAL, Es la que 
concierne a la liberación de las naciones 
y a las condiciones de su libre desarro- 
Mo. La cuestión nacional ha de exami- 
narse con una perspectiva histórica, pues 
su contenido y significado difieren de 
una época a otra. Al surgir las naciones, 
la cuestión nacional estaba ligada al de- 
rrocamiento del feudalismo y a lá libe- 
ración del país del yugo extranjero. En 
la época del imperialismo, la cuestión 
nacional se ha convertido en un pro- 
blema planteado entre estados, se ha 
fundido con la cuestión general relativa 
a la liberación de los pueblos colonia ts 
ha pasado a ser un problema naciona 
y colonial a la vez. Ha resultado ha- 
llarse estrechamente unida a la cuestión 
campesina, pues la masa principal de 
quienes participan en el movimiento 
nacional está formada por campesinos. 


Con la Revolución de Octubre, se inicia * 


la época de las revoluciones socialistas 
y de liberación nacional, la época en 
que se liquida el sistema col Ac- 
tualmente, la cuestión nacional vuelve 
A plantearse a los pueblos de varios paí- 


CULTO A LA PERSONALIDAD 


ses capitalistas desarrollados, debido al 
afán de dominar el mundo por parte de 

los estados im (la Alemania 
el Japón 
guerra mundial, los Estados Unidos en 
el último período). El proletariado y los 
dos cómunistas de varios, países se 
encuentran ante una tarea histórica: 
oponerse a-los planes usurpadores de los 
ar en sus manos la 


rasgos comunistas generales de la cul- 
tura, de la moral y del género de vi 

la ulterior consolidación de la confian- 
za mutua y de la amistad entre los 
pueblos, 


CULTO A LA PERSONALIDAD. 
Ciega inclinación ante la autoridad de 
al personaje, ponderación excesiva 
de sus méritos reales, conversión del 
nombre de una personalidad histórica 
en un fetiche. La base teórica del culto 
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a la personalidad radica en la concep- 
ción idealista de la historia, según lu 
cual el curío de esta última no es de- 
terminado por la acción de las masas 
del pueblo, sino por los deseos y la vo- 
luntad de los grandes hombres (caudi- 
los militares, hévoes, ideólogos destaca- 
dos, etc.). Es propio de diversas escue- 
las idealistas atribuir un valor absolut. 
al papel de las personalidades eminen- 
tes de la historia (Voluntarismo, Car- 
lyle, Jóvenes hegelianos, lismo). El 
marxismo examina el papel de la per- 
sonalidad, del dirigente, en estrecho 
vínculo con el curso objetivo de la lu- 
cha de clases, con la actividad históri- 
ca de las masas del pueblo. Ni siquie- 
ra la experiencia del más genial de los 
dirigentes puede sustituir la experiencia 
colectiva de millones; de personas. El 
culto a la personalidad us profundamen- 
te adverso al marxismo-leninismo, que, 
por su propia naturaleza, es la ideología 
de las inmensa: masas trabajadoras, con 
cuyas manos se transforma la sociedad 
capitalista en comunista. De ahí que 
el P.C.U.S. desenmascare con tanta in- 
transigencia el culto a la personalidad 
imperante en vida de Stalin, que oca- 
sionó graves daños a la teoría y la 
práctica del socialismo, Aunque el cul- 
to a la personalidad de Stalin no pu- 
do cambiar la naturaleza del socialismo, 


constituyó uñ lastre serio para el de-. 


senvolvimiento de la sociedad soviética. 
La lucha del P.C.U.S. y su Comité Cen- 
tral contra el culto a la personalidad de 
Stalin y sus consecuencias ha estable- 
cido las condiciones para dar nueva 
vigencia a las normas de la vida del 
Partido y del Estado soviético y desa- 
rrollarlas, para el ulterior avance de la 


dem socialista. El Partido Comu- 
nuta te guia por la ides de'que la teo- 
ría y la práctica del culto a la persona- 


lidad obstaculizan la justa educación de 
las masas, frenan el ento de su 
iniciativa, debilitan en cada individuo el 
sentido de responsabilidad por la fausa 
común (la revolución socialista, la cons- 
trucción del comunismo), influye nega- 
tivamente en ei desarrollo de la ideolo- 
gía comunista. En la práctica, el culto 
a lù personalidad socava los princi- 
plos democráticos de los partidos comu- 
nistas y de la sociedad socialista. Sólo 
podrá asegurarse el éxito de la lucha 
contra el culto a la personalidad, tanto 
en la sociedad socialista como en los 
partidos comunistas, si se desarrollan 
por todos los medios la democracia, los 
principios: leninistas de la construcción 
1 Estado y del Partido. 


CULTURA (del latin “cultura”: culti- 
vo, elaboración). Conjunto de valores 
materiales y espirituales, así como de 
los procedimientos para crearlos, apli- 
carlos y transmitirlos, obtenidos por el 
hombre en el proceso de la práctica his- 
tórico-social. En un sentido más estric- 
to de la palabra, suele hablarse de cul- 
tura material (técnica, experiencia de 
producción y otros valores materiales) y 
de cultura espiritual (resultados en el 
campo de la ciencia, del arte y la lite- 
ratura, de la filosofía, de la moral, de la 
instrucción, etc.). La cultura es un fe- 
nómeno histórico que se desarrolla en 
dependencia del cambio de las formacio- 
nes económico-sociales, Frente a las 
teorías idealistas de la cultura, que la 
separan de su base material M la 
can como un prodycto espiritual de la 
“élite”, el marxismo-leninismo ve el 
proceso de producción de bienes mate- 
riales como la base y la fuente del pro- 
greso de la cultura espiritual; ello ex- 
puca precisamente, que la cultura sea 

to de la actividad de las amplias ma- 
sas de trabajadores. Dependiente, en lo 
decisivo, de las condiciones materiales, 
la cultura espiritual no cambia automá- 
ticamente tras el cambio de la cultura 
material, sino que sè caracteriza por po- 
seer una independencia y sucesividad re- 
lativas en su desarrollo, por una reci- 
roca influencia con las culturas de los 
Bistintos pueblos, etc. En la sociedad ca- 
pitalista, de clases, 'la cultura adquiere 
un sentido de clase tanto por su con- 
tenido ideológico como por su orienta- 
ción práctica, lo cual se traduce en la 
presencia de dos culturas dentro de cada 
cultura nacional: la burguesa, dominan- 
te, y la de las masas oprimidas, existen- 
te bajo el aspecto de elementos más o 
menos desarrollados de cultura democrá- 
tica y socialista. Resulta necesario, por 
tanto, delimitar los conceptos de “cul- 
tura de la sociedad burguesa” y “cultu- 
ra burguesa” (o sea, cultura de la cla- 
se dominante). La cultura socialista, 
que hereda todos los resultados progre- 


sobre el capitalista, No es posible crear y 
afirmar la cultura socialista sin realizar 
3 revolución socialista, de la que forma 
una j e componente e inseparable la 
revolución cultural, Los rasgos distinti- 
vos m za Rg socialista son: carácter 
popular, ideales comunistas, concepción 
científica del mundo, humanismo socia- 


lísta, colectivismo, patriotismo e inter- 
nacionalismo socialistas. El papel rector 
en la creación y en el desarrollo de la 
cultura socialista lo desempeña el Par- 
tido Comunista, cuya acción influye so- 
toda la actividad tural y edu- 


de valores materiales ý espirituales en- 
tre las naciones, el tesoro cultural de 


rácter internacional; se desarro 
comunistas generales de la cultu- 

ta, de cual facilitará la formación de la 
tura del mañana, única para toda la 
humanidad, la cultura de la sociedad co- 
munista. “La cultura del comunismo 


ue ha creado la cultura mundial, cons- 
irá un peldaño nuevo, más alto, en 
el cultural de la humanidad. 
y Eluana de la vida espiritual de de do 
y e esp 30- 
de los elevados ideales y el 
humanismo del mundo nuevo. Será la 
cultura de la sociedad sin clases, de to- 
do el pueblo, de toda la humanidad”. 


gado al de veracidad. Tomando este úl- 
timo como concepto indefinible (prima- 
rio) cabe definir por medio de él la 
cum tabilidad del modo siguiente: 


elo cumple una función proposi- 
pros ic rc sólo en el cato en 
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que colocado en lugar de la variable en 
la función proposicional dada constitu- 
ya una proposición verdadera, Por 
ejemplo, el objeto “azúcar” cumple la 
función proposicional “x es dulce”; el 
objeto “sal” no la cumple. Por otra par- 
te, es posible tomar la cumplimentabi- 
lidad por un concepto indefinible y de- 
finir por medio de él (el primero en 
hacerlo fue Tarski) el concepto de ver- 
dad en los lenguajes formalizados. En 
este caso, han de darse funciones propo- 
sicionales iniciales (es decir, las más 
simples e indefinibles) y han de ser in- 
dicados los objetos que las cumplen, En 
cambio, la cumplimentabilidad de cual- 
que función proposicional co esta 
le proposiciones iniciales por medio de 
opera es lógicas propos cionales y de 
cuantificadores, se define por medio de 
la cumplimentabilidad de las iniciales. 
Por ejemplo, la función proposicional 
compleja “(x blanco) y (x dulce)” se 
cumple mediante el objeto “azúcar”, 
dado que dicho objeto cumple cada una 
de las funciones proposicionales com- 
ponentes, 


CUVIER, GrorcEs (1769-1832). Natu- 
ralista francés, miembro de la Academia 
de Ciencias de París. Contribuyó en 
gran medida al progreso de la anatomía 
comparada 'y de la paleontología. Man- 
tenía concepciones metafísicas acerca 
los fenómenos de la naturaleza viva; 
“teoría de los cateclismos” excluía del 
mundo orgánico la idea de la evolución 
(Lamarck, Geoffroy Saint-Hilaire). Se- 
gún palabras de Engels, “la teoría de 
Cuvier sobre las revoluciones sufridas 
por-la erra era revolucionaria de pa- 
abra y reaccionaria de hecho, En lugar 
de un acto de creación divina, situaba 
Geeción ge T ailas peri 
y e una pa- 
lanca esencial de la naturaleza", 
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CHAADATJEV, ProTr IÁXOVLEVICA 
(1794-1856). Pensador y político ruso, 
de una familia noble. Parti- 

cipó en la guerra de 1812-14. De vuelta 
en Rusia, ingresó en la “Unión de la 
prosperidad” (1819) y luego en la “So- 
ciedad del Norte” (1821). Retirado del 
ejército, en 1823 partió al extranjero, 
donde se entregó a una intensa labor 
teórica, se entrevistó con Lamennais y 
con Schelling. Cuando vuelve a Rusia 
(1826), es detenido por sus ligazones 
con los decembristas. Se le libera por 
falta de pruebas, pero queda bajo la ob- 
servación de la policía. En 1828-31, es- 
cribe varias de sus famosas “Cartas fi- 
losóficas”, la primera de las cuales se 
publicó en 1836 en la revista “Telesco- 
pio”. Según palabras de Herzen, la car- 
ta conmovió a la Rusia pensante y le- 
nó de indignación a los círculos monár- 
uicos, Se clausuró la revista, su jefe 
de redacción, Nadiézhdin, fue deporta- 
do, y a Chaadáiev le declararon loco. En 
1837, Chaadáiev escribió su “Apología 
de un loco” y en la década de 1840, par- 
ticipó con Herzen y Granovski, en la 
lucha de los occidentalistas contra los 
estavófilos, Algunos de los artículos de 
Chaadájev se difundieron en capias ma- 
nuscritas. La concepción que del mundo 
tenía Chaadáiev había sido, hasta 1823, 
la típica de los nobles de espíritu pro- 
gresivo de la Rusia de aquel enton- 
ces, educados según las ideas de los 
enciclopedistas franceses y de los pen- 
sadores rusos de la Ilustración del si- 
glo enemigos de la servidum- 
bre, Pus , con quien Chaadáiev se 
hallaba ligado por lazos de amistad, 
hacía hincapié en las concepciones ra- 
dicales de su amigo durante aquellos 
años, le denominaba “Bruto y Pericles, 
Mas Chasdáiev no se sentía satisfe- 
cho con las posiciones teóricas de los 
decembristas, buscaba en la historia 
las leyes de su desarrollo para funda- 
mentar los ideales sociales que los de- 
cembristas proclamaban. Tales búsque- 


das acabaron llevando a Chaadáiev al 
catolicismo y a renunciar a los métodos 
revolucionarios para la transformación 
de la sociedad. Verdad es que-el catoli- 
cismo de Chaadáiev constituía, esen- 
cia, una forma de utopía social. El aná- 
lisis de sus “Cartas filosóficas” pone de 
manifiesto que también en dicho perío- 
do Chaadáiev sigue siendo enemigo de 
la autocracia, de la Iglesia ortodoxa y de 
la servidumbre. Su crítica del régimen 
existente en Rusia fue acogida con entu- 
siasmo por la gente avanzadd del pais. 
La publicación de su primera “Carta fi- 
losófica”, en .1836, como primera pro- 
testa pública contra la autocracia y: el 
régimen de servidumbre después del 25 
de diciembre de 1825, tuvo extraordina- 
ria resonancia en aquella sociedad opri- 
mida. Según la filosofía de Chaa » 
todo en la naturaleza y en la sociedad 
se halla sujeto a la suprema ley divi- 
na. En conjunto, Chaadáiev mantiene 
el punto de vista de un idealismo sub- 
jetivo más o menos susceptible de in- 
cluir en su contenido las ideas de las 
ciencias naturales. Considera que 
hombre, sin la revelación de las alturas 
no puede alcanzar las leyes más gene- 
Aa Rh punds: Bibien o aplicado es- 
principio a oso e le historia, 
llegó a la conclusión de que la revela- 
ción divina era lo decisivo para el de- 
sarrollo de la sociedad. Creía, en con- 
secuencia, que el medio principal para 
establecer el “reino de Dios” en la tie- 
rra era la educación religiosa de la bu- 
manidad, Entendía el futuro “reino de 
Dios” como una sociedad civil en la que 
imperarían la igualdad, la libertad y la 
democracia, En relación con ello, decla- 
raba, de modo análogo a Lamennais y 
Saint-Simon, que era indispensable mo- 
dernizar el catolicismo. La forma reli- 
giosa de sus ideas hizo que Chaadálev . 
se encontrara al margen del ascenso ge- 
neral que experimentó el movimiento 
democrático revolucionario ruso y de 
la ideología del mismo, hizo que se in- 
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elinara hacia el pesimismo histórico. El 
carácter contradictorio de la concepción 
que Chaadáiev tenía del mundo dio pie 
a que, a despecho de la verdad, los vie- 
jovstsi (Viejovstvo) y otros ificado- 
res del pensamiento social ruso, le in- 
cluyeran en el grupo de los místicos, 
ajenos a los intereses y tendencias 30- 
ciales. 


CHAN TSAI (1020-77). Uno de los 
fundadores del neoconfucianismo. Según 
la doctrina de Chan Tsai, todo cuanto 
existe en el mundo se compone de pri- 
mera materia, tsi, axe posee la propie- 
dad de movimiento y . La natu- 
raleza es la “raíz” y engendra la razón. 
Chan Tsai llamaba “gran vacio” al es- 
tado primario del tsi, cuya acumulación 
es análoga a la transformación del agua 
en hielo. La acumulación y la dispersión 
del tsi determinan el origen y la desa- 
parición de todos los fenómer.os y cosas. 
En la filosofia de Chan Tsai se otorga- 


ba suma importancia al concepto de . 


“tao” (“camino”), con el que se desig- 
naba el proceso de los cambios y trans- 
formaciones del tsi El movimiento y las 
modificaciones de la primera materia se 
basan en la interacción de dos con- 
trarios extremos: lo positivo, o yan, 
y lo negativo, o yin. Su unidad forma 
el tao, definido por Chan Tsai como la 
“gran armonía”. En la naturaleza, el mo- 
vimiento no presenta un carácter caóti- 
co, está determinado por la ley (li) 
inherente a la misma primera materia 
(tsi). La ley no depende de la voluntad 
de las personas. Chan Tsai no era con- 
secuente en su teoría del conocimiento, 
Las sensaciones constituyen la fuente 
del conocer; a través de las sensaciones, 
el hombre establece su conexión con el 
mundo exterior. Sin embargo, decía que 
el conocimiento del tao no se apoya en 
la perceptión sensorial. La doctrina de 
Chan Tsai alcanzó gran desarrollo entre 
los subsiguientes representantes de la 
escuela neoconfuciana. 


CHARRON. Purre (1541-1603). Filó- 
sofo francés, Primero fue abogado, luego 
se hizo sacerdote. Debió su celebridad a 
sus roncepciones escépticas, afines a las 
de Mortaione. que expuso sobre todo en 
su obra “De la sabiduría” (1601). Con- 
sideraba que no podemos garantizar la 
veracidad de ninguna de las formas de 
la religión, dado que ésta no es inhe- 
rente al hombre por naturaleza, sino 
que es un fruto de la educación y del 
medio. Lo único que existe como pri- 
mario en el hombre es la moral.. De 
ahí que de ella dependa la religión. Por 


CHERNISHEVSKI 


consiguiente, hay'que viv ateniéndo- 
se a las leyes morals que existen desde 
siempre y profesar la religión que goce 
del apoyo oficial Charron velaba sus 
ideas escépticas antirreligiosas con vS 
reconocimiento formal de la religión c4- 
tólica. Por su tratado “De la sabiduría”, 
los teólogos le acusaron de incredulidad. 


CHELPANOV, Gueorquí IvÁnovicn 
(1862-1936). Psicólogo, filósofo idealista 
y lógico ruso; profesor de psicolo y 
de filosofía en la Universidad de Kiev 
(1892-1908) y en la de Moscú (1907- 
1923). Fundador del Instituto de Psico- 
logia de Moscú (1912). Su posición filo- 
sófica se aproximaba al neokantismo y 
al positivismo, “Cerebro y alma” y otros 
trabajos suyos contienen una crítica al 
materistismo. En psicología, Chelpánov 
desarrc!ló la teoría del “paralelismo em- 
pírico” de alma y cuerpo, da en 
a pariin ano , psicofisico de i pr De- 

cado so o a la ogía expe- 
rimental, la cultivó Bel, par de princi- 
pios metodológicos pro te erró- 
neos (recónocimiento de la autoobserva- 
ción como única fuente del conocimiento 
de los fenómenos quicos, as. 


de un papel secun o al ento, 
etc.), Después de la Revolución de Oc- 
tubre, Chelpánov se manifestó contra la 
introducción del marxismo en la psico- 
logía soviética. En los años de 1923-25, 
la crítica marxista puso al descubierto 
el fondo reaccionario de las concepcio- 
nes de Chelpánov. Éste es autor de ma- 
nuales de lógica y de psicología, Obras: 
“El problema de la percepción del es- 
pacio en relación con la teoría de lo 
apriorístico y de lo innato” (2 partes, 
1896-1904), “Introducción a la psicología 
experimental” (1915) y otras. 


CHERNISHEVSKI, NiroLÁI GavriLo- 
vicH (1828-89). Demócrata revoluciona- 
rio ruso, filósofo materialista, crítico y 
socialista utópico. Nació en Sarátov, de 
padre sacerdote. Terminados sus estu- 
dios en la Universidad de Petersburgo 
(1850). trabajó de vrofesor en gl gimna- 
sio de su ciudad. En 1853-62, fue cola- 
dor y director de la revista “El 
temporáneo” (“Sovremiénnik”), En 
1862 fue detenido y encerrado en la for- 
taleza de Petropávlovsk, condenado a, 
trabajos forzados y a destierro perpe- 
o ra 
so para en an y luego pa- 
ra volver a Sarátov, donde murió. Cher- 
nishevski fue el jefe del movimiento de- 
mocrático revolucionario de Rusia en la 
década de 1860 y uno de los 
res más destacados de los socialdemó- 
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cratas rusos; propagó consecuentemente 
la “idea de la revolución campesina, la 
idea de la lucha de masas por el derro- 
camiento de todos los viejos poderes” 
(Lenin, t. XVII, pág. 97). Con sus obras 
(de las.que, según expresión de Le- 
nin se desprende el hálito de la lucha 
de clases) se educó una generación en- 
tera de revolucionarios rusos. Ideológi- 
camente, Chernishevski se formó bajo la 
influencia de las ideas de Herzen y” de 
Belinski, así como de la filosofía clási- 


ca alemana, sobre todo de Feuerbach.. 


Mas, Chernishevski legó más allá que 
Feuerbach en la comprensión del papel 
social de la filosofía en general y en la 
comprensión del significado de la dia- 
léctica de Hegel en particular. Cherni- 
shevski subordinaba por completo sus 
concepciones teóricas a la causa de la 
lucha de la “gente sencilla”, delos tra- 
bajadores, para librarse de la servidum- 
bre de tipo feudal y de la esclavitud 
burguesa. En gnoseología, defendía prin- 
ciplos rigurosamente materialistas y cri- 
ticaba enérgicamente el agnosticismo (de 
Kant y otros). Veía la fuente del cono- 
cimiento en el mundo objetivo, que ac- 
túa sobre los órganos de los sentidos del 
hombre. Confer importancia a la 
la denominaba piedra de toque 

de toda teoría. A diferencia de Feuer- 
bach, intentó reelaborar la dialéctica de 
Hegel en un sentido materialista. En va- 
rios terrenos (economía política, histo- 
ria, estética, crítica de arte) elaboró es- 
pléndidos modelos de análisis dialéctico 
de cuestiones teóricas y prácticas. Las 
condiciones que se desprendía: de la 
realidad de entonces, el periodo de la 
servidumbre en el que Chernishevski 
tuvo que vivir y luchar, hicieron que 
. no pudiera elevarse hasta el mate- 
ríalismo de Marx. El materialismo de 
Chernishevski no se encuentra libre de 
varios defectos esenciales (antropologis- 
mo, limitada concepción de la prácti- 
ca, del proceso del conocimiento, etc.). 
Sin embargo, el democratismo revolu- 
cionario le ayudó a superar muchas in- 
suficiencias del antropologismo. En va- 
rias cuestiones se acercó mucho a la ex- 
plicación materialista de la vida social. 
Esto se refleja, ante todo, en su manera 
de concebir el carácter de clase de 
la sociedad de su tiempo, en su recono- 
cimiento de la lucha de clases como 
fuerza motriz del desarrollo, etc. Cher- 
nishevski vio también el nexo de la 
ideología y de la conciencia del hombre 
con las condiciones económicas de su 
vida; subrayaba que, en la historia de 
la sociedad, poseen un valor fundamen- 
tal los intereses de los trabajadores; 
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considera a las masas del pueblo el 
principal personaje de la historia. Fue 
uno de sus méritos el haber puesto al 
desnudo la esencia contrarrevolucionaria 
del liberalismo ruso y de la Europa oc- 
cidental. En el período de la reforma 
campesina, Chernishevski luchó contra 
el servilismo de los liberales ante los 
defensores de las prerrogativas feuda- 
les. Como indicó Lenin, comprendía 
perfectamente “toda la estrechez, toda 
la indigencia de la c ada «reforma 
campesina», todo sú carácter feudal” 
(t. XVII, pág. 96). Chernishevski soña- 
ba con pasar al socialismo a través de 
vieja comunidad campesina; fut, 
como Herzen, un fundador del populis- 
mo. No sabía y no podía saber aún que 
únicamente el proletariado es la fuerza 
capaz de establecer el socialismo. Sin 
embargo, entre todos los utopistas, 
Chernishevski, con su teoría, fue quien 
más se acercó al socialismo cientifico, 
pues confiaba en la revolución. El so- 
£ialismo utópico de Chernishevski se 
hallaba estrechamente unido a su de- 
mocratismo revolucionario, Chernishevs- 
ki comprendía que el socialismo sólo 
podig establecerse sobre la base de una 
técnica desarrollada y que tan sólo a las 
propias masas les era posible implan- 
tarlo. También fue fecunda la labor de 
Chernishevski en economía política. 
Marx indicó que Chernishevski como 
economista había aclarado magistral- 
mente la bancarrota de la economía po- 
lítica burguesa. La idea básica de su 
“economía política de los trabajadores” 
es la de “unificación completa de las 
cualidades del propietario y del trabaja- 
dor en una misma persona”. El trabajo, 
decía, ha de dejar de ser “una mercan- 
cía que se vende”. En su obra “Rela- 
ciones estéticas entre el arte y la reali- 
dad” (1855), Chernishevski hizo una 
crítica profunda de la estética idealista, 
formuló los principios capitales del arte 
realista, Las obras de crítica literaria de 
Chernishevski, como los trabajos de 
Belinski: y de Dobroliúbov, han ejercido 
una enorme influencia sobre el desarro- 
llo de la literatura, de la pintura y de la 
música rusas de vanguardia, han con- 
servado su valor hasta en nuestro días. 
Chernishevski fue un gran escritor, al 
ue rtenecen obras literarias como 
“¿Que hacer?” (1863), “Prólogo” (1867- 
89) y otras. Obras principales: “Ensa- 
yos sobre el período gogoliano de la li- 
teratura rusa” (1855-56), “Crítica de las 
prevenciones filosóficas contra la pro- 
piedad comunal” (1858), “El Po 
antropológico en fiiosofía” (1860), “Ca- 
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rácter del conocimiento humano” (1885) 
y otras. 


CHICHERIN, Borís NIKOLÁIEVICH 
(1828-1904). Teórico ruso en jurispru- 
dencia, historiador, filósofo idealista, 
profesor de la Universidad de Moscú 
(1861-1868), adscrito al movimiento li- 

` beral. Chicherin era hegeliano; de la fi- 
losofia de Hegel, tomó, fundamental- 
mente, la crítica del empirismo y la teo- 
ría y la idea absoluta. Acepta, asimis- 
mo, la dialéctica, cuyo sentido tergiver- 
sa, no obstante, al adaptarla a su socio- 
logía anticientífica, tendiente a justificar 
la propiedad privada. El conocimiento 
verdadero, al entender de Chicherin, só- 
lo puede darse si se aplican principios 
especulativos a los objetos que se inves- 
tigan. Cree Chicherín que la fuente de 
las relaciones sociales estriba en la per- 
sona como cierto “ser metafísico”. En 
la sociedad, el principal papel lo desem- 
pora el derecho, o sea, el “libre albe- 

o” —determinado por la ley— del in- 
dividuo. Los elementos juridico y mo- 
ral se funden en el Estado, entendido 
por Chicherin como fuerza “ides!” «ue 
une a los hombres en un todo. Chiche- 
rin intentaba ntar el Estado bur- 
gués y nobiliario como una Argonin 
que estuviera Sor encima dé las clases 
sociales, Fundó la denominada escuela 
jurídica (en la historiografía ru*a), que 
concibe ei proceso histórico, ante todo, 
como :':ucesión de relaciones juridicas. 
Era partidario de la monarquía consti- 
tucional; se manifestó contra el movi- 
miento revolucicnario y contra el socia- 
lismo científico. Obras: “Ciencia y re- 
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ekar ii 1879; “El misticismo en la cien- 

1880; “La propiedad y el Estado” 
E tomos, 1882-83): “La filosofía positi- 
va y la unidad d» la ciencia”, 1892; 
“Fundamentos de la lógica y de a me- 
tafísica”, 1894? “Filosofía del Derecho”, 
1900, y otras. 


CHU SI (1130-1200). Filósofo chino, 
representante ilustre de la escuela neo- 
confuciana de la de Sun (960- 
1279). Influido por el budismo y el taois- 
mo, el neoconfucianismo sunita se con- 
virtió en una elaboración de problemas 
metafísicos. La doctrina de Chu Si po- 
see un carácter idealista netamente ex- 

as» del gonfucia: 
ideal li carece de forma y de cualida 
es inaccesible a la percepción senso 
El “gran límite” engendra la fuerza del 
mo ento yan y la fuerza del reposo 
yin. Se produce un cambio constante de 
movimiento y de re . En este pro» 
ceso, se forman los cinco elementos ma- 
teriales primarios del mundo: agua, 
fuego, madera, metal y tierra, Chu Si 
consideraba que lo inisial es el princi- 
pio ideal li; lo secundario, el elemento 
material tsi aid enérgicamente la 
doctrina ético-política del confucianis- 
mo. Infería del principio ideal li la na- 
turaleza innata del hombre. Considera- 
ba que la base de la vida social con- 
siste en el o cumplimiento 
de las normas éticas y políticas del con- 
fucianismo. Más tarde, la teoría e po 
Si, transformada en canon, U 
la base del sistema tradicional ia ias 
trucción. 
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DADAÍSMO. Dirección del arte y de 
la literatura burgueses surgida en los 
años de 1915-16 entre artistas, de diver- 
sos países, que habían emigrado a Suiza 
huyendo de los horrores de la Primera 
Guerra Mundial (los poetas Tristan 

Richard Húlsenbeck, Jean Coc- 
teau; los pintores Hans 
champ, Joan Miró, Pa Mex 
Ernst, Francis Picabia, etc.). Én la pro- 
testa anárquica de los dadaístas contra 
la inhumanidad de la guerra, se ponía 
de manifiesto la impotencia social de la 
intelectualidad pequeñoburguesa que in- 
tentaba explicar los choques de clase y 
los padecimientos de las personas por 
un principio bestial inherente al hom- 
bre. Entre los principios estéticos que 
servían de norma práctica al dadaísmo 
Se contaban: el os (más exactamen- 
‘te, la psicosis) de la destrucción; la ca- 
sualidad de imágenes y temas llevada 
hasta el absurdo; el c . De ahí que 
los dadaístas utilizaran recursos tan an- 
tiartisticos como caracteres tipográficos 
puestos al revés, combinaciones de so- 
nidos carentes de sentido o trozos de pa- 
peles y de vidrios pegados en la tela del 
cuadro. La mayor parte de los dadaís- 
tas se adhirieron al abstraccionismo y 
también al surrealismo, del que fueron 
los predecesores inmediatos. 


DAIANANDA, MULSEHANKAR (seudó- 
nimo: Sarasvati) (1824-83). Filósofo 
idealista indio, reformador religioso. En 
1875 fundó en Bombay la “ Sa- 
madj” (sociedad de los arios) que pro- 
pugnaba la “vuelta a los vedas”, el re- 
nacimiento de la antigua religión de los 
de lo lol a cisma o 

© 108 ' po. mo prepon- 
derancia de los sacerdotes, las supersti- 
o por par el Bindado: 

ose e - 
mo de las o ee pra medievales. 
En Daiananda las ideas de reforma re- 
ligiosa se combinaban extrafiamente con 
ans principios civilizadores. Defendía la 


necesidad de la enseñanza obligatoria 
basada en las ciencias naturales, pero 
al mismo tiempo intentaba presentar los 
resultados de la ciencia como si consti- 
tuyeran un desarrollo de los principios 
de los vedas, En filosofía se declaraba 
seguidor del dvaita-devanta de Madjva 
y, dose los principios de esta 
última doctrina, procuraba “conciliar” 
los seis sistemas filosóficos fundamen- 
tales de la Antigüedad. Intentaba con- 
traponer un sistema idealizado de los 
varnas de la antigua India al régimen 
feudal y de castas de la Edad Media y 
a la civilización burguesa occidental de 
su tiempo. Su ideal político era la mo- 
narquía constitucional. Partidario de la 
independencia nacional de la India, 
Dejananda actuaba como ideólogo de la 
burguesía india en formación, adaptin- 
do a los intereses de esta burguesía las 
ideas filosóficas y políticas del pasado. 


DALTON, Jonn (1768-1844), Químico 
y físico inglés, Sus trabajos fueron de 
gran trascendencia para establecer un 
nexo concreto entre las representaciones 
de la natural sobre los átornos, 
sobre los elementos primarios, y los da- 
tos experimentales. Dalton consideraba 
los elementos químicos como especies de 
átomos que poseían una caracteríctica 
cuantitativa rigurosamente determinada 
PO aro y calculó los pesos 
Ñ $ de muchos de dichos elemen- 
tos. Partiendo de la idea de que los áto- 
mos eran químicamente indivisibles y 
sólo podían unirse entre sí como'unida- 
des enteras, descubrió una de' las leyes 
fundamentales de la química, la ley de 
las proporciones múltiples simples. Los 
descubrimientos de Dalton contribuye- 
ron a transformar la atomística, de hi- 
pótesis filosófico-natural, en teoría cien- 
tífica y consolidaron las posiciones del 
ma o en las ciencias naturales. 
Engels Hamara a Dalton padre de la 

a pa e 
química moderna. 
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DARVINISMO SOCIAL. Teoria socio- 
lógica que considera como motor: prin- 
cipal del desarrollo de la sociedad la lu- 
cha por la existencia y la selección na- 
tural. Esta teoría, que se difundió en la 
sociología burguesa a fines del siglo 
XIX, se basa en la transposición de la 
teoría de Darwin de la biología a la so- 
ciología (Ernst Lange, Ammon, Benja- 
mín Kidd). Algunos darvinistas socia- 
les contemporáneos (Pendell, Montagu 
y otros) afirman que la selección natu- 
ral y la lucha por la existencia siguen 
actuando en la sociedad humana de 
nuestros días; en cambio, otros creen 
que la selección natural actuaba con to- 

o su rigor en la sociedad un siglo 
atrás, pero que desde entonces, como re- 
sultado de los éxitos alcanzados por la 
ciencia y la técnica, la lucha por la exis- 
tencia se ha debilitado y se ha creado 
una situación en la cual han empezado 
a sobrevivir no sólo los más adaptados, 
sino también, aquellos que en las condi- 
ciones anteriores se habrían visto con- 
denados a la extinción. Los propagan- 
distas de semejantes teorías ven en el 
incremento de la reproducción de tales 
“deficientes” la raíz de casi todos los ma- 
les sociales. La teoría darvinista social se 
emplea muy frecuentemente para fun- 
damentar la “perpetuidad” y la “inmu- 
tabilidad” del régimen capitalista, para 
justificar la ofensiva contra los derechos 
democráticos de los trabajadores, para 
exaltar la “ley de la jungla” vigente en 
la sociedad capitalista, para presentar a 
los millonarios en calidad de persona- 
lidades fuertes, heroicas e incluso como 
“superhombres”, mientras que a los 
obreros y en general a los trabajadores 
los darvinistas sociales los incluyen en 
h categoria de personas de “calidad in- 
erior”. 


DARWIN, CHarLes Rosent (1809-82). 
Naturalista inglés, fundador de la teoría 
Gel desarrollo histórico del mundo orgá- 
nico. Estudió en la Universidad de 
Cambridge. Después de generalizar los 
datos que le proporcionaban la biología 
y la agricultura práctica de su época, 
así como los hechos que en cantidad in- 
mensa habia observado durante zu viaje 
alrededor del mundo (1831-36) llegó a 
la conclusión de que la naturaleza viva 
evoluciona. En su obra “Ei origen de 
las especies por medio de la selección 
natural o la conservación de las razas 
favorecidas en la lucha por la vida”, que 
vio la luz en 1859, Darwin expuso los 

pios fundamentales de su teoría de 
evolución. En 1868, con su libro “La: 
variación de los animales domésticos y 


DEBER 


plantas de cultivo”, explicó el origen 
poer medio de la seleccion artificial, de 
os animales domésticos y de las plantas 
de cultivo, En el trabajo “El origen del 
hombre y la selección en relación con el 
sexo” (1871) dio una explicación cien- 
tífica de la procedencia del hombre res- 
pecto a sus antepasados animales. Sin 
embargo, las causas sociales determi- 
nantes de que el hombre se separara del 
reino animal —papel del trabajo, del 
lenguaje articulado, de la horda primi- 
tiva— fueron descubiertas más tarde 
por Federico Engels. Por su concepción 
del mundo, Darwin era un naturalista 
materialista, un dialéctico espontáneo, 
un ateo, pero con rasgos propios dé 
limitación burguesa. Sus trabajos con- 
tribuyeron en gran manera a que se 
creara una biología científica en lucha 
contrá el idealismo, contra la teología y 
la metafísica, facilitaron la reestructu- 
ración de la ciencia natural en un sen- 
tido materialista dialéctico. 


DAVIDOV, Iván Ivinovich (T194- 

1863). Filósofo y filólogo ruso, idealis- 

ta; en 1812 terminó sus estudios en la 

Universidad de Moscú, uno de cuyos 

profesores fue entre 1822 y 1847. En el 

período inicial de su actividad, combinó 

eclécticamente diversas ideas filosóficas, 

el sensualismo y el idealismo schellin- 

giano, como se refleja en sus “Primeros 

undamentos de la lógica...” (1819-20); 

también se inspiraba en el idealismo de 

Schelling su “Discurso inicial sobre la* 
posibilidad de la filosofía como ciencia” 

(1826). Más tarde, después de haberse 

dedicado preferentemente al estudio de 
los problemas de teoría literaria, de filo- 

sofía y de estética, se adhirió a la ideo- 

logía reaccionaria del “populismo ofi- 

cial”, En su artículo “¿Es posible en 

nuestro pais la filosofía alemana?” 

(1841), criticó desde la derecha la filo- 

sofía de Hegel y dio una interpretación 

eslavófila (Eslavófilos) a la idea de la 

originalidad nácional del desarrollo de 
la filosofía en Rusia. 


DEBER. Necesidad moral de cumplir 
las obligaciones. A diferencia del idea- 
lismo que busca la fuente del deber en 
la “idea absoluta” (Hegel), en la “razón 
práctica” autónoma (Kant), etc., el mar- 
xismo considera que las obligaciones tie- 
nen un carácter objetivo. Se hallan de- 
terminadas por el lugar del hombre en 
el sistema de las relaciones sociales, se 
derivan del curso de la historia, de las 
necesidades del progreso social. Esto 
condiciona las distintas clases de deber: 
humano, civil, de partido, militar, de 
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trabajados ¡o empleado, familiar, ete. 
Por el hecho de entrar en determinadas 
relaciones, el hombre toma sobre sí obli- 
gaciones. La conciencia que de ellas ten- 
ga aparece como comprensión y viven- 
cia (sentimiento) del deber. En la so- 
cledad dividida en clases ahtagónicss, el 
deber se encuentra estrechamente vineu- 
lado a los intereses de clases. En la zo- 
ciedad socialista, la base del deber civil 
está constituida por los intereses de 
lucha en pro del comunismo. Es deber 
de todos los ciudadanos de la U.R.S.S. 
participar activamente en la edificación 
del comunismo. El código moral 1 
constructor del comunismo incluye en sí 
el principio de la elevada conciencia del 
de social, la intolerancia frente a to- 
da infracción del mismo. El cumplimien- 
to del deber llena de sentido la vida y 
el trabajo del individuo, proporciona la 
alta salisfacción a la conciencia. 
Las tendencias individualistas y peque- 
fñoburguesas conducen a un empobre- 
cimiento de la personalidad. La rique- 
za espiritual del ser humano depende 
de la riqueza de sus relaciones reales, 
es decir, depende también de sus obli- 
gaciones. cumplimiento del deber 
real (y no ficticio) es el bien. Es ca- 
burgueses a cn de e 
e nu empo el des- 
vincular el debef, de las necesidades 
del desarrollo social, .de los intereses 
sociales, del bien. 


DE BROGLIE, Lours (n. 1892). Físico 
francés, profesor de la Universidad de Pa- 
ris, miembro extranjero de la Academia 
de Ciencias de la U.R.S.S. Es uno de los 
creadores de la moderna teoría del mo- 
vimiento de los microobjetos: la mecá- 
nica cuántica. Formuló la importantísima 
ley de la naturaleza según la cual todos 
los objetos materiales microscópicos po- 
seen propiedades tanto corpusculares co- 
mo ondulatorias; sus investigaciones teó-, 
ricas constituyen el fundamento de la 
mecánita cuántica moderna. La ley ci- 
tada se expresa matemáticamente bajo 
el aspecto de la conocida “ecuación de 
de Broglie”, que relaciona las caracte- 
rísticas corpusculares (energía E, im- 
pulso p) y 'ondulatorias (partícula y, 
longitud de onda 1) de los mitroobje- 

h 


h y, ——, donde 
à 


h = cuanto de acción. Con cada micro- 
particula, según de Broglie, se halla re- 
lacionada cierta onda cuyas característi- 
cas se determinan mediante la ecuación 
indicada. Las “ondas de de Broglie” son 


tos: E = p = 


precisamente las funciones y cuya deter- 
minación constituye la tarea fun - 
tal de la mecánica cuántica. De Broglie 
ha realizado una seria aportación en va- 
rias ramas de la física moderna; sus in- 
vestigaciones han versado acerca de la 
mecánica cuántica relativista, la teoría 

os electrones, problemas relativos a 
la estructura del átomo, teorías relati- 
vas a la propagación de las ondas elec- 


la. tromagnéticas en las guías de ondas, etc. 


De Broglie se manifiesta contra e) - 
tivismo, defiende la posición ma lis- 
ta en la interpretación de los fenómenos 
del micromundo. 


DECEMBRISTAS. Revolucionarios ru- 
sos, surgidos de la nobleza, organizado- 
res de la sublevación que estalió en di- 
ciembre de 1825 contra la autocracia y 
el régimen de servidumbre. Al referirse 
a la etapa nobiliaria del movimiento de 
liberación en Rusia, Lenin señaló a los 
decembristas y a Herzen como a los re- 

resentantes más notables de la misma. 


os decembristas fundaron gne: 
nes secretas (“Sociedad del Norte”, 
1821; “Sociedad de) Sur”, 1821; “Socie- 
dad de los eslavos unidos”, 1823); sin 
embargo, su influencia rebasaba el mar- 
co de tales organizaciones, llegaba a las 
capas avanzadas de la sociedad rusa. El 
levantamiento armado de los decembris- 
tas fue aplastado. Los organizadores e 
ideólogos más destacados del movimiento 
(Pável Pestel, Konstantín Riléiev, Ser- 
guéi Muraviov-Apóstol, Piotr Kajovski 
y Mijail Bestúzhev-Riumin) fueron eje- 
cutados; se condenó a más de c 
hombres a trabajos forzados. El movi- 
miento decembrista era un reflejo del 
destontento de las masas populares 
luchaban contra el régimen feudal. 
decembristas se proponían aniq 
autocracia, poner fin a la arbitrariedad, 
al feudalismo, establecer las libertades 
democráticas. La limitación que el hecho 
de pertenecer a la nobleza imponía a 
los decembristas se manifestaba en el 
miedo a la revolución popular, en la va- 
cilante táctica que se siguió durante el 
levantamiento armado. Indicaba Lenin 
que estos revolucionarios se haUaban te- 
rriblemente alejados del pueblo. Los 
planes de los decembristas sobre la or- 
ganización futura del estado ruso están 
expuestos, “sobre todo, en “La verdad 
rusa”, de Pestel, en el “Proyecto de 


viov, en las “Reglas de los Eslavos Uni- 
dos” y en otros documentos. Muchos 
decembristas (Pestel, Riléiev y otros) 
procuraban demostrar que era necesa- 
rio implantar la: república. Entre ellos 


naar 


z 


pu 


unos y otros se 


entre 
produzcan. Los decembristas materialis- 
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y la filosofia idealista, se-ma- 

nifestaban contra los perti 

vimiento (lev role. wii- 
gu 

helm K er, Mijaíl Lunin y 


instruc- 
ción un valor vo en la vida de la. 
sociedad. Muchos de ellos hacían suya la 
teoría del derecho natura! y del contrato 
social, El movimiento decembrista in- 


deductiva constituye una 


H 
hi 
j 
phi 
RH 


i 

ls 
L 
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a . El concepto de 

deducción cónstituye una 

qus rebasa en mucho Ia Pi e 
gística ge- 

neral a lo ). En el amplio sen- 

tido de la palabra, se entiende por de- 

ducci in en 


DEFINICIÓN (del latif “definitio”, 
derivado de “definire” marcar Jos H- 
mites [“fines”}, delimitar, determinar, 
precisar). 1. — Exacta determinación 


DEFINICIÓN 


lógica con que se registran los caracs 
teres esenciales y diferenciales de un 
objeto o el significado de un concepto 
—su contenido y límites, 2. — Recur- 
so lógico que permite diferenciar, bus- 
car, estructurar un objeto cualquiera, 
formular el significado de un término 
de nuevo uso en la ciencia o precisar 
el de un término ya existente. La di- 
versidad de los tipos de definición está 
condicionada por aquello que se defi- 
ne, por los objetivos de la definición, 
por sy estructura lógica, etc. Median- 
te las definiciones reales, los objetos 
se delimitan por sus características 
específicas (propiedades y relaciones). 
A menudo toman forma de definición a 
través del género y de la diferencia es- 
pecífica (por ejemplo, “El oxígeno es 
un elemento (género), cuyo peso atómi- 
co es 16 [diferencia específica]”). Por 
medio de las definiciones nominales, en 
la ciencia se introducen nuevos términos 
como abreviaturas para expresiones más 
complejas, £e aclara el significado de un 
término de nueva introducción, etc. En 
las definiciones semánticas, lo determi- 
nable es cierta expresión del lenguaje; 
lo determinante, cierto objeto (por 
ejemplo “La palabra, «pentágono» signi- 
tica polígono de cinco lados”). En las 
iones sintácticas, el objeto deti- 
nible se diferencia-de los otros obje- 
tos mediante las reglas que sirven para 
operar con ellos, los procedimientos y 
fines de su empleo (así, las piezas del 
juego de ajedrez se definen indicando 
sus posiciones iniciales en el tablero y las 
reglas que indican cómo operar con ta- 
les piezas durante el juego). En las de- 
finiciones genéticas, el objeto defini- 
ble se delimita indicando los: procedi- 
mientos de su formación, origen y es- 
tructura (por ejemplo, “La circunfereñ- 
cía es una curva cerrada, formada por 
la rotación, en un plano, de un segmento 
de recta AB, alrededor de un punto in- 
móv:: A”). Las- definiciones desempe- 
fan un importante papel en la ciencia, 
constituyen una parte esencial de cual- 
guier teoría cientifica. Mediante las de- 
ciones, se introducen en la ciencia 
nuevos conceptos, se fijan los resultados 
de una prolongada investigación cientí- 
fica, se simplifican las complejas des- 
cripciones que se encuentran en la cien- 
cia, etc. Por otra parte, las definiciones 
tomadas de por sí don limitadas, dado 
que no pueden abarcar las conexiones 
omnilaterales de los fenómenos en su 
pleno desarrollo (Definiciones operacio- 
nales, Definición inductiva). 
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DEFINICIÓN INDUCTIVA. Uno de 
de los procedimientos para definir los 
objetos de los sistemas matemáticos 
y lógicos. Consiste en indicar: a) los 
objetos iniciales o elementales del sis- 
tema; b) las reglas u operaciones que 
permiten formar, con los objetos de que 
se dispone, nuevos objetos del sistema. 
De este modo se determina el número 
natural (en aritmética), la fórmula co- 
rrectamente estructurada y también: la 
correctamente demóstrada (en los cálcu- ` 
los lógicos) y otros. La definición in- 
ductiva ha de ser completa, es decir, 
con sus recursos han de quedar defini- 
dos todos los objetos del sistema dad 
y sólo ellos. i 


DEFINICIONES , OPERACIONALES. 
Son definiciones que se hacen indican- 
do la operación, que se puede reprodu- 
cir experimentalmente, cuyo resultado 
objetivo es directamente accesible a la 


- observación empírica o a la medición. Lo 


más corriente es que sirvan de medio 
para la interpretación empírica parcial 
de los conceptos cientificos. He aquí un 
ejemplo muy simple: “Si en un liquido 
se sumerge el papel de tornasol, el H- 
quido será un álcali en el caso y sólo en 
el caso de que el papel de tornasol se 
tiña de azul”. Un mismo concepto cien- 
tífico puede recibir distintas definicio- 
nes operacionales, indicadoras de dife- 
rentes situaciones empíricas que se dan 
al aplicar el concepto en cuestión (Teo- 
ría hipotético-deductiva). Exagerar el 
papel de las definiciones operacionales 
y atribuirles un valor absoluto son ras- 
gos característicos del operacionalismo. 


DESMO (del latín: “deus”: dios). 
Doctrina que admite la existencia de 
Dios en calidad de causa primera e im- 
personal del mundo; desde el punto de 
vista del deísmo, el mundo, una vez 
creado, queda sujeto a la acción de sus 
propias leyes. El deismo surgió en In- 

laterra. Su fundador fue Herbert of 

herbury (1583-1648). Cuando impera- 
ba la concepción feudal y eclesiástica 
del mundo, a menudo el deismo consti- 
tuía una forma encubierta de ateísmo, 
un recurso cómodo y fácil de los mate- 
rialistas para desentenderse de la relí-. 
gión. Fueron deístas, en Francia, Voltai- 
re y Rousseau; en Inglaterra, Locke, 
Newton, Toland y el filósofo y moralis- 
ta Shaftesbury; en Rusia, Radíshchev, 
I. P. Pnin, I. F. Ertov, etc. Izaron asi- 
mismo la bandera del deísmo, idealistas 
(Leibniz, Hume) y dualistas. En la ac- 
tualidad, tras el deísmo se encubre la 
tendencia a justificar la religión. 


109 


DEMBOWSKI, EpwarD (1822-46). 
Filósofo polaco, uno de los jefes del 
grupo revolucionario democrático de la 
revolución que estalló en Cracovia en 
1846. En el “Manifiesto del Partido Co- 
munista”, Marx y Engels se refirieron 
al grupo de Dembowski como aì parti- 
do que veía en la revolución agraria la 
condición de la liberación nacional de 
Polonia y al cual los comunistas pres- 
taban su apoyo. En un discurso dedica- 
do a la cuestión polaca (1848), Engels 
señaló “la audacia casi proletaria” del 
grupo de Dembowski. En filosofía, 
Dembowski contiruá las mejores tradi- 
ciones de los materialistas polacos de fi- 
nes del siglo XVIU, Hugo Kollontaj y 
Stanislaus Staszic, Dembowski superó 
el idealisme hegeliano y sometió a criti- 
ca el materialismo metafísico de los en- 
ciclopedistas franceses; abogó por una 
“filosofía de la creación” o “filosofía del 
futuro” vinculada a los intereses del 
pueblo, a la actividad práctica, vital, del 
hombre. La dialéctica, según él, había 
de proporctonar argumentos bien fun- 
dados a la idea de que los campesinos 
debían acabar con la opresión de los te- 
rratenientes, y a la necesidad de esta- 
blecer un régimen comunista. Partien- 
do de estos principios, Dembowski cri- 
ticó la dialéctica de Hegel por “conci- 
liar con el mal existente”, por intentar 
poner lo nuevo al servicio de lo viejo. 
El filósofo paee era ateo: desenmasca- 
ró la religión y la Iglesia católica como 
instrumentos de la reacción feudal. En 
sus concepciones acerca de la sociedad, 
no dejó de ser idealista; no aceptó el 
naturalismo de Feuerbach y considera- 
ba que la fuerza motriz de la historia 
es la razón humana. Dembowski es uno 
de los fundadores de la estética del de- 
mocratismo revolucionario de Polonia, 
enemigo de la teoría del “arte puro”. 
Principales obras filosóficas: “Algunas 
consideraciones sobre el eclecticismo” 
(1343); “El sentido creador como prin- 
cipio inherente a la filosofia polaca” 
(1843). “Consideraciones sobre el futu- 
ro de la filosofía” (1845). 


DEMIURGO (del griego ènpioupyóg: 
literalmente: maestro, artesano; en sen- 
tido figurado: creador, hacedor), En la 
filosofía idealista de Platón y en la mis- 
tica de los neoplatónicos, creador del 
mundo, hacedor del universo; es uno de 
los atributos de la divinidad. En Hegel, 
se convierte en demiurgo el proceso del 
ensar al que transforma en fuerza in- 

ependiente y diviniza. 
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DEMOCRACIA (del griego 3fuog: 
pueblo, y xpátos: fuerza, poder). Una 
de las formas de poder; se carac- 
teriza por proclamar oficialmente +: 
principio de la subordinación de la 
minoría a la mayoría y el recono- 
cimiento de la libertad y de la igual- 
dad de derechos de los ciudadanos. 
En la ciencia burguesa, al caracterizar- 
se la democracia por lo común no se va 
más allá de aducir esos rasgos formales 
al margen de las condiciones económi- 
co-sociales de la vida de la sociedad y 
del estado real de las cosas. Surge, como 
resultado, la idea de la denominada de- 
mocracia “pura”, compartida por opor- 
tunistas y reformistas. La realidad es, 
no obstante, que toda democracia, como 
forma de organización política de la so- 
cieda:i “zirve, en última instancia, a la 
producc.ía y está determinada, en úl- 
timo término, por las relaciqnes de pro- 
ducción de la sociedad dada” (Lenin, 
t. XXXII, pág. 60). Ello hace que sea 
necesario tener en cuenta el desarrollo 
histórico de la democracia, su dependen- 
cia directa del cambio de las formacio- 
nes económico-sociales, del carácter y 
dureza de la lucha de clases. En las for- 
maciones clasistas, la democracia apare- 
ce como forma de la dictadura de la cla- 
se dominante; posee, en consecuencia, 
un carácter de clase y de hecho existe 
sólo para los miembros de aquella cla- 
se. Así, en la sociedad burguesa, la de- 
mocracia constituye la forma del domi- 
nid de clase de la burguesía. Durante 
cierto tiempo, la burguesía está intere- 
sada en la democracia como instrumento 
de su dominio político. Elabora una 
constitución, establece un parlamento y 
otras instituciones representativas, in- 
troduce (bajo la presión de las masas) 
el derecho general al voto y las liber- 
tades políticas formales. No obstante, las 
posibilidades de utilizar todos estos de- 
rechos democráticos e instituciones, se 
reducen por todos los medios para las 
amplias masas de trabajadores; todo el 
aparato democrático de la república 
burguesa está estructurado de modo que 
pueda paralizar la actividad política de 
as masas y desplazar a los trabajado- 
res de toda intervención en la vida po- 
litica. Por otra parte, nada hay que ga- 
rantice la vigéncia de los derechos po- 
liticos formalmente proclamados, y las 
instituciones representativas sirven 80- 
bre todo para encubrir los objetivos rea- 
les de la política que la clase dominan- 
te lleva a cabo. Es un rasgo caracterís- 
tico de la democracia burguesa, la exis- 
tencia del parlamentarismo, o sea, la di- 
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visión del poder legislativo y del poder 
vo, con una manifiesta tenden- 


a aumentas el papel de este último. 
En la época imperialista; se produce en 
los estados burgueses un giro de la 


democracia a la reacción política. La 
socialista constituye la for- 
ma más elevada de democracia, es la 
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estados 
“democráticos”. Todos los ciuda- 
la U.R.S.S., independiente- 
sexo, de la nacionalidad y 
mismos de- 
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condiciones de igualdad en 
ón del Estado. La ropero 
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de la democracia ta y el de la 
El ulterior desarrollo del de- 
mocra socialista se vincula- 


tado de todo el pueblo. El programa del 

P.C.U.S, establece que en el período en 

ue la soci se va convir- 

en comunista, se desarro- 
oda la cal o Fue cond 

con el tiempo, u- 

cirá a la sustitución del do por la 


DEMOCRACIA MILITAR. Forma pri- 
mitiva de la organización política de la 


gimen tilicio se desmorona y se for- 

pr: do, El término fue introdu- 
por Morgan. Existió la democracia 

militar en la antigus Grecia de la 

ca homérica ( XON-IX a n. e) y 

en la Roma del 

la monarquía VII-VI a n. e), 


pendien 
ón dirigid 1 
Do Gla y Engi, € XXI ple. 168). 
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La forma de democracia popular está 
condicionada por el amplio sostén de 
puiar ho DE la apeyan el proletaria: 
no sólo la apoyan el pro. ia- 
los os, sino, además, 


mento). Son rasgos cara ticos 
democracia pop la existencia de un 
de partidos (excepto en 


ins- 
la edificación 
meno” Actualmente, “en ls pal 


ses de democracia 
relaciones 


greso «del P.C.U.S.”, pág. 333). 


DEMÓCRITO- De Aspera (a 
370 a. n. e.). Filósofo ma 
antigua Grecia, 


$ 


des como sonido, color, sabor, 
Do son propias de los átomos, sino que 


existen sólo eventualmente, “no por la 
a a e O loo 
concepci figuran ya gérmenes 
de la teoría de las cualidades 
primarias y secundarias de las cosas. Los 
cuerpos están r la unión de 
étomos; la desin los átomos 
conduce al aniq to de los cuer- 
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mos se mueve eternamente en el vacío 
infinito; se desplazan en unes di- 


negaba la casualidad, y la consideraba 
como resultado del no saber, En teoría 


separan— 
idolos”, nácenes) de las cosas, que 
actúan sobre los órganos de los sentidos. 

sensorial constituye la 


pont bi zz del conocimiento, nto, pero 

Los objetos; sólo un saber “confuso 

Poda io sobre este saber se a 

uminoso”, más sutil, el saber por 

el intelecto, que "conduce al conocimieri- 

to de la esencia del mundo: de los áto- 
Demócrito 


te entre los sentidos y la razón 

el conocimiento. Politicamente, De- 

mócrito fue un representante de la de- 

mocracia anpa adversario de la aris- 
tocracia avi: P 


continuaron-—=, el 
mócrito, Epicuro y “Lucrecio Caro. 


DEMOGRAFÍA (del griego  dipoc: 
proc y Ypi. a describir). Ciencia 


O Y edad, naci 
gua, estado familiar, nivel cul 


mer presidente de la edad 
má de Londres, De Morgan se m- 
ter el bra. Es- 


siguientes leyes fun 
bra de la lógica: “la negación de la cow 
junción: es equivalente a la disyunción 
de las negaciones (A'B es equivalente a 
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AVB)”; “la negación de la disyunción es 
equivalente a la conjunción de las ne- 
gaciones (A V B es equivalente a A ' B)”. 
Obra principal; “La lógica formal o el 
cálculo de inferencias necesarias y pro- 
babies” (1847). 


DEMOSTRACIÓN. Razonamiento con 
que se fundamenta la veracidad (o fal- 
sedad) de un pensamiento. 'El pensa- 
miento que se ha de demostrar se lla- 
ma tesis de la demostración. Los juicios 
en que se apoya la demostración y de 
los que se sigue lógicamente la tesi, se 

' denominan argumentos (bases) de la 
misma. Los argumentos se toman como 
verdaderos, con la particularidad de que 
su demostración no debe sostenerse en 
la tesis, pues de lo contrario se comete 
el error denominado círculo en la: 
demostración o petición de principio. 

La demostración que establece la ve 


racidad de una tesis se llama sim- 


plemente demostración; la que estable- 
ce su falsedad, se denomina refuta- 
ción. La demostración puede ser direc- 
ta, es decir, puede formar una cadena de 
razovamientos cuyas premisas sean los 
argumentos o proposiciones de ellas in- 


feridos, o puede efectuarse con ayuda 


de conjeturas complementarias. En este 
último caso, la demostración se estruc- 
tura de la manera siguiente: con'ayuda 
de las conjeturas se demuestran i 

proposiciones; luego, la demostración de 
estas proposiciones se transforma en de- 
. mostración de la tesis inicial (sin supo- 
siciones) aplicando determinadas reglas. 
Al número de las demostraciones que 


nes pertenecen: 1) 
mediante conjeturas eliminables recu- 
rriendo al teorema deductivo; 2) la de- 
mostración por análisis de los casos — 
tiene la siguiente forma: si se sabe que 
se dano Af, 0 Az ,.., O An, se derhues- 
tra al principio la tesis B suponiendo 
que se da A,; luego, suponiendo que se 
da A, y asi sucesivamente hasta A, 
Con esto se demuestra la tesis B sin 
suposiciones; 3) la demostración apagó- 
gica. En la demostración son posibles los 
errores debidos a.la suplantación de la 
tesis, a la aceptación de argumentos sin 
fundamentar o erróneos, o a errores en 
el procedimienta de demostración. Si 
ésta contiene un error es inconsistente. 
Sin embargo, el descubrimiento de la 
inconsistencia de una demostración to- 
davía no es urta demostración de que 
la tesis es falsa. Son posibles demòs- 
traciones que no establezcan la veraci- 


. es posible si es falso 
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dad de la tesis de manera fidedigna, si- 
no probable (Lógica probabilitaria). 


DEMOSTRACIÓN APAGÓGICA (o 
demostración del contrario). Variedad 
de demostración indirecta. La demostra- 
ción apagógica presenta como estructura 
caracte: ca la siguiente: Sea B la te- 
sis que se ha de demostrar; sean A,, 
A, ... A, los fundamentos verdaderos 
con que dicha tesis se demuestra. Se 
supone verdadera la tesis no-B, lógica- 
mente contradictoria a la B, y se inclu- 
ye en los fundamentos de la demostra- 
ción. De los fundamentos así completa- 
dos (A, A, A,, no-B), se van sê- 
cando conclusiones hasta que se obtie- 
ne una proposición que contradiga ló- 
gicamente a uno de ellos. Siendo correc- 
ta la inferencia, tal contradicción sólo 
o de los fun- 
damentos. Ahora bien, Á;,, Az ... A, 80n 
fundamentos indudablemente verdade- 
ros; por consiguiente, era falsa la pre- 
sunción de veracidad de no-B, Por tan- 
to, B es verdadera. 


DEMOSTRACIÓN INDIRECTA. Tipo 
r A reep rp tar a 
ento de 
diferencia 


tesis que se ha de demostrar se funda 
estableciendo la falsedad a al 
se e tal 

modo a la indicada que de la false- 
dad de las se sigue nece- 
la: veracidad de la tesis. 


exacta y puede expresarse, 
que uns le deve de la magnltad o del 
Tinámeno como función y y 

La dependencia carac- 
terizar la conexión: 1) entre magnitudes 
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o funciones matemáticas abstractas, in- 
dependientemente de lo que signifiquen; 
2) entre propiedades o estados de los 
objetos materiales y de los fenómenos; 
3) entre los propios objetos, fenómenos 
o bien sistemas materiales en el marco 
de un sistema entero de orden superior. 
Toda dependencia funcional presupone 
que los fenómenos a ella subordinados 
caracterizan a determinadas constantes, 
parámetros, condiciones concretas y a 
una ley cualitativamente definida. La 
dependencia funcional no es idéntica a 
la conexión causal, Al lado de los fenó- 
menos en que la conexión se subordina 
a una ley funcional exacta, existe una 
multiplicidad de conexiones causales ca- 
suales, singulares, no funcionales, del 
mismo modo que existe también una de- 


pendencia funcional entre las magnitu- - 


des o propiedades matemáticas de loš 
cuérpos sin ser nexos causales, 


DERECHO. Voluntad, elevada a la 
categoría de ley, de la clase dominante; 
su contenido está determinado por las 
condiciones materiales de vida de esa 
clase, por los intereses de la misma. El 
derecho se estructura como un sistema 
de normas, de reglas de conducta esta- 
blecidas o sancionadas per el poder es- 
tatal. La peculiaridad de las normas ju- 
rídicas estriba en que su cumplimiento 
está garantizado por la fuerza coerciti- 
va del Estado. Como parte de la super- 
estructura, el derecho se halla determi- 
nedc por las relaciones de producción 
impe: antes en la sociedad, da forma y 
conso.ida tales relaciones así como las 
demás relaciones sociales basadas en las 
de producción. El tipo histórico de de- 
recho corresponde a laş 
mico-social. El derecho esclavista, el 
feudal y el burgués tienen de común el 
consolidar relaciones de dominio y su- 
bordinación basadas en la propiedad 
privada, relaciones de explotación. En el 
derecho esclavista y el feudal, se afir- 
maba abiertamente el poder de la mi- 
noría sobre la mayoría y la situsción 
privilegiada de las clases dominantes, 
El derecho burgués resulta hipócrita, 
pues expresa y consolida derechos rea- 
les de los capitalistas, mientras que a 
los trabajadores les otorga derechos pu- 
ramente formales. En la época del im- 
perialismo, la burguesía renuncia en 
sensible grado a la legalidad estableci- 
da por ella misma y aplica métodos ex- 
trajurídicos de gobierno. En una socie- 
dad antagónica, el derecho experimenta 
en sí mismo la influencia de la lucha 
de clases y hasta cierto punto puede ser- 
vir con:s exponente de la correlación de 


'ormación econó- ` 


DESARROLLO 


las fuerzas de clase; de todos modos, las 
concesiones que la clase dominante pue- 
de verse obligada a hacer bajo la pre- 
sión de los trabajadores, no cambian el 
eantenido de clase del derecho. El dere- 
cto socielista constituye un tipo de de- 
recho cualitativamente nuevo, consolida 
las relaciones de producción, de amistad 
y de ayuda mutua basadas en la propie- 
dad socialista, y aparece en calidad de 
instrumento para la edificación del co- 
munismo, El derecho socialista represen- 
ta la voluntad del pueblo elevada a la 
categoría de ley; por primera vez en la 
historia, establece y garantiza de ma- 
nera real libertades auténticamente de- 
mocráticas. A diferencia del derecho 
burgués, otorga a los trabajadores dere- 
chos efectivos, garantizados por todos 
los recursos de que dispone el Estado. 


DERECHO NATURAL. Doctrina sobre 
el derecho ideal, independiente del Es- 
tado, derecho que se deriva, según la 
teoría indicada, de la razón y de la “na- 
turaleza” del hombre. Las ideas del de- 
recho natural ya fueron expuestas en la 
Antigüedad clásica (Sócrates, Platón, 
etc.); en la Edad Media, se consideraba 
al derecho natural como una variedad 
de la ley divina (Tomás de Aquino). 
Fue en el período de las revoluciones 
burguesas en e! Occidente (siglos XVII- 
XVIII) cuando las ideas del derecho na- 
tural alcanzaron mayor difusión. Los 
partidarios de esta doctrina —-Grocio, 
Spinoza, Locke, Rousseau, Montesquieu, 
Holbach, Kant, Radíshchév, etc.— la 
utilizaron para criticar el feudalismo, 
para explicar el carácter “natural” y 
“racional” de la sociedad burguesa. En 
el período imperialista, las ideas del de- 
recho natural, muy tergiversadas, se uti- 
lizan para defender ei capitalismo —an. 
te todo en la demagogia social de la 
Iglesia Católica, 


DESARROLLO. Proceso de autornovi- 
miento desde lo inferior (desde lo sim- 
ple) a lp superior (a lo complejo), que 
pone de manifiesto y realiza las tenden- 
cias internas y la esencia de los fcnóme- 
nos, las cuales conducen a la aparición 
de lo nuevo (Nuevo (lo) y lo viejo). 
El desarrollo de los sistemas inorgánicos, 
del reino animal, de la sociedad humana 
y del conocimiento, se subordina a las le- 
yes generales de la dialéctica. La forma 
característica del desarrollo presenta un 
aspecto de espiral Todo proceso singu- 
lar de desarrollo tiene- principio y fin, 
con la particularidad de que ya en el co- 
mienzo, en la tendencia, se halla ron- 
tenido el fin del desarrollo, y la culmi- 


DESARROLLO EN ESPIRAL 


nación de determinado ciclo establece el 
principio de tuno nuevo en el que pue- 
den repetirse algunas particu ridades 
del primero. El desarrollo es un 
inmanente: Æ} paso de'lo inferior a lo 
superior se produce porque en lo infe- 
rior se hallan £ontenidas, en estado la- 
tente, las tendencias que conducen a lo 
superior, y lo superior es lo inferior de- 
sarrollado. Además, sólo en un grado su- 
ficientemente 2lto de desarrollo afloran 
plenamente, y per primera vez resultan 
comprensibles, atisbos de lo superior 
contenidos en lo inferior. Por ejemplo, 
la cunciencia es resultado del desarrollo 
de todo el mundo objetivo, y sólo desde 
este punto de vista cabe descubrir la 
propiedad del reflejo, la que se encuen- 
tra en el fundamento de la materia. La 

roducción del desarrollo en forma 
tebrica sólo es posible aplicardo los mé- 

todos y recursos de la lógico dialéctica 
(véase, por ejemplo, ¿Histárico (lo) y 
lo lógico) 


DESARROLLO EN ESPIRAL. Gráfica 
descripción del resultado del desarrollo 
aplicado por Engels y Lenin al caracte- 
rizar la ley de la negación de la nega- 
ción. El desarrollo se produce de modo 
que en el proceso de la ormación 

e un determinado fenómeno se registra 
una vuelta “a lo aparentemente viejo” 
(Lenin), es decir, se repiten en un es- 
tadio más elevado algunos rasgos y par- 
ticularidades de los estadios interiores. 
Esta particularidad del desarrollo puede 
representarse como la imagen gráfica de 
una espiral que se desenrolla vertical- 
mente, de modo que cada nueve espira 
parece repetir la anterior pero a un nivel 
más alto y en su conjunto se obtiene 
la imagen de un desarrollo ascendente, 
progresivo. El desarrollo en espiral. se 
contrapone, al mismo tiempo, a la con- 
cepción —característica de los metafisi- 
cos— del desarrollo como movimiento 
por un círculo cerrado en el que no na- 
ce nada nuevo. 


DESARROLLO UNIVERSAL DE LA 
PERSONALIDAD. £s una de las con- 
diciones necesarias para la edificación 
de la sociedad comunista. Designa el 
desenvolvimiento armónico de la ri- 

ueza espiritual, de la pureza moral y 

ei eccionamiento físico en el hom- 
bre. El hombre desarrollado en todos 
sentidos posee una concepción científica 
del mundo y conocimientos profundos, 
está libre de las supervivencias del pa- 
sado; ve el trabajo como la primera ne- 
cesidad vital, observa voluntariamente 
los principios del código moral del cons- 
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tructor del comunismo, está bien desa- 
rrollado físicamente. Las premisas capi- 
tales del desenvolvimiento multilateral 
de la personalidad consisten en crear la 
base material y técnica del comunismo 
y transformar las relaciones sociales so- 
cialistas en comunistas, El pro, del 
P.C.U.S. y los documentos del Con- 
greso del Partido subrayan que aquel 
desenvolvimiento de la 
constituye una auténtica ley en el desa- 
rrollo de la sociedad socialista. Está dic- 
tado, ante todo, por las necesidades de 
la producción material, dado que el alto 
nivel de la técnica moderna exige una 
preparación polifacética de los tra 
dores. Las condiciones que hacen posi e 
el Savol iniiao de la personalidad 
en todos los ios aspectos se crean gracias a 
las conquistas DS merced ae 
proceso con que se va o gra 
mente al comunismo. Cada trabajador 
gozará de las mismas posibilidades para 
realizar una labor creadora y para elè- 
libremente, teniendo en cuenta los 
tereses de la sociedad, el tipo de ocu- 
pación. El aumento del tiempo prod 
posible el florecimiento en 
escala de las oa El Eo ia 
miento armónico de la personalidad se 
halla indisolublemente unido al ascenso 
del nivel cultural y técnico de los traba- 
jadores, a la abolición de las a 
esenciales entre la ciudad y 
entre el trabajo intelectual. y “e aleo 
Lenin indigaba que es necesario educar 
y formar “personas desarrolladas y pre- 
paradas en todos los sentidos, personas 
que sepan hacerlo todo”. Mas la aptitud 
del hombre universalmente desarrollado 
pará catnbiar de ocupación en la 
d comunista no excluye la divi- 
sión del trabajo y su especialización. 


matemática, cosmogonía y física, 
matemática Descartes es uno de 
creadores de la geometría analítica. En 
mecánica, señaló el carácter relativo del 
movimiento y del reposo, formuló la ley 
general de la seción y de la reacción, 
así como la ley'de la conservación total 
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de la cantidad de movimiento cuando 
chocan dos cuerpos no elásticos. En cos- 
mogonía elaboró una idea, nueva para la 
ciencia, sobre el desarrollo natural del 
sistema solar; consideraba que la forma 
básica del movimiento de la materia 
cósmica —movimiento que condiciona 
la estructura del universa y el origen 
de los cuerpos celestes-- es el movi- 
miento en torbellino de sus culas. 
Esta hipótesis contribuyó al futuro éxi- 
to de la dialéctica de la naturaleza, pe- 
sea que el propio Descartes aún com- 
prendia el desarrollo en un sentido me- 
cánico. En sus investigaciones matemá- 
ticas y físicas, basó su doctrina sobre la 
materia o sobre la substancia corpórea. 
Identificaba la materia con la ex i 

o con el espacio: sólo la extensión no 
lo subjetivo y se halla con- 
dicionada por las propiedades necesa- 
rias de la substancia corpórea. No obs- 
tante, Descartes introduce el dualismo 
en la física materialista: la causa gene- 
ral del movimiento, según él, es Dios, 
que creó la materia a la par del movi- 
miento Ln reposo, de los 

la una 


y sin vi 
nado al volitiva y pensante. Se- 
gún Descartes, el alma y el cuerpo, he- 
terogéneos, ejercen entre sí una acción 


En fisiologia, 


e arae dl cla dental 
ra- 
dica en el pensar. En los animales, Des- 
cartes yeía tan sólo autómatas comple- 
jos, carentes de alma y de la facultad 
de pensar, Como para Francis 
para Descartes la finalidad última del 
saber estriba en el dominio de la; fuer- 
zas de la naturaleza por pate dei tom- 
bre, en ei descubrimiento e invención 
de recursos técnicos, en el conocimien- 
to de las causas y de los efectos, en el 
onamiento de la naturaleza del 
bre. Para llegar a tal finalidad, Des- 
cartes creía necesario pon en- 
te en duda todo cuanto existe. Esta du- 
da no suponía creer incognoscible lo 
Euta; Sra tan sólo un racirio pa 
hallar el principio absolutamente fide- 
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digno del saber Este principio, según 
Descartes, es el de que “pienso: Juego 
existo”. De esta tesis, su eutor intenta- 
ba inferir asimismo la existencia de 
Dios y, luego, la convicción de q'e el 
mundo exterior es real, En teorin del 
conocimiento, Descartes cs el fundauor 
del racionalismo, que se formó como re- 
sultado de entender de manera unilate- 
ral el carácter lógico del conocimiento 
matemático. Dado que la naturaleza uni- 
versal y netesaria de este conocimiento 
parecía, a Descartes derivada de la na- 
turaleza del intelecto rismo, en el pro- 
ceso del conocer asignó un papel eytra- 
ordinario a la deducción baseda en xio- 
mas plenamente fidedignos, alcanzables 
por vía intuitiva. Las teorías de Descar- 
tes sobre el conocimiento directo y fi- 
de”igno de la conciencia de uno mis- 
mu, sobre las ideas innatas (en el nú- 
mero de tales ideas incluía la de Dios, 
las de substancia espiritual y substancia 
corpórea) influyeron sobre el idealismo 
subsiguiente y fueron objetos de crítica 
por parte de los representantes del ma- 
teria o. Por el contrario, la teoría — 
materialista en lo fundamental— sobre 
la naturaleza, sobre el desarrollo de la 
misma, la fisiología materialista, el mé- 
todo mecanicista, hostil a la teología, hi- 
cieron que Descartes influyera sobre la 
formación de la concepción materialista 
del mundo propia de la Epoca Moder- 
na. Obras principales: “Discurso del mé- 
o ), “Principios de la filosofía” 


DESCRIPCIÓN. Etapa de la investiga- 
ción científica; consiste en fijar los da- 
tos del experimento o de la observación 
mediante determinados sitemas oe ae- 
signación aceptados por ciencia. 
descripción se efectúa tanto recurriendo 
al lenguaj- corriente y a las cifras co- 
mo haciendo uso Ae do i ar 
que constituyen enguaje de en- 
cia (símbolos matrices, gráficas, etc.). 
La descripción prepara el paso a la in- 
vestigación teórica del objeto (Explica- 
ción) de la ciencia. La descripción 
explicación se hallan estrechamente 
concatenadas, se transforman dialécti- 
camente una en otra.. Sin describir los 
hechos es imposible explicarlos; por otra 
parte, la descripción sin la explicación 
aún no llega a ser ciencia. Los positi- 
vistas (Comte, Mach, Pearson y otros), 
in la naturaleza de la inves- 

ón científica desde las posiciones 
de un fenomenalismo extremo, declára- 
fon gue -el oleo de ia ciencia s a 
cunscribe a la “pura descripción 
hechos”. En el positivismo moderno. 


DESCHAMPS 


esta teoría ha tomado un aspecto suma- 
mente velado. 


DESCHAMPS, Lécer Marit (1716-74). 
Filósofo materialista francés, monje be- 
nedictino. Su trabajo principal, “La ver- 
dad o el sistema fidedigno” vio la luz 
por primera vez en traducción rusa 
(1930). Las concepciones filosóficas de 
Deschamps se caracterizan por la com- 
binación de tendencias racionalistas, afi- 
nes al espinosismo, y de originales ideas 
dialécticas. El concepto basico de su 
sistema es el de “totalidad universal” 
como unidad de todos los cuerpos físi- 
cos, constituye una esencia suprasenso- 
rial, es accesible sólo al intelecto, no a 
los sentidos, Deschamps afirmaba que el 
concepto de Dios ha sido creado por el 
hombre y consideraba el ateismo pro- 
piedad exclusiva de un reducido círculo 
de personas ilustradas. 


DESNITSKI, Semión ErÍMOvIcH (m. 
en 1789). Jurista y sociólogo ruso de la 
Ilustración; estudió en las universidades 
de Moscú y Petersburgo; luego, en la de 
Glasgow, donde defendió su tesis doc- 
toral (1767). Vuelto a' Rusia, fue profe- 
sor de derecho en la Universidad de 
Moscú. Contribuyeron grandemente al 
progreso del pensamiento sociológico 
ruso sus trabajos “Unas palabras sóbre 
el procedimiento directo e inmediato 


en la enseñanza de la jurisprudencia”- 
rid Ì 


(1768), “Razonamiento juridicoy acerca 
del principio y origen de la unión mn- 
yuga!...”.(1775), “Razonamiento jurídi- 
co sobre los diversos conceptos que de 
la propituad tienen los pueblos...”. 
(1781), *“Razonamientc jurídico sobre 
las cosas sagradas, santas y objeto de 
devoción...” (1772), etc. Consideraba 
Desnitski que la humanidad, en su de- 
sarrollo, había pasado por cuatro esta- 
dios (cazador, ganadero, agrícola y “co- 
mercial”). Fue uno de los primeros que 
sostuvo en Rusia la tesis sobre el ori- 
gen histórico y desarrollo de la propie- 
dad y de Ja familia (“unión conyu- 
gal”). En lo tocante à las creencias re- 
ligiosas, Desnitski eompartía los puntos 
de vista de Anichikov. Contrario al ré- 
gimen de servidumbre, elaboró un pro- 
yecto de nueva organización del “poder 
legislativo, judicial y penal”, proyec- 
to que fue rechazado por las autoridades 
zarístas. 


DESPLAZAMIENTO HACIA EL 
ROJO (metagaláctico). Disminución de 
Jas frecuencias de la emisión electro- 
masnética (luz, radioondas) proceden- 
te de la galaxia. En particular, las 
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lineas de la parte visible del espèc- 
tro se mueven hacia su extremo rojo, lo 
cual ha dado el nombre al desplaza- 
miento. La interpretación más natural 
del desplazamiento hacia el rojo es la 
de considerarlo como efecto Doppler, o 
sea, coma resultado del alejamiento de 
las galaxias entre sí (su “dispersión”). 
Así, pués, el desplazamiento rojo de- 
muestra que la Metagalaxia —o, en to- 
do caso, su parte observable— se ex- 
pande en una extensión de miles de mi- 
llones de años de luz. Sin embargo, de 
ello no es posible inferir que se “ex- 
panda” el universo, como a menudo se 
sostiene en las publicaciones astronómi- 
cas y filosóficas del Occidente, pues la 
Metagalaxia, pese a toda la grandiosi- 
dad de sus dimensiones, no represen- 
ta más que una pequeña partícula del 
universo. 


DESTINO. Concepto que expresa la 
noción religiosa e idealista de una fuerza 
sobrenatural que predetermina todos los 
acontecimientos en la vida de las perso- 
nas. Según la mitología de la antigua 
Grecia, la suerte de las personas e inclu- 
so de los dioses depende de las deidades 
del destino, moiras (para los romanos, 
parcas). Con el tierhpo, se empezó a re- 
presentar el “destino como justicia su- 
prema, rectora del mundo (Diké, Néme- 
sis, entre los griegos). En el cristianis-- 
mo, el destino aparece como providencia 
divina, del ser supremo. La idea del 
destino como predeterminación divina es 
inherente a todas las religiones contem- 
poráneas. En el protestantismo, presen- 
ta un carácter fatalista claramente ex- 
presado (Fatalismo). Algunas corrientes 
religiosas (por ejemplo, e) catolicismo, 
la religión ortodoxa) intentan aminorar 
el fatalismo de las representaciones s0- 
bre el destino combinando eclécticamen- 
te la idea de la predeterminación divi- 
na con la del libre albedrío del indivi- 
duo. En un sentido no filosófico, el con- 
cepto de destino también se usa para ex- 
presar la conjunción de cireunstancias 
en la vida de un individuo o de un pue- 
blo entero. 


DETERMINISMO (del lat “deter- 
minare”, determinar) e INIETERMI- 
NISMO. Concepciones filosóficas contra- 
dictorias relativas al lugar que ocupa y 
al papel que desempeña la causalidad. 
Se da el nombre de determinismo a la 
teoría en que se afirma la condicionabi- 
lidad causal y universal de todos los fe- 
nómenos. El determinismo consecuente 
sostiene que la causalidad posee un ca- 
rácter objetivo, y esto lo distingue de 
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las concepciones seudodeterministas, que 
reconocen de palabra el carácter uni- 
versal de la causalidad, pero que en 
realidad la limitan negando su carácter 
objetivo (Kant), El indeterminismo, en 
cambio, niega el carácter universal de 
la causalidad (en su forma extrema, 
niega la causalidad en gereral). Las 
ideas deterministas aparecen ya en la 
filosofía clásica griega, alcanzando su 
expresión más brillante en el atomismo. 
El determinismo alcanza un ulterior de- 
sarrollo y una fundamentación más am- 
plia en la ciencia natural y en la filo- 
sofía materialista Je la Epoca Moderna. 
(Bacon, Galileo, Descartes, Newton, Lo- 
monósov, Laplace, Spinoza y materialis- 
tas franceses del siglo XVIII). En conso- 
nancia con el nivel en que se encontra- 
ba la ciencia natural, el determinismo 
de dicho periodo posee un carácter me- 
canicista y abstracto. De ahí que se asig- 
ne un valor absoluto a la forma de la 
causalidad; ésta se describe según las 
leyes rigurosamente dinámicas de la 
mecánica, lo cual conduce a identificar 
la causalidad con la necesidad y a ne- 
gar el carácter objetivo de la casuali- 

d. Quien formula con mayor relieve 
este punto de vista es Pierre Simon de 
Laplace (de ahí que el determinismo 
mecánico se conozca también con el 
nombre de determinismo de Laplace). 
Según él, los valores de las coordenadas 
Y e los impulsos de todas las partícu- 
as del universo, en un momento dado 
del tiempo, determinan sù estado de 
manera absolutamente igual al de cual- 
quier otro momento pasado o futuro. El 
eterminismo así concebido lleva al fa- 
talismo, adquiere un carácter místico y, 
en realidad, coincide con la fe en la pre- 
determinación divina. El avance de la 
ciencia ha refutado el determinismo de 
Laplace no sólo en lo que respecta a la 
naturaleza orgánica y & la vida social, 
sino, además, en la esfera de la física. 
El establecimiento del principio de inde- 
terminación en la mecanica cuántica pu- 
so de manifiesto la inconsistencia de tal 
determinismo, mas por otra parte dio 
pie a que la filosofía idealista lo inter- 
pretara en un sentido indetermirisia 
(conclusiones acercá del “libre albedrio” 
del electrón, ausencia. de causalidad en 
log microprocesos, etc.). El materialis- 
mo dialéctico supera la limitación del 
determinismo mecanicista y, recanocien- 
do el carácter objetivo y universal de 
la causalidad, no la identifica con la ne- 
cesidad, no reduce sy manifestación al 
tipo exclusivamente dinámico de las le- 
yes (Regularidades estadística y diná- 
mica). La lucha entre el determinismo y 
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el indeterminismo, siempre viva, se ha 
agudizado sensiblemente en la actuali- 
dad tanto en la ciencia natural como 
ante todo en lo tocante al estudio de ine 
fenómenos sociales, La filosofía burgue- 
sa contemporánea hace amplia propa- 
ganda del indeterminismo en sociología 
presentándolo bajo la forma de volun- 
tarismo y también contraponiendo las 
ciencias sociales como si fueran sólo ap- 
tas para describir los fenómenos indivi- 
duales (ciencias idiográficas), a las cieh- 
cias naturales que- establecen leyes 
(ciencias nomotéticas), a la sociología 
empírica en la cual el empirismo se pre- 
senta como tendencia a “no hacer el me- 
nor caso de toda generalización”, etc, 
Por el contrario, en los casos en que 
los soriólogos burgueses no rechazan el 
determinismo como tal, lo conciben se- 
gún formas toscamente vulgares (teo- 
rías biológicas del desarrollo social, tec- 
nicismo vulgar, etc.). Tan sólo el mate- 
rialismo histórico ha establecido, por 
primera vez, el auténtico determinismo 
en ¿as investigaciones sociales. Nos ofre- 
ce un brillante ejemplo de cómo se 
enfocan con sentido determinista los 
procesos socieles de nuestros días, el 
programa de: P€.U.S,, en el cual se 
muestra com «4 i.:bos razonamientos el 
carácter del desarrollo social, sujeto 
rigurosamente a. ley, la inevitabilidad 
del paso al socialismo y al comunismo. 


DEVENIR. Categoría filosófica que 
expresa”la variabilidad sustancial de las 
cosas y de los fenómenos, su ininterrum- 
pida transformación en otra cosa, El re- 
presentante clásico de la concepción del 
devenir fue Heráclito, quien formuló su 
concepción de la realidad mediante la 
expresión “todo fluye”. La categoría de 
devenir está orgánicamente relacionada 
con la concepción dialéctica del mundo: 
en su base se encuentra la idea de que 
cualquier cosa, cualquier fenómeno, 
constituye una unidad de contrarios, 
del ser y el no ser; es incompatible con 
la concepción metafísica del origen y 
del desarrollo como un simple aumen- 
to o una simple disminución cuantita- 
tivos. Hegel desarrolló circunstanciada- 
mente el contenido dialéctico de la ca- 
tegoría de devenir; en su filosofía, dicha 
categoría se presenta en calidad de 
“verdad primera”, que constituye el 
“elemento” de todo el ulterior desarro- 

de las determinaciones lógicas de la 
idea (de las categorías). El devenir como 
unidad del ser y de la nada expresa la 
forma abstracta universal de la apari- 
ción, de la generación y de la existencia 
de todas las cosas y fenómenos: no exis- 
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te nada “que no constituya una situa- 
ción intermedia entre el ser y la nada” 
(Hegel). Lenin, en “Cuadernos filosó- 
ficos”, subrayó el importante significado 
de la tesis aducida por Hegel. 


DEWEY, JomnN (1859-1952). Filósofo 
idealista norteamericano que ha ejercido 
una gran influencia sobre la filosofía 
burguesa y sobre la sociología, la esté- 
tica y la pedagogía de los Estados Uni- 
dos; íiundador de la “estuels de Chica- 
go” del pragmatismo. Hegeliano en.un 
principio, después de pasar por el posi- 
tivismo evolucionista elaboró una nueva 
versión del pragmatismo a la que dio 
el nombre de “instrumentalismo” o “na- 
turalismo humanista”. Dewey vela cui- 
dadosamente la esencia idealista subje- 
tiva y agnóstica de su filosofía, diri- 

contra la teoría materialiste del re- 
jo, En sus trebajos sociológicos, se 
ta como campeón del liberalismo 
burgués (de la “libertad regulada” y de 
la “igualdad de posibilidades”) y del in- 
dividualismo. A la lucha de clases y a 
la revolución socialista, contrapone la 
colaboración de ciszas y el mejoramien- 
to de la socieuad por rr. dio de refor- 
mas pedagógicas. £! “método experi- 
mental” de la pedsgogia de Dewey se 
bass en la educaricn de la destreza in- 
dividual, de la iniciariva' y del espíritu 
de empresa en dc: iraento de la adqui- 
sición de conocimientos científicos. 
tuvo al frente de la “Liga de le acción 
politica independiente”, que purticipó 
con mucho empeño en la propaganda 
antisoviética. Obras: “Escuela y socie- 
dad” (1899), “Experiercia y naturaleza” 
(1925), “Arte y experiencia” (1934), 
“Lógica, teoría de la investigación” 
(1938), etc. 


DE£ZAMY, Tmkonore (1803-50). Re- 
presentante del comunismo utópico fran- 
cés, adherido a diversas asociaciones re- 
volucionarias secretas (“Sociedad de las 
estaciones”, “Sociedad republicana cen- 
tral”, etc.). En la revolución de 1848, 
defendió activamente las reivindicacio- 
nes de los orar, m Pag utó- 
pica, seguía a Morelly, y Fourier, 
com el comunismo cífico” de 
Cabet y el “socialismo cr o” de La- 
m Por sus concepciones tilosófi- 
cas, Dézamy era materi y ateo, dis- 
cípulo de Helvecio, Marx tenía en alta 
etima la doctrina de Dézamy, en la'que 
vio un “humanismo real” y la “base 

del comunismo”. La obra principal 
es el “Cédigo de la comu- 
nidad” (1842). 
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DIALÉCTICA. Ciencia que trata de 
las leyes más generales del desarrollo 
de la naturaleza, de la sociedad y del 

iento humano. Una la historia 
precedido a la concepción! científica 

de la dialéctica, y el concepto mismo de 
dialéctica ha surgido durante la reela- 
boración y hasta la superación del seno 
tido inicial del término. Ya la filosofía 
grecorromana subrayó con fuerza 
el carácter variable de todo lo existente, 
concibió la vida del mundo como un 
proceso, elucidó el papel que en este 
proceso desempeña la transformación 

e toda propiedad en su contraria 
(Heráclito, en parte los materialistas de 
Mileto, los pitagóricos), A tales inves- 
tigaciones no se aplicaba todavía el tér- 
mino “dialéctica”. Al principio, con este 
término ( Badhextixí vé — “arte de 
la dialéctica”) se designaba el arte 
del diálogo y de la discusión: 1) la 
capacidad de sostener una discusión por 
medio de preguntas y respuestas; 2) el 
arte de clasificar los conceptos, de di- 
vidir las cosas en géneros 
Aristóteles, que no comprendió la dia- 
léctica de Heráclito, consideraba que el 
inventor de la dialéctica fue de 
Elea, quien sometió a análisis las con- 
tradicciones que surgen cuando se in- 
tenta comprender el co. to de movi- 
miento y de multiplicidad. El propio 
Aristóteles distingue la “dialéctica” co- 
mo ciencia de los argumentos poto 
de la “analítica”, ciencia de demos- 
tración. Pla siguiendo a los eleatas 
(Escuela eleática) define el ser verdade- 
To como idéntico e invariable, mas en 
los diálogos “El Sofista” *Parméni- 
des” fundamenta las conclusiones dia- 
pactar ere role ama 
pes rta de lo que es sólo pueden con- 
cebirse de modo que cada uno de ellos 
sea y no sea, resulte igual a sí mismo 

no igual, sea idéntico a sí y se trans- 
'orme en su “otro”. Por esto el ser in- 
ciuye en sí contradicciones: es uno y 
múltiple, eterno y transitorio, invariable 
y variable, reposa y se mueve. La con- 
tradicción es la condición necesaria para 
incitar el alma a la cogitación. El arte 
a la dada 


nombre de dialéctica a la lógica formal, 
que fue contrapuesta a la retórica. En 
los estadios iniciales del desarrollo de la 
sociedad capitalista, formulan ideas dia- 
lécticas acerca de la “coincidencia de 
contrarios”, Nicolás de Cusa y Bruno. En 
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la Epoca Moderna, a pesar del predo- 
minio de la metafísica, Descartes y Spi- 
moza ofrecen ejemplos de pensamiento 
dialéctico; el primero, en su cosmogonía; 
el segundo, en la teoria sobre la subs- 
tancia como causa de sí. misma. En el 
siglo XVIII, descuellan en Francia, por 
la riqueza de sus ideas dialécticas, Rou- 
secu y Diderot. El primero investiga las 
contradicciones como condición del de- 
sarrollo -:ustórico; el segundo, a 

estudia las contradicciones en la concieñ- 
cía social de su tiempo (“El sobrino de 
Rameau”) Constituye una etapa impor- 
tantísima en el desarrollo de la dialécti- 
ca antes de Marx, el idealismo clásico 
alemán, el cual, a diferencia del mate- 
rialismo metafísico, veía en la realidad 
vo sólo el objeto del conocimiento, sino 
que además la consideraba como obje- 
to de actividad. Por otra parte, el des- 
cortocimiento de la base verdadera, ma- 
terial, de la cognición y de la actividad 
del sujeto, llevó a los idealistas alema- 
nes a tener una concepción limitada y 
errónea de la dialéctica. El primero en 
abrir una brecha en la metafísica fue 
Kant, quien señaló el valor de las fuer- 
zas contrarias en los procesos fisi- 
co y cosmogónico, introdujo —por pri- 
mera vez después de Descartes— la idea 
de desarrollo en el conocimiento de la 
naturaleza. En epistemología, Kant de- 
sarrolla las ideas dialécticas en la teo- 


ento y desarrollo” (F. En- 

la, Anti E, pág. 23 - Ibid. 
U., 1961, págs. 33-34). A diferencia 
es abstractas del 


determinacion 
entendimiento, la dialéctica, según He- 
gel, es el paso de una determinación 
a otra e: el cual se pone de ma- 
nifierto que tales determinaciones son 
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unilaterales y limitadas, es decir, con- 
tienen la negación de sí mismas, Por 
este motivo la dialéctica, según He- 
gel, es “el alma motriz de todo des- 
pliczue científico del pensar y cons- 
ti: ye el único principlo que introduce 
en el contenido de la ciencia una co- 
nexión inmanente y la necesidad”, El 
resultado de la dialéctica de Hegel re- 
basó en mucho el significadu que él 
mismo le había asignado. En la doctri- 
na hegeliana sobre la necesidad con 
que se transforma en su negación, 
se hallaba contenido el principio que re- 
voluciona la vida y el pensamiento, 

lo que los dores avanzados 

en la dialéctica de Hegel “el álgebra 
de la revolución” (Herzen). La concep- 
ción verdaderamente científica de la 


zando los procesos reales que ocu- 
rren en la naturaleza, en la socie- 
dad y en el pensar, En la dialéctica 
científica, se combinan orgánicamente 
las uyi del desarrollo tanto del ser co- 
mo del conocer, dado que tales leyes, 
por su contenido, son idénticas, y sólo 
se diferencian por la forma. De que 
la dialéctica materialista sea no sólo uña 
doctrina “ontológica”, sino, además, 
gnoseológica, una lógica que examina el 
pensamiento y la cognición tanto en su 

como en su desarrollo, pues las 
cosas y fenómenos son lo que devienen 
en el proceso de su desarrollo, y en ellos 
está contenido, como tendencia, su futu- 
to, es decir, aquello que devendrán, En 
este sentido, la dialéctica materialista ve 
tembién la teoría del conocimiento, como 
generalización de la historia del cono- 
cimiento, y cada concepto, cada ca- 


im- 
historicidad. La cate- 
goría principal de la dialéctica ma- 
terialista es la contradicción, En la 
teoría de las contradicciones, la dialéc- 
tica materialista descubre la fuerza mo- 
triz y la fuente de todo desarrollo; en 
esta categoría se encuentra la clave de 
todos los demás principios y categorías 
del desarrollo dialéctico: desarrollos 
por medio de la transformación de los 
cambios cuantitativos en cualitativos, la 
interrupción de la gradualidad, los 
saltos, la negación del momento ini- 
cial del desarrollo y la negación de esta 
misma negación; la repetición, pobre 
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una hase superior, de ciertas facetas y 
rasgos del estado inicial, Precisamente, 
es esta manera de concebir el desarro- 
llo lo que distingue la dialéctica de to- 
do género de concepciones evolucionis- 
tas vulgares, tan características de las 
teorías contemporáneas burguesas y re- 
formistas. Ja dialéctica materialista 
constituye un método filosófico para 
investigar la naturalezá Z la sociedad. 
Sólo con un criterio dialéctico es pori- 
ble comprender el camino complejo y 
lleno de contradicciones por el que se 
va formando la verdad objetiva, la cone- 
xión de los elementos de lo absoluto y de 
lo relativo en cada escalón del avance de 
la ciencia, los pasos de unas formas de 
generalización a otras formas, más pro- 
fundas. La esencia revolucionaria de la 
dialéctica materialista, inconciliable con 
todo estancamiento e inmovilidad, hace 
de la propia dialéctica un instrumento 
de la transformación prévtica de la so- 
ciedad, una ayuda para tomar objetiva- 
mente en consideración las necesidades 
históricas del desenvolvimiento social, 
la falta de' conformidad de las viejas 
formas respecto al nueyo contenido, la 
necesidad de pasar a formas superiores 
que faciliten el progreso de la humani- 
dad. La estrategia y táctica de la lucha 
por el comunismo se elaboran en plena 
correspondencia con la concepción ma- 
terialista dialéctica del mundo (Lógica 
dialéctica). 


“DIALÉCTICA DE LA NATURALE- 
ZA”. Obra de Engels, vublicada vor pri- 
mera vez en la U.R.S.S. (1925), Se com- 
pone de una serie de escritos (1873-86) 
sobre los oroblemas más imnortantes de 
la dialéctica de la naturaleza. Engels 
consideraba que la filosofía del materia- 
lismo dialéctica debía basarse en el co- 
nocimiento de las ciencias naturales en 

sus asoectos, y que estas ciencias, 


a su vez. sólo vueden desarrollarse fe- . 


eundamente sobre la baee del materia- 
lismo dialéctico. En la “Dialéctica de la 
naturaleza” se halla una profunda in- 
vestigación filosófica de la historia y de 
los vroblemas capitales de la ciencia na- 
tural. una crítica del materialismo me- 
canicista, del método metafírico. así co- 
mo de las conrepcimes idealistas en Ja 
ciencia natural. Muy versado en la 
ciencia de su Évora. Fngels mostró cómo 
la concención metafísica de la naturaleza 
se quiebra interiormente debido al pro- 
plo avance de la ciencia v ha de ceder 
su puesto al método dialéctico: señaló, 
a«xjmismo, cómo los naturalistas se ven 
oblirados cada día más a nasar del pen- 
samiento metafísico al dialéctico, lo cual 
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se refleja muy fecundamente en la mis- 
ma ciencia natural. Engels expuso, dán- 
dole un amplio y sólido fundamento, la 
teoría materialista dialéctica sobre las 
formes del movimiento de la materia; 
en consonancia con esta teoría, investi- 
gó los principios relativos a la clasifica- 
ción de las ciencias. naturales, estableció 
su clasificación concreta, a la que se 
atuvo al estructurar su trabajo. Engels 
sometió a una circunstanciada investi- 
gación filosófica las leyes fundamentales 
de la ciencia natural y puso de mani- 
fiesto el carácter dialéctico de dichas 
leyes, Así mostró el auténtico sentido 
de la ley de la censervación y transfor- 
mación de la energia, a la que denomi- 
nó ley absoluta de la naturaleza. Exami- 
nó también ei llamado segundo princi? 
io de la termodinámica e hizo ver la 
alsedad de la conclusión según la cual 
el universo se encamina hacia su muer- 
te térmica (“Muerte térmica” del uni- 
verso). Luego, analizó Engels con gran 
profundidad la teoria de Darwin sobre 
el origen de las especies y demostró que 
el contenido principal de la misma — 
la teoría del desarrolio— concuerda por 
completo con la dialéctica materialista, 
Al mismo tiempo, descubrió en.la teoría 
darviniana ciertas lagunas e insuficien- 
cias. Dedicó mucha atención al estudio 
del papel del trabajo en la formación y 
desarrollo del hombre. Demostró, asi- 
mismo, que los conceptos y operaciones 
matemáticos son un reflejo de las rela- 
ciones que se dan entre cosas y proce- 
sos en la naturaleza misma, donde aqué- 
llos tienen sus prototipos reales; señaló 
que la introducción de la magnitud va- 
riable en la matemática superior signi- 
fica que entra en ésta la dialéctica. En- 
gels investigó la relación entre casua- 
lidad y necesidad. Con admirable maes- 
tría dialéctica puso de relieve el error 
tanto de la posición mecanicista como 
de la idealista en el enfoque de este 
complejo problema y le dio una solución 
marxista; puso de manifiesto, tomando 
como ejemplo la teoría darviniana, que 
la propia ciencia natural confirma y con- 
creta las tesis de la dialéctica. Claro 
está que algunas cuestiones particulares 
que se relacionan con problemas espe- 
ciales de la ciencia natural v que fueron 
tratados dor Engels en su “Dialéctica de 
la naturaleza” han envejecido, y no po- 
dían dejar de envejecer, dado el enorme 
progreso de la ciencia; pero la manera 
materialista dialéctica de proceder al 
análisis de las cuestiones científicas > de 
reneralizarlas filosóficamente; conserva 
por entero su actualidad en nuestros 
días. Muchas de las tesis de la obra se 
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han anticipado en decenios al desarro» 
llo de la ciencia natural. El libro cons- 
tituye un modelo de cómo han de enfo- 
carse dialécticamente los complicados 
problemas de dicha ciencia. Engels no 
habia preparado para la imprenta su 
“Dialéctica de la naturaleza”, que cons- 
ta de artículos independientes, notas y 
fragmentos, hecho que se ha de tener en 
cuenta as proceder al estudio de la 
obra. 


DICTADURA DEL PROLETARIADO. 
Poder estatal del proletariado; se esta- 
blece como resultado de liquidar el ré- 
gimen capitalista y destruir la” má- 
quina del Estado burgués, La dic- 
tadura del proletariado constituve el 
principal contenido de la revolución so- 
cialista. de cuya victoria es condición 
necesaría y principai resultado. De ahí 
que la teoria de la dictadura del prole- 
tariado forme una parte capitalísima del 
marxismo-leninismo. El proletariado ha- 
ce uso de su poder para aplastar la re- 
sistencia de los explotadores, consolidar 
la victoria de la revolución, conjurar a 
tiempo la tentativas de restaurar el po- 
der de la burguesía y defenderse con- 
tra las accinnes agresoras de la reacción 
internacional. Sin embargo, la dictadura 
del proletariado no significa solamente 
violencia; por el contrario, no es éste su 
significado esencial. Su función princi- 
pal es creadora, constructiva. La dicta- 
dura sirve al proletariado para atraer 
a su lajs a las. amplias masas trabaja- 
doras e incorporarlas a la edificación so- 
cialista, para transformar revoluciona- 
riamente todas las esferas de la vida so- 
cial: economía, cultura y género de vida, 
para educar en un sentido comunista a 
los trabajadores y establecer una socie- 
dad nueva, sin clases. La dictadura de! 
proletariado constituye el instrumento 
capita! para la edificación del socialismo, 
es la condición necesaria de la victoria 
de éste, Su base y principio supremo 
radican en la alianza de la clase obrera 
con el campesinado, bajo la dirección de 
la primera. En el transcurso de la edi- 
ficación socialista, la base social de la 
dictadura del proletariado se amplía y 
se fortalece, se forma la unidad políti- 
ca, social e ideológica de la sociedad. 
La principal fuerza rectora y orienta- 
dora en el sistema de la dictadura del 
proletariado es el destacamento avanza- 
do de la clase obrera: el partido de los 
comunistas. En el sistema de la dicta- 
dura del proletariado entran distintas 
organizaciones de masas de los traba- 
jadores: órganos de representación po- 
pular, sindicatos, cooperativas, asocia- 
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ciones juveniles y Otras agrupaciones 
que sirven de eslabones de unión entre 
el Estado socialista y las masas trabaja- 
dezas. Históricamente, la primera forma 
de ictadura del proletariado fue la Co- 
muna de París, la cual enriqueció al 
marxismo con una experiencia valiusí- 
sima, que permitió a Marx llegar a una 
conclusión acerca de la forma estatal de 
la futura sociedad socialista. Los soviets 
constituyen una. nueva forma de dicta- 
dura del prolctariado, descubierta por 
Lenin al estudiar }a experiencia de 
revoluciones rusas. Fi ente, la novi- 
sima experiencia revolucionaria, ha dado 
origen aun a otra forma de aquella dic- 
tadura: la democracia popular. La dic- 
tadura del proletariado no es un fin en 
sí mismo, sino el medio históricamente 
necesario y el único posible para 

a la sociedad sin dictadura y sin clases, 
“Después de haber asegurado la plena y 
definitiva victoria del socialismo —pri- 
mera fase del comunismo-— y el paso de 
Ja sociedad a la amplia edificación del 
comunismo, la dictadura del proletaria- 
do -—-se señala en el programa del 
P.C.U.S.-— ha cumplido su misión his- 
tórica y desáe el punto de vista de las 
tareas propias del desarrollo interno, ha 
dejado de ser necesaria en la U.R.S.S,” 
(“Documentos del XXII Congreso del 
P.C.U.S.”, pág. 396). La conclusión en 
el sentido de que el Estado de la dicta- 
dura proletaria se ha transformado en 
Estado de todo el pueblo, constitu- 
ye una relevante aportación al desarro- 
Mo creador del marxismo-leninismo, a 
la doctrina que trata de las leyes de la 
transformación de la sociedad al pasar 
del capitalismo al comunismo. 


DIDEROT, Denis (1713-84). Filósofo 
francés, representante de la Ilustración, 
director de la Enciclopedia, escritor, crí- 

\ tico de arte. Fue, con Voltaire, quien 
ejerció mayor influencia sobre el pensa- 
miento social de su época. En filosofía, 
pasó rápidamente del deismo y del idea- 
lismo ético al materialismo (en la teo- 
ría de la naturaleza, en psicología, en 
teoría del conocimiento) y al ateísmo. 
En lá concepción materialista y meca- 
nicista de la naturaleza, afín a la de La 
Mettrie y a la de Holbach, introdujo al- 
gunos elementos de dialéctica: ideas de 
la conexión entre la materia y el movi- 
miento, entre los procesos que se dan en 
la naturaleza, ideas subre la constante 
variabilidad de las formas naturales, El 
problema acerca de cómo el movimiento 
mecánico de las partículas materiales 
puede engendrar e) contenido específico 
de las sensaciones, lo resuelve Diderot 
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a favor de la idea que atribuye sensibi- 
lidad a toda la materia. Después de de- 
sarroller este to de vista, Diderot es- 
bozó ung teoría materialista de las fun- 
ciones psíquicas, anticipándose a la sub- 
siguiente teoría de los reflejos. Según 
esa teoría, las personas, como los ani- 
males, son instrumentos dotados de la 
facultad de pensar y de memoria, En 
teoría del conocimiento, Diderot -=cha- 
zó las representaciones de los idestistas 
acerca de la espontaneidad del pensar: 
todos los razonamientos tienen sus reí- 
ces en la naturaleza, nosotros no hace- 
mos más que registrar ciertos fenóme- 
nos que conocemos por experiencia, er- 
tre los cuáles existe o bien un nexo de 
necesidad o un nexo de condicionalidad. 
De ahí no se sigue, según Diderot, que 
nuestras sensaciones sean copia 
como en un espejo, de los objetos: entre 
la mayor .parte de las sensaciones y sus 
causas exteriores no existe un parecido 
mayor que entre las representaciones y 
. sus nombres en.el lenguaje. Diderot 
com las ideas de Locke sdbre las 
cualidades primarias y secundarias y sub- 
rayaba el carácter objetivo también de 
estas últimas. Desarrolió la idea de Ba- 
con según la cual el saber, experimen- 
tal por su fuente, no tiene por fín co- 
nocer la verdad por el solo hecho de 
conocerla, sino para hacer posible el 
perfeccionamisnto del hombre y aumen- 
tar su erio. Además, Diderot toma 
en consileración el papel de la técnica 
y de la industria en el desarrollo del 
pa y del conocer. El experimento y 
a observación son los métodos y guías 
del conocimiento. Basándose en ellos, el 
hombre puede alcanzar un saber, si no 
del todo fidedigno, en alto grado pro- 
bable. Diderot hizo de la creación de la 
Enciclopedia (Enciclopedistas) la em- 
presa central de su vida. Por su conte- 
nido, la Enciclopedia era avanzada, y 
combativa por su tono: en ella, la pro- 
paganda de las nuevas ideas iba la 
mano con la crítica de las concepciones 
rutinarias, de los prejuicios y de las 
creencias religiosas. A despecho de las 
enormes dificultades que tuvo que ven- 
cer, Diderot logró llevar hasta el fin la 
edición de esta obra. Diderot escribió 
numerosos trabajos sobre cuestiónes de 
arte y de crítica artística; hizo progre- 
sar la nueva estética del realismo de- 
fendiendo la idea de la unidad del bien 
y la belleza. Procuró plasmar en sus no- 
velas y dramas los principios teóricos 
ue elaboró en su estética. Los clásicos 
el marxismo estimaron en mucho la 
obra y la doctrina de Diderot, quien, 
según Engels, con “El sobrino de Re- 
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meau” (1762-79) había creado una obra 
maestra de dialéctica (t. XX, pág. 20 - 
“Anti-Dúhring”, E.P.U., 1961, págs. 29- 
30). Lenin «indicaba que Diderot había 
Hegado hasta el umbral del materialis- 
mó moderno (t. XIV, p. 24 - “Materia- 
lismo 7 empiriocriticismo”, E.P.U.; 1959, 

. 25) y que “puso con toda diafani- 
dad frente a frente las direcciones filo- 
sóficas fundamentales” (ibíd., pág. 27 - 
Tbíd., pág. 29). No obstante, pese a to- 
dos estos resultados, en la concepción 
de los fenómenos sociales Diderot no de- 
jó de ser idealista. Luchando contra el 
despotismo feudal, defendía el régimen 
político de la monarquía ilustrada. 
Obras principales: “Pensamientos sobre 
la interpretación de la naturaleza” 
(1754), “Conversación entre D'Alembert 
y Diderot” (1769), “Principios filosóti- 
cos sobre la materia y m en- 
to” (1770), “Elementos de fisiología” 
(1774-80). 


DIETZGEN, Joser (1828-88). Obrero 
curtidor, uno dè los “preeminentes es- 
critores filosóficos socialdemócratas de 
Alemania” (Lenin, t. XIX, pág. 59). Fi- 


lósofó autodidacta, Dietzgen e en- 
tó un fuerte influjo del mate mo de 
Feuerbach y descubrió por sí mismo la 


dialéctica materialista. Vivió y trabajó 
en Alemania, en Rusia y en América. 
Sus trabajos fundamentales -—-—“La esen- 
cia del trabajo mental humano” (1869), 
“Acquisit de la filosofía ” (1887)-— es- 
tán consagrados sobre todo a la gnoseo- 
logía. La conciencia, se Dietzgen, es 
un producto ideal de materia, —de 
existencia eterna y en eterno movimien- 
to— del “universum”, La conciencia tie- 
ne su asiento en el cerebro, parie del 
“sistema del universo”. El ser ..atural y 
el social forman el contenido de la con- 
ciencia, La cognición se realiza en forma 
sensorial y en forma abstracta; consti. 
tuye un proceso del movimiento que va 
de la verdad relativa a la absoluta. 
Rechazando el agnosticismo kantiano, 
Dietzgen explicaba que el conocimiento 
humano en sus dos formas es una ima- 
gen del mundo exterior, comprobable 
por la experiencia. Concebía el “univer- 
sum” en movimiento, considerando que 
la fuente del desarrollo radica en la 
contradicción. Sin embargo, la dialécti- 
ca de Dietzgen no llegó a constituir un 
sistema científico. Su autor no logró 
descubrir por completo la dialéctica co- 
mo teoría del conocimiento. A allo se 
debe que hiciera concesiones al relati- 
vismo y al materialismo vulgar, que 
mezclara lo material y lo ideal. Los ma- 
chistas aprovecharon» los errores de 
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Dietzgen para luchar contra el materia- 
lismo dialéctico. Lenin señaló la incon- 
secuencia de Dietzgen, pero subrayó que 
la doctrina de éste, en líneas generales, 
se había desarrollado siguiendo el cauce 
del marxismo. Dietzgen fue ur ateo mi- 
litante, un propagandista apasionado de 
la teoría de Marx y Engels, defendió el 
espiritu de partido proletario de la fi- 
losofía marxista. 


DIFERENCIA. Momento necesario de 
toda unidad, peculiaridad de cuálquier 
cosa, fenómeno y proceso; caracteriza la 
naturaleza interiormente contradictoria 
de las cosas, èl desarrollo de las mismas. 
La diférencia se desprende necesaria- 
mente del automovimiento de la mate- 
ria, del desdoblamiento dialéctico de lo 
singular, de la aparición de contradic- 
ciones. Él origen inmanente de las dife- 
rencias y su correlación caracterizan 
la lógica objetiva interna de la evolu- 
ción. Hay que distinguir entre las dife- 
rencias internas y las externas, no re- 
lacionadas directamente con el desarro- 
lo de la cosa concreta determinada. La 
diferencia externa designa tan san qus 
la cosa en cuestión es distinta de 
las demás cosas y se-presenta como algo 
independiente y de relativa estabilidad. 
Las diferencias internas denotan que en 
el proceso de su desarrollo, una cosa 
parece convertirse en otra sin dejar de 
ser, al mismo tiempo, lo que ella es: en 
esto se manifiesta de manera patente la 
unidad entre identidad y diferencia. La 
diferencia caracteriza la etapa inicial de 
la contradicción, es “la contradicción en 
sí”, una contradicción sin desplegar, sin 
desarrollar. Por otra parte, es imposible 
separar una de otra la diferencia inter- 
na y la externa. Las diferencias inter- 
nas, durante el desarrollo del proceso y 
la separación de tales o cuales facetas 
del fenómeno en evolución, pueden con- 
vertirse en externas. A su vez, las dife- 
rencias externas sirven de complemento 
necesario a las internas, pueden consti- 
tuír un impulso peculiar para que apa- 
rezcan las diferencias internas. Todo €i 
avance de la ciencia moderna pone de 
manifiesto la inconsistencia de la sepa- 
ración y de la contraposición metafísicas 
entre las diferencias internas y las ex- 
ternas, entre la diferencia y la iden- 
i 


DILTHEY, Wnueim (1833-1911). Fi- 
lósofo idealista alemán, profesor de la 
Universidad de Berlin, representante de 
la denominada filosøfia de la vida. Para 
Dilthey, el concepto central era el de es- 
piritu vivo, que se desarrolla en formas 
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históricas. Rechazaba el conocimiento 
de las leyes del proceso histórico; Je 
filosofía no puede ser un conocimien- 
to de esencias supresensoriales, única- 
mente puede ser una “ciencia de las 
ciencias”, es decir, “doctrina de la cien- 
cia”. Dilthey divide el mundo de las 
ciencias en ciencias de la naturaleza 
y ciencias del espíritu; el objeto’ de 
estas últimas.es la realidad social. La 
filosofía ha de comenzar por el aná- 
lisis de la conciencia, dado que sólo 
este análisis —según él— proporciona 
el medio de captar la esencia de la vida 
natural y del espíritu partiendo de 
las vivencias inmediatas del “Yo”. La 
base de todas las ciencias del espíritu es 
una ps cología, pero no la psicología ex- 
plicativa, apoyada en la causalidad, sino 
la descriptiva. Al'caracterizar la crea- 
ción artística, Dilthey hacía hincapié en 
la importancia de la imaginación: gre- 
cias a ella, el poeta eleva lo ca al 
rango de lo significativo y representa 
lo típico como base de lo individual. El 
eslabón de enlace entre la filosofía y 
las ciencias históricas forma, según Dil- 
they, la “teoría de la interpretación” o 
“hermenéutica”. 


DIÓGENES rL Cíwico (404-323 a. n. 
e.), de Sinope. Filósofo griego, discípulo 
de Antístenes, fundador de la escuela cí- 
nica (Cínicos); llevó las concepciones de 
su maestró hasta las consecuencias más 
extremas. Como Antístenes, reconocía 
sólo lo singular Y criticaba la doctrina 
de Platón sobre las ideas como esencias 
generales. Rechazaba todos los progre- 
sos de la civilización y exhortaba a li- 
mitar la satisfacción de las necesi 
a las indispensables y de carácter ani- 
mal. Rechazó también el politeísmo con 
todos los cultos religiosos, por consi- 
derarlos instituciones puramente huma- 
nas y superfluas. Diógenes criticaba las 
diferencias de clase, predicaba el asce- 
tismo. La tradición le ha atribuido osa- 
día e independencia ante los poderosos, 
desdén por las normas de conducta $0- 
cial; según lo que de él se ha contado, 
vivía en un tonel. Es poco probable, sin 
embargo, que su imagen de cínico sin 
rebozo,/en extremo pintoresca, corres- 
ponda plenamente a la realidad, pues 
son contradictorios los datos que sobre 
este particular se poseen. 


DIÓGENES LAERCIO. Escritor griego 
del siglo III d. n. e. Su voluminosa obra 
“Diez libros sobre la vida, opiniones y 
sentencias de los filósofos más ilustres 
tiene valor como compilación única de 
la época clásica sobre historia de la fi- 
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losofía; comprende datos biográficos y 
teorías de los representantes de la filo- 
sofía griega hasta Sexto el Empírico. 
Diógenes Laercio es digno de atención 
tan sólo como compilador —el más an- 
tiguo— de sentencias y datos diversos, a 
menudo incluso anecdóticos. La; parte de 
mayor interés es la dedicada a los estoi- 
cos (libro VII) y a Epicuro (libro X). 
El último libro contiene las únicas obras 
de Epicuro que han llegado hasta no- 
sotros: tres cartas y sus “principales 

mientos”. Respecto a los estoicos, 

enes Laercio mantiene una actitud 
crítica; en cambio, manifiesta simpatía 
par los escépticos y por Epicuro. 


DIOS. Imagen fantástica de un ser so- 
_brenatural todopoderoso al que se utri- 
buye la creación y la dirección del mun- 
do; en el judaísmo, se le da el nombre 
de Jehová; en el islamismo, el de Alá; 
en el cristianismo, el de Santísima Tri- 
nidad (Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Espíritu Santo), etc. Las representa- 
ciones de Dios constituyen la base de las 
formas modernas de la religión. En las 
etapas primitivas de la misma, el con- 
cepto de Dios aún no existía (Totemis- 
mo, Fetichismo, Animismo). Al descom- 
ponerse el régimen de comunidad pri- 
mitiva, al desarrollarse las uniones tri- 
bales, al aparecer las clases sociales yel 
Estado, surgen las imágenes de los dio- 
ses tribales y estatales. La idea de un 
dios único y todopoderoso, rey de los 
cielos, se formó como “copia del ta 
oriental único” (Engels): La teo, 
recurre al idealismo en su intento de de- 
mostrar filosóficamente la existencia de 
Dios, en su tentativa de embellecer y ve- 
lar el contenido de la idea de Dios y 
presentar a éste en forma de idea ab- 
soluta, de voluntad universal, de cierto 
pio racional impersonal. El mar- 
xismo ha descubierto hasta el fin el ca- 
rácter reaccionario y la inconsistencia 
de la idea de Dios, y de las tentativas 
llevadas a cabo para defenderla, puestas 
en evidencia por el curso todo de las 
ciencias naturales y sociales en su pro- 
greso. os —indicó Lenin— es ante 
todo (históricamente y en la vida de to- 
dos los días) un complejo de ideas en- 
gendradas por el romo aplastamiento del 
hombre a causa de la naturaleza exte- 
rior y de la opresión de clase, ideas que 
refuerzan ese aplastamiento y adorme- 
red la lucha de clases” (t. XXXV, 


DIRAC, PAUL ín. en 1902). Físico in- 
mlés, proiesor de la Universidad de 
Cambridge (1932), miembro correspon- 
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diente extranjero de la Academia de 
Ciencias de la U.R.S.S. Es uno de los 
creadores de la mecánica cuántica y el 
fundador de la teoria cuántica relativis= 
ta, que llevó al descubrimiento de la ley 
de la transmutación de las particu- 
las “elementales” y permitió pronosti- 
car, por primera vez, la existencia de 
antipartículas (positrón, antiprotón, an- 
tineutrón). Es de señalar, por otra parte, 
la patente contradicción entre las ma~ 
nifestaciones filosóficas de Dirac ——<que 
a qelia partidario de la urla de 
openhague y, sobre todo, de: 
de observabilidad” (Idealismo físico) — 
y sus trabajos sobre física, en los que 
procede como maestro de la hipótesis 
matemática e introduce audazmente las 
magnitudes “no observables” más insó- 
litas, como la de “energía negativa”, etc, 
Dirac ha visitado reiteradamente la 
U.R.S.S., donde ha pronunciado confe- 
rencias científicas y ha presentado in- 
formes. 


DISCURSIVO (del latín “discurre- 
re”: derramarse). Propiedad del pensar 
—del conocimiento— razonador, media- 
to y lógico, a diferencia del sensorial, 
inmediato e intuitivo. La división de las 
verdades en inmediatas (intuitivas) y 
mediatas (aceptadas mediante la demos- 
tración) se encuentra ya en Platón y en 
Aristóteles; el término “discursivo” fi- 
gura en Tomás de Aquino. La filosofía 
marxista reconoce que el aspecto dis- 
cursivo de la cognición desempeña un 
importante papel: el análisis de sus for- 
mas y métodos, realizado ante todo por 
la lógica, adquiere gran valor en rela- 
ción con el desarrollo de la matemáti- 
ca, de la técnica y de la ciencia natural, 


DISPARES (del latín “disparatus”, 
dividido, separado). No comparable. En 
la lógica de los siglos XIX-XX, el térmi- 
no “dispares” se aplica relativamente 
poco y sólo a los conceptos. Se: lla- 
man no comparables los conceptos cu- 
yos objetos carecen de propiedades co- 
munes, lo cual impide la ulterior gene- 
ralización de las mismas (no son come- 
parables, por ejemplo, el metal y el bri- 
llo, el cuadrado y la ideologia). A veces 
se da el nombre de dispares a los juicios 
diferenciales (por ejemplo, en Leibniz: 
“el calor no es lo mismo que la luz”, “el 
hombre y el animal no son una misma 
cosa, aunque todo hombre es un ani- 
mal”). Algunos psicólogos (por ejemplo, 
Herbart) llaman dispares a las sensa- 
ciones de distintos órganos de los senti- 
Erre ejemplo, verde y sonoro, dulce 
y tibio. A 
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DISTINCIÓN (del latín “distinctio”: 
diferenciación). Acto de la conciencia 
que refleja una diferencia objetiva entre 
objetos o entre elementos de la con- 
ciencia misma (sensaciones, conceptos, 
etc.). En lógica, se entiende por distin- 
ción un procedimiento que sustituye a 
la definición del concepto (por ejemplo, 
el hidrógeno se diferencia del oxígeno 
en que él mismo arde, pero no mantie- 
ne combustión). El término “distin- 
clón” se introdujo en el lenguaje filo- 
sófico durante la Edad edia. Los 
escolásticos desirnaban con él tanto la 
diferencia objetiva (distinción real, 
esencial, ca etc.) como la intelecti- 
va, etc.). El término “distinción” se em- 
plea también en nuestro tiempo. 


DISYUNCIÓN (del latín “disjunctio”: 
de separar, desunir). Operación 
que forma una proposición com- 

pleja por la unión de dos proposiciones 
mediante la conjunción lógica “6”. Nota- 
ción simbólica: A V B (se lee A o B). 
En la lógica matemática clásica, se di- 
ferencian dos clases de disyunción: la 
no rigurosa (inclusiva) y la rigurosa 
(exclusiva).: La disyunción no ri 

constituye una proposición compleja que 
es verdadera cuando lo es aunque sólo 
sen una de las proposiciones que de ella 
forman parte, y es falsa cuando lo son 
todas las, proposiciones que la compo- 


hen. En el lenguaje natural, corresponde 
a damente al cado no ex- 
te de la conjunción “o”. La dis- 


yunción rigurosa constituye una propo- 
sición compleja verdadera sólo en el ca- 
so de que sea verdadero ú ente uno 
de sus miembros. En el lenguaje natu- 
ral, corresponde aproximadamente al 
significado excluyente de la conjunción 
“o” (en el sentido de “o..., 0...”, 
“Ya... ya...”). 


DIVISION DE LAS EXTENSIONES 


DIVISIÓN DEZ TRABAJO 


las clases de acutángulos, rectángulos y 
obtusángulos. Existen dos tipos funda- 
mentales de división de las extensiones 
de los corceptos: 1) División por m-Ji- 
ficaciones de un rasgo; en este casc se 
enumeran todas las variedades de obje- 
tos que se diferencian según el carácter 
del rasgo que se toma como base de la 
división (véase el ejemplo aducido). 
2) División dicotómica — la extensión 
del concepto se divide en dos partes: la 
de los objetos que een el rasgo dado 
(elegido como e) y la de los objetos 
que no lo poseen (por ejemplo, relacio- 
nes legales y no legales). Este procedi- 
miento de división se aplica en casos 
en que en la extensión del objeto im- 
porta delimitar los objetos que poseen 
ciert^ rasgo, mientras que los demás 
objetos carecen de interés. Requisitos 
fundamentales que se presentan a la 
división de las extensiones de los con- 
ceptos: que la enumeración de las clases 
sea exhaustiva y que la delimitación de 
los objetos en el proceso de la división, 
partiendo de una base, sea necesaria 
(este segundo requisito. impide que se 
produzcan intersecciones entre las clases 
delimitadas). La clasificación constituye 
un caso especial de la división de las ex- 
tensiones de los conceptos. 


DIVISIÓN DEL TRABAJO. Proceso 
de separación en el que existen, recí- 
procamente condicionadas, distintas es- 
pecies de trabajo en un sistema únicc 
de producción social, El carácter y las 
formas de la división del trabajo es 
tán determinados por el desarrollo de 
las fuerzas productivas. A su vez, la 
propia división del trabajo, al carac- 
terizar el grado de dicho desarrollo, 
provoca un ulterior incremento de la 
productividad del trabajo, con lo cual 
facilita el perfeccionamiento PA el cam- 
bio de los tipos de relaciones de produc- 
ción, En la comunidad primitiva, la di- 
visión del trabajo presenta la forma más 
sencilla de división, por sexo y edad; en 
el on de vitud, se separa la 
ganadería, el trabajo de artesanía se 
a de la agricultura, se independiza 
el comercio; nacen y se desarro di- 
visiones de trabajo de tipo territorial, 
profesional e internacional, se separan el 
trabajo intelectual y el físico; en el pe- 
riodo de ła manufactura capitalista, la 
división del trabajo penetra en el inte- 
rior da la empresa y presenta la forma 
de división del trabajo por partes, por 
piezas. Este último proceso se acentúa 
y sc hace más profundo al aparecer la 
técnica basada en la maquinaria. En 
las formaciones sociales basadas en 


DIVISIÓN DEL TRABAJO 


la explotación, el proceso de la di: 
visión del trabajo presenta un carác- 
ter contradictorio, se entrelaza con los 
antagonismos de clase, lo cual resul- 
ta sobre todo patente en el ejemplo 
de la división capitalista del trabajo, 
que transforma ai productor en un obre- 
ro parcial, constreñido toda la vida a 
ejecutar una determinada operación en 
su labor. El socialismo utiliza de una 
manera consciente y planificada las for- 
mas que hereda de la división del tra- 
bajo, pero en seguida empieza a crear )- 

premisas para liquidar la vieja división 
del trabajo y establecer una división de 
nuevo tipo, comunista. Acabar con la 
vieja división del trabajo se convierte en 
condición necesaria para que siga au- 
mentando la producción social, para el 
desarrollo multilateral y armónico del 
individuo, para la victoria del comunis- 
mo. El establecimiento de una división 
comunista del trabajo se basa en el de- 
sarrollo acelerado de las fuerzas produc- 
tivas, en el logro de una abundancia de 
bienes colectivos que libere al hombre 
del interés material personal en un de- 
terminado tipo de actividad o género de 
ocupaciones; se halla indisolublemente 
yinculado a la desaparición de la clases 
y de toda desigualdad social. La esencia 
de la división comunista del trabajo es- 
triba en que se combine la rigurosa es- 
pecialización con amplios horizontes, con 
ía posesión de conocimientos y habilida- 
des polifacéticos, con la posibilidad de 
elegir libremente el trabajo y poderlo 
cambiar periódicamente (véase también 
Contradicción entre la ciudad y el cam- 
po Contradicción entre el trabajo inte- 

ctual y el trabajo físico), 


DIVISIÓN DE PODERES. Teoría so- 
bre la división del poder en legislati- 
vo, ejecutivo y judicial. El primero en 
lormular la idea de la división de po- 
deres fue Locke; más tarde la desarro- 
llo Montesquieu. Esta teoría sirvió de 
fundamento ideológico para la alianza 
entre la burguesía y la nobleza, para la 
limitación del absolutismo mediante la 
concentración del poder legislativo en las 
instituciones representativas burguesas. 
En el Estado burgués, la uivisión de po- 
deres presenta un carácter puramente 
formal y en múltiples ocasiones se uti- 
liza para justificar el establecimiento de 
un “fuerte” poder presidencial, ejecu- 
tivo. 


DOBLE VERDAD. Término con que 
se designa la teoría según la cual las 
verdades de la filosofía y las de la teo- 
logía son independientes entre sí. Sur- 
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gio esta teoría en la Edad Media, tendía 
a liberar la ciencia de las trabas de 
la religión. Encontró su formulación más 
precisa en la filosofia árabe. Así, Ave- 
rroes consideraba que en filosofía exis- 
ten verdades inaplicables en teología y 
viceversa. Desarrollaron tal doctrina los 
representantes del averroismo y del no- 
minalismo (Duns Escoto, Guillermo de 
Occam); en el Renacimiento, Pietro 
Pomponazzi y otros. En la actualidad, la 
teoria de la doble verdad es utilizada 
por la teología y por la filosofía burgue- 
sa reaccionaria para defender la religión 
y luchar contra la concepción científica, 
materialista, del mundo. 


DOBROLIÚBOV, Nrxorár ALEXÁNDRO- 
VICH (1836-61). Pensador ruso revolu- 
cionario, materialista, crítico y publicis- 
ta, compañero de Chernishevski. sil 
dre era sacerdote (ortodoxo). Te 
sus estudios en el seminario eclesilsti- 
co de Nizhni Nóvgorod (1853) y en el 
Instituto Pedagógico Superior de Peters- 
burgo (1857). Desde 1856, colaboró en 
“El Contemporáneo”, del que tuvo a su 
cargo (1857-61) la sección de crítica y 
bibliografía. En cinco años de obra crea- 
dora, Dobroliúbov escribió muchos ar- 
tículos sobre ciencia (pedagogía, estéti- 
ca, filosofía) y arte. Los de más relie- 
ve son: “Sobre la importancia de la au- 
toridad en la educación” (1857); “El de- 
sarrollo orgánico del hombre en relación 
con su ectividad intelectual y moral” 
(1858); “La civilización rusa ideada por 
el seño. Zherebtsov” (1853); ueñe. 
ces literarias del último año” (1859); 
“Robert Owen y sus ensayos de refor- 
mas sociales” (1859); “¿Qué es el oblo- 
movismo?” (1859); “El reino de las ti- 
nieblas” (1859); “¿Cuándo llegará, por 
fin, el verdadero día?” (1880); “Rasgos 
para la caracterización de las gentes ru- 
sas sencillas” (1860); “Un rayo de lux 
en el reino de las tinieblas” (1860), Al 
tratar de distintas cuestiones filosóficas, 
Dobroliúbov tomaba en consideración 
los datos de la ciencia natural de su 

, defendía el principio de la ca- 
munidad genética entre la naturaleza y 
el hombre, la idea materialista de la 
unidad de los procesos psíquicos y fi- 
siológicos en el organismo humano; se 
manifestó contra el dualismo filosófico, 
luchó contra el agnosticismo y el escep- 
ticismo en los problemas del conocimien- 
to, etc. En este plano, polemizó contra 
la separación de “alma” y cuerpo —uno 
de los dogmas de la religión cristiana, 
cuya crítica constituía la tarea capitá) 
de los pensadores rusos de vanguardia 
a mediados del siglo XIX— Dobro!iú- 
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bov veía en Feuerbach al fundador de 
la cjencia sobre el hombre como totali- 
nd, como ser íntegro. En realidad al 
restar atención a las cuestiones socia- 
Ps y mostrar que las acciones humanas 
se halian condicionadas socialmente, Do- 
broliúbov descubrió la insuficiencia y li- 
mitación del principio antropológico. 
Tendía Dobroliúbov al historicismo, de- 
fendía el principio de que la naturaleza 
y la: sociedad se hallaban én constante 
desarrollo. En comparación con Cherni- 
trabajaba menos en la investi- 

ón de la teoría socialista, pero en lo 
damental mantenía las mismas posi- 
ciones que su maestro y luchó para que 
Rusia se orientara hacia el sociali 


nuevo impulso a la tradición de Belins- 
ki, ssfalaba què el aora y el arta 
tienen social: representar lo 
“absurdo” de las relaciones sociales exis- 
tentes cn aquei entonces, yer las “ten- 
dencias naturales” del pueblo, buscar el 
ideal en la vida. El principal mérito del 
secritor como artista estriba en la vers 
representaciones, esc. 
aora Aunque defendía y Trazo 
maba la tesis acerca de la “crítica real” 


sideraba que únicam 
la acción TO BRIONERA de las propies 
masas, podía modificar de raiz el orden 
existente, romper el mecanismo auto- 
erático que se distinguía por su “total 
umbre”, acabar con el “reino de 
eblas” '-—del régimen de servi- 
pa nd Bon bre. Dobroliúbov denunciaba el ca- 
falsamente radical de las acusacio- 
daa tocada en la ue el “gui, o 
una en “e cado 
del hombre... se de determinara 
“cada uno aie 


méritos personales” y 
riera los bienes materiales en e re 
de la cantidad y mé 


su trabajo” 
DOGMATISMO. Término que 


de io tible, no suje- 


DOSTOIEVSKI 


tos a crítica y obligatorios para todos 
los creyentes. Los partidarios del escep- 
ticismo grecorromano, incluían en el 
logmatismo toda doctrina positiva acer- 
Aa del mundo. En la Época Moderna, 
Kant llamó “dogmática” la filosofía ra- 
cionalista desde Descartes hasta Chrise 
tizn Wolff y le contrapuso su criticismo. 
En la filosofia moderna, el dogmatismo 
está unido a las conce jones antidia- 
lécticas que niegan la idea de la varia- 
bilidad y del desarrollo del mundo, y 
también a la sociología burguesa que se 
manifiesta contra la tecría marxista re- 
lativa al desarrollo de la sociedad y la 
transformación revolucionaria de la rea- 
lidad. En la vida política, ei dogmatis- 
mo conduce al sectarismo, al abandono 
del marxismo creador, el subjetivismo, 
a no tomar en consideración la pr 

En las condiciones de puestros días, el 
eric junto con e Tevionismo, 
cons un grab pe. para el mo- 
vimiento obrero internacional. Los par- 
tidarios del dogmatismo se manifiestan 
contra la política de y coexistencia e 
cífica, no reconocen vías pacitlcas 
(en ciertas condiciones), del paso al s0- 
cíaliamo, la necesidad de restablecer las 
normas | n la vida interna del 
partido, etc. 


pel Fiónor MiuÁrovIce 


te por su posición s0- 
d ajena a la no- 
erre Dostoievski tenía, en la década de 
, ideas afines a las de Belinski y 

de con simpatía las ideas del socialis- 
i or formar parte del circu- 

lo de petrashevtsi fue condenado a 
la pena de muerte, que le fue conmuta- 
da poř trabajos forzados y el subsi- 
guiente servicio militar como soldado 
raso (1849-59). En sus primeras obras, 
Dostoievaki se manif como artista 
humanista, defensor de los “humillados 


ue- 

brantaron tor. 

En la teoria. de desarrolló después de 
aa 


ial del pueblo ruso 
humanidad e indi- 

cador del camino que había de conducir 
al establecimiento del “reino de los cie- 


DRAMATISMO 


los” en la tierra. En este período, Dos- 
toievski critica el materialismo y el 
ateísmo, se manifiesta contra los demó- 
cratas revolucionarios y contra el socia- 
lismo (al que se imaginaba como socia- 
lismo nivelador pequeñoburgués). Cen- 
tra su atención 2n los problemas éticos. 
Habiendo circunscrito el humanismo a 
la preocupación por la liberación espi- 
ritual del individuo, Dostoievski no su- 
po elevarse, en sus concepciones, más 
allá de la idea de autoperfeccionamiento 
moral individual Un talento enorme y 
su sentido por la verdad artística, le per- 
mitieron ofrecer un implacable-análisis 
crítico de la vida rusa, mostrar la tra- 
gedia de las capas sociales bajas en el 
régimen de autocracia y de explotación 
capitalista (“Pobre gente” “Humillados 
y ofendidos”, “Los hermanos Karamá- 
zov”, etc.): En esto, como ha indicado la 
crítica marxista (Gorki, Lunacharski, 
etc.) estriba el significado objetivo de 
la obra dei escritor. Constituye una 
burda tergiversación de la herencia de 
Dostoievski el presentarlo exclusiva- 
mente como místico religioso, persona- 
lista, existencialista, etc., cosa que han 
intentado hacer los filósofos burgueses 


(Berdiáiev, Lossky, A. Masein, I. Boga- 
tiek y otros). 

DRAMATISMO (del griego Boča: 
acción). Categoría estética que eja y 


generaliza las contradicciones y conflic- 
tos de la vida humana, de la relación 
entre el hombre y el medio social y na- 
tural que le rodea, Los sujetos del dra- 
matismo son lás personas cuyos intere- 
ses y objetivos entran en colisión y se 
resuelven en la lucha. Del dramatismo 
de la vida extrae el arte el contenido y 
la forma de sus obras. El arte burgués 
contemporáneo busca diversos caminos 
para apartarse de la verdad de la vida, 
del humanismo auténtico y, por tanto, 
del dramatismo. El arte realista, me- 
diante la reproducción veraz de la rea- 
lidad con cuanto tiene ésta de complejo 
y contradictorio, penetra muy hondo en 
el dramatismo de la vida, en los des- 
tinos y vivencias de los seres humanos, 
La manifestación más plena y concen- 
Toca del dramatismo es el conflicto drd- 
co. 


DRIESCH, Hans (1867-1941). Biólogo 
alemán, fundador del neovitalismo (Vi- 
talismo). Frente a la explicación meca- 
nicista de la vida, Driesch formuló la te- 
sis de que en la base de los fenómenos 
vitales se encuentra una peculiar “fuer- 
za vital” inmaterial: la entelequia. La 
entelequia, según Driesch, determina to- 
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do el decurso de los procesos vitales 
confiriéndoles un carácter teleológico, 
Como quiera que la actividad de la en- 
telequia no se halla subordinada a las 
leyes materiales, no puede ser explicada 

r la ciencia. En la teoría de la ente- 
equia, se reflejó el idealismo y el 
agnosticismo de las concepciones de 
Driesch. 


DUALISMO. Doctrina filosófica que, 
en contraposición al monismo, considera 
las substancias material y espiritual como 
principios que se encuentran en un pla- 
no de igualdad. Con frecuencia, lo que 
lleva inicialmente al dualismo es el in- 
tento de conciliar el materialismo y el 
idealismo. En última instancia, la sepa- 
ración dualista de conciencia y materia 
conduce al idealismo. El dualismo en su 
manifestación más extrema es caracte- 
rístico de la filosofía de Descartes y de 
Kant. El dualismo sirve de base filosó- 
fica a la teoría del paralelismo psico- 


DUALISMO CORPUSCULAR-ONDU-. 
LATORIO, Propiedad específica de los 
microobjetos descrita por la mecánica 
cuántica; se expresa en el hecho de que, 
en dichos objetos, se dan propiedades de 
los corpúsculos y de las ondas, La for- 
mulación física exacta del dualismo cor- 

uscular-ondulatorio se encuentra 
as ecuaciones. de de Broglie. En este 
dualismo se manifiestan la conexión in- 
terna del’ macro y microcosmo, las par- 
ticularidades de su unidad. La interpre- 
tación positivista del dualismo corpus- 
cular-ondulatorio niega la unidad inter- 
na de las propiedades corpusculares y 
ondulatorias de los microobjetos, decla- 
ra que dichas propiedades sólo se ex- 
cluyen y se complementan recíproca- 
mente (principio de complementarie- 
dad). Por el contrario, la interpretación 
consecuentemente materialista del dua- 
lismo corpuscular-ondulatorio, tal como 
la han formulado Langevin, Vavilov y 
otros hombres de ciencia, considera que 
la micropartícula no es un corpúsculo ni 
una onda, sino una tercera cosa, su sin- 
tesis, para la cual carecemos aún de re- 
presentaciones evidentes si bien ya em- 
piezan a proporcionarlas las nuevas teo- 
rías sobre las partículas “elementales”, 


DUHEM, Pierre (1861-1918). Físico 
francés, profesor de la Universidad de 
Burdeos; se ocupó también de la histo- 
ria y filosofía de la ciencia. En sus tra- 
bajos sobre física, se situaba en el pun- 
to de vista del energetismo y del for- 
malismo matemático. En sus escritos 
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filosóficos, apoyaba el convencionalis- 
mo de Poincaré, el principio machista 
(Mach) de la economía del en- 
to; sostenia que en ja historia de la cien- 
cia sólo se produce una exclusión recí- 
proca de teorías diversas, no uná suce- 
sión internamente articulada: La expli- 
cación unilateral y metafísica del rela- 
tivismo, de la naturaleza contingente 
del conocimiento condujo a Duhem al 
idealismo y el agnosticismo (Idealismo 
físico). Obra principal: “El sistema del 
mundo” (1913-17;. han sido publicados 
cinco tomos). 


DUHRING, Eucen (1833-1921). Profe- 
sor alemán de mecánica, filósofo y eco- 
nomista. Procedía de una familia de 
funcionarios; profesor auxiliar de la 
Universidad de Berlín (1863-77), En fi- 
losofía era ecléctico, combinaba el po- 
sitivismo, el materialismo inconsecuen- 
temente mecanicista y hasta el vulgar, 
con el idealismo franco; en economía 
política y sociología, era un exponente 
de la ideología pequeñoburguesa. Ata- 
có la doctrina de Marx y Engels en el 

ríodo en que consolidaba sus filas el 

artido Socialdemócrata alemán (for- 
mado por la unión de los dos partidos 
independientes anteriores, el de los 
“lassalleanos” y el de los “eisenachia- 
nos”), y los problemas teóricos habían 
adquirido singular” trascendencia. Las 
concepcioies confusas y nocivas de 
Dúhring acerca de problemas de filoso- 
fía, de economía política y socialismo, 
hallaban eco entre algunos socialdemó- 
cratas. Teniendo en cuenta el peligro que 
para el movimiento obrero alemán aún 
no consolidado, constituían los escritos 
de Diihring, Engels se manifestó contra 
éste, cuyas ideas sometió a demoledora 
crítica en el “Anti-Diihring”, libro es- 
crito con ese objeto. Más tarde, Dúbring 
cayð en el antisemitismo y la prédica 
del racismo.. Obras principales: “Curso 
de filosofía” (1875), “Curso de economía 
nacional y social” (1876), “Historia crí- 
tica de la economía nacional y del socia- 
lismo” (1875). 


DUNS ESCOTO, Juan (1265 ó 1268 - 
1308). Monje franciscano, figura pree- 
minente de la escolástica medieval. Na- 
ció en Escocia, enseñó en las Universi- 
dades de Oxford y de París. Según pa- 
labras de Marx, Duns Escoto “...hizo 
que la teología misma preconizara el 
materialismo”. Criticó duramente al to- 
mismo. A diterericia de Tomás de Aqui- 
no, tendía a separar la filosofía de la 
teología, demostrava la imposibilidad de 


DURKHEIM 


fundamentar racionalmente la idea de la 
creación partiendo de la nada, recono- 
ca que la razón se hallaba en depen- 
dencia de la voluntad. Dios, según lo 
concibe Escoto, es Ja libertad abso- 
luta. En la discusión medieval sobre los 
universales, Duns Escoto era partidario 
del nominalismo. Para subrayar el pri- 
mado de lo singular, inventó el término 
“haecceitas” (“hecceidad”) en el sentido 
de diferencia individual. Introdujo en la 
lógica el concepto de “intentio” (inten- 
ción), de “especie intelectible”, contra- 
puso por primera vez la significación 
concreta (término suyo) a la abstracta, 
Estableció, asimismo, la siguiente tesis, 
conocida de la lógica matemática mo- 
derna: “De la falsedad se sigue lo que 
se quiera”; distinguia en lógica dos 
cuantificadores de generalidad: 1) todo 
(“omnis”) en el sentido de “cada” 
— tomándolo todo consecutivamente; 
2) cualquiera (“unusquisque) en el sen- 
tido de “tomemos lo que tomemos” (ti= 
po más elevado de abstracción). 


_DURKHEIM, Émnr (1858-1917). So- 
ciólogo y filósofo francés; positivista, se- 
guidor de Comte, profesor de la Sorbo- 
na. Durkheim afirmuba que la sociolo- 
ía debía estudiar la sociedad como rea- 

dad espiritual singular, cuyas leyes son 
distintas de las leyes de la psique .del 
individuo. Toda sociedad, según él, se 
basa en representaciones colectivas de 
valor general; el hombre de ciencia se 
ocupa de hechos sociales y representa- 
ciones colectivas (derecho, moral, reli- 
gión, sentimientos, costumbres, etc,) 

mpuestas con carácter forzoso a la con- 
ciencia humana por el medio social, 
Durkheim explicaba el desarrollo de la 
sociedad por tres factores: densidad 
población, desarrollo de las vías de 
municación y conciencia colectiva. Toda 
sociedad se caracteriza por la solidaridad 
En la sociedad primitiva, la soli- 
era “mecánica” y se basaba en 
el E pora de sangre. En el mundo 
moderno, la solidaridad es “orgánica” y 
se basa en la división del trabajo, es 
decir, en la colaboración de clases en 
pro de la obtención de los medios de 
existencia. Durkheim consideraba que 
uno de los aspectos importantes de la vi- 
da social es la religión. Cambiando sus 
formas; en función del desarrollo de la 
sociedad, la religión existirá mientras 
exista el hombre, pues en ella la socie 
dad se diviniza a sí misma. Obras prin- 
cipales: “La división del trabajo social” 

(1893), “Las. reglas del método socioló- 

ico” (1895), “Las formas elementales 

e la vida religiosa” (1912). 


E 


ECLECTICISMO (del griego ¿xkéyo: 
elijo). Mezcla, que no obedece a prin- 
gra determinados, de puntos de vis- 

ta, concepciones filosóficas, premisas teó- 
ricas, valoraciones políticas, etc., dis- 
tintos, a menudo contrapuestos. Así, son 
- eclécticas numerosas tentativas de unir 
el materialismo con el idealismo o las 
tendenci: de los revisionistas, que quie- 
ren combinar el marxismo con el empi- 
riocriticismo, el materialismo dial 
con el kantismo, etc. El eclecticismo es 
propio también del revisionismo mo- 
El principal defecto metodológico 
del eclecticismo estriba en su incapa- 
cidad para delimitar, en la suma de ne- 
xos y relaciones del mundo objetivo, los 
fundamentales del objeto, del.fe- 
nómeno, respecto al médio que lo cir- 
cunda en un momento dado; estriba en 
unir mecánicamente las diversas partes 
y pi propiedades de los objetos o fenóme- 
la esfera de la actividad préc- 
tica y de la política, el eclecticismo con- 
duce a fallas y errores, ya que impide 
hallar el eslabón principal en la cadena 
de acontecimientos, señalar las medidas 
que permitan resolver las tareas de ma- 
yor, actualidad en un período concreto 
oria. 


ECONOMIA R4 POLÍTICA (su inter- 
acción). La politica es una importanti? 
sima parte de la superestructura, es un 
reflejo del régimen P onóimiico dominan- 
te en una sociedad dada. En la politica 
encuentran su expresión concentrada los 
intereses de tal o cual clase. La politica, 
reflejo de la economía, ejerce a su vez 
una influencia enorme sobre la econo- 
mia. Como quiera que sin poder político 
una clase dada no afirma o no mantie- 
he su dominio económico, la política tie- 
ne primacía sobre la economia. La acer- 
tada política del partido marxista-leni- 
nista constituye una condición necesaria 
dei éxito en la construcción del socialis- 
mo. Dada esta condición, es decir, cuan- 
do se ha elaborado y se aplica uha po- 


lítica acertada, el centro de gravedad en 
la edificación de una sociedad nueva se 
desplaza a la organización de la econo- 
mía; se sitúan en el primer plano las 
cuestiones de cálculo y ccntrol, las 
conciernen a gobierno de la produ 

En los uejos de su artículo “Las ta- 
reas inm tas del Poder Soviético” 
Lenin escribió: “La tarea de dirigir el 
Estado, situada ahora en un primer pla- 
no ante el Estado Soviético, ofreve ade- 
más la particularidad de que añora — 
y, sin duda, por primera vez en la his- 
toria de los pueblos civilizados— se tra- 
a O0. tal direccion et que no et 1i yo 
la que adquiere un 
predominante, sino la economia”. En % 
sociedad socialista, el desarrollo de la 
ecenomía no ocurre de manera espon- 
tánea, como bajo el capitalismo, sino de 
manera p cada, y se basa en la uf 
lización consciente de las leyes econó- 
micas. De ahí las nuevas funciones de 
organización en el terreno de la econo- 
mía, las nuevas tareas culturales y edu- 
cativas del Estado socialista. La 


una sociedad nueva, comunista, 


“ECONOMISMO”, Abe opertu- 
nista que surgió en la socialdemocracia 
rusa a finales del siglo XIX y comien- 
zos del XX. Los “economistas” procura- 
ban circunscribir los objetivos del mo- 
vumiento obrero a la mera lucha econó- 
mica (mejora de las condiciones. de 
trabajo, elevación de salarios, ete) er 
tendiendo que de la lucha tica de- 
bía ocuparse la burguesia Jiberal. Ne- 
gaban el papel del partido, de la San 
obrera y su teoría revolucionaria, exal 
taban la espontaneidad del movimiento 
obrero. Como variedad del revisionismo, 
el “economismo” servía de medio com- 
ductor de la influencia burguesa sobre 
el "proletariado. La La difusión del “econo- 
mismo” obstaculizaba la creación de un 
partido proletario peer en pni El perló- 
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dico leninista ° “Iskra” (“La chispa”), 
llevó a cabo vaa labor ingente para po- 
ner al desnudo la inconsistencia del 
“economismo”. La. derrota ideológica de 
dicha corriente se consiguió mediante la 
obra de Lenin “¿Qué hacer?” (1902). 


EDDINGTON, ArtHur STANLEY (1882- 
1944). Físico y astrofísico inglés, po- 
pularizador de la ciencia; como fi 
sofo, fue un notable representante del 
“idealismo físico” contemporáneo. Se 
ocupó, sobre todo de las cuestiones relá- 
tivas al movimiento y a la composición 
de las estrellas, a la teoría de la rela- 
tividad y a la cosmo!>gía. Denominó sus 
concepciones filosó/icus, formadas bajo 
el influjo de Kant, de Russell y del po- 
sitivismo lógico, “subjetivismo selectivo” 
o “estructuralismo”. Creía que las leyes 
y las constantes de la física pueden de- 
ducirse de consideraciones gnoseológicas 
apriorísticas sin recurrir a la experien- 
cia y ello le condujo, de hecho, al mis- 
ticismo pitagórico de los númefos (Pita- 
góricos). 


EDUCACIÓN COMUNISTA. Forma- 
ción del hombre de la sociedad socia- 
lista y comunista, un hombre conscien= 
te, libre de las supervivencias del pa- 
sado, integramente desarrollado. La 
educación comunista constituye uno de 

aspectos más importantes de la 
transformación de la sociedad :al pasar 
del capi 
sible construir el comunismo sin un 
cambio profundo de la conciencia de las 
nas, de sus ideas y de su menta- 

dad. El factor decisivo de la educa- 
ción comunista es el cambio del género 
de vida social de los individuos, su par- 
ticipación en la edificación socialista y 
comunista. El trabajo práctico de la edi- 
ficación comunista es la mejor escuela 
para educar al hombre en el sentido in- 


dicado; a su vez, la formación del nuevo. 


hombre influye en alto grado sobre la 
transformación práctica de la sociedad. 
El proceso de educación comunista 
no se produce de manera espontánea, 
por la influencia exclusiva de factores 
objetivos; tal educación exige una labor 
formativa sistemática, orientada hacia 
un fin concreto, y su éxito depende de 
su nexo con la vida, con el trabajo en 
pro de la sociedad. Su aspecto decisivo 
estriba en educar al hombre para que 
adopte una actitud comunista ante el 
trabajo, lo cual implica que el individuo 
comprenda el alto si icado social del 
trabajo y que tenga conciencia de su 
deber arte el pueblo. El hombre edu- 


cado en un espíritu comunista es un . 


al comunismo. No es po-. 


EGOISMO 


hombre para quien el trabciu se ha con- 
vertido en la primera necesidad vital, y 
las elevadas cualidades morales han pa- 
sado a ser rasgos permanentes de su 
carácter y de su. conducta. Uno de lre 
objetivos importantes de la educación 
comunista consiste en formar una con- 
cepción científica del mundo, concepción 
que sólo puede alcanzarse aprovechan- 

todas las conquistas de la cultura 
progresiva anterior, toda la riqueza de 
conocimientos acumulada por la huma- 
nidad. El estudio de la teoría marxista- 


entre eJ'as los prejuicios religiosos, cone 
tra la isfluencia de laVdeología burgue- 
sa. Otra de las im tes facetas de 
la educación com: la de cultivar 
un gusto estéticó sano y vivo, ajeno a 
las representaciones morbosas y deca- 
edad bacgues modera El progra 
ciedad burguesa moderna. programa 
del P.C.U.S, señala como eje de toda la 
labor de educación comunista durante el 
período de la amplia construcción de la 
nueva sociedad, el código moral del 
constructor del comunismo (Moral co- 
munista, etica universal de la per- 
sonalidad). 


EFECTIVISMO (o semi-intuitionis- 
mo). Una de las corrientes de la filoso- 
fía matemática; tiende a limitar la ma- 
temática moderna a lo que ellá ha 
recibido una .fundamentación efectiva. 
Los efectivistas refieren a la matemá- 
tica todo cuanto puede ser comprendi- 
do sin equívocos por los matemáticos. 
Todo lo según ellos, se encuen- 
tra temporalmente fuera de la matemá- 
tica (a diferencia del intuicionismo, cu- 
yos representantes arrojan por comple: 
to dicho material de matemática). 
Los efectivistas se atienen a concepcio- 
nes idealistas subjetivas en lo tocante 
al objeto de la matemática y a los cri- 
terios de la verdad de sus conceptos, 
juicios y teorías. Al efectivismo se ads- 
cribieron, entre otros, Jos” grandes ma- 
temáticos franceses Emile Borel y Henri 
Lebesgue. 


EGOÍSMO (del latín “ego”: yo). 
Principio de conducta; estriba en seguir 
únicamente los propios intereses persu- 
nales sin tomar en consideración los iñ- 
yra de los demás ni los de la socie- 

El egoísmo se halla estrechamente 


EINSTEIN 


ligado al individualismo. Procuraba jus- 
tificar el egoísmo, por ejemplo, el filó. 
sofo alemán Stirner. En la sociedad so- 
cialista, el egoísmo constituye un defecto 
y una supervivencia del capitalismo, 


EINSTEIN, ALarrtT (1879-1955). Físico 
alemán, creador de la teoría de la rela- 
tividad y de otras varias teorías físicas 
que han conducido a nuevas rerresen- 
taciones sobre el espacio, el tiempo, el 
movimiento, la substancia, la luz y la 
gravitación. En 1905, formuló la teoría 
del “movimiento browniano”, es decir, 
del movimiento de ueños cuerpos en 
sus un líquido bajn el influjo 
de loe impulsos dados por las moléculas. 
Dicha teoría constituia una demostra- 
ción convincente de la realidad de las 
moléculas y sus movimientos. En ese 
mismo año, llegó Einstein a la represen- 
tación de las partículas de la luz como 
cuantos de luz o fotones. También en 
1905, Einstein publicó su primer traba- 
jo sobre la teoria especial de la reati- 
vidad (teoría de la relatividad). En 
1916, formuló las ideas de la teoría ge- 
neral de la relatividad. El terror fascis- 
ta obligó a Einstein a abandonar Alema- 
nia — fijó su residencia en Princeton 
(Estados Unidos). En las décadas de 
1930 y 1940, Einstein procuró crear una 
teoria del campo unificado, que revelara 
la naturaleza no sólo de los campos de 
gravitación, sino, además, de otros cam- 
pos. Por sus concepciones filosóficas, 
Xinstein se encontraba ante todo próximo 
a las ideas de Spinoza; la negación deci- 
dida de la existencia de Dios y de toda 
substancia inmaterial, la convicción de 
que el mundo es objetivo y cognoscible 
y de que todos los procesos de la natu- 
raleza se hallan sujetos a dependencia 
causal, constituían los principios básicos 
de su concepción del mundo. Einstein se 
manifestó contra el apriorismo kantiano 
y contra las esentaciones de Poin- 
caré y otros acerca del “carácter con- 
dicional” de la verdad científica. En un 
principio, experimentó simpatías por las 
concepciones de Mach, pero luego dio de 
ellas una tajante valoración negativa y 
en 1920 llamó a Much “filósofo lamen- 
table”. No menos adversa era su actitud 
respecto al “positivismo lógico” y a los 
intentos de interpretar en sentido positi- 
vista la mecánica cuántica, pese a que 
incurrió en errores idealistas en la con- 
cepción de varios problemas del cono- 
cimiento, Por sus ideas politicas y so- 
ciales, Einstein era enemigo de la opre- 
sión social, del militarismo y de la reac- 
ción, se manifestó enérgicamente contra 
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la utilización de la energía atómica con 
fines militares. 


“EL CAPITAL”. Principal trabajo 
de Marx; con él, Marx descubre las le- 
yes del modo capitalista de producción 
y coloca el socialismo sobre una base 
cientuuca. Marx llamaba a “El Capital” 
la obra de su vida. Empezó a trabajar 
en ella a mediados de la década de 1840 
y continuó hasta la muerte. El primer 
tomo apareció en 1867; los sigwentes, 
que vieron la luz después de tallecido 
Marx, fueron preparados para la im- 
prenta por Engels: el segundo tomo, 
apareció en 1885 y el tercero, en 1894. 
La primera traducción de “El Capital” 
fue la rusa (1872). El primer tomo está 
dedicado al análisis del proceso de la 
producción del capital; el segundo, al 
proceso de la circulacion; el tercero, al 
análisis de la producción capitalista to- 
mada en su conjunto. El cuarto tomo 
(“Teorías de la plusvalía”) está consa- 
grado a la historia y a la crítica de las 
teorías económicas. Marx hizo un aná- 
lisis exhaustivo del capitalismo como 
formación económico - social, descubrió 
las leyes del origen, desarrollo y desa- 
parición de la formación indicada. “El 
Capital”, grandiosa investigación eco- 
nómica, posee al mismo tiempo una 
enorme significación filosófica. Es un 
“modelo de análisis científico, según el 
método materialista, de una sola —y la 
más complicada— formación social; un 
modelo reconocido por todos y que na- 
die ha superado” (Lenin, t. 1, pág. 125. 
“Obras escogidas en dos tomos”. Ed. en 
Lenguas Extranjeras, Moscú, 1948, t. I, 
p. 97). En esta obra, la dialéctica mate- 
rialista no sólo encontró una aplicación 
brillantísima, sino que, además, está ela- 
borada en todas las direcciones funda- 
mentales como método de investigación 
de la realidad objetiva, como lógica y 
como teoría del conocimiento. Marx pu- 
so de manifiesto que el capitalismo es 
un fenómeno en desarrollo, un modo de 
producción históricamente transitorio, 
cuyos cambios cuantitativos preparan las 
premisas de su transformación radical, 
cualitativa, para saltar al nuevd modo 
de producción, el socialista, El análisis 
que del capitalismo hace Marx se efec- 
túa por entero bajo el signo del descu- 
brimiento de las contradicciones que se 
dan en el movimiento y desarrollo de 
dicha formación social, desde las prime- 
ras manifestaciones de la producción de 
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mercancías hasta su punto culminante, 
cuando, con todo el rigor de un hecho 
sujeto a ley, llega el momento en que 
se produce la “expropiación de los ex- 
propiadores”. Marx examina con todo 
detalle y profundidad los estadios por 
los que pasan estas contradicciones en 
su incremento, los cambios de su con- 
tenido y de los procedimientos de so- 
lución, y formula una de las «eyes más 
importantes y generales del desarrollo 
de las formaciones económico-sociales: 
“ ..El desarrollo de las contradicciones 
de una forma histórica de ¡producción 
constituye el único camino histórico que 
conduce a su disolución y reestructura- 
ción (t. XXXIII, pág. 499). “El Capi- 
tal” también es una realización concre- 
ta del análisis materialista dialéctico de 
los conceptos y de otras formas del pen- 
samiento con las cuales se reproduce la 
realidad objetiva en toda su complejidad 
y multilateralidad. Los conceptos econó- 
micos con que opera Marx son flexibles, 
moyibles, dialécticamente contradicto- 
rios, reflejan la variabilidad y el carác- 
ter contradictorio de las. verdaderas 
relaciones sociales. El método de ascen- 
sión de lo abstracto a lo concreto (Abs- 
tracto y concreto), elaborado y aplicado 
por Marx en “El Capital”, es de singu- 
ar importancia. El movimiento de los 
conceptos, la lógica de su desarrollo 
y de sus transformaciones refleja la his- 
toria de la producción de mercancfas, el 
desarrollo histórico del proceso de la 
producción. Marx mostró, sin embargo, 
que el nexo entre lo histórico y lo 16- 
gico no es simple, no es rectilíneo. Como 
que que el modo capitalista de pro- 
ucción subordina y modifica las formas 
económicas existentes en el pasado (co- 
mo, por ejemplo, los capitales comer- 
cial y monetario, la renta, etc.), la ló- 
gica del análisis exige que se parta de 
la forma básica y decisiva, que es el ca- 
pital industrial. Esto, según expresión de 
Marx, constituye la luz ave alumbra 
todo lo demás y sólo gracias a ella es 
posible comprender las relaciones exis- 
tentes. De ahí que Marx en varios casos 
tome con plena conciencia. en calidad de 
iniciales, categorías que históricamente 
han surgido más tarde respecto a otras 
categorías que Marx examina en segun- 
do lugar (por ejemplo, el capital co- 
mercial, el bancario y la renta st inves- 
tigan después que el capital industrial). 
Gracias a una metodología 
científica, Marx supo mostrar cómo la 
plusvalía —la teoría de Ja plusvalía 
constituve la piedra sillar de la econo- 
mía política marxista— encuentra su 
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expresión concreta en toos los fenó- 
menos y procesos de la producción ca- 
pitalista. “El Capital” es un modelo clá- 
sico de estudio materialista e histórico 
de la sociedad y del devenir social. Le- 
nin indicaba que gracias a “El Capita) 

el materialismo histórico habia dejad. 
de ser una hipótesis para convertirse en 
una teoría científicamente demostrada. 
En “El Capital” se encuentran formula- 
dos todos los principios y conceptos fun- 
damentales del materialismo histórico. 
Marx investiga el desarrollo del *capi- 
talismo como un proceso histórico-natu- 
ral sobre la base del desarrollo de las 
fuerzas productivas, fuente decisiva, en 
úitima instancia, de todas las transfor- 
maciones sociales. Muestra la dialéctica 
de las fuerzas productivas y de las re- 
laciones de producción, su unidad y sus 
contradirciones, la. conversión gradual, 
pero irevitable, de las relaciones de 
producción de la sociedad burguesa en 
factor que encadena el libre desarrollo 
de la producción y exige aue las rela- 
ciones burguesas de producción sean 
sustituidas por las socialistas. Los mo- 
dernos ideólogos del capitalismo inten- 
tan demostrar que “El Cavital” ya ha 
envejecido y que sus ideas fundamenta- 
les no son aplicables a la sociedad bur- 
guesa del siglo XX. En realidad. esta 
obra de Marx. que ha encontrado su 
desarrollo en la teoría de Lenin sobre 
el imperialismo, sigue siendo hoy una 
voderosa arma de la clase obrera en la 
lucha por su liberación del wugo del ca- 
pitalismo, un monumento inmortal de 
la ciencia inmarcesible y de la fuer- 
za revolucionaria del marxismo. 


ELEATAS o eleáticos. Escuela filosó= 
fica de la antigua Grecia (s. VI-V a. 
n. e.), surgida en la ciudad de Elea (Ita- 
lia Meridional); la tendencia .idealista, 
propia de la filosofía de los eleatas, se 
acentuó a medida que se desarrolló la 
escuela. Sus principales representantes 
«on Jenófanes, Parménides. Zenón (de 
Elea) y Melisos de la isla de Samos (s. 
V a. n. e.). Frente a la concepción es- 
nontáneamente dialéctica de la escuela 
de Mileto y de Heráclito sobre la prime- 
ra hase variable de las cosas, la escuela 
eleática oresentó la teoría acerca de la 
esencia invariable del ser verdadero y 
acerca del carácter ilusorio de todas las 
transformaciones y diferencias «visibles. 
Esta tesis hizo que se estimara menos 
la exveriencia sensorial como base del 
conocimiento y, constituyó. más tarde, 
una de las fuentes del idealismo de 
Platón. Los arsumentos de los eleatas 
contta la dialéctica (sobre todo las apo- 
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rías de Zenón), a despecho de sus con- 
clusiones metafísicas, desempeñaron un 
papel positivo en ei desarrollo subsi- 
guiente de la dialéctica: plantearon de 
manera tajante el problema de cómo 
expresar, en conceptos lógicos, el ca- 
rácter- contradictorio del movimiento. 


ELEMENTO (del latín “elementum”: 
substancia primaria). Concepto que de- 
signa las partículas primarias de la ma- 
teria, de cuyas combinaciones se forma 
toda la diversidad de objetos del mundo 
material. El concepto de elemento surge 
con carácter necesario en el proceso del 
conocimiento histórico de la naturaleza 
y refleja el nivel del saber hurnano 
acerca de la estructura de la materia. 
Con el desarrollo de la ciencia, este con- 
cepto modifica su contenido y se enri- 
guece. Los materialistas de la antigua 

recia tomaban como elemento único 
del mundo ya fuera el agua (Tales), ya 
el aire (Anaximenes), T el fuego (He- 
ráclito). Los filósofos de la época clási- 
ca: to y, más tarde, Epicuro, for- 
mularon la teoría de los átomos como 

culas pequeñísimas e indivisibles de 
materia. En el desarrollo de la teoría 
dé la materia, siempre ha existido una 
contradicción entre la tendencia de los 
científicos a buscar los elementos más 
simples de la materia y la ausencia de 
tales elementos en la naturaleza, dado 
que la materia es infinita e inagotable 
en profundidad. Los grandes descubri- 
mientos científicos de fines del siglo 
XIX socavaron las representaciones im- 
perantes acerca de la existencia de par- 
tículas materiales primarias y sin es- 
tructura, La física actual ha demostra- 
do la complejidad que ofrece la estruc- 
tura de los electrones, de los neutrones 
Le otras partículas “elementales”, con 
cual ha confirmado la concepción ma- 
terialista dialéctica en el sentida de que 
la naturaleza (la materia) no tiene ele- 
mentos simplísimos, indivisibles. “El 
electrón es tan inagotable como el áto- 
mo, la naturaleza es infinita...” (V. L 


Lenin, t. XIV, Cr “Materialis- 
mo y empirioeriti o”, E.P.U., 1959, 
pág. 290). 


ELEVADO (LO), Categoría que ex- 
pe el sentido estético y el valor de 
actos heroicos, de los acontecimieritos 
y fenómenos importantes de la realidad 
en su roducción en el arte. Los 
acontecimientos y los fenómenos esti- 
mados como elevados estéticamente son 
percibidos por a pode como a 
puestos a todo lo o y vulgar. 
vado despierta en el hombre sentimien- 
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tos y vivencias especiales que le levan- 
tan por encima de todo lo insignificante 
y mediocre, le conduce a la lucha por 
altos ideales. Lo elevado se halla estre- 
cham.ente unido a lo hermoso y, como lo 
hermoso, es la encarnación positiva del 
ideal estético de vanguardia. Son ele- 
vados y hermosos, por ejemplo, las ha- 
zañas de los héroes de la Gran Guerra 
Patria del pueblo soviético y sus imáge- 
nes en el arte, el trágico amor de Ro- 
meo y Julieta (en el arte del pasado). . 
Una de las diferencias de lo elevado res- 
pecto a lo hermoso estriba en que en lo 
primero es de suma importancia el as- 
to cuantitativo. En contraposición a 
© elevado, todo lo ruin e insignifican- 
te es siempre feo. aunque a veces se en- 
galane con ropajes hermosos. Mientras 
que Jas teorías idealistas buscan la 
fuente de lo elevado en el sujeto o en 
las ideas de infinitud y eternidad divi- 
nas, etc., la estética marxista ve la fuen- 
te de lo elevado en la realidad objetiva 
y al mismo tiempo asigna gran valor a 
la formación consciente de elevados sen- 
timientos e ideas estéticos, Ello resul- 
ta de singular importancia en el curso 
del grandioso proceso que presupone la 
construcción de la sociedad comunista. 


“EL ESTADO Y LA REVOLUCION. 
La doctrina marxista del Estado y las 
tareas dede en la revolución”, 
Obra de dímir Illich Lenin, escrita en 
agosto-setiembre de 1917 y editada en 
mayo de.i918. AY prepararse en Rusia 
la revolución socialista, las cuestiones 
concernientes a la relación entre el pro- 
letariado y el Estado adquirieron un vi- 
vo interés tanto en el sentido teórico 
como en el político y práctico. En “El 
Estado y la Revolución”, Lenin elucidó 
los problemas fundamentales de la teo- 
ría marxista acerca del Estado, estudió 
el desarrollo que Marx y Engels dieron 
a dicha teoría al generalizar la expe- 
riencia de las revoluciones de 1848-51 y 
en particular de la Comuna de París de 
1871. Lenin fundamentó la conclusión 
del marxismo según la cual la principal 
tarea de la clase obrera en la revolución, 
en cuanto al Estado, consiste en romper 
la máquina estatal burguesa y estable- 
cer la dictadura del proletariado. Al ca- 
racterizar las dos f&ses de la sociedad 
comunista, Lenin analiza las bases eco- 
nómicas de la desaparición del Estado 
y señala los caminos fundamentales que 
ha de seguir el Estado socialista en su 
desarrollo: ampliación de la democracia, 

ación de las amplias masas a 
la dirección del Estado. etc. El libro de 
Lenin contiene una crítica demoledora 
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del anarquismo y del oportunismo, que 
tergiversan la doctrina marxista acerca 
del Estado y la expurgan de su conte- 
nido revolucionario (sobre todo negan- 
do la dictadura del proletariado). La 
obra de Lenin quedó inacabada, no se 
escribió el capítulo en que había de 
generalizarse la experiencia de las re- 
voluciones de 1905 y de 1917. Las -ideas 
fundamentales de Lenin sobre el Estado 
socialista han encontrado un desarrollo 
ulterior en el programa del P.C.U.S. 
O en el II Congreso del Par- 
o. 


“EL ORIGEN DE LA FAMILIA, 
LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL 
ESTADO”. Obra de Federico Engels 
escrita en 1884. Apoyándose en los da- 
tos del libro de Morgan, “La sociedad 
pomine y también en ¿tros datos de 

ciencia, Engels investiga en su obra 
los rasgos fundamentales del desarrollo 
del régimen de la comunidad primitiva. 
Muestra el cambio de formas del ma- 
trimonio y de la familia en relación .con 
el greso económico de la sociedad, 
analiza el proceso de descomposición del 
régimen gentilicio (según el ejemplo de 
tres pueblos: griego, romano y germa- 
no) y las causas económicas de ese pro- 
ceso, El aumento de la productividad del 
trabajo y de la división del trabajo 
originaron el intercambio, la propiedad 
privada, la destrucción del régimen 
gentilicio y la formación de las clases. 
El nacimiento de las contradicciones de 
clase provocó el del Estado como ins- 
trumento de defensa de los intereses de 
la clase dominante. El libro de Engelr 
ha demostrado: 1) que la propiedad 
privada, las clases y el Estado no han 
existido siempre, sino que surgieron en 
un nivel determinado del desarrollo 
económico; 2) que el Estado en manos 
de las clases explotadoras es siempre 
un instrumento de violencia y de opre- 
sión contra las amplias masas del pue- 
blo: 3) que las clases desaparecerán de 
manera tan inevitable como fue irevi- 
table su advenimiento en el pasado. 
Con la desaparición de las clases. der- 
avarecerá inevitablemente el Estado. El 
libro de Engels constituye una valiosa 
aportación a la teoría del marxismo so- 
bre la sociedad y hasta en nuestros días 
conserva su importancia para el estudio 
del materialismo histórico. 


“EL PAPIT, DEL TRABAJO EN LA 
TRANSFORMACIÓN DEL MONO EN 
HOMBRE”. Obra de Federico Engels 
(1876) en la ove se examinan las leves 
sociales que determinan la aparición del 
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hombre: y de la sociedad humana. Gene» 
ralizando los datos recogidos por la bio» 
logía, la eontología y.la antropolo- 
qa Engels muestra que en el proceso 
e la evolución biológica se crean 

misas para pasar al trabajo ( 
erecta, liberación de las extremidades 
anteriores al caminar, alto desarrollo de 
la psique de los monos antropomorfos 
antecesores del hombre). El trabajo ad- 
quiere rasgos de actividad específicas 
mente humana cuando se empiezan a 
preparar instrumentos; ello conduce al 
nacimiento del lenguaje y del pensa- 
miento, los cuales se desarrollan a me- 
dida que se van estableciendo las formas 
sociales de vida. El honm.bre subordina 
las fuerzas de la naturaleza. No sólo se 
aprovecha de ella como consumidor, co- 
sa propia de los animales, sino que la 
obliga a servir a fines que ha se 

de antemano, El trabajo, el lenguaje, el 
pensamiento y la organización corporal 
del hombre se influyen mutuamente en 
el proceso de la formación del mismo, 
“El papel del trabajo...” constituye un 
manuscrito inconcluso que, según la idea 
inicial, debía ser una introducción a un 
amplio trabajo concebido por Engels so- 
bre “Las trzs formas capitales de la es- 
clavitud”. Ese ensayo vio la luz por pri- 
mera vez, en alemán, en 1396. P - 
mente, fue incluido en la “Dialéctica de 
la natriraleza”. 


EMERSON, Ram Wapo (1803-82). 
Filósofo, publicista y pa norteameri- 
cano. Figura capital de los trascendenr 
talistas. Hijo de un sacerdote unitario, 
a terminó amino mus estudios ena To 
egio de ; se preparaba para 
dedicarse al sacerdocio, pero rompió con 
la Iglesia. Desde 1335 vivió en Concord. 
Las ideas de Emerson resultan contra- 
dictorias. Sobre él ejercieron gran in- 
fluencia Platón, Carlyle y el gpm To- 
mántico inglés Wordsworth. “eterno 
problema” de la filosofía, según Emier- 
son, estriba en le relación entre el es- 
piritu y la materia. Lo resuelve como 
idealista objetivo: “La naturaleza es el 
simbolo del espíritu” (Obras, t. I, 1901, 
pág. 27). El supremo principio sintético 
del ser es la supra-alma. En cambio, 
en gnoseología Emerson se halla e 
mo al intuiti ; la contemplación, 
luego la intuición y el éxtasis son los 
mejores p entos para penetrar en 
la esencia de las cosas. En el mundc 
existe por doquier la belleza, cuyos ras- 
gos fundamentales son la armonía, la 
perfección y la espiritualidad. “La crea- 
ción de belleza es arte” (ibíd., pág. 26). 
En la historia, el papel decisivo. perte- 
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nece a las grandes personalidades; éstas 
contribuyen al progreso de la sociedad, 
que estriba en el perfeccionamiento mo- 
ral del ser humano. Emerson indicaba 
que “en la tierra impera una lucha eter- 
na y un antegonismo de intereses entre 
ricos y pobres”; sus simpatías se ha- 
llaban al lado de los pobres. Critivaba 
duramente el régimen burgués y se ma- 
nifestaba contra la esclavitud en los Es- 
tados Unidos, contra las guerras de con- 
quiste. Al final de su vida, se inclinó 
hacia el misticismo. Obras principales: 
“Naturaleza” (1835), “Ensayos” (1841, 
1844), “Hombres representativos” (1850). 


EMOCIONALISMO Teoría burguesa 
subjetivista de la moral; en ella se ha 
revelado, con máxima claridad, el influ- 
¡a positivismo lógico sobre la ética, 

gles representantes: Ayer, Car- 
nap, Reichenbach y Charles Stevenson. 
Al invesuszar los juicios morales que 
contienen valoraciones y exigencias de 
moralidad, los emocionalistas llegan a 
la conclusión de que tales juicios no 
“describen” nada en realidad, sino que 
sirven tan sólo de expresión a las emo- 
ciones morales del hablante, a su sen- 
timiento de aprobación o reprobación 
ante un determinado proceder. Los emo- 
ci consideran que es imposible 
fundamentar o demostrar los juicios mo- 
rales, que éstos son “arbitrarios”, que 
cada individuo es libre de mantener en 
moral cualquier punto de vista. Más 
aun, afirman que estimaciones morales 
.Opuéstas no se contradicen lógicamente 
unas a otras, pues no cabe refutar las 
que nos parecen erróneas, El emocio= 
nalismo es una teoría en extremo ni- 
hilista y escéptica de la moral; legiti- 
miza en el fondo la arbitrariedad en 
la conducta y en las convicciones mo- 


EMPEDOCLES pr AcGRrIGENTO (Sici- 
lia); (aproximadamente 483 - 423 a. 
n. e.). Filósofo materialista de la an 
Grecia, ideólogo de la democracia escla- 
vista. En su poema filosófico “De la Na- 
turaleza”, reduce toda la diversidad de 
las cosas a cuatro “raíces”: tierra, agua, 
aire y fuego. Esta teoría sobre los cua- 
tro elementos (o “principios”) de la na- 

eza se mantuvo en la filosofía an- 
tigua y medieval durante muchos siglos. 
Empédocles explicaba la unión y sepa- 

ón de los elementos por la acción 
de dos fuerzas opuestas: la de atrac- 
ción y la de repulsión (la “amistad” y 
la “enemistad”). El predominio de una 
fuerza u otra explica los diferentes es- 
tadios en el desarrollo del universo. Tu- 
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vo gran significación histórica la con- 
jetura de Empédocles acerca de la evo- 
lución, sujeta a ley, de los seres vivos 
como resultado de la selección natural 
de las combinaciones más viables. 


EMPIRIOCRITICISMO (del griego 
epzeipla: experiencia, y xpirxm: juz- 
gar): Crítica de la experiencia o “ma- 
chismo”. Corriente idealista subjetiva 
fundada por Avenarius y Mach. Conside- 
rando que la ley fundamental del cono- 
cimiento es la “economía del pensar”, el 
empiriocriticismo “limpia” la concep- 
ción de la experiencia de los conceptos 
de materia (substancia), necesidad, cau- 
salidad, etc.; los concibe comu “apercep- 
ciones apriorísticas” (conceptos intelecti- 
vos) ilegítimamente asignados a la expe- 
riencia. En última' instancia, mantiene 
una representación del mundo como con- 
junto de “elementos neutrales” o sensa- 
ciones. Introduciendo la doctrina de la 
“coordinación de principio”, es decir, de 
la conexión indisoluble entre sujeto y 
objeto, el empiriocriticismo se convierte 
en un sistema de idealismo subjetivo. El 
empiriocriticismo es un renacimiento del 
berkeleyanismo y del humismo, entu- 
bierto bajo lla exigencia de neutralidad 
en filosofía. También se hallaba ligado 
a la crisis de la física, a la escuela del 
idealismo “físico”. Lenin, en su trabajo 
“Materialismo y empiriocriticismo”, pu- 
so de manifiesto el papel social reaccio- 
nario de dicha corriente filosófica, su 
conexión con el fideísmo. El empiriocri- 
ticismo apareció como variedad del po- 
sitivismo (“segundo positivismo”). Junto 
a Avenarius y a Mach, pertenecieron a 
dicha corriente Joseph Petzoldt, F. 
Carstanjen, R. Willy, Victor Adler, 
Bogdánov, V. Bazárov y otros. El neo- 
positivismo ha pasado a ser la continua- 
ción de la doctrina “antimetafísica” del 
empiriocriticismo. 


EMPIRIOMONISMO (del griego suzet- 
pla: experiencia, y póvog: único). Así 
denominó Bogdánov su filosofía, 
variedad del empiriocriticismo, de la 
teoría de Mach. El empiriomonismo se 
basa el concepto idealista subjetivo 
de este último filósoto acerca de la neu- 
tralidad de los elementos de la expe- 
riencia (es decir, de las sensaciones) 
respecto a lo físico y a lo psíquico. A 
juicio de Bogdánov, la filosofía de Ave- 
narius y de Mach es dualista (dualismo) 
porque toma como autónomas las series 
psíquica y física de los elementos de la 
experiencia, a la que es necesario dar 
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una interpretación monista; de ahí la 
denominación “empiriomonismo” de su 
teoría. Desde el punto de vista del em- 
piriomonismo, todo es, de uno u otro mo- 
do, experiencia organizada (concebida 
como datos sensoriales “neutrales”, es 
decir, en un sentido idealista). Además, 
el mundo físico sé ve como experiencia 
organizada colectiva socialmente; lo 
psiquico, como experiencia organizada 
individualmente. La solución de los pro- 
blemas restantes, se desprende de estas 
definiciones: la objetividad,’ según el 
empiriormonismo, es idéntica a-la uni- 
versalidad de significado; la causalidad, 
el espacio y el tiempo expresan la orga- 
nización social de la experiencia; la ver- 
dad (en la manera de concebirla, Bog- 
dánov se inclinaba hacia el relativismo) 
es “la viva forma organizadora de la 
experiencia”; el hombre, un complejo de 
vivencias inmediatas, etc. En el análisis 
de la psique, estimada desde el punto 
de vista del energetismo, el empiriomo= 
nismo confiere gran importancia a la se- 
lección psíquica (adaptación biológica 
del organismo al medio) y al método de 
la sustitución. Éste significa que en lù- 
gar de un hecho físico o fisiológico des- 
conocido, siempre puede situarse un he- 
cho psíquico, y viceversa, es decir, nue». 
de reducirse lo material a lo ideal. El 
embpiriomonismo identifica la existencia 
social con la mentalidad colectiva, de- 
fiende el idealismo en la historia. En el 
libro de Lenin “Materialismo y empi- 
riocriticismo”, y también en los trabajos 
de Plejánov, se somete a crítica al em- 
piriomonismo. 


EMPIRIOSIMBOLISMO (del griego 
apreipía: exneriencia, v cúpbolov: sím- 
bolo). Término con que el idealista 
Jushkiévich designó su variedad de em- 
piriocriticismo. La idea básica del empi- 
riosimbolismo, según la cual los concep- 
tos (verdad, existencia, esencia, etc.) 
son únicamente símbolos y no reflejan 
nada real. era tomada de Poincaré y 
Mach (quien consideraba, por ejemplo, 
la materia nada más aue como un sim- 
boló lógico). En el artículo “La energé- 
tica moderna” —aparecido en la colec- 
ción machista “Ensavos sobre filosofía 
del marxismo” (1908) — y en el libro 
“Materialismo y realismo crítico” 
(1908), lushkiévich intentaba demostrar 
que el mundo era un conjunto de em- 
Diriosímbolos (es decir, de símbolos de 
la experiencia), llamados a sistematizar 
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los datos de la conciencia humana co- 
lectiva. Lenin, en “Materialismo y em- 
piriocriticismo”, mostró que el empirio- 
simbolismo es un idealismo subjetivo 
para el cual el mundo exterior y sus 
leyes constituyen únicamente símbolos 
de la facultad cognoscitiva del hombre. 


EMPIRISMO (del griego «uxepía: 
experiencia). Teoría epistemológica que 
considera la experiencia sensorial como 
única fuente del saber; afirma que fodo 
conocimiento se fundamenta en la expe- 
riencia y se adquiere a través de la ex- 
periencia. El empirismo idealista (Ber- 
keley, Hume, Mach, Avenarius, Bogdá- 
nov, el empirismo lógico actual, etc.), 
limita. la experiencia a un conjunto de 
sensaciones o de representaciones y nie- 
ga que en la base de aquélla figure el 
mundo objétivo. El empirismo materia- 
lista (Francis Bacon, Hobbes, Locke 
y los materialistas franceses del siglo 
XVIII) estima que la fuente de la ex- 
periencia sensorial radica en el munlo 
exterior, que existe objetivamente. No 
obstante, la contradicción fundamental 
entre empirismo y racionalismo no ra- 
dica en la cuestión concerniente al orl- 
gen o fuente del saber: algunos racio- 
nalistas están de acuerdo en que nada 
hay en la mente que no se haya dado 
antes en las sensaciones. El punto prin- 
cipal de la divergencia está en que el 
empirismo infiere -de la experiencia, y 
no de la mente misma, el carácter uni- 
versal y necesario de los conocimientos. 
Algunos empiristas (por ejemplo, Hob- 
bes y Hume), influidos por .el raciona- 
lismo, llegaron a la conclusión de que la 
experiencia no es capaz de proporcionar 
al saber un valor de universalidad y 
necesidad. La limitación del empirismo 
consiste en sobrevalorar metafisicamen» 
te el papel de la experiencia, a la vez 
que subestima el de las abstracciones y 
teorías científicas en la cognición; con- 
siste en negar el papel activo y la inde- 
pendencia relativa del pensar. Tales in- 
suficiencias han sido superadas por la 
filosofía marxista, que examina todos 
los problemas de la teoría del conoci- 
miento desde las posiciones de la dialéc- 
tica de la práctica -(Conocimiento, Teo- 
ría y práctica, Contemplación). 


EMPIRISMO LÓGICO. .Corriente de 
la filosofía burguesa contemporánea; es 
la continuación directa del positivismo 
lógico de fines de los años veinte y cO- 
mienzos de los años treinta de nuestro 
siglo y aparece como una de las varian- 
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tes de la filosofia analitica. Los repre- 
sentantes principales del empirismo ló- 
ES son Carnqp, Reichenbach, Feigl, 
empel, Bergmann y Frank. El empiris- 
mo lógico conserva invariables las ideas 
básicas del positivismo lógico, a saber: 
la tesis sobre la reducción de la filoso- 
fía al análisis lógico del lenguaje (ahora 
no sólo sintáctico, como ocurría a co- 
mienzos de los años treinta, sino, ade- 
más, semántico —semánticu lógica) y la 
tesis sobre la imposibilidad de justifi- 
car teóricamente la existencia de la rea- 
lidad objetiva, etc.; pero se ha modifi- 
cado algo en comparación con el posi- 
tivismo lógico inicial; en particular los 
empiristas lógicos han rectificado el 
subjetivismo extremo del Circulo, de 
Viena: Así, en calidad de “lenguaje em- 
pírico de la ciencia”, el empirismo ló- 
gico presenta el denominado lenguaje 
real, que expresa fenómenos físicos sen- 
sorialmente perceptibles, y no el len- 
guaje de las vivencias personales del 
sujeto. Esto no significa, sin embargo, 
adscribirse a las posiciones del materia- 
ua dado que la aceptación del len- 
e real no implica, para el empiris- 

mo lógico, aceptar la afirmación teóri- 
ca de que el mundo de las cosas tiene 
existencia objetiva. El empirismo lógico 
desecha asimismo el principio —mante- 
nido en el período del Círculo de Vie- 
na— de que el conocimiento científico 
puede reducirse a lo empíricamente da- 
do. No obstante, el empirismo lógico ve 
en los conceptos científicos tan sólo for- 
mas “cómodas” y “adecuadas” de la or- 
ganización de lo sensorialmente dado, y 
no un reflejo de la realidad objetiva. 
Reconocer que el saber científico, ade- 
más de lo empíricamente dado, posee un 
contenido suprasensorial específico, en 
esencia no concuerda con las ideas gno- 
seológicas iniciales del Círculo de Viena, 
con el principio de la verificabilidad y 
otros, cuya vigencia intenta conservar el 
empirismo lógico. Ello conduce al carác- 
ter interiormente contradictorio y ecléc- 
tico de su doctrina gnoseológica. El em- 
pirismo lógico, como corriente filosófica, 
pad una profunda crisis interna, que 
se refleja en la renuncia a los progra- 
mas grandilocuentes caractefísticos del 
positivismo lógico de los primeros tiem- 
pos, en la aceptación de variantes de 
compromiso, más débiles, en el despla- 
zamiento del centro de gravedad de las 
investigaciones desde los amplios pro- 
blemas filosóficos al estudio de “cuestio- 
nes lógicas y metodológicas concretas, 
donde los representantes del empirismo 
lógico han realizado meritorios trabajos, 
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EMULACIÓN SOCIALISTA, Fenóme- 
no social que es expresión de la energía 
creadora de las masas trabajadoras y 
tiende a acrecentar en todo lo posible 
la producción socialista. La base de la 
emulación socialista esta constituida por 
las relaciones- socialistas de producción. 
Diferenciándose de manera radical de la 
competencia capitalista, instrumento de 
explotación de los trabajadores, la emu- 
lación socialista se presenta como forma 
en que se desarrolla el espiritu creador, 
consciente y libre, de las amplias masas 
del pueblo, como forma en que éstas ma- 
nifiestan sus aptitudes y su” talento. 
El socialismo, al aniquilar la explota- 
ción y al hacer que el poder político pa- 
se a manos del proletariado, abre por 
primera vez amplias posibilidades para 
la emulación de masas. La fuente para 
el desarrollo de la emulación socialista 
estriba en el cambio radical de la acti- 
tud que se adopta frente al trabajo en 
el régimen socialista, cuando por prime- 
ra vez en la historia de la sociedad el 
trabajo forzado es sustituido por el tra- 
bajo para uno mismo, para la sociedad 
socialista. Lenin escribió que el comu- 
nismo comienza donde aparece la preo- 
cupación de los simples obroros por los 
bienes de la sociedad, por los bienes des- 
tinados al conjunto de toda la sociedad. - 
Como forma de la organización socia- 
lista del trabajo, la emulación socialista 
se basa en la amistad, en la ayuda mu- 
tua y en el colectivismo. Los rasgos ca- 
racterísticos y las condiciones necesarias 
de la emujación socialista son: publici- 
dad de los éxitos obtenidos por las em- 
presas y los trabajadores en la produc- 
ción; ayuda mutua entre los trabajado- 
res; apoyo a los rezagados para que 
alcancen el nivel de los que van en pri- 
mera fila; amplia difusión de la expe- 
riencia de vanguardia, etc: La emulación 
socialista es de importancia trascenden- 
tal para elevar el rendimiento del tra- 
bajo, la maestría de los obreros y el de- 
sarrollo de la nueva técnica. El prin- 
cipio socialista de retribución según el 
trabajo sirve para combinar en la emu- 
lación socialista los intereses colectivos 
y los particulares. La emulación socia- 
lista facilita el desarrollo de la crítica y 
de la autocrítica, el perfeccionamiento 
de la organización del trabajo, 'la di- 
fusión de la experiencia de vanguardia, 
la incorporación de los trabajadores a 
las funciones rectoras de la producción. 
Tiende a formar una actitud comunista 
ante el trabajo. Perfeccionando las re- 
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laciones económicas del socialismo y de- 
sarrollando la democracia socialista, la 
emulación socialista contribuye a esta- 
blecer relaciones sociales comunistas. 
Lenin, en sus trabajos “¿Cómo organi- 
zar la emulación?”,: “Las tareas inme- 
diatas del poder soviético”, “Una gran 
iniciativa” y otros, indicó que organizar 
la emulación constituía una importante 
tarea estatal. La emulación socialista ha 
presentado diversas formas: sábados co- 
munistas, movimiento stajanovista, etc. 
Actualmente, la form: básica de la emu- 
lación socialista conciste en el movi- 
miento en pro del trabajo comunista, 
bajo la consigna de “Aprender a vivir y 
a trabajar al estilo comunista”. 


ENCICLOPEDISTAS. Autores y cola- 
boradores de la “Enciclopedia o Diccio- 
nario razonado de las ciencias, artes y 
oficios” (1751-80). La “Enciclopedia” 
desempeñó un gran papel en la prepa- 
ración ideológica de la revolución bur- 
guesa que hubo en Francia a fines del 
siglo TI, y ofreció una compilación 
sistemática de los resultados científicos 
de su tiempo. Hasta 1772, al frente de 
la “Enciclopedia” estuvo Diderot, a 
quien ayudaba D'Alembert. Entre los 
enciclopedistas figuraban Montesquieu, 
Rousseau, Voltaire, Helvecio, Holbach y 
otros pensadores. Quienes, en la “Enci- 
clopedia”, mantuvieron una lucha más 
consecuente contra la ideología feudal, 
fueron los materialistas. Sin embargo, 
hasta los enciciopedistas más moderados 
abogaban por la no intervención de la 
Iglesia en las cuestiones de la ciencia, 
se declaraban idarios del progreso 
social, criticaban el despotismo, se ma- 
nifestaban en pro de la liberación del 
hombre de todo yugo de casta. 


ENERGETISMO. Concepeión filosófica 
surgida a fines del siglo XIX entre 
algunos naturalistas. Sus partidarios re- 
ducen todos los fenómenos de la natu- 
raleza a modificaciones de la energía, 
carente de base material Ostwald, Mach 
y otros adeptos del energetismo, al de 
sarrollar la interpretación energética de 
la ciencia natural, negaban el valor 
científico de la teoría atomística. Mas, 
posteriormente, ante los éxitos de la 
atomística del siglo XX, se vieron obliga- 
dos a_reconocer la existencia. de los áto- 
mos. Las ideas del. atomismo penetraron 
también en la misma teoría física de la 
energía: se descubrió que ésta puede 
cambiar en porciones tas, en cuan- 
tos. No obstante, las ideas del energetis- 
mo renacieron, si bien de manera me- 
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nos sistemática, en relación con los nue- 
vos datos de la física nuclear y de la 
física de las partículas “elementales”. 
En particular, el descubrimiento del de- 
fecto de masa, y de que es posible 
transformar el par de particulas en cam- 
po y viceversa fueron interpretados co- 
.mo posibilidad de convertir la materia 
en energía y viceversa. Tales afirmacio- 
nes “energéticas” se fortalecían con re- 
ferencias a la ley de la interconexión de 
la masa y de la energía (E = mc?), vista 
como fundamentación teórica de la posi- 
bilidad indicada. Las raíces gnoseológi- 
cas del energetismo se encuentran, por 
una parte, en los éxitos del método ener- 
gético en ciencia natural; por otra parte, 
en las dificultades con que choca la 
teoría moderna de la estructura de la 
materia. E: energetismo como dirección 
filosófica renace cuando la ciencia se en- 
cuentra ante el problema de penetrar un 
un nivel estructural más hondo de la 
materia. El energetismo de Ostwald re- 
flejaba las vacilaciones del pensamiento 
científico en el período en que se bus- 
caban los caminos, entonces desconoci- 
dos, para llegar al conocimiento de la 
estructura atómica de la materia. El 
energetismo actual se debe a las difi- 
cultades que han surgido ante la física 
para llegar al conocimiento de la es- 
tructura de las partículas “elementales” 


ENERGÍA (del griego ivépysa: ac- 
tividad). Medida común a las diversas 
fqrmas del movimiento de la materia. 
Las formas físicas del movimiento de la 
materia cualitativamente distintas son 
susceptibles de transformarse unas “an 
otras y semejante proceso de transfor- 
mación está controlado por equivalentes 
cuantitativos rigurosamente determina- 
dos. Esto permite obtener la medida co- 
mún del movimiento: la energía como 
tal En el sistema de la teoría física, la 
energía se expresa de distintas maneras: 
mecánica, térmica, electromagnética, 
nuclear, gravitatoria, etc. Cada uno de 
los tipos de energía caracteriza de modo 
esencial la correspondiente forma fisi- 
ca del movimiento en el aspecto de su 
«posible transformación en cualquier otra 
forma del movimiento, conservándose 
éste cuantitativamente igual. 


ENESIDEMO (s. I a. n. e.). Filósofo 
escéptico griego, uno de los discípulos de 
Pirrón y de los partidarios de la Acade- 
mia platónica qué defendían al escepti- 
cismo. Según Enesidemo, no es posible 
alcanzar ningún conocimiento auténtico 
de las cosas, pues a cada una de nues- 
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tras afirmaciones se puede oponer otra 
afirmación de sentido contrario. Lo me- 
jor es renunciar por completo a toda 
aseveración, y sólo de este modo cabe 
llegar a la satisfacción interidr. Hay que 
proceder tal como suele proceder todo 
el mundo o como sugiere tal o cual ne- 
cesidad ineludible. La filosofía de Ene- 
sidemo fue un producto de la descom- 
posición que soportó la filosofía clásica 
griega. 


ENGELS, Fenrrico (1820-95). Diri- 
gente y maestro del proletariado; fun- 
dó, en colaboración con Carlos Marx, 
la teoría marxista, la teoríd del comu- 
nismo científico, la filosofía del materia- 
lismo dialéctico e histórico. Nació la 
ciudad de Barmen (Alemania). Desde 
sus años de juventud, Engels se sintió 
atraido hacia la lucha por la transfor- 
mación de las relaciones sociales impe- 
rantes, En otoño de 1841 ingresó en el 
servicio militar, que cumplió en Berlín; 
aprovechaba el tiempo libre para asistir 
a clases de la Universidad. Se adhirió 
al ala izquierda de los jóvenes hegelia- 
nos. En aquel entonces, publicó una bri~ 

y honda crítica a las ideas mís- 
tico-religiosas de Schelling (“Schelling 
y la revelación”, 1842, y otros trabajos). 
Al mismo tiempo, critica también a He- 
gel por sus conclusiones conservadoras 
y por las contradicciones de su dialéc- 
tica idealista. En las ideas de Engels, 
empero, se produce un auténtico cam- 
bio radical en Inglaterra, país ai que fue 
aquél, a instancias de su padre, para 
dedicarse a los estudios comerciales. Al 
encontrarse con la vida de la clase obre- 
ra del país capitalista, entonces más 
desarrollado, Engels reflexionó profun- 
damente acerca de las causas de la inso- 
portable situación económica del prole- 
tariado y de su carencia de derechos 
políticos, estudió las insuficiencias ideoló- 
gicas que se descubrían en el. movimien- 
to cartista, con sus ideas utópicas sobre 
la renuncia voluntaria de los capitalis- 
tas al poder. Como resultado de sus es- 
tudios, aparecieron los trabajos “Bos- 
quejos para una crítica de la economía 
política” (1844), calificado por Marx co- 
mo esbozo genial de crítica a las cate- 
gorías económicas, y “La situación de 
la clase obrera «en Inglaterra” (publica- 
do en 1845). En esos trabajos, Engels dio 
una explicación científica del gran futu- 
To y de la misión histórica del prole- 
tariado, mostró por primera vez que el 
proletariado no es tan sólo una clase 
que padece, sino, además, una clase que 
lucha por su. liberación. En Inglaterra, 
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Engels se hace socialista. Pronto aban- 
dona dicho país y en 1844 se entrevista 
con Marx en la capital de Francia. Aquel 
encuentro fue el punto de'partida de la 
honda y conmovedora amistad de los dos 
grandes hombres, amistad que se cimen- 
taba en una comunidad de ideas y en 
la lucha práctica por la liberación del 
proletariado de la esclavitud capitalis- 
ta. Las obras “La Sagrada Familia” y 
“La Ideologia Alemana”, escritas por 
ellos en 1844-48, están consagradas al. 
examen crítico de las concepciones 

sóficas —entonces dominantes— de He- 
gel, Feuerbach y sus discípulos, así co- 
mo a la elaboración de los fundamentos 
del materialismo dialéctico e histórico. 
Al mismo tiempo, Marx y Engels llevan 
a cabo un inmenso trabajo práctico pa- 
ra organizar la “Liga de los comunistas”, 
convertida luego en el partido revolu- 
cionario del proletariado. En 1847, En- 
gels escribe el proyecto de programa de 
la “Liga”, “Principios del comunismo”, 
tomado después como base para'elabo- 
rar el “Manifiesto del Partido Comunis- 
ta” (1848), que proclamaba el naci- 
miento de una doctrina marxista ínte- 
gra, de la ideología científica de la cla- 
se obrera. La actividad periodística de 
Engels fue de gran trascendencia para la 
propaganda de la teoría de la lucha pro- 
letaria y para cohesionar las fuerzas de- 
mocráticas. Engels recibe el bautismo de 
fuego en los acontecimientos que tuvie- 
ron lugar en Alemania en 1848-49, com- 
bate en las filas de las tropas revolucio- 
narias. Vencida la revolución, abandona 
su tierra con los úlfimos destacamentos 
de patriotas. En los años siguientes, vi- 
viendo en la emigración, Engels gene- 
raliza la experiencia. de la revolución 
alemana en sus trabajos “La guerra 
campesina en Alemania” y “Revolución 
y contrarrevolución en Alemania”, re- 
velando el papel de los campesinos co- 
mo aliados del proletariado y desen- 
mascarando la traición de la burguesía, 
Después de fijar su residencia en Ingla- 
terra, donde también se traslada Marx, 
Engels participa activamente. en el mo- 
vimiento obrero, en la fundación de la 
I Internacional y en la lucha contra las 
concepciones oportunistas pequeñokur- 
guesas y anarquistas. Desde entonces, 
Engels, en el transcurso de cuatro dece- 
nios, ayuda por todos los medios a Marx 
en el trabajo que éste lleva a cabo sobre 
“El Capital”, cuyos tomos segundo y 
tercero edita el propio Engels,eya des- 
pués de la muerte de su gran amigo, lle- 
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vando a cabo una enorme labor de in- 
vestigación de los mismos. Mientras 
Marx dediraba su principal atención a la 
preparación de “El Capital”, Engels se- 
guía laborando para fundamentar en to- 
dos sentidos y desarrollar la filosofía 
del materialismo dialéctizo e histórico. 
Su aportación para dotar de sólidos ci- 
mientos a la filosofia del marxismo es 
inmensa. Obras como “Ludwig Feuer- 
bach y el fin de la filosofia clásica ale- 
mana”, el “Anti-Dúhring”, “El origen 
de la familia, de la propiedad privada y 
del Estado”, y otras, siguen constituyen- 
do, hoy en día, la exposición clásica de 
la esencia y el valor de la filosofía mar- 
xista. Es singularmente grande el mérito 
de Engels en lo que concierne a la apli- 
cación de las ideas del materialismo dia- 
léctico a la ciencia natural. Las tesis 
` enunciadas por Engels en los libros 
“Ludwig Feuerbach...”, “Anti-Düh- 
ring” y, ante todo, “Dialéctica de la na- 
turaleza” son ideas cuya profundidad ha 
empezado a comprenderse sólo después 
de transcurridos muchos decenios. Mu- 
chos de los descubrimientos fundamen» 
stales de la ciencia del siglo XX fueron, 
en esencia, previstos por Engels (por 
ejemplo, la concepción de la indisolubi- 
lidad entre la materia y el movimiento, 
así como la teoría, relacionada con di- 
cha idea, de la unidad de espacio y 
tiempo; la representación acerca del ca- 
rácter inagotable de las formas de la 
materia y de la tompleja estructura del 
átomo; la critica de la teoría sobre la 
“muerte térmica” del universo; la con- 
cepción de la vida como forma del mo- 
vimiento 'de la materia y como surgida 
en un determinado estadio del desarro- 
llo de la naturaleza inorgánica, etc.). 
Sus muchos conocimientos sobre diver- 
sas ramas del saber, permitieron a En- 
gels elaborar un sistema bien estructu- 
rado de clasificación de las ciencias, 
situando en la base de lo que tiene de 
específico cada una de las disciplinas, 
las formas objetivas del movimiento de 
la materia. Engels ¿e niega decidida- 
mente a asignar a la filosofía el papel, 
que no le corresponde, de ciencia de las 
ciencias y hace hincapié en el valor me- 
todológico de aquélla. Proporcionó a la 
filosofía una brújula para orientarse en 
innumerables sistemas y escuelas del 
Pasado al formular el problema .básico 
de la filosofía y al poner de manifiesto 
el carácter de tlase que ésta posee. Son 
de importancia extraordinaria la contri- 
bución de Engels al desarrollo de la teo- 
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ría del conocimiento y su crítica del 
agnosticismo. Poseen un valor perdura- 
ble su planteamiento y elaboración de 
varios problemas de la lógica dialéctica, 
Engels desarrolla las tesis fundamenta - 
les del materialismo histórico y deci- 
ca mucha atención a la crítica de las re- 
presentaciones vulgares acerca de la 
concepción materialista de la historia. 
Demuestra que el papel determinante de 
las condiciones económicas en la vida de 
los hombres no reduce en lo más míni- 
mo la trascendencia de las ideas ni tam- 
poco el significado de la personalidad en 
la historia, lucha contra las interpreta- 
ciones mecanicistas del nexo y de la 
correlación entre la base y la superes- 
tructura ideológica, etc. Engels tuvo un 
interes enorme por el movimiento revo- 
lucio..ario de Rusiá, predijo que la revo- 
lución rusa no tardaría en estallar y 
cifró en ella grandes esperanzas. Hasta 
el último momento de su vida, partici- 
pó Engels en la vida política de Europa 
y, al lado de Marx, fue el dirigente co- 
nocido de la clase obrera; fallecido 
Marx, siguió siendo “el consejero y 
guía de los socialistas europeos” (V. L 
Lenin, t. IL, pág. 12). El nombre y la 
obra de Engels pertenecen a los siglos: 


“ENSAYO SOBRE EL DESARROLLO 
DE LA CONCEPCIÓN MONISTA DE 
LA HISTORIA”. Obra de Gueorgui Va- 
lentínovich Plejánov, publicada en 1895 
bajo el seudónimo de N. Beltov. Con es- 
te libro “se educó una generación en- 
tera de marxistas rusos...” (Lenin, 

XVI, pág. 243). Se hace en él un se- 
rio análisis de la filosofía y de la so- 
ciología anteriores a Marx, se éxu: 
con espíritu crítico las concepciones de 
los materialistas franceses del siglo 
XVIII, de los historiadores franceses 
período de la Restauración, de los so- 
cialistas utópicos, de la filosofía alema- 
na idealista. Plejánov pone de mani- 
fiesto la limitación histórica y de clase 
de dichas teorías y muestra que sólo 
Marx y Engels han creado una filosofía 
científica, materialista, que sólo el mar- 
xismo ha elaborado una auténtica cien- 
cia de la sociedad, há descubierto la base 
material del desarrollo de la misma. 
Además de exponer la filosofía marxis- 
ta, el libro contiene una profunda críti- 
ca de suma. importancia en aquel 
entonces, de las concepciones no cientí- 
ficas de los populistas. Esta obra de Ple- 


:jánov constituye, todavía hoy, uno de 


los mejores libros para el estudio de la 
filosofía del marxismo. 


ENTELEQUIA 


ENTELEQUIA (del griego évreló 
yta; que tiene el tin en sí mismo). En 
la ente- 


con: 
retación ide de los fenómenos 
biológicos (Driesch, Vitalismo). 
ENTENDIMIENTO Y RAZÓN. Grados 
o procedimientos del distinguidos 


a as sistemas la filosofía pre- 
Por entendimiento se suele 
entender Ja facultad de razonar con 


Cusa. Ocupan un lugar 
losofia de Kant y de Hegel. Según Kant, 
las sensaciones, que surgen gracias a la 
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limitadas se superan a sí mismas, y en 
el tránsito a su contrario. El aspecto 
especulativo positivo-racional del pen- 
samiento contiene en sí, su 

aquellos contrarios más allá de cua- 
les no va el entendimiento, y precisa- 
mente con esto se revela como lo con- 


valora en mucho su crítica de la me- 
tafísica, y la dialéctica contenida en la 
aokii ceina hegeliana del entendimiento y 


ENTIMEMA. En la lógica formal elá- 
sica, razonamiento deductivo (silo; 
mos, razonamientos condicionales y 
yuntivos) en el cual no se halla expre- 
sada de manera manifiesta alguna de sus 
partes: una de sus premisas o la con- 
clusión. Así, en el entimema “Todos los 


“Este hombre es 


mayor es la entropía de un sistema, 
tanto menores la energía en él conte- 
transformaciones. 


principio que determina el 
os cambios energéticos: en un ais- 
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probables. El aumento de entropía no 
posee un carácter absoluto, sino que ex- 
presa tan sólo la tendencia más probable 
de los procesos. Para los sistemas ma- 
eroscópicos, que constan de gran núme- 
ro de partículas, el aumento de la en- 
tropía es necesario, mas para los pro- 
cesos microscópicos (por ejemplo, para 
el movimiento browniano), el segundo 
principio ya carece de vigencia. La in- 

retación estadística de la entropía 
limita la esfera de acción del segundo 
principio a los procesos macroscópicos, 
muestra que es inaplicable no sólo a los 
sistemas con un pequeño número de - 
tículas (microsistemas), sino, además, a 
los sistemas que comprenden un número 
infinitamente grande de particulas (uni- 
verso, totalidad del mundo). Para tales 
sistemas, pierde su sentido el concepto 
de estado más probable (todos los esta- 
dos en un sistema infinitamente grande 
resultan equi-probables), y por consi- 
guiente, pierde su sentido la ley que 
trata del paso de un sistema de estados 
menos probables a estados más proba- 
bles. La ciencia moderna pone de relie- 
ve, por tanto, la inconsistencia absoluta 
de las conclusiones acerca del adveni- 
miento, que se presenta como inevita- 
ble, del equilibrio y muerte térmicos 
«dl mundo. 


ENUNCIACIONES IDÉNTICAMENTE 
VERDADFRAS. Enunciaciones, expre- 
siones :) tc...:ulas de los cálculos lógicos 


Que sin v  .aderas cualesquiera que 
sean los icados de veracidad de sus 
yariables. esta clase son todas las le- 


yes de la lógica formal. Correspondien- 
temente, las enunciaciones o fórmulas 
hope Eo son a cuales- 

ere que'sean significa de ve- 
racidad de sus variables. 


EPICTETO (aproximadamente 50 .- 
139). Representante del estoicismo ro- 
mano. De su filosofía tomó nota por es- 
crito Arriano; hasta nosotros han llega- 
do los “Discursos de Epicteto” y otras 
obtaz. La teoría de E itecto se divide en 
física, lógica y ética. 
dica en la 


itecto demuestra que el señor puede 
ser esclavo de $us, pasiones, mientras 
que el esclavo puede ser libre en su 
independencia espiritual interior; tal li- 
bertad no se alcanza a través de la mo- 
dificación del mundo, No son las cosas 
mismas. as que hacen feliz al hom- 
bre, sino las ideas que de las cosas 
éste; el bien y el mai no están 

en las cogas, sino en nuestra actitud ha- 


EPIFENÓMENO 


cia ellas; de ahí que el ser feliz d da 
de nuestra voluntad. La filosofía de 
Epicteto expresaba la protesta pasiva de 
193 clases Oprimidas contra el régimen 
vsclavista. Ejerció gran influjo sobre q 
cristianismo. En Rusia, propggaron la 
filosofía de Epicteto los tolstoianos. 


EPICURO (341-270 a. n. e.). Filósofo, 
iego de la época helenística, materia- 
ista y ateo. Negaba la intervención de 
los dioses en las cuestiones del mundo 
y partía del reconocimiento de la eter- 
ni de la materia, dotada de una 
fuente interior*de movimiento. Dando 
nueva vida al atomismo de Leucipo y 
Demócrito, Epicuro introduce en él cam- 
bios eriginales: aclarar la posibi- 
lidad de que choquen los átomos al 
moverse a una misma velocidad en un 
cio vacío, introduce el concepto de 
“desviación” espontánea (interiormente 
condicionada) 1 átomo res a la 
línea recta. Esto constituye base de 
una visión más profunda del vínculo 
existente entre necesidad y casualidad, 
es ún paso adelante en comparación con 
el det inismo mecanicista de Demó- 
crito. En teoría del conocimiento, Epi- 
curo es pipera Las sensaciones son 
siempre de por sí, veraces, ya que per- 
ten de la realidad objetiva; los errores 
surgen al interpretar las sensaciones, 
cuyo origen exp. Epicuro de manera 
in, pr ma ta: de hos super- 
e de cuerpos parte sin interrup- 
Saan quo pen a o i 
”, que penetran en los órganos 
de los sentidos y hacen surgir las imá- 
genes de las cosas. El con iento tie- 
ne por fin liberar al hombre de !a ig- 
norancia pA de la superstición, del mi 
ante los dioses y la muerte, sin lo cual 
no es posible la felicidad. En ética, Epi- 
curo fundamenta el goce racional, lo ba- 
sa en el ideal individualista de evitar 
los sufrimientos y alcanzar un estado 
anímico de sosiego y alegría. Lo más 
sensato, pa el hombre, no es la acti- 
el reposo, la ataraxia. La 
doctrina materialista de Epicuro ha sido 
tergiversada por la filosofía idealista 
(verbigracia, por Hegel). 


EPIFENÓMENO (del griego izi y 
g : fenómeno acompañante). 
'érmino aplicable para designar la con- 
ciencia como reflejo vo del conte- 
nido material (o ideal) del mundo. Lo 
utilizan los representantes del materia- 
lismo científico - nátural (Thomas Hux- 
ley, Félix Le Dantec) y algunos tilóso- 
dealistas Hartmann, Frié- 


fos i (Eduard 
drich Nietzsche, Santayana). 


EPIGÉNESIS 


EPIGÉNESIS (del griego izi: so- 
bre, después, y yávesig: surgimiento). 
Teoría del desarrollo embrionario de los 
organismos. En contraposición al prefor- 
mismo, la epigénesis concibe el desarro- 
llo del organismo sólo como una nueva 
formación, como una pación, y ex- 
cluye por completo preformecián, 
es decir, la posibilidad de que ya ex el 
embrión esté predeterminado el desa- 
rrollo del organismo adulto. 


EPIQUEREMA (del griego  extye- 
pra: empresa, argumentación). Con- 
clusión ailogística cuyas premisas son 
entimemas. El epiquerema es un tipo 
de silogismo compuesto abreviado. Sirve 
de ejemplo de epiquerema el siguiente 

uema de razons*miento, 

es inherente a todos los M, pues. N 
es inherenta a todos los M (se sobre- 
ATIN que P es inherente a todos 


M es inherente a algunos S, pues R 
es inherente a os S' (se sobreen- 
pende que M es inherente a todos 


rega 
Por consiguiente, P es inherente a al- 
gunos $. 


EPISTEMOLOGÍA (del griego izu- 
tiun: conocimiento, y ç: tratado; 
doctrina acerca del saber). Teoría del 


de la metafísica”, 1854), que dividió lá 
filosofía en ontología y epistemología. 

EQUIVALENCIA. En lógica, nexo 
de dos enunciados que denota que 
ambos son verdaderos ọ que ambos 
son falsos. En la notación simbólica se 
representa mediante los signos 2 m ~ 
Por ejemplo, los enunciados “un núme- 
ro es divisible por 6” (A), y “un núme- 
A pot 2 7 poi (B) son 
equivalentes (A == B), lo cual puede 
expresarse también en la forma: “un 
número es divisible por 6 si y sólo si es 
divisible por 2 y por 3”. La negación de 
la equivalencia tiene la misma fuerza 
que la disyunción exclusiva. 


ERRORES LÓGICOS. Errores debidos 
a un equivocado curso del pensar en el 
razonamiento. Suelen cometerse distin- 
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tas clases de errores lógicos. Los erro- 
res pueden derivar de una interpreta- 
ción incorrecta o de un uso desacertado, 
—<omo premisas de determinado razo- 
namiento—, de determinadas aseveracio- 
nes (por ejemplo, una afirmación, ver- 
dadera un ciertas condiciones, se consi- 
dera como incondicionalmente verdade- 
Ta); pueden cometerse infracción de 
las leyes de la lógica en el curso del ra- 
zonamiento (por ejemplo, cierta “cua- 
druplicación los términos” en los si- 
logismos, cuando las premisas se enlazan 
gracias a la presencia de términos que 
se toman por comunes, si bien, en Tea- 
lidad, tras ellos se ocultan conceptos di- 
ferentes); por tomar equivoca: ente 
como inferencia de la aseveración una 
que, en realidad, no es la conclusión del 
razonamiento dado (por ejemplo, en las 
demostraciones, la suplantac ón de la 
tesis), etc. Los errores lógicos se dividen 
riadas y 


ESCATOLOGÍA (del griego loyaroc: 
último y Aros: palabra, saber). Doc- 
trina religiosa acerca de los destinos 
últimos del mundo y de la humanidad, 
acerca del tin del mundo y del juicio fi- 
nal. En la base de la escatología se en- 
cuentran antiguas representaciones sobre 
a e la naturalesa, de Acta 
fuerzas ocultas, acerca de la lucha entre 


pel aparcar gol ep Al del 
a sobre el castigo de los y 


el cristianismo (Apocalipsis) y en el 
judaísmo. Las. - 
cas se nutrían de los conflictos de clase, 

: en los 
tiem de crisis sociales y políticas 
(Ju siglo I d. n. e.; Al se 
Rusia, dl LEN y comienzos 
R fines 8 y comienzos 
del etc.) bién en nuestros 
días, los el religiosos 


encia natu- 
rál, interpretados en un sentido idea- 


ESCEPTICISMO. Concepción filosótl- 
ca que e en duéa la posibilidad del 
conocimiento de la cba objetiva, El 
escepticismo consecuente se conjug: con 
el agnosticismo. Alcanza su mayor difu- 
sión en los períodos del desarrollo de la 
sociedad en que los viejos ideales socia- 
les ya se tam y los nuevos todavía 
no se han consolidado. El escepticismo 
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o doctrina filosófica surgió en el 
goma ci: de la Uroa socioded 
griega (siglo IV a. n. e.) como reac- 
ción a los anteriores sistemas filosóficos 


ue mediante razonamientos j- 
oa intentaban explicar el le si 
ble, a menudo contradiciéndose entre sí, 
Llegó a su punto culminante en las doc- 
trinas de Pirrón, Arcesilao, Carnéades, 
Enesidemo, Sexto el Empírico y otros. 
Prosiguiendo las tradiciones de los s0- 
fistas, los primeros escépticos señalaron 
el carácter relativo del conocimiento hu- 
mano, la indemostrabilidad formal del 
mismo y su dependencia de diversas 
condiciones (circunstancias de la vida, 
estado de los órganos de los sentidos, 
influencia de las tradiciones y de los 
hábitos, ee): En le bas de la concep- 
ción ética del escepticismo grecorroma- 
no, figuraba la duda en la posibilidad de 
un saber demostrado y admitido por to- 
do el mundo. Los el ticos de la Anti- 
gúedad clásica, prec ban la absten- 
ción de todo juicio para alcanzar la im- 
perturbabilidad del alma (ataraxia) y 
con ello, la felicidad, que es el fin de la 
filosofía. qn embargo, los propios escép- 
ticos no se abstenían, ni mucho menos, 
de enjuiciar las cosas y escribían obras 
en las que criticaban los dogmas filosó- 
ficos es tivos y presentaban argu- 
mentos (los denominados tropos) en fa- 
vor del ir, En la filosofía de 
los siglos, -X VI, diver- 
sas corrientes del escepticismo. En con- 
junto, el escepticismo contribuyó en im- 
portante medida a refutar el dogmatis- 
mo de la ideología medieval, En los tra- 
bajos de Montnigne, Charron, Bayle, etc., 
se ponía en duda los argumentos de los 
teólogos, se preparaba el terreno para 
poder asimilar el ma Por otra 
parte, el escepticismo de Pascal, Hume, 
Kant y otros Mmitaba las posibilidades 
de la razón en general y desbrozaba el 
camino a la fe religiosa. En la filosofía 
contemporánea, ha asimilado a su modo 
los argumentos tradicionales del escep- 
ticismo el positivismo, que considera ab- 
surdos todos los juicios, generalizaciones 
e hipótesis, cualesquiera que sean, in- 
peor rg a la comprobación experi- 
en 


ESCOLÁSTICA (del griego eyoA%: 
escuela). Así se denomina la “filosofía 
escolar” medieval, tuyos re tantes 
—escolastas— procuraban damentar 
teóricamente la concepción religiosa del 
mundo. Servían de base filosófica a la 
escolástica las ideas de la filosofía clá- 
sica (de Platón. y, sobre todo, de Aris- 


ESCUELA BIOLÓGICA EN SOCIOLOGÍA 


tóteles, cuyas concepciones la esco - 
ca adaptaba a sus fines). En la 

tica medieval, ocupó un importante łu- 
gar la discusión en torno a los univer- 
sales. Históricamente, esta filosofía se 
divide en varios períodos: lo caracterís» 
tico de la etapa temprana (siglos IX- 
XUI) es la uencia del neoplatonismo 
(Juan Escoto Erigena, Ancelmo de Can- 


terbury, Avicena, Averroes, Maimóni- 
des). En la é de la escolástica “clá- 
sica” (siglos -XV), dominó el “aris- 


Tomás de Aguino). Las 
sostenidas en el período de la escolástica 
tardía (siglos XV-XVI) entre los teólo- 
gos católicos (Francisco Suárez, Tomás 
Cayetano) y los protestantes. (Philipp 
Melanchthon) reflejaban, en último tér- 
mino, la lucha de la Iglesia Católica»con= 
tra la Reforma, En el siglo XIX se inicia 
el período de la neoesco! que 
agrupa las diferentes escuelas de la fi- 
losofía católica (Tomismo, escuela pla- 
rt ii escuela franciscana 
y otras). 


ESCOTO ERIGENA, Juan (815-877). 
Filósofo medieval; irlándés de origen, 
vivió en Francia. Basándose en el neo- 
platonismo, fundó su doctrina mística 

ue se halla expuesta, ante todo, en la 
obra “De la división de la naturaleza”. 
Escoto Erigena divide el ser en cuatro 
naturalezas: 1) la increada, pero cred- 
dora: Dios como fuente de las co- 
sas; carece de forma, es inexpresable y 
únicamente es cognoscible a través del 
ser de las cosas; 2) la creada y creado- 
ra: ideas divinas, que aparecen como 
causas primarias, El mundo de las co- 
sas ha sido creado por Dios de sí mis- 
mo y su existencia es eterna; 3) la crea- - 
da y no creadora: el mundo sensorial- 
mente perceptible, manifestación del 
mundo ideal único en el conjunto de las 
distintas cosas; 4) la increada y no 
creadora: Dios, concebido como fin últi- 
mo de todas cosas. Escoto Erigena 
relacionaba la formación de las cosas 
con la caída del hombre en el pecado, 
causa de de el hombre se desprendiera 
de Dios. Mas, con el transcurso del tiem- 
po, llega la redención y la vuelta de 
todas las cosas a Dios. or su esencia, 
el sistemá de Escoto Erigena es panteísta 
y fue condenado por la Iglesia Católica. 


ESCUELA BIOLÓGICA EN SOCIO- 
LOGÍA. Corriente reaccionaria de la so- 
ciología burguesa de la segunda mitad 
del siglo XIX y comienzos del XX. Los 
principios fundamentales de dicha es- 
cuela se basan en la transposición me- 


ESCUELA ELÍACO- ERETRÍACA 


cánica de las leyes de la biología (lu- 
cha porla existencia, selección natural, 
estructura celular del organismo, etc.) 
a la vida de la sociedad humana, así co- 
mo en el aprovechamiento de las ideas 
del ma!thusianismo, de la eugenesia y del 
racismo. La tentativa de explicar los fe- 
nómenos de la vida social con referen- 
cias a la biología es anticientífics. Co- 
mo escribió Lenin, “...la aplicación de 
las nociones biológicas en general a las 
ciencias sociales es una frase” (t. XIV, 
pág. 315; “Materialismo y empiriocriti- 
cismo”, E.P.U.. 1959, pág. 368). La 
esencia de clase de dicha doctrina radi- 
ca en la tendencia a velar las leyes 
reales de la vida social, representando 
al hombre como un ser puramente bio- 
lógico, al que se atribuyen, como inhe- 
rentes, los “invarisbles instintos” dé la 
propiedad priv dei individualismo, 
etc. (véasa también Antroposociología, 
Darvinismo social, Teoría orgánica de la 
sociedad). 


ESCUELA ELÍACO - ERETRÍACA. 
Una de las escuelas socráticas ge exis- 
fundó 


tió en los siglos IV-III a. n. e. 

Fedón de Elis, discípulo ecto de 
Sócrates (según Platón). ormen- 
te, fue da a Eretria por Menede- 


mo (discípulo de Ebtilpón). No se han 
conservado obras oríginales de dicha es- 
cuela. De ella se tiene noticia, sobre 
todo, pradas a las obras de Cicerón y 
de genes Laercio, Por su orienta- 
ción, la escuela elíaco-eretríaca es muy 
afín a la escuela de Megara. Los parti- 
darios de la escuela elíaco-eretríaca se 
ocupaban, fundamentalmente, de cues- 
tiones éticas. Menedemo afirmaba que 
las distintas virtudes son una en su base 
y por este motivo sé reducen a un solo 
bien, que consiste en el conocimiento de 
la verdad la razón. También se atri- 
buye a edemo la idea de que las 
propiedades generales de las cosas no 
poseen una existencia independiente, si- 
- no que se manifiestan tan sólo en cosas 
concretas singulares. Otros represen- 
tantes de la escuela: Angipilo y Ascle- 
píades, 


« ESCUELA FILOSÓFICA DE LA IN- 
MANENCIA (del latín “immanens”, 
inherente, propio). Una de las corrien- 
tes idealistas subjetivas de la filosofía de 
fines del siglo Sus representantes 
más eminentes fueron Schuppe, Schu- 
bert-Soldern, Rehmke, Leclair. Recono- 
cieron su parentesco con esta corriente, 
Mach y Avenarius, Tenía en 
Rusia (Lossky y otros). Los inmanentis- 


146 


tas criticaban la doctrina de Kant sobre 
la “cosa en sí” (era la denominada crí- 
tica de Kant por la derecha), propug- 
naban volver, desde el kantismo, a - 
keley y a Hume. Tesis fundamentales de 
dicha filosofía: “sólo existe lo que se 
piensa”, el ser es inmanente a la con- 
ciencia, el objeto está indisolublemente 
unido al sujeto. Para evitar el 
sismo, los inmanentistas (a ex 
de Schubert-Soldern, quien declaraba 
abiertamente mantener los principios 
del “solipsismo teórico-cognoscitivo”). 
introdujeron el concepto de “conciencia 
en general” o “conciencia genérica” exis- 
tente —a su entender--— con independen- 
cia del cerebro humano. Lenin, en su 
libro “Materialismo y empiriocriticismo” 
(t. XIV, pág. 199, .U., 1959, pág. 227) 
realizó una profunda crítica de la filo- 
sofía inmanentista' y de sus lazos direc- 
tos con la religión. Más tarde, los filó- 
sofos del neorrealismo hicieron suya la 
negación de la teoría del reflejo tal como 
propugnaban los inmanentistas tem- 
ién la caracterización del con ento 
como “entrada de las cosas en la con- 
ciencia”. A prncipioa del siglo XX, la 


ca de la Ap de- 
pns en una multiplicidad de peque- 
corrientes. 


ESCUELA FUNCIONAL EN SOCIO- 
LOGÍA. Es una de las escuelas de la ac- 
tual sociología burguesa de los Estados 
Unidos (Merton, Talcott Parsons, Pith 
rim Sorokin). La escuela funcional ¢ọn-/ 
cibe la sociedad como un “sistema so- 
cial” unificado, cada uno de cuyos ele- 
mentos cumple una determinada fun- 
ción. La peculiaridad radical de dicho 
sistema estriba en la interacción de sus 
componentes y en la carencia de una ba- 
se determinante única. No obstante, de 

3 parte princi- 
determinante, del sistema de la es- 


sociedad burguesa los 
conflictos sociales. 
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ESCUELA PSICOLÓGICA EN SO- 
CIOLOGÍA. Concepción idealista-subje- 
tiva de la sociedad difundida a fines del 
siglo XIX y comienzos del XX. Los re- 

resentantes de dicha escuela buscaban 
clave de los fenómenos es en la 
psique de los individuos o en la psique 
colectiva (interacción psíquica de los in- 
dividuos). El fundador de la escuela psi- 
cológica fue el sociólogo norteamericano 
Lester Ward, quien veía lo cualitativa- 
mente específico de la sociedad en la na- 
turaleza psicológica de los fenómenos 
sociales. Otro destacado representante 
de la escuela psicológica fue el sociólogo 
francés Gabriel Tarde quien considera- 
ba Bo fundamental de la sociología 
la tación de las personas entre sí 
(moda, tradición). También se encuen- 
tra muy próximo a esta escuela el $o- 
ciólogo alemán Georg Simmel, A prin- 
cipios del siglo XX, la escuela -psicoló- 
gica en sociología se desintegra, se re- 
nuncia en ella al psicolo o franco, 
rectilíneo. Las teorías psicológicas de la 
sociedad se fusionan con la denominada 
“sociología cultural” (Alfred Weber y 
otros). El psicologismo contem eo 
no. forma una escuela peculiar, sino que 
constituye un principiq metodológico es- 
prod dr rán en lá base de casi toda 
sociología burguesa. La psicologiza- 
ción de los as se da en 
grádo o en psicolo 
norteamericana (Emory. Bo s, L. L. 
Bernard y otros). También ha alcanzado 
gran difusión el freudismo. El psicolo- 
gismo puede considerarse como una es- 
pecie de reformismo social, pues en su 
base figura la tendencia acientífica y 
reaccionaria de perfeccionar la sociedad 
burguesa, que se degrada, recurriendo 
a medios psicológicos. Al o tiem- 
Ro, el psicologismo en sociología sirve 
recurso para influir sobre las amplias 
masas populares. 


ESCUELA ROMÁNTICA. Primera 
manifestación madura del romanticismo, 
Existió en Alemania a fines del siglo 
XVIII y comienzos del XIX. Su floreci- 
miento corresponde a los años de 1798- 
1800, cuando en Jena se estableció la es- 
trecha colaboración de los críticos lite- 
rarios Friedrich y August Schlegel, Ka- 
rolina Schlegel, de los poetas Tieck y 
Novalis, de los filósofos Schelling g 
Sohleiermacher. En este período se edi 
la revista “Aterea” (1798). La escuela 
romántica combatió el racionalismo de 
la Ilustración, contraponiendo a la “re- 


exión” sin alma el culto al sentimien- 


to y al éxtasis creador, el cual, según 
los partidarios de esta escuela, descubre 


ESENCIA 


los secretos de la naturaleza con mayor 
profundidad que el paciente trabajo del 
sabio. Los románticos consideraban que 
la fuerza motriz del conocimiento radica- 
ba en la vivencia de las contradicciones 
entre lo finito y lo infinito, en la ten- 
dencia hacia el infinito, la angustia de- 
bida a lo que éste tiene de inaccesible, 
la actitud irónica hacia uno mismo y ha- 
cia la propia obra creadora. Según los 
representantes de la escuela romántica 
el' medio para poder adentrarse en lo 
infinito radica en el amor, en el culto 
místico a la naturaleza, en la creación 
artística, en la vivencia creadora. Idea- 
lizaban el prendo feudal y católico; al- 
gunos de ellos adoptaron el catolicismo, 
se convirtieron en ideólo¡zos de la Res- 
tauración. Posteriormente, surgieron es- 
cueles románticas en Francia, Polonia, 
Tala España, Dinamarca y Estados 
ni 


ESENCIA. Sentido de la cosa dada, 
aquello que la cosa es en sí misma, a di- 
ferencia de todas las demás y de los 
estados variables de la cosa al experi- 
mentar el influjo de tales o cuales cir- 
cunstancias. El concepto de “esencia” es 
muy importante para tódo sistema filo- 
sófico, para distinguir los sistemas filosó- 
ficos desde el punto de vista de la so- 
lución que se al problema de cómo 
la esencia se relaciona con el ser y 
de cómo la esencia de las cosas es- 
tá relacionada con la conciencia, con el 
vensar. Para el idealismo objetivo, el 
ser, la realidad y la existencia se en- 
cuentran en dependencia de la esencia 
de las cosas, entendida como algo inde- 
pendiente, inmutable y absoluto. En es- 
te caso, las esencias de las cosas forman 
una realidad ideal peculiar, que engene 
dra todas las cosas y las rige (Platón, 
Hegel). Para las tendencias idealistas 
subjetivas, la esencia es una creación del 
sujeto, ane proyecta tara Se sí la nen 
cia y representa o el aspecto 
cosas. El único punto de vista acertado 
consiste en reconocer la reálidad de la 
esencia objetiva de las cosas y de su re- 
flejo en la conciencia. La esencia no 
existe fuera de lrs cosas, sino en ellas 
y a través de ellas, como su principal 
propiedad general, como su ley. El cor 
nocimiento humaño va asimilando gra- 
dualmente la esencia del mundo ob- 
jetivo, cada vez ahonda más en él, Este 
conocimiento se utiliza para influir res 
troactivamente sobre el mundo objetivo 
con vistas a su transformación práctica 
(cfr, Realidad, Real (lo), Esencia y fe- 
nómeno). 


ESENCIA Y FENGÚMENO 


ESENCIA Y FENÓMENO. Categorías 
filosóficas que reflejan facetas necesa- 
riamente inherentes a cada objeto de la 
realidad. La esencia constituye el con- 
junto de las propiedades y relaciones del 
objeto más profundas y estables, deter- 
minante de su origen, carácter y direc- 
ción del desarrollo, El fenómeno cons- 
tituye un conjunto de propiedades y ré- 
laciones del objeto diversas, externas, 
móviles, inmediatamente accesibles a los 
sentidos y representa el modo como la 
esencia se manifiesta, se revela. Los 
idealistas interpretan torcidamente di- 
chas categorías, suponiendo o bien que 
la esencia es ideal (“ideas”, de Platón; 
“idea absoluta”, de Hegel) o bien que el 
fenómeno es subjetivo y la esencia ob- 
jetiva e incognoscible (Kant, Agnosticis- 
mo); o declaran subjetiva la diferencia- 
ción misma de esencia y fenómeno en el 
objeto (Dewey, Lewis), o bien, final- 
mente, niegan por completo la esencia 
e identifican el fenómeno con la sen- 
sación (Mach, Fenomenalismo). Eser- 
cia y fenómeno constituyen una uni- 
dad: así como no puede haber esen- 
cias “puras”, que no aparézcan, tam- 
poco hay fenómenos carentes de esencia; 
“La esencia aparece. El fenómeno es 
esencial” (V. I. Lenin, t. XXXVII, 
pág. 249). La unidad de esencia y fe- 
nómeno se revela, asimismo, en el hecho 
de que se transforman una en otro y 
recíprocamente, Lo que en cierto tiem- 
po (o relación) es esencia, en ptro 
tiempo (o relación) puede convertirse 
en fenómeno, y viceversa, Sin embargo, 
la unidad de esencía y fenómeno es 
internamente contradictoria, ellos mis- 
mos son aspectos de una contradicción. 
La esencia aparece como lo determi- 
nante; el fenómeno, como lo determina- 
do; el fenómeno se da de manera inme- 
diata; en cambio, la esencia se halla 
oculta; en cuanto a los rasgos, el fenó- 
meno es más rico que la esencia, pero 
ésta es más profunda que el fenómeno; 
la esencia en un objeto es siempre una, 
aunque se manifiesta en una multiplici- 
dad de fenómenos; el fenómeno es más 
móvil que la esencia; un mismo fenóme- 
no puede ser manifestación de esencias 
variadas e incluso contrarias; el fenó- 
meno puede expresar la esencia ter- 
cal de manera inadecuada 

Apariencia). Sin embargo, la contradic- 
ción existe no sóJo entre esencia y fenó- 
mena, sino, además, dentro de la esencia 
misma, y estas contradicciones son las 
fundamentales del objeto, cuyo desarro- 
llo global determinan. En oposición a 
la metafísica, el materialismo dialéc- 
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tico reconoce la mutabilidad de la esen- 
cia. La contradicción entre esencia y fe- 
nómeno condiciona el cdrácter complejo 
y contradictorio del proceso del conoci- 
miento, “...si la forma de manifestarse 
y la esencia de las cosas coíncidieran 
directamente, toda ciencia sería Buper- 
flua” (C. Marx y F. Engels; t. XXV, 
parte II, pág. 384). Profundizar sin lí- 
mites desde el fenómeno hacia la esen- 
cia, descubrir la esencia de las rosas 
tras los fenómenos externos, hallar el 
fundamento de por qué la esencia se 
manifiesta de una manera y no de otra, 
tal es el fin del conocimiento. Por me- 
dio de la contempleción inmediata, el 
hombre entra en conocimiento de las 
cosas que figuran en la superficie, entra 
en conocimiento de lós fenómenos. El 


ESLAVÓFILOS. Representantes de una 
corriente ideológica rusa, conservadora 
en política e idenlista en filosofía; que- 
rían demostrar que Rusia debía seguir 
una vía de desarrollo peculiar ( 


y Jomiakov. Eslavófilos fueron, entre 
otros, Konstantin e Iván Axékov, Iuri 
Samatin y Piotr Kiréievski, La primera 
manifestación literaria de dicha corrien» 
te acaeció en 1839; sus ideas se desa- 
rrollaron en las décadas de 1840 y 1850, 
y fueron asimiladas por el paneslavismo 
de. la emigración rusa posterior a Oc- 
tubre. En defensa de su idea funda- 
mental, los eslavófilos consideraban co- 
mo particularidades de la historia rusa 
la ortodoxia religiosa, el género comu- 
nal de vida (idenlizado por ellos), el 
espíritu de sumisión del pueblo ruso, la 
ausencia de una estratificación de clases 
en su historia, lo cual constituye una 
tergiversación de la historia de Rusia. 
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Procuraban dar una fundamentación £0- 
ciológica a su punto de vista afirmando 
que la religión del pueblo determine el 
carácter de su mentalidad y constituye 
la base de la vida social Como quiera 
que, para ellos, la religión verdadera era 
la ortodoxa, sólo los puebios que profe- 
saban dicha religión, y ante t el pue- 
blo ruso, podían confiar en el progreso; 
los demás pueblos podían esperar éste 
tan sólo en la medida en que asimi- 
laran la civilización ortodoxa. Los es- 
lavófilos buscaban la base filosófica de 
su doctrina en un sistema religioso mis- 
tico: ontología voluntarista (Jomiakov) 
y gnoseologia intui'ivista (Kiréievski). 


ESOTÉRICO Y EXOTÉRICO (del 
griego iswrtepinós: orientado hacia el 
interior y ¿Eorepixós: orientado hacia 
el exterior). Con el término “esotérico” 
se designa una idea, una teoría, desti- 
nada exclusivamente a los iniciados, 
comprencida sólo por los 
El término de “exotérico”, en cambio, se 
aplica en el sentido de “popular”, “ace 
cesible también al no especialista”, Di- 
chos términos se emplean, asimismo, pa- 
ra designar nexos internos esenciales 
(esotéricos) y externos (exotéricos) de 
los fenómenos. 


ESPACIO MULTIDIMENSIONAL. 
Abstracción del espacio con más de tres 
siones, a diferencia del espacio ha~ 
bitual (estudiado en la geometría ele- 
menta!) donde por un punto sólo pue- 
den pasar tres rectas perpen es 
entre sí por lo cual la posición de un 
punto cualquiera puede determinarse, 
dicho espacio, Mediante tres números. 
En el espacio multidimensional de 1 di- 
mensiones, la ición de un punto se 
caracteriza mediante n números (con la 
particularidad de que el espacio puede 
tener un número finito e infinito de di- 
mensiones). El concepto de espario mul- 
tidimensionel apareció en matemáticas 
como resultado del desarrollo y de la ge- 
neralización sistemática del concepto de 
especia, Constituye el resultado de un 
complejo proceso de abstracción e idea- 
lización, y sirve de poderoso medio para 
investigar la realidad. La abstracción del 
espacio n-dimensional ha encontrado 
importante aplicación, por ejemplo, en 
física. Se examinan a la vez los tres nú- 
meros que caracterizan la situación de 
un punto en el espacio y el número que 
caracteriza su posición en el tiempo, ob- 
teniéndose así el espacio tetradimensio- 
nal (continuo tetradimensional espagio- 
temporal) de la teoría de la relatividad. 


ESPÍRITU 


En la mecánica cuántica encuentran 
aplicación los espacios funcionales infi- 
nito-dimensionales. Pese a lo fecundo 
que el concepto de espacio multidimen=- 
sional resulta para la ciencia, no ha d* 
llegarse a la conclusión de que el espa- 
cio como forma de existencia de la ma- 
teria es multidimensional; dicho espacio 
es tridimensional y sus propiedades se 
descubren en los diversos 3istemas de 
geometría. 


ESPECIE Y GÉNERO (en lógica). 
Categorías que expresan la relación en- 
tre los conceptos por su extensión. Si la 
extensión del concepto A constituye una 
parte de la del concepto B, A es una 
especie respecto a B y B es el género 
respecto a A (correspondientemente A 
se denomina concepto específico respecto 
a B, y F se llama concepto genérico res- 

a £* Los animales, por ejemplo, 
constituyen una especie de los or 
mos; los organismos son el género res- 
Pos a los animales. Desde el punto 
e vista de su contenido, da y espe- 
cie se relacionan entre como lo ge- 
neral y lo particular. 


ESPÍRITU (del latín “spiritus”, lite- 
ralmente: soplo, aire finisimo, hálito, 
aliento, olor). Concepto que, en el ama 
plio sentido de la bra, es idéntico 
a los conceptos de lo ideal, de la con» 
ciencia como forma suprema de la acti- 
vidad psíquica; en el sentido estricto del 
término, es equivalente al concepto de 
pensamiento. la historia de la filoso- 
fía se diferencian el espíritu subjetivo 
(sujeto, personalidad, individuo) 
absolutización lleva al idealismo subje- 
tivo— y el espíritu > td (conciencia 
social, objetivación de las facultades hu- 
manas) que conduce —«i se sostiene su 
carácter primario—- al idealismo objeti- 
vo. La filosofía rromana de la An- 
tigüedad concebía el espíritu como acti- 
vidad teórica (para Aristóteles, 
ejemplo, la forma superior de la vie 
dad del espíritu es el sobre el 
pensamiento, el placer de teorizar). Sin 
embargo, también se entiende el espiri- 
tu como principio suprarracional cog- 
noscible inmediata e intuitivamente 
(Plotino). Este punto de vista entronca 
con la religión, según la cual el espíritu 
es Dios, una esencia sobrenatural, sus” 
ceptible de ser camente objeto de la 
fe, La filosofía clásica alemana subraya- 
ba el carácter activo del espíritu, lo veía 
como actividad de la autoconciencia. Así, 
Hegel concebía el espíritu como unidad 
de la autoconciencia y de la conciencia, 
unidad que se realizaba en la razón; 


ESPIRITU 


como unidad entre la actividad 'práctica 
y la teórica del espíritu sobre la base 
le la práctica: el ser del espíritu es su 
aunque rte hacer es interpretado 

sólo como conocimiento. El espíritu, se- 
gún) Hegel, supera lo natural y se eleva 
sí mismo en el proceso del auto- 

pb e La filosofía materialista 
considera al espíritu como lo secundario 
res a la naturaleza. Para los mate- 
de la antigüedad, el espíritu 

a más racional del oo 


derramada por todo avia 
materialistas: de de los os XVIN 
(Hobbes, Locke, La Mettrie) concebían 
el espíritu sólo como una variedad del 
conocimiento sensorial. El materialismo 
no reduce lo espiritual a la 
suma de sensaciones y rechaza 
del ritu como de 


AO DE PARTIDO EN EL AR- 
resión más pair de la 
orientación eológica del arte; es la de- 
fensa de los intereses de una determi- 


ricos del “arte rmuló y funda- 
Er el principio del espíritu de e 
en el arte. este principio el 

en las es actuales, sólo 
desarro! dose a los 
movimientos más sivos, en primer 
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dos comprenden lo nefasto de sernejan- 
te dependencia del arte respecto a los 
íntereses de las clases explotadoras y se 
sitúan al lado del pueblo. El principio 
de espíritu comunista de partido, por el 
contrario, estriba en que el artista esté 
de manera auténticamente libre y cons- 
ciente al servicio de los objetivos más 
barto) nobles de la humanidad. Los 

realismo socialista se inspi- 
srt ce la concepción leninista de-la li» 
bertad creadora, concepción según la 
cual para marchar al lado del pueblo 
es necesario crear valores estéticos para 
el pueblo, 


ESPIRITU DE PARTIDO EN FILO- 
SOFA, Importantisimo principio de la 
concepción marxista-leninista del mun- 
do. Dicho principio ha sido fundamen- 
tado por Marx, Pig Air 

clases filosofía, lo mismo 


q filosófico, las corrientes 
entales Sota Ten a los parti- 
estado en lu- 

ealismo. 


La lucha ideológica contemporánea es 
un reflejo en la conciencia de la huma- 
midad, proceso histórico en virtud 
del cual se pasa del capitalismo al co- 
munismo. El espiritu de partido de los 
ideólogos burguesés se revela en su an- 
ticomunismo, en su tendencia a denigrar 
el socialismo, el marxismo-leninismo, en 
sus intentos de desvirtuar los antago- 
nismos de la sociedad burguesa, de e 
sinir a el Estado burgués como el E 
tado de prosperidad eral”, los ná 
tereses de los capitalistas, como ideales 
Emiro toda la humanidad. El marxismo 
aplica consecuentemente el principio de 
partido en filosofia, considera el mate- 
rialismo dialéctico e histórico como ar- 
ma científica del proletariado en su lu- 
cha contra el capitalismo, por lá victo- 
ria del comunismo. Frente al espíritu de 
pee pl go encubierto por el ob- 
píritu de partido de la 
a ci -leninista un ca- 
rácter cea combativo; sus ras- 


pa enro son la intransigencia 
¡oir ol ca, al 
al dogmatismo, la coin- 


es decir, la au 
vidad en el análisis de lo real, la 
conexión orgánica entre la teoría y la 
entre la filosofía y la pia 
manera creadora de abor«lar los 
blemas de la teoría marxista y de e 
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práctica en la construcción del comunis- 
mo. El principio marxista del espíritu 

a que la idea de la coe- 
xistencia eda trasladarse de 
la esfera e ja politica al terreno ideo- 
lógico, exige que se refuten con sólidos 
argumentos la filosofía bar op las 


máticas, que se ponga de manifiesto E 
jón pautes y el sentido de clase 


ii (del latín “spiri- 


Bimani Dos espiri 
e el reta Serim independientemente 
cuerpo. Los espiritualistas conse= 
cuentes, falsificando los resultados del 
saber proponen que se sustituya 
da ciencia i poz la fe ciega en los viina 
y en la providencia divina. 2. En la filo- 
burguesa, el término “espiritua- 


actuar tijo el influjo de 
soen Glata de poa eidad fue- 

tan d fue- 
le atomistas 


rios” (t XX 


ESPONTANEIDAD Y CONCIENCIA 


das “libre albedrío” 
indeterminado S dal bomi 


ESPONTANEIDAD Y CONCIENCIA. 
Categorías del materialismo histórico 
e M TERO las T 
histórica objetiva y la actividad del 
hombre dirigida hacia un determinado 
fín. Por espontaneidad se entiende el 
decurso del desarrollo social cuando el 
hombre no tiene conciencia es las leyes 
objetivas de ese desarrollo, so mm 
cuentran bajo su control, cando actúan 
a menudo, con 


los elementos de la na y la ac 
tuación consciente personas no 
conduce al logro de los propuestos, 


la actividad histórica cuan 


i 

b 
i 
Es 
sj ; 
le 


tE 


bargo, la diferencia en 

histórica de las. personas bajo el socia- 
lismo y en las anteriores formaciones, no 
es absoluta. También a antes, el hombre, 


portante trascen 
cuestión que afecta a la dirección de laz 


ESTADO 


masas por el partido y es objeto de en- 
conada lucha con el reformismo y el re- 
visionismo. 


ESTADO. Organización política de la 
clase evo: ómicamente dominante; tiene 
por tin mantener el orden de cosas exis- 
tente y aplastar la resistencia de las 
otras clases, Surgió a conmsecucacia de 
haberse escindido la sociedad en clases, 
como instrumento de la clase explota- 
dora para mantenez sometido al pueblo 
explotado. El proceso de la fors.ación 
del Estado consistió en destacar un po- 
der público especial con su ejército, su 
policía, sus cárceles e instituciones coer- 
citivas de distintn género, En las socie= 
dades que se fundan +n la propiedad pri- 
vada de los medios de producción, el 
Estado es siempre instrumento de la 
clase dominante, de su dictadura, una 
fuerza especial para sojuzgar a las ma- 
sas expiotadoras con independencia de 
que se establezcan tales o cuales formas 

gobierno, Los estados imperialistas 
modernos persiguen toda manifestación 
del movimiento liberador, la lucha de 
las masas por la paz, etc, La política 
exterior de tales estados tiende a escla- 
vizar a los pueblos libres e independien- 
- tes, a subordinarlos a los imperialistas, 
Tiene por principio un carácter dis- 
tinto el Estado proletario, También es 
instrumento de una dictadura de clase, 
precisamente de la dictadura del prole- 
tariado, pero en interés de todos los tra- 
bajadores, es decir, de la inmensa 
ría de la población, y se emplea para la 
represión de los explotadores. El Estado 
socialista puede presentar formas dis- 
tintas, pero en todas ellas du esencia es 
la misma: la dictadura del proletariado. 
Después de la Segunda Guerra Mundial, 
en varios países de Europa y Asia sur- 
eron estados. de democracia popular, 
os cuales, junto con los Soviets de la 
T.R.S.S., son formas del Estado socia- 
lista. Engels escribió que e) Estado pro- 
letario no es ya un Estado en el sen- 
tido propio de la palabra. El Estado en 
su sentido propio es una fuerza cada 
vez más ajena al pueblo, contrapuesta al 
pueblo, llamada a mantener al lo 
sometido a la clase explotadora. Fs- 
tado proletario, en cambio, por su esen- 
cía expresa los intereses del pueblo, De 
ahí se desprende otra particularidad 
suya que fue destacada por Lenin al 
dencminario “Estado en extinción”, El 
Estado no existirá siempre. En el fu: 
turo cederá su lugar a la auto 
gestión social comunista. El Estado 
de toda el pueblo que surge del de 
la dictadura de la clase obrera cu 
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se lega a un determinado nivel en la 
edilicación de la sociedad comunista, 
constituye un escalón próximo ya a la 
futura sociedad sin Estado. 


ESTADO CORPORATIVO. Forma fas- 
cista de la dict? iura burguesa, la más 
reaccionaria, surgida después de la Pri- 
merá Guerra Mundial, ya en el período 
de la crisis general del capitalismo, Par- 
ticularidades fundamentales del Estado 
corporativo: se liquidan las organizacio- 
nes de la clase obrera y la población se 
distribuye, obligatoriamente, por corpo- 
raciones (por ejemplo, las de capitalis- 
tas, obreros y empleados); se liquida el 
órgano electivo, el parlamento, y se sus- 
tituye por una “representación de-cor- 
poraciones”; el resultado es que se priva 
a los trabajadores de todo derecho y 
se les condena a la cruel explotación de 
los monopolios con el concurso de las 
corporaciones. Italia y Portugal fascis- 
tas fueron declarados Estados corpora- 
tivos. El objetivo principal del Estado 
corporativo estriba «a encubrir la dic- 
tadura del capital monopolista y confe- 
Tir al Estado fascista la apariencia de 
una “colaboración de clases”, de una 
“armonía de intereses” en el marco de 
las corporaciones. 


ESTADO DE DEMOCRACIA NACIO- 
NAL. Forma de organización política de 
la sociedad; surge al desarrollarse y 
shondarse la revolución nacional libe- 
radora. Son características del Estado 
de democracia nacional la lucha conse- 
cuente por la independencia política y 
econó: contra el imperialismo y el 
néocolonialismo, la vigencia de amplios 
derechos y libertades democráticos, la 
participación de las amplias masas en el 
encauzamiento de la política del Estado, 
el cumplimiento de transformaciones 80- 
ciales fevolucionarias, en primer lugar, 
de la reforma agraria. “La base política 
del Wstado de democracia nacional es 
el bloque de todas las fuerzas progr 
sistas y patrióticas que luchan por lá 
independencia nacional comoleta, por 
una amplia democracia, por llevar has: 
ta el fin la revolución democrática, an- 
timperialista y antifeudal”. (“Documen- 
tos del XXII Congreso dél P.C.U.S.”, 
pág. 356). Se lleva a cabo la forma- 
ción de un Estado de democracia na- 
cional mediante la participsción activa 
de la clase obrera en la revolución na- 
cional liberadora. Dicho Estado no es 
socialista por su naturaleza social, pero 
en determinadas condiciones puede con- 
vertirse en una forma política que per- 
mita a los países subdesarrollados pasar 
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al socialismo sin recorrer la vía capi- 
talista de desarrollo, 


“ESTADO DE PROSPERIDAD GE- 
NERAL”. Uno de los mitos sociales de 
la sociedad capitalista moderna, inten- 
samente propagados por los «teóricos del 
reformismo. Su esencia estriba en afir- 
mar que el capitalismo de mediados del 
siglo XX, convertido en “capitalismo po- 
pular”, ha creado,el “Estado de prospe- 
ridad general”, fuerza situada por enci- 
ma de las clases y capaz de superar la 
anarquía de la producción y las crisis 
económicas, liquidar el paro forzoso y 
asegurar el bienestar a todos los traba- 
jadores. Los ideólogos y políticos de la 
socialdemocracia, señalando cierta me- 
jora, después de la guerra, en la situa- 
ción de los trabajadores de los países 
capitalistas desarrolladog$ y una serie de 
reformas sociales llevadas a cabo por los 
gobiernos burgueses y reformistas bajo 
la presión del .novimiento obrero inter- 
nacional, presentan el “Estado de pros- 
peridad general” como socialismo o, en 
todo caso, como “umbral del socialis- 
mo”. Este mito es refutado por los he- 
chos. El paro forzoso y la miseria de 
centenares de miles y de millones de 
personas sigue siendo una realidad social 

cluso en países tan desarrollados como 
los Estados Unidos. Los seguros sociales, 
por lo general, se sostienen a cuenta de 

trabajadores. Las reformas democrá= 
ticas resultan a medias, y con frecuen- 
cia quedan reducidas a la nada por la 
acción del régimen político que impera 
de hecho. En esencia, el denominado 
“Estado de prosperidad general” cons- 
tituye un sistema de empresas monopo- 
listas de Estado, tendiente a fortalecer 
el capitalismo y debilitar la* voluntad 
de la clase obrera en la lucha por el 
socialismo. 


ESTADO DE TODO EL PUEBLO. ór- 
gano que expresa los intereses y la vo- 
luntad de todo el, pueblo, instrumento 
para la construcción del comunismo, Ha 
surgido como resultado de la victoria 
plena y definitiva del socialismo en la 
U.R.S.S. y se ha presentado como suce- 
sor del Estado de la dictadura del pro- 
letariado después de que ésta ha cum- 
plido sus tareas históricas y la sociedad 

entrado en el período de la amplia 
edificación del comunismo. Las peculia- 
ridades fundamentales del Estado de 
todo el pueblo estriban en no ser un 
instrumento de la opresión de ninguna 
clase, en sustentarse sobre una base 80- 
cial única y en constituir un nuevo hito 


ESTADO SOCIALISTA 


en el camino que conduce a la autoges- 
tión social comunista, El Estado de todo 
el pueblo se conservará hasta la victo- 
ri total del comunismo. “Expresando la 


' voluntad del pueblo, está llamado a or- * 


ganizar la creación de la base material 
y técnica del comunismo y la transfor- 
mación de las relaciones sociales en re- 
laciones comunistas; a establecer el con- 
trol sobre la medida del trabajo y la 
del consumo, a asegurar el ascenso del 
bienestar del pueblo, a salvaguardar los 
derechos y las libertades de los ciuda- 
danos soviéticos, el orden jurídico so- 
viético y la propiedad socialista, a edu- 
car a las masas populares en el espíritu 
de una disciplina consciente y de una 
actitud comunista hacia el trabajo, a 
garantizar con firmeza la defensa y la 
seguridad del país, a desarrollar la co- 
laboración fraterna con los países so- 
cialistas, a defender la causa de la paz 
universal y a sostener relaciones nor- 
males con todos los países” (“Documen- 
tos del XXII Congreso del P.C.U.S.”, . 
pág. 396). 


ESTADO SOCIALISTA. Estado de la 
sociedad socialista, parte política de la 
superestructura sobre la base económica 
del socialismo. El Estado socialista es 
un nuevo tipo de Estado que adviene 
en sustitución del Estado burgués y co- 
mo resultado de la revolución socialista. 
El proceso de formación de la superes- 
tructura socialista ocurre en el trans- 
curso de todo el período de transición 
del capitalismo al socialismo. El Estádo 
del período de transición es la dicta- 
dura del proletariado. Es socialista por 
sus fines y objetivos, pues sirve de 
m.edio para la construcción del socia- 
lismo. A medida que la sociedad socir- 
lista se desarrolla, cambian las funciones 
del Estado socialista; liquidadas las cla- 
ses explotadoras, desaparece la función 
de aplastar su resistenciá y se desarro- 
llan en todos los aspectos las funcjones 
principales del Estado socialista: las 
concernientes a la organización econó- 
mica y a la educación y cultura. Al 
constituirse el sistema socialista mun- 
dial, el Estado socialista, junto a las fun- 
ciones de luchar por la paz y defender 
el país, asume una nueva función exte- 
rior, la de desarrollar la colaboración 
fraternal con los países socialistas. Con 
la victoria completa y definitiva del so- 
cialismo, al entrar la sociedad en el pe- 
ríodo de la construcción del comunismo 
en todo el frente, el Estado de'la dic- 


ESTAMENTOS 


tadura del proletariado, se transforma 
yn Estada de todo el pueblo, órgano de 
expresión de la voluntad del pueblo 
entero. El Estado socialista es un ins- 


Estado significa que todas las institu- 
ciones del Estado socialista y tods la 
organización política de la sociedad so- 
cialista se 


ESTAMENTOS. Constituyen una de 
las formas de las diferencias de clase, 
característica de los regímenes esclavis- 
ta y feudal Los estamentos eran grupos 
sociales distintos no sólo por su situa- 
ción de hecho en la sociedad, sino, ade- 
más, por el lugar jurídico que ocupaban 
en el Estado; la pertenencia a tal 0.cual 
estamento se consideraba hereditaria. 

R de la época de la servidum- 
bre, el estamento más distinguido -era el 
de la nobleza. Los nobles estaban libres 
de impuestos, no eran pasibles de ser 
condenados a castigos corporales y sólo 
podian ser juzgados por un tribunal es- 
pecial, de nobles. Eran los únicos que 
tenían derecho a poseer fincas y siervos, 
También el clero formaba un estamento 
privilegiado, Eran estamentos inferiores, 
que pagaban impuestos, los pequeño- 
burgueses (sbre todo los artesanos y 

comerciantes de la ciudad) y 

, campesinos. Las supervivencias de la 

división en estamentos se conservan te- 


”, en las que se propugna 
restablecer la división de la sociedad en 
estamentos, y también las teorías reac- 
cionarias acerca de la “élite”, en las que 
se ne entregar el poder a ca se- 
lectas de la sociedad). En Rusin las di- 
ferencias estamentales fueron abolidas 
tn noviembre de 1917, por decreto 
del Comité Ejecutivo Central de toda 
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Rusia y del Consejo de Comisarios del 
Pueblo, 


ESTATISMO. Concepto de la ciencia 
política burguesa; designa la activa in- 
tervención del Estado en la vida eco- 
nómica y política del país. 


ESTEREOTIPO DINÁMICO (del grie- 
go orepebg: sólido; túxog: modelo, y 
Buvajixós: fuerte, poderoso). Concepto 
de la doctrina de Iván Pávlov sobre la 
actividad nerviosa superior; des un 
sistema complejo, móvil e iterativo de 
reflejos condicionados elaborado en el 
proceso de la vida del organismo, El es- 
tereotipo dinámico se forma bajo el in- 
flujo de condiciones estables de vida que 
se suceden en un orden determinado (al- 
ternancia de sueño y vigilia, de deter- 
minadas acciones, etc.). Como resultado, 
se crea un sistema equilibrado de re- 
flejos condicionados relacionados entre 
sí. La corriente estereotípica de los re- 
flejos condicionados sistematiza el tra- 
baja de la corteza cerebral y así lo fa- 

ta, Ello contribuye a que se econo- 
mice el gasto de energía nerviosa y a 

ue resulte más fácil formar nuevos re- 

ejos condicionados sobre la base de un 
estereoti dinámico establecido, El 
cambio brusco de género de vida y de 
una actividad habitual, rompe el este- 
reotipo dinámico en desarrollo y redun- 
da pap ahde paaa en la actividad ner- 
viosa Superior: no pocas veces provoca 
la aparición de neurosis. La corriente 
equilibrada del estereotipo dinámico es- 
tá acompañada de emociones positivas 
(satisfacción, ale , brío, ete.); en 
cambio, su alteración origina sentimien- 
tos penosos (amargura, abatimiento, de- 
sesperación, etc.). Desde este punto de 
vista, el éxito en cualquier trabajo de- 
pende en alto grado de la organización, 
metodización y ritmo con que se realice. 


ESTÉTICA. Ciencia que trata de las 
leyes a que está sujeta la aprehensión 
estética del mundo por parte del hom- 
bre, de la esencia del arte, de las leyw 
de su desarrollo, del papel socialmente 
transformador del arte como forma es- 
ptcial de dicha aprehensión. La estétire 
surgió hace unos dos milenios y medió 
durante la época de la sociedad escla- 
vista, en Egipto, Babilonia, India y Chi- 
na. Alcanzó gran desarrollo en la Gre- 
cia antigua —trabaios de Heráclito, De- 
móctito, Sócrates, Platón, Aristóteles + 
otros— y en la antigua Roma —obras de 
Lucrecio Caro, Horacio y otros—. En lu- 
cha con las doctrinas místicas del me- 
dioevo occidental sobře la “belleza di- 
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vina” (Agustín, Tomás de Aquino), se 
desarrollaron las tendencias realistas y 
humanistas de los pensadores del Re- 
nacimiento (Petrarca, León Battista Al- 
berti, Leonardo da Vinci, Durero, Gior- 
dano Bruno, Montaigne y otros). Supe- 
tando las ideas reaccionarias de la es- 
- tética aristocrática, los teóricos de ls 
Ilustración afirman el nexo del arte con 
la vida real (Edmund Burke, William 
Hogarth, Diderot, . Rousseau, Winckel- 
mann, Lessing, Herder y otros) así como. 
quienes prosiguieron sus tradiciones, 
, r y 2 pesar de que los 
clásicos de la filosofía alemana de fi- 
nes del siglo XVIII y principios del 
XX, Kant, Schelling y Hegel, lograron 
obtener ciertos éxitos en sus tentativas 


trabajos i 


shevski y 
que la estética: democrática revoluciona- 


do ideológico y al carácter lar del 
así como la lucha de tal estética 
contra la teoría del “arte alrvie- 


ta, pues, que 
Tje a 


y onarias en cada eta- 
rica del desarrollo de la socie- 
d. Los idealistas consideraban los fe- 


piritu; los materialistas, en cambio, bus- 
los fundamentos objetivos de lo 


puntos de vista, de los 


roblemas esté- 
ticos cardinales 


la lucha contra las 


tán termina 
todo, por el hecho de que su ob- 


vidad creadora del ser 
humano orientada prácticamente 

un determinado fin; actividad en que 
se Ainas de manifiesto de tantra Uue 
multilateral y armónica la esencia 

y fuerzas creadoras del hombre 
orientudas hacia la transf de 


- como 
orma específica del reflejo y de la en- 
carnación- de los cad y, relaciones 
estéticos objetivos, La esté investi- 


la actividad práctica del: P.C.U.S. 
la educación estética del pueblo cl pre 


"te, lá cresción ca, entran en el ob- 
jeto de la estética como su parte más 
Considerando el arte como una 
alo. A dal eris 
, de 
ja 7 i 


lo caracteriza como forma 
la aprehensión del mundo.: Por 


ESTÉTICA 


tigar la esencia del arte y de sus su- 
jeciones a ley, la estética se halla es- 
trechamente vinculada a todas las cien- 
cias especiales, teóricas e históricas, que 
tratan del arte. Pero la estética es una 
ciencia filosófica. Estudia las leyes gene- 
rales de las relaciones estéticas del 
hombre con la realidad (incluido el ar- 
te), mientras que las demás ciencias 
aludidas se interesan precisamente por 
el arte y sólo por el arte. Siendo -—co= 
mo la filosofía— una ciencia ideológica,. 
la estética sitúa en el centro de su pro- 
blemática el problema de la relación de 
la conciencia estética y del arte con 
el ser social, con la vida humana. 
Guiándose por la solución materialista 
de dicho problema, la estótica marxis- 
ta-leninista descubre científicamente las 
distintas facetas de la naturaleza del ar- 
te y del proceso de la creación artística: 
el origen del arte, su esencia y sus 
vínculos con otras formas de la concien- 
cia social, el espíritu de partido y el ca- 
rácter popular del arte, sus leyes histó- 
ricas, las peculiaridades de la imagen. 
artística, la interconexión entre conte- 
nido y forma en arte, el método artís- 
tico y el estilo, los principios fundamen- 
tales del realismo socialista, su signifi- 
cado socialmente transformador en la 
edificación del comunismo, etc. La tarea 
principal de la estética marxista-leni- 
nista radica en el profundo análisis 
científico y en la generalización de los 
poan estéticos de la época actual, en 

participación activa en la empresa de 
resolver la tarea, formulada por el XXII 
Congreso del P.C.U.S,, de formar la per- 
sonalidad armónica, desarrollada en to- 
dos sentidos, de la sociedad' comunista, 


ESTÉTICA Y TÉCNICA. Conceptos 
que reflejan zonas, estrechamente con- 
catenadas, de la actividad humana. Los 
sentimientos estéticos del hombre se 
formaron en el proceso del trabajo, cu- 
yos aspectos estéticos han sido percibi- 
dos por el hombre desde tiempos remo- 
tos. En la producción, desempeñan un 
importante papel las cualidades estéti- 
cas de los medios de trabajo y de la 
instalación (forma y color de má- 
quinas-herramientas y 
mentos, interior de los locales, etc.). El 
principio artistico ha de inspirar. el tra- 
bajo, ha de educar para que se adopte 
ante este último una actitud comunista. 
Son muchos los productos de creación 
técnica que poseen propiedades estéti. 
cas, pues en ellos puede exprelarse un 

ideológico-emocional y pue- 
den r' ase rasgos de un ideal esté» 


de los instru- 
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tico. Las exigencias teonológicas y de 
explotación que se presentan a los ar- 
tículos industriales han de combinarse 
con exigencias estéticas, la utilidad ha 
de compaginarse con la belleza. El arte, 
a su vez, no puedé prescindir de la téc» 
nicr.. El progreso de la técnica hace po- 
sibie que aparezcan nuevos tipos de ar- 
te (cine) e influye sobre los más àn- 
tiguos (técnica de la construcción en 
arquitectura, nuevos materiales y nuevos 
procedimientos para elaborar a éstos en 
escultura, nuevos instrumentos musica- 
les, técnica teatral, etc.). La trascenden- 
cia de la técnica es enorme para la di- 
fusión del arte (radio, televisión, iim- 
prenta). Si la sociedad capitalista se ha 
encontrado con la perspectiva de em 

brecimiento estético de la humanidad. si 
la ciencia burguesa ha engendrado la 
teoría pesimista del “fin del arte”, su 
incompatibilidad con el progreso cientí- 
fico y técnico, en la sociedad que avan- 
za hacia el comunismo resulta palmaria 
la penetración, cada vez más honda, de 
lo estético en la esfera de la técnica, así 
como de lo técnico en la esfera del arte, 


ESTÉTICO (LO) Y LO ÉTICO. Face- 
tas peculiares de las relaciones del hom- 
bre con la realidad. Lo ético expresa 
mediante estimaciones morales de bueno 
y malo, de justicia e injusticia, de deber, 
honor, etc., cómo son los actos del in- 
dividuo o de grupos de hombres, cómo 
es sti proceder. Lo estético constituye la 
encarnación objetivamente sensiblo de 
aquellos aspectos de las relaciones socia- 
les objetivas (incluyendo el dominio 
de las fuerzas y fenómenos de la natu- 
raleza) que facilitan o no facilitan el 
desenvolvimiento armónico del indivi- 
duo, su libre actividad creadora 
a la producción de lo bello, a la reali- 
zación de lo elevado y de lo heroico, a 
a lucha contra lo feo y lo bajo, Lo es- 
tético incluye, asimismo, un aspecto sub» 
jetivo: el goce del hombre por la ma- 
nifestación libre de sus aptitudes y 
fuerzas creadoras, así como por la be- 
Meza de los uctos obtenidos en vir- 
tud de la a dad creadora de los seres 
humanos en todas las esferas de la vida 


arte, que, en el proceso de la división 50- 
cial del trabajo, se separa de la esfera 
de la práctica utilitaria para cons 
tituir una zona especifica, hasta cierto 
punto independiente, la zona de la cres- 
ción artística. La unidad de lo estético 
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y lo ético constituye una ley obje- 
tiva, que ze manificsta tanto en la 
vida como en el arte. in palabras de 
Belinski, la belleza es hermana carnal 
de la moralidad; si una obra es artística, 
ello hace que sea también moral. "En 
contraposición al arte burgués, que se 
propone estetizar lo deforme y aboga 
por el amoralismo, la unidad de lo es- 
bético y lo ético constituye ur prin- 
cipio importantísimo del realismo so- 
elalista. Las imágenes artísticas positi- 
vas que reflejan la vida de los so- 
viéticos, su nobleza y su belleza, des- 
piertan en el hombre un sentimiento 
de respeto, amor y sincera admiración, 
Los tipos de auténticos héroes de la vi- 
e pieces bis y alar. 
placer estético y ale 
Las imágenes negativas, al revelar ls 
esmncial amoral del proceder de los 
manifiestos y encubiertos del 
socialismo, de los individuos falsos en 
que anidan las supervivencias del capi- 
talismo, engendran sentimientos de re- 
probación ética, de desdén moral, estre- 
chamente vinculados a los sentimientos 
estéticos de desprecio y repugnancia 
y bajo, 'Resulta, pues, que 
unidad de lo estético y lo ético 
Torma la base del papel educativo, ideo- 
ente translormador, que desem- 
el arte en la vida de la sociedatl. 


ESTILO EN ARTE. Comunidad esta- 
ble, históricamente formada, del sisterna 
de imágenes, de los medios y procedi- 
enientos de expresión artística, comuni- 
dad condicionada por una unidad de 
contenido estético-ideológico e histórico- 
social, Semejante unidad. se alcanza so- 
bre la base de un determinado método 
de creación. En el estilo se reflejan tanto 
las condiciones económico-sociales de la 
vida de la sociedad como las peculiari- 
dades y las tradiciones de tal o cual 
pueblo, Así tenemos, por ejemplo, el es- 
tilo arcaico, el helenístico, el románico 
A el estilo Renacimiento, el 

», el rococó, el estilo Imperio, el 
moderno, etc. Cada estilo se manifieste 
con plenitud máxima en determinadas 
artes, Surge un nuevo estilo, expresión 
de profundos cambios sociales, cuando 
se establece una relación, por principio 
D entre forma artística y conteni- 
do ideológico. La estética formalista 
burguesa o bien concibe demasiado am- 
pliamente la idea de estilo, identificán- 
dolo con el método artístico (lo cual lle- 
va a reducir el realismo a uno de los 
estilos) o bien lo circunscribe a los lí- 


ESTIMULOS MORALES AL TRABAJO 


mites de la manera creadora de tal o 
cual artista, Tampoco son acertadas las 
afirmaciones relativas a cierto “estilo 
de la época”, independientemente tanto 
de la concepción del mundo como del 
método artístico. En cada época exis” 
ten distintos métodos artísticos, y den- 
tro de los límites de dichos m os se 
desarrollan diferentes estilos, los cua- 
les, a su vez, son cultivados por artis- 
tas que poseen maneras creadoras y 
trazo distintos. La diversidad de estilos 
y maneras constituye un rasgo cafac- 
terístico del realismo socialista. 


ESTÍMULOS MORALES AL TRABA- 
JO (del latín “stimulus”: aguijón). 
Hondas fuerzas internas que inducen al 
hombre a trabajar por motivos de orden 
moral, ideológico, político y científico; 
desinteresada aplicación del hombre al 
trabajo en aras de una idea. Los es- 
tímulos morales están estrechamente li- 
gados al interés material por el tra- 
bajo, interés que desempeña un papel in- 
menso en la primera fase del comunis- 
mo. La esencia y las formas de todos 
los estímulos al trabajo están condicio- 
nadas por factores sociales, Bajo el so- 
cialismo, los estímulos morales se han 
formado sobre la base de hondos cam- 
bios sociales (se liguida la propiedad 
privada y se afirma la propiedad social 
sobre log medios de producción, se eli- 
mina la explotación del hombre por el 
hombre, se establece una colaboración 
de camaradería y la ayuda mutua entre 
trabajadores libres e iguales en dere- 
chos) y de cambios radicales en el: 
mundo espiritual del hombre. En la so- 
ciedad soeialista, los principales estímu- 
los morales al trabajo son: la tana de 
conciencia, por el trabajador, de la uti- 
lidad de su trabajo; el afán de obtener 
satisfacción de éste y de la aplicación 
creadora de sus aptitudes espirituales 
y físicas; el deseo de conquistar el res- 
peto de la colectividad a que pertene- 
ce, y de la sociedad; la aspiración a 
triunfar èn la emulación del trabajo. 
Los estímulos del trabajo, bajo el so- 
cialísmo, se manifiestan en la honesti- 
dad, abnegación, pa de iniciativa 
y de creación del trabajador, Las su- 
pervivencias de los estímulos morales 

urgueses al trabajo (la vanidad, el 
arribismo, la ambición, etc.) frenan el 
progreso del socialismo. El desarrolla 
de los estímulos morales al trabajo es 
una de las cóndiciones importantes del 
tránsito al trabajo como primera nece- 
sidad vital. 


£STÓICOS 


ESTOICOS. Representantes de una es- 
cuela filosófica surgida a fines del siglo 
IV E DCE E de 1E CaS 


d 
comparación el lugar y el papel de las 
ciencias por ellos cultivadas: la lógica 
en la cerca; la física, la tierra fértil; la 
ética, los frutos que esta tierra dè. La 
tarea principal de la filosofía radica en 
; el conocimiento no es más que 
para adquirir la sabiduría, el 
vir, Es necesario vivir 
turaleza. Tal es el ideal 
sabio. La felicidad radica 
de las pasiones, en el sosit- 
del alma, en la indiferencia. En la 
halla predeterminado por 
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dad; 3) estado (por ejemplo, “encon- 
trarse”); 4) estado relativo : (“en- 
con: ala alguna cosa”). 


En contraposición a la lógica de los pre- 
dicados (Aristóteles), los estoicos crea- 
ron la lógica de las proposiciones, que 
tiene en su base los juicios condicionales 
y no los categóricos; los estoicos esta- 
blecieron los tipos del nexo de juicios 
ógica moderna denomina 
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rales y religiosas de la doctrina estoi- 
ca; entre los estoicos de esta época hay 
que incluir a Lucio Anneo Séneca, Mu- 
sonio Rufo, Epicteto y el emperador 
Murco Aurelio. 


ESTRATIFICACIÓN SOCIAL. Teoría 
sociológica burguesa referente a la es 
tructura de la sociedad. Según esa teoría, 
la sociedad se divide en capis sociales o 
“estratos”. Como base de la división, se 
toman distintos caracteres: 


ción. El concepto de “estratificación 
cial” incluye también la división de 
sociedad en clases, mas esta división se 
establece partiendo de criterios arbitra- 
rios, no esenciales (por ejemplo, género 
de ocupaciones, tipo de vivienda, Åstito 
en ge se vive, volumen de los ingresos, 
etc.). Según la teoría sociólogos 
social se 


so 
la 


es viciosa y anticientífica, Falsea la 
estructura de clase de la sociedad bur- 
guesa actual, con lo que justifica y per- 
petún la desigualdad de 


afán de hacer que quede inadvertido, de 
1 criterio decisivo de la di- 


de ¿lases de la sociedad. 
ESTRUCTURA (del au rana 
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de las partes y del todo mismo, sólo 
se transforma cuando en el todo se 
produce un salto cualitativo. Por otra 
partes los elementos del todo, sin excep- 
ción, dependen de manera esencial de su 
estructura, desempeñan un papel cuali- 
tativamente distinto en dependencia del 
modo. y del sistema de yus 
de su organización. Así, el 


biología se han encontrado con el hecho 
de la totalidad orgánica de sus objetos. 
maes e la estranbara del 
miento de investigar del 
agitar antes do estudiar bos alemento 
y que lo componen, - 
Teda gub an Gigue toag GELABIco sE 
distinguir tres tipos estruc- 
dialécticamente concatenados y dia- 
lócticamente co bles. El primer pa- 
la cognición consiste delimitar 
estructura mecánica del todo, dividir 
en “partes”, El descubrimiento 
“la parte es igual al todo” (He- 
constituye la fuerte del todo, se- 
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ÉTER. Hipotético medio material que 
llena el espacio. El concepto de éter fue 
admi ya por los filósofos de la An- 
clásica, quienes consideraban 
el éter camo cierta teria primaria” y 
do ban con el espacio. En la ti- 


se entendía por éter un me- 

, mecánico y elástico que 

parra ray newtonlano absoluto. 
n, 


sespro” 
HER 
i 


ÉTICA 


mecánico. La doctrina del campo ha 
conservado el núcleo racional de la hi- 
póf=sis concerniente al éter, la idea de 
que es imposible que exista el espacio 
absolutamente vacio, la idea de que el 
espacio es inseparable de la materia. 


ETERNIDAD. Duración sin lin de la 
existencia del mundo en el tiempo, con- 
dicionada por la propiedad que posee la 
materia de no ser creable ni destructible. 
La eternidad sólo es inherente a toda la 
naturaleza en su conjunto, cada una de 
sus formas concretas' es transitoria. La 
eternidad no se reduce a la existencia 
ilimitada y monótona de la materia en 
unos mismos estados, sino que prtsupo- 
ne sus infinitas transformaciones cuali- 

vas. 


ÉTICA (del griego n0m%: relati- 
vo a las costumbres). Ciencia de la 
moral, Se divide en ética normativa y 
teoría de la moral. La primera inves- 
tiga el problema del bien y del mal, 
establece el código moral de la 
ducta, señala qué aspiraciones son 
nas, qué conducta es buena y cuál 
el sentido de la vida. La teoría 
moral investiga la esencia de esta últi- 
ma, su origen y desarrollo, las leyes a 
que obedecen sus normas, su ca 
histórico. La ética normativa y la teo- 
ría de la moral son inseparables entre 
sí Últimamente se ha desarrollado la 
metaética, que investiga las enunciacio- 
nes éticas, su relación con la verdad, 
la estructura y constitución de la teo- 
ría ética. La metaética es un fruto de 
la época actual, en que las ciencias han 
recurrido al análisis lógico de sus me- 
dios. No hay que identificar la ética 
con la moral vigente, “práctica”, con le 
moralidad; la ética es la ciencia, la teo- 
ría de la moral y de la moralidad. La 
moral surgió antes que la ética, existía 
ya en el régimen de la comunidad pri- 
mitiva, mientras que la ética a al 
formarse la sociedad esclavista. La ética 
ha sido un elemento de las doctrinas 
filosóficas, de la teoría tilosófica. Desde 
que apareció, en ella ha habido lucha 
entre la concepción materialista de la 
moral y la idealista, Los materialistas 

arxistas no comprender las 

yes objetivas reales del desenvolvi- 
miento de la moral Mas lucharon con” 
tra las concepciones teológicas en la 
ética, sometieron a crítica la idea que 
teólogos e idealistas mantenían del sen- 
tido de la vida, defendieron el criterio 
de que el origen y las fuentes de las 
normas m son “terrenales”. En 
la Antigüedad, contribuyeron a que se 
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a una concepción ética de la 
los charvak (India), Yan Chu 
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tas A 
sia, especialmente, Belinski, Herzen, Do- 
broliúbov y Chernishevski, realizaron 
una seria aportación a la ética. Como los 

utópicos de Occidente (Fou- 
ríer, Saint-Simon, Owen y otros), los 
demócratas revolucionarios rusos, 80- 
fando con una sociedad justa, intenta- 
ban predecir y esbozar las nuevas réla- 
ciones morales entre las | La 
marxista hizo suyo cuanto de 
valioso oa en las O UA del 
pasado. aparición consti un r 
to de viraje en el desarrollo de la 
Las teorías entes eran idea- 
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ÉTICA APROBATIVA (del latín “ap- 
probatio”, aprobación). Teoría idealis- 
de la moral; según ella, el bien es al- 


E 


se clasifican en t cas, 
cas y social- 
g nT aon aprobativas. ejemplo 


primeras, las teorías de los 
os Karl PR R 
Reinho tfebubr el- 
mut Richard Niebuhr (EE. UU.). teo- 
ría del fue lada ya 
en los XVI-XVII nglaterra 


del griego dtapóvopoç: distinto, de 
otro). Teorías La éti- 
ca autónoma se basa en el pio de 
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apriorístico. La afirmación de que la 
moralidad tiene un carácter en absoluto 


“Crítica de la razón práctica”; en esta 
obra, Kant aboga en del principio 
según el cual la conducta moral ti 

un carácter autónomo, La ética heteró= 
noma, opuesta a la anterior, infiere 
el carácter moral de oRusas que no 
la voluntad del sujeto 


el bien a otras personas, 
que los teóricos rr incluyan en- 
tre las variedades de ética heterónoma 
la ética hedonista (hedonismo 
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EUCLIDES 


preconizan semejantes ideas tan abier- 
tamente antisociales y amorales, son más 
€ en la interpretación bio” 

la sociedad. En su conjunto, la 
é evolutiva, al reducir la sociedad y 
a moral a la bp poe una orjien- 
ción antisocial, por lo que es reaccio- 
naría y anticientífica. 


ÉTICA TEOLÓGICA, Ética basada en 


Pig r la virtud, mientras e el 


amoralidad de la sociedad pe 
explican la “caída en el pecado” dél 
hombre. es, además, el criterio úni- 
co de lo moral. Tal o cual acción es un 
ien o es un mal por el hecho de cos 
rresponder o contraponerse a la “esen- 
cía” o voluntad de Dios. te, 
Dios aparece en calidad de sanción mo- 
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EUDEMONISMO 


de Platón y Ge Aristóteles. Los “Princi- 
pios” de Euclides sirvieron de modelo 
a la ciencia deductiva (Método axiorá- 
tico, Spinoza). La geometría euclidiana 
constituyó la base de conclusiones filo- 
sóticas acerca de la nattiraleza del espa- 
cio, así como de nuestras representaci- 


ne sobre el espacio real, Kant, en par- 


cular, al afirmar el caracter apriorís- 
tico (a priori) del espacio, se remitía a 
la geometría de Euclides. El descubri- 
miento de las geometrías no euclidianas 
ha demostrado que carece de fundamen- 
to admitir el carácter apriorístico del 
espacio, 


EUDEMONISMO (del griego ti3amo- 
vía: felicidad, dicha). Es una de las 
corrientes de la ética; surgió en el mun- 
do de la Antigüedad clásica y en él al- 

ya su más plena manifestación 


canzó 
(Demócrito, Sócrates, Aristóteles). Con- 
u 


eudemonismo indivi ta; colectiva, 
el eu También 

eran partidarios del eudemonizmo los 
fránceses siglo XVII 

) representan- 


Dar clases antapicicns A 
no hay una 
moral única ni puede haberla, ny 


EUGENESIA (del griego 
de buena raza, bien nacido). ~ 


desaparecer la sel DA 
por el establecimiento de la selec- 


Aho- 


objeti ar ol Taea de e 
vo era 
referera he: dujara en forma de 
pea a Y ban E 
emergen 
Jegco. y en lima nstantia, iogan ad 
prep md mao pi ma 
són ostaral € heira à My. Pura 
Lloyd Morgan; toda la naturaleza tie- 
ne espíritu: no existe lo físico sin lo 
cascara piel vo A ie 
de la 
sé. Para él, sirven como elementos pei- 
meros de 
defiende 


tivo más o menos ( ción). 
La a, sr 
la evol y de la revolución ha supè- 
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EXISTENCIALISMO 


existencia ha hallado su reflejo la crisis 
dėl liberalismo burgués, incapaz de dar 
respuestas científicas a las cuestiones 
planteadas por el hacer práctico social 
a histórico de nuestros Oui; literala 
tente para explicar ines 
y lA desorganizacion de la vida huma- 
ná en la sociedad burguesa, los senti- 
mientos de angustia, desesperación y 
desolación inherentes al hombre de di- 
cha sociedad. El existencialismo consti- 
tuye una reacción irracionalista al 
racionalismo de la Jlustración y a la fi- 
losofia clásica alemana. Afirman los filó- 
sofos existencialistas que el principal vi- 
cin del pensamiento racional estriba én 
tomar como punto de partida el princi- 
pio de la contraposición entre sujeto y 
objeto, o sea, el dividir el mundo en 
dos esferas: la objetiva y la subjetiva, 
El pensamiento rácional veía toda la 
realidad, inciuido el hombre, tan sólo 
como objeto, como “esencia”, como algo 
ajeno al hombre, La filosofía auténtica, 
desde el punto de vista del existencia- 
lismo, ha de partir de la unidad entre 
sujeto y objeto. Dicha unidad se balla 
encarnada en la “existencia”, es decir, 
en cierta realidad irracional. Se la 
doctrina existencialista, para adquirir 
conciencia de sí mismo como “existen=- 
cla” el hombre ha de encontrarse en una 
“situación limite”, ejemplo, ante la 
faz de la muerte, hace que el mun- 
do se convierta pará el hombre en “ín- 
timamente próximo”. Se declara que el 
procedimiento verdadero de cognición o, 
según el existencialismo, de penetración 
en el mundo de la “existencia”, es la in- 
tuición (“experiencia existencial” en 
Marcel, “comprensión” en Heidegger, 
“iluminación existencial” en Jaspers), 
que es el método fenomenológico 
usserl irracionalmente interpretado. En 
e1 existencialismo, ocupa un importante 
lugar el planteamiento y la solución del 
problema de la libertad, definida como 
“elección” que hace el hombre de una 
gp entre innumerables posibili- 
des, El carácter voluntarista de la ex- 
ma que el existencialismo da de la 
bertad estriba en separar la “elección” 
de las circunstancias, es decir, estriba 
en aislar de la necesidad objetiva, de 
las leyes, al hombre. En última instancia, 
los existencialistas convierten el proble- 
ma de la libertad en un mos pai 
temente ético y entienden la li d, 
según el espíritu del individualismo ex- 
tremo, como libertad del individuo res: 
to a la sociedad. El, existencialismo 
ejercido sensible influencia sobre el 
arte y .la literatura burgueses de nuts- 
tros días y, por este conducto, sobre la 
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mentalidad de una sensible parte de la 
intelectualidad burguesa. La actitud po- 
Utica reaccionaria de la mayoría de los 
filósofos existencialistas se halla ínti- 
mamente vinculada a sus concepciones 
filosóficas (“Man”), 


EXISTENCIALISMO EN ESTÉTICA. 
Teoría idealista subjetiva del arte y de 
la creación artística. Está representada 
por las cancepciones de los existencialis- 
tas alemanes, franceses y de otros paí- 
ses (Karl Jaspers: “Strindberg y van 
Gogh”, 1922; Gabriel Marcel: “ tene 
cia y libertad humana en Jean Paul 
Sartre”, 1946; Albert Camus: “Discurso 
en Suiza”, 1957). Las ideas existencia- 
listas aparecieron por primera vez en 
los sonetos y en las elegías del poeta 
austríaco Rilke (1275-1928); más tarde, 
penetraron en el arte y en la literatura 
de muchos países burgueses. Tales ideas 
encuentran su más nítida plasmación en 


gún la estética existencialista, han de 
ser Objeto de la representación artisti- 
ca la “iluminación de la existencia” (es 
decir, la vivencia irracional del indivi- 
duo) e los fenómenos que dan o 
ri ass er baj pao hy 
a los bajos 

las “facetas sombrías” de la existencia 
humana, la estética de los existencialis- 
tas “ateos” enlaza con el naturalismo. 
A juicio de los existencialistas “religio- 
sos”, el arte es una “cifra”, un 

de las fuerzas del más allá, un * fio 
intermedio” entre el mundo y la “uni- 
dad divina”, una coincidencia entre ia 
Spaa religiosa y la estética”, Los 
> cialistas valoran el talento del ar- 
tista por el modo cómo éste “trata, con 
citras, de la existencia, de la originalidad 
del individuo y de sus situaciones limi- 
te”, Ven la misión principal del arte en 
despertar las vivencias subconscientes 
del ser humano. La estética del existen- 
cialismo es un refiejo de la degenera- 
ción espiritual de la burguesía moderna. 


EXPERIENCIA, 1, En filosofía y en 
el sentido tradicional, reflejo sensorial 
y empírico del mundo exterior. Alcanzó 
gran difusión el punto de vista según el 
cual la experiencia es la única fuente 
de todo saber (Empirismo, Sensualis- 
mo). Con esto, el materialismo recono- 
cía la fuente de la experiencia como tx- 
terior, objetiva, independiente de la con- 
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ciencia. El carácter contemplativo del 

terialismo anterior a Marx se tradu- 
cía en el hecho de concebir la experien- 
cia tan sólo como resultado de la per- 
cepción pasiva del mundo exterior. 
Pero la experiencia sensorial de por sí 
no proporciona un saber universal y ne- 
cesario, capta sólo la faceta uxterna, Su- 
perficial, de los fenómenos del mundo 
objetivo. Como reacción contra las insu- 
ficiencias del materialismo contemplati- 
vo en la interpretación del concepto de 
experiencia, surgieron, por una parte, el 
racionalismo, y per otra, la concepción 
idealista-subjetiva  aguóstica de la ex- 
periencia. Esta última concepción redu- 
cía la experiencia a distintos estados de 
la conciencia del sujeto (vivencias, sen- 
saciones, percepciones, enunciados ver- 
bales, formaciones teóricas del pensar), 
y en lo tocante a la fuente de la expe- 
riencia, o la ignoraba o la declaraba in- 
cognoscible en principio. Kant adoptó 
en este problema una posición especial. 
Creía que las acciones caóticas del ob- 
jeto (“cosa en sí”) sobre la conciencia 
se transforman en experiencia tan sólo 
como resultado de la actividad ordena- 
dora de las formas apriorísticas (pre- 
experimentales) del entendimiento. Sin 
embargo, en el planteamiento que hace 
Kant del problema, a pesar del idealis- 
mo, se encuentra un sentido racional, 
precisamente la idea de que, en la cog- 
nición, el pensar del sujeto es activo, El 
positivismo moderno, reduciendo la ex- 
periencia a las sensaciones, a las viven- 
cias sensoriales del hombre, etc., niega, 
en esencia, la posibilidad y la necesidad 
de plantear y resolver el problema que 
trata de qué existe tras esa experiencia, 
es decir, el problema relativo a la exis- 
tencia del mundo real, independiente de 
la conciencia, por considerarlo un “seu- 
do problema”. Utilizando los resultados 
de la filosofía precedente y presiguiendo 
las tradiciones del materialismo, el mar- 
xismo superó el carácter contemplativo 


de la interpretación de la expériencia: 


reconoce que la experiencia es secunda- 
Tia, derivada frente a la realidad obje- 
tiva, y no la define como contenido pa- 
divo de la conciencia, sino con.o influen- 
cia práctica del hombre sobre el mundo 
exterior. En el proceso de esta acción, 
se descubren las conexiones necesarias, 
las propiedades y leyes de los fenóme- 
nos, se buscan y ensayan los métodos y 
recursos adecuados de actividad, etc. De 
este modo, la riencia se entiende 
come interacción del sujeto social con 
el mundo exterior y como resultado de 
tal interacción. Así concebida, la expe- 
riencia se funde con todo el conjunto del 


¿XPERIMENTO 


hacer práctico social. La experiencia sir- 
ve de recurso importantisimo para el 
enriquecimiento de la ciencia, para <! 
desarrollo de la teoría y de la právti- 
ca. 2. También se da el nombre de ex- 
periencia(i) al experimento cientifico y 
a la observación. 


EXPERIMENTO. Investigación de los 
fenómenos, cualesquiera que sean, ac- 
tuando sobre ellos; se recurre, con este 
fin, a la creación de nuevas condiciones 
en consonantia con los fines que el in- 
vestigador se propone alcanzar, o bien 
se modifica el curso del procéso en la 
dirección necesaria. El experimento 
:onstituye una faceta de la práctica his- 
tórico-$ocial de la humanidad y es, por 
ende, ura fuente de conocimiento y cri- 
terio ar la verdad para hipótesis y teo- 
rías. Hay que distinguir del experimen- 
to verdadero la simple observación -— 
que no presupone una intervención ac- 
tiva sobre el objeto—- y el denominado 
“experimento mental”, razonamiento ló- 
gico acerca de cómo transcurrirían de- 
terminados fenómenos si se lograra 
crear ciertas condiciones, imposibles de 
establecer en el momento dado por mo- 
tivos técnicos o de otra índole. El expe- 
rimento comprende: la creación de las 
condiciones necesarias, la eliminación de 
todos los influjos y factores que consti. 
tuyan un obstáculo, la fijación del objeto 
por medio de distintos recursos `o bien la 
producción artificial del fenómeno, el 
acto de la observación y de la medición 
aplicando los correspondientes disposi- 
tivos técnicos. Todo experimento se ba- 
sa en la modelación de los fenómenos 

ue se han de estudiar. Con el avance 

e la ciencia y de la técnica, la estera 
del experimento se amplía, abarca fe- 
nómenos cada vez más complejos del 
mundo material. En contraposición al 


‘apriorismo, el materialismo dialéctico ve 


en el experimento y en la observación la 
fuente de las representaciones teóricas. 
Él lazo entre estas últimas y el experi- 
mento puede ser directo, si las represen- 
taciones se infieren directamente de la 
experiencia, e indirecto, si se infieren 
partiendo del análisis de las consecuen- 
cias obtenidas de leyes y tesis estable-. 
cidas con anterioridad por rimen- 
tación directa. Sin embargo, la teoría 
no se reduce a la suma de.los datos de 
la experimentación, sino que constituye 
un grado, cualitativamente nuevo, del 
conocer, un movimiento desde los feno- 

(1) Incorreitemente en castellano. (Nota de 
la edición evpañola). 


EXPLICACIÓN 


menos reflejados en el experimento, ha- 
cia la esencia, hacia el conocimiento de 
leyes cada vez más profundas. 


EXPLICACIÓN (del latín “explica- 
tio”: en sentido estricta, acción de des- 
plegar, desenvolver, desarrollar; 
sen 
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a, 
diferencia del conocimiento precientí- 
fico o todavía científicamente indeter- 
minado acerca del objeto, Se halla am- 
te difundi la 


revista “El puente”), pero alcanzó di- 
fusión 'de la primera guerra 
mundial, tantes: Max Pech" 
stein, Franz , Ernest Kirchner, Paul 
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Klee (Alemania) Oskar Kokoschka 
, Marc Chagall (Rusia) y 
Infi: ción del 


Ed pd Cézanne, Van-Gogh, 
vard M 
James Ensor. 


; su concepci 

jetivismo extremo, “Hemos de olvidar 
todas las leyes, únicamente nuestra al- 
ma es un auténtico reflejo del wuni- 
verso” (Kokoschka); “el expresionista 
cree sólo en la realidad creada por él 
mismo a toda otra realidad de la 


nal sobre lo lógico, ha hecho del expre- 
sionismo tendencia decadente, for= 
malista. En sus obras, los expresionis- 
por completo el mundo 
- tan sólo como 


a lo extrao 
te grotesco, a mezclar los planos de la 
representación, a desfigurar los O 
ete, El o se ha man 


ron, al principio de su obra creadora, 

pS Becher, Bertolt Brecht; O. Pg - 
o obstante, en su conjunto, el ex- 

presionismo bur 


espacio, lo concebía como extensión pu- 
ra, Asi, atomistas de la Antigie 
la existencia del vacio como 
necesaria del movimiento de 
los átomos y asignaban al espacio úni- 
prop. edad de a 
a 


cartesiana e indicó acertadamente que, 
patito de la extensión, sólo pueden 
conclusiones acerca de las pro- 


berla representado erróneamente como 
privada de actividad interior. El mate- 
rialis.no dialéctico determina el 


x CONTENIDO DEL 
cepto relacionados entre sí. La extensión 


EXTERNO (LO) Y LO INTERNO 


8:01, es decir, la distinción en elia de 
eiementos (objetos portadores de los 
caracteres que forman el contenido) y 
partes (especies, subclases Ce la clase 
dada) (División de las extensiones de 
los conceptos) e de relieve la dife- 
rencia de los objetos de la c'ase. Entre 
el contenido y la extensión existe un 
nexo, que se puede expresar en la lógi- 
ca formal por medio de la ley de la re- 
inversa. 


EXTERNO (LO) Y LO INTERNO, 1. 
de un objeto bd de Ùn proceso 
que se distinguen por su lugar y por:su 
papel en la estructura de un todo, La 
categori de lo externo refleja el as- 
pecto  ¡perficial del objeto, directa- 
mente accesible a los sentidos, a la 
realidad que existe fuera del objeto. 
La categoría de lo intern refleja el as- 
pecto esencial del objeto. Lo intérno 
no se halla dado de manera inmediata 
y llega a conocerse a través de lo ex- 
terno, a través de la manifestación. 
Lós aspectos externos de un objeto es- 
tán determinados por los internos, por 
la ley, por la esencia, y a través dė 
éstos últimos Hegan a ser revelados y 
conocidos. El examen de la naturaleza 
interna del objeto lleva a la compren- 
sión de las contradicciones del mismo, 
a la comprensión de.la fuente de su 
desarrollo y delas formas externas en 
e aparece. 2. Aspectos de la realidad, 
'erenciados por el hombre como mun" 
do exterior y mundo interior.. Lo in- 
terior es el mundo espiritual; lo exte- 
rior es el mundo de la naturaleza, La 
elucidación del nexc:real existente en- 
tre lo exterior y lo interior, entre lo 
objetivo y lo subjetivo, se ha efectuado 
en la historia de las ciencias y de la 
filosofía en la lucha del materialismo 
contra el ideulismo y el agnosticismo, 


F 


FACULTAD, En el lps sentido de 
la palabre, propiedades psíquicas del 
viduo, cuya conducta re ya 
quien sirven ccmo condición de su acti- 
dad vital, En potencia, las facultades 
se hallan representadas por un sistema 
de nexos no condicionados y condiciona 
dos ada daptado al cumplimiento de una 
P Teterminada. Al mismo tiem- 
po, la g misma de la actividad 
en que se descubren las facultades cons- 
tituye una formación del correspondien- 
te sistema de conexiones nerviosas. Las 
facultades constituidas se convierten en 
condiciones del desarrollo de facultades 
de un nivel más elevado. La facultad 
más general del individuo es la sensi- 
bilidad, que va perfeccionándose en el 
transcurso de todo el desarrollo tilo y 
ontogénico. Por facultades en un senas 
se entiende un complejo de 
propiedades psíquicas que hacen apto al 
hombre para cumplir un determinado 
tipo de actividad Profesional, histórica- 


na y z la del rA transmi- 
tida por mecanismos de la herencia 
blolónica, 1 las facultades del hombre son 
un producto del desarrollo social, Su 
formación presupone que el individuo se 
asimila las formas de actividad elabo- 
rádas por el género humaro en el pro- 
ceso del desarrollo histórico-social. Te- 
nemos, pues, que las facultades del hom- 
bre no sólo dependen de la actividad 
del cerebro, sino, ante todo, del grado 
de desarrollo histórico alcanzado por la 
humanidad. En este sentido, las facul- 
tades del hombre están indisolublemen- 
te ligadas con la organización social 
del trabajo y con el sistema de for- 
mación a ella ada tado. En la sociedad 
basada en la explo se frena por 
todos los medios el cultivo de las fa- 
cultades de los trabajadores. Al mismo 
tiempo, se “justifica” la situación de 
las clases explotadoras por la carencia 


de facultades altamente desarrolladas 
en aquéllos, El desenvolvimiento mul- 
tilateral de las facultades que abra a 
cada individuo el acceso a las diversas 
profesiones 3, formas de actividad, cons- 
tituye una de las importantes tareas de 
la edificarión del comunismo. 


FACTORES OBJETIVOS Y FACTO- 
RES SUBJETIVOS DE LA HISTORIA. 
Son dos ti; de condiciones del des- 
arrollo Por factores objetivos 
se entienden las condiciones que, inde- 
area cr de las PERS 

la orientación 


n des del desarrollo material, 
politica y espiritual que han alcanzado 
urez histórica, Pertenecen a los fac- 
e s subjetivos la actividad de las ma: 
sas, de las ciases, de los partidos, del 
Estado y de los individuos, su concien- 
cía, su voluntad, šu manera de actuar, 
etc. Los factores objetivos son siempre 
determinantes, pero su acción se mani- 
tlesta sólo a través de la acción de los 
Minors subjetivos. Éstos sólo pueden 
j ihe papel grid cuando 
reparados los factores 
AN ie de los factores 


de una formación èco- 
l a otra más progresiva, y 
se eleva con fuerza.singular en la socie- 
cuando por primera vez 
pa ia historia ce da 3 dad se hace 
e desarro e manera planifi- 
cada todas las esferas de la vida social, 
cuando las amplias masas del pueblo se 
incorporan conscientemente a la edifi- 
cación del socialismo y del comunismo. 


FA-KIA (legistas), Una de las co- 
rrientes cas dominantez en la 
antigua China. Entre sus representan- 
tes más asko figuraron Shan Yan 
(a, TV a, n, e.) y Han Fei Cuit apio: 
ximadamente en el año 233 g. n. e.). Los 
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perticarios de la fa-kia, que expresa- 
los intereses de la nueva nobleza 
enriquecida por el desarrollo de las re- 
laciones de cambio, lucharon enérgica- 
mente contra las supervivencias del ré- 
gimen gentilicio y de las tradiciones co- 
munáles y patriarcalistas, por la unión 
del pais y del progreso histórico. Así, 
Shan Yan, después de llevar a cabo va- 
rias reformas durante el reinado Tsin, 
contribuyó a la formación del primer 
imperio chino a fines del.s. Ml a. n, e. 
Fue Jan Fei quien dio una base filosó- 
fica a las concepciones económicas y po- 
líticas de la fa-kia. Consideraba que las 
leyes naturales (tao) determinaban el 
desarrollo de las cosas. La sociedad hu- 
mana también ha de poseer sus propias 
leyes (fa) que sirvan al hombre de cri- 
terio para regir sus actos. Dichas leyes 
son el arma fundamental del Estado en 
lucha contra las fuerzas políticas y so~ 
ciales conservadoras, por el tfortaleci- 
miento de la potencia y por su progreso 
del país, Han Fei y otros representan- 
tes de la fa-kia eran enemigos de la 
mística religiosa y de las supersticiones. 


FALSEDAD. Enunciación que tergi- 
versa la situación real de las cosas. Gno- 
seológicamente, ya Aristóteles definió la 

d; consideraba falso lo que entra 
en contradicción con la realidad: si el 
juicio une lo que en la realidad está de- 
sunido o desune lo que está unido real- 
mente, es falso. De la falsedad ha de 
distinguirse lo que carece de sentido, es 
decir, lo absurdo. Desde el punto de vis- 
ta psicológico y ético, hay que diferen- 
ciar r a consciente y la no inten- 


En Célula de la Ne se 
basa en el parentesco conyu y con- 
sanguíneo, es decir, en las relaciones en- 
tre marido y mujer, padres e hijos, her- 
manos y hermanas, etc. La vida de la fa- 
milia se caractétiza tanto por procesos 
materiales como por procesos espiritua- 
les. Pertenecen a los primeros, las rela- 
clones biológicas naturales, relaciones 

cas y de consumo; a las segun- 
das, las relaciones morales y psicológi- 
cas. La familia es una categoría histó- 
rica. Su vida y sus formas están con- 
dicióonadas por el régimen económico 
social imperante y por el carácter de las 
relaciones sociales en su conjunto. En la 
remota antigüedad, las relaciónes sexus- 
anie Do iuti. SO a al 

no . Surge, , en el pe 
ríodo del régimen gentilicio sobre la ba- 
se de la división del trabajo según el 
sexo y la edad y de la forma sedentaria 


FANTASÍA 


de vida, cuando a la relación natural en> 
tre Ja: personas de distinto sexo, se aña» 
dierc:. las relaciones y los intereses ecos 
nómicos. En el periodo del matriarcado, 
existía la gran familia matriarcal, la co- 
munidad y el matrimonio por grupos, 
convertido luego en matrimonio por pa- 
rejas. En el periodo del patriarcado, sur- 
ge la gran familia patriarcal, la comuní- 
dad que, con el Establecimiento de la 
democracia militar, se transforma en una 
pequeña familia patriarcal basada en 
el matrimonio monógamo (monogamia). 
Al mismo tiempo, la mujer se convierte 
en propiedad de su marido, en su escla- 
va. El fin principal de la familia pasa 
a ser el de la scumulación de riqueza 
y su transmisión a los herederos legíti- 
mos. Imprime una huella singularmente 
profunda en la familia, la propiedad pri- 
vada de la sociedad burguesa. El tosco 
cálculo material, el beneficio comercial 
del matrimonio desempeñan en ésta un 
papel inmenso, Como complemente del 
matrimonio, se establece la prostitución 
legalizada. Tan sólo en el ambiente pro- 
letario surgen y se desarrollan rélacio- 
nes conyugales y familiares libres de las 
deformaciones aludidas con el amor, la 
amistad y la confianza mutua como base. 
Ello se debe al incremento de la in- 
dustria mecanizada, a la amplia incor- 
poración de la mujer a la producción y 
a la vida social. La victoria del socia- 
lismo ha abierto amplios horizontes A 
la igualdad del hombre y de la pr e 
en todas las esferas de la vida í 
en la produción, en la vida cotidiana, 
en la familia, El amor, el res mu- 
tuo, el cuidado por la educación de los 
hijos constituyen los principios morales 
mas importantes de la familia soviética. 
El Partido Comunista siempre ha con- 
cedido atención a las cuestiones re- 
lacionadas con el fortalecimiento de la 
familia, ha luchado y lucha contra las 
supervivencias del capitalismo en las re- 
laciones familiares. En el período de la 
edificación comunista, a medida que se 
eleve el bienestar material de los tra- 
bajadores y arraiguen en la vida de la 
sociedad las normas de la moral comu- 
nista, se perfeccionarán las relaciones 
familiares. “...Bajo el comunismo, la 
familia se consolidátá, las relaciones fa- 
miliares quedarán definitivamente exen- 
cálculo material, se alcanza- 
rá un alto nivel de pureza y estabili- 
dad”. (“Documentos del XXII Congreso 
del P.C.U.S.”, pág. 196). 


FANTASÍA (del griego  gavradia: 


ima psíquica, fruto de la imagina- 
ción). Tmaniadción cue se caracteriza 


FASCISMO 


por una especial fuerza, por la brillan- 
tez y lo extraordinario de las represen- 
taciones e imágenes creadas, 


FASCISMO. “...Es la dictadura te- 
rrorista abierta de los elementos más 
reaccionarios, chovinistas e imperialis- 
tas del capital financiero” (“De-:men- 
tos del Congreso del P.C.U.s.”). 
Ei establecimiento del fascismo es un 
reflejo de la incapacidad de la burgue- 
sía te para mantener su poder 
recurriendo a los habituales medios ie- 
mocráticos”. El fascismo actúa al frente 
de las fuerzas anticomunistas, su go! 
principal va dirigido contra los parti 
comunistas y obreros, contra las demás 
organizaciones progresivas. El régimen 
fascista se implantó por primera vez en 
Italia (1922), luego en Alerngnia (1933) 
y en otros varios países. En Alemania, 
el fascismo se presentó bajo la múscúra 
del nacton»l=socialismo. Xi fascismo ha 
constituido la fuerza de choque de la 
reacción internacional; los estados fas- 
cistas, en primer lugar la Alemania hi- 
tleriana, desencadenaron la segunda 
guerra mundial, Es un mérito histórico 
del pueblo soviético ante toda la huma- 
nidad progresiva, el haber desempeñado 
el papel decisivo en el “aplastamiento 
del fascismo germano, A pesar de la de- 
rrota total sufrida por los estados fas- 
cistas en la segunda guerra mundial, los 
elementos reaccionarios de algunos paí- 
ses imperialistas procuran resucitarlo en 
nuestros días. En el aspecto ideológico, 
el fascismo significa irracionalismo, cho- 
vinismo y racismo extremos, oscurantis- 
mo y antihumanismo. 


FATALISMO (del latín “fatalis”: fu- 
nesto). Concepción filosófica según la 
cual en el mundo y en la vida humana 


tas interpretaciones en dependencia de 
cómo se resolvía el problema del libre 
albedrío. En la teoría de la predetermi- 
nación (ocasionalismo, armonía prees- 
tablecida, etc.), el hombre era concebi- 
do como un abúlico juguete de Dios o 
de la naturaleza, creado en cierta oca- 
sión e incapaz de modificar el curso pre- 
establecido de los acontecimientos.-A es- 
ta variedad de fatalismo, que niega por 
completo el libre albedrío, se contrapo- 
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ne otra posición extrema: el. volunta- 
rismo. El fatalismo religioso (Islamis- 
mo, Agustín, Lutero, Calvino y otros) 
admitía con ciertas salvedades el libre 
albedrío del hombre, mas nunca pudo 
reconciliar la “buena” voluntad de 

con la “mala” voluntad humana. El fa- 
talismo alcanza su expresión acabada en 
las teorías filosóficas que preconizan la 
repetición absoluta de todos los aconte- 
cimientos en cada ciclo del devenir del 
cosmos (“eterno retorno” de los pitagó- 
ricos, Nietzsche y otros). Esta concep- 
ción concibe la casualidad y la lUbertad 
del hombre como instrumento y premi- 
sa del destino, con lo cual reconoce que 
el hombre es el creador de su vida. Por 
ejemplo, en la filosofía de Nietzsche, fa~ 
talista hasta la médula y, al mismo 
tiempo, voluntarista, del “amor al desti- 
no” se desprendía la “voluntad de po- 
der”. Históricamente, el fatalismo ha 
desempeñado un papel reaccionario. Por 
una parte, el considerar el destino como 
un “plan” de la vida del hombre esta- 
blecido desde arriba inciteba a la pasi- 
vidad, a subordinarse servilmenté a las 
circunstancias. Por otra parte, la segu- 
ridad en la omnipotencia de la voluntad 
suprema que conducía a los “elegidos 
del destino” a la victoria inevitable y 
E dominio favorecía el fanatismo reli- 
gioso. 


FAUVISMO (del francés “fauves”: 
fieras). Corriente del arte burgués; re- 
cibió la denominación de “fauves” des- 


pués de una ón que se celebró 
en 1904 y cúyos participan Pa 


ue figuraban Henri Matisse, 
f, André Derain, Albert Marquet, 
Georges Rouault, Maurice 
Georges Braque y Van Dongen, se en- 
contraban unidos por su actitud negati- 
va no sólo frente al arte acedémico y 
naturalista, sino además frente a las tra- 
diciones y leyes artísticas en 
Los fauvistas procuraban manifestar su 
descontento por la realidad capitalista 
afirmando el derecho del artista a de- 
formar y presentar de manera primiti- 
va los objetos y fenómenos - 
tables, Epa en esa os ele- 
mentos composición, erspecti- 
va, etc. Veían la misión del arte en 
apartar al hombre dé las contradicciones 
de la vida, en infundir tranquilulad, en 
proporcionar al hombre satisfacciones 2 
pesar de la encarnizada lucha que se 
sostiene en el mundo. A comienzos de 
1920, el fauvismo se vio reemplazado por 
otras nuevas tendencias (expresionismo,. 
Surrealirmo, etc.), 
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FE. Aceptación gratuita de la veraci- 
ded de tal o cual fenómeno.: La fe ciega 
en lo sobrenatural (Dios, ángeles, de- 
monios, etc.) constituye una parte com- 
ponente de toda religión. En este sen~ 
bie fe no se difórencia de la supers- 

ición. La fe religiosa se halla contra- 
esta al saber. No obstente, muchos 
Élósotos idealistas intenten conciliar 
fe y saber o colocan la primera en el 
lugar del segundo (fideísmo). En el 
sentido corriente de la palabra, fe es la 
ridad que se tiene en conclusiones 
científicas e hipótesis que en el momen- 
to dado aún no puecen ser demostradas 
experimentalmente. ¿Semejante fe se 
apoya en el saber ya logrado y compro- 
bado en la práctica. 


FENOMENALISMO (del griego qaivó- 
pavor: representación, fenómeno) Teo- 
ría del conocimiento basada en la te- 
sis de que únicamente las sensaciones 
son objeto inmediato del conocer. El fe- 
nomenalismo extremo conduce al idea» 
lsmo subjetivo: el mimdo es un “con= 
junto de «ideas»”, de “complejos de sen- 
saciones” (Berkeley, Empiriocritici ; 
o al agnosticismo: no podemos saber lo 
que se esconde tras las sensaciones (Hu- 
me). El fenomenalismo moderado, al 
admitir la existencia de los objetos que 
se manifiestan en las sensaciones, con- 
duce o a un materialismo inconsecuente 
que considera los objetos como cosas 
materiales (Locke), o al agnosticismo 
kantiano si los objetos son tenidos ear 
“cosas en sí” incognoscibles (Kant, Mill 
Spencer), En el positivismo moderno, e 
fenomenalizmo adquiere forma lingúlsti- 

dado que su tesis capital se reduce 
a la posibilidad de expresar la experien- 
cla mediante un lenguaje “objetivo” o 
“fenomenalista”, En los últimos tiempos, 
algunos neopositivistas e en un princi- 
pio aceptaban la: posibilidad absoluta de 
reducir las enunciaciones acerca de las 
cosas a enunciaciones sobre el contenj= 
do de la conciencia, han empezado & 
comprender la inutilidad de semejantes 
tentativas. Desde el punto de vista del 
materialismo dialéctico, la tesis básica 
del fenomenalismo es inconsistente, ya 
p en éste el conocimiento se separa 
la realidad. 


FENÓMENO (del griego  qawwbaevoy: 
representación, fenómeno). Concepto que 
designa lo que se nos da en la 
riencia y conocemos a través de los 
sentidos. En la filosofía de Kant, el 
fenómeno en principio se diferencia del 

» que queda más allá de los 


FEO (LO) 


límites de la experiencia y no es acce- 
sible a la contemplación del hombre, 
Kant, median de fent- 


la esencia y la apariencia, consideran- 
do incognoscible primera (Agnostr 
cismo). Desde el punto de vista del 
materialismo dialéctico, no existe un He 
mite tajante entre fenómeno y esencia; 
la esencia llega a conocerse a través del 
roer (Fenomenalismo, Fenomeno. 


FENOMENOLOGÍA (del griego 
parrónevoy : fenómeno, y Ayo: doctrina, . 
tratado). Corriente idealista subjetiva 
fundada por Hursert; ha ejercido una 
gran influencia sobre la filosofía burgue- 
sa contemporánea. El concepto central 
de la tenomenología —la “intencionali- 
dad” de la conciencia (su orientarión 
haciá el objeto) — está destinado A sut- 


tentar el principio i subjetivo de 
que “no hay objeto sujeto”. re» 
quísitos básicos del método ló- 


gico son: 1) la reducción fenomenoló- 
pa, es decir, abstenerse de formular 
uicios de cualquier clase que conciernan 
Iaia ds la aaneen par? (0 a: 

e la exper: ” (o 
subjetiva); 2) .Ja reducción traiconden. 
tal, el ver al propio sujeto del 
conocimiento no como un ser real, em- 


o a al materia- 
dialéctico. Hay filósofos católicos 
(Edith Stein, Van Breda) que sintetizan 
fenomenología y neotomásmo, Las. con- 
clusiones abiertamente idealistas e irra- 
cionalistas de la fenomenología han 
vocado una oposición en el seno mito 
de la escuela fenomenológica, cuya ala 
erda procura mantener 
del e o a la fenomenclogía, 
conservando sólo el “elemen- 
to racional" de la misma (Farber, en 
parte Roman Ingarden). El centro tseó- 
Tico de la corriente fenomenológica se 
encuentra en el archivo de Husserl, ad- 
junto a la Universidad Católica de Lo- 
vaina (Bélgica). 


FEO (LO). Categoría estética en 
se reflejan los fenómenos de la . 
adversos a lo bello y en que halla su 
expresión la actitud negativa del hombre 
cl tap a tales fenómenos. En contra- 
posición a lo bello, lo feo en la «sociedad 
ze caracteriza por' presentar- obstáculos 


FEO (LO) 


a la libre manifestación y al florecie 
miento de las fuerzas vitales del hom- 
bre, por el desenvolvimiento limitado, 
monstruosamente unilateral, de dichas 
fuerzas, por la descomposición del ideal 
estético. En lo feo, la esencia humana se 
contradice a sí misma, se manifiesta bajo 
un aspecto deformado e inhumano, lo 
cual resulta patente en el arte a través 
de fi como las de Golovliov, 
Pli in, Yago y otras. En el mundo 
burgués, lo feo predomina sobre lo bello, 
lo cual se refleja en la preponderancia 
de los tipos negativos sobre los positivos 
en el arte del realismo crítico, arte que 
utiliza las imágenes de los personajes y 
caracteres negativos para criticar y po- 
ner al desnudo los aspectos inhumanos 
de la vida que destruyen la belleza del 
hombre. En el arte auténtico, la repre- 
sentación estética de lo feo constituye 
una forma iar de la afirmación del 
ideal de belleza. Decía Belinski que to- 
da negación, para ser viva y poética, ha 
de hacerse en nombre dël ideal. La obra 
de educar al hombre de la sociedad co- 
munista se encuentra indisolublemente 
vinculada a Ja lucha contra las supervi- 
vencias feas y repugnantes del pasado en 
nuestra existencia, que dificultan la 
creación de una nueva sociedad. 


FETICHISMO (del portugués “feiti- 
co”: artificial, fabricado). Veneración 'de 
objetos y fenómenos de la naturaleza; es 
urs de las formas tempranas de la re- 

de la socicaad primitiva. El tér- 

“fetichismo” fue propuesto Al el 
historiador y lingíista francés rles 
de Brosses (1760). Al no, conocer la 
esencia de los objetos materiales, el 
hombre les atribuía propiedades sobre- 
naturales, creía que dichos objetos (fe- 
tiches) daban satisfacción a sus necesi- 
dados. El fetichismo se halla relacionado 
con el totemismo y con la magia, Forma 
parte de muchas religiones modernas 
(adoración de iconos, de la cruz) (Feti- 
ehismo de la mercancía). 

FETICHISMO DE LA MERCANCÍA. 
al Pero tergiversada, falsa e ilu- 

del hombre acerca de las cosas, 


mercancías creia de O 
Surge cuan pera el en 
producción de mercancías basado en la 


E ore privada, sobre todo bajo el 
capitalismo. La a ión del fetichismo 
de la mercancía 


intercambio de cosas en el mercado, a 
través de la compra y venta de mer- 
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cancías, adoptan la envoltura de una 
mercancía (se materializan), y, como 
consecuencia, adquieren el carácter de 
relaciones entre cosas, se convierten 
aparentemente en propiedades de las 
cosas, de las mercancías. Las cosas, las 
mercancias creadas por los hombres em- 
piezan, en apariencia, a dominar sobre 
los propios hombres. Esta materializa 
ción de las relaciones de producción 
entre los hombres, de la dependencia en 
que el hombre se encuentra respecto àl 
movimiento espontáneo de las cosas, de 
las mercancías, constituye la base obje- 
tiva del fetichismo de la mercancía, En 
los hombres surge la idea ilusoria de 
que las cosas mismas, las m 

por su propia naturaleza, poseen cier- 
tas propiedades misteriosas, que en res- 
lidad no poseen. El f o de la 
mercancía oculta la verdadera situa- 
ción: la subordinación del trabajo al 
capital, la explotación de la clase obre- 
ra. En la superficie de los fenómenos, 
los relaciones entre los capitalistas y 
los obreros aparecen como relaciones 
entre poseedores iguales de mercan. 
cías. Todas las ideas ilusorias sobre la 


tegorías económicas, 

ca burguesa, vulgar. utiliza el feti 

de la mercancía con el propósito de en 

cubrir la auténtica naturaleza del capital 

Tlctación de la class obeta. El pritars 
otación ci obrera. 

en develar el secreto del fetichismo de 

la mercancía, sus raíces, su base obje- 

tiva, fue Marx, El fetichismo de la mér- 

cancía fiene un carácter eeta dés- 

aparecerá cuando se aniqui modo 

capitalista de producción, 


FEUDALISMO. Formación 
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masá principal de la población se ha- 
llaba constituida por maestros, oficiales, 
aprendices y trabajadores no califica- 
dos. La base de las relaciones de pro- 
ducción dominantes bajo el feudalismo 
era la propiedad del señor feudal so- 
bre los medios de producción, en pri- 
mer lugar sobre la tierra, y la propie- 
dad incompleta sobre el trabajador, la 
cual se expresaba en diversos tipos de 
dependencia personal del campesino 
respecto a su señor. Bajo el feudalis- 
mo, las fuerzas productivas sólo po- 
dían desarroliarse sobre la base del tra- 
bajo de los campesinos dependientes, 
quienes poseíar. su haci instru 
mentos de trabajo insignificantes y se 
sentían algo interesados materialmente 
en el trabajo, El modo feudal de pro- 
ducción se caracterizó por la sucesión de 
tres tipos de renta de la tierra: trabajo 
gratuito en la tierra del señor (corvea), 
renta en especie y renta en dinero. 
La renta de la tierra constituía la forma 
ica de explotación en la sociedad 
feudal y con mucha frecuencia la renta 
no era sólo el producto del trabajo su- 
plementario de los campesinos siervos, 
fino, además, una parte del producto de 
su trabajo necesario. El régimen del 
feudalismo se caractériza por la econo- 
mía natural y por el nivel bajo y ruti- 
nario de la técnica. La superestructura 
de la sociedad feudal se distingue por 
varios rasgos: el Estado feudal, por lo 
común aparecía bajo el aspecto de mo- 
ñarquía estamental o absoluta; en la 
vida espiritual de la sociedad, imperaba 
la ideología religiosa. El pensamiento 
en sus líneas fundamentales, se 
desarrollaba bajo una forma religiosa. 
Toda la historia de la socitdad feudal 
se halla saturada de la lucha de clases. 
Las sublevaciones campesinas, aunque 
en la mayor parte de los casos se lle- 
vaban a cabo bajo úna bandera religio- 
sa, conmovieron al régimen feudal, ace- 
su hundimiento. Al feudalismo 
le sucedió el capitalismo, tercera y últi- 
ma forma de la sociedad basada en la 
explotación. 


FEUERBACH, Lu»wia (1804-72). Fi- 
lósoto alemán, materialista y ateo Fue 
Profesor auxiliar en la Universidad de 

langen. Le expulsaron de la enseñan- 
za por haber publicado el libro anóni- 
mo “Pensemientos acerca de la muerte 
y de la inmortalidad” (1830). Pasó en 
el campo los últimos años de su exis- 
tencia, Feuerbach no comprendió la re- 
volución de 1848, ni aceptó el marxis- 
mo pese a que al final de su vida in- 
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gresó en el Partido Sovialdemócrata, En 
el decurso de su lucha contra la religión, 
Feuerbach recorrió un camino que va de 
las ideas de los jóvenes hegelianos al 
materialismo. Su proclamación y de~ 
fensa del materialismo ejerció unr im- 
fluencia enorme sobre sus contem ori- 
neos, Acerca de la acción liberadora de 
sus Obras, escribió Engels: “El entuzias- 
mo fue general: al punto que todos 
nos convertimos en feuerbachianos” (C. 
Marx y F, Engels, Obras escogidas, t. IL 
1955, pág. 348, Ibíd., Ed. en Lenguas 
Extranjeras, Moscú, t. II, pág. 342), La 
particularidad característica del mate- 
rialismo de Feuerbarh es el a lo» 
gismo, consecuencia de las condiciones 
históricas en que se encontraba la 
Alemania anterior a la revolución y 
exponente del ideal de la democracia bur- 
guera revolucionaria. El punto de par~ 
tida de la evolución filosófica de Feuer- 
bach fue ła crítica de la concepción 
idealista que tenía Hegel de la esencia 
humana, reducida por él a la autocon- 
ciencia, La renuncia a semejante punto 
de vista conducía inevitablemente al- 
abandono del idealismo en general, Es 
un mérito de Feuerbach el haber hecho 
hincapié en el nexo del idealismo con 
la religión, Feuerbach somete asimismo 
a dura crítica el carácter idealista de la 
dialéctica hegeliana. La crítica a He 
abría el camino al aprovechamiento 
contenido racional de la filosofía he 
liana, y en este sentido contribuyó a 
formar el marxismo. Sin embargo, 
Feuerbach en el fóndo se limitó sim- 
plemente a desechar la filosofia de He- 
gel y por esto no supo ver el cipal 
resultado de la misma: la dial El 
contenido esencial y el sentido de la fi- 
losofía de Feuerbach consisten en pro- 
clamar y defender el materialismo, El 
antropologismo se manifiesta, ¢n esta 
parte, en que se sitúa en un primer pla- 
no el problema de la esencia del hom- 
bre, de su puesto en el mundo. Mas 
Feuerbach no logró mantener un crits- 
rio consecuentemente materialista 
esa cuestión, ya que concebía al hombre 
como un individuo abstracto, como un 
ser puramente biólógico. En la teoría 
del conocimiento, sigue con todo rigor el 
punto de vista del empirismo y del sen- 
sualismo, se manifiesta decididamente * 
contra el agnosticismo. Por otra parte, 
bn negaba el significado del pen- 
ento en el conocimiento, intentaba 
ver el objeto relacionado con la activi- 
dad del sujeto, formuló la idea dé que 
el conocimiento y la conciencia 
son de naturaleza social, etc. De todos 
modos, en conjunto Feuérbach no supe- 


en sus in cofcernientes A 
da religión y a la moral. Feuerbach con- 
cibe la religión como una enajenación 


4 una objetivación de las propiedades 
e un ser sobrenatural al que 
también si 


en esta allá de las. 
Do trar los medios 
contra la religión 
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FICHTE, Jomar Gorriies (1762- 
1814), Filósofo 


de 
bs 
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de Berlin, Fichte criticaba los 
estamentales, era partidario de la unittk 
cación de Alemania y de 


mentación de la moral y de 
tura jurídica del Estado, 
“práctica” a la actividad dé la mera 
conciencia moral. Consideraba como 
premisa de la filogofía “práctica” un 
sistema teórico cientificamente elabora- 


3e encuentra la concepción del idealis- 
mo subjetivo. Fichte desechó la teoría 
de Kant sobre la “cosa en sí” e intentó 
inferir de un solo principio idealista 
subjetivo toda la diversidad de las for- 
mas del conocimiento, Este principio 
consiste en que el filósofo presupone la 
existencia de cierto sujeto absoluto al 
que atribuye actividad sin fin y al q 
considera creador del mundo. El “Yo” 
iniciai fichteano no sólo no es un “Yo” 
individual ni una substancia análoga a 
la substancia de Spinoza, sino la activi- 
dad moral de la conciencia. De este “Yo” 
místico inicial, infiere Fichte el “Yo” 
singular, por el que entiende no un su- 
jeto absoluto, sino tan sólo un sujeto hu- 
mano limitado o “Yo” empírico, al que 
se contrapone la natur: 


emp! 
clusi ue la filosofía teórica, después 
de admi el “Yo” y el “no-Yo” los 


como resultado de su limitación o divi=" 
sión. Siguiendo este original método đe 
“admisión”, “contraposición” y “sinte- 
sis”, Fichte desarrolló un sistema de ca- 
tegorías del ser y del pensar tanto teó- 
ricas como prácticas. El método de Fich- 
te, en el que están desarrollados a 
rasgos de la dialéctica idealista, se 

mina “antítético”,' pues no deduce pro» 
piamente la antítesis de la tesis, sino 
que la coloca al lado de ella como su 
opuesto. Fichte tomaba como órgano 
del conocimiento racional la contem- 
plación mental inmediata de la ver- 
dad, es decir, la “intuición intelectual”. 
En la filosofía de Fichte, al lado de su 
doctrina fundamental: el idealismo sub- 
jetivo, se encuentran vacilaciones hacta 
el idealismo objetivo, que se acertuaron 
en los últimos años de su v En éti- 
ca, el problema capital, para Fichte, fue 
el de la libertad, problema que d - 
taba un interés creciente en de 
los acontecimientos de la Revolución 
Francesa. De modo unálogo a Spinoza, 


ría individual el grado 
ge oo K o A sino 
la época histórica a que el individuo 
encontrando fuerras 
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FILOSOFIA 
esto no se sigue que algunas montafias 


son de oro — ejemplo de Russell). 


FILOGENIA (del griego ș3àov: espe- 
í origen, generi- 


nismos. En el procesu evolutivo de la 
naturaleza viva, la y la onto- 
se hallan ublemente liga- 
se condicionan te ( 
): la onto, e al 
tado del desarrollo a A 


FILOSOFIA (griego: quovogía: 
a la sabiduría). Ciencia sobre las 


término “filosofía” se encuentra 


todos los conocimientos que el 
hombre poseía acerca del mundo objatí- 
vo y acerca de sí mismo, cosa 

tamente natural dado el bajo de 
desarrollo del saber en las etapas pri- 


FILOSOFÍA 


meras de la-historia humana. En el cur- 
so del desarrollo de la práctica en el 
ambito de la producción social, y a me- 
dida que se acumularon conocimientos 
científicos, ocurrió un proceso de “des- 
prendimiento por gemación” de algunas 
ciencias respecto a la filosofía, a la ve? 
que ésta se formaba como ciencia inde- 
pendiente. La filosofía como ciencia 
surge de la necesidad de estructurar una 
con ión general del mundo, de inves- 
tigar los principios y leyes generales del 
mismo; surge. de la exigencia de un 
método de pensamiento acerca de la 
realidad fundado en lo racional, en la 
lógica. Tal necesidad hace que el pro- 
blema de la relación entre el pensar y 
el ser se sitúe en el primer plano de 
la filosofía, pues toda filosofía se apo- 
ya en una u otra solución de dicho 
roblema, lo mismo que el método y 
E lógica del conocimiento. A ello se 
débe, también, la polarización de la fi- 
losofía en dos corrientes opuestas: ma- 
terialismo e idealismo; entre eilos ocu- 
una posición intermedia el dualismo. 
pa lucha entre el materialismo y el 
idealismo atraviesa, como un hilo rojo, 
toda la historia de la filosofía, es una 
de sus fuerzas motrices fundamenta- 
les. Esta lucha se encuentra estrecha- 
mente vinculada al desarrollo de la 
sociedad, a los intereses económicos, 
políticos e ideológicos de las clases, Al 
precisar la problemática específica de 
la ciencia filosófica, se fueron diferen- 
ciando en la propia filosofía distintas 
facetas en calidad de partes más o me- 
nos independientes, a veces con dife- 
rencias señaladiísimas. Estas partes son: 
la ontología, la gnoseología, la lógica, 
la ética, la estética, la psicología, la 
sociolo, y la historia de la filosofia. 
Al mismo tiempo, ante la insuficiencia 
de conocimientos concretos, la filosofía 
intentaba sustituir las conexignes y 
leyes del mundo que faltaban por otras 
imaginarias, con lo cual se convertía 
en una “ciencia de las ciencias” espe- 
cial, por encima de todas las demás 
ciencias. Respecto a la naturaleza, tal 
filosofía se presentaba como filosofía 
natural; ante la historia, como filoso- 
fía de la historia. El último sistema de 
este género fue el de la filosofía de 
Hegel. Sin embargo, a medida que los 
conocimientos aumentaron y se diferen- 
ciaron, desaparecieron los motivos para 
ue existiera la filosofía como “ciencia 
las ciencias”. La clara concepción 
de la necesidad social que da origen a 
la filosofía como ciencia especial, la cla- 
ra idea del lugar que ésta ocupa y del 
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papel que desempeña en el conjunto 
de la cultura espiritual así como, por 
ende, de cuál es el círculo de sus pro- 
blemas (su objeto) se alcanzaron pór 
primera vez en el marxismo-leninismo 
(Materialismo dialéctico, Materialismo 
histórico). El conocimiento teórico de los 
fenómenos del mundo circundante no 
puede darse sin el pensar desarrollado 
en el sentido lógico. Pero, en virtud de 
la división del trabajo entre las cien- 
cias, que se formó históricamente, fue 
precisamente la filosofía la que elaboró 
las categorías y leyes lógicas. La filo- 
sofía marxista-leninista ha desarrollado 
y sostenido consecuentemente el prin- 
erpio materialista en la concepción del 
mundo objetivo y del pensar, principio 
que ha fecundado con la concepción 
dialéctica no como “ciencia de las for- 
mas externas del pensamiento, sino de 
las leyes que rigen el desarrollo de «to- 
das las cosas materiales, naturales y 
espirituales», es decir, el desarrollo de 
todo el contenido concreto del mundo 
y del conocimiento del mismo, o sea, 
resultado, suma, conclusión de la his- 
toria del conocimiento del mundo” (V. 
I. Lenin, t. XXXVIL,. págs. 80-81). La 
filosofía marxista, al considerar las for- 
mas y leyes lógicas como formas. y le- 
yes —aprehendidas y comprobadas por 
toda la práctica humana— del des- 
arrollo de los procesọs naturales, his- 
tóricos y sociales, eliminó la diferen- 
ciación entre ontologia, lógica y teoria 
del conocimiento. La coincidencia de la 
dialéctica, de h lógica y de la teoría 
del conocimiento constituye el principio 
cardinal de la filosofía del materialismo 
dialéctico. Con esto, la teoría filosófica 
del marxismo constituye la solución ma- 
terialista dialéctica del problema funda- 
mental de la filosofía, solución desarro- 
lada de manera concreta, acabada en 
todos sus detalles. Las formas y leyes 
lógicas se presentan, en esta teoría, ço- 
mo formas y leyes universales -—refle- 
jadas en la conciencia del hombre-= 
del decurso de todo proceso natural o 
histórico-social, como grados de la re- 
producción teórica de los objetos en 
concordancia con el desarrollo real de 
los mismos. La filosofía, elaborada par- 
tiendo de la concepción indicada de su 
papel, de su objeto y de sus tareas ver- 
daderas en el desenvolvimiento de la 
cultura humana, aparece como poderoso 
instrumento del conocer y obrar de las 
personas, como factor activo en el des- 
arrollo ulterior del conocimiento y de 
la práctica. Así concebida la filosofía, 
sus partes —la psicología, la sociología, 
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la ética y la estéfica— se convierten 
cada vez más en ciencias independien- 
tes, que se consideran ciencias filosó- 
ficas sólo por el peso de la tradición. 
Cierto es que dicha tradición tiene su 
fundamento, ya que las ciencias ingi- 
cadas están relacionadas en alto grado 
con la problemática específicamente fi- 
Josófica, en particular con el problema 
de la relación entre el sujeto y el ob- 
jeto. La filosofía facilita el desarrollo 
de la autoconciencia del hombre, la 
comprensión del lugar y del papel de 
los. descubrimientos científicos en el sis- 
tema del progreso general de la cultura 
humana; con esto, proporciona una me- 
dida para valorar dichos descubrimien- 
tos y enlazar los eslabones sueltos del 
cónocimiento en la unidad de la con- 
cepción del mundo. A las teorías 
burguesas contemporáneas les son in- 
herentes tendencias antifilosóficas. Di- 
chas tendencias caracterizan, sobre todo, 
al neopositivismo, el cual declara que 
los problemas de la filosofía son seudo- 
roblemas, pretende substituir el aná- 
isis filosófico del desarrollo de los co- 
nocimientos y de la práctica actuales 
por el análisis del “lenguaje de la cien- 
cia”, es decir, por el análisis lingúístico- 
semántico “de las formas externas del 
pensar”, del idioma, de los. sisternas de 
signos con que se expresa el pensa- 
miento, etc. De este modo, la filosofía, 
en el fondo, se liquida como ciencia. De 
ahí que el único camino que queda para 
que la filosofía se desarrolle como cien- 
cia es el del materialismo dialéctico, 
continuador de las mejores tradiciones 
de la filosofía universal. 


FILOSOFÍA ANALÍTICA. Amplia co- 
rriente, bastante heterogénea, de la fi- 
losofía burguesa moderna; une distintos 
grupos, direcciones y filósofos que ven 
en el análisis del lenguaje el objetivo 
de la filosofia. Actualmente, la filosofía 
analítica se cultiva sobre todo en los Es- 
tados Unidos e Inglaterra; cuenta, asi- 
mismo, con ciertos partidarios y grupos 
en los países escandinavos, Finlandia, 
Australia, etc. En los Estados Unidos, 
esta corriente se halla representada por 
los filósofos del empirismo lógico y del 
neopragmatismo (Williard van Quine, 
N. Goodman, M. White).. Existen, asi- 
mismo, varios analíticos americanos in- 
dependientes, que no pertenecen a nin- 
guna dirección determinada (Rog Wood 
Sellars y otros). En Inglaterra, la forma 
dominante de la filosofía analítica es la 
filosofía lingüistica. Mantienen una po- 
sición próxima al empirismo lógico Ayer 
y Karl Popper Todas esas tendencias de 
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la filosofía analítica aparecen como va- 
riedades del neopositivismo. Caracteriza 
1 la mayor parte de quienes la cultivan 
el trasladar el centro de gravedad, en la 
investigación, de los problemas gnoseo- 
lógicos generales 'a las formas y a los 
recursos concretos del análisis del len- 
guaje. En este terreno pueden señalar- 
se dos maneras fundamentales de enfo- . 
car las cuestiones: 1) se construyen 
lenguas artificiales “modélicas” de es- 
tructura lógica fijada com precision 
(empirismo jógico, neopragmatistas, vā- 
rios analíticos “independientes”). Tales 
investigaciones se basan en la lógica y 
en la semántica lógica; 2) Se investigan 
las lenguas naturales históricamente da- 
das (filosofia lingüistica), En gran me- 
dida, los trabajos de los representantes 
modernos de la filosofía analitica dedi- 
cados al análisis del lenguaje pierden el 
carácter de investigaciones filosóficas o 
gnoseológicas en el sentido estricto de la 
palabra y se convierten en investigacio- 
nes concretas sobre lógica, acerca de 
problemas especificamente metodológi- 
cos o de lingüística, las cuales poseen, 
sin duda alguna, contenido cientifico. En 
cuanto a los problemas filosóficos gene- 
rales, la filosofía analítica en realidad 
se aparta de ellos 'o bien les da una so- 
lución idealista equivocada.. 


FILOSOFÍA ANTIGUA. Nombre dado 
al conjunto de doctrinas filosóficas desa- 
rrolladas en la antigua sociedad griega 
esclavista desde' fines del siglo VII a. 
n. €. y en la antigua sociedad esclavista 
romana a partir del siglo HI a. n. e. has- 
ta principios del siglo VI d. n. e. La 
filosofía antigua constituye un fenómeno 

uliar, pero no aislado en el desarro- 
lo de la conciencia filosófica de la hu- 
manidad. Se formó sobre la base de los 
rudimentos de astronomía, matemática, 
fisica, etc., que llegaron a las ciudades 
griegas desde el Oriente; como resultado 
de la elaboración de la mitología anti- 
gua en arte y poesía, y también a conse- 
cuencia de la liberación del pensamnien- 
to filosófico en lo que respecta a las re- 
presentaciones mitológicas sobre el 
mundo y el hombre, representaciones 
que habian mantenido prisionero a di- 
cho pensamiento. Ya en el siglo V a. 
n. e. surgieron sistemas filosóficos y 
cosmológicos en los. cuales el mito se 
presenta no tanto como idea fundamen- 
tal cuanto como recurso expresivo para 
formular el pensamiento, En el siglo VI 
a. n. e., e incluso en el V, la, filosofía 
y el conocimiento de la naturaleza aún 
no había delimitado sus esferas. Como 
faltaban recursos de comprobación ex- 
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perimental, el número de hipótesis idea- 

era grande. Para la filosofía, tal 
multiplicidad de hipótesis significaba di. 
versidad de tipos de explicación filosó» 
fica del mundo. Esta diversidad y el 
nivel de la elaboración, convirtieron la 
filosofía antigua en escuela del pensa- 
miento filosóficó para los tiempos roste- 
riores, “...En las múltiples formas Je la 
filosofía griega —escribió Engels -—se 
contienen ya en germen, en génesis, casi 
todas las concepciones posteriores” (t, 
XX, pág. 369 - “Anti-Dúbring”, E.P.”", 
1961, pág. 405). El punto de partida dx 
la filosofía antigua fue el materialismo 
filosófico. Tales, Anaximandro, Anari- 
menes, Heráclito, pese a todas las dife- 
rencias existentes entre ellos, suponían 
que todas las cosas proceden de un 
principio único y, además material. No 
obstante, sobre esta base ingenuamente 
materialista, ze perfilaron pronto ciertas 
concepciones que condujeron más tarde 
el nacimiento del idealismo. Los brotes 
de escisión entre las corrientes materia- 


listas y las idealistas se dieron ya en los 
pensa griegos más antiguos. En la 
segunda mitad del siglo V y en la pri- 


mera del IV an.e,, se convirtieron en la 
opúsición entre materialismo e idealis- 
mo. Con no menor: claridad se presenta 
en la filosofía antigua la oposición en” 
tre. el método dialéctico, y el método 
metafísico del pensar. E 
chos de loz primeros filósofos griegos 
eran dialécticos, concebían la naturale- 
za como un todo y, por consiguiente, la 
veían en la interacción y concatena- 
ción de sus fenómenos, Durante el des- 
arrollo de la filosofia antigua, que pasó 
de los mil años, el materialismo y el 
idealismo, la dialéctica y la metafísica 
constituidos en la antigua filosofía grie- 
ga, experimentaron una apieja evolu- 
ción que reflejaba, en última instancia, 
la dialéctica del desarrollo de la socie- 
dad antigua, Fueron materialistas, en la 
filosofía antigus An dociles, Anaxágo- 
ras, Leucipo y . En las ense” 
fanzas de Sócrates y, sobre todo, de Pla- 
tón se formó la doctrina del idealismo 
ti , que se contrapuso en primer 
lugar al materialismo dé los atomistas. 
Desde entonces, en la filosofía antigua se 
dibujan netamente dos líneas princi- 
pales de desarrolio en pugna: el mate- 
rialismo y el idealismo (o bien, por de- 
cirlo con palabras de Lenin, la “linea de 
Demócrito” y la "linea de Platón”), Os- 
cilando entre el materialismo y el idea- 
lismo, Aristóteles expuso también sus 
ideas en polémica con las doctrinas an- 
teriopes y contemporáneas a su tiempo. 
Resulta singularmente enérgica e inge- 
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niosa la critica aristotélica de la teoría 
de las “ideas”, capital en el idealismo 
de Platón. En la época del helenismo, 
como reflejo de la, crisis inicial de la po- 
lis en el sistema de esclavitud, la lucha 
de escuelas de la filosofía antigua vuel- 
ve a acentuarse, En aquel entonces se 
hizo particularmente intensa la pugna 
entre la escuela materialista epicúrea y 
la escuela estoica, en cuyas doctrinas, 
materialistas en el fondo, habían pene- 
trado ampliamente elementos de ideh- 
lismo, Se sitúan en primer lugar, entre 
los problemas filosóficos, los qe con- 
ciernen a la ética, aunque basa en la 
concepción de la naturaleza y en la 
doctrina concerniente al saber y al pen- 
sar. Las escuelas filosóficas se convier- 
ten en comunidades cerradas de perso- 
nas unidas por su indiferencia respecto 
a los acontecimientos exteriores y por 
un acentuado interés por las cuestiones 
éticas y la educación. Al mismo tjem=- 
po, cambia la reláción entre la filosofía 
y las ciencias especiales, aparece un 
nuevo tipo de hombre culto y un nuevo 
tipo de literatura docta, 
op pri iniciados. En la 
poca perio Romano, press en 
que se agudiza la crisis de la sociedad 
esclavista, cobra mayores vuelos la bús- 
ueda re de la abnegación y de 
resi ón. De este a oeste penetra 
y se difunde una ola de cultos, doctri- 
nas y misterios religiosos. La propia fi- 
losofía se vuelve religi y, en algunas 
escuelas, inchiso mística. Tal ocurre con 
el neoplatenismo y el neopitagorismo. 
El primero influyó sobre el desarrollo de 
las doctrinas filosóficas del cristianismo. 


sóticas de Atenas. Pero antes ya de 
decreto e independientemente de él, el 
ciclo fundamental de las ideas de la fi- 
losofia antigua había llegado ya al tér- 
mino de su desarrollo. 


? 


montan a los comienzos del primer mi- 
lenio a n é Taen los sigl 

a. n. e, habia alcanzado amplia difusión 
la doctrina sobre las cinco erzas cit- 


gas”, 0 eros elementos, de la natu- 
raleza. nsadores de la antigua 
China enseña que las conexicnes de 


los cinco “primeros fundamentos”: agua, 
fuego, metal, madera y tierra creán toda 
la diversidad de los fenómenos y cosas. 
Existía también otro sistema de clasifi- 
cación de los "primeros fundamentos” 
del mundo real. En el “Libro de las 
transmutaciones” (“Itszin”) ya se citan 
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«cho “primeros fundamentos” de esa 
clase, cuya interacción da origen a las 
distintas situaciones de la realidad. No 
obstante, dicho libro no deja de ser, en 
el fondo, un texto de vyaticinios. Sólo al- 
go más tarde-recibió interpretación fi- 
losófica. Las imágenes y el simbolismo 
del “Libro de las transmutaciones” ejer- 
cieron una extraordinaria influencia so- 
bre el desarrollo ulterior de la filosofia 
china. Al mismo tiempo, se iban elabo- 
rando los principios capitales de la doc- 
trina acerca: de las fuerzas opuestas y 
recíprocamente ligadas, el yan y el yin, 
cuya acción era considerada como la 
causa' del movim.sr.to y de la variabi- 
lidad en la naturaleza. Eran los simbo- 
los de la luz y de las tinieblas, los prin- 
cipios de lo positiva y de lo negative, de 
lo masculino y de lo femenino en la 
naturaleza. La antigua filosofía china si- 
gue desarrollándose en el período que 
abarca los s V-III a. n, e. Precisamente 
durante ese período surgieron las prin- 
cipales escuelas filosóficas. Testimonia- 
ron un profundísimo interés por las 
cuestiones filosóficas los partidarios del 
taoismo, ante todo Lao-t3e y Chuang- 
tse; de las Investigaciones gnoseológicas 
se ocuparon sobre todo Mo Ti (Mo-tsé) 
y sus discípulos. Muchos pensadores de 
la antigua China se interesaron por la 
solución del problema lógico 'acerca de 
la relación entre el concepto (“el nom- 
bre”) y la realidad. Mo Ti, Siun-tsé y 
otros consideraban que los conceptos son 
un reflejo de los fenómenos y cosas ob- 
jetivos. Da una explicación idealista del 
problema, Hunsun Lun, quien alcanzó 
notoriedad por sus exposiciones que re- 
cuerdan las aporías de Zenón, asi come 
por entender con un criterio en extremo 
absoluto el concepto y separarlo de la 
realidad. Su doctrina sobre los -“nom- 
bres” tiene mucho de común con la doc- 
trina de las “ideas” de Platón. En el pe- 
riodo indicado, Tsou Yan investigó 
Tepresentaciones sobre las fuerzas yan y 
in y los cinco “elementos” de la natura- 
. Alcanzaron amplia resonancia las 
doctrinas ético-políticas de Confucio y 
de Menc: (Men-tsé), las ideas de Han 
Fei-tsé y de otros representantes de la 
escuela de log “Jegistas” (fa kia) osre 
el Estado y el derecho. Aquel fue el “si- 
glo de oro” de la antigua filosofía chi- 
na. En las cuestiones de filosofía na- 
tural, la Jucha giró sobre todo alrededor 
de las representaciónes sobre el “tian” 
-—"cielo”-—, que unos pensadores deter- 
minan como naturaleza (Siun-tsé) y 
ara otros es una designación de una 
uerza superior, era (Confucio, Men- 
cio); sobre el “fao”, “carino” (ley na- 
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tural y absoluta), el “de”, manifesta- 
ciones, cualidades, sobre el tsi, materia 
primera, “elementos” de la naturaleza, 
ete. En el campo de la ética y de la mo- 
ral, se centró la atención en la teoria 
sobre la esencia del hombre. Las jo-=as 
de Confucio llevaron a las concepciones 
de Mencio sobre la bondad innata de la 
naturaleza humana y a las de Siun-tsé 
sobre la maldad innata de la misma, Go- 
zaron de gran predicamento las teorías 
del individualismo, de Yan Chu, y del 
altruismo, de Mo-tse. Las concepciones 
de la filosofía de la natilraleza formiu= 
ladas por los antiguos pensadores chinos 
se distinguen por la insuficiencia del 
material empírico aprovechado. Entre el 
siglo III a. n. e. y el IIl d. n. e., las nu- 
merosas teorías sobre la filosofía de la 
natursleza y cosmológicas siguen basán- 
dose en la doctrina de las cinco “fuer= 
zas ciegas” o elementos primarios y las 
fuerzas polares yan y yin. Las concep- 
clones del tsi recibieron tuna in . 
ción materialista en el sistema, seria 
mente argumentado, de Van Chun, Al 
mismo tiempo se desarrollan distintas 
teorías místicas, se? van perfilando co- 
rrientes religiosas en el taoismo y en el 
confucianismo. En los primeros 

n. e., el problema central de la lucha en- 
tre materialismo e idealismo a ser 
el de la correlación entre el “ser” y el 
“no ser”. En dicho período, como resul- 
tado de las influencias recíprocas a de 
la síntesis-—, de las concepciones taolstas 
y confucianistas, se desarrollan las re- 
presentaciones acerca de lo “inicial” 
(yuan), de la primera materia (tzi), del 
“tro” y otros fundamentos del ser, En el 
siglo Le China empieza a penetrar y a 
difundirse el budismo, el cual, junto al 
confucianismo y al taoismo, se convierte 
en una de las tendencias dominantes del 
pensamiento. chino. Los siglos V-VI 
transcurren bajo el signo del predomi- 
nio del misticismo bu En ese pe- 
ríodo, se sostuvo una lucha en torno a 
la doctrina budista sobre la. irrealidad 
del mundo. Muchos pensadores manifes- 
taron hondo interés por los problemas 
relativos 2 la correlación entre esencia 
y fenómeno, ser y no 3er, cuerpo y alb- 
fna. Los materialistas Je Chen-tian "y 
Fan Chen sometieron a una crítica de- 
moledora la creencia en la inmortalidad 
del alma. El budismo queda como la 
doctrina más difundida en los si 
VII-X, Los ataques al idealismo bu 

ta partían fundamentalmente del confu- 
cianismo y del taoísmo. Como resultado 
de hondos progresos económicos y s0- 
ciales, en el período de los siglos 
X-XIN se produce un florecimiento de 
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la filosofía china. El ulterior desarrollo 
de la doctrina confucianista, denomina- 
da neoconfucianismo. constituyó una 
reacción contra el budismo y el taoísmo. 
El neoconfucianismo no se limitaba ya a 
exponer ideas ético-políticas. En él fi- 
guran con mucha mayor amplitud y ri- 
queza las cuestiones de ontología, de fi- 
losofía natural y de cosmogonía. El pro- 
blema central era el de la relación en- 
tre el principio ideal li (ley, principio) 
yel cipio material tsi (materia pri- 
mera). Los primeros representantes del 
neoconfucianismo examinaban algunas 
cuestiones con un criterio materialista 
(Chou Tun-I, Chan Tsai). En el desa- 
rrollo y generalización de las ideas neo- 
confucianistas; corresponde un preemi- 
nente lugar a Chu St. Respondiendo a 
la pregunta de qué conexiones se dan 
entre el li y el tsi, Chu Si sostenía, en 
última instancia, que el li es el elemen- 
to primario, y el tsi, el secundario. Cul- 
tivaron el idealismo subjetivo en el neo- 
confucianismo Lu Tsiu-yuan (Lu. Sian- 
shan) y, ante todo, Van Shou-zhen (Van 
Yan-min). Al primero de ellos pertene- 
ce la frase: “El mundo es mi intelecto 
(corazón), mi intelecto es el mundo”. Al 
idealismo neoconfucianista se contrapo- 
nían las doctrinas materialistas de Chen 
E. Shi, Lo Tsin-shun, Van Tin- 

sian. En la lucha contra la escuela or- 
todoxa del neoconfucianismo desempeñó 
un gran papel la doctrina del pensador 
o Li Chi, En los siglos XVII- 
VIII sigue estudiándose el problema de 
la correlación entre el li y el tsi; lo re- 
suelven en un séntido materialista Van 
Fu-Shi (Van Chuan-Shan) y Tai Zhen. 
La guerra del opio, en 1840, señaló el 
comienzo de la penetración extranjera 
en China. Al yugo feudal y a la agre- 
sión extranjera, el pueblo chino respon- 
dió con una poderosa sublevación cam- 
pesina —el movimiento “Tai-ping”—- en 
cuyo transcurso desempeñaron cierto 
papel ideas utópicas sobre la reestructu- 
ración de la sociedad. Posteriormente, 
cuando China quedó convertida en un 
pais semicolonial, los pensadores pro» 
gresivos (Tan Si-tun, Sun Yat-sen y 
otros) recogieron y continuaron las me- 
jores tradiciones y las ideas materialis- 
tas de la filosofía china. Desde que, bajo 
la influencia de la Gran Revolución Se- 
cíalista de Octubre, se produce el mo- 
vimiento del 4 de mayo de 1919, se inicia 
una nueva etapa en ei desarrollo del 
pensamiento político social y filosófico 
de China. El marxismo-leninismo se 
convierte en el arma ideológica princi- 
pal en la Jucha por la independencia na- 
cional y las transforrriaciones revolucio- 


180 


narias del país, y la clase obrera, enca- 
bezada por el Partido Comunista de Chi- 
na pasa a ser la fuerza social dirigente. 


FILOSOFÍA DE LA HISTORIA. Así 
se denominaba, en la filosofía anterior 
a Marx, la esfera del saber que se ocu- 
paba de los problemas relativos al sen- 
tido de la historia, a sus leyes, a la di- 
rección fundamental del desarrollo de 
la humanidad. Desde el punto de vista 
histórico, la filosofia de la historia 
arranca de la Antigüedad grecorroma- 
na. En la Época Moderna, la cultivaron 
los pensadores de la Jlustración del 
siglo XVIII (Voltaire, Herder, Condor- 
cet, Montesquieu). Los hombres de la 
Ilustración al combatir la teologización 
de la Historia, teologización iniciada por 
San Agustín, introdujeron en la filoso- 
fía de la historia la idea de causalidad, 
elaboraron la teoría del progreso, ex- 
pusieron la idea de que el proceso his- 
tórico constituía una unidad, explicaron 
que el medio geográfico y social influía 
sobre el hombre. En el desarrollo de la 
filosofía burguesa de la historia alcanzó 
una etapa superior la filosofia de Hegel, 
quien concebía la historia como un 
proceso único, sujeto a ley, interna- 
mente necesario, de autodesarrollo del 
espíritu, de la idea. Marx y Engels su- 

raron la limitación de la filosofía de 

historia, que se manifestaba en el ca- 
rádter especulativo, aprioristico e idea- 
lista de dicha filosofía. El descubri- 
miento del materialismo histórico sirvió 
de base para crear una historia autén- 
ticamente científica. En la actual filo- 
sofía burguesa de la historia, las con- 
cepciones que gozan de mayor influen- 
cia son las de Toynbee y de Spengler. 
La mayor parte de los sociólogos e his- 
toriógrafos burgueses renuncian a la 
generalización filosófica de la historia, 
hecho que refleja el miedo de la bur- 
guesía ante las leyes históricas objeti- 
vas, que conducen al capitalismo a su 
fin. Ven la historia como una sucesión 
caótica de casualidades y rechazan los 
conceptos de causalidad, dr sujeción a 
ley, de progreso. 


FILOSOFÍA -DE LA IPENTIDAD. 
Concepción filosófica que "=suelve el 
problema de la correlación entre el 
pensar y el ser, entre el espíritu y la 
naturaleza, partiendo del reconocimien= 
to de su identidad absoluta. Su principio 
básico se halla diametralmente opuesto 
al de los sistemas dualistas (Dualismo). 
La filosofía de la identidad, como esn- 
cepción filosófica determinada está uni- 
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da al nombre de Schelling, quien, in- 
tentando superar el dualismo de los 
sistemas de Kant y de Fichte, presentó 
un nuevo prihcipio inicial de la filoso- 
fia monista: el de la identidad absoluta 
entre lo subjetivo y lo objetivo, entre 
lo ideal y lo real. El principio de la 
identidad del pensar y del ser figura, 
asimismo, en la base del sistema hege- 
liano, mas Hegel desarrolla este prin- 
cipio de otra manera, pues concebía la 
identidad misma dialécticamente: no 
como algo absoluto e inmóvil, como una 
unidad indeterminada que se opone in- 
diferentemente a 'a multiplicidad del 
ser, sino como la idea lógica que se des- 
arrolla por sí misma y cuya determina- 
ción y diferenciación se encuentran en 
ella misma como su forma inmanente 
infinita. La particularidad específica de 
la filosofía de la identidad y la que la 
diferencia de otras concepciones idea- 
listas objetivas no estriba en el reco- 
nocimiento de la identidad entre el 
pensar'y el ser, sino en la concepción 
metafísica de dicha identidad. La tilo- 
sofía de la identidad, que representa 
uno de los intentos de resolver el pro- 
blema básico de la filosofía, suprime 
el problema disolviendo las diferencias 
entre espíritu y naturaleza, entre el 
pensar y el ser, en el seno de la subs- 
tancia absoluta e inmóvil En la histo- 
ria de la filosofía, Parménides y Spi- 
noza expusieron concepciones próximas 
a la filosofía schellinglana de la iden- 
tidad. En nuestros días, algunas escue- 
las del neotomismo propagan las ideas 


de la identidad metafísica entre el pen-, 


sar y el ser. La filosofía monista au- 
ténticamente científica es la filosofía 
marxista, que funda su monismo par- 
tiendo de las ideas de unidad material 
y desarrollo del mundo. 


FILOSOFÍA DE LA VIDA, Corriente 
idealista subjetiva de la filosofía bur- 
guesa; surgió en Alemania y Francia en 
la linde del siglo pasado y del actual. 
Su principal «antecesor ideológico fue 
Schopenhauer. El nacimiento de dicha 
filosofía se debió, en cierto modo, «i 
rápido avance de la biología, de la psi- 
cología y de otras ciencias que descu- 
brían la. inconsistericia de : imagen 
mecanicista del mundo, La filosofía de 
la vida representó un intento de su- 
perar, desde posiciones idealistas, el ca- 
rácter limitado del materialismo meca- 
nicista.: Su aparición señaló la crisis de 
la filosofía burguesa, su renuncia a la 
ciencia, el pase el irracionalismo y al 
nihilismo. Por su contenido objetivo, la 
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filosofia de la vida constituyó una in- 
terpretación .errónea, idealista, de la 
peculiaridad del proceso histórico-social. 
Se apoyaba en el concepto de la vida 
como principio absoluto e infinito cel 
mundo, principio que, a diferencia de 
la materia y de la conciencia, se mueve 
de manera activa, diversa y eterna. No 
es posible comprender la vida gracias a 
los sentidós o al pensar lógico, sólo se 
Hega a conocer intuitivamente, sólo es 
accesible a la vivencia (sobre todo a 
la religiosa). Dentro de la tilosofía de 
la vida, cabe distinguir dos grupos 
principales: uno de ellos (Bergson) con- 
cebía la vida en un sentido biológico 
y hacía extensivas las propiedades bio- 
lógicas a toda la realidad; el otro grupo 
(Nietzsche, Dilthey, Simmel) concebía 
la vida como voluntad, como vivencia 
interna, ¿omo juego irracional de las 
fuerzas espirituales. Las ideas centrales 
de la filosofía de la vida han servido 
de fuente ideológica al existencialismo. 


FILOSOFÍA DEL LENGUAJE (cono- 
cida también bajo el nombre de “análi- 
sis lógico”, “análisis lingúistico", “filoso- 
fía del lenguaje corriente”). Una de las 
direcciones de la filosofía analítica. 'Se 
halla difundida sobre todo en Inglate- 
rra (Gilbert Ryle, J. Austin, J. Wisdom, 
y otros). En los Estados Unidos, mantie- 
nen opiniones próximas a la filosofía 
lingúísticalM. Black, P. Malcolm y otros. 
La fuente ideológica de esta corriente ha 
sido Ja “filosofía del sentido común”, de 
Moore y las ideas del Wittgenstein tar- 
dío. La mismo que otras escuelas del 
neopositivismo, la filosofía lingúística 
niega que la filosofía sea una concepción 
del mundo y tiene por seudoprobleraas . 
los problemas filosóficos tradicionales, 
como si surgieran por la incomprensión 
de la naturaleza real del lenguafe, en 
virtud del influjo desorientador de este 
último sobre el pensamiento. La filosofía 
en cambio, ha de aclarar las dificultades 
que se presentan a consecuencia del em- 
pleo equivocado de palabras y proposi- 
ciones. Como subrayan los representan- 
tes del grupo de Cambridge de la filoso- 
fía del lenguaje, la filosofía está llama- 
da a desempeñar una función “terapéu- 
tica”, a curar los achaques de nuestro 
lenguaje. En su afán de “superar la me- 
tafisica”, los partidarios de la filosofía 
del lenguaje no sólo desechan la “meta 
física ontológica” de la filosofía tradi- 
cional, sino que, además, negando toda 
posibilidad de que exista una concepción 
filosófica sin fisuras, niegan asimismo la 
“metafísica” gnoseológica del positivismo 
lógico con su principio de lo “dado di- 
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rectamente”, con el principio de verifi- 
cación Z otros, Ahora bien, es, precisa- 
mente la renuncia al carácter ideológico 
de la filosofía lo que hace de la filoso- 
fía del lenguaje la forma extrema y más 
reaccionaria del positivismo. Los parti= 
darios de la filosofía del lenguaje, ante 
todo los del grupo de Oxford, conside- 
rando que el objetivo único de la filo- 
sofia és el análisis del lenguaje, no hacen 
objeto de su atención ——a diferencia de 
los positivistas lógicos-—— los modelos ar- 
tificiales de lenguaje, sino la lengua co- 
lJóquial, Parten, para ello, de un princi- 
pie verdadero, a saber: que no es p“: 
le expresar de manera exhaustiva la ri- 
queza de los lenguajes hablados’ natu- 
rales, en los esquemas de algún “len- 
guaje ideal”. No obstante, al renunciar 
al análisis de toda la problemática gno- 
seológica (relación entre el lenguaje y 
el pensar, lazos de lenguaje con los pro- 
cesos de la actividad cognoscitiva para 
formar las imágenes mentales, génesis 
de las formas lenguaje, etc.) cuyo 
contexto es el único en que pueden ser 
estudiados con éxito los fenómenos del 
lenguaje, la filosofía del lenguaje con- 
dena las investigaciones a unà descrip- 
ción superficial de los tipos distintos del 
uso de las expresiones en el lenguaje, 
cierra el camino al estudio de una au- 
téntica elucidación de la esencia de aquél 
y llega, en última instancia, ai conven= 
cionalismo en su manera de interpre- 
tarlo, Según la filosofia lingüística, el 
lenguaje es un medio para construir el 
mundo, no para representarlo; se trans- 
forma en algo mistico, en una fuerza 
que se justifica por sí misma. La justa 
crítica de los intentos llevados a cabo 
reconstruir de manera íntegra “el 
enguaje en el esquema de un “Jengua- 
t deal” está: acompañada también, en 
filosofía del lenguaje, de la renuncia 

a la investigación del lenguaje en gene- 


ral a partir de la base de alguna tota-- 


lidad en la plataforma teórica. Resulta, 
pues, que al eludir la resolución de la: 
problemas filcsóficos básicos, la filaso- 
fía del lenguaje fracasa también en la 
esfera a que reduce, ilegítimamente, la 
in ón filosófica. 


FILOSOFÍA ESPECULATIVA. 1. Sis- 
téma de principios filosóficos estructu- 
rado sin recurrir a la experiencia. El 
filósofo especulativo, partiendo de la 
“fuerza pura de la inteligencia”, esta- 
blece determinados principios con los 
cuales intenta abarcar toda la realidad 
objetiva. Us cc neun molo sires 
ma especulativo resis prue 
del tiempo, ya que la realidad, dn úl- 
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tima instancia, ha resultado ser incon- 
mensurablemente más rica que cual- 
quier variedad de la f:.osofía especula- 
tiva. Si ésta contiene algunas conclusio- 
nes acertadas, se debe tan sólo a que 
presenta como definiciones especulati- 
vas suyas, propiedades de la realidad 
misma. El primer filósofo especulativo 
consecuente fue Descartes. En la actua- 
lidad, emplean en gran escala el méto» 
do especulativo los escolásticos (Neoto- 
mismo). 2. Sistemas filosóficos de Fich- 
te, Schelling y, ante todo, de Hegel, in- 
feridos de un principie mediante el mé- 
todo deductivo dialéctico. Según Hegel, 
el examen especulativo es sinónimo de 
análisis dialéctico. Los resultados obte- 
nidos por esta corriente de la filosofía 
especulativa se explivan por el hecho de' 
que la investigación de dialéctica de 
las ideas permitía conjeturar algunos as- 
pectos de la realidad misma. No obstan- 
te, la tendencia a explicar mediante las 
especulaciones, costara lo que costara, la 
realidad entera, condujo a los represen- 
tantes de dicha filosofía especulativa a 
la subordinación servil al objeto, de mo- 
do que se veían obligados a construir 
como absolutamente necesarias y uni- 
versales las determinaciones más casua- 
les e individuales del objeto. 3. En el 
amplio sentido de la palabra, por pen- 
samiento especulativo se entiende el 
pensamiento teórico. 


FILOSOFÍA INDIA. En la India, la fi- 
losofía surgió sobre la base de una de 
las civilizaciones humanas más antiguas; 
sus tradiciones milenarias, que se re- 
montan a los siglos X-XV a. n. e., se 
han conservado hasta nuestros días. En 

historia de la filosofía india suelen 

inguirse cuatro períodos: 1) el pe- 
ríodo védico; 2). el período clásico o 
brahmano-budista, desde el siglo VI a. 
n. e. hasta el X d. n. e.; 3) el período 
postclásico o hinduista, siglos X-XVII; 
4) la filosofía india moderna, contem- 
poránea. Ya en los primeros momentos 
del pensamiento indio, en los Vedas, 
junto a los os en honor de nume- 
rosos dioses, se encuentra el concepto 
de un orden mundial único, el concepto 
de “Rita”. Los comentarios religiaso-fi- 
losóficos a los Vedas, los Upanishadas, 
contienen ideas en gran medida deter- 
minantes de todo el ulterior desarrollo 
de la filosofía india (sobre la unidad del 
alma universal, el brahmán, y del alma 
individual, el atmán; sobre la inmorta- 
lidad del alma, qué pasa de una reen- 
camación a otra según la ley del karma 
O recom ). Junto a lss doctrinas 
místicas, idealistas religiosas, en los 
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Upanishadas encontraron asimismo un 
reflejo las concepciones de los antiguos 
materialistas BA ateos, quienes rechaza- 
ban la autoridad de los Vedas, la exis 
tencia del alma ués de la muerte 
del hombre, y consideraban como base 
primera del mundo uno de los principios 
espacio © 


escu 

as que reconocen la autoridad de los 
veon y no ortodoxas, que rechazan la 

dad de los mismos. Entre las 
pecar ortodoxas, seis se consideran 
principales, a saber: mimánea, sankjia, 
yoga, nicia, vaisheshika y vedanta. A las 
las no ortodoxas pertenecen las bu- 


vela el resorte e capital del desa- 
rroilo de la ap la lucha entre me 


cuelas idealistas de los madjiamikas y 
de los yogacharos lucharon contra tra laa 
doctrinas materialistas de los tjeravdinos 
de los sarvastivadinos, enconadas 
es entre las tas escuelas 
eron origen a la ciencia s0- 
“la discus 
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En el siglo X, bajo el mba pe del Islam, 
penetran doctrinas monoteístas (kablr- 
penjigk ikji). En la época contemporá- 
nea, el desarrollo “e la filosofía se efec- 
tuó bajo la bandera de la lucha por la 
liberación nacional del.pueblo indio con- 
tra el dominio inglés. carácter de la 
nueva filosofía india ha sido determina- 
do por el hecho de que al frente del 
movimiento de liberación nacional se 

encontrado la burguesía india, cuyos 
ideólogos se orientan hacia el renaci- 
miento de las tradiciones religiosas y fi- 
lJosóticas gp Ello ha conducido a 
5 aparicion g del t de 


gia 
India es n ae de and sobre 
la “no Me y el denominado “so- 
cialismo democrático” de Nehru. Des- 
pués, de la Gran Revolución Socialista 
e Octubre, en la india se difunden las 
pea de la filosofía marxista-leninista, 


poneza se 
bajo la influencia de la antigur filoso- 
fía china de la naturaleza, la doc- 
Clos ético-política del confucianismo, 
del budisme y y. luego, del neoconfucia= 
ona: Los fun del idealismo 
jeoconfuciano japonés fueron Pudziwara 
Selka (1561-1619) y Hayasi Radzan 
(1583-1657). Su escuela (“Siusi gaku- 
ja”) propagaba la doctrina del 
chino Chu Si, Los us sopre cel un japo- 
“ límite” o “io imitado” -—, fuerza 
universal y sobrenatural, privada de 
cualidades y de ormas, inaccesible a la 
percepción h ; el absoluto mistico 
“taikioku” consti la base del princi- 
pio ideal “ri” (li), enlazado con el prin- 
cipio material “ki” (tsi) y capaz de crear 
la naturaleza física las cosas y e 


nes de subordinación (del hijo al padre, 
del súbdito al emperador, de la esposa 
al marido, etc.). En ese período, actua- 
én escuelas del confucianismo 
clásico con Yamaga Soko (1822-85) y 
Butsu (Ogulyu) Sorai (1068-1728) al 
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frente, así como de los partidarios del 
idealismo subjetivo del filósofo o 
Wan Chou-Jen (Wan Yan-Min), es- 
cuela “Oijomeigakuja” dirigida por Na- 
kae Todzio (1608-48). Frente a las 
corrientes idealistas dominantes eh la 
filosofía japonesa, se formaron concep- 
ciones materialistas. Para el desenvolvi- 
miento de la filosofía materialista =n el 
Japón y para socavar el dominiv del 
idealismo .confuciano y neoconfuciano, 
así somo de la mística budista, fue de 
extraordinaria importancia el que los 
filósofos japoneses entraran en con ci- 
miento de las teorias expuestas por ¿os 
pensadorés de Europa occidental (Fran- 
cis Bacon, Gassendi, Hobbes, Copérnico, 
Galileo, y otras). Contribuyeron en gran 
manera a desarrcilar ia ideología social 
contra el feudalismo, de las ideas ma- 
terialistas y ateas, las cbras de Kaibara 
(Ekiken) Ekken (1630-1714), de Muro 
Kiusa (1858-1734), de Ito Dxrinsai (1627- 
1705), de Yomagata Siunan (1687-1752). 
A la épace feudal (fines del s, XVII- 
comienzos del XVIII) corresponde la ac- 
tividad del filósofo materialista y ateo 
Ando Sioeki, Rechazando la idea neo- 
confuciana de un principio ideal “ilimi- 
tado”, Ando' Sioeki defendía la tesis de 
que la verdadera ley de la naturaleza 
estriba en “un proceso incesante de for- 
mación”. En sus ideas acerca de la na- 
turaleza y sus leyes, hay. elementos de 
dialéctica. El universo, según. afirmación 
de Ando Sioeki, se compone de cinco 
elementos materiales infinitos, qúe ac- 
túan espontáneamente. Ando Sioeki era 
un decidido enemigo del régimen feu- 
dal, un propagandista de concepciones 
ilustradas de vanguardia. Negaba la idea 
de la desigualdad innata de los seres hu- 
manos y consideraba que la fuente del 


mal social se encontraba en la propie-- 


dad privada, pero las reivindicaciones 
sociales del pensador eran utópicas. Pa- 
ra establecer la igualdad, los hombres 
han de pasar al laboreo colectivo de 
la tierra, cosa que conducirá a la igual- 
dad social, al fiorecimiento de los oficios 
y de las artes. Atestiguaron una firme 
renuncia al escolasticismo confuciano los 
brillantes elementos materialistas con- 
tenidos en las obras del filósofo de la 
naturaleza Miura Baien (1723-89). Ac- 
tuaron como paladines del pensamiento 
materialista y ateo en la filosofía japo- 
nesa, Minagava Vakien ((1718 - 1804), 
Jiraga Guensai (1726-79), Yamagata 
Banto (1761-1801) y Kamada Riukiu 
1794-1021). En la segunda mitad dei 

siglo XIX, un elemento esencial influ- 

sobre el desenvolvimiento de la filo- 
sofía japonesa, a saber: la inacabada re- 
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volución burguesa de 1867-68. Las ideas 
filosóficas, en dicho periodo, se fueron 
desarrollando en el proceso de la lucha 
entre los filósofos “kanrió gakusia” 
(“doctos de la burocracia”) y “minkan 
gakusia” (“doctos del pueblo”), Fueron 
representantes de los “kanrió “gakusia” 
(se consideraban llamados a “desarro- 
lar la cultura según los planes, gustos y 
esfuerzos de las alturas”) Nisi Amane 
(1826-94) y Kato Jiroiuki (1836-1916). 
Los mismos procuraban coordinar ele- 
mentos del confucianismo con las ideas 
de la filosofia idealista de Europa occi- 
dental (de Mill, Bentham, Comte y 
Spencer, entre otros). Nisi fue el prime- 
ro en introducir el término “tetsugaku”, 
“filosofía”. Fue un ilustre representante 
de los “minkan gakusia” Fukudzawa 
Yukiti (1834-1901), Rechazaba las ideas 
darvinistas sociales de Kato Jiroiuki y 
abogaba en favor de la igualdad social, A 
El ideólogo del régimen monárquico ja- 
ponés fue el idealista y ecléctico Inoue 
Tetudziro (1855-1944). Se manifestaba 
contra el empirismo inglés, intentaba 
sintetizar las ideas del confucianismo, 
del neoconfucianismo, dél sintoismo y 
del budismo con las ideas de la filosofía 
clásica alemana. (especialmente de He- 
gel y de Eduard Hartmann) y del empi- 
riocriticismo, Su doctrina ecléctica se 
convirtió en la base filosófica de la ideo- 
logia del “japonismo”. La filosofía de 
Inoue tuvo un enemigo —que lo era, en 
principio, de todo idealismo— en el fi- 
ósofo materialista y ateo Nakae Tio- 
min (1847-1901), quien ejerció una. gran 
influencia sobre el avance de la ideolo- 
gía progresiva, científica y social, del 
Japón. Al entrar este país en la fase im- 
perialista, las escuelas filosóficas idea- 
listas recibieron un apoyo cada vez más 
activo. Se crearon en las universidades 
cátedras especiales para difundir las 
ideas de la filosofía clásica alemana y 
del idealismo más reciente (fenomeno- 
lopia, filosofiá de la vida, pragmatismo 
y 'existencialismo). La filosofía que al- 
canza mayor difusión es la de Nisida 
Kitaro (1870-1945). quien intentaba ex- 
presar las ideas del budismo-zen con los 
conceptos y principios de la filosofía 
idealista de Europa occidental. En la 
doctrina de Nisida, se combinaban 
eclécticamente las ideas de la filosofía 
clásica alemana, del neokantismo, del 
intuitivismo, del pragmatismo y del 
existencialismo. La Gran Revolución So- 
cialista de Octubre, la crisis general del 
capitalismo, los éxitos del movimiento 
obrero japonés han contribuido a que en 
el Japón penetrara y se difundiera- la fi- 
losofía marxista. Las ideas marxistas- 
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leninistáas, a despecho de ja persecución 
a que las someten los reaccionarios ja- 

neses, han hallado cada vez más par- 
tidarios entre los filósofos profesionales. 
En el Japón, han sido activos propa- 
gandistas de una concepción del mun- 
do, científica, marxista, Tosaka Dziun 
(1900-45); Kavakami Jadzime (1879- 
1946), traductor de “El Capital”, de 
Marx; Kagata Jirosi (1904-47), autor de 
una nueva traducción, mejorada, del 
libro de Lenin “Materialismo y empirio- 
eriticismo”. Ha hecho suyas, después de 
madurada reflexión, las ideas del mar- 
xiemo, Yanaguida Kendziuto (nacido 
en 1893), hombre público progresivo, 
enemigo del militarismo y de la reac- 
ción. 


FILOSOFÍA MARXISTA SÓVIÉTI- 
CA, Surgió después de la Revolución So- 
cialista de Octubre. En los primeros años 
de su existencia, la filosofía marxista 
soviética se desarrolló en lucha contra 
los vestigios de la vieja filosofia burguesa 
y también contra las teorias filosóficas 
del menchevismo, del machismo ruso 
(Bogdánov y otros), etc. En 1922 se 
. fundó la primera revista filocofica mar- 
xaista “Bajo ¡a Bandera del Marxismo” 
(“Pod známiener marxisma”), en cúyo 
tercer número se publicó el artículo de 
Lenin “Sebre el significado del materia- 
lismo militante” dedicado a los objetivos 
de ia revista y del desarrollo de la filo- 
sofía marxista soviética. Este artículo de 
Lenin, lo mismo que sus otros traba, 
teóricos, ejerció una influencia decisi» a 
sobre toda la actividad ulterior de. los 
filósofos soviéticos. La tarea fundamen- 
tal de los primeros años estribgba en 
formar nuevos, filósofos estrechamente 
unidos al Partido Comunista y a la lu- 
cha por la reestructuración socialista del 
país. La lucha de clases del primer pe- 
riodo de la existencia del Estado sovié- 
tico halló su expresión en todos los sec- 
tores de.la ideología, incluido el de la 
filosofía. A fines de la década de 1920 
y comienzos de la siguiente, se desple- 
£6 la crítica contra las recaídas en el 
materialismo mecanicista (Nikolái Ivá- 
novich Bujarin, A. 1. Variash, V. N. Sa- 
rabianov y otros) y también contra las 
manifestaciones del idealismo menchevi- 
zante (grupo de Abram Moiséievich De- 
borin), cuya esencia consistía en identifi- 
car la dialéctica marxista con la hegeliz= 
na, en separar la teoría de la práctica, 
subestimar la etapa leninista en el 
desarrollo de la filosofia, etz. Aparecie= 
ron los primeros manuales en que se ex- 
plicaba el contenido del materialismo 
dialéctico e histórico, En la revista “Ba- 
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ju la Bandera del Marxismo” (dejó de 
puilicarse en 1944) y en otras publica- 
cines, se estudiaban los problemas fi- 
losóficos que planteaba la edificación de 
la sociedad socialista, la revolución cul- 
turai; partiendo de la filosofía marxista, 
se daba la correspondiente interpretación 
de la historia de la filosofía del pasado, 
se- luchaba por establecer una alianza 
con los naturalistas, para lograr que és- 
tos adoptaran los principios del materia- 
lismo dialéctico. Las obras “Dialéctica de 
la naturaleza”, de Engels, y "Cuadernos 
filosóficos”, de Lenin, publicadas por 
primera vez en 1925 y 1929 respectiva- 
mente, impulsaron la. investigación de 
nuevas cuestiones. No obstante, pros 
greso de la filosofía soviética, lo o 
que el de otras ciencias sociales, se vio 
3triamente obstaculizado durante los 
años del culto a la personalidad de 
Stalin, cuyo trabajo “Sobre el mate- 
rialismo dialéctico P4 el materialismo 
histórico” fue declarado, sin motivo 
alguno, punto culminante de la filo- 
sofía marxista. La crítica del culto á 
la personalidad llevada a cabo por el 
Partido y las resoluciones del XX Con- 
greso del P.C.U.S. iniciaron una nueva 
etapa en el desarrollo de la filosofía so- 
viética. Dicha etapa se caracteriza por 
la sensible ampliación de los temas ob- 
jeto de investigación filosófica y por el 
examen mucho más profundo, los 
problemas actuales de la ciencia filosó- 
fica moderna. Ha empezado a ocupar un 
luger importante el estudio de la heren- 
cía filosófica de Lenin. Se han redac- 
tado nuevos téxtos y manuales supe- 
rando los rasgos de dogmatismo vin- 
culados al culto a la personalidad de 
Stalin. La dirección básica que sigue la 
filosofía soviética en su desarrollo, está 
condicionada por los objetivos de la edi- 
ficación comunista tal como han sido de- 
finidos en las resoluciones de los Con- 
gresos XX y XXII del P.C.U.S. y en su 
nuevo programa. Las resoluciones del 
Partido, que generalizan la práctica de 
la edificación comunista en la U.R.S.S, y 
de todo el desarrollo mundial, se hallan 
colmadas de profundo contenido filo- 
sófico, ponen de manifiesto, cientifica- 
mente, las leyes del desarrollo de la 
sociedad en las actuales condiciones. 
Muchos filósofos soviéticos, especial- 
mente sociólogos, trabajan en torno a 
las leyes de la edificación comunista, 
a la dialéctica del paso del socialis- 
mo al cómunismo, al desarrollo del 
Estado soviético, a la fusión de las dos 
formas de propiedad socialista en lu 
forma comunista, a la superación de las 
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diferencias esenciales entre la ciudad y 
el campo, entre el trabajo físico y el in- 
telectuál, al progreso de la cultura so- 
cialista y otros. (G. M. Gak, G. 1. Gle- 
zerman, L. F. Jlichov, F. V. Konstantí- 
nov, T A. Stepanián, V. P. Tugarinov, 
P. N. Fedoséiev, V. A. Fominá, G. P. 
Frántsev, D. I. Chesnokov y otros), 
Aunque las investigaciones sociales con- 
cretas ocupan todavía un lugar insufi- 
ciente en las publicaciones filosóficas, 
durante los últimos años han aparecido 
trabajos consagrados a la elevación del 
nivel cultural y técnico de la clase otre- 
ra, a la desaparición de las diferencias 
entre la ciudad y el campo, a la"supera- 
ción de las supervivencias religiosas, etc. 
Ocupan un importante lugar en las in- 
vestigaciones de los filósofos’ soviéticos, 
las cuestiones del materialismo dialécti- 
co. Las más importantes de todas ellas 
son las que están relacionadas con la 
generalizasión de los resultados obteni- 
dos por iz moderna ciencia natural, con 
la ulterior elaboración de la dialéctica 
materialista, de las nuévas formas en 
que sus leyes aparecen en la sociedad 
socialista, con el estudio de los proble- 
mas de la lógica dialéctica y de la teo- 
ría del conocimiento. Gliándose por las 
indicaciones de Lenin, los filósofos so- 
viéticos investigan la lógica de “El Ca- 
pital”, utilizándola para el estudio de los 
problemas de la lógica dialéctica y de la 
teoría del conocimiento; analizan las 
categorias del materialismo dialéctico, 
trabajan en el problema del sistema ma- 
terialista de categorías, en las cuestiones 
filosóficas de la ciencia natural (f. V. 
llenkov, B. M, Kédrov, P. V. Kopnin, 
1. Kolman, I. V. Kuznetsov, V. I. Ome- 
lianovski, M. N. Rutkievich, V. 1. Svi- 
dierski, E. P. Sitkovski, A. G. Spirkin, 
B. S. Ukraintsev, V. P. Chertkov y 
otros). Es muy importante el trabajo 
que llevan a cabo los filósofos sovié- 
ticos en lo tocante a la investigación 
marxista de la historia universal de 
la filosofía. En el transcurso de los 
últimos años, se ha realizado una se- 
ría labor en el estudio de la filosofía 
matcrialista rusa; un grupo de filósofos 
se dedica a la investigación crítica de la 
filosofía burguesa actual (V. F. Asmus, 
M. P. Baskin. B. E, Bijovski, A. M. De- 
bərin, M, A, Dinnik, M. T. Iovchuk, L S. 
Kon, G. A. Kursánov, M. O. Makoviels- 
ki, I. K. Melvil, M. B. Mitin, J. N. 
Momdzhian, 1. S. Narski, T. 1. Oizerman, 
O. V. Trajtenberg, B. A. Chaguin, I, 1 
Shchipánov y otros). La edificación co- 
munjista ha planteado como una de las 
tareas más importantes en el campo 
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de la filosofia, la de elaborar los pro- 
blemas de la» moral comunista, de la éti- 
ca marxista, de la lucha contra las 
supervivencias del capitalismo en la con- 
ciencia y en la conducta de los hom- 
bres, contra la influencia de la concep- 
ción religiosa del mundo, etc. A estos 
problemas están dedicados los trabajos 
de varios filósofos (1. A. Levada, A. F. 
Shishkin y otros). Durante los últimos 
años, los filósofos soviéticos dedican 
gran atención al examen de los-proble- 
mas de la estética: historia de las ideas 
estéticas, de las categorías de la estéti- 
ca, de la teoría del realismo socialista, 
crítica de las can epoonn estéticas bur- 
guesas, etc. (I. B. Bórev, A, G. legórov, 
M. A. Lifshits, M. F. Ovsiánnikov, Z. V. 
Smirnova, G. M. Friedlinder y otros). 
Mientras que antes los filósofos soviéti- 
cos que trabajaban en la esfera de la 
lógica formal se ocupaban sobre todo 
de estudiar las cuestiones de la lógica 
tradicional, últimamente han empezado 
a ocuparse con preferencia de las cues- 
tiones actuales de la ciencia lógica que 
requieren se generalice con un cri 
materialista dialéctico los resyitados de 
la lógica matemática, de la semántica 
y otros (K. S. Bakradze, I. K. Voishvilo, 
D. P, Gorski, A. A. Zinóviev, P. S. Po- 
pov, P. V. Tavanets, S. A. Ianóvskaia y 
otros). Han aparecido trabajos consa- 
grados al análisis filosófico de ja ciber- 
nética, a su esencia, a su relación con 
otras ciencias, al estudio de las cuestio- 
nes psicológicas en general y de la psi- 
cología social en particular (B. G. Ana- 
niev, A. N. Leontiev, S. L. Rubinstein, 
B. M, Tieplov y otros). Los filósofos 
soviéticos se encuentran ante grandes 
tareas, la más importante de las cuales 
consiste en generalizar más profunda- 
mente los procesos reales de la edifica- 
ción comunista, del desarrollo de la nue- 
va cultura, de la formación dei hombre 
de la sociedad comunista, de la gran 
moral humana del comunismo. 


FILOSOFÍA MEDIEVAL EN LOS 
PAÍSES DE LA EUROPA  OCCI- 
DENTAL. Filosofía de la sociedad teu- 
dal del Occidente de Europa en la 
comprendida entre el hundimiento del 
Imperio romano (siglo V)-hasta la apa- 
rición de las formas tempranas de la so- 
ciedad capitalista (siglos XIV-XV). Al 
derrumbarse la sociedad esclavista gre- 
corromana, se produjo también una de- 
cadencia de la filosofía. La herencia fi- 
losófica clásica se perdió y hasta la se- 
gunda mitad del siglo permaneció 

esconocida de los sabios de la Putopa 
Occidental. La ideología imperante fue 
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la religiosa: en el Cercano Oriente, en 

Arabia y en los países de lengua árabe, 
musulmana; en Europa, cristiana, en dos 
variantes (catolicismo romano y ortodo- 
xia bizantina). La escuela y la instruc- 
ción ron a manos de la Iglesia, cu- 
yos dogmas figuraban en la base de to- 
das las representaciones acerca de la 
naturaleza, del mundo y del hombre. El 
desarrollo de las escuelas (seglares y 
eclesiásticas) así como, desde mediados 
del siglo XII, la creación de las prime- 
ras universidades (en Italia, Inglaterra, 
Bohemia y, Francia) plantearon á la fi- 
losofía el problema de ayudar a la Igle- 
sía a explicar e incluso fundamentar 
filosóficamente los dogmas de la fe. 
Durante varios siglos, la filosofía se con- 
virtió en la “sierva de la teología”. Ya 
había desempeñado esta función, en la 
obra de los apologistas, defensores del 
cristianismo contra el paganismo, como 
también más tarde, en los trabajos de 
“padres de la Iglesia”. En Occiden- 
br Pg importante de todos ' ellos, 
Agustín (354-430) introdujo en el siste- 
ma de doctrinas de la filosofía cristiana 
varias ideas del neoplatonismo. Consti- 
otra de las fuentes —para el Oc- 
as te— de esta influencia, adaptada a 
los objetivos de la ideología cristiana, 
ka reci pr orientales, entre ellos 
denominado seudo Dionisio, el Areo- 
zi (siglo y: Una de las personali- 
ea ue ws más profunda huella en 
el Medioevo fue Juan Es- 
ie Aona Al explicar los dogmas 
dei la fe, los filósofos medievales se en- 
contraron con una serie de complejos 
problemas acerca de la relación entre lo 
singular y lo general y respecto a la rea- 
lidad de lo general. En dependencia “del 
iento que empleaban para re- 
solverlos, la filosofía escolar, que fue de- 
nominada escolástica, elaboró varios 
puntos de vista entre los cuales se des- 
tacaron como más importantes las doc- 
trinas del realismo (Realismo medieval) 
7$ del nominalizno, que se combatieron 
recíprocamente. En el siglo XII, Pedro 
Abelardo se manifestó contra las posi- 
ciones extremas de ambos puntos de vis- 
ta. Desde mediadós del siglo XII, las 
obras principales de Aristóteles se tra- 
dujeron al latín. Las teorías aristotéli- 
cas, acomioas al principio hostil'mente 
Base Iglesia, se: tomáron nto como 
filosófica del cristianismo. Desde 
tonces, los maestros de escolástica se 
onvirilción en exé y sistematiza- 
dores de Aristóteles. Adaptaron el aris- 
totelismo a sus conceptos religiosos y i- 

losóficos, aprendieron camen 
las partes envejecidas de la concepción 
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del mundo de Aristóteles (por ejemplo, 
el sistema geocéntrico, los principios de 
su física), rechazaron toda búsqueda ¿e 
lo nuevo en la ciencia. Los sistematiz>- 


quino . 
La Iglesia ha concedido la máxima valo- 
ración a la obra y a la doctrina de To- 
más: le ha incluido en el número de sus 
“santos” y. en la segunda mitad del si- 
glo eclaró su sistema, doctrina 
filosófica a de la Iglesia (Neoto- 
mismo). En el siglo XIII, al mismo tiem- 
po que los tres sistematizadores de la es- 
colástica, actuaron varios eminentes filó- 
sofos, entre los cuales se destaca como 
más importante Rogèr Bacon. En su 
rotesta ques 
el bl ismo. 
cimiento registrado en el siglo de 
las ciudades m es, de la 
y del comercio, así como de las vías de 
comunicación y el incremento de las re- 
laciones con el Oriente durante las Cru- 
zadas, originaron cierto auge de la filo- 
del nominalismo, del 
ermo de Occam se convirtió 
más eminente, seguido 
pulos de la escuela 
de París. En la filosofía medieval, la lu- 
cha ideológica no se planteaba sólo co- 
mo lucha interne de la escolástica. A esta 
misma se con taponi la mística, que si- 
tuaba la autoridad de la Iglesia y sus 
doctrinas en un plano inferior a del 
testimonio del sentimiento personal y de 
la conciencia subjetiva. En la vida espi- 
ritual del feudalismo, la mística se con- 
vertía con frecuencia en la forma que 
adoptaba la oposición contra la doctri- 
na religiosa oficial y obligatoria: la ac- 
titud personal del creyente respecto a 
Dios se convertía en crítica e incluso en 
lucha contra la ideología y contra el sis- 
tema social del feudalismo. Pero en la 
mística existía también una corriente 
reaccionaria (Bernardo de Clairvaux, 
Buenaventura). En el siglo XIII, apare- 
ció en la filosofía medieval un fuerte 
movimiento antiescolástico fecundado 
por la teoría de Averroes acerca de 
mortalidad del alma individual y 
respecto a la razón, común a todos. 
Desarrolló valientemente las, ideas de 
Averroes, el luchador contra la escolás- 
tica en la Universidad de París, Siger 
de Brabante, quien padeció una muerte 
atroz en 1282. za a principiis cipiós del siglo 
XI pae, eP aplastar estaciones 
cas y hostiles a la Boy así como 
para luchar contra nuevas ideas filosó- 
ficas, fueron instituidas las órdenes mo- 
násticas de dominicos y franciscanos. 


que Gui 
pia ti. 


FILOSOFIA NATURAL 


Fueron precisamente sabios de estas dos 
órdenes quienes, en el siglo XII dieron 
cumplimiento al proyecto del Papa Gre- 
gorio IX en el sentido de “corregir” la 
doctrina de Aristóteles en interés de la 
ideología católica. Pese al relativo auge 
que experimentó la filosofía medieval en 
el siglo XIII, los resultados a que ésta 
llegó durante más de mil años de desa- 
rrollo fueron sumamente pobres tanto 
para la filosofía como para la ciencia, 
ya que incluso los grandes pensadores 
buscaban no tanto la verdad cuanto los 
procedimientos para fundamentar la fe, 
y el régimen espiritual de la sociedad, 
en el Medioevo; aherrojaba la iniciati- 
va y el vuelo del pensamiento de quie- 
nes se atrevían a rebasar los límites 
del cometido indicado. Únicamente el 
surgimiento de un nuevo método de 
producción, el capitalista, y de una nue- 
va manera de concebir los objetivos 
prácticos y teóricos de la ciencia liberó 
gradualmente, del cautiverio de la fi- 
logofía medieval, al pensamiento de los 
hombres avanzados de la sociedad del 
Occidente de Europa, 


FILOSOFÍA NATURAL. (del latín 
“natura”: naturaleza). Filosofía acerca 
de la naturaleza, a la que interpreta en 
un plano emirentemente especulativo, 
considerándola en su totalidad. Los lími- 
tes entre la ciencia y la filosofía natu- 
rales, así como el lugar de la filosofía 
natural en el sistema de las otras dis- 
ciplinas filosóficas, han cambiado en la 

toria de la filosofía. En la Antiglie- 
dad, la filosofía natural se fundía, de he- 
cho, con la ciencia de la naturaleza, y 
en la época clásica a menudo se deno- 
minaba física. Era propio de la antigua 
filosofía natural dar tuna interpretación 
dialéctica espontánea e ingenua de la 
naturaleza como un todo concatenado 
y vivo, considerar idénticos el microcos- 
mo (el hombre) y el macrocosmo (la 
naturaleza) (Hilozotísmo). También for- 
maban parte orgánica de la filosofía na- 
tural la cosmología y la cosmogonía. 
Hasta en la escolástica medieval se en- 
cuentran elementos de dicha filosofía, 

ue estribaban, ante todo, en la adapta- 
ción de ciertos principios de la filosofía 
natural y de la cosmología aristotélicas a 
la imagen geocéntrica “del mundo. Du- 
rante el Renacimiento, la filosofía natu- 
ral alcanza gran difusión (conserva en 
lo fundamental los conceptos y princi- 
pios de la filosofía natural de la época 
grecorromana, pero se basa en un ni- 
vel más elevado de los conocimientos 
científico-naturales) y en su lucha con- 
tra la visión escolástica de la naturaleza 
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desarrolla diversas y profundas ideas 
materialistas y dialécticas, por ‘ejemplo 
la de infinitud de la naturaleza y la de 
innumerabilidad de los mundos que la 
componen (Bruno), la de coincidencia 
de contrarios en lo infinitamente grande 
y en lo infinitamente pequeño (Nicolás 
de Cusa, Bruno). En el siglo XVII, aun- 
que de la filosofia de la naturaleza se 
separan varias ramas de las ciencias na- 
turales, ante todo la matemática y la 
mecánica, aquélla se sigue concibiendo 
como formando una estrecha unidad con 
dichas ciencias. No es una casualidad 
que la obra principal de Newton, en la 
que se formulan los principios de la me- . 
cánica y de la astronomia, se denomine 
“Principios matemáticos de la filosofía 
natural”. En el siglo XVIII, en la filo- 
«ofía de la Ilustración francesa y euro- 
pea y en la del materialismo, la filoso- 
fía natural formula la idea de la cone= 
xión enciclopédica de todas las ciencias, 
que se amplían y ahondan en compara- 
ción con el siglo precedente. A fines del 
siglo XVIII y comienzos del XIX, al- 
canzó importante relieve la filosofía na- 
tural de Schelling, en la cual, aunque 
sobre una base idealista, se formulaba la 
idea de la unidad de las fuerzas de la 
naturaleza, se generalizaban varios im- 
pertántes descubrimientos científicos de 
época. Uno de los discípulos de Schel- 
ling, Oken, expuso la idea de que el 
mundo orgánico estaba sujeto a desarro- 
llo. Caracterizando la filosofía de la na- 
turaleza, escribió Engels que ésta “..,no 
tenía más remedio que suplantar las 
concatenaciones reales, que aún no se 
habían descubierto, por otras ideas, ima- 
ginarias, sustituyendo los hechos ignora- 
dos por figuraciones, llenando las verda- 
deras lagunas por medio de la imagina- 
ción, Con este método llegó a ciertas 
ideas geniales y presintió algunos de los 
descubrimientos posteriores, Pero tam- 
bién cometió, como no podía por menos, 
absurdos de mucha monta. Hoy, cuando 
los resultados de las investigaciones na- 
turales sólo necesitan enfocarse dialéc- 
ticamente, es decir, en su propia conca- 
tenación, para llegar a un «sistema de 
la naturaleza» suficiente para muestro 
tiempo, cuando el carácter dialéctico de 
esta concatenación se impone, incluso 
contra su voluntad, a las cabezas meta- 
físicamente educadas de los naturalistas; 
hoy, la filosofía de la naturaleza ha que- 
dado definitivamente liquidada. Cual- 
uier intento de resucitarla no sería s0- 
ente superfluo: significaría un re- 
troceso” (Marx y Engels, t. XXI, págs. 
304-305 - Marx y Engels, “Obras esco- 
gidas”, Ed. esp., Moscú» 1952, t. II, pág. 


189 


363). Posteriormente (fines del siglo 
XIX y comienzos del XX) dieron un pa- 
so atrás semejante Ostwald, Ayenarius, 
Lipps, Driesch y otros filósofos idealis- 
tas que intentaron superar, con ayuda de 
la filosofia de la naturaleza, la crisis 
de la novísima ciencia natural. 


FILOSOFÍA PRÁCTICA. ¡. Parte éti- 
ca de los sistemas clásicos de filosofía, 
teoría sobre los principios y leyes de la 
acción (por ejemplo, la “Ética” de Spi- 
noza, la “Crítica de la razón práctica” 
de Kant, etc.). 2. Amplia corriente, 
orientada contra l materialismo y la 
ciencia, en la filosofía burguesa contem- 
poránea. Pueden incluirse en la filosofía 
práctica el nietzscheanismo, el pragma- 
tismo, la filosofía de la vida (Bergson), 
el existencialismo y otras escuelas que 
les son afines y que conciben el conocer 
como “instrumento” para alcanzar resul- 
tados prácticos. La renuncia al pensar 
teórico y a la verdad objetiva, el culto 
al subconsciente, van ligados en la filo- 
sofía práctica a la disolución del - 
samiento en la función biológica de la 
adaptación: la veracidad de una idea no 
se determina por lo que en ella se re- 
fileje de la realidad objetiva, sino por su 

dez práctica, por su utilidad: todas 
las ideas (entre ellas las religiosas) son 
“verdaderas” si conducen al éxito. De 
este modo, el relativismo y el agnosti- 
cismo de la filosofía práctica se encu- 
bren con una referencia al Hacer prác- 
tico entendido en un sentido extremada- 
mente subjetivista. 


FIN. Anticipación ideal, en la concien- 
cia, de un resultado hacia el que se 
orienta la actividad. El fin expresa la 
sujeción a ley de la actividad” cognos- 
citiva del hombre, la dependencia en 

e éste se encuentra respecto al mun- 

circundante, a las leyes objetivas 
con que ha de concordarse el hacer 
consciente de los hombres. Todo tin 
que esté en contradicción con tales 
leyes, en última instancia fracasa. En 
la actividad de los hombres dirigida a 
un fin, se revela la interacción dia- 
léctica entre la necesidad y la líbertad. 
Ei fin es, asimismo, el motivo cons- 
ciente inmediato que trienta y regula 
la acción. Impregna la práctica en ca- 
lidad de ley interna de las acciones, ley 
que determina la modalidad y el ca- 
rácter de tales acciones y a la que el 
hombre subordina su voluntad. Se dis- 
tinguen fines remotos, próximos e in- 
mediatos, generales y culares, in- 
termedios y últimos. El gran fin últi- 
mo del pueblo soviético —èl] comunis- 
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mo— se ha convertido ahora en un fin 
muy próximo, innrediato. El concepto 
de “fin” en la ciencia (biología, ciber- 
nética) también sirve para designar un 
estado estable de un sistema, estado 
alcanzable por medio de la retrocone- 
xión (Adecucción a fines). 


FINITISMO (del latín “finite”: final). 
1. Concepción filosófica que niega el 
contenido objetivo y real de la catego- 
ría de infinito (Infinito y finito); parte 
de que la infinitud no existe ni en el 
universo ni en el microcosmo ni en 
nuestro pensar. Lo que le induce a con- 
siderarlo así es que el hombre, en su ex- 
periencia, trata siempre con cosas fini- 
tas y con propiedades de las mismas. 
Contraponiendo metafísicamente lo fini- 
to a iò infinito, dicha concepción hace 
caso umiso de la dialéctica de estas ca- 
tegorías y de su interconexión en el 
conocimiento. 2. En una de las corrien- 
tes de la "fundamentación de la mate- 
mática (Formalismo), el finitismo de- 
signa la exigencia de no admitir que en 
la metamatemátiea se recurra a la infi- 
nitud. 


FÍSICA (del griego ọúsıç: natura- 
leza). Ciencia relativa a las transforma- 
ciones y movimientos de las partículas 
elementales, a la estructura de los áto- 
mos de la materia a los campos gravi- 
tatorios, eléctricos, magnéticos, etc., y a 
los procesos moleculares. En la Antigúe- 
dad, la palabra “física” designaba todo 
el conjunto de datos sobre la naturaleza. 
Posteriormente, empezó a comprenderse 
por física la ciencia que trata de las le- 
yes del movimiento de los cuerpos (me- 
cánica), de las causas de los fenómenos 
sonoros, (acústica), térmicos, eléctricos, 
magnéticos y ópticos. La física clásica 
ie reducir las causas de estos 
enómenos a las leyes de la mecánica de 
Newton, En el siglo XIX, se vio que la 
física se ocupa de leyes específicas, La 
termodinámica estudia la conducta de 
los grandes conjuntos de moléculas ca- 
racterizadas por el paso irreversible de 
los estados menos probables a los más 
probables, mientras que los procesos 

ropiamente mecánicos no poseen seme- 
Pante irreversibilidad. Por otra parte, en 
la electrodinámica clásica cada vez se 
fue haciendo mayor la convicción de que 
las leyes relativas a la emisión y pro- 
pagación del campo electromagnético 
no pueden reducirse a las leyes de la 
mecánica. De este modo, en el $iglo XIX 
la física se emancipó de la mecánica, 
A su vez, la teoría mecánica del calor 
mostró que los procesos mecánicos se 


FISICA 


transforman en térmicos y viceversa, la 
teoría de la electricidad comprobó las 
transformaciones de los procesos mecá- 


El 
ón de la ener 
conservación de la energía) se convir- 
nas en el aa io fundamental de la fi- 
l sigo XIX y comien- 
zos Pas XX, se descubrieron muchos fe- 
nómenos físicos nuevos, anteriormente 
d dos: emisión y propagación de 
las señales de radio, de los rayos X, ra 
diactividad. Al mismo tiempo, en ” 
centro de las cuestiones físicas ze en- 
contró la periodicidad de las itea dos 


q 

bierta por Mendeléiev. Al in vestigar las 
causas de estos fenómenos, la f in- 
prod en su campo de estudio nuevas 

: la física atómica y nuclear; lue- 
pus camera “física de las elementa- 

Durante la primera mitad del siglo 
E la teoría de la relatividad y la me- 

cánica cuántica hacen que la física se 
aparte de los conceptos e ideas clásicos 
fundamentales. La física experimental, 
que registra éxitos colosales, ejerce una 
arias O La leal mayor 
que en el pasa re la ca 
condiciones de vida del hombre. És el 
transcurso 


de los sistemas filosóficos mate 
La generalización de los conocimientos 


zi del progreso de la mecá: 
ca, sirvieron de base a las ideas 


e teoría del materia - 
co partiendo del análisis y de la gene- 
los b tos - 


pto 


las nuevas repre- 
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cas del marxismo en las investigaciones 
fisicas infunde a estas últimas nuevos 
impulsos y ria para la ina 
ción de la naturaleza, 


FÍSICA ESTADÍSTICA. Parte de la 
física que estudia las propiedades de las 
colectividades de partículas (desde las 
partículas “elementales” hasta las - 
xias). Sa en ia Poka Sadina c 


eyes Ariel Sin embargo, en deter- 
a 


moderna se transforma en clásica (Prin- 
cipio de correspondencia). 


CALISMO. Es una de las 


ciones del po 
Carnap, Neura otros. - 
Prios del fisica Xit el de 
toda proposi de uier ciencia en 
dad de tradu- 


dependencia de la posl 


cir dicha proposici 
física, de las 


manifi 
unidad, de la integridad y del desarro- 
ilo de los objetos materiales. El conte- 
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nido es el conjunto de los elementos y 
procesos que constituyen la base de los 
objetos y condicionan la existencia, el 
desarrollo y la sustitución de sus formas. 
La categoría de forma expresa el nexo 
interno y el modo de organización, de 
interacción de los elementos y procesos 
del fenómeno tanto entre sí como con 
las condiciones externas, El desarrollo 
de la forma y del contenido es el de 
dos as del mismo fenómeno, es 
el desdoblamiento de lo uno, desdobla- 
miento que da origen a contradicciones 
y conflictos que llevan a desechar la 
forma y a modificar el cortenido. La 
unidad de forma y contenido es relati- 
va, transitoria y se altera a raíz de los 
cambios, de los conflictos y de la lucha 
entre y otro, La fuente de las con- 
tradicciónes entre forma y contenido ra- 
dica en la diferencia de sus funciones en 
el desarrollo: el contenido es la base del 
desarrollo, la forma es el modo de exis- 
tencia de la cosa; el contenido posee mo- 
vimiento propio, la forma depende de 
él; el contenido encierra en sí ibili- 
dades de desarrollo sin fin, la forma lo 
limita; el contenido es el elemento rec- 
tor del desarrollo, la forma posee una 
independencia relativa, A gprs facilitar 
u obstaculizar el desarrollo, etc. El cam- 
bio de forma tiene lugar como resultado 
de un cambio en el contenido mismo, 
lo cual condiciona su función rectora en 
el desarrollo. La forma nunca e 
ce invariable. Pero, el cambio de la for- 
ma, su eliminación, no siempre se pro- 
duce de golpe; lo frecuente es que tenga 
como resultado de una acentua- 
gradual de las contradicciones en- 

tre forma y contenido. Además, sobre 
los cambios de forma ejercen también 
determinada influencia condiciones ex- 
teriores, factores y nexos que no con- 
ciernen directamente al contenido. La 
forma posee una independencia relati- 
va que se intensifica tanto más cuanto 
mayor es la historia de la forma dada. 
La estabilidad de la forma es un factor 
ue garantiza el desarrollo progresivo 
1 contenido. Pero esa misma estabili- 
dad que en las primeras etapas estimu- 
la el desarrollo, se transforma con el 
tiempo en fuente de conservadurismo. 
Las contradicciones entre forma y con- 
tenido no lo son de una parte pasiva y 
otra activa. El proceso real acontece co- 
mo resultado de su acción recíproca 
en cuanto contrarios que influyen ac- 
tivamente en el desarrollo. La falta de 
correspondencia entre la forma y el 
contenido, debida al retraso de la pri- 
mera respecto al segundo, aunque es 
de gran importancia para el desarro- 
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Ho, caracteriza tan sólo una de las 
contradicciones de este último. La so 
lu:ión de las contradicciones entre for- 
za y contenido depende del carácter 
que aquéllas tengan, de su grado de de- 
sarrollo y de las condiciones en que se 
produzcan. La solución puede ocurrir 
mediante el cambio de la forma en con- 
sonancia con los cambios del conteni- 
do, mediante el cambio del contenido 
en consonancia con la nueva forma, 
mediante el rechazo de la forma, la 
subordinación de la vieja forma al 
nuevo contenido, etc. Al pasar de un 
estado cualitativo a otro, o bien se 
liquida la vieja forma o bien se trans- 
forma, con la particularidad de que 
la vieja forma no puede liquidarse antes 
de que en ella misma se hayan Ad 
rado las premisas y los elementos para 
pasar a una forma más perfecta, Éste 
es el proceso dialéctico de la “supera- 
ción”, en la cual la vieja forma raras 
veces se desecha por completo y de ma- 
nera absoluta; la nueva forma no siem- 
pre se convierte, de golpe, en dominan- 
te, sino que empieza a prevalecer gra- 
dualmente; las viejas formas aseguran 
el desarrollo en menor medida que las 
nuevas y por este motivo la nueva for- 
ma, con el tiempo, ocupa un iugar cada 
vez más importante. Semejante carácter 
de la superaran fe la vieja forma 
hace también posible un desarrollo re- 
gresivo, la restauración de las viejas 
formas. La dialéctica del contenido y de 
la forma se manifiesta brillantemente en 
el proceso de constante renovación y 
progreso de la sociedad. 


FORMA NACIONAL DEL ARTE. Ras- 
gos específicos de la forma artística in- 
troducidos en el arte por cada pueblo. 
La estética marxista-leninista, gue ve el 
arte como un reflejo de la realidad, se- 
fiala que las formas de tal reflejo están 
vinculadas a las peculiaridades de la vi- 
da de tal o cual pueblo, a su régimen 
económico-social, a su carácter y a su 
psicología. Todo ello confiere al arte un 
colerido nacional. El lenguaje es un im- 

rtante elemento de la forma nacional. 

interacción de las culturas nacionales 
enriquece recíprocamente las formas del 
arte. El arte soviético, socialista por su 
contenido —es decir, que afirma la ideo- 
logia socialista— es, al mismo tiempo, 
sumamente variado por sus formas de 
creación, lo cual se explica por la rique- 
za de la vida misma y por el desarrollo 
libre y pleno de las naciones en el pe- 
ríodo socialista. El arte auténticamente 
nacional siempre es internacional, pues 
cuando expresa las profundidades del 
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alma popular lleva en sí lo que es propio 
a todos hombres, La conexión orgá- 
nica de nacional y lo internacional 
en el arte socialista se desprende de la 
naturaleza misma del socialismo, de la 
ideología marxista de la amistad y fra- 
ternidad entre los pueblos. 


FORMACIÓN ECONÓMICO-SOCIAL. 
Tipo histórico de sociedad basado en 
determinado modo de producción y apa- 
recido como un eslabón en el desarrollo 
progresivo de la humanidad, que pasa 
del régimen de comunidad primitiva, a 
través del'régimen esclavista, del feuda- 
lismo y del capitalismo a la formación 
comunista. El concepto de “formación 
económico-social” se debe al marxismo 
y constituye la piedra an de la con- 
cepción materialista de historia. Ha- 
ce posible, en primer lugar, distinguir 
los períodos de la historia entre sí e in- 
vestigar los acontecimientos históricos 
en el mares de determinadas formacio- 
nes, en vez de enfrascarse en lucubra- 
ciones acerca de la “sociedad en gene- 
ral”; en segundo lugar, permite agru- 
par los regímenes de los diferentes pai- 
ses que se encuentran en un mismo 
grado del desarrollo de la producción 
(por ejemplo, de Inglaterra, Francia, 
Estados Unidos, Alemania Occidental, 
que son todos capitalistas, etc.) y des- 
cubrir lo que hay de común en dichos 

lo cual significa utilizar en la 
vetifación el criterio científico ge- 
neral de la reiteración, cuya aplicación 
a las ciencias sociales han negado los 
subjetivistas; en tercer lugar, y frente 
a las teorías eclécticas que conciben 
la sociedad como un conjunto mecáni- 
co de fenómenos sociales (la familia, e? 
Estado, la Iglesia, etc.) el proceso 
histórico como resultado de la influen- 
cia de diversos factores (condiciones 
naturales e instrucción, desarrollo del 
comercio, nacimiento de un genio, etc.), 
el concepto de “formación económico- 
social” permite considerar la sociedad 
humana, en cada período de su- evo- 
lución, como un “organismo social” úni- 
co, que incluye en sí todos los fenómenos 
sociales en su unidad orgánica y en su 
acción recíproca sobre la base del modo 
de producción, Las fuerzas productivas 
constituyen la base material y técnica de 
la sociedad; las relaciones de producción, 
su estructura económica o base. Las 
ideas, las relaciones ideológicas, así co- 
mo las instituciones y organizaciones de 
distinto género surgidas sobre la base, 
forman la superestructura de la socie- 
dad; finalmente, el idioma, la familia, 
las comunidades históricas concretas de 
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los hombres (tribu, pueblo, nación) 
etc., constituyen fenómenos' sociales de 
carácter especial que no pertenecen a la 
base ni a la superestructura, pero que son 
de importancia esencial para compren- 
der el desarrollo concreto de tal o cual 
formación, Cada formaciór económico- 
social posee sus propias leyes de naci- 
miento y evolución. Al mismo tiempo, 
en cada formación actúan las leyes ge- 
nerales que concatenan las formaciones 
en el proceso único de la historia mun- 
dial, La sociedad capitalista es la últi- 
ma de las formaciones que-se apoyan 
en el antagonismo de clases. Con ella 
toca a su fin la prehistoria de la hu- 
manidad. La formación comunista, que 
afirma en la Tierra la paz, el trabajo, 
la libertad, la igualdad y la felicidad 
de todos los hombres, por primera vez 
en la historia crea las condiciones de 
un desarrollo ilimitado de la sociedad 
sobre la base de un incremento acele- 
rado de las fuerzas productivas. Inicia 
la auténtica historia de la humanidad. 


FORMALISMO (del latín “forma”). 
1. Denominación generalizada del méto- 
do antirrealista; abarca numerosas co- 


mo, surrealismo, dadaismo, purismo, 
imitivismo, fauvismo, tachismo, etc.). 
'odas estas corrientes, pese a que pre- 
sentan ciertas diferencias entre sí, po- 
seen rasgos característicos comunes: con- 
traposición entre arte y realidad, esci- 
sión entre forma artística y contenido 
ideológico, proclamación de la autono- 
mía y del primado de la forma en las 
obras de arte. El formalismo parte de 
la concepción idealista del goce esté- 
tico, que se presenta como al margen de 
las ideas sociales, de los esenciales in- 
tereses vitales, del ideal estético y social, 
y, por ende, como dependiente por ente- 
ro del “juego de las formas puras”. Por 
lo común, sin embargo, el formalismo 
revela, en la práctica, que el contenido 
de sus obras se halla en completa de- 
pendencia de la ideología burguesa. Al 
mismo tiempo, el separar del conteni- 
do la forma lleva inevitablemente a la 
destrucción del arte, aunque ello se pre- 
sente bajo el rótulo de “creación for- 
mal”. El P.C.U.S. siempre ha luchado 
contra el formalismo como fenómeno 
hostil al arte socialista. 2. En matemáti- 
ca, es una corriente que aspira a resol- 
ver los problemas de la fundamentación 
de esta ciencia recurriendo a construc- 
ciones formalmente axiomáticas. El for- 
malismo surgió a comienzos del siglo XX 
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(matemático alemán David Hilbert y sus 
colaboradores W, Ackermann, P. Ber- 
nays, Johannson Neumann). En contra- 
posición al intulcionismo, Hilbert busca 
la salida de la crisis de los fundamentos 
de la matemática, en el método axiomá- 
tico formalizado de rigurosa elaboración. 
Interpreta la veracidad de la teóría ob- 
tenida por dicho método como lo no- 
contradictorio a la misma. Así reduce 
la veracidad de la matemática a su no- 
contradicción y procura demostrar esta 
última en la propia matemática. No obs- 
tante, dicha tentativa está en contradic- 
ción con lds resultados de la matemáti- 
ca moderna (segundo teorema de Gó- 
del). También desde el punto de vista 
filosófico, el formalismo es inconsisten- 
te, dado que, en última instancia, la teo- 
ría matemática, como cualquier otra teo- 
ría, encuentra su fundamentación en la 
ráctica, en la concordancia con ei ob- 
jeto. Ahora bien, intentar inferir —<omo 
hace Hilbert respecto a la matemática— 
la veracidad-de una teoría partiendo de 
la conformidad interna de los pensa- 
mientos, significa defender de uno u 
otro modo las posiciones del idealismo. 
Esto no excluye que los representantes 
del formálismo hayan alcanzado . resul- 
tados positivos en la teoría de las de- 
mostraciones matemáticas. 


FORMALIZACIÓN. Especificación del 
contenido del conocimiento realizada 
mediante la confrontación con los obje- 
tos, fenómenos y procesos que se estu- 
dian de una esfera determinada de la 
realidad, algunas construcciones mate- 
riales que poseen un carácter relativa- 
mente estable, gracias a lo cual es posi- 
ble descubrir y fijar las partes esenciales, 
sujetas a ley, de los objetos exami- 
nados. La particularidad de la formali- 
zación como recurso gnoseológico estriba 
en que con ella,_el cóntenido se descu- 
bre y precisa al revelar y establecer sus 
formas. De ahí que en toda formaliza- 
ción se dé siempre cierto endurecimien- 
to de la realidad viva, en desarrollo, Sin 
embargo, tal “endurecimiento” constitu. 
ye una parte necesaria del proceso del 
conocer. Históricamente, la formaliza- 
ción surgió a la vez que surgían el pen- 
samiento y el lenguaje. Resultó de suma 
importancia para la formalización, el 
desarrollo de la escritura. Después, a 
medida que progresaba la ciencia, sobre 
todo la matemática, empezaron a aña- 
dirse a los idiomas naturales signos de 
carácter especial. La lógica formal dio 
origen a la formalización lógica, que 
consiste en poner de manifiesto las for- 
mas lógicas' de las conclusiones y de- 
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mostraciones. En el desarrollo de los re- 
cursos de formalización, constituyó una 
gran etapa aquella en que se crearon — 
en la matemática de la Moderna— 
los cálculos literales y surgió la idea del 
cálculo lógico (Leibniz). estructura- 
ción de los cálculos lógicos llevada a 
cabo en la lógica matemática desde me- 
diados del siglo XIX ha permitido apli- 
car los recursos de esta última a la for- 
malización de zorras enteras de la cien- 
cia. Las esferas del saber: formalizadas 
con los recursos de la lógica matemáti- 
ca toman el aspecto de sistemas forma- 
les. La formalización de los conocimien- 
tos no supera la relación dialécticamente 
contradictoria entre contenido y fo 
contradicción característica de todo e 
conocimiento en su conjunto. Los resul- 
tados de la lógica moderna atestiguan 
que si se formaliza una teoría de conte- 
nido suficientemente rico, no puede ésta 
reflejarse "por entero en dicho sistema 
formal: en la teoría, siempre queda un 
resto no revelado, no formalizado. Esta 
falta de correspondencia entre la forma- 
lización y el contenido formalizable se 
présenta en calidad de fuente interna 
el desarrollo de los recursos lógico-for- 
males de la ciencia y suele expresarse en 
el descubrimiento de proposiciones in- 
solubles (en el sistema formal dado) 
(Problema de la decidibilidad). (Otra 
de las formas en que dicha contradic- 
ción se manifiesta estriba en la apari- 
ción de añtinomias). Tal estado de cosas 
se supera estableciendo nuevos sistemas 
formales en los que se formaliza parte 
de lo que no ha sido tenido en cuenta 
en las formalizaciones «precedentes. De 
este modo se lleva a cabo una forma- 
lización cada vez más profunda del con- 
tenido, aunque sin llegar nunca a la ple- 
nitud absoluta. 


FORMAS DE LA CONCIENCIA SO- 
CIAL. Distintas formas del reflejo, en la 
conciencia del hombre, del mundo obje- 
tivo y del ser social; ese reflejo consti- 
tuye la base apoyándose en la cual di- 
chas formas surgen en el proceso de la 
actividad práctica, La conciencia social 
existe y se manifiesta en las formas de 
la ideología política, de la conciencia ju- 
rídica, de la moral, de la religión, de la 
ciencia, del arte y de la filosofía. La di- 
versidad de.las formas de la conciencia 
social está determinada por la riqueza 
y diversidad del mundd” objetivo mis 
mo: la naturaleza y la sociedad. Las 
distintas formas de la conciencia reflejan 
los distintos dominios y aspectos de la 
realidad (por ejemplo, las ideas políti- 
cas reflejan las relaciones entre las cla- 
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ses, naciones y Estados, sirven de base a 
los programas políticos que se plasman 
en la actuación de las clases y grupos so- 
ciales; en la ciencia, se entra en cono- 
cimiento de las leyes de la naturaleza y 
de la sociedad, etc.). Cada forma de 
la conciencia posee un objeto peculiar 
de reflejo y se caracteriza, asimismo, por 
su forma especial de reflejar (prr ejem- 
plo, concepto científico, norma moral, 
imagen artística, dogma religioso). Pe- 
ro la riqueza y la complejidad del mun- 
do objetivo sólo crea la posibilidad de 
que aparezcan distintas formas de con- 
ciencia socia]. Tal posibilidad se .on- 
vierte én realidad sobre la base de la 
necesidad social concreta. Así, la cien- 
cia nace únicamente cuando la simple 
acumulación de experiencia y de cono- 
cimientos empíricos resulta insuficiente 

a el avance de la producción social; 
as concepciones e ideas políticas y ju- 
rídicas surgieron, al aparecer las clases 
Y el Estado, para fundamentar y conso- 
idar las relaciones de dominio y su- 
bordinación, etc. En cada formación eco- 
nómico-social, todas las formas de la 
conciencia están concatenadas entre sí, 
y en su conjunto constituyen la vida 
espiritual de una sociedad determinada. 
La peculiaridad de las necesidades so- 
ciales que dan origen a tales o cuales 
formas de conciencia social, determina 
asimismo el papel histórico concreto que 
tales formas desempeñan en la vida y 
desarrollo de la sociedad. Por ejemplo, 
la formación comunista surge, existe y 
se desarrolla sobre la base del conoci- 
miento y de la aplicación consciente de 
las leyes objetivas. Por ésto ya en su fase 
inferior, bajo el socialismo, empieza a 
desaparecer la religión; en la fase supe- 
rior, las supervivencias religiosas que- 

án plenamente superadas. Al mismo 
tiempo, ocurren transformaciones esen- 
ciales en la vida esptritual de la socie- 
dad en su conjunto. Con la victoria del 
comunismo, dejará de existir la necesi- 
dad de una ideología política y jurídica, 
y tales ideologías desaparecerán. En 
cambio alcanzarán su florecimiento for- 
mas de la conciencia social como la 
ética, la ciencia, el arte y la filosofía, las 
cuales no sólo permitirán satisfacer las 
múltiples necesidades sociales, sino que 
además, al formar la imagen espiritual 
de cada persona, serán la condición ne- 
cesaria para que el hombre pueda desa- 
rrollarse plenamente, para que pueda 
aplicarse en su actividad creadora, para 
que cada ser humano pueda desplegar 
toda la riqueza de las aptitudes, incli- 
naciones y hábitos individuales, una 
vida plena. La formación del nuevo 
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hombre tal como se precisa en el pro- 
grama del P.C.U.S., incluye la concep- 
ción cientifica del mundo, la educación 
moral, cultural, técnica y estética, lo cual 
atestigua el inmenso papel que desem- 
peñan las correspondientes formas de 
la conciencia social (Ser social y con- 
ciencia *social). 


FORMAS DEL MOVIMIENTO DE LA 
MATERIA. Tipos básicos de movimiento 
e interacción de los objetos materiales, 
En la clasificación científica de las for- 
mas del movimiento, es necesario tener 
en cuenta: 1) lo específico de los obje- 
tos materiales, portadores del movi- 
miento; 2) la existencia de leyes gene- 
rales para la forma dada de movimien- 
to; 3) las leyes del desarrollo histórico 
de la materia y del movimiento desde 
las formas más simples hasta las más 
complejas. En concordancia con estas 
exigencias y datos de la ciencia moder- 
na, se establecen tres grupos principales 
de formas del movimiento de la materia: 
1) naturaleza inorgánica; 2) naturaleza 
viva; 3) sociedad. En cada uno de los 
grupos, se da una multiplicidad de for- 
mas de movimiento de la materia, lo 
cual se debe a que ésta es inagotable. 
Pertenecen a las formas del movimiento 
de ta materia en la naturaleza inorgá- 
nica el desplazamiento espacial de los 
cuerpos; el movimierito de las partículas 
“elementales” y de los campos —electro- 
magnéticos, gravitatorios—; las inter- 
acciones nucleares, los procesos de trans- 
mutación de las partículas “elementales” 
y otros; el movimiento y la transfórma- 
ción de átomos y moléculas, que com- 
*prende la forma química del movimiento 
de la materia; los cambios de estructu- 
ra de los cuerpos microscópicos —pro- 
cesos térmicos, cambio de estados de 
agregación, oscilaciones sonoras, etc.; el 
cambio de sistemas cósmicos de distin- 
tos órdenes— de planetas, estrellas, ga- 
laxias, etc.—. En la naturaleza viva, las 
formas del movimiento de la materia 
son las múltiples manifestaciones de la 
vida: metabolismo, correxiones funcio- 
nales en los organismos, procesos de re- 
flejo de las condiciones exteriores, rela- 
ciones en el interior de las especies y 
entre ellas, interacción de toda la bios- 
fera con la naturaleza inorgánica en la 
Tierra. En la naturaleza viva, existen 
sistemas íntegros de diversa compleji- 
dad: virus y bacterias, organismos uni- 
celulares y pluricelulares, múltiples es- 
pecies vegetales y animales, y, finalmen- 
te, toda la biosfera. En el marco de las 
manifestaciones generales de la vida, a 
cada grupo le son inherentes formas es- 
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pecíficas del movimiento de la mate- 
ria, cuyas leyes están determinadas por 
la estructura y el funcionamiento de los 
sistemas. Las formas sociales del movi- 
miento de la materia incluyen las diver- 
sas manifestaciones de la'actividad del 
hombre: el desarrollo de las fuerzas 
productivas y de las relaciones de pro- 
ducción, de clase, estatales, nacionales y 
de otro tipo; el proceso de la cognición 
del mundo, etc. Las formas superiores 
del movimiento de la materia surgen, 
históricamente, a partir de las formas 
relativamente infe:iores y las contie- 
nen, transformadas, cn consonancia con 
la estructura y con las leyes de des- 
arrollo del sistema más complejo, En- 
tre ellas existe unidad e influencia re- 
ciproca. Pero las formas superiores del 
movimiento de la materia son cualitati- 
vamente distintas de las inferiores y no 
pueden reducirse a éstas, El descubri- 
miento de la correlación entre las for- 
mas del movimiento de la materia es de 
importancia inmensa para comprender 
el desarrollo de la naturaleza, para lle- 
gar a conocer la esencia de los fe- 
nómenos complejos y para dirigirlos 
prácticamente. 


FORMAS LÓGICAS. Modos de cons- 
trucción, expresión y enlace de pensa- 
mientos (y partes del pensamiento) de 
contenido concreto distinto; se aplican 
en el procesq del conocimiento. Las 
formas lógicas se han. ido elaborando 
en el decurso de la práctica histórico- 
social; son propias a todos los hombres, 
constituyen formas del reflejo de la 
realidad en el pensamiento, y reflejan 
de ésta los rasgos más generales (por 
ejemplo, que todo objeto posee unas 
cualidades, se encuentra en una relación 
u otra con los demás objetos, el que los 
objetos constituyen clases, unós fenóme- 
nos dan origen a otros fenómenos, etc.). 
Existen formas lógicas que se estudian 
en la lógica formal (conceptos y juicios, 
inferencias y demostraciones, definicio- 
nes, etc.). En la cognición, el empleo de 
tal o cual forma lógica está determina- 
do por el carácter del contenido refle- 
jado en el pensamiento. En el lenguaje, 
las formas lógicas se expresan median- 
te la estructura gramatical de las expre- 
siones correspondientes, así como me- 
diante el uso de palabras especiales 
(“todo”, “no”, “algunos”, “e”, 45; e E en- 
tonces”, “sólo” y ótras), señalizadoras 
de tal o cuai estructura lógica del pen- 
samiento. En la lógica matemática, las 
formas lógicas se expresan mediante la 
estructura de cálculos lógicos en los 
cuales sus fórmulas tienen su correspon- 
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dencia en las expresiones de los len- 
guajes naturales; la estructura de las 
fórmulas y las reglas para utilizarlas €: 
el cálculo, sirven para reproducir las 
fórmulas lógicas, gracias a lo cual di- 
chos cálculos aparecen en calidad de 
lenguajes lógicos o formalizados especia- 
les (Formalización, Sintaxis lógica). En 
la lógica dialéctica, las formas lógicas 
se estudian desde el punto de vista de 
cómo se reflejan en el pensar la reali- 
dad, variable y en desarrollo, y el desa- 
rrollo de la cognición misma. 


FÓRMULA. Representación conven- 
cional mediante un sistema de símbolos 
de relaciones, procesos o estructuras 
cualesoniera que sean, organizado de una 
manera determinada. Son ejemplo de 
fórmulas: X V X (ley lógica denomi- 
nada ley del tercero excluido); Ax + 
By + C = 0 (ecuación algebraica de la 

dv 
línea recta); F = m pa (segunda ley 
t 
de Newton); n > p + e— + y (pro- 
ceso de la desintegración beta); 


H H 
> O E O (fórmula estructu- 
H H 


ral del etileno). Gracias a las fórmulas, 
las relaciones, los procesos y estructu- 
ras complejos se expresan de manera 
compacta y generalizada. Hallar un for- 
malismo productivo que permita expre- 
sar por medio del lenguaje de las fórmu- 
las los objetos que se investigan y sus 
relaciones cuantitativas y cualitativas 
influye en gran manera sobre los éxitos 
del conocimiento científico, 


FOURIER, FRANCOIS CHARLES (1772- 
1837). Socialista utópico francés. Proce- 
dente de la burguesía media comercial, 
durante mucho tiempo fue empleado de 
oficina y de comercio. Se dio a conocer 
por su honda y brillante crítica de la 
sociedad ' burguesa; puso de manifiesto 
las contradicciones entre lo que preco- 
nizaban los ideólogos de la Revolución 
Francesa y la realidad, el antagonismo 
entre pobreza y riqueza, la degradactón 
moral y física de la mayoría de los se- 
res humanos. Al fundamentar el régimen 
socialista, partía de las tesis de tos ma- 
terialistas franceses acerca del papel de- 
cisivo del medio ambiente y de la edu- 
cación para la formación del hombre. 
Todas las pasiones e inclinaciones hu- 
manas (el gusto, el tacto, la vista, el 
oido, el olfato, los sentimientos de amis- 
tad. ambición, amor, paternidad, la pa- 
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sión por la “intriga”, el afán de varie- 
dad, la tendencia a la unificación en 
grupos) son rasgos del carácter huma- 
no, buenos de por si. No hay por qué 
ahogar las pasiones humanas. No es ma- 
lo el hombre, sino la sociedad en que 
vive. De ahí la necesidad de crear un 
régimen social que permita satisfacer 
plenamente las pasiones humanas, su 
desarrollo y florecimiento. La célula 
fundamental de la sociedad futura, según 
Fourier, es la falange, compuesta de va- 
rias series de producción. Cada miem- 
bro de la falange tiene derecho al tra- 
bajo. Los hombres entran en los gru 

de producción voluntariamente, guian- 
dose por sus intereses. En la falange es- 
tá eliminado el profesionalismo estre- 
cho, que deforma al hombre; todos los 
miembros de la falange, en el transcur- 
so de la jornada de trabajo, pasan va- 
rias veces de un tipo a otro de labor, de- 
dicándose a cada uno de ellos durante 
una hora y media o dos horas. De este 
modo, el trabajo se transforma en una 
necesidad, se convierte en un objeto de 
goce. Como resultado, la sociedad alcan- 
za un alto nivel en la productividad del 
trabajo y abundancia de bienes materia- 
les, la falange, la distribución se 
efectúa en consonancia con el trabajo y 
el talento. Son valiosas las conjeturas de; 
Fourier sobre la abolición de las contra- 
diceiones entre el trabajo intelectual y 
el físico, así eomo entre la ciudad y el 
campo. En Fourier, lo mismo que en los 
demás socialistas utópicos, resulta carac- 
terística la incomprensión del papel his- 
tórico del proletariado, la renuncia. a la 
revolución como medio de transformar 
la sociedad existente. Fourier confiaba 
en que podría llevar a la práctica sus 
objetivos mediante la propaganda pací- 
fica de las ideas socialistas, incluso entre 
los capitalistas (a estos últimos les ofre- 
cia hasta una renta parasitaria equiva- 
lente a un tercio del beneficio de la fa- 
lange). Obras principales de Fourier: 
“Teoría de los cuatro movimientos y de 
los destinos generales” (1808), “Teoría 
de la unidad universal” (1822), “El nue- 
vo mundo industrial y social” (1829). 


FRANK, PurLIpp (nacido en 1884). 


Físico y filósofo, ializado en física 
matemnitivo: Dio coran p du <tividad 
eientiftea en Viena, luego sustituyó a 
Einstein en la cátedra de física teórica 
de Praga. En 1933, emigró a los Estados 
Unidos. Por sus concepciones filosóficas, 
es nenpositivista. Participó activamente 
en el trabajo del Circulo de Viena; en 
colaboración con Schlick, publicó una 
serie de libros bajo el título de “Ensayos 
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sobre la concepción científica del mun- 
da”, que desem ron un gran papel en 
la formación del positivismo contemporá- 
neo. Frank combate activamente al ma- 
terialismo dialéctico. Es característica 
suya, lo mismo que de algunos otros re- 
presentantes del neopositivismo, la com- 
binación ecléctica del empirismo con el 
apriorismo y con el reconocimiento del 
aspecto inteligible, suprasensorial, de 
ciertas categorías (espacio y tiempo en- 
tre otras). 


FRANKLIN, BENJAMIN (1706-90). 
Pensador y hombre público norteame- 
ricano, científico enciclopédico. Toda su 
actividad estuvo vinculada a la lucha 
de su pueblo por la independencia. Fue 
el ideólogo.de la revolución burguesa de 
1775-83, propugnaba la abolición de la 
esclavitud de los negros. En sus concep- 
ciones filosóficas, Franklin se hallaba 
muy próximo de. Locke. Ejercieron so- 
bre él gran influencia los trabajos 
de los pensadores franceses de la Ilus- 
tración del siglo XVIIL Era parti- 
dario del deismo. Franklin reconocía 
el carácter objetivo de la existencia 
de la naturaleza y de sus leyes, desa- 
rrolló la tesis de que la materia es in- 
destructible e increable. Los trabajos 
científicos de Franklin en el campo de 
la física (descubrimiento de la natura- 
leza eléctrica de las tormentas) alcan- 
zaron reconocimiento universal y se 
convirtieron en una poderosa arma de 
la lucha contra las supersticiones reli- 
giosas. Franklin se interesaba por los 
ari económicos; a él se debe la 

efinición del hombre como animal que 
hace herramientas. En los trabajos de 
Franklin sobre historia, se dedica mu- 
cha atención al problema de la guerra y 
de la paz; Franklin fue un propagandis- 
ta de las relaciones pacíficas entre los 
pueblos. 


FREGE, GorrioB (1848-1925). Lógico, 
matemático y filósofo alemán. En 1879- 
1918, profesor de la Universidad de Je- 
na. Sus trabajos abrieron una nueva 
etapa en la lógica matemática. Frege 
realizó, por primera vez, la estructu- 
ración axiomática de la lógica de los 
enunciados y de los predicados, sentó 
los principios de la teoría de la demos- 
tración matemática. En la obra, “Leyes 
fundamentales de la aritmética” (2 to- 
mos, 1893-1903), construyó un sisterna 
de aritmética formal con el propósito 
de fundamentar, con ello, la idea de que 
toda la matemática puede reducirse a 
lógica (Logicismo). El ulterior desenvol- 
vimiento de la' lógica estuvo vinculado al 
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desarrollo de la herencia de Frege, en 
particular a la superación de la contra- 
dicción descubierta en su sistema. Frege 
era enemigo de la tendencia “psicológi- 
ca” subjetivista en lógica. Lo caracte- 
ristico de sus concepciones lógicas son 
los elementos de materialismo. Por otra 
parte, en la interpretación del problema 
de lo general, en Frege se daban ras- 
gos de idealismo objetivo en el sentido 
de Platón, A Frege pertenecen varias 
ideas y conceptos que han adquirido car- 
ta de naturaleza en lá ciencia moderna: 
la interpretación del concepto como fun- 
ción lógica, el concepto de. significados 
de veracidad, la introducción en el uso 
sistemático de los cuantificadores, el 
análisis del concepto de variable y otros. 
Frege fundó la parte de la semántica 
lógica ligada a los conceptos de senti- 
do y significado de las expresiones de 
lenguaje y a la relación de designación 
(o de denominación). 


FREUDISMO. Nombre, derivado del 
de Sigmund Freud (1856-1939), de la 
teoría y del método del psicoanálisis, 
Sigmund Freud fue un médico austríaco, 
neuropatólogo y psiquiatra. Al investi- 
gar las causas de los procesos patológi- 
cos de la psique, rechazó decididamente 
todos los intentos —de base materialis- 
ta vulgar en su esencia— realizados pa- 
ra explicar los cambios de contenido de 
los actos psíquicos por causas fisiológi- 
cas. Pero, al mismo tiempo, se apartó por 
completo de "la concepción materialista 
del mundo, renunció a los métodos ob- 
jetivos de la investigación de la psique 
y creó una teoría que es, en su conjun- 
to, arbitraria, artificial y subjetivista. 
Su esencia estriba en separar la psique 
de las condiciones y causas materiales 
que la engendran. La psique se concibe 
como algo independiente, que existe de 
manera paralela a los procesos materia- 
les (Paralelismo psicofisico) y que es 
dirigida por fuerzas psíquicas espe- 
ciáles, incognoscibles y perpetuas, si- 
tuadas más allá de los límites de la 
conciencia (Inconsciente). Sobre el al- 
ma humana imperan, como una fata- 
lidad, inmutables conflictos psíquicos 
derivados de las tendencias inconscien- 
tes al placer (ante tudo se. ual), a 
la agresión ante el “principio de la 
realidad”, al que se adapta la concien- 
cia. Freud somete a psicoanálisis todos 
los estados psíquicos, todas las a-ujor.>s 
del hombre, así como todos los 420.1we"i- 
mientos históricos y fenómer-.: sociales, 
o sea, los interpreta como manifestación 
de pasiones inconscientes, ante todo se- 
xuales, Así, lo ideal — lo psíquico (y 


FUERZAS RUDUCTIVAS 


ante todo el incognoscible “Ello”, lo in- 
consciente) se convierte, para Freud, en 
causa de la historia de la humanidad, de 
la moral, de! arte, de la ciencia, de la 
religión, del Estado, del derecho, de las 
guerras, etc. Los partidarios actuales de 
Freud, los neofreucistas, representantes 
de las escuelas del “psicoanálisis cultu- 
ral” (Karen Horney, Cardiner, Alexan- 
der, Erich Fromm y otros) conservan 
incólume la línea básica idealista de 
Freud, renunciando sólo a la tenden- 
cia a ver en todos los fenómenos de la 
vida humana "un substrato sexual, y a 
algunas otras particularidades, metodo- 
lógicamente no importantes, del freudis- 
mo clásico. La concepción freudiana ha 
ejercido y sigue ejerciendo una gran in- 
fluencia sobre los distintos sectores de 
la cu:tura burguesa "y resulta especial- 
mente perceptible en la teoría y en las 
obras del arte btirgués. Ahora es menor 
su influjo en el terreno en que se ini- 
ció desarrollo, ci de la neurología y 
de la psiquiatria. 


FUERZAS PRODUCTIVAS. Medios de 
producción y hombres .can experiencia 
y hábitos de trabajo. Las fuerzas pro- 
ductivas expresan Ja relación del hom- 
bre con los ohbjetes y con las fuerzas de 
la naturaleza utilizados para producir 
los bienes materiales necesarios. La 
fuerza productiva más importante de la 
sociedad está constituida por los pro- 
ductores, por'los trabajadores, quienes 
constantemente perfeccionan los medios 
de trabajo, utilizan cada vez con mayor 
amplitud las riquezas de la naturaleza, 
aumentan su experiencia de producción, 
elevan la productividad del trabajo, El 
estado de las fuerzas productivas sirve 
de exponente del grado de dominio a que 
ha llegado la sociedad humana sabre la 
naturaleza. Las fuerzas productivas se 
desarrollan sin cesar; se perfeccionan, 
ante todo, los instrurhentos de trabajo, 
lo cual condiciona la necesidad de que 
se desarrollen las relaciones de produc- 
ción, el modo de producción. La historia 
de la sociedad humana muestra que en 
las formaciones sociales de clases anta- 
gónicas, al llegar a una determinada 
etapa de desarrollo de la producción 
material, surge la contradicción, el cop- 
flicto entre las fuerzas productivas y 
las relaciones de producción. Éstas em- 
piezan 2 quedar a la zaga respecto al 
nivel de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, envejecen, caducan, .y de for- 
mas del desarrollo se convierten en 
freno y grillete de dichas fuerzas. La 
detención er el desarrollo de las fuer- 
zas productiv:.,, :us bajos ritmos de 
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crecimiento de la producción bajo el 
régimen del capitalismo actual, donde 
las relaciones de producción han cadu- 
cado hace tiempo, confirman dicha te- 
sis, En el régimen de producción socia- 
lista, cuando las relaciones de produc- 
ción se ponen en correspondencia cons- 
tantemente y de manera planificada con 
las fuerzas productivas crecientes de la 
sociedad, se registra un 
lerado desarrollo de: di 


micas, sociales y culturales 'que se han 
de cumplir en la construccción de la 


FUNCIÓN (del latín “functio”: cum- 
plimiento, realización).”1. Manifestación 
externa de las propiedades de un objeto, 
epa meri que sea, en un sistema dado 
de ones. Por ejemplo, funeiones de 
los órganos de los sentidos, funciones del 
dinero, funciones del Estado, etc. Varias 
corrientes filosóficas idealistas intentan 
reducir la ciencia a la descripción de 
funciones de objetos, negando no sólo la 
posibilidad de que se conozcan la esen- 
cia y las leyes de las cosas, sino incluso 
re posibilidad de conocer su existencia 


behaviorismo, etc.). 2. En. 


un sentido matemático, la. función es un 


eoncepto : expresa el carácter de la 
y de las relaciones entre los 
elementos de dos untos. El concepto 


matemático de función se utiliza en to- 
das las ciencias exactas. El neopositivis- 
mo, siguiendo a Mach, intenta sustituir 


penare de pr por el Si Ae 
funcional. Lenin, en su libro 
berialismo y empliriocriticismo”, cri- 


ticó semejante punto de vista. 3. Posee 
un sentido peculiar la furición lógica o 
función proposicional, 


p“ proposición, juicio) 
uno de los conceptos fundamentales 
formal contemporánea. La 
EA se caracteriza por 
] poner en consonancia con 

e a da rod a 
cados de verac ver- 

dad, falsedad). Por ejemplo, el concep- 


relativo a la propiedad de “ser caba- 
llo”), desde este punto de vista apare- 
ce como función que relaciona con los 
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objetos de la esfera objetiva dada (por 
ejemplo, de la de cuerpos materiales) 
el significado verdadero de “verdad” si 
ẹl objeto es un caballo, y el significado 
verdadero de “falsedad” si el objeto no 
es un caballo. La introducción de la 
función proposicional y de los cuantifi- 
cadores, efectuada en el marco del cáleu- 
lo de .predicados, permite expresar la 
estructura de los juicios de manera más 
completa y profunda: que en el marco 
del cálculo proposicional, permite refle- 
jar un círculo más amplio de conclu- 
siones y demostraciones aplicables 
los razonamientos. 


FUTURISMO (del latín “futurum”: 
futuro). Corriente del arte burgués, sur- 
gida en Italia en 1909-11, fundada por 
Emilio Filippo Marinetti (1876-1944). En 
su libro '“Manifiestos”, Marinetti escri- 
bió: “Cantamos el creciente triunfo de 
la máquina”; “El automóvil de carre- 
ras... es más hermoso que la Victoria 
alada de Samotracia”: Las consignas £0- 
bre la estética del “dinamismo indus- 
trial” no podían encubrir la verdadera 
esencia del futurismo, que expresaba la 
ideología de las capas agresoras de la 
burguesía italiana, como se puso clara- 
mente de relieve en el apoyo que dicha 
corriente prestó al fascismo. La esteti- 
zación futurista de la máquina no sólo 
no se fecundaba por el pathos del tra- 
bajo, sino que se reducía, de hecho, a la 
admiración ante Ja técnica, a la exalta- 
ción del militarismo “mecanizado” (ver 
sos y novelas de Marinetti). En pintura 
y escultura (Giacomo Balla, Carlo Ca- 
rrá, Umberto Boccioni, Luigi Russolo y 
O ), son características del futurismo 

imágenes independientes de los “rit- 
mos” y del “movimiento”, los símbolos 
subjetivistas, la deformación de los ob- 
jetos en movimiento, los elementos de 
erotismo o de misticismo. El futurismo 
ruso, formado en 1910-11. era un moví- 
miento artístico y literario contradicto- 
rio y abigarrado. Aunque sus cultivado- 
res (hermanos Burliuk, Krucheni, Jliéb- 
nikov, B. Livshits, V. Kamenski) man- 
tenían una actitud hostil a la esencia 
reaccionaria de los manifiestos de Ma- 
rinetti, resulta indudable el carácter pe- 
queñoburgués y anarquista de su obra. 
Los' graves errores ideológicos y estéti. 
cos que surgían en las búsquedas de los 
futuristas (como el empleo de un “len- 
guaje abstruso”) hicieron que Maiakovs- 
ki y otros. que se incorporaron al realis- 
mo socialista, rompieran con ellos. 
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GALAXIA (LA) (del griego yahacias: 
lácteo). Sistema de la Via Láctea. Es 
un sistema cosmico gue comprende 
más de cien mil millones de estre- 
llas, una de las cuales es el Sol. Las 
condensaciones y asociaciones estelares, 
las nebulosas de gas y polvo que forman 
parte de la Galaxia, se hallan ligadas 
por las fuerzas de la atracción uni- 
versal en un sistema único y comple- 
jo, donde se producen movimientos 
multiformes. Las distancias entre las es- 
trellas vecinas en la Galaxia son del or- 
den de algunos años luz. El diámetro-de 
la Galaxia lega casi a los cien mil años 
luz. Los sistemas cósmicos análogos a la 
Galaxia y que contienen, cada uno de 
ellos, desde varios miles de millones de 
estrellas, hasta centenares de miles de 
millones, así como también gas (sobre 
todo hidrógeno) y polvo, se denominan 
igualmente galaxias. En su conjunto, 
forman la Metagalaria. En las publica- 
ciones aún no es raro encontrar la deno- 
minación tradicional de “nebulosas ex- 
tragalácticas” debido a que la naturale- 
za estelar de la Galaxia fue establecida 
Taago vamente no antes de la década de 


GALICH, ALEXANDR IváNovIch (1783- 
1848). Filósofo ruso, estético y psicólo- 
go. Terminó los cursós del Instituto Pe- 
cagógico de Petersburgo (1808) y estu- 
dió en Alemania (1808-13). Idealista 
objetivo, en sus leceiones universitarias 
(profesó en la Universidad de Peters- 
burgo: 1817-21) y en su “Cuadro del 
hombre...” (1834), destacaba la subor- 
dinación del pensar individual a las le- 
yes del ser, la gran importancia de las 
sensaciones en el proceso del conoci- 
miento,-el carácter estadial que presenta 
el desarrollo del mismo (hipótesis-con- 
cepto-idea), la ligazón del pensar con la 
fisiología, En la “Historia de los siste- 
mas filosóficos...” (lib. 1-11, 1818-19) 
procuró formular la ley a que obedece 
el desarrollo de la historia de la filoso- 


fía, se manifestó contra el materialismo, 

ro valoró en mucho la metodología de 
as ciencias experimentales. Con su “En- 
sayo sobre la ciencia de lo elegante” 
(1825) fue uno. de los primeros en pro- 
pagar la estética del romanticismo en 
Rusia, y criticó la teoría de la imita- 
ción del clasicismo. 


GALILEI, GatiLro (1584-1642). Físico 
y astrónomo italiano, paladín de la con- 
cepción científica del mundo. Criticaba 
la admiración ciega de la autoridad de 
Aristóteles, la escolástica dogmática. Los 
principales resultados "obtenidos por Ga- 

ileo en mecánica fueron el estableci- 
miento de la ley de la inercia y del 
principio de relatividad, según el cual 
el movimiento uniforme y rectilíneo de 
un sistema de cuerpos no se refleja en 
los procesos que en dicho sistema se 
dan. Tales descubrimientos redujeron a. 
la nada la estéril fisica escolástica y 
abrieron el camino e la ciencia experi- 
mental de los tiempos modernos. Fueron 
de importancia capital para la lucha 
contra los dogmas religiosos los descu- 
brimientos astronómicos de Galileo, que 
sirvieron como argumentos decisivos en 
favor del sistema heliocéntrico de Co- 
pérnico. Presionado por la Inquisición, 
Galileo se vio obligado a retractarse de 
la “herejía copernicana”. También era 
progresiva su concepción del mundo. Ga- 
dileo consideraba que el mundo es infi- 
nito; la materia, eterna, y la naturaleza, 
una. En la base de la naturaleza se en- 
cuentra una rigurosa causalidad mecáni- 
ca de átomos absolutamente invariables, 
sujetos a las leyes de la mecánica. El 
punto de partida del conocimiento de la 
naturaleza es la observación, la 
riencia. El conocimiento de la necesidad 
interna de los fenómenos es, según Ga- 
lileo, el grado superior del saber. Sin 
embargo, Galileo no se liberó de los 
prejuicios religiosos, admitía el primer 
impulso dado por Dios. Su principal obra 
es el “Diálogo. sobre los dos sistema: 
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máximos del mundo: el tolomeico y el 
copernicano” (1632). 


GALL, Lupwic (1794-1863). Uno -de 
los primeros socialistas utópicos alema- 
nes influidos por las ideas de los co- 
munistas franceses e ingleses; conoció 
personalmente a Fourier, a algunos saint- 
simonistas y a Owen. En las obras que 
publicó en 1825-28 (“Mis deseos y mis 
actos” y otras), Gall criticó el régimen 
capitalista, entonces naciente. Veía en 
la cooperación entre los campesinos con 
poca tierra y los artesanos el medio 
para detener el empobrecimiento de las 
masas del pueblo, pero no abogó por un 
cambio revolucionario ni por 
piación de los capitalistas. La ideología 
de Gall corresponde a la del socialismo 
del pequeño propietario a quien duele 
el proceso de proletarización sin que sea 
capaz de renunciar a la idealización del 
régimen sustentado en la propiedad pri- 
vada. Fundó en Tréveris una sociedad 
para proporcionar trabajo y vivienda. 
Emigró a América, donde intentó orga- 
nizar una comunidad socialista. Fracasó 
en su empresa y regresó a su patria. 


GANDHI, Moganpas KARAMCHAND 
(1869-1948). Uno de los líderes del mo- 
vimiento de ‘liberación nacional de la 
India, fundador de la ideología y de la 
táctica del gandhismo. En filosofía, 
Gandhi es idealista objetivo. El principio 

co de su sistema consiste en la iden- 
tificación de Dios con la verdad. El co- 
nocimiento de la verdad está unido a 
un proceso de autoperfeccionamiento 
moral. Sus concepciones éticas se fun- 
damentan en el principio jainista del 
ajims, “la ley del amor” y “la ley del 
sufrimiento” (Jainismo), así como en los 
principios del brajmachari (evitar la 
condescendencia con las propias debili- 
dades), del aparigraj (desinterés) y 
otros. El rasgo característico del gan- 
dhismo estriba en enfocar desde un pun- 
to de vista moral la solución de los pro- 
blemas político-sociales, en “moralizar” 
la actividad política. Las ideas político- 
sociales de Gandhi se hallan representa- 
das, ante todo, en su concepción de la 
satiagraja (literalmente: porfía en la 
verdad). Las principales formas prácti- 
cas de satiagraja son la no colaboración 
y la desobediencia civil (bajo el domi- 
nio del imperialismo inglés). Contrario a 
la expropiación de las clases explotado- 
ras, negaba la posibilidad de transformar 
radicalmente la sociedad por vía revolu- 
cionaria y declaraba aue el progreso so- 
cial no estriba en la elevación*de las 
necesidades de las personas, sino en su 


a expro- 
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limitación voluntaria; Gandhi. 1bogaba 
por la unidad de hindúes y musulmanes, 
por acabar con la segregación de los in- 
tocables, por la liberación de la mujer, 
por la nacionalización del sistema de 
instrucción pública, etc. Recibió el títu- 
lo de Mahatma (magnánimo). El gan- 
dhismo es la ideologia oficial del parti- 
do burgués gobernante “Congreso Na- 
cional Indio”. 


GASSENDI, Perre (1592-1655). Fi- 
lósofo materialista francés, físico y as- 
trónomo, sacerdote, profesor de varias 
universidades. Criticó duramente la esco- 
lástica, la filosofía de Aristóteles tergi- 
versada por la primera, así como la teo- 
ría de Descartes acerca de las ideas in- 
natas; dio nueva vida al materialismo de 
Epicuro y en él fundamentó su doctrina. 
En su obra principal, “Tratado de filo- 
sofía” (1658), dividió la filosofía en tres 
partes: 1) lógica, en la que se hace un 
análisis del problema de la veracidad del 
conocimiento y se critica el escepticismo 
y el dogmatisnto; 2) física, en la cual, 
al fundamentar la teoría atomística, 
Gassendi demostraba el carácter óbjeti- 
vo del espacio y del tiempo con lo que, 
en consecuencia ni el uno ni el otro po- 
dían ser creados ni destruidos; 3) éti- 
ca, en la que Gassendi se manifestaba 
contra la moral ascética de la Iglesia y 
afirmaba, siguiendo a Epicuro, que todo’ 
placer es un bien por sí mismo, toda 
virtud es un bien en la medida en que 
proporciona “sosiego”. En lo tocante a 
las concepciones político-sociales, Gas- 
sendi era partidario de una monarquía 
sin cortapisas, lo cual reflejaba el com- 
promiso político a que la burguesía ha- 
bía llegado con la monarquía absoluta. 
A Gassendi se deben numerosas obser- 
vaciones importantes. descubrimientos 
en astronomía (paso de Mercurio por el 
disco solar, descubrimiento de cinco 
nuevos satélites de Júpiter, etc.) así co- 
mo trabajos sobre la historia de la cien- 
cia. En su época, Gassendi desempeñó 
un papel progresivo como filósofo y co- 
mo hombre de ciencia. Sin embargo, su 
materialismo no era consecuente, lo cual 
se reflejó en su conciliación con lá re- 
ligión y la Iglesia. Admitía, por ejemplo, 
que Dios era el creador de los átomos, 
consideraba que además del “alma ani- 
mal” entendida en un sentido materia- 
lista, existe en el hombre un “lma ra- 
cional” suprasensorial. 


GAZMONSERÍA. Variedad de la hipo- 
cresía; se manifiesta en la observación 
pedante y afectada del aspecto externo 
de la moral o de algúna otra doctrina 
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sin estar internamente convencido de su 
veracidad. La gazmoñeria es una parti- 
cularidad caracteristica de la política y 
de la moral de la burguesía imperia- 
lista, de la mayoría de los servidores del 
culto; es incompatible con la conducta 
comunista. Lo que la moral comunista 
exige no es una virtud externa, dfecta- 
da y gazmoña, sino una unidad de con- 
ducta limpia ante los demás y ante uno 
mismo, una nobieza de actos y de pen- 
samientos. 


GENEONOMÍA (del griego  yeved: 


generación, y vóp0g: ley). Parte de la 
sociología burguesa consagrada a los 
problentas de la familia y del matri- 
monio. 


GENERALIZACIÓN. Proceso lógico en 
virtud del cual se pasa de lo singular a 
lo general, del saber menos general al 
que lo es más (por ejemplo, del con- 
cepto de “calor” al de “energía”, de la 
geometría de Euclides a la de Loba- 
chevski), así como el resultado de dicho 
proceso: un concepto generalizado, un 
juicio, una ley de la ciencia, una teoría. 
La obtención de un saber generalizado 
implica un reflejo más hondo de la rea- 

d, supone penetrar más profunda- 
mente en la esencia de la misma. En la 
lógica formal, por generalización del 
concepto se entiende el paso de un con- 
cepto de menor extensión a otro de ex- 
tensión más amplia. De este modo, el 
contenido del concepto generalizado re- 
sulta más circunscrito, dado que de él 
se excluyen los caracteres específicos 
(Extensión y contenido del concepto): 
Así, verbigracia, al pasar del cepto 
“encina” al concepto de “árbol”, se dejan 
de lado los caracteres específicos de la 
encina. El proceso opuesto a la genera- 
lización es la limitación. 


GÉNERO DE VIDA. Condiciones ma- 
teriales y culturales en que transcurre la 
vida de las personas fuera de su activi- 
dad directamente productiva, política y 
social, condiciones en que se satisfacen 
las necesidades de alimentación, vestido, 
vivienda, descanso, diversiones, mante- 
nimiento de la salud, etc. El carácter de 
las condiciones del género de vida y los 
recursos para satisfacer las necesidades 
correspondientes, están determinados 
por el modo de producción, dependen de 
los cambios que en éste se produzcan. 
Por otra parte, sobre el género de vida 
imprimen un sello profundo los hábitos, 
costumbres y tradiciones de los pueblos, 


GENIO 


las diferencias de clase, la diferencia 

entre la ciudad y el campo, la situación 

de la mujer en la sociedad, las peculia- 

a1dades nacionales, la ideología de la so- 

¿edad y de su cultura. Es una forma 

importantísima de organización del gé- 

nero de vida, la famiña. En la sociedad 

de régimen socialista, el género de vida 

de los trabajadores mejora a medida 

que se eleva el nivel de la producción 

material y espiritual. El nuevo programa 

del P.C.L.S. dedica uná atención enorme 

al ulterior ascenso del bienestar mate- 

rial y del nivel cultural del pueblo s30- 

viético. En él se dice: “El P.C,U.S. se 

plantea una “tarea de trascendencia: his- 

tórico-mundial: alcanzar en la Unión 

Soviética un nivel de vida más elevado 
en comparación con cualquier país ca-: 
pitalista”. 


GÉNEROS ARTISTICOS (del francés 
“genre”: género, clase). Formas de exis- 
tencia y desarrollo de las artes. El con- 
cepto de género artístico se formó en los 
siglos XV-XVI. En las distintas artes, 
existen diferentes criterios para dividir, 
las en géneros, Así, en la base de los 
géneros pictórico y de grabado, se en- 
cuentran facetas singulares de la mul- 
tiplicidad estética del mundo real (gé- 
neros histórico, costumbrista, batallista; 
retrato, paisaje, naturaleza muerta, etc.); 
en la base de los géneros literarios, se 
encuentran el grado de profundidad de 
la penetración estética en los aconteci- 
mientos sujetos a reproducción, la mag- 
nitud de su vuelo espiritual: novela, no- 
vela corta, relato, narración, etc. El gé- 
nero artístico es una categoría histórica. 
En el decurso de la evolución artística, 
unos géneros desaparecen (por ejemplo, 
el mitológico en pintura y escultura), 
otros surgen (como el histórico-revo- 
lucionario en las artes plásticas). 


GENIO. Grado superior de la facul- 
tad creadora; hombre que lo posee. Te- 
niendo en cuenta la relatividad de la 
diferenciación entre genio y talento, 
puede decirse que la obra genial se dis- 
tingue por su extraordinaría novedad y 
originalidad, por su gran significado his- 
tórico para el desarrollo de la sociedad 
humana, de modo que se conserva para 
siempre en la memoria de la humani- 
dad, El genio no es un superhombre ni 
un loco (como, suponen algunos filóso- 
fos burgueses), sino un ser humano que, 
gracias a*sus notables aptitudes y a 
su inmenso trabajo, sabe expresar y sa- 
tisfacer importantisimas necesidades so- 
ciales. 


GENS Y COMUNIDAD GENTILICIA 


GENS y COMUNIDAD GENTILICIA. 
Grupo de personas unidas por lazos de 
parentesco consanguíneo, célula de pro- 
ducciór? fundamental en el régimen de 
la comunidad primititiva. El número de 
sus individuos llegaba hasta varios cen- 
tenares. Las gens se unían en fratrias 
(hermandades), y la asociación de fra- 
trias constituía la tribu. En ei período 
en que el régimen gentilicio surge y flo- 
rece, la mujer ocupa en la gens una si- 
tuación predominante (Matriarcado). Al 
disgregarse la gens, en cambio, pasa a 
ocupar la posición dominante el horm. *re 
(Patriarcado). La estructura de la gens 
y de las comunidades gentilicias se sus- 
tentaba en la propiedad colectiva de los 

. medios de producción, en el trabajo co- 
lectivo. Al frente de la gens se encun- 
traba un decano, al que se design ina por 
elección. Todas les cuestiones se resal- 
vían en el consejo de ia gens, es decir, 
en la reunión de todos los hombres y 
mujeres aaultos. La inexistencia de pro- 

: piedad privada y de clases hacía que en 

comunidad gentilicia no hubiera vio- 
lencia de clase; en tal comunidad, no 
había lugar para el dominio y la opre- 
sión. Al acentyarse la división del traba- 
jo social, el intercambio 'y la propiedad 
privada, comenzó la desintegración del 
en de la comunidad primitiva y, 
por ende, de la gens. El nacimiento de 
un nuevo modo de producción basado 
en la división de la sociedad en clases, 
pone fin al régimen gentilicio. 


GENTILE, GrovanNrI (1875-1944). Fi- 
lósofo y político italiano, profesor de la 
Universidad de Roma, ministro de Ins- 
trucción Pública en el gobierno de Mus- 
solini. En su trabajo “La filosofía de 
Marx” (1899), criticó el marxismo. Gen- 
tile sometió igualmente a revisión la 
doctrina de Hegel eliminando de ella la 
naturaleza y la ideá objetiva, elaboró 
el sistema del “actualismo”, variedad 
subjetivo-idealista del neohegenialismo. 
Todo cuanto existe, según Gentile, es 
resultado del movimiento del pensa- 
miento pensante. El pensamiento siem- 

es actual, activo; su creación no se 
vinculada a condiciones de espa- 

cio y tiempo. La materia por él engen- 
drada es muerta, inerte, aunque forma 
una unidad con el pensamiento. Para 
evitar el solipsismo, Gentile introduce el 
concepto del “Yo” universal. La realidad 
no es idéntica a las ideas de la concien- 
cia individual, sino que es el pensamiento 
puro del principio supraindividual, tras- 
cendental, en el universo. principio aue 
en el proceso de formación supera todas 
las contradicciones. En sus concepciones 
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político-sociales, Gentile evolucionó del 
liberalismo al fascismo. El subjetivismo 
y el voluntarismo de su filosofía se con- 
virtieron en uno de los fundamentos de 
la ideología del fascismo italiand. Tra- 
bajos principales: “La reforma de la 
dialéctica hegeliana” (1913), “El siste- 
ma de la lógica como teoría del cono. 
cer” (1917). 


GEOFFROY SAINT-HILAIRE, ÉTIEN- 
NE (1772-1844). Zoólogo francés, miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Pa- 
rís. Expuso la idea, progresiva en su 
tiempo, del “plan único de estructura” 
del mundo orgánico; reconocía la in- 
fluencia del medio circundante sobre el 
desarrollo de los organismos, la posibi- 
lidad de que se transmitieran por heren- 
cia los cambios que en ellos se produje- 
sen. Los trabajos de Geoffroy contri- 
buyeron en gran medida a preparar la 
teoría de la evolución (Darwin). 


GEOMETRÍA (del griego yñ: tie- 
rra, y petpew:;: medir). Parte de la 
matemática que estudia las relaciones y 
formas espaciales, así como también las 
relaciones y formas abstraídas de las es- 
paciales. La geometría nació ya en el 
mundo antiguo (Egipto, Babilonia, Gre- 
cia) por exigencias de la producción 
(medición de parcelas de tierra, de su- 


perficies, etc.) y se estructuró por pri- 


mera vez como teoría deductiva en: la 
antigua Grecia (Euclides). En el siglo 
XVII, Descartes introdujo en la geome- 
tría el concepto de coordenada, lo cual 
condujc a la “creación de la geometria 
analítica. Los métodos del análisis ma- 
temático descubiertos en el siglo XVII, 
al ser aplicados a la geometría; origi- 
naron la geometría diferencial. Los pro- 
blemas que planteó la representación de 
los cuerpos en un plano hicieron surgir 
en los siglos XVII-XIX la geometría 
proyectiva y descriptiva. Constituyó una 
auténtica revolución en la geometría, el 
descubrimiento de las geometrias no eu- 
clidianas en el siglo XIX (Lobachevski). 
En el siglo XX, bajo el influjo de la teo- 
ria de los conjuntos, se ha creado la to- 
pología, que se ha convertido en una dis- 
ciplina independiente cuyo objeto de es- 
tudio son las propiedades más generales 
de las transformaciones continuas del 
espacio. En un principio, el objeto de 
la geometría estaba contituido por datos 
obtenidos graciás a la experiencia inme- 
diata del hombre. Luego, en el devenir 
de la ciencia, se fue pasando a un esta- 
dio de abstracción más elevado. En la 
actualidad, se suele aplicar el método 
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axiomático de la estructura lógica de la 
teoría geométrica, para lo cual se parte 
de elementos dados en forma abstracta. 
El avance de la geometría se debe ante 
todo a las necesidades de la ciencia ha- 
tural. Poseen gran. valor gnoseológico 
las investigaciones de los fundamentos 
lógicos de la geometría, investigaciones 
que han contribuido en gran inanera a 
elucidar la naturaleza del método axio- 
mático y que conducen a una mayor 
exactitud de nuestros conocimientos con- 
cernientes a la relación que guardan con 
el mundo real las teorías geométricas. 


GEOMETRÍAS NO EUCLIDIANAS. 
Literalmente todos los sistemas geomé- 
tricos diferentes del euclidiano. Sin em- 
bargo, por lo común. se entiende por 
geometrías no euclidianas las de Loba- 
chevski y de Riemann. Desdé el punto de 
“vista de la estructura lógica, la geome- 
tría de Lobachevski se caracteriza por 
los mismos axiomas que la geometría de 
Euclides, a excepción del axioma de las 
rectas paralelas. En la geometría de Lo- 
bachevski se admite que por un punto 
no situado en la recta a, se pueden tra- 
zar en el plano dado no menos de dos 
rectas paralelas a a (de donde se sigue 
que son un conjunto infinito). Los teo- 
Yemas de dicha geometría son distintos 
de los euclidianos; así, en ella, la suma 
de los ángulos de un triángulo es menor 
que dos rectos (180%), En la geometria 
no euclidiana de Riemann se admite que 
cualquier recta de un plano se cruza con 
cualquier otra recta situada en el mismo 
plano (no existen rectas paralelas). Las 
geometrías no euclidianas son de gran 
importancia para la física teórica moder- 
na (Teoria de la relatividad, Mecánica 
cuántica). Su descubrimiento es impor» 
tante, asimismo, en sentido filosófico, 
pues refutó la tesis de Kant sobre el ca- 
rácter apriorístico del espacio, refutó la 
concepción metafísica del espacio como 
cierta esencia invariable. Las geometrías 
no euclidianas confirman la visión dia- 
léctica del espacio como forma de exis- 
tencia de la materia, forma susceptible 
de cambiar a la vez que la materia 
cambia. 


GEOPOLÍTICA. Teoría que pretende 
justificar con referencias a los datus de 
la geografia económica y política, distin- 
tas forfnas de expansión imperialista. 
Desde el punta teórico, constituye una 
de las variedades modernas de! fetichis- 
mo burgués. Las propiedades específicas 
que el espacio geográfico adquiere tan 
solo en calidad de elemento de la poii- 
tica económica se presentan como pro- 
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piedades de la misma Tierra. La geo- 
política surge antes de la Primera Gue- 
rra Mundial: el geógrafo alemán Frie- 
drich Ratzel, que veia los Estados comc 
organismos que luchan por el “espacic 
vital”; los defensores de la expansión 
imperialista como Halford Mackinder 
(Inglaterra) y el almirante Alfred Ma- 
han (Estados Unidos). El término de 
“geopolítica” fue introducido por él sue- 
co Ruáolf Kjellén, dedicado al estudio 
de la teoría del Estado. En su obra “El 
Estado como forma de vida” presentó 
como legítima la concepción imperialis- 
ta del espacio geográfico fundándose pa- 
ra ello en el malthusianismo y en el dar- 
vinismo social. En los años de 1923-27, 
el círculo constituido en torno a la re- 
vista “Geopolítica” proclama la geopo- 
lítica cono ciencia especial, distinta de 
la geogrofía política en el sentido co- 
rriente de la palabra. Los dirigentes. de 
dicho círculo, Karl Haushofer y E. Obst 
pusieron sin rodeos la geopolítica al ser- 
vicio de la ideología nazi Después de 
la segunda guerra mundial, la geopolí- 
tica sigue desarrollándose en los Estados 
Unidos (Nicholas Spykman y otros), en 
el Canadá (Greenwood) y, sobre todo, 
en la República Federal de Alemania 
(K. Schmitt, Hans Grimm, A. Hettner, 
Adolf Grabowsky y otros), En la ac- 
tualidad, la geopolítica ve como su ta- 
rea central la de fundamentar la nece- 
sidad de las uniones y bloques imperia- 
listas interestatales, la de demostrar que 
están geográficamente condicionadas las 
contradicciones entre el Oriente comu- 
nista y el Occidente burgués (tipos 
“continental” y “marítimo” de civiliza- 
ción). Al lado de los anteriores argu- 
mentos malthusianistás, la geopolítica 
esgrime hoy ampliamente argumentos 
de la psicología de la cultura, así como 
de la historia comparada de esta úl- 
tima. En las concepciones geopolíticas 
contemporáneas desempeña un gran þa- 
pel el denominado “enfoque global de 
la geografía política” como regla aue 
refleja las pretensiones del imperialis- 
mo a la hegemonía mundial. 


GESTALTPSYCHOLOGIE (del alemán 
“Gestalt”: forma, totalidad). Corriente 
idealista de la psicología contemporanea 
no - soviética; surgió en Alemania en 
1912. Fue su precursor Christian von 
Ehrenfels (1859-1932). Principales re- 
presentantes: Max Wertheimer (1880- 
1944), Wolfgang Köhler (nacido en 1887) 
y Kurt Kofíka (1886-1941). Constituyen 
su- base filosófica el husserlianismo y el 
machismo, En contraposición a la psico- 
logia asociativa, la gesta!ltpsychologie 
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considera que los elementos primarios y 
fundamentales de la psique son ciertas 
estructuras psiquicas, formaciones ente- 
ras o “Gestalten”, y no las sensaciones. 
Según la gestaltpsychologie, tales for- 
maciones se hallan subordinadas a una 
supuesta facultad interna del individuo 
para crear figuras sencillas, simétricas y 
cerradas. La teoría de la Gestalt partè 
de la separación entre el individuo, su 
medio externo y su actividad práctica. 
Los partidarios de esta corriente, en úl- 
timo término, explican la totalidad de 
las formaciones psíquicas por “leyes” 
subjetivas inmanentes, lo cual les lleva 
al idealismo. Posteriormente, las ideas 
de la gestaltpsychologie (en particular 
el concepto de “Gestalt”) se hicieron ex- 
tensivas al terreno de los fenómenos fí- 
sicos, fisiológicos y hasta económicos. 
Pávlov y también los psicólogos mnute- 
rialistas (L. Vigotski y otros), pusieron 
de relieve la inconsistencia teórica de 
la gestaltpsychologie. 


GIJOSH, AUTROBINDO (1872-1950). Fi- 
lósofo indio, fundador del llamado “Ve- 
danta integral”. A principios del siglo 
XX, actuó como uno de los jefes del ala 
radical del movimiento de liberación na- 
cional indio, de los denominados extre- 
mistas. En 1922 estableció una comu- 
nidad religiosa (Ashram). Las obras 
filosóficas principales de Gjosh son “Vi- 
da divina”, “El ciclo de la historia hu- 
mana”, “El ideal de la unidad humana”, 
En ellas, los elementos de las distintas 
tientaciones del Vedanta se entrelazan 
on las ideas de la filosofía idealista del 
Occidente (Hegel, Bradley, Alexander). 
A juicio. de Gjosh, en el transcurso de 
ła historia humana se efectúa el paso de 
la “subconciencia” a la conciencia y a 
la “supraconciencia”, de modo que la 
solución del enigma de la historia y el 
convertir en realidades los anhelos de la 
humanidad estriban precisamente en al- 
tanzar dicha “supraconciencia” mística, 
Pretendiendo haber descubierto un “ter- 
cer camino” del desarrollo social, dife- 
rente del capitalismo y del socialismo 
Gjosh se manifestaba en realidad como 
ideólogo de la burguesía. Mientras “que 
en el período de 1914 a 1920 en su doc- 
trina filosófica poc pipa un papel 
capital aspectos como lá defensa del de- 
recho de las naciones a la 'autodetermi- 
nación, la crítica del pasado feudal, y de 
la política imperialista, etc., en los últi- 
mos años de su vida situó en un primer 
plano los aspectos reaccionarios de su 
doctrina, relacionados cón la propagan- 
da de la religión y la crítica del socia- 

O, 


204 


GNOSEOLOGÍA (del griego yvóstG: 
conocimiento, y Aoyog: palabra, dis- 
curso) o teoría del conocimiento, Parte 
importante de la teoría filosófica, versa 
acerca de la facultad del hombre 
entrar en conocimiento de la realidad, 
acerca de las fuentes, de las formas y 
de los métodos del conocimiento, acerca 
de la verdad y de los caminos. para ile- 
gar a conocerla. El término fue intro- 
ducido por Kant, El punto de partida 
de la teoría del conocimiento radica en 
la diversa solución que se da a la cues- 
ción fundamental la jfilesofía. La 
gnoseología materialista parte del reco- 
nocimiento del carácter objetivo del 
mundo exterior y de que es posible cono- 
cerlo. No obstante, el materialismo pre- 
marxista. adolecía del defecto de ser 
contemplativo, no comprendía el papel 
decisivo de la actividad de los hombres 
en la esfera de la producción social para 
el desarrollo del conocimiento, al que 
concebía metafísicamente. La gnoseo 
gía idealista afirma que el conocimiento 
es un reflejo de una idea mística (idea- 
lismo objetivo) o considera que el mune 
do se crea en el proceso de la percep- 
ción dado que los objetos son “comple- - 
jos de sensaciones” (idealismo subjeti- 
vo).o bien niega en principio que 'sea 
posible conocer el mundo (agnosticia- 
mo). Tan sólo la filosofía marxista ha 
creado una teoría del conocimiento aue 
ténticamente científica. La dialéctica 
materialista, que descubre las leyes más 
generales del desarrollo de la naturale- 
za, de la sociedad y del pensar, nos ofre- 
cé la única teoría científica del conoci- 
miento. “Incluye en sí lo que en la 
actualidad se denómina teoría del cono» 
cimiento, gnoseología, la cual también 
ha de examinar su objeto históricamen» 
te, essuliando y generalizando el origen 
y el se arrollo asl TEA paso Ee 
no-sabe: al sa 
38). (ocio Teoría da: 
Teoría del reflejo). 


-GNÓSTICOS (del griego  yvosrube, 
referente al conocimiento). Representan- 
tes de una corriente filosófica y religio- 
sa que unía la teología cristiana con las 
religiones del Antiguo Oriente y tam- 
bién con el neoplatonismo y el pitago- 
rismo. Los gnósticos prociamaban la 
existencia de un principio espiritual in- 
cognoscible que se revelaba a través de 
sus emanaciones y que se hallaba cotf- 
a url a la materia, fuente del “mal”. 
Valentino de Egipto y Basílides de Siria 
elo II) fueron los gnósticos más des- 

os, 
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GODEL, Kurt (nacido en 1906). Mate- 
mático y lógico austríaco; ha contribuido 
de manera relevante en la investigación 
de los problemas de la lógica matemá- 
tica. En la década de 1930, profesó en la 
Universidad de Viena; desde 1940 traba- 
ja en los Estados Unidos. El resultado 
de mayor importancia obtenidc por Gö- 
del estriba en la demostracion (1931) 
de que los sistemas formales son incom- 
pletos (por ejemplo, la aritmética de los 
números naturales, que admiten la for- 
malización): en tales sistemas se dan 
siempre proposiciones que, en sus esfe- 
ras, son indemostrubles e irrefutables. 
Este resultado, obtenido por Gödel, ha 
dado origen a una intensa investigación 
acerca de los .limitadores de los siste- 
mas formales (trabajos de Alonzo 

. Kleene, Alfred Tarski, A. 


losófica de principio sobre la imposi- 
bilidad de izar plenamente el 
saber cientifico. Gödel ha trabajado, asi- 
mismo, en la esfera de la metamatemá- 
tica, de la lógica constructiva, de la teo- 
ría de las funciones recursivas, etc. En 
sus concepciones filosóficas, Gödel ex- 
perimentó el influjo del neopositivismo 
(década de 1930); posteriormente, ha 
criticado el subjetivismo, 


GODWIN, WiLLiam (1756-1836). Pen- 
sador inglés, escritor político y literato, 
representante del utopismo nivelador de 
mentalidad pequeñoburguesa. En su 
juventud fue predicador disidente; a 
partir de la década de 1780 se convirtió 
en un consecuente racionalista. Asigna- 
ba prioridad al influjo que sobre gl hom- 
bre ejercen la moral colectiva y el me- 
dio social. Propugnaba la abolición del 
derecho de propiedad y de toda auto- 
ridad estatal. Veía como ideal la socie- 
dad de pequeños productores indepen- 
dientes organizados en pequeñas comu- 
nidades. win defendía el principio 
comunista de la distribución según 
necesidades. Engels señaló, por otra par- 
te, el espíritu antisocial como uno de 
los rasgos característicos de las concep- 
clones de Godwin. Este pensador infit- 
yó sobre las ideas anarquistas. 


GOETHE, Jonan WoLrcanc (1749- 
1832). Poeta alemán, naturalista y pep- 
sador. Sus concepciones filosóficas influ- 
yeron poderosamente sobre el desarrollo 
del lento teórico europeo, Goe- 
the defendía la idea de unidad entre teo- 
ría y práctica. “Al principio era la ac- 
ción”, tal era el concepto básico de su 
actitud frente al mundo y al conoci- 
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miento. Estaba convencido del carácter 
objetivo de las leyes de la naturaleza, 
cuyo desarrollo tiene como motor la na- 
turaleza misma. Goethe tendía a com- 
pletar la concepción de Spinoza (inter- 
pretándola en un espiritu panteísta) so- 
bre las ideas de desarrollo. A su juicio, 
la interacción de los principios positivo 
y negativo (“ascensión” y polaridad”) 
es inherente a todo fenómero; esta in- 
teracción engendra una nueva cualidad. 
Resultan de singular valor los péensa- 
mientos de Goethe acerca del significa- 
do creador de la negación, plasmados, 
en particular, en la imágen de Mefistó- 
feles (“Fausto”). Goethe ve el movi- 
miento como la forma básica de'la exis- 
tencia de la materia. Sin embargo, al no 
poder explicar la multiplicidad de for- 
mas de. movimiento, llega al hilozoismo, 
admite “2 existencia de una fuerza vi- 
tal eterna: la entelequia. Pese a la in- 
consecuencia que se observa en sus 
concepciones y a lo que hay en ellas de 
contradictorio, el pensamiento de Goe- 
the puede ser considerado como próxi- 
mo al materialismo. La estética realis- 
ta de Goethe y sus obras de arte han 
ejercido una poderosa influencia sobre 
el desarrollo de la teoría y de la prác- 
tica del arte en todo el mundo. 


GOGOTSKI, SILVIESTR SILVIÉSTROVICH 
(1813-89). Filósofo idealista ruso, profe- 
sor de la Academia Religiosa de Kiev 
(1841-51) y de la Universidad de la mis- 
ma ciudad (desde 1851). Subordinaba 
conscientemente las concepciones filosó- 
ficas a la defensa de la religión ortodo- 
xa y de la reacción política. Trataba el 
materialismo con despfecio, como doc- 
trina que conduce al ateísmo. El objet1- 
vo de la filosofía, según Gogotski, con- 
sistía en presentar la idea de Dios como 
principio racional y creador del mundo 
natural y moral. Afirma Gogotski que el 
conocimiento de Dios es innato y se al- 
canza con ayuda de la fe. Considera que 
la idea de Dios es inseparable del co- 
nocimiento humano, el cual es secunda- 
rio y se deriva de la experiencia inter- 
na, de la convicción directa, es decir, de 
la fe. El carácter anticientífico de los 
escritós de Gogotski fue puesto de relie- 
ve por Antónovich y Písarev. El “Vo- 
cabulario filosófico” (4 t., 1857-73) «de 
Gogotski (una de las primeras tenta- 
tivas de escribir en Rusia una enciclo- 
pedia filosófica) poseía cierto valor in- 
formativo. 


GORGIAS (483-375 a. de n. €.). So- 
fista griego de Leontini, partidario de la 
democracia esclavista, Completó el re- 
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lativismo de Protágoras con el agnosti- 
cismo racionalista. Sus obras nos han 
llegado en exposiciones de Platón y de 
otros autores. En su escrito “Sobre el no 
ser o de la naturaleza”, Gorgias, basán- 
dose en los eleatas, presenta tres tesis: 
nada existe; si existiera algo, sería in- 
cognoscible; si hubiera algo cognoscible, 
lo conocido sería incomunicable. 


GRAMSCI, ANTONIO (1891-1937). 
Fundador del Partido Comunista de Ita- 
lia. Teórico del marxismo. Por su acción 
revolucionaria, fue condenado a veinte 
años de cárcel por un tribunal fascista 
(1928). Gramsci contribuyó en gran me- 
dida a poner en evidencia la filosofía 
mecanicista que servía de base ideolé- 
gica a las concepciones de derecha ex- 
tendidas en varios partidos comunistas 
de países europeos (década del 1920). 
Los trabajos fundamentales de Gramsci 
se encuentran reunidos en sus “Cartas 
desde la cárcel”. En filosofía, dedicó su 
principal atención a los problemas del 
materialismo histórico; se ocupó de es- 
tética, sociología, historia de la filosofía, 
etc. Presentan gran interés sus inves- 
tigaciones sobre cultura italiana, su crí- 
tica del papel reaccionario del catoli- 
cismo. Gramsci estudió el problema de 
la relación entre la base y la superes- 
tructura, entre el proletariado y la inte- 
lectualidad, las cuestiones concernientes 
a la revolución cultural y al papel de la 
ideología en el desarrollo de la sociedad. 
Mantuvo una lucha decidida contra las 
teorías idealistas filosóficas (en particu- 
lar contra la filosofía de Benedetto Cro- 
ce) y sociológicas, defendió y propagó el 
marxismo-leninismo. 


GRANOVSKI, TimoFIÉI NIKOLÁTEVICH 
(1813-55). Historiador y sociólogo ruso, 
profesor -de la Universidad de Moscú 
(1839-55), una de las figuras más desta- 
cadas del occidentalismo (Occidentalis- 
tas, Eslavófilos). Sobre sus concepciones 
teóricas generales influyeron Stanké- 
vich, Belinski y Herzen; Granovski se 
incorporó, asimismo, las ideas capitales 
de la filosofía clásica alemana. Según 
él, el proceso histórico se halla riguro- 
samente sujeto a ley. Ésta es entendida 
por Granovski como un fin ideal, moral, 
en cuya realización puede desempeñar 
un gran papel la personalidad, si bien 
no es posible negar que también en las 
mismas “masas existe cierto sentido 
histórico”. Desde este punto de vista, 
rechaza el fatalismo como doctrina que 
releva al hombre de toda responsabi- 
lidad moral. Sus ideas acerca del deve- 
nir histórico (a las que eran inherentes 
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elementos de dialéctica) evolucionaron: 
Granovski se fue inclinando cada vez 
más del idealismo hacia el naturalismo; 
consideraba que la historia ha de tomar 
de la ciencia natural sus métodos de in- 
vestigación. En la explicación de los fe- 
nórnenos sociales confería suma impor- 
tancia a las condiciones geográficas. Era 
partidario de la monarquía constitucio- 
nal; desde posiciones liberales, se mani- 
festó contra el régimen de servidumbre. 
Granovski ejerció una fecunda influen- 
cia sobre la sociedad y la ciencia histó- 
rica rusas. 


GRAVITACIÓN. Tipo de interacción 
física que se expresa en la atracción de 
dos cuerpos entre sí. Según la ley de la 
gravitación, formulada por primera vez 
por Newton, los cuerpos se atraen con 
una fuerza directamente proporcional a 
sus masas e inversamente proporcional 
al cuadrado de sus distancias. La teoría 
de Einstein ha dado una explicación más 
profunda de la gravitación. Del estudio 
de la naturaleza de la gravitación ha 
surgido, en gran medida, el problema 
de la acción de corto alcance y de la 
acción de largo alcance, causa de nume- 
rosas discusiones filosóficas (Teoría de 
la relatividad). 


GROCIO, Huco (1583-1645). Jurista 
holandés, historiador, hombre de Es- 
tado. Figura preeminente entre los teó- 
ricos burgueses del derecho natural y 
del contrato social (Teoría del contrato 
social). Según Grocio, el derecho y el 
Estado no son de origen divino, sino te- 
rreno. El Estado surge por convenio en- 
tre los hombres. La doctrina de Grocio 
contribuyó eficazmente a liberar la teo- 
ría del Estado y del derecho de la tu- 
tela que sobre ella mantenían la teología 
y la escolástica medieval. Obra princi- 

al: “El derecho de la guerra y el de 
a paz” (1625). 


GUERRA. Manera de llevar a cabo 
una política de clase aplitando los méto- 
dos de la lucha armada. La explicación 
científica de la guerra se debe al mar- 
xismo. Marx y Engels refutaron la tesis 
de que la guerra es eterna y no se pue- 
de eliminar, demostraron que la guerra 
está condicionada por el predominio de 
la propiedad privada, por la política de 
las clases explotadoras. El marxismo-le- 
ninismo distingue dos tipos de guerra. 
Las guerras injustas, que se emprenden 
para mantener la politica de las clases 
explotadoras, para aumentar su domi- 
nio y riquezas. Las guerras justas, que 
tienden a liberar al pueblo de la opre- 
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sión de clase y nacional. En la época im- 
perialista, surgen guerras mundiales, lo 
cual se debe a la formación del sistema 
mundial de economía capitalista, al afan 
de la burguesía de conquistar mercados 
y colonias. Las guerras siempre han si- 
do odiadas por las masas de los pueblos, 
pero únicamente con el establecimiento 
del primer Estado socialista de la his- 
toria, se ha opuesto a las fuerzas de 
la guerra una fuerza de la paz orga- 
nizada. Como única alternativa sensata 
a la guerra elaboró Lenin los principios 
de la coexistencia pacífica, Aunque des- 
pués de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre el imperialismo dejó de ser 
un sistema social único, del cual depen- 
día sin control el destino del mundo, la 
guerra mundial seguía siendo inevitable, 
dado que tanto en el sentido económico 
como en el militar el imperialismo era 
más fuerte que la U.R.S.S. Al transfor- 
marse el socialismo en un sistema-mun- 
dial y al modificarse radicalmente la 
correlación mundial de fuerzas en fa- 
vor del socialismo, la guerra ha dejado 
de ser, fatalmente inevitable, como se 
ha subrayado en las resoluciones del XX 
Congreso del P. C. de la Unión Sovié- 
tica. El problema de la guerra y la paz 
es el problema capital de nuestro tiem- 
po; en la época de la técnica de los co- 
hetes y de las armas termonucleares, es 
un problema de vida o muerte para cen- 
tenares de millones de personas. Et pro- 
letariadd, la humanidad progresiva, con- 
denan todas las guerras en general, 
excepción hecha de la guerra justa de li- 
beración y defensiva que se ve obliga- 
do a sostener un pueblo victima de una 
agresión. La Unión Soviética ha presen- 
tado un programa amplio y real para 
conservar E consolidar la paz en el mun- 
do, y en él inspira su política exterior. 
La superioridad cada vez mayor de las 
fuerzas del socialismo sobre las fuerzas 
del imperialismo, de las fuerzas de la 
paz sobre las fuerzas de la guerra, es 
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una garantia de que antes ya de lá plena 
victoria del socialismo en todo el orbe, 
.2 guerra mundial como: recurso para 
s0lucionar los problemas en litigio desa- 
parecerá de la vida de la sociedad. La 
misión histórica del comunismo estriba 
en aniquilar la guerra y afirmar la paz 
perpètua en la Tierra. 


GUÚRVICH, GueorGuí DAvÍDOVICH (na- 
cido en 1894). Sociólogo francés, oriun- 
do de Rusia; emigró a Francia después 
de 1917. Obras principales: “La voca- 
ción actual de la sociología” (1950), “De- 
terminismos sociales y libertad humana” 
(1955). En sociología, es el fundador del 
denominado hiperempirismo dialéctico, 
que pretende efectuar un estudio omni- 
lateral de la sociedad en todas sus “ca- 
pas”, “niveles”, “dimensiones y aspec- 
tos”, con todas sus “contradicciones”. La 
concepción de Gúrvich se distingue por 
su carácter antihistórico, su formalismo 
y su idealismo extremos, pues declara 
“seudoproblemas” las leyes sociológicas 
objetivas, los conceptos de sociedad y de 
progreso, con lo que elimina de la socio- 
logía el concepto de fundamento único 
determinante de la sociedad. Gúrvich se 
sitúa al lado de los partidarios de la 
paz. 


GUSTO ESTÉTICO. Facultad social- 
mente elaborada que permite estimar 
emocionalmente distintas propiedades 
estéticas; permite, ante todo, diferenciar 
lo bello, lo hermoso, de lo feo, de lo 
repugnante. En arte, el gusto estético se 
denomina gusto artístico. Un buen gus- 
to estético presupone la capacidad de 
sentir placer por lo auténticamente her- 
moso, la necesidad de percibir y crear 
lo bello en el trabajo, en la vida corrien- 
te, en la conducta y en el arte. La for- 
mación de un buen gusto estético cons- 
tituye uno de los objetivos esenciales de 
la educación estética. 
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HÁBITOS. Acciones que se convierten 
en automáticas como resultado de una 
prolongada repetición. El mccanismo fi- 
siológico de los hábitos es el estereotipo 
dinámico. Los hábitos de los animales no 
son conscientes. También en el hombre 
surgen hábitos que, por su mecanismo 
psicológico, son análogos a los de los 
animales, Se forman en el transcurso de 
la adaptación, de la acomodación al me- 
dio circundante. Son acciones automati- 
zadas concordantes con peculiaridades 
concretas de una situación. Algunos de 
tales hábitos son prácticamente valiosos, 
mas resulta imposible transmitirlos a 
otro hombre mientras no se haya llega- 
do a tener conciencia de ellos. La forma 
superior de los hábitos está constituida 
por aquellos elementos que han sido 
previamente conscientes, se descompo- 
nen mentalmente y se agrupan en sis- 
temas que responden a las peculiarida- 
dez generalizadas de la situación obje- 
tiva en que tales hábitos se elaboran. 
En este caso, el hombre, en el proceso 
de automatizución y funcionamiento de 
los hábitos, conserva la posibilidad de 
controlar conscientemente sus actos y 
puede modificarlos con relativa facili- 
dad cuando resulta necesario. Los hábi- 
tos se dan en todo tipo de actividad, 
tanto externa (por ejemplo, hábitos de 
movimiento) como interna (por ejem- 
plo, acciones mentales automatizadas). 
Los hábitos no sólo son resultado, sino, 
además, condición de la actividad crea- 
dora del hombre. 


HABLA. Actividad del hombre con- 
sistente en comunicarse con otros hom- 
bres, en expresar y transmitir los pen- 
samientos por medio del lenguaje. El 
habla es el proceso de la utilización del 
lenguaje. Gracias a la comunicación ver- 
bal, el reflejo del mundo en la concien- 
cia del individuo constantemente se 
completa y se enriquece con lo que se 
refleja en la conciencia social, con lo 
que se halla vinculado a las conquistas 


de todo el hacer práctico de la huma- 
nidad en la esfera de la producción so- 
cial. Durante dicha comunicación, se es- 
tablece un intercambio constante te 
pensamientos: r una parte se entien- 
den y se asimilan pensamientos ajenos; 
por otra parte, se formulan y se enun- 
cian pensamientos propios. Ello hace que 
se distinga el habla pasiva (sensitiva) 
como percepción y comprensión del ha- 
bla ajena, y el habla activa (motora) 
como enunciación de los propios pensa- 
mientos, sentimientos y deseos. que 
se halla separado entre el hablante y el 
oyente está unido en un todo único por 
la estructura interna del habla: el hom- 
bre, al hablar, oye y comprende; oyen=' 
do y comprendiendo, habla. Esto se ex- 
plica, fisiológicamente, por la unidad del 
analizador motor del lenguaje y del ana- 
Jizador auditivo en el trabajo, por las 
conexiones que existen entre ellos (Sis- 
temas señalizadores). Los tipos de ha- 
bla' fundamentales son: èl oral —es de- 
cir, que se pronuncia y se 0yt==, y el 
escrito. En la historia de la humanidad, 
el lenguaje escrito ha aparecido mucho 
más tarde que el lenguaje oral y ha re- 
corrido, en su desarrollo, varios estadios 
que van desde la pictografía (transmi- 
sión de pensamientos por medio de di- 
bujos esquemáticos convencionales) has- 
ta la actual escritura fonética. Constitu- 
ye un tipo especial de habla, el habla 
interior, caracterizada por la articulación 
velada de los. sonidos del lenguaje. El 
habla es objeto de estudio de la psicolo- 
gía, la cual investiga los procesos de la 

imilación del lenguaje, de la forma- 
ción del habla en el curso del desarro- 
llo individual del hombre, las condicio- 
nes relativas a la influencia del habla, 
a su percepción, comprensión y pronun- 
ciación, etc. 


HAECKEL, Ernst (1834-1919). Biólo- 
go darvinista alemán. Profesor de la 
Universidad de Jena. Célebre por sus 
trabajos en defensa de la teoria vr» 
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lucionista de Darwin y del materialis- 
mo de las ciencias naturales, Haeckel 
formuló varios principios teóricos orien- 
tados hacia el piterior desenvolvimiento 
del darvinismo, como los relativos a la 
ley biogenética, a la doctrina de la fi- 
logenia y a la idea de la aparición na- 
tural de la vida a partir de sustancias 
inorgánicas. Ahondo la concepción de 
Darwifi sobre la selección natural como 
factor de la evolución orgánica, después 
de subrayar el carácter adaptativo de la 
variabilidad de los organismos bajo el 
influjo del medio. Haeckel alcanzó gran 
popularidad con su obra “Los enigmas 
del Universo”, en la cual desenmascara- 
ba la concepción religiosa e idealista del 
mundo y defendía las ideas materialis- 
tas sobre la naturaleza. “Los enigmas 
del Universo” (1899) se convirtió en 


“instrumento de la lucha de clases”; ' 


arremetieron contra el libro los partida- 
rios de la filosofía idealista y de la re- 
ligión, los naturalistas de tendencia 
idealista, (Oliver Lodge, D. D: Jvol- 
son). Se alzaron en defensa de Haeckel 
los pensadores de vanguardia; Lenin es- 
timó en mucho “Los enigmas del Uni- 
verso” (Obras, tomo XIV, págs. 331- 
341; “Materialismo y empiriocriticismo” 
E.P.U., 1959, págs. 387 a 398). Haeckel 
rompió oficialmente con la religión y con 
la iglesia. Sin embargo, no siempre fue 
consecuente, se a aba a veces del ma- 
terialismo y del ateísmo, proponía sus- 
tituir la religión oficial por la fe en 
Dios, entendiendo como tal la naturale- 
za (a tenor del panteísmo de Spinoza). 


HAMANN, Joann Gerora (1730-88). 
Filósofo idealista alemán, partidario de 
la doctrina del conocimiento directo; in- 
fluyó sobre el movimiento literario de- 
-nominado “Sturm und Drang” (borras. 
ca y arrebato”). Combatió las ideas de 
la Ilustración y del racionalismo. Les 
oponía la fe en la fuerza creadora de la 
intuición mística. Al mismo tiempo, ex- 
puso la profunda idea de la unidad de 
contrarios como ley universal del ser, 
con lo que influyó sobre le dialéctica 
idealista de Fichte, Schelling y Hegel. 
Obra principal: “Cruzadas de un filó- 
logo” (1762). 


HAMILTON, WiLLIaAM (1788-1856). 
Filósofo idealista y lógico inglés. Conci- 
biendo el conocimiento como “averigua- 
ción de las condiciones” de existencia 
del objeto, negaba la verdad objetiva y 
adoptaba una posición agnóstica; “lo ab- 
soluto”, es decir, la realidad material, 
según Hamilton, sólo es cognoscible a 
través “e ta revelación divina. Siguien- 
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do a Kant, admitía el apriorismo, así co- 
mo también los postulados morales en 
calidad de base para la fe religiosa. In- 
trodujo en la lógica la teoría relativa a 
la determinación cuantitativa (cuantifi- 
zación) ael por iiao, intentando de es- 
te modo reducir el juicio a la ecuación, 
y la lógica al: cálculo; fue uno de los 
predecesores de la logica matemática 
contemporánea. Su obra fundamental es 
“Disertaciones sobre metafísica y lógi- 
ca” (4 t., 1859-60). 


HARTLEY, Davin (1705-57). Médico 
y filósofo materialista inglés, célebre 
por su teoría vibratoria de la asocia- 
ción de las ideas. Expuso su teoría en su 
principal obra titulada “Observaciones 
acerca del hombre, su estructura, su de- 
bér y sus esperanzas”. Según Hartley, 
los objetos exteriores al actuar sobre los 
órganos de los sentidos provocan en el 
cerebro vibraciones de ículas pê- 
queñísimas de materia. Tales vibracio- 
nes se transmiten de una partícula a 
otra a través del éter y constituyen la 
causa inmediata de las sensaciones. El 
orden y disposición de estas últimas re- 
flejan el orden y disposición de los im- 
pulsos exteriores que provocan las vi- 
braciones. Hartley hacía a én el 
carácter material del origen de las ideas, 
mas no identificaba las vibraciones me- 
cánicas ton las ideas mismas, pues “las 
vibraciones son corporales, mientras que 
las ideas poseen naturaleza espiritual”. 
Su materialismo es mecanicista e inclu- 
so se presenta bajo forma deísta. La doc- 
trina de Hartley ejerció gran influencia 
sobre la obra de Priestley y de James 
Mill y sirvió como una de las fuentes de 
la psicología asociativa. 


HARTMANN, EDUARD VON (1842-1906). 
Filósofo idealista alemán, uno Je los 
predecesores de la moderna escuela del 
irracionalismo y del voluntarismo. Entre 
sus trabajos, el que ha tenido mayor 
influencia ha sido el titulado Filosofia 
de lo inconsciente (1869). Como Scho- 
penhauer, consideraba como base del ser 
un principio espiritual inconsciente, La 
idea de dicho principio palpita en toda 
la ética de Hartmann. A su juicio, la 
fuente de la infelicidad es el anhelo de 
felicidad; la renuncia a todas las ape- 
tencias nos conduce a la aniquilación del 
dolor, única forma'y sustituto único de 
la felNcidad. Para jlegar a ese aniquila- 
miento, es necesario que la humanidad 
se libere de tres ilusiones que Ja domi- 
nan: la de felicidad terrena, la de feli- 
cidad en el mundo de ultratumba y le 
de felicidad 'que se alcan.a medisote la 
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transformación y el perfeccionamiento 
de la sociedad. La doctrina de Hart- 
mann, que niega en principio toda posi- 
bilidad de dicha causada por el progre- 
so social, no sólo es reaccionaria en el 
aspecto filosófico, sino, además, en el 
sentido estrictamente político y social de 
la «palabra. 


HARTMANN, NicoLar (1882-1250). 
Filósofo idealista alemán, profesor en 
varias universidades, entre ellas las de 
Marburgo y Berlín. Muy próximo a la 
escuela neokantiana de Marburgo, se :se- 
paró de ella por disconformidad con el 
racionalismo idealista subjetivo de la 
misma, Desarrolló la teoría idealista 
subjetiva del ser, de las categorías del 
ser y de las categorías del conocimiento. 
En el centro de la denominada “ontolo- 
gía crítica” de Hartmann, figura la doc- 
trina acerca de los estratos del ser: in- 
orgánico, urgánico, alma y espíritu. En 
su filosofía afloran notas de irraciona- 


HECHO ATÓMICO. Uno de los con- 
ceptos fundamentales del empirismo ló- 
gico, Se llama hecho, atómico al que no 
puede dividirse en hechos componentes, 
al formado por una combinación de co- 
sas y objetos del pensamiento. Los he- 
chos atómicos son independientes entre 
sí. De la existencia (n9 existencia) de 
un hecho atómico, no es posible inferir 
la existencia (no existencia) de otro. Se 
niega, pues, la interconexión, la unidad 
del mundo, y el proceso del conocer se 
limita prácticámente a la descripción de 
hechos atómicos. Este concepto metafisi- 
co ha surgido como resultado de trasia- 
dar a los fenómenos del mundo exterior 
algunas propiedades de las proposiciones 
“atómicas” (elementales), de gran im- 
pbrtancia en la lógica matemática. Por 
su esencia, el concepto de “hecho atómi- 
co” es afín a los “elementos del mun- 
do” de Mach. 


HEDONISMO (del griego  wbovw%: 
placer), Teoría ética en la que el bien 
se define como aquello que es fuente de 
placer para las personas b que libra del 


210 


dolor, y el mal, como aquello que con- 
duce al dolor, El hedonismo surgió ya 
en la Antigüedad; alcanzó su forma más 
plena en la ética de Epicuro, Las ideas 
hedonistas ocupan un puesto central en 
el utilitarismo de Mill y de Bentham. 
En las teorías burguesas modernas, el 
hedonismo kuele aparecer tan sólo como 
elemento componente de la ética, como 
procedimiento para definir el bien, Pe- 
ro incluso la, mayoría de los éticos bur= 
gueses consideran que definir el bien 
por el placer constituye una tosca sim- 
lificación y vulgarización de los pro- 
lemas morales. 


HEGEL, GEoro WILBELM PFRIEDRICR 
(1770-1831). Filósofo alemán, idealista 
objetivo, representante de la filosofía 
clásica alemana. En su juventud se dis- 
tinguié por sus ideas radicales, saludó 
la Revolución Francesa, se alzó contra 
el régimen feudal de la monarquía > 
siana. La reacción que siguió al Con- 
greso de Viena hizo sentir su influjo 80- 
bre el propio Hegel. A partir de 1818, 
fue profesor de la Universidad de Ber- 

y el representante y hasta el cres- 
dor de la filosofía oficial- de la Prusia 
monárquica. En la filosofía hegeliana se 
reflejaron de manera peculiar el carác- 
ter contradictorio que ofrecía el desa- 
rrollo de Alemania en vísperas de la re- 
volución burguesa y la naturaleza dual 
de la burguesía alemana, de la que He- 
gel fue ideólogo. Así se explica, por una 
parte, que la filosofía de 1 presen- 
te tendencias progresivas e uso re- 
volucionarias; como retejo de los proce- 
sos revolucionarios de Europa, y que, 
por otra parte, se den en e idees 
conservadoras y reaccionarias que tra- 
ducen la inconsecuencia y la 
de la burguesía alemana, su disposición 
paa establecer compromisos con la no- 

leza reaccionaria. Esa dualidad late en 
todas las obras de Hegel, .incluida su 
“Fenomenología del espíritu” (1807), 
d por Marx “la verdadera cu- 
na y el secreto de la filosofía hegelia- 
na”, En dicha obra se examina la evolu- 
ción del espíritu humano desde sus pri- 
meros destellos hasta el dominio cons- 
ciente de la ciencia y del método cientí- 
fico- (fenomenología: doctrina sobre los 
fenómenos de la conciencia en su desa- 
rrollo histórico). Engels calificó la “Pe- 
nomenología del espíritu” como espe- 
cie de embriología y paleontología del 
espíritu humano y veía en ella el naci- 
miento del historicismo, tan caracteris- 
tico de Hegel. Analizando en dicha obra 
la categoría de alienación, Hegel, aun- 
que en forma idealista, “capta la esencia. 
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del trabajo”, ve al hombre y su his- 
toria como “resultado de su propio tra- 
bajo” (Marx), formula principios im- 
portantísimos de la dialéctica. Hegel 
fundamenta en este lugar la tesis, bá- 
sica en él, acerca de la identidad entre 
el pensamiento y el ser, acerca de la 
idea absoluta que se autodesarrolla co- 
mo base y esencia de todo el mundo. 
En forma desarrollada, el contenido del 
sistema del idealismo absoluto (objeti- 
vo) (expuesto de manera resumida en 
la “Enciclopedia de las ciencias filosó- 
ficas”, 1817), consiste en lo siguiente: 
En la base de todos los fenómenos de 
la naturaleza y de la sociedad se en- 
cuentra lo absoluto, el principio espi- 
ritual y racional, la “idea absoluta”, la 
“razón universal” o “espíritu univer- 
sal”, Este principio es activo, con la 
particularidad de que su actividad es- 
triba en el pensamiento, o, dicho cón 
más precisión, en el autocenocimiento. 
En su desarrollo, la idea absoluta pasa 
por tres etapas: 1) el desarrollo de la 
dea en sú propio seno, en el “elemen- 
to del pensamiento puro”: la Lógica, en 
la cual la idea revela su contenido en 
el sistema de categorías lógicas que se 
hallan relacionadas entre sí y pasan de 
una a otra; 2) el desarrollo de la idea 
en forma de “ser-otro”, es decir, bajo 
la forma de naturaleza: Filosofía de la 
naturaleza; la naturaleza no se desa- 
rrolla, sirve sólo como manifestación 
externa del autodesarrollo de las cate- 
gorías lógicas. que constituyen su esen- 
cia espiritual; 3) el desarrollo de la 
idea en el pensamiento y en la historia 
(en el “espíritu”): Filosofía del espíritu. 
En esta etapa, lí idea absoluta retorna 
a sí misma y llega a la comprensión de 
su contenido en las diversas especies de 
conciencia y de actividad humanas. Se- 
gún Hegel, en su propio sistema en- 
cuentra su culminación el proceso de 
autodesarrollo de la idea absoluta y, 
con ello, su sutoconocimiento.. La ad- 
ón más valiosa «de su filosofía 

la dialéctica, cuya exposición más 
completa figura en “La ciencia de la 
lógica” (1812-16). En esta obra, for- 
muló Hegel la ley concerniente a la 
transformación de los cambios cuanti- 
tativos en cualitativos, dio una sólida 
base a la doctrina de las contradiccio- 
nes como principio motor de todo des- 
arrollo, a la ley de la “negación dé la 
negación”, a la dialéctica de la forma 
y del contenido, del todo y la parte; 
analizó las categorías de realidad, nece- 
sidad y casualidad, y muchas otras; cri- 
ticó el dualismo kantiano de la “cosa en 
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sí” y el fenómeno, etc. Sin embargo, la 
dialéctica hegeliana se encontraba en 
inconciliable contradicción con su filoso- 
fía idealista. El idealismo de la filosofía 
de Hegel así como la limitación bur 
guesa de éste, le llevaron a traicio- 
nar directamente sus propias ideas dia- 
lécticas (admisión de que el desarrollo 
del mundo y del conocimiento había lle- 
gado a su cima, mistificación de la dia- 
léctica, aplicación del principio de desa- 
rrollo exclusivamente a los fenómenos 
ideales, esquematismo y artificiosidad en 
el desarrollo de las categorías lógicas), 
a la falta de capacidad o- de deseos 
en lo'tocante a inferir de la dialéctica 
conclusiones sociales consecuentes, a 
conciliar con lo existente y a justifi- 
carlo ¡econocimiento de la monarquía 
prusianz como cima de la evolución so- 
cial), a mantener prejuicios nacionalis- 
tas, etc. La filosofía de Hegel desempe- 
ñó un gran papel en la formación del 
marxismo, que salvó de ella lo más va- 
lioso, la dialéctica, después de reelabo- 
rarla y convertirla en una ri doc- 
trina científica sobre el desarrollo de la 
naturaleza, de la sociedad y del a 
El marxismo tiene en muy elevada esti- 
ma la lucha del filósofo alemán contra 
el agnosticismo, su historicismo, su fe 
en la fuerza y capacidad de la razón 
humana, u1 doctrina lógica, en la 
Hegel supo adivinar los nexos entre el 
mundo reel e importantes leyes del cono- 
cimiento. Obras: “Filosofía del derecho” 
(1821), “Lecciones sobre historia de la 
filosofía” (1833-36), “Lecciones sobre 
estética” (1835-38), “Lecciones sobre fi- 
losofía de la historia” (1837). 


HEIDEGGER, MARTIN (nació en 1889) 
Es uno de los fundadores y principales 
representantes del existencialismo ale- 
mán. Defendió su tesis doctoral con Ri- 
ckert, fue asistente de Husserl, profesor 
en Marburgo y Friburgo. Sus obras más 
importantes son: “El ser, y el tiempo” 
(1927), “Kant y el problema de la me- 
tafísica” (1929), “Introducción a la me- 
tafísica” (1953)A En el discurso que pro- 
nunció en 1933 al asumir el cargo de 
rector de la Universidad de Friburgo, 
admitió la ideología del nacional-socia- 
lismo. La base de las categorías de la 
filosofía idealista de Heidegger es la 
“temporalidad” entendida como la vi- 
vencia interior del hombre Heldegger 
considera que lo primario se halla cons- 
tituido por el “estado de ánimo”, o sea, 
por las formas de la conciencia espon- 
tánea, no desarrollada. Las formas aprio- 
rísticas de la personalidad humana, se- 
gún Heidegger, son la preocupación, la 
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angustia, el temor, etc. Tales formas 
componen la existencia subjetiva del 
hombre, a la que Heidegger denomina 
“estar en el mundo”. De ahí que la doc- 
trina sobre las formas aprioristicas pre- 
sente en Heidegger el aspecto de teoría 
de la existencia (como “ontología fùn- 
damental”). Para llegar a captar el 
“sentido de la existencia”, el hombre ha 
de renunciar a todo principio que con- 
duzca a la consecución práctica de algún 
fin, ha de tener conciencia de su “mor- 
talidad”, de su “transitoriedad”. Única- 
mente sintiéndose sin cesar “ante el ros- 
tro de la muerte”, el hombre, según Hei- 
degger, se halla -en «condiciones de ver 
la significación y la plenitud de cada 
momento de la vida, puede liberarse de 
los “ídolos de la «existencia social”, de 
los fines, de los “ideales”, de las “abs- 
tracciones científicas”. La filosofía de 
Heideger fusiona en una unidad las ten- 
dencias irracionalistas que se dan en 
Kierkegaard, en la filosofía de la vida y 
en la fenómenología de Husserl. El pro- 
fundo pesimismo, la franca hostilidad 
hacia la ciencia, hacen del existencia- 
lismo de Heidegger una de las princi- 
pales armas de la reacción ideológica 
contemporánea. 


HEINE, HxINRICH (1797-1856). Poeta 
alemán, demócrata revolucionario, ami- 
go de Marx. Fue el primero”en señalar 
abiertamente el carácter revoluciona- 
rio inherente e la filosofía clásica ale- 
mana (y a la dialéctica de Hegel) vién- 
dola como preparación de la revolución 
política. Según Heine, la historia.de la 
filosofía es la historia de la lucha en- 
tre espiritualismo y sensualismo; el poe- 
ta se declaró partidario del segundo 
(“Contribución a la historia de la reli- 
gión y filosofía en Alemania”, 1834). 
Relaciona la crítica de la religión y del 
idealismo con la lucha contra el régimen 
feudal, contra la monarquía y el filis- 
teísmo. Se manifiesta en pro de la re- 
volución democrática, del socialismo en- 
tendido en el espíritu saint-simonista. 
El futuro de la humanidad, según Hei- 
ne, depende directamente de la vigencia 
que se dé al derecho de las masas po- 
pulares a satisfacer sus necesidades ma- 
teriales y a ver atendidos sus intereses, 
Heine entendía el término “materialis- 
mo” en el sentido del materialismo 
mecanicista del siglo X VIH, al que con- 
traponía el panteísmo de raíz spino- 
ziana. 


HEISENBERG. Werner (nació en 
1901). Físico teórico alemán. En la ac- 
tualidad trabaja en la República Féde- 
ral Alemana. Es uno de los creadores de 
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la mecánica cuántica. En 1927, formuló 
la. relación de incertidumbre. En las 
décadas de 1930 y 1940, trabajó en di- 
versos problemas teóricos de mecánica 
cuántica y de física atómica. "Desde 
principios de la década de 1950, está 
trabajando sobre la formación de una 
teoría única acerca de las partículas 
“elementales”, teoría que explica la apa- 
rición de las misinas por la interac- 
ción, consigo misma, de una substancia 
material única (por su “autoacción”), 
En sus numerosos trabajos relativos a 
problemas filosóficos de la física teóri- 
ca moderna, se ha mantenido, en gene- 
ral, en una hon ie positivista: ha 
negado la independencia de la realidad 

ca res a la observación, ha ha- 
blado del “indeterminismo” de los mi- 
croprocesos. No obstante, como natura- 
lista, en sus investigaciones especiales, 
ha reconocido de úna u otra manera la 
existencia objetiva de la materia. En los 
últimos tiempos se aparta de las con- 
Cepo positivistas y se manifiesta 
más bien en consonancia con el espíri- 
tu del idealismo objetivo. 


HELMHOLTZ, HERMANN (1821-94). 
Naturalista alemán, profesor en Koe- 
E re Bonn, Heidelberg y Berlín. Sus 
métodos físicoquímicos para la investi- 
gación del organismo vivo, asestaron un 
golpe al vitalismo y favorecieron la ex- 
pansión de las concepciones materialis- 
tas en biología. En fisiología, Helmholtz 
realizó varios descubrimientos impor- 
tantes (medición de'la velocidad con que 
se transmite la excitación en la fibra 
nerviosa, investigaciones sobre la fisio- 
logía de los órganos de los sentidos y 
leyes de la percepción del espacio, etc.). 
En sus trabajos sobre física teórica y 
otras partes de la ciencia natural, Helm- 
holtz mantenía concepciones espontá- 
neamente materialistas. No obstante, -en 
varios casos se inclinó hacia el kantis- 
mo apartándose del materialismo. Así, 
de la doctrina acerca de la “energía es- 
pecífica de los órganos de los sentidos” 
infirió la errónea conclusión según la 
cual las sensaciones no son imágenes o 
copias de las cosas reales, sino que cons- 
tituyen únicamente símbolos, signos 
convencionales, “jeroglíficos”, sin pare- 
cido alguno con las cosas objetivamen- 
te existentes (Teoría de los jeroglíficos). 
Lenin, en su libro Materialismo y empi- 
riocriticismo, criticó las desviaciones del 
materialismo en que incurrió Helmholtz. 


HELVECIO (CLAUDE ADRIEN HELvVÉ- 
TIUS) (1715-71). Materialista francés 
del siglo XVIII. Obras fundamentales: 
“Del espíritu” (1758) y “Del hombre” 
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(1773). L: filosofía de Helvecio se ba- 
saba en el sensualismo de Locke, del 
que excluyó los elementos idealistas, Se- 
gún Helvecio, la materia, que tiene exis- 
tencia objetiva, llega a ser conocida me- 
diante las sensaciones. Consideraba co- 
mo otro instrumento: de la cognición, la 
memoria, definida por él como “ - 
ción prolongada, si bien debilitada”. 
Tratando de manera simplista el pen- 
sar, Helvecio entendía por pensamiento 
tan sólo la combinación de sensaciones. 
Realzaba la importancia del medio so- 
cial en la educación del carácter del 
hombre y en ello ẹďse basaba para de- 
mostrar la necesidad de cambiar las re- 
laciones feudales por las capitalistas. 
No obstante, según Hélvecio la función 
determinante en el desarrollo social es 
desempeñada por la conciencia humana 
y la pasión. Marx y Engels .caracteriza- 
ron profundamente lgs concepciones de 
Helvecio: “Las cualidades sensibles, 
el amor propio, el placer y el interés 
personal ien entendido constituyen la 

de toda moral. La igualdad uatu- 
ral de las inteligencias humanas, la uni- 
dad entre el progreso de la razón y el 
de' la industria, la bondad natural del 
ser humano, la omnipotencia de la edu- 
cación, tales son los aspectos fundamen- 
tales de su sistema” (t. II, pág. 144). El 
reconocimiento, por parte de Helvecio, 
de la decisiva influencia del medio en 
la formación del individuo, su idea re- 
lativa a la combinación armónica entre 
los intereses personales y los sociales, 
la idea de la igualdad de las facultades 
intelectuales, sirvieron en gran medida 
como preparación del socialismo utópico. 


HERACLIDES pz Ponto (siglo IV a. 
.n. e.). Discípulo directo de Platón. Sys 
concepciones quedaban insertas en la 
tendencia atomista. Heraclides suponía 
que los átomos cobraban forma gracias 
a una inteligencia mundial sui géneris, 
el “nous”. También concebía el alma en 
un sentido atomístico, en lo cual se per- 
cibe claramente la influencia pitagórica. 
En la astronomía de Heraclides se ob- 
serva una tendencia heliocéntrica, y en 
sus teorías musicales, un influjo de 
Aristóteles. Sus numerosos trabajos no 
Se han conservado. 


HERÁCLITO (ap. 544-ap. 483 a.n.e.). 
Filósofo materialista y dialéctico grie- 
go. Natural de Éfeso (Asia Menor); de 
linaje aristocrático, Su obra “De la na- 
turaleza”, de la que nos han llegado sô- 
lo fragmentos, era famosa en la Anti- 
güedad clásica por la profundidad de su 
pensamiento y por lo enigmático de su 
exposición (de ahí que se le llamara “el 


HPFRBART 


Oscuro”). Según Heráclito, la sustan- 
cia primera de la naturaleza es el fue- 
go más susceptible de cambio y la 
más móvil Del fuego proceden el mun- 
do entero, las cosas singulares y hasta 
el alma. “Este mundo, que es el mismo 
para todos, no lo ha creado ninguno de 
los dioses o de los hombres, sino que 
siempre fue, es y será fuego eternamen- 
te vivo, que se enciende con medida y 
se apaga con medida”. Lenin observó 
que este aforismo constituye “una ex- 
posición excelente de los principios del 
matefialismo dialéctico” (t. XVIII, 
pás 347). Todas las cosas surgen del 

ego en virtud de una necesidad que 
Heráclito denomina “logos”. El proceso 
universal es cíclico: transcurrido el 
“gran ec”, todas las cosas se con- 
vierten otra vez en “fuego”. La vida 
de la naturaleza es un proceso ince- 
sante de movimiento. En ese proceso, 
toda cosa y toda propiedad se trans- 
forman en su opuesto: lo frío se vuelve 
caliente; - lo caliente, frío, etc. Como 
quiera que todo, al cambiar incesante- 
mente, se renueva, no es posible entrar 
dos veces en el mismo rfo: nuevas 
aguas bañan al que entra en él por 
segunda vez. En la vida humana, este 
paso de'todo a su contrario no es un 
simple cambio, sino una lucha. Tal lucha 
es universal, “el padre y gl rey de to- 
das las cosas”. En la lucha de contra- 
rios se manifiesta, sin embargo, su iden- 
tidad: una. misma cosa es el camino 
hacia arriba y el camino hacia abajo, 
la vida y la muerte, etc. La universa- 
lidad del câmbio y del paso de cada 
propiedad a su contraria hacen que to- 
das las cualidades sean relativas. En 
la base del conocimiento se encuentran 
las sensaciones. Si algo quedara encu- 
bierto a la luz perceptible por los sen- 
tidos, no podría escapar a luz de la 
razón, Heráclito contrapone su concep- 
ción del mundo a la concepción que del 
mundo .tienen la mayor parte de sus 
contemporáneos y conciudadanos. Las 
ideas aristocráticas de Heráclito aeerca 
de la -sociedad se dan en él combina- 
das con algunos rasgos progresivos: 
Heráclito se manifiesta contra el dere- 
cho consuetudinario tradicional defen- 
dido por los aristócratas, al que contra- 
pone la ley promulgada por el Estado, 
ley por la cual los hombres han.de lu- 
e como por los muros de su ciudad 
Na 


HERBART, JOHANN FriepRricH (1776- 
1841). Filósofo idealista, psicólogo y pe- 
dagogo alemán. Consideraba que la base 


de todo lo existente se encuentra en los 
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“reales”, esencias eternas, invariables, 
espirituales (como la “mónada” en Leib- 
niz) e incognoscibles (como “la cosa en 
sí”, de Kant). El alma constituye . el 
“real” * más perfecto y engendra todos 
los fenómenos psíquicos. En lógica, Her- 
bart mantenía la posición de Kant. En 
pedagogía, se apartó de los principios 
democráticos de su maestro Pestalozzi. 
Algunas de sus concepciones (la divi- 
sión de la atención en activa y pasiva, 
el reconocimiento de la psicología expe- 
rimental, etc.) desempeñaron un papel 

tivo, Fundamentaba la religión me- 

te la teleología. Las ideas político- 
sociales de Herbart eran reaccionarias: 
rechabaza el régimen constitucional, 
entendía que la virtud suprema de las 
masas populares consistía en subordi- 
narse a las clases dominantes, 


HERDER, JOHANN GOTTFRIED (1744- 
1803). Filósofo alemán de la Ilustración, 
escritor, crítico literario. Estudió en Kö- 
nigsberg (1762-64), donde asistió a las 
clases de Kant. Rechazó la “crítica” kan- 
tiana de la razón y le contrapuso la “fi- 
siolugía” de las facultades cognoscitivas 
así como la doctrina acerca del carácter 
primario del len e respecto a la za- 
zón. Herder infería de la experiencia 
conceptos de 'espacio A tiempo, defen- 
dia la unidad de materia y forma de co- 
nocimiento. Partiendo del concepto de 
progreso en la naturaleza, desgrrolló la 
doctrina acerca del progreso en la his- 
toria (“Ideas para la filosofía de la his- 
toria de la humanidad”, 1784-91) y 
acerca del avance de la sociedad hacia 
el humanismo. Herder subrayaba la pe- 
culiaridad de la cultura espiritual de di- 
ferentes pueblos, en particular de los 
eslavos ur, cuya poesía tenía en 
gran aprecio, Enunció varias conjeturas 
concernientes al papel de la producción 
(oficios) y de la ciencia en el desen- 
volvimiento de la sociedad. Se antici 
a las futuras doctrinas de Schelling y 
Hegel sobre la falta de coincidencia en- 
tre los fines subjetivos de las acciones 
individuales del hombre y el resultado 
histórico objetivo de las mismas. 

alpere: acto 


HEREJÍAS (del griego 
. ciones del 
dogma oficial de una religión al que 


apoyadas la Iglesi 
primeras herejías cristianas —miontanis- 
mo, cristianismo apa osticismo 
— surgieron en los sigios I-III y esta- 
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ban dirigidas contra los dogmas cristia- 
nos establecidos. El arrianismo, el nesto- 
rianismo y el monofisismo corresponden 
a los siglos IV-V, cuando el cristia- 
nismo se había convertido en religión 
oficial del Imperio Romano. El floreci- 
miento de las herejías se da en la Edad 
Media, época en que la Iglesia Católica 
se fusiona en grado máximo con las cla- 
ses explotadoras de la sociedad feudal 
Y alcanza su más alto poderío (bogomi- 
os, valdenses, albigenses, begardos, lo" 
lardos, taboritas, etc.). El significado del 
movimiento herético fue muy grande, 
preparó el desplome del régimen feudal 
en varios países del occidente de Euro- 
pa. En este sentido, cúbe destacar de 
modo especial las herejías campesinas y 
plebeyas que se convirtizron en bande- 
ra de sublevaciones campesinas y Arma- 
ron ideológicamente a les masas del 

eblo. Con la aparición del capitalismo, 
Las herejías pierden su carácter comba- 
tivo, degeneran en sectarismo religioso. 


HERENCIA. Facultad que. poseen los 
organismos vivos de transmitir a los des- 


cendientes los rasgos y propiedades de 
los progenitores. Jacultad surgió 
se desarrolló en el de la evo- 
ción biológica. En animales supe- 


riores, la transmisión de los caracteres 
hereditarios depende sólo de las células 
es. Los cambios en la transmi- 
hereditarios de los 


minan mutaciones. Las mutaciones no- 
la muerte del organismo; 
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HERZEN, ALuzxanba IvÁánovicn (1812- 
1870). Demócrata revolucionario ruso, 


en la Universidad de Moscú 
(1833), Fue deportado dos veces por las 
autoridades zaristas (1835-40 y 1841-42). 
Emigrado desde 1847. Testigo de la re- 
volución de 1848-49 en Francia y en Ita- 
lia. Desde 1852, vivió sobre todo en In- 
glaterra, donde fundó: la Tipo Ru- 
sa Libre (1853). Editó el ódico ru- 
so, no sometido a censura, “Kolokol” 
(“La Campana”) (1857-67). Murió en 
París. Obras filosóficas principales: “El 
diletantismo en la ciencia” (1842-43), 


xa” (1845-46), * 
(1847-50), “A un viejo camarada” 
(1869). El camino ideológico de Herzen 
es complejo y contradictorio; “sin em- 
bargo, a través de todas sus búsquedas 
teóricas se percibe un anhelo capital 
crear una teoría cientifica nueva, - 
lişta” partiendo de los resultados supe- 
riores obtenidos por el pensamiento fi- 
losófico-social, teoría que constituyera 
el fundamento de la revolución social 
futura. Herzen analizó con espíritu crí- 
tico las ideas del socialismo utópico fran- 
cés (lo conoció por primera vez en 
1832), de la historiografía romántica de 
la évoca de la Restauración y de la ti- 
losofía clásica alemana de siglo XIX; y 
a comienzos de la década de 1840 las 
reelaboró en una concepción atea y ma- 
terialista original del mundo, de la cual 
constituía una parte importante el in- 
tento de interpretar con un criterio ma- 
terialista la dialéctica de Hegel, a la que 
más tarde denominó “álgebra de la re- 
volución”. Herzen “llegó al umbral del 
materialismo dialéctico” (Lenin). El te- 
ma principal de las investigaciones fi~ 
losóficas de Herzen era la demostración 
de la unidad del ser y el pensar, de la 

y ln teoría, de la sociedad y el 
ándividuo. Pugnaba por hallar y for- 
mular un método de conocimiento ade- 
cuado a la realidad y que constituyera 
una unidat de experiencia y rariorinio. 
de “empirismo” y “especulación”. En el 
campo de la filosofía de la historia, se 
ocupó sobre todo del problema relativo 
a la ley social, concebida por él, en últi- 
ma ia, como una combinación del 
derurso espontáneo de la historia (de la 
vida inconsciente de los pueblos) v de 
la actividad consciente de los individuos 
(del desarrollo de la ciencia), En el te- 
Treno social. la consigna de unidad entre 
terorja y bráctica lleva a Herzen a la lu- 
cha por la ilustración revolucionaria de 


toria y el desarrollo del 


“Desde la otra orilla”. 
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las masas populares, preparándolas para 
la revolución socialista. Esta múltiple 
y compleja problemática, aunque inte- 
Tiormente concatenada, aflora de mane- 
ra distinta en las diferentes etapas del 
desarrollo ideológico de Herzen, En su 
cóncepción filosófico-social introdujo se- 
rias rectificaciones la revolución de 
1848-49, cuya derrota dio origen al drar 
ma espiritual de Herzen. Al no ver en 
la realidad de la Europa Occidental una 
coincidencia entre el decurso de la his- 
pensamiento 
humano, pensamiento que había formu- 
lado y elabofado el ideal socialista, 
Herzen se siente invadido por el pesimis- 
mo 4 el escepticismo en lo tocante a 
posibles perspectives de la revolución 
social en Occidente. En su intento de su- 
perar tal pesimismo, ideó Herzen la teo- 
ria del socialismo campesino, “ruso”: 
veía en la comuna campesina el germen 
real del futuro socialista. Veía el pro- 
ceso ulterior de la historia rusa como 
la liberación de los inos del yugo 
feudal y absolutista, a la vez que pro- 
curaba armonizar el tipo de vida colec- 
tivista y patriarcal del campesinado con 
las teorías socialistas. Sobre este parti- 
cular, Herzen no sólo propugnaba la so- 
lución radical del problema cam 

en Rusia, sino que ad planteaba el 
problema relativo a la posibilidad de 
eludir la fase capitalista de desarrollo. 
No obstante, los acontecimientos que se 
produjeron a mediados de la década de 
1880 lo convencieron cada vez más de 
que también Rusia se contagiaba, de la 
“viruela burguesa”. Herzen sólo empie- 
za a superar realmente su drama espi- 
fitual al fin de su vida, cuando, des- 
vués de romper con el anarquista Ba- 
kunin, comienza a ver en el movimiento 
obrero, que de nuevo se alza en la 
Europa Occidental dirigido por Ja I Jn- 
ternacional, la garantía de cue el socia- 
lismo se trocará en realidad. La histo- 
riografía burguesa tergiversa el sentido 
de 'las 'ideas filosóficas y sociales de 
Herzen, transformándole en un buscador 
de Dios (S. Bulgákov, V. Zenkovski, V. 
Pirozhkova, etc.), en un enemigo de la 
revolución y del socialismo (P. Struve, 
G. Kon, I. Berlin, etc.). 


HEURISTICA (del. griego  ebpirxe: 
discuto). Arte de sostener una discu- 
sión; floreció sobre todo entre los 30- 
fistas de la antigua Grecia, Surgida co- 
mo medio de buscar la verdad a través 
de polémica. se escindió pronto en 
dialéctica y sofística. Sócrates, con su 
método, desarrolló la primera. En cam- 
bip, la sofística, tendiente sólo a alcan- 
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zar la victoria sobre el contrincante en 
la discusión, redujo la heurística a una 
suma de procedimientos que podían 
aplicarse con el mismo éxito tanto para 
demostrar una aseveración, cualquiera 
que fuese, como para refutarla. De ahí 
que ya Ansóteles no estableciera nin- 
guna diferencia entre heurística y sofís- 
tica. 


HILBERT, Davi» (1862-1943). Mate- 
mático y lógico alemán. Desde 1886, de- 
dicado a la enseñanza en Königsberg; 
profesor de la Universidad de Gotx ga 
desde 1895; fundador de la escuela ma- 
temática de dicha ciudad. Sus trabajos 
fundamentales versan acerca de la teo- 
ría de los invarianics algebraicos, de la 
teoría de los números algebraicos, de 
los fundamentos Je la matemática y s0- 
bre la logica matemática. En su obra 
“Fundamentos de la geometria” (1899), 
Hilbert estructuró con todo rigor axio- 
matico la e::0metría de Euclides, lo cual 
predeterminó en gran medida el desa- 
rrollo ulterior de las investigaciones re- 
lativas al saber axiomático (Método 
axriomático). Son importantes los tra- 
bajos de Hilbert acerca del cálculo 
proposicional y cálculo de predicados. 
A comienzos del siglo XX, Hilbert ex- 
puso en varios artículos las bases de la 
nueva manera de concebir la fundamen- 
tación de la matemática, manera que dio 
origen, por una arte, a la concepci 
de formalismo en la estructuración de 
dicha ciencia y, por otra parte, a la 
aparición de una nueva rama de la ma- 
temática: la metamabemática. 


HILOZOISMO (del griego bày: 
substancia, y (oí: vida). Doctrina se- 
gún la cual la vida y, por consiguien- 
te, la sensibilidad, son inherentes a to- 
das las cosas de la naturaleza. Fueron 
hilozoístas los primeros materialistas 

egos, Bruno, algunos materialistas 

anceses (Robinet) y otros. El término 
“hilozoísmo” fue utilizado por primera 
vez en e siglo, Faa Dicha doctrina 
atribuye e sentir y 
a todas las formas de la materia. En 
realidad, la sensación es una propiedad 
exclusiva de la materia orgánica alta- 
mente desarrollada. 


HINDUISMO. Conjunto de represen- 
taciones y conceptos dominantes en la 
religión, en la ética y filosofía de la In- 
dia desde loš comienzos de lg Edad Me- 
dia hasta la época contemporánea, En- 
tran en la esfera del hinduismo la ma- 
yor parte de los sistemas de culto y re- 
ligiosos--basados en: la. adoración de los 
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dioses Vishnú y Shiva. La aparición del 
hinduismo estaba relacionada con la cri- 
sis ideológica general que se produjo en 
la India en los siglos VI-IV a. n. e. Las 
fuentes escritas hinduistas comprenden 
gran parte de los textos religiosos, filo- 
sóficos y jurídicos en sánscrito, antiguos 
y de la Edad Media. Entre las catego- 
rías generales religioso-filosóficas del 
hinduismo las más importantes son el 
atmán, alma individual, y el brahmán, 
alma universal Según la concepción 
idealista objetiva hinduista, estas cate- 
gorías no se hallan vinculadas al tiem- 
po ni al espacio, ni tampoco a las rela- 
ciones de cáusa y efecto; el atmán y el 
brahmán se contraponen a la naturaleza 
(prákriti), que se desarrolla en el tiem- 
po y en el espacio según las leyes de las 
relaciones de causa y efecto. Considera 
el hinduismo que el fin último de todo 
progreso estriba en que el atmán se libe- 
re de la naturaleza y se funda con el 
brahmán. El lazo entre el alma y la na- 
turaleza se regula por la ley del karma 
cuya esencia se reduce a lo siguiente: e 
ma š convertido en ama “viva” enar 
nada -en el cuerpo de algún ser vivo, 
realiza acciones buenas o malas. El kar- 
ma (literalmente “asųnto”) es la in- 
fluencia que tales acciones ejercen; deja 
el alma sujeta a nacimientos y muertes 
(samsara) y la condena 4 la siguiente 
reencarnación, con la particularidad de 
que el estado (riqueza, pobreza, hono- 
res, hi ción, etc.) en que se pro- 
duzca la reencarnación constituirá una 
recompensa o un castigo por la conducta 
observada durante laks reencarnaciones 
anteriores, En las representaciones y 
conceptos del hinduismo se reflejaba y 
reforzaba el conservador régimen de 
castas, Entre las representaciones reli- 
gioso-mitológicas hinduistas, las que de- 
sempeñan un papel más importante son 
la avatara y la manifestación. La ava- 
tara es la encarnación de un dios en otro 
dios, en un hombre o en un animal. Una 
vez surgida, esta nueva encarnación si- 
gue existiendo junto a la divinidad “ini- 
cial” y a sus otras encarnaciones. La 
manifestación es la aparición del dios 
Shiva en cualquier forma que éste desee 
tomar; puede subsistir desde unos ins- 
tantes hasta la eternidad. 


HIPÓSTASIS (del griego úxberasis: 
esencia, substancia). 1. En su sentido 
general, elevación al rango de objeto 


con independiente (al rango 
de substancia) de lo que en realidad 
una re- 


constituye sólo una propieda 
lación de algo. 2. En una significación 
más amplia, atribución de existencia in- 
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dependiente a los conceptos abstractos, 
postura inherente al idealismo, 


HIPÓTESIS (del griego  Úxobesio: 
fundamento, conjetura). Presuposición 
con que, partiendo de varios hechos, se 
infiere una consecuencia sobre la exis- 
tencia de un objeto, de una relación” o 
de la causa de un fenómeno, con la par- 
tícularidad de que no es posible consi- 
derar tal consecu: ncia como plenamente 
demostrada. Se llama asimismo hipotéti- 
co el razonamiento correspondiente. La 
necesidad de la hipótesis se presenta en 
la ciencia cuando no resulta claro el ne- 
xo entre los fenómenos, la causa de los 
mismos, pese a conocerse muchas cir- 
cunstancias que los preceden o acom- 
pañan; surge dicha necesidad, cuando a 
partir de ciertas características de lo 
presente ha de restablecerse el cuadro 
de lo que fue o bien cuando tomando 
en consideración lo pasado y lo presente 
de un fenómeno se ha de llegar a una 
conclusión acerca de su desarrollo futu- 
ro. Ahora bien, la formulación de una 
hipótesis partiendo de determinados he- 


ción, se convierte en teoría cien , $e 
modifica o —si el resultado es negati- 
vo— se desecha. Las reglas fundamen- 
tales para la formulación y la compro- 
bación de hipótesis son las siguientes: 
1. La hipótesis ha de hallarse en con- 
cordancia o, .por lo menos, ha de ser 
compatible con todos los hechos a loé 
que concierna. 2. De varias hipótesis 
contrapuestas entre sí aducidas para 
explicar unos hechos, es preferible la 
que los explica de una ma manera 
en mayor número. Desde luego, para 
licar algunos de los hechos dados, 
cabe presentar lo que se deno una 
hipótesis de trabajo, 3. Para explicar una 
serie de hechos concatenados entre sí, es 
rd i A Po -menor número 
e de es iferentes y su co- 
nexión ha de ser lo más estrecha posi- 
ble, 4. Al presentar una hipótesis es ne- 
cesario tener clara idea del carácter de 
probabilidad de sus conclusiones. 5. Si 
dos hipótesis ze contradicen entre sí, no 
pueden ser ambas verdaderas, a excep- 
ción del caso en que expliquen distintos 
nexos y facetas de un mismo objeto. Los 
positivistas modernos, las empíricos, los 
“paninductivistas”, etc., entienden que 
la ciencia está llamada simplemente a 
registrar y ahotar los hechos y no a 
elaborar hipótesis acerca de las leyes 
del mundo objetivo, dado que, a su jui- 
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cio, las hipótesis desempeñan sólo un 
papel de “trabajo” sin poseer un sig- 
nificado real. El carácter de la cijene 

moderna, la mayor complejidad del ex- 
perimento en la investigación científica 
hacen apremiante la necesidad de recu- 
rrir cada vez con mayor frecuencia al 
pensamiento teórico, a las amplias hi- 
pótesis científicas y confirman la tesis 
de Engels según la cual “la forma de 
desarrollo de la ciencia natural, en tan- 
to que ésta piensa, es la hipótesis” 
(“Dialéctica de la naturaleza”, pág. 191). 


HIPÓTESIS DE. LA NEBULOSA (del 
latín “nebula”: niebla). Hipótesis cos- 
mogónica según la cual el sistema solar 
(o, en general, los cuerpos celestes) ha 
surgido de una nebulosa enrarecida, El 
término se aplicó a la hipótesis de La- 
place, según la cual los planetas proce- 
den de una masa gaseosa incandescen- 
te, y también —aunque con menos fre- 
cuencia—, a la hipotesis de Kant que 
explica la formación de los planetas por 
la existencia de. una nebulosa de polvo; 
a veces se emplea refiriéndolo a hipó- 
tesis modernas. La idea que figura en 
la base de la hipótesis de la nebulosa, 
a saber: que los cuerpos cos se 
forman de manera natural partiendo de 
otras formas de sustancia cósmica (gas, 
polvo) no ha perdido su valor. 


HIPÓTESIS MATEMÁTICA. Uno de 
los importantes métodos de co: ento 
de la física moderna. El desarrollo de 
varias ramas de la ciencia física que es- 
tudian los fenómenos del microcosmo 
se encontró con el hecho de que la 
“tosca”. evidencia sensorial de los obje- 
tos físicos se perdía. De ahí que resul- 
tara ible, ante todo en forma ma- 
temática, describir los resultados del 
experimento físico y efectuar generaliza- 
ciones héurísticas, anticipadoras. Ello hi- 
zo que en el progreso de la teoría fi- 

ca empezara a desempeñar el prin- 
cipal papel la hipótesis matemática (en 
forma de extrapolación, de esquema ma- 
temático generalizado, de confrontación 
de las teorías matemáticas con la rea- 
lidad). Los nuevos objetos físicos o sus 
nuevas propiedades llegan a co Tse 
gracias a la hipótesis matemá al 
confrontar ciertos datos empíricos y al- 
gunos datos teóricos sobre un nivel más 
profundo de la materię, con el esquema 
matemático generalizado y completado 
relativo al nivel precedente. Desde un 
punto de vista de principio, la posibili- 
dad de la hipótesis matemática está con- 
dicionada por el hecho de que los ele- 
mentos matemáticos de cualquier teoría 
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física constituyen un reflejo adecuado 
del nivel correspondiente de la mate- 
ria, poz el hecho de que entre los dis- 
tintos niveles de la materia, existe una 
interconexión interna, una unidad. 


HIPPOLYTE, Jean. (nació en 1907). 
Filósofo existencialista francés, director 
de le Escuela Normal Superior. tia con- 
sagrado a Hegel sus principales trabajos. 

irmando que la filosofía hegeliana 
tiene, para la época contemporánea, 
tanta importancia como tuvo la filo- 
sofía de Aristóteles para la Edad Me- 
dia, examina las principales corrientes 
filosóficas como prolongación de las dis- 
tintas partes del sistema de Hegel. Des- 
de el punto de vista de Hippolyte, la 
doctrina de Hegel -—“ontología de la vi- 
da"— ha de convertirse en piedra si- 
llar del conocimiento de la. existencia 
humana, De este modo convierte a He- 
gel en un existencialista. Partiendo de 
su falsa concepción, Hippolyte presenta 
a Marx cumo hegeliano, intenta hallar 
en el marxismo elementos de idealismo. 


HISTORIA DE LA FILOSOFÍA (como 
ciencia). Ciencia que investiga el pro- 
ceso de formación y desarrollo progresi- 
vo de la filosofía, las leyes y fases de 
este desarrollo, la lucha de las escue- 
las y orientaciones filosóficas. Ya en 
la época clásica los filósofos (por ejem- 

lo Aristóteles) dirigen sus miradas a 
las concepciones de sus antecesores con 
el propósito de criticarlas o de aprove- 
charlas para sus propias teorías, Al 
mismo tiempo, se lescriben las “recopi- 
laciones de el y descripciones 
biográficas (Diógenes Laercio, Sexto 
el Empírico y otros). Las obras princi- 
pales de historia de la filosofía contie- 
nen una relación más o menos arbitra- 
ria de las “opiniones” de los filósofos 
hasta el siglo XVIII. las investigacio- 
nes sobre esta disciplina, dominaba el 
empirismo; las obras poseían ante todo 
un sentido ilustrativo. Poco a poco, a 
medida que la filosofía avanza, aparecen 
también elementos de un enfoque cien- 
tífico de la historia de la filosofía: és- 
ta se libera de la influencia teológi- 
ca, se hacen tentativas para aplícar en 
ella el principio del historicismo, pa- 
fa establecer un enlace entre el desarro- 
llo de la filosofía y el desenvolvimiento 
general de la historia y del saber cien- 
tífico, se va formando un espíritu crí- 
tico para el análisis de las fuentes. Es 
importante para la historia de la filo- 
rofia la aportación de filósofos materia- 
listas (Francis Bacon, Spinoza) así como 
de pensadores que se aproximaron a la 
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idea de leyes de la historia (Vico, 
Herder y otros). Ofrece especial interés 
la concepción hegeliana de la historia de 
la filosofía. Su principio básico estriba 
en la idea de que la sucesión de las 
ideas filosóficas en el tiempo re 

la sucesión de las categorías lógicas de 
un sistema filosófico desarrollado, a 
saber: del hegeliano. La historia de la 
filosofía, según Hegel, es el proceso del 
desarrollo del pensamiento hacia el co- 
nocimiento de la verdad (de la idea ab- 
soluta); la verdad sólo puede ser descu- 
bierta en la historia toda del - 
miento humano. Cada determin de 
la verdad tal como se expresa en una 
concepción particular del mundo o sis- 
tema, es históricamente limitada, in- 
completa y unilateral. El nacimiento 
de un nuevo sistema filosófico eleva el 
pensamiento a. un grado más elevado, 
concreto y desarrollado de la categoría 
lógica. La concepción de Hegel contiene 
valiosas conjeturas: la idea del desarro- 
llo necesario y sujeto a ley de la filo- 
sofía, la idea de la dependencia en que 
se halla este desarrollo res a la 
historia de la sociedad y del conoci- 
miento, etc. Sin: embargo, esta concep- 
ción en su conjunto es inaceptable, en 
virtud de su carácter idealista: Hegel 
representa la historia de la filosofía co- 
mo autodegarrollo del espíritu absoluto, 
lo cual conduce a muchos errores en 
cuanto a los hechos, lleva a tergiversar 
la historia real. Se deben valiosas ideas 
para la elaboración de la historia cien- 
tífica de la filosofia a pensadores rusos 
del siglo XIX, sobre todo a Herzen. Ello 
no obstante, la filosofía premarxísta, co- 
mo la filosofía burguesa de nuestros 
días, no podía convertir la historia de 
la filosofia en una ciencia. Por lo que 
respecta a los problemas metodo 

la historia burguesa de la filosofía ha 
dado un sensible atrás, en la se- 
gunda mitad del siglo XIX” y en el si- 
glo XX, incluso en ,comparación con 
Hegel. Una visión científica de la his- 
toria de la filosofía sólo puede obtener- 
se partiendo del materialismo dialéctico 
e histórico. La filosofía marxista, en pri- 
mer lugar, establece las leyes objetivas 
del desarrollo de todas las formas de la 
conciencia social; en segundo Pr rd 
revela la estructura y las particu 

des del conocimiento científico, única 
cosa que hace posible proceder a la in- 
vestigación científica de su historia. En 
la historia científica de la filosofía, el 
lugar central se halla ocupado d 
estudio de la historia del d de 
la formación y de la lucha entre el ma- 
terialismo y el idealismo, y entre la dia- 
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i la metafisica. En el proceso 
e rrollo de la filosofia, las con- 
cepciones materialistas científicas des- 
plazan —basándose en el progreso del 
conocimiento y de la actividad práctica 
de los hombres, a las concepciones idea- 
listas no científicas. El análisis marxista 
de la historia de la filosofía compren- 
de, como elemento importante, el espí- 
ritu de partido én la valoración de las 
escuelas y direcciones (Espíritu de par- 
tido en filosofía). Huelga decir que 
semejante criterio no significa hacer câ- 
so omiso de los elementos positivos al- 
canzados en el marco de la filosofía 
idealista. El análisis científico. de la his- 
toria de la filosofía parte de la necesi- 
dad de considerar la evolución de esta 
última como un proceso condicionado 

r la evolución económica, social y po- 
fiti de valorar las ideas y los siste- 
Las filosóficos (en última instancia) co- 
mo expresión de los intereses y de la 
ideología de clases y grupos sociales, co- 
mo reflejo de las exigencias de la prác- 
tica productivo-social y del desarrollo 
del conocimiento científico. Ahora bien, 
no basta hallar el denominado “equi- 
valente social” de una construcción 
teórica; es necesario, ante todo, de- 
terminar por qué un régimen social 
concreto, el conjunto de las condiciones 
históricas, han dado origem precisamente 
al sistema filosófico en cuestión y no a 
otro. De otro modo no es posible evitar 
las hare ¡mia y la aproximación 
ma Y . 
losofía. El enfoque materialista dialécti- 

co de la historia de la filosofía permite 

: tarla como un proceso único, mos- 
trar las conexiones necesarias de las di- 
ferentes escuelas y direccienes, el pro- 
en la resolución de los problemas 

ficos, el. lazo de la historia de la 
filosofía con la historia del conocimiento 
en general. Entonces, los intentos —rei- 
terados en la historia— de resolver los 
problemas, cualesquiera que sean (me- 
todología del conocimiento científico, re- 
lación entre racionalismo y empirismo, 
entre lo general y lo particular, entre 
lo concreto y lo abstracto, naturaleza de 
la actividad humana y otros) dejan de 
ser considerados. como un desarrolio 
condicionado por un fin inmanentemen- 


te propio de la filosofía, y se presentan 
como E liares en el camino de 
la historia de la sociedad y del conoci- 


miento. Dado que la historia de la fi- 
losofía es el proceso que ha séguido 
el conocimiento filosófico del mundo, en 
ella han de estabiecerse las conexiones 
directas entre el desarrollo histórico del 
conocimiento humano y su estructura y 
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lógica internas. En este lugar resulta 
patente el principio dialéctico de la uni- 
dad entre lo lógico y lo histórico: la 
historia del objeto (y la filosofía) se 
halla indisolublemente vinculada a su 
estructura lógica desarrollada: el proce- 
so de formación de la ciencia es inse- 
parable del estado desarrollado de la 
misma y sólo desde el punto de. vista 
de este último aquél puede ser recta- 
mente comprendido. to- es, precisa- 
mente, lo que abre el camino a la com- 
prensión de' lar leyes que rigen el 
desarrollo de la filosofía, lo que ayu- 
da a comprender el valor y el signi- 
ficado reales de las concepciones y 
de las ideas que surgen históricamente. 
Al mismo tiempo, no es posible desga- 
jar la historia de la filosofía de la his- 
toria àe las ciencias naturales en su 
conjunia ni de la práctica histórico-80- 
cial. La filosofía debe constituir una 
elaboración dialéctica de la historia del 
pensamiento, de la ciencia y de la téc- 
nica. El estudio de la historia de la fi- 
losofía tiene gran importancia para el 
avance de la ciencia filosófica moderna. 
La filosofía marxista ha asimilado todo 
cuanto de positivo ha creado el pensa- 
miento humano en el transcurso de su 
desarrollo, El estudio de la historia de 
la filosofía es necesario para el progre- 
so y perfeccionamiento de los métodos 
modernos aplicados en la investigación 
científica y en la transformación prác- 
tica del mundo, para elevar la cultura 
filosófica.-“*...El pensar teórico —escri- 
bió Engels— no es un don natural sino 


en lo que a la capacidad se refiere. Esta 


capacidad ha de ser cultivada y des- 
arrollada y hasta hov, no existe más. 
remedio para su Cultivo y desarrollo 
ue el estudio de la, filosofía anterior” 
“Dialéctica de la naturaleza”, ed. rusa, 
pág. 22. - “Anti-Dihring”, E.P.U., 1961, 
pág. 402). l 


HISTORIADORES FRANCESES DE 
LA RESTAURACIÓN (Thierry, Guizot, 
Mignet). Historiadores burgueses del 
periodo formado por las décadas de 1830 
y 1840. En la explicación del desarrollo 
social, superaron a los materialistas 
franceses del siglo XVIII. Veian la his- 
toria del feudalismo y de la sociedad 
burguesa como la historia de la lucha 
del tercer estado contra la nobleza y el 
clero; llegaron a la conclusión de que las 
causas de la lucha de clases radicaban 
en las diferencias de los intereses ma- 
teriales de las ciases-sociales. Por, ejem- 
plo, Thierry consideraba la lucha reli- 
giosa entre presbiterianos y católicos co- 
mo lucha de partidos políticos por los 
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intereses materiales de distintas clases 
sociales. Pero reduciendo la vida social 
a relaciones de bienes, los historiadores 
franceses no veian que la base de tales 
relaciones se encuentra en las fuerzas 
productivas y en las relaciones de pro- 
ducción. En cuanto al origen de las cla- 
ses, enfocaban el problema con' úna 
perspectiva idealista, entendían que la 
uerza decisiva del desarrollo social era 
la guerra, la violencia. Los historiadores 
de la época de la Restauración, como 
ideólogos de la burguesía liberal, nega- 
ban las contradicciones en el interior del 
tercer estado, en el que incluían a todo 
el pueblo en su conjunto excepción he- 
cha de la nobleza y del clero. Aun re- 
conociendo que la lucha de clases había 
sido progresiva en el pasado, negaban 
que ésta fuera necesaria bajo el dominio 
e la burguesia, llamaban a tal lucha 
una insensatez, preconizaban la paz en- 
tre las clases, la perdurabilidad. del ca- 
pitalismo, 


HISTORICISMO. Principio del cono- 
cimiento de las cosas y de los fenóme- 
nos en su desarrallo, en su formación, en 
su nexo con las condiciones históricas 
concretas que los determinan. El histo- 
ricismo significa examinar los fenóme- 
nos como producto de un determinado 
desarrollo histórico, desde ei punto de 
vista de cómo han aparecido, evolucio- 
nado y llegaú. a! 2:'ado actual. Como 
proc iento propio de la investigación 
teórica, el historicismó no toma en consi- 
deración cualquier cambio (aunque seáú 
cualitativo), sino tan sólo aquel en que 
se expresa la formación de propiedades 
y nexos específicos determinantes de la 
esencia y de la peculiaridad cualitativa 
de las cosas. El historicismo presupone 
admitir que las cosas cambian con ca- 
rácter irreversible y sucesivo: Se ha 
convertido en uno de los principios fun- 
damentales de la ciencia, a la que ha 
permitido establecer un cuadro cientí- 
fico de la naturaleza y descubrir las 
leyes de su desarrollo '(por ejemplo, 
la teoría darvinista de la evolución). 
Gracias a este principio, parte inse- 
parable e importante del método 
dialéctico, el marxismo ha podido ex- 
plicar la esencia de fenómenos sociales 
tan complejos como el Estado, las cla- 
ses y otros, prever el carácter histó- 
ricamente transitorio del capitalismo, la 
inevitabilidad de su sustitución por el 
socialismo. Uno de los rasgos caracte- 
rísticos de la filosofía, de la sociología 
y de la lógica burguesas contemporá- 
neas estriba en negar el principio del 
historicismo, en luchar enntra él o en 


interpretarlo en un sentido empírico 
positivista. 


HISTÓRICO (LO) Y LO LÓGICO. 
Categorías filosóficas que señalan im- 
portantes peculiaridades del proceso de 
desarrollo Y también la relación entre 
el desenvolvimiento lógico del ` - 
miento y la historia del objeto, h hiso 
toria del proceso mismo. Lo nutans 
expresa el proceso real del origen y 
la formación de un objeto dado; lo l6- 
gico, la relación —las leyes del -enlace 
y de la interacción entre sus 
que existe ya desarrollada. Lo rico 
es, respecto a lo lógico, lo que el proce- 
so de desarrollo respecto a su resultado, 
en el cual los nexos que se van estable- 
ciendo sucesivamente en el decurso de la 
historia real han alcanzado “plena ma- 
durez y forma clásica” (Engels), Lo 
histórico y lo lógico se encuentran en 
unidad dialéctica, que incluye en así el 
momento de la 'contradicción. Su uni- 
dad se expresa, en primer lugar, en el 
hecho de que lo histórico contiene en 
sí lo lógico en la medida en que todo 
proceso de desarrollo contiene su orien- 
tación objetiva, la necesidad propia que 
conduce a un determinado resultado. Si 
bien al iniciarse el proceso, todavía fal- 
ta lo lógico como expresión de la es-- 
tructura desarrollada del objeto, la su- 
cesión de las fases recorridas por el pro- 
ceso coincide en líneas generales con la 
relación (concatenación lógica) en que 
se hallan low componentes del sistema 
en desarrollo, y el proceso culmina con 
la formación del objetó específico deter- 
minado. En segundo lugar, la unidad de 
lo histórico y lo lógico se expresa en 
el hecho de que la correlación y la in- 
terdependencia entre las del todo 
desarrollado reproducen historia del 
origen de dicho todo, la historia en la 
formación de su estructura específica, 
El resultado contiene, en forma “supe- 
rada”, el proceso de su formación: lo 
lógico contiene en sí lo histórico, Mas, 
aunque la unidad de lo uno y lo otro es 
de un valor decisivo para comprender ía 
correlación entre la historia del objeto 
y el resultado de esta' última, lo histó- 
rico y lo lógico coinciden sólo en l- 
neas generales, dado que en el objeto 
que ha alcanzado “plena madurez y for- 
ma e quedin aa sentido y se pier- 

en o lo casual, o lo transitorio, 
todas las oscilaciones del desarrollo ine- 
vitables en el proceso histérico. Lo 
lógico es lo histórico “corregido”, pera 
tal “corrección” se efectúa “en conso- 
nancia con las leyes que da el mismo 
proceso histórizo real” -(Engels). De 
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ahí se desprende la diferencia qu exis- 
te entre ios procedimientos co e 
histórico de. representar la reali en 
el ento. Su diferencia no cons- 
tituye simple y exclusivamente una di- 
ferencia en los fines subjetivos de la in- 
vestigación: tiene su base objetiva. De- 
bido, precisamente, a que en la realidad 
misma el proceso de desarrollo y- su 
resultado no coinciden aunque formen 
una unidad, son inevitablemente distin- 
tos po el contenido los procedimien- 
tos histórico y lógico de investigación. 
Es objeto de la investigación. histórica 
descubrir las condiciones y premisas 
concretas del desárxsllo de tales o cua- 
les fenómenos, de su sucesión histórica, 
de su paso de unos estadios -histórica- 
mente necesarios a otros. El objeto, de 
la investigación lógica consiste en des- 
cubrir el papel que desempeñan los dis- 
tintos Epia an sistema on 1 com- 
posición todo o. Pero co- 
mo quiera que el todo desarrollado sólo 
conserva las condiciones y los momentos 
de su evolución que expresan ’su carác- 
ter específico, la reproducción lógica del 
todo desarrollado resulta ser la clave 
me permite descubrir su historia verda- 
de, “La anatomía del hombre es la cla- 
ve de la anatomía del mono” (Marx). 
Por otra parte, los límites que diferen- 
.cian estos dos procedimientos de investi- 
son condicionales, variables, pues 

lógico, en última instancia, es lo his- 
tórico mismo, sólo que despojado de su 
forma concreta, presentado bajo un as- 
pecto de generalización, teórico; inversa- 
mente, lo histórico es lo lógico mismo, 
aunque revestido de la' carne y sangre 
del desarrollo histórico concreto. La 
dialéctica de lo histórico y lo lógico es 
de gran importancia para la lógica dia- 


léctica, que descubre las leyes'genera- - 


les del conocer, la lógica del móvimien- 
to del pensar en el proceso del conoci- 
miento de la realidad. 


HOBBES, ThHomas (1588-1879). Filó- 
sofo materialista inglés, contemporáneo 
de la revolución burguesa de su país, 
durante la cual emigró a París. En esta 
ciudad escribió sus obras capitales: 
“Elementos filosóficos de la doctrina 
acerca del ciudadano” (1642) y “Levia- 
tán” (1651). En 1652, regresó a Inglia- 
terra. Hobbes desarrolló el materialismo 
mecánicista, sistematizó el materialismo 
de Bacon. Como indicó Marx, el mate- 
rialismo de Hobbes se hace unilateral: 
“La sensoriedad pierde su aroma y se 
transforma en la sensoriedad abstracta 
del geómetra. El movimiento físico se 
sacrifica al mecánico o al matemático; 
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la geometria es proclamada la ciencia 
fundamental” (Marx y Engels, t. II, 
pág. 143). El mundo, según Hobbes, es 
un conjunto de cuerpos subordinados a 
“las leyes del movimiento mecánico. Y:1 
filósofo inglés reduce asimismo a mo- 
vimientos. y esfuerzos la vida espiritual 
de los animales y del hombre. Tales mo- 
vimientos y esfuerzos constituyen me- 
canismos complejos, totalmente determi- 
nables por los influjos del exterior, De 
ello infiere Hobbes; 1) la negación de la 
existencia de las almas como substancias 
especiales, 2) el reconocimiento de los 
cuerpos materiales en calidad de subs- 
tancia única, 3) la afirmación de que la 
fe en Dios es sólo un fruto de la ima- 
£inación. Hobbes negaba el carácter ob- 
jetivo de la diversidad cualitativa de la 
naturaleza, consideraba que dicha di- 
versidad era una, lao de las per- 
cepciones del hombre y que en la base 
de éstas figuraban las diferencias me- 
cánicas de las cosas. En oseología, 
criticaba la teoría de las ideas innatas 
de Descartes. Haciendo derivar de las 
sensaciones todas las ideas, elaboró la 
teoría de la reelaboración de las ideas 
mediante la comparación, combinación 
y división. Afirmaba que la experiencia 
o el saber de los hechos singulares pro- 
porcionaba sólo verdades probables 
acerca de las conexiones de cosás, 
mas ello no eta óbice para que admitiera 
como posible el conocimiento general fi- 
dedigno, condicionado por el lenguaje, 
es decir, para que admitierá que los 
nombres poseen la facultad de conver- 
tirse en signos de las ideas generales. 
En lo referente al derecho y el Estado, 
Hobbes desechó la teóría sobre el origen 
divino de la sociedad y defendió la del 
contrato social (Teoría. del contrato so- 
cial). Consideraba como mejor formá 
de Estado la monarquía absoluta, pero 
en numerosas aclaraciones y salvedades 
dejaba lugar, en esencia, a principios re- 
volucionarios, Su idea no era el prin- 
cipio monárquico como tal, sino el ca- 
rácter ilimitado del poder estatal Los 
derechos que Hobbes atribuye al poder 
del Estado eran compatibles con los in- 
tereses de las clases que a mediados 
del siglo XVII realizaron la revolución 
burguesa en Inglaterra. En la teoría de 
Hobbes sobre la sociedad y el Estado ha- 
bia gérmenes de la concepción materia- 
lista de los fenómenos sociales. 


HOLBACH, PAUL-HENRI D’ (1723-89). 
Filósofo materialista y ateo francés. Ba- 
rón alemán por su origen, pasó gran 
parte de su vida en Francia. Su princi- 
pal trabajo, “Sistema de la naturaleza” 
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£17T70), fue condenado a la hoguera por 
el Parlamento de París. Otras obras de 
Holbach: “El cristianismo al desnudo” 
(1761), “Teología de bolsillo” (1768), 
“El sentido común” (1772), Holbach cri- 
ticó la religión y la filosofía idealista, 
sobre “todo filosofía de Berkeley. En 
el idealismo veía una quimera, una con- 
tradicción con el sentido común. Expli- 
caba el nacimiento de la religión por la 
ignorancia, por el miedo de unos y la fa- 
lacia de los otros. La materia, según 
Holbach, es “todo lo que actúa de una 
u otra forma sobre nuestros sentidos”. 
Consta de átomos invariables e indivi- 
sibles cuyas propiedades principales son 
la extensión, el peso, la figura y la im- 
penetrabilidad. Holbach entendía mecá- 
nicamente el movimiento —+también. 
atributo de la materia—, como simple 
desplazamiento de los cue en el es- 
pacio. El hombre, según Holbach, es una 
e de la naturaleza, a cuyas leyes se 
lla subordinado, Holbach defendía el 
determinismo, mas comprendía la cau- 
salidad de manera mecanicista. Negaba 
la existencia objetiva de las casualida- 
des, a las que definía como fenómenos 
cuyas causas nos son desconocidas. En 
la teoría del conocimiento, se adscribía 
al sensualismo y se manifestaba en con- 
tra de la teoría agnóstica. En política, 
abogó por la monarquía constitucional 
y, en variós casos, por el despotismo 
ilustrado. En sus concepciones acerca de 
la sociedad, Holbach era idealista, afir- 
maba que “las opiniones rigen al mun- 
do”. Asignaba el papel decisivo en la 
historia a la” actividad de los legisla- 
dores. Veía en la ilustración el camino 
ue permite hacer libres a los hombres. 
E desconocimiento de la propia natu- 
raleza, según Holbach, condujo al gé- 
nero humano a la esclavitud y a con- 
vertirse en víctima de los gobiernos, 
- Holbach concebía la sociedad burguesa 
como el reinado de la razón. 


HOLISMO (del griego ¿log: todo). 
“Filosofía de la totalidad”, idealista. 
Este concepto fue introducido por el ma- 

riscal de campo sudafricano Jan Chris- 
- tiaan Smuts en el libro “Holismo y evo- 
lución” (1926). Interpretando en un sen- 
tido idealista la irreductibilidad del 
todo a la suma de las partes, Smuts afir- 
ma que el mundo está dirigido po: un 

roceso holístico; el proceso de la evo- 
ución creadora, de la elaboración de 
nuevos valores, en cuyo transcurso las 
formas de la materia aumentan sin ce- 
sar. El proceso holístico, según Smuts, 
abroga ley de la conservación de la 
materia, El holismo considera que el 
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“factor de totalidad” es inmaterial e in- 
cognoscible y le atribuye carácter mís- 
tico. Smuts vio la encárnación política 
del principio holista en la Unión Suda- 
fricana, con el régimen de opresión s0- 
cial y discriminación rácial en ella im- 
perante. 


HOMBRE. Ser social. Desde el punto 
de vista biológico, en el plano de las 
premisas naturales de su aparición, el 
hombre es considerado como el grado 
supremo del desarrollo de los animales 
en la Tierra. Se diferencia de los anima- 
les más desarrollados por la conciencia, 
por el lenguaje articulado, Mientras que 

conducta del animal está plenamente 
determinada por los instintos, en tanto 
que reacciones al medio circundante, la, 
conducta del hombre está directamente 
determinada por el pensamiento, por los 
sentimientos, por la voluntad, por el 
grado en que se conocen las leyes de la 
naturaleza y de la sociedad, por la pro- 
fundidad del conocimiento de uno mis- 
mo. Los idealistas, atribuyendo un valor 
absoluto a esta particularidad de la con- 
ciencia humana, ven la esencia del hom- * 
bre en la razón, en las tendencias sub- 
jetivas de que se posee conciencia, en la 
religiosidad, etc. En realidad, la diferen- 
cia radical entre el animal y el hombre 
estriba en que éste produce instrumen- 
tos de trabajo con el fin de actuar sobre 
la naturaleza y transformarla, El animal 
se adapta a las condiciones naturales; 
en cambio el hombre, mediante la pro- 
ducción, adapta a sí mismo la natura- 
leza. El hombre no puede existir sepa- 
rado de otros hombres, se forma en de- 
terminadas condiciones sociales. *“...La 
esencia humana —escribió Max— no 
es algo abstracto inherente a cada in- 
dividuo. Es, en su realidad, el con- 
junto de las relaciones sociales”, El 
marxismo ha explicado por primera 
vez que los motivos realmente objetivos 
que determinan la actividad del hombre 
se encuentran, en última instancia, en 
sus condiciones materiales de vida. Los 
rasgos específicos del hombre, que ex- 

resan la esencia del mismo como “hom- 

re” —conciencia, vida espiritual, capa- 
cidad para utilizar los instrumentos de 
trabajo más variados, etc.— son el pro- 
ducto del trabajo social. En lugar de 
las viejas teorías filosóficas sobre la 
“naturaleza humaña” en generál, el 
marxismo há presentado la concepción 
sobre la naturaleza concreta del hom- 
bre, condicionada por el régimen histó- 
rico concreto de la sociedad. Al mismo 
tiempo, eń cualquier estadio de la socie- 
dad, el hombre es un producto del desa- 
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rrollo de la humanidad entera, asimila 
y reelabora los resultados obtenidos en 
el transcurso todo de la historia. Las 
formas en que se asimila toda la cultu- 
ra precedente, las particularidades del 
influjo que sobre el hombre ejercen las 
relaciones sociales históricamente dadas, 
están determinadas, en última instancia, 
por el carácter de la producción. Cuando 
existe la división del trabajo tal como 
se da en las formaciones de clase anta- 
nicas, el hombre no puede desarrollar 
ibremente sus posibilidades físicas e in- 
telectuales; se forma inevitablemente, 
de manera unilateral, lo cual se expresa, 
ante todo, en la oposición entre el tra- 
bajo intelectual y el trabajo físico, y 
el hombre se convierte (como ocurre 
bajo el capitalismo) en un apéndice de 
la máquina, etc.; la mayoría de los 
hombres, constituida por las masas tra- 
bajadoras, son objeto de explotación, 
están aislados de la vida social activa, 
de los valores culturales acumulados. 
Tan sólo bajo el socialismo y, sobre 
todo, bajo el comunismo, el hombre en- 
cuentra todas las posibilidades de des- 
arrollarse plenamente, de poner de ma- 
nifiestó y cultivar al máximo todas sus 
aptitudes e inclinaciones individuales. 


HOMEOMERÍA (del griego oyor0ué- 
pta: semejante a lo particular o aque- 
ilo que tiene partes semejantes). Tér- 
mino de la filosofía de Anarágoras; 
aunque falta en los fragmentos que de 
sus obras se han conservado, nos ha si- 
do transmitido por sus comentadores de 
época posterior, Anaxágoras concebía to- 
do lo existente como dividido en una 
cantidad infinita de partículas cualita- 
tivamente diferentes, con la particula- 
ridad de que cada una de ellas se divi- 
día asimismo en una cantidad infinita 
de partículas propias. La homeomería, 
según Anaxágoras, es precisamente la 
partícula homogénea, en su aspecto cua- 
lítativo, original, que contiene en sí una 
infinidad de partículas más pequeñas. 
Por este motivo lleva el nombre de 
aquello que posee partículas análogas o 
parecidas entre sí. En términos del len- 
guaje matemático moderno, la homeo- 
mería es una infinitud dada en la po- 
tencia de la infinitud. 


HOMOGENEIDAD Y HETEROGE- 
NEIDAD (del griego  ¿uoyevks y 
érepoyevás. De un mismo género y de 
diferente género). En la filosofía de 
Kant, según el principio de homogenei- 
dad los conceptos específicos han de te- 
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ner entre sí algo de común, lo cual per- 
mite unirlos bajo un mismo concepto 
genérico. El principio de heterogenei- 
dad, a su vez, exige que los conceptos 
específicos, unificables bajo un concepto 
genérico común, se diferencien entre sí. 
Según las representaciones modernas, el 
principio de homogeneidad prohibe uni- 
ficar principios heterogéneos en el mar- 
co de una teoría única. La infracción 
de este principio conduce al eclecti- 
cismo. 


HOMONIMIA (del griego ópwvpia: 
igual nombre). Error lógico que c 
en utilizar de manera idéntica dos acep- 
ciones distintas de una misma pala 
con lo que se infringe la ley de identi- 
dad. La causa de la homonimia estriba 
en la existencia de homónimos (palg- 
bras que tienen igual forma, pero sig- 
nifica distintos) y en la polisemia 
(multivocidad) de las palabras. Verbi- 
gracia, ley (de la naturaleza) y ley (ju- 
rídica), etc. El término de “homonimia” 
fue introducido r Aristóteles en el 
tratado “Refutación de los sofismas”. 


HONOR, Categoría de la moral; ex- 
presa el reconocimiento, por parte de la 
sociedad, de todo cuanto merece una alta 
estimación en la manera de actuar de un 
individuo, de una colectividad, de una 
institución, etc. En la sociedad feudal, el 
honor estaba determinado por el lina- 
je; en la sociedad capitalista, por la ri- 
queza. En la sociedad socialista, el ho- 
nor (la consideración) está determinado 
por los méritos contraídos ante el pueblo 
en la lucha por el comunismo, como 
por la conducta del hombre en su vida 
cotidiana, en sus relaciones con los de-. 
más hombres. El concepto de “honor” es 
variado: hablamos del honor de la pa- 
tria, de la fábrica, del minero, del mé- 
dico, del komsomo), etc. El honor del 
Partido, el profesional, el militar, el ža- 
miliar, etc., obligan a ser honrado, mo- 
A 
multiplicar lo que es o: de . 
La conducta indigna lleva al deshonor, 
al oprobio, Por otra parte, el excesivo 
afán de renombre y honores se deno- 
mina ambición y es un defecto. 


HUMANISMO (del latín “humanus”: 
humano). Conjunto de ideas que expre- 
san respeto hacia la dignidad humana, 
preocupación por el bien de los hombres, 
por su desarrollo multilateral, por crear 
condiciones de vida social favorables pa- 
ra el hombre. En un principio, las ideas 
humanistas fueron elaboradas tá- 
neamente por las masas del puebl> en 
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su lucha. contra la explotación y los vi- 
cios mdrales. Como movimiento ideológi- 
co definido, el humanismo se forma du- 
rante el Renacimiento .(siglos XIV- 
XVI). Er dicho período, el humanismo 
ocupa un lugar muy destacado en la 
ideología de las clases burguesas que 
luchaban contra el feudalismo y las con- 
cepciones teológicas del Medioevo, en 
estrecha vinculación con las concepcio- 
nes materialistas progresivas. Los hu- 
manistas proclamaban la libertad de la 
persona humana, combatían el ascetismo 
religioso, se manifestaban en defensa 
del derecho del Hombre al placer y a la 
satisfacción de sus necesidades terrenas. 
Los grandes humanistas del Renaci- 
miento, como Petrarca, Dante, Bocaccio, 
Leonardo da Vinci, Erasmo de Rotter- 
dam, Bruno, Rabelais, Montaigne, Co- 
pérnico, Shakespeare, Francis Bacon, 
etc., contribuyeron en gran medida a que 
se formers una concepción no religiosa 
del mundo, pero se encontraban lejos 
ql pla de los trabajadores, eran 
a los movimientos revoluciona- 

rios de los oprimidos. Únicamente pen- 
sadores como Tomás Moro y Tommaso 
Campanella se hacían eco de los anhelos 
de las masas trabajadoras. El humanis- 
mo burgués alcanzó su florecimiento en 
las obras de los enciclopedistas del siglo 
I, quienes proclamaron las - 

nas de libertad, igualdad y fraternidad, 
y defendieron el derecho de los indivi- 
duos a desarrollar sin obstáculos su 
Rosita peon No obstante, i: 
cluso en sus mejores manifestaciones, e 
humanismo burgués es limitado, pues no 
hace referencia: a las condiciones mate- 
riales de vida de los trabajadores, pasa 
por alto el problema de la libertad real 
de estos últimos, fundamenta los idea- 
les humanistas en la*propiedad privada 
en el individualismo. De ahí que para 
burguesía resulte insoluble la contra- 
dicción entre las consignas humanistas y 
su aplicación real en la sociedad capita- 
lista. Los razonamientos de los ideólogos 
actuales de la burguesía acerca del hu- 
manismo por lo común tienen como fin 
encubrir los regles defectos del capita- 
lismo, su esencia antihumana. Por lo que 
respecta a los pensadores del socialisrtio 
utópico, veían el carácter antihumanis- 
ta del capitalismo, criticaban sus vicios, 
mas como desconocían las leyes objeti- 
vas de la historia, no podían descubrir 
los caminos y medios reales para llegar 
a una sociedad justa. Constituye un hu- 
manismo cualitativamente nuevo el so- 
cialista, base ideológica está formada 
' la filosofía marxista-leninista y por 
teoría del comunismo científico, las 
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cuales demuestran que el desarrollo 
multilateral y armónico de todos los se- 
res humanos, la auténtica libertad per- 
sonal tienen como premisa necesaria la 
liberación de Jos trabajadores de todo 
yugo social, la edificación del comunis- 
mo. El humanismo socialista es la ideo- 
logía del proletariado, pues únicamente 
esta: clase, con si lucha contra las cla- 
ses explotadoras, por el comunismo, creg 
todas las condiciones necesarias 
triunfo. de los ideales humanistas. El 
socialismo, al acabar can la propiedad - 
privada, con la explotación del hombre 
por el hombre, establece entre.los indi- 
viduos relaciones auténticamente huma- 
nas: el hombre es amigo del hombre, es 
su camarada y hermano. La encarna- 
ción suprema del humanismo es el co- 
munismo, la sociedad en que se elimi- 
nan los restos de toda desigualdad y se 
establece la expresión suprema de la 
justicia, formulada en el principio que 
dice: “De cada uno, según sus capaci- 
dades; a cada uno, según sus necesida- 
des”, se crean todas las condiciones que 
hacen posible el desarrollo multilateral 
de. cada persona. El comunismo libera 
“a todos los hombres de la desigualdad 
social, de todas formas de opresión 
y de explotación, de los horrores de la 
guerra, y afirma en la tizrra la Paz, el 
Trabajo, la Libertad. la Igualdad, la Fra- 
ternidad y la Felicidad de tados los pue- 
blos” (Programa del P.C.U.S.). El con- 
cepto de humanismo se emplea también 
para caracterizar la cultura y la ideolo- 
gía de la época del Renacimiento. 


HUMBOLDT, ALEXANDER VON (1769- 
1859). Filósofo materialista. alemán, na- 
turalista, uno de los fundadores de la 
geografía moderna. Entre sus obras, tie- 
nen interés filosófico “Cuadros de la na- 
turaleza” (1807) y “Cosmos” (1845-58). 
Consideraba que la única sustancia cós- 
mica es la materia, dotada de actividad 
interna. Aunque dejaba sin resolver el 
problema relativo a la fuente del movi- 
miento, Humboldt procuraba superar 
la concepción mecanicista del mismo. 
Enunció varias conjeturas dialécticas 
sobre la interconexión de los diversos 
fenómenos, sobre su peculiaridad. Criti- 
có la filosofía natural de Schelling y de 
Hegel, el positivismo de Comte. Confe- 
ría gran importancia a la unión de la 
ciencia con la filosofía materialista. Sus 
ideas científico-naturales contribuyeron 
a minar las co ones metafísicas. 
Admitía la unidad de sensualismo y ra- 
cionalismo y se manifestaba en pro de 
la interpretación poética de la realidad, 
interpretaciórr que, a juicio suyo, hace 
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socialmente útil el conocimiento. Cons- 
tituye un sólido aspecto de las concep- 
ciones gnoseológicas de Humboldt el re- 
conocer que el conocimiento es posible 
sobre la base de la actitud experimental. 
frente a la naturaleza. Humboldt ex- 
ba los intereses del ala radical de 
burguesía alemana, simpatizaba con 
la revolución burguesa que aconteció en 
Francia a fines del siglo XVIII 


HUMBOLDT, Wnurm (1767-1835). 
Filósofo alemán, lingüista y hombre de 
Estado, hermano de Alexander Hum- 
boldt. Sus obras principales son: “Ideas 
para un intento de determinar los 
límites de la efectividad del Estado” 
(1792), “Ensayo sobre el poema de Goe- 
the «Hermann y Dorothea»” (1799), 
“Sobre las tareas del historiador” (1821), 
“Sobre la lengua kavi en la isla de Ja- 
va” (1836-39). Humboldt aceptó la doc- 
trina filosófica de Kant y procuró con- 
cretarla y desarrollarla mediante los 
datos que proporcionaba la historia so- 
cial; en cuestiones se orientó 
hacia el idealismo objetivo, Según la 
teoría del conocimiento histór de 
ldt, la historia del mundo es el 
resultado de la acción de una fuerza es- 

iritual que se encuentra más allá de 
os límites del conocimiento. Creía Hum- 
boldt que la historia de la humanidad no 
puede ser comprendida desde el punto 
de vista causal, pese a que está formada 
por una cadera de incitaciones indivi- 
duales explicables y se ta como 
algo susceptible de descripción. Éste es 
el motivo de que la estética sus- 
tituir hasta cierto punto a historia 
como ciencia. En su doctrina sobre el 
lenguaje, propuso que se aplicara el 
método de la investigación histórico- 
comparativa de las lenguas, método que 
ha resultado sumamente valioso. Hum- 
boldt pertenecía al ala liberal de. la 
burguesía alemana. Sus ideas antifeuda- 
les no iban más allá de las reformas del 
sistema de enseñanza y de las ideas de 
unificación de Alemania. Participó acti- 
vamente en la fundación de la Universi- 
dad de Berlín (actualmente en la Re- 
pública Democrática Alemana). 


HUME, Davo (1711-1776). Filósofo 
idealista, psicólogo e historiador inglés. 
Según Hume, el saber no estriba en 
legar al*conocimiento del ser, sino en la 
capacidad de servir de guía para la vida 
práctica. Entiende Hume que el único 
elemento de conocimiento fidedigno es el 
constituido por los objetos de la mate- 
mática; todos los demás objetos de in- 
vestigación conciernen a hechos que no 
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pueden ser demostrados lógicamente y 
se infieren sólo de la experiencia. Todos 
los juicios acerca del existir p 
asimismo, de la experiencia, comprendi- 
pr por Hume, no obstante, en un sen- 
tido idealista: la realidad no es más que 
un torrente” de “impresiones”, cuyas 
causas son desconocidas e inco ja 
bles. Hume consideraba insoluble el 
problema de si existe o no existe el 
mundo objetivo. Una de las relaciones 
fundamentales establecidas por la expe- 
riencia es la de causa y efecta; tal re- 
ión no puede ser inferida ni de la in- 
tuición ni mediante el análisis lógico y 
la demostración. Del hecho de que un 
fenómeno precede a otro no puede de- 
ducirse que el primero es la causa y el 
que le sigue, el efecto. Ni siquiera la 
repetición más frecuente del nexo de 
los acontecimientos en el tiempo nos 
proporciona el conocimiento de la fuer- 
za oculta en virtud de la cual un objeto 
produce otro. Sin embargo, el hombre se 
siente inclinado a deducir, de las accio- 
nes de ciertos objetos observadas en e' 
pasado, que tales objetos realizarán 
también acciones análogas en el futuro. 
Razona de este modo sólo por la fuerza 
de la costumbre. Así, pues, Hume ne- 
ba el carácter objetivo de la causali- 
d. Según Hume, el torrente de nues- 
tras impresiones no es un caos absolu- 
to: algunos objetos se nos aparecen 
separados, vivos, estables, y esto —cree 
Hume-— basta por completo la vida 
práctica. Lo único que se de com- 
prender es que la fuente de la seguridad 
práctica no radica en el conocimiento 
teórico, sino en la fe. En ética, Hume 
desarrolió la teoría del utilitarismo, de- 
claró que lo útil es el criterio de la mo- 
ralidad; en filosofía de la religión se li- 
mitó a admitir que las causas del orden 
en el universo poseen cierta analogía 
con la razón. pero rechazó toda doctrina 
teológica y filosófica ac”-"* «ie Dios; Te- 
mitiéndose a la exveriencia histórica, es- 
timó nociva la influencia de la religión 
3obre lá moralidad y la vida civil, El 
e i de Hume fundamentaba 
teóricamente la ccncepción utilitaria 
y razonadoráa que del mundo tenía la 
burguesía. Obra principal: “Investiga- 
ción sobre el entendimiento humano” 
(1748). El agnosticismó de Hume ha 
ejercido una sensible influencia sobre el 
idealismo contemporáneo y ha servido 
como una de las fuentes ideológicas ca- 
pitalísimas del neopositivismo. 


HUSSERL, EpmuND (1859-1938). Fi- 


Jlósofo idealista alemán, fundador de la 


denominada escuela fenomenológica, 
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profesor en Gotinga y Friburgo. Los 
antecedentes de su filosofía se encuen- 
tran en Platón, Leibniz y Brentano. El 
rograma teórico de Husserl se cifra en 
a transformación de la filosofía en una 
ciencia rigur»sa, en la creación de una 
lógica pura del conocimiento científico, 
Para ello, a su juicio; es necesarin ob- 
tener previamente en su aspecte puro 
las categorías y leyes lógicas. Con la 
pretensión de ser ideológicamente neu- 
tral en filosofía, Husserl procuró deli- 
mitar la “conciencia pura” al marren 
del ser y de la conciencia del sujuto 
concreto (del individuo). De este modo 
se obtienen “esencias puras” en el sen- 
tido del idealismo objetivo de Platón. 
Tales “esencias” “puseen significado”, 
más carecem de existencia por sí mismas. 
En líneas generales, no obstante, las 
concepciones de Husser] son sobre todo 
idealistas subjetivas, puesto que la cosa, 
el objeto do conocimiento, desde sù pun- 
to de vistu, no exista fuera de la con- 
ciencia del sujeto orientada hacia el ob- 
jeto en cuestión. El objeto se descubre 
(y se crea) como resultado de la intui- 
ción dirigida hacia él. El criterio de la 
verdad se halla constituido por las vi- 
vencias personales del sujeto. Las ideas 
de -Husser] han ejercido una gran in- 
fluencia sobre el desarrollo ulterior de 
la filosofía burguesa. Los elementos de 


idealismo objetivo de Husserl han sido 
desarrollados en ja “antología crítica” de 
Nicolai Hartmann y de las escuelas 
neorrealistas de los Estados Unidos y de 
Inglaterra; su idealismo subjetivo en no 
poca medida ha servido de base al exis- 
tencialismo alemán (sobre todo de Hei- 
degger). Obras fundamentales: “Inves- 
tigaciones lógicas” (1900, 1901), “La 
crisis de las ciencias europeas y la 
fenomenologia trascendental” (1954), 
“Filosofía primera” (1956-59) (Fenome- 
nologia). 


HUXLEY, Thomas HENRY (1825-95). 
Naturalista inglés, amigo y discípulo de 
Darwin. Autor de varios trabajos impor- 
tantes sobre biología, anatomía compa- 
rada, paleontologia y antropología. 
sus obras contribuyó de manera nota- 
ble a defender y fundamentar el dar- 
vinismo. En el terreno de la filosofía, se 
consideraba partidario de Hume y, be- 
sándose en él procuraba demostrar que 
nunca podemos conocer con certeza la 
verdadera causa de nuestras sensacio- 
nes. Huxley caracterizó con mu 
acierto esta posición suya en filoso 
mediante la palabra “agnosticismo”. No 
obstante, el agnosticismo servía sólo pa- 
ra velar su posición espontáneamente 
materialista, en particular en la esfera 
de la ciencia natural. 


IDEA (del griego iłéa: literalmente, 
“lo que se ve”, forma, imagen). Término 
filosófico que designa “sentido”, “signifi- 
cación”, “esencia” y se halla estrecha- 
mente vinculado a las categorías del 

nsar y del ser. En la historia de la 
ilosofía, la categoría de “idea” se usa en 
distintos sentidos. Cuando la idea se 
examina sólo como existente en la con- 
ciencia, designa: 1) imagen sensorial, 
surgida en la conciencia como reflejo 
de los objetos percibidos (Realismo 
ingenuo); 2) “sentido” o “esencia” de 
las cosas reducibles a sensaciones € 
impresiones del sujeto o a un princi- 
pio creador que engendra el mundo 

(Idealismo subjetivo). En algunos sis- 
temas filosóficos, la idea designaba 
también un principio materialista (así, 
Demócrito denominaba “ideas” a sus 
átomos). En los sistemas del idealismo 
objetivo, la idea se considera como esen- 
cia objetivamente existente de todas las 
cosas (Idea objetiva). En Hegel, por 
ejemplo, la idea —sentido y creador de 
todas las cosas—, al desarrollarse de un 
modo puramente lógico, pasa por los 
estadios objetivo, subjetivo y absoluto. 
La resolución del problema concernien- 
te a la idea depende de que se plantee 
acertadamente el de la relación entre 
el pensar y el ser. Sólo en el mate- 
rialismo dialéctico este problema se ha- 
lla elaborado con un criterio conse- 
cuentemente científico; en él, la idea se 
considera como reflejo de la realidad 
objetiva. Al mismo tiempo se subrayz 
el influjo inverso de la idea sobre €i 
desarrollo de la realidad material con 
vistas a la transformación de la misma, 
También se entiende por idea una de 
las formas o procedimientos de la cog- 
nición, forma o procedimiento cuyo sen- 
tido estriba en formular un principio 
teórico generalizado que explique la 
esencia, ley de los fenómenos. Tales 
son, por ejemplo, las ideas sobre la ma- 
terialidad del mundo, sobre el carácter 


doble (corpuscular y ondulatorio) de la 
substancia y del campo. 


IDEA OBJETIVA. En el idealismo, 
concepto genérico supremo que no sólo 
poseg realidad objetiva, sino que ade- 
más determina el ser sensible. En de- 
pendencia del modo de concebir la re- 
lación entre el concepto genérico y la 
realidad objetiva se distinguen: 1) la 
teoría dualista de la idea objetiva, con 
su representación más consecuente en 
la escuela de Megara, según la tual la 
esencia de las cosas constituye una rea- 
lidad ideal especial, sin relación aigu- 
na con el ser sensible; 2) la teoría mo- 
nista de la idea objetiva, que utiliza 
conceptos tales como el de “imitación” 
de las ideas por las cosas y “presencia” 
de les ideas en las cosas, subrayando la 
acción determinante del mundo ideal so- 
bre el sensible. En una forma, este mo- 
nismo (Platón) habla de la acción de un 
mundo ideal, independientemente dado, 
sobre la realidad. En otra (Hegel), nie- 
ga en absoluto la diferencia entre ideas 
y cosas, las cosas objetivas se conci- 
ben como categorías lógicas en su desa- 
rrollo; 3) la teoría de la emanación (Es- 
toicos, Neoplatonismo), que trata de 
la efusión de la substancia primaria 
(primer fuego según los estoicos, lo Uno 
originario según los neoplatónicos) so- 
bre todo el mundo sensible, surgido y 
estructurado con ayuda de un primer 
principio objetivo ideal. El materialismo 
dialéctico niega el carácter primario del 
principio ideal, La idea es un reflejo de 
la materia, o sea, posee un contenido 
objetivo. Se puede hablar, por tanto, de 
la existencia real de las ideas, fijadas 
en distintas formas de la conciencia so- 
cial, objetivas por lo que respecta a su 
contenido y también en relación con la 
conciencia del individuo. Pero también 
en este caso, la idea objetiva constituye 
un reflejo subjetivo de la realidad ma- 
terial, si bien obra activamente sobre la 
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misma con el fin de transformarla y 
desarrollarla. 


IDEAL. 1. Social: representación so- 
bre el régimen social más perfecto en 
consonancia con los intereses económicos 
y políticos de un grupo social, de cuyos 

elos y actividad: constituye el fin úl- 
timo. El ideal social sólo puede cumplir- 
se en caso de que refleje las tendencias 
objetivas del desarrollo de la sociedad. 
Tal es el ideal social del pruletariado — 
el establecimiento del comunismo, de 
una sociedad altamente desarrollada 
constituida por trabajadores libres y 
conscientes, en la cual regirá el princi- 
pio “De cada uno, según sus capacidades; 
a cada uno, según sus necesidades”. Es 
una utopía irrealizable el ideal social de 
la burguesía, que aspira a la conciliación 
de clases, a eliminar la anarquía de la 
producción conservando la propiedad 
privada, la desigualdad social y la ex- 
plotación. 2. Moral: rasgos de carácter, 
cualidades morales y conducta conside- 
rados como modelo de perfección moral. 
El ideal moral refleja la situación eco- 
nómico-social de una clase y responde 
al criterio que ésta posee acerca de la 
moral y del ideal social. Individua- 
lismo, egoísmo, frio cálculo, afán de al- 
canzar los propios objetivos egoístas por 
cualquier medio y pese a quien pese, tal 
es el contenido del ideal morai de la 
burguesía. Su contrario directo es el 
ideal del proletariado, en el que con- 
vergen los rasgos del luchador por el 
comunismo, tales como el colectivismo, 
la ayuda mutua camaraderil, el interna- 
cionalismo, el humanitarismo, la elevada 
conciencia del deber social, la since- 
ridad, la modestia, etc. 3. Estético: desa- 
rrollo libre, el más pleno en unas con- 
diciones históricas concretas, polifacéti- 
co y armónico, de las fuerzas físicas y 
espirituales de la persona; encuentra su 
reflejo en las representaciones sobre el 
pueblo de la clase dada y se halla es- 
pecialmentg generalizado en las imáge- 
nes típicas del arte. El ideal estético po- 
see carácter histórico; sin embargo, en 
el curso del progreso estético de la hu- 
manidad, adquiere-el significado de nor- 
ma y modelo, constituye un criterio ob- 
jetivo para la valoración de lo bello en 

vida y en el arte. Las teorías premar- 
xistas basaban el ideal estético en prin- 
cipios especulativos al margen del tra- 
bajo y de la labor do Ello 
no obstante, En el ideal estético de las 
épocas pasadas (Grecia Antigua, época 
del Renacimiento) junto a las facetas 
históricamente limitadas, se daban ele- 
mentos humanos, se plasmaba, en cier- 
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ta medida, la personalidad humana en 
su integridad. La burguesia contempo- 
ránea ha perdido hace tiempo se ideal 
estético y, en consecuencia, el arte bur- 
gués degenera cada vez más y adquiere 
formas monstruosas (abstraccionismo, 
surrealismo, etc.). En la evolución esté- 
tica de la humanidad, representa una 
etapa superior y cualitativamente nue- 
va el ideal estético del comunismo, ideal 
que tiene como base el desarrollo poli. 
acético e integral de las fuérzas crea- 
doras de cada individuo, del hombre que 
combina en sí, armónicamente, la rique- 
za espiritual, la pureza moral y la per- 
fección física. 


IDEAL (LO) (del griego ¡3éx: forma, 
imagen, idea). Característica de la con- 
ciencia humana; se basa en la contra- 
posición gnoseológica de la conciencia 
a lo material, a la materia, La conciencia 
es ideal pues constituye el reflejo del 
mundo material en imágenes subjetivas, 
en conceptos, en ideas, La significación 
y el sentido de las imágenes y de los 
recursos de lenguaje, con cuya ayuda se 
produce el reflejo ideal de la realidad, 
no es algo material, pese a que la 
conciencia sólo funciona con ayuda de 
de dos recursos y proceso” mè- 
teriales (actividad práctica de ia s0- 
ciedad, fisiología del sistema nervioso 
cen recursos señalizadores de la co- 
municación por medio del lenguaje, 
etc.). Operando no con las cosas mis- 
mas, sino tan sólo con sus imágenes, con 
sus significaciones y sentido, que apare- 
cen en calidad de “sustitutos” de laz co- 
sas, en calidad de sus modelos, la con- 
ciencia puede reflejar la esencia de las 
cosas reales,“puede investigar las leyes 
objetivas y, basándose en elias, estable- 
cer proyectos de lo futuro, de lo aún 
no existente. La conciencia puede tam- 
bién crear representaciones y conceptos 
ilusorios que tergiversen la realidad. ob- 


jetiva. Éste es el motivo de que el co- 


nocimiento científico contrapongs y 
compare sempre lo que se sa e los 
objetos con los objetos mismos, acla- 
rando así con qué exactitud y plenitud 
se refleja la esencia objetiva de las co- 
sas y fenómenos en el conocimiento, o 
dicho con otras palabras: hasta qué 
punto nuestro conocimiento: es verda- 
ero. 


IDEALISMO (del griego. idia: forma, 
imagen, idea). Corriente filosófica 
opuesta al materialismo en el modo 
de resolver la cuestión fundamental 
de la filosofía. Según el idealismo, lo 
espiritual, lo inmaterial posee caráe- 
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ter primario, y lo material, caracter se- 
cundario; ello lo aproxima a las tesis 
de la religión sobre la naturaleza finita 
del mundo en el tiermpo y en el espa- 
cio y sobre su creación por Dios. El 
idealismo ve la conciencia al margen 
de la naturaleza, con lo que mistifica 
inevitablemente la conciencia humana 
y el proceso del conocimiento; por re- 
gla general, propugna el escepticismo 
y el agnosticismo, El idealismo con- 
secuente contrapone al determinismo 
materialista el punto de vista teleológico 
(Teleología). Los filósofos burgueses 
emplean el término de “idealismo” en 
nuchos sentidos, pero la corriente en sí 
es considerada como auténticamente fi- 
losófica. El marxismou - leninismo de- 
muestra la inconsistencia del punto de 
vista idealista; sin embargo, frente al 
materialismo metafísico y vulgar, que 
considera el idealismo tan sólo como un 
absurdo y un despropósito, subraya la 
existencia de raices gnoseológicas en 
cualquier forma concreta de idealismo 
(véase Lenin, t. XXXVIII, pág. 361). El 
desarrollo del pensar teórico hace que 
la posibilidad del idealismo —separación 
de los conceptos respecto a sus objetos— 
se dé ya en la abstracción más elemen- 
tal. Dicha posibilidad se convierte en 
realidad sólo en las condiciones de una 
sociedad de clases, donde el idealismo 
surge como prolongación, revestida de 
forma cientifica, de las fantásticas re- 
is mitológicas y religiosas. 

r sus raíces sociales, el idealismo, en 
oposición al materialismo, suele aparecer 
como concepción del mundo de las capas 

clases conservadoras y reaccionarias no 

teresadas en que se refleje con fideli- 
dad el ser ni en que se desarrollen las 
fuerzas productivas y se reestructuren 
radicalmente las relaciones sociales. 
Además, el idealismo confiere significa- 
do absoluto a las dificultades inevita- 
bles que surgen en.el avance del cono- 
cimiento humano y, con esto, frena el 
progreso científico. Por otra parte, al- 
gunos fllósofos idealistas, al plantear 
nuevas cuestiones gnoseológicas y al ver 
en determinado sentido la forma del 
proceso de la cognición, han estimulada 
el estudio de varios problemas filosófi- 
cos (Hegel, por ejemplo, “adivinó” en la 
dialéctica de los conceptos la dialéctica 
de las cosas). Frente a los filósofos 
burgueses, que consideran que existe una 
multiplicidad de formas inde tes 
de idealismo, el marxismo-leninismo di- 
vide todas las variedades de idealismo 
en dos grupos: idealismo objetivo, que 
toma como base de la realidad un espí- 
ritu personal o impersonal, cierta con- 
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ciencia supraindividual, e idealismo sub- 
jetivo, que construye el mundo basándose 
en las particularidades de la concien- 
cia individual. Sin embargo, la difer»n- 
cia entre el idealismo objetivo y el suu- 
jetivo no es absojuta. Muchos sistemas 
idealistas objetivos contienen elementos 
de idealismo subjetivo; por otra parte, 
no es raro que los idealistas subjetivos, 
intentando evitar el solipsismo, hagan 
suyos algunos principios del idealismo 
objetivo. En la historia de la filosofía, 
las doctrinas idealistas objetivas surgen 
inicialmente en el Oriente (Vedanta, 
Confucianismo). La forma clásica del 
idealismo objetivo se dio en la filosofía 
de Platón. La particularidad del idea- 
lismo objetivo de Platón, y del idealis- 
mo y lag en general, estriba en 
sus lazos con las representaciones reH- 
gioso-mmtológicas. Esos lazos se intensi- 
fican'a principios: de nuestra era, en la 
época de crisis de la sociedad antigua, 
cuando florece el neoplatonismo, estre- 
chamente unido no sólo a la mitología, 
sino, además, al misticismo extremo. Es-- 
ta característica del idealismo objetivo 
se acentúa todavía más en la época 
medieval, cuando la filosofía se subordi- 
na por entero a la teologia cristiana y 
musulmana (San Agustín, Tomás de 
Aquino). La reestructuración del idea- 
lismo objetivo, obra ante todo de' Tomás 
de Aquino, se basaba en un aristote- 
lismo falseado. Después de Tomás de 
Aquino, el concepto fundamental de la 
filosofía idealista objetiva del escolasti- 
cismo fue el concepto de forma inme- 
terial, tratada como principio teleológico 
que cumple la voluntad de un dios ex- 
tranatural, sabio planificador del mundb 
finito en el tiempo y en el espacio. 
A partir de Descartes, en la filosofía 
burguesa de la Época Moderna el idea- 
lismo subjetivo va avanzando a medida 
que cobran mayor relieve los motivos 
de tipo individualista. El idealismo sub- 
jetivo halló su manifestación clásica en 
la parte gnoseológica de! sistema de 
Berkeley y en la filosofía de Hume. Dos 
principios, uno idealista subjetivo `y otro 
idealista obietivo se combinan en la fi- 
losofia de Kant con la afirmación ma- 
terialista de que la “cosa en sí” es in- 
dependiente de la conciencia del sujeto; 
la primera de las tesis aludidas es la 
que se refiere a las formas apriorísticas 
de la conciencia del sujeto, tesis que sir- 
ve de base al agnosticismo; la segunda, 
es la que afirma el carácter supraindi- 
vidual de tales formas apriorísticas. Pos- 
teriormente, la tendencia idealista sub- 
jetiva prevalece en la de Schelling y, 
sobre todo, en la de Hegel, quien creó 
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un sistema universal de idealismo dia- 
léctico. Después de la desintegración de 
la escuela hegeliana, la evolución del 
idealismo está determinada por el he- 
cho de que la burguesía pierde su po- 
sición social progresiva y por su lucha 
contra la filosofia del materialismo dia- 
léctico. Entre los propios filósofos bur- 
gueses, el concepto de “idealismo” em- 
pezó a ser identificado sólo con su for- 
ma espiritualista más abierta. Apare- 
cieron numerosas teorías “intermedias” 
y hasta muchas que pretendían “elevar- 
se” por encima del idealismo y del ma- 
terialismo (positivismo, neorrealismo, 
etc.). Se intensificaron las tendencias 
agnósticas e irracionalistas, la descon- 
fianza en la razón humana, en el futuro 
de la humanidad, etc. La crisis general 
del capitalismo condujo a la difusión de 
formas del idealismo tales como el exis- 
tencialismo y el neopositivismo, A esa 
misma causa Se debe la reanimación de 
varias escuelas de la filosofía católica, 
ante todo del neotomismo. Las tres co- 
rrientes mencionadas constituyen las va- 
riedades fundamentales del idealismo a 
mediados del siglo XX, pero a su lado 
y dentro de ellas continúa el proceso de 
desintegración del idealismo en peque- 
ñas escuelas epigónicas. Las principales 
causas sociales de la “multiplicidad” de 
formas .del idealismo contemporáneo 
(fenomenología, realismo crítico, perso- 
nalismo, pragmatismo, filosofía de la vi- 
da, etc.) radican en el proceso, cada vez 
más profundo, de descomposición. de la 
conciencia burguesa y en el afán de afir- 
mar la ilusión de “independencia” de la 
filosofía idealista respecto a las fuerzas 
políticas del imperialismo. Por otra par- 
te, se registra hasta cierto punto un pro- 
ceso inverso: el de aproximación e in- 
cluso “hibridación” de diferentes ten- 
dencias idealistas sobre :la base de la 
orientación general anticomunista del 
idealismo burgués. del siglo XX. Los 
damentos científicos de la crítica de 
las formas idealistas actuales fueron ex- 
puestos por Lenin en su libro “Materia- 
y empiriocriticismo”, donde se ha- 

ce un análisis marxista no sólo de la 
variedad machista del positivismo, sino, 
además, del contenido básico de toda la 
rro burguesa de la época imperia- 


IDEALISMO FÍSICO. Denominación 
de las concepciones idealistas subjetivas 
de una de las escuelas de la nueva físi- 
ca; el termino fue introducido por Lenin 
en el libro “Materialismo y empiriocri- 
ticismo”. La quiebra total de los cóncep- 
tos físicos anteriores, debida a los des- 
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cubrimientos de fines del siglo XIX y 
comienzos del XX (Radiactividad,' Teo- 
ria de la relatividad) provocó la crisis 
de la fisica al situar en el primer Plano 
del desarrollo de dicha ciencia dos mo- 
mentos: el de su matematización y el 
principio de la relatividad de los cono- 
cimientos. Como puso de relieve Lenin, 
esos problemas condujeron al idealismo 
físico a los cientificos que, en virtud de 
su posición social, no conocían el mate- 
rialismo dialéctico. En primer lugar, el 
hundimiento de la evidencia sensorial de 
los objetos más sencillos de la física y su 
descripción en un lenguaje matemático 
abstracto llevaban a la conclusión exró- 
nea de que “la materia ha desaparecido” 
y de que quedaban únicamente ecuacio- 
nes. En segundo lugar, la quiebra radi- 
cal de las representaciones habituales 
llevaba, si se desconocía la dialéctica de 
la verdad absoluta y de la verdad rela- 
tiva, a la afirmación de la “relatividad 
absoluta de nuestros conocimientos”, a 
la negación de la verdad objetiva, en 
último término, al idealismo y al agnos- 
ticismo. El idealismo físico actual inten- 
ta explicar las particularidades de la 
nueva fisica por las propiedades del su- 
jeto (del observador), quien describe el 
mundo recurriendo a la matemática 
“gpriorística” y a las indicaciones de los 
instrumentos. Esta explicación, en últi- 
mo término, se basa en el denominado 
principio de observabilidad, según el 
cual la teoría no ha de contener nada 
que no corresponda a la experiencia 
sensorial inmediata del sujeto. El resul- 
tado es que el idealismo físico niega el 
carácter objetivo del conocimiento y. con 
ello frena el avance de la ciencia. Sin 
embargo, el propio desarrollo cientifico 
rechaza al idealismo físico y confirma 
la necesidad de unir la física con la 
filosofía del materialismo dialéctico. 


IDEALISMO FISIOLÓGICO. Teoría 
idealista subjetiva fundada por Johan- 
nes Peter Múller; estuvo en boga entre 
biólogos y médicos a mediados del siglo 
pasado. El término de “idealismo fisio- 
lógico” fue utilizado por primera vez 
por Feuerbach. Como de relieve 
Lenin en su libro “Materialismo y empi- 
riocriticismo”, la inconsistencia de dicha 
teoría residía en sobreestimar la depen- 
dencia del contenido de las sensaciones 
respecto a la actividad de los órganos 
de los sentidos. Las sensaciones no se 
consideraban como imágenes del mundo 
objetivo, sino como sus símbolos. Según 
Müller, el espectro de la luz, el timbre 
del sonido, las particularidades del sa- 
bor y del olor únicamente están determi- 
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nadas por las singularidades estructura- 
les y funciopales de los correspondientes 
órganos de los sentidos. Los partidarios 
del idealismo fisiológicb asignaban 'valor 
absoluto a la dependencia de varias 
reacciones fisiológicas del organismo 
res a la intensidad y a la cualidad 
del excitante exterior; de este inodo se 
contraponía el organismo al medio am- 
biente, que empezó a ser considerado co- 
mo “dispositivo exterior de puesta en 
marcha” de los órganos de los sentidos, 
de actuación autónoma. Hoy en día, en- 
tre los naturalistas burgueses se man- 
tienen teorías próximas al idealismo fi- 
siológico. Se trata de la psicosomática, 
de la denominada teoría del “stress”, de 
diversas concepciones sobre la autogé- 
nesis y el icionalismo, 


IDEALISMO MENCHEVIZANTE, Co- 
rriente de la filosofía soviética a finey 
de los años veinte y comienzos de la 
década del treinta lAbram Deborin y 
otros). Véase acerca de este particular 

marxista soviética. 


IDEALISMO OBJETIVO. Es una de 
las variedades fundamentales del idea- 
lismo, Considera que lo primario es el 
espíritu y que la materiá es lo secun- 
dario, lo derivado; pero a diferencia del 
idealismo subjetivo, estima que la base 
primera de lo existente es cierta con- 
ciencia objetiva del más allá, el “espí- 
ritu absoluto”, la “razón universal”, 
etc., y no la conciencia personal del in- 
dividuo. El más grande de los idealistas 
objetivos de la Antigüedad clásica fue 
Platón; su representante clásico en los 
nuevos tiempos fue Hegel. En la filo- 
sofía burguesa contemporánea, el ides- 
lismo objetivo está representado por el 
neot y por el personalismo y por 
otras tendencias. Pop regia general, el 
idealismo objetivo se funde con la teo- 
logía y constituye un peculiar funda- 
mento filosófico de la religión. 


IDEALISMO SUBJETIVO. Corriente 
filosófica según la cual no es posible 
considerar el mundo objetivo como’ exis- 
tente al margen de la actividad co - 
citiva y de los medios de conocimiento 
del hombre, Mantenido de manera con- 
secuente, el idealismo subjetivo conduce 
al solipsismo. Los representantes clásicos 
del idealismo subjetivo son Berkeley, 
Fichte y Mach. Sus variedades actuales 
son el pragmatismo, el cionalismo, 
el neopositivismo, el existencialismo y 
otras. La base gnoseológica del idea- 
lismo subjetivo consiste en atribuir 
valor absoluto a las partes subjetivas 
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del proceso real del conocer. La realidad 
es, no obstante, que la forma subjetiva 
cel conocimiento no niega su contenido 
y fuente objetivos. La práctica nos pro” 
porciona la demostración del carácter 
objetivo de nuestro saber. Por otra' par- 
te, la contraposición de lo subjetivo a lo 
objetivo sólo es posible en el marco de 
la cuestión fundamental de la filosofía 
(Idealismo). 


IDEALISMO TRASCENDENTAL. 
Término que designa un tipo especial de 
idealismo filosófico, representado por 
Kant y sus continuadores. Procede de 
la palabra latina “transcendentalis”, con 
la cual en la filosofía escolástica se de- 
signaban los conceptos que se elevaban 
por encima de todas las categorías y 
géneros concebibles, Según Kant, todo 
el idealismo que le precedió desarrolló 
“dogimáticamente” la teoría del ser, es 
decir, sin estudiar previamente las con- 
diciones y la posibilidad misma de ver- 
dades absolutamente universales y abso- 
lutamente necesarias. Kant suponía que 
la filosofía teórica (“metafísica”) debía 
explicar cómo eran posibles tales verda- 
des en la ciencia (matemática, ciencia 
natural) y si eran posibles en filosofía, 
A tal elucidación se consagra, según 
Kant, el idealismo trascendental (tarn- 
bién “crítico”) en el cual se pretende 
demostrar que las formas apriorísticas 
de la conciencia son la condición de la 
posibilidad de las verdades aludidas; en 
el idealismo trascendental se examinh, 
asimismo, la cuestión de si dichas formas 
son aplicables tanto dentro de la expe- 
riencia como más allá de sus límites. En 
consonancia con esta con ón, en la 
“Crítica de la razón pura”, de Kant, va- 
rias teorías recibieron el nombre de 
“trascendentales” (por ejemplo, “esté- 
a trascendental” “lógica trascenden- 
al”). 


IDEALIZACIÓN. Acto intelectivo liga- 
do a la formación de algunos objetos 
o pi e v e 
crea en por experi- 
mental. Los objetos idealizados consti- 
tuyen ciertos casos limites de tales o 
cuales objetos reales y sirven de. ins- 
trumento para el análisis cientifico de 
los mismos, sirven de base para estruc- 
turar la teoría de dichos objetos reales; 
así, pues, en última instancia aparecen 
como imágenes de las cosas, procesos y 
fenómenos objetivos. Pueden servir como 
ejemplo de objetos idealizados, lòs con- 
ceptos de: “punto”, “línea recta”, “infi- 
nito actual”, en matemática; “cuerpo ab- 
solitamente duro”, “gas ideal”, “cuerpo 
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absolutamente negro”, en física; “solu- 
ción ideal” en químicofísica. Junto a la 
abytracción, a la ws se halla estrecha» 
mente unida, la idealización se presenta 
como poderosc recurso para el conoci- 
miento de las leyes de la realidad. 


IDEAS INNATAS. Conceptos y tesis 
que, según la gnoseología idealista, son 
inherentes al pensar humaño desde un 
principio y no dependen de la experien- 
cia. Se consideraban ideas innatas los 
axiomas de la matemática y de la lógica, 
los principios filosóficos básicos. A ¡:ti- 
cio de cjertos filósofos, tales ideas, se 
dan ya innatas y en su forma acabada 
en nuestra mente (Descartes); otros las 
consideraban inclinaciones o aptitudes 
intelectuales, cuyo desarrollo se halla 
facilitado por la experiencia sensorial 
(Leibniz). En las teorías racionalistas 
del conocimiento inmediato (teorías de 
la intuición intelectual) se reconocía que 
algunas tesis no se dan innatas en nues- 
tra mente uesde el primer momento, sino 
que se llegan a conocer en el acto inte- 
lectivo de la visión inmediata de las ver- 
dades, sin razonamientos ni demostracio- 
nes lógicos (Intuición). De ahí que pese 
a la diferencia indicada entre las teorías 
ries ideas innatas 7 las de la Pea 

ectual, unas y otras poseen elemen- 
tos de apriorismo, es decir, de un co- 
nocimiento que antecede a la experien- 
cia y no depende de ella. El apriorismo 
de Kant se diferencia de las teorías so- 
bre las ideas innatas en el hecho de que 
según Kant el conocimiento apriorístico 
mo se halla referido al contenido de 
determinados conceptos y principios, 
sino a las formas generales de la sen- 
sibilidad y del entendimiento que orde- 
nan el contenido de nuestra experien- 
cia. Las teorías de las ideas innatas de- 
rivaban no sólo de las premisas básicas 
del idealismo, sino, además, de que no 
se enfocaba con un criterio histórico y 
dialéctico el problema concerniente al 
origen de los conceptos y principios ge- 
nerales, a la relación entre los elemen- 
tos de lo inmediato y lo mediato, entre 
lo sensorial y lo racional en el conoci- 
miento, entre la experiencia individual 

rico-social. 


y la histó 


« IDÉNTIDAD, Categoría que expresa la 
igualdad de un objeto, de un fenómeno 
consigo mismo o la igualdad de varios 
objetos. De los objetos A y B se dice que 
son idénticos en el caso y sólo en £l ca- 
so de que todas las propiedades (y re- 
laciones) que caracterizan a A caracteri- 
cen también a B.y viceversa (ley de 
Leibniz). Ahora bien, como quiera que 
la realidad material cambia sin cesar, no 
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suele haber objetos absolutamente idén- 
ticos a sí mismos, ni siquiera en sus pro- 
piedades esenciales, básicas. La identi- 
dad no es abstracta, sino concreta, o sea, 
contiene diferencias, contradicciones in- 
ternas que se “superan” constantemen- 
te en el proceso de desarrollo y que de- 

den de las condiciones dadas. La 
identificación misma de los objetos exi- 
ge su previa diferenciación; por otra 
parte, a menudo hay que identificar ob- 
jetos distintos (por ejemplo, con el fin 
de establecer su clasificación). Esto sig- 
nifica que la identidad se halla indisolu- 
blemente vinculada a la diferencia, y es 
relativa. Toda identidad de las cosas es 
temporal, transitoria, mientras que su 
desarrollo, su cambio, es absoluto. En Jas 
ciencias exactas, sin embargo, se utis 
liza la identidad abstracta, es decir, 
abstraída del desarrollo de las cosas, 
en' consonancia con la ley de Lcibniz 
que acabamos de citar, dado que en el 
proceso de la cognición idealizar y sim- 
plificar la realidad, en ciertas condicio- 
nes, no sólo resulta posible, sino inclu- 
so necesario, Es con semejantes limita- 
ciones como sè formula también la ley 
lógica de la identidad, Mas, al hacerla 
extensiva a la realidad, como es pro- 
pio de la metafísica, conduce a conclu- 
siones en las que se afirma que las co- 
sas son inmutables, constantes. 


IDENTIFICACIÓN. Establecimiento de 
la identidad de objetos sobre la base de 
tales o cuales rasgos. 


IDEOLOGÍA. Sistema de concepciones 

e ideas: políticas, jurídicas, morales, es- 
téticas, religiosas y filosóficas. La ideo- 
logía forma parte de la superestructura 
Base y su; structura) y como tal re- 
ja, en última instancia, las relaciones 
económicas. A la lucha de los intereses 
de clase en la sociedad de clases antagó- 
nicas, corresponde la lucha ideológica. La 
ideolo, puede censtitutir un reflejo 
verdadero o falso de la realidad, puede 
ser científica o no científica. Los inte- 
reses de las clases reaccionarias dan ori- 
gen a una ideología falsa; los intereses 
de las clases progresivas, revoluciona- 
rias, contribuyen a la formación de una 
ideología científica. El marxismo-leni- 
o es una ideología auténticamente 
científica, expresión de los intereses vi- 
tales de la clase obrera, de la inmensa 
mayoría de la hurpanidad, deseosa de 
paz, de libertad y de vrogreso. “Al lle- 
var a cabo lg dirección científica del 
desarrollo de la sociedau, el Partido, en 
todas las etapas de su actividad —se di- 
ce en la Resolución del Pleno de junio 
(1963) del C.C. del P.C.U.S, «Sobre las 
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tareas inmediatas ae la labor ideológica 
del Partido»—, ha dedicado y dedica 
permanente atención a la aplicación 
creadora y al desarrollo del marxismo- 
leninismo, al, trabajo ideológico; cons- 
tantemente pone el contenido, las for- 
mas y los métodos de dirección de la 
labor ideológico-educativa en tonsonan- 
cia con los cambios sociales y económi- 
cos que se producen en la vida de la 
soci con las tareas creadoras del 
pueblo soviético”. La ideología, condicio- 
nada en su desarrollo por la economía, 
posee al mismo tiempo cierta indepen- 
dencia relativa. Esta última se refleja, 
particularmente, en el hecho de que por 
regla general no es posible dar una ex- 
plicación di ente económica del 
contenido de una ideología, en el hecho 
de que existe cierta desigualdad entre 
el desarrollo económico y el ideológico. 
Esta independencia relativa resulta más 
manifiesta en la acción de las leyes 
intrínsecas del desarrollo ideológico que 
no pueden reducirse directamente a 
la economía, en aquellas esferas ideoló- 
icas que se encuentran más alejadas de 
base económica. La relativa indepen- 
dencia de la ideología se explica por el 
hecho de que sobre la evolución ideo- 
lógica ejercen infiuencia accesoria va- 
rios factores de orden extraeconómico: 
concatenación sucesiva interna en el 
desarrollo de la ideología, papel perso- 
nal de tales o cuales ideólogos, inter- 
influencia de diversas formas ideológi- 
cas, etc. 


IGLESIA ORTODOXA. Variedad del 
cristianismo extendida sobre todo en los 
países de. Europa Oriental, del Cercano 
Oriente y en los Balcanes. La Iglesia 
ortodoxa se constituyó de manera defi- 
nitiva en corriente propia en el siglo XI; 
como resultado de los distintos caminos 
que siguió el feudalismo en el Occiden- 
te y en el Oriente de Europa. Particu- 

dades dogmáticas de la Iglesia ortó- 
doxa: reconocimiento del Espíritu Santo 
como procedente tan sólo de Dios Pa- 
dre, reconocimiento de la infalibilidad 
de la Iglesia en su conjunto (y no de 
su cabeza suprema), reconocimiento de 
la invariabilidad de los. dogmas, nega- 
ción del purgatorio, etc. Particularidades 
del culto y canónicas: veneración de 

Íconos, obligatoriedad del matrimo- 
nio para el clero secular, sistema: espe- 
cial (bizantino) del canto litúrgico, ete. 
La Iglesia Ortodoxa, a diferencia del 
catolicismo, no posee un centro único, 
sino que consta de catorce iglesias orto- 
doxas independientes (autocéfalás). La 
Iglesia ortodoxa se caracteriza por su 
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conservadorismo radical. La rusa servía 
incondicionalmente a la autocracia, de 
la que constituia uno de los pilares y de 
la que dependia por completo. Desde 
Pecro I hasta 1917, formó parte del apa- 
rato estatal. Era enemiga del movimien- 
to revolucionario. A la política contra- 
rrevolucionatia de las jerarquías, de la 
Iglesia -Ortodoxa rusa después de la 
Gran Revolución Socialista de Octubre 
sigue más tarde, bajo la presión de lós 
fieles, una actitud leal hacia el Poder 
Soviético (desde las décadas tercera y 
cuarta del siglo). La Iglesia Ortodoxa 
contemporánea conserva totalmente sus 
ideas y. representationes anticientíficas. 
Su base teórica radica en la filosofía 
mistico-religiosa (Jomiakov, Berdiáiev, 
Lossky, V. V. Zenkovski y otros). 


IGUALDAD. 1. Concepto que denota 
que' los hombres gozan de una misma 
posición en la sociedad, y que posee, sin 
embargo, distinto contenido en las dife- 
rentes épocas históricas y en las diver- 
sas clases, En la concepción burguesa, la 
igualdad se entiende tan sólo como 
igualdad jurídica de los ciudadanos ante 
la ley, pero se conserva la explotación 
del hombre por el hombre, la desigual- 
dad de bienes y politica, y las masas 
trabajadoras carecen de derechos en la 
práctica. Las teorias pequeñoburgue- 
sas de la igualdad parten del derecho de 
cada individuo a la propiedad privada, 
aunque según principios más o menos 
igualitarios. En ninguno. de dichos casos 
se tiene en cuenta lo principal: la rela- 
ción con los medios de producción. El 
marxismo parte de que la igualdad eco- 
nómica (esfera de la producción, distri- 
bución y consumo de los bienes mate- 
riales), politica (esfera de las relaciones 
de clase, nacionales e interestatales) y 
cultural (esfera de la producción y dis- 
tribución de los bienes espirituales) es 
imposible sin suprimir la propiedad pri- 
vada sobre los medios de producción y 
sin acabar con las clases explotadoras. 
La igualdad auténtica se da por prime- 
ra vez únicamente como resultado de la 
victoria del socialismo. Como bajo el 
socialismo se conservan todavía vesti- 
gios de la desigualdad social, en virtud 
de que aún persiste la diferencia entre 
el trabajo intelecjual y el trabajo fisi- 
co, de que rige el principio de distri- 
bución según la cantidad y calidad del 
trabajo, etc., "la igualdad completa, la 
plena homogeneidad de la sociedad, se 
alcanzará tan sólo bajo el/ comunismo, 
El programa del P.C.U.S. señala cuáles 
son los caminos concretos que condu- 
cen a tal igualdad. Sin embargo, el co- 
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munismo no significa que se establezca 
una nivelación de todas las personas; 
ofrece, por el contrario, posibilidades 
ilimitadas a cada persona para des- 
arrollar libremente sus aptitudes y 
sus necesidades en consonancia con sus 
cualidades y gustos individuales. 2. En 
lógica, coincide con la identidad, Toda 

aldad posee propiedades de relación 
simétrica, transitiva y reflexiva. Ve es- 
tas propiedades de la igualdad, se des- 
prende, en particular, el conocido axio- 
ma: Dos magnitudes, cada una de las 
cuales es igual a una tercera, son igua- 
les entre si. 


ILUMINISMO. Teoría idealista sobre 
el carácter místico-religioso de la cog- 
nición; según aquélla, la verdad no se 
descubre por vía racional y lógica, dis- 
cursiva, sino de manera repentina y sin 
conexión alguna, gracias exclusivamente 
a un conocimiento infuso, es decir, a 
una idea engendrada por inspiración, 
sugerida al i:ombre desde lo alto a modo 
de inspiración divina. El iluminismo se 
encuentra raras veces en su forma pu- 
ra, casi siempre en las doctrinas teoló- 
gicas, pero en esencia toda la filosofía 
irracionalista comparte dicho principio. 


ILUSIÓN (del latín “illusio”, engaño, 
extravio). Percepción tergiversada de la 
realidad. Se distinguen dos tipos de ilu- 
sión. Una se debe a que los objetos se 
perciben en insólitas condiciones ex- 
ternas, si bien los mecanismos fisiológi- 
cos funcionan normalmente. Otra se 
halla condicionada por un funciona- 
miento patológico de los mecanismos fi- 
siológicos que participan en el proceso 
de la percepción. Los filósofos idealistas 
utilizan con relativa frecuencia la ilu- 
sión como argumento para demostrar 
que nuestras percepciones no son ade- 
cuadas al mundo objetivo. Mas ya el 
hecho de que podamos separar las ilu- 
siones en calidad de clase especial de 
fenómenos y contraponerlas a las per- 
cepciones adecuadas, habla de la false- 
dad de las “conclusiones” agnósticas. 
De las ilusiones hay que diferenciar las 
alucinaciones, Jas cuales, a diferencia de 
aquéllas, surgen sin tener delante los 
objetos exteriores. 


ILUSTRACIÓN. Corriente político-so- 
ciál cuyos representantes procuraban eli- 
minar las insuficiencias de la sociedad 
existente, modificar las costumbres, la 
política y el género de vida. difundien= 
do las ideas del bien. de la justicia, los 
conocimientos científicos. En la base de 
esta corriente se encuentra la con 
ción idealista sobre el papel determinan- 
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te de la conciencia en el desarrollo de 
la sociedad, el deseo de explicar los vi- 
cios sociales por la ignorancia de las 
personas, por la incomprensión que és- 
tas tengan de su propia naturaleza. Los 
hombres de la Ilustración no tomaban 
en consideración el valor decisivo de 
las condiciones económicas del desarro- 
Mo; por ende, no pudieron llegar a des- 
cubrir las leyes objetivas de la sociedad. 
Dirigían sus exhórtaciones a todas las 
clases y capas de la sociedad y, ante 
todo, a los poderosos. La Il se 
difundió grandemente en el perfodo en 
que se preparaban las revoluciones bur- 
£uesas. Figuras de la Ilustración fue- 
ron Voltaire, Rousseau, Montesquieu, 
Herder, Lessing, Schiller, Goethe, Des- 
nitski, Kozielski y muchos otros. Su 
actuación contribuyó en gran medida a 
socavar la influencia de la ideología 
eclesiástica y feudal, Lucharon enérgi- 
camente no sólo contra la Igl sino, 
además, contra el dogmatismo religioso, 
contra los métodos escolásticos del pen 
sar. La Ilustración influyó sensible- 
mente sobre la formación de las con- 
cepciones sociológicas del siglo XVIII; 
sus ideas dejaron huella asimismo, en 
lós socialistas utópicos y en los popu- 
listas rusos, En la actualidad no cons- 
tituye una corriente influyente del pen- 
samiento social. No obstante, sus ideas 
aún se hallan extendidas ntre la in- 
telectualidad no marxista. 


IMAGEN ARTÍSTICA. Procedimiento 
específico del arte, para reproducir la 
realidad objetiva en una forma viva 
sensorialmente concreta, perceptible di- 
rectamente, partiendo de un determina- 
do ideal estético. La base gnozeo 
de lá recta concepción de la esencia de 
las imágenes es la teoría marxista-leni- 
nista del reflejo. La imagen artistice 
presenta varias peculiaridades que la di- 
ferencian de los conceptos cien de 
las ideas políticas, de los principios mo- 
rales, etc. Constituye una unidad indi- 
soluble. en recíproca penetración, de lo 
sensorial y de lo lógico, de lo concreto 
y lo abstracto, de lo inmediato y lo me- 
diato, de lo individual y lo general, de 
lo casual y lo necesario, de lo exterior 
y lo interior. de la parte y el todo, del 
fenómeno y la esencia, de la forma y el 
contenido. De la unidad dial cons- 
tituida por tales partes opuestas, plas- 
mada con medios materiales (propios 
de cada una de las artes), surgen las 
imágenes que representan caracteres, 
acontecimientos y circunstancias, expre- 
sión de determinadas ideas y determi- 
nado sentimientos estéticos y con gran 


carga ideológica y emocional. En el pro- 
ceso de creación de la imagen artística, 
desempeña un pavel extraordinario la 
imaginación, la fantasía. 


IMAGEN FÍSICA DEL MUNDO. Con 
este término, difundido sobre todo du- 
rante los últimos años, se expresa la 
idea de representación de la naturaleza 
(a veces, en un sentido más limitado, 
del mundo inorgánico) establecida par- 
tiendo de ciertos principios físicos ge- 
nerales, En este sentido, constituían una 
imagen física del mundo la atomística 
grecorromana, la fisica de Descartes, el 
sistema de Newton, En los siglos XVII- 
XVIII, todas las tentativas de estructu- 
rar ung imagen física del mundo se ca- 
racterizaban por aceptar la idea de que 
los complejos fenómenos de la natura- 
leza podían ser reducidos a simples des- 
plazamientos mecánicos de partes dis- 
continuas de substancia. En el siglo XIX, 
entre los naturalistas se generalizó, la 
idea de que existen formas específicas 
del movimiento, complejas y sujetas a 
ley, irreductibles a formas más simples 
del movimiento. Engels, en su “Dialéc- 
tica de la naturaleza”, expuso esta idea 
con mayor profundidad v en su aspecto 
más general. En el siglo XIX, la imagen 
física del mundo se basaba en una je- 
rarquía de las formas del movimiento y 
de sus transformaciones recíprocas; en 
este sentido, la ley de la conservación y 
de la transformación de la energía cons- 
tituye su principio físico más general, 
En el siglo XX, las leyes de la mecáni- 
ca de Newton ya no podían aparecer co- 
mo las más generales. Aspiraban a ser- 
lo las leyes de los fenómenos electro- 
magnéticos, pero la imagen electromag- 
nética del mundo no podía abarcar todo 
el conjunto de los fenómenos físicos. Por 
otra parte, los campos electromagnéti- 
cos no se ajustaban a los marcos de la 
teoría general de la relatividad, cue des- 
cribe los camnos de gravitación. Las 
tentativas de Einstein y otros físicos pa- 
ra crear unea teoría del campo unificado 
no condujeron a la formación de una 
imagen física nueva e íntegra del mundo. 

camente puede convertirse en la base 
de tal imagen la teoría unificada de las 
partículas elementales y sus transforma- 
clones tal como se está esbozando ac- 
tualmente en la física. El desarrollo de 
la ciencia confirma, pues, las ideas del 
materialismo dialéctico, el cual, según 
palabras de Lenin, no sostiene de ningún 
fíodo “como obligatorio el cuadro me- 
cánico y no el electromagnético, ni cual- 
quier otro cuadro infinitamente más 
complejo del mundo, como materia en 


IMPERATIVO CATEGÓRICO 


267. - “Ma- 


movimiento” (t. XIV, 
ticismo”, E.P.U., 


terialismo y empi 
1959; pág. 311). 


IMAGINACIÓN, Facultad de crezr 
nuevas imágenes sensoriales o ace 
tuales en la conciencia humana sobre 
base de transformar las impresiones re- 
cibidas de la realidad sin que se en- 
cuentren en la realidad que se nos 
ofrezca. La imaginación surge en el que- 
hacer del hombre que trabaja; sin ella, 
el trabajo no podría ser adecuado y tfe- 
cundo. psicología clasifica la imagi- 
nación según el grado de intencionali- 
dad (voluntaria e involuntaria), de ac- 
tividad (reproductive y creadora), de 

neralización de las imágenes (cientí- 
ica, inventiva, artística, religiosa, etc.). 
Según palabras de Lenin, “la generali- 
zación más simple, una idea general de 
las más elementales, (la «mesa» en ge- 
neral) encierra cierta porción de ima- 

inación” (t. pág. 370). La 
ción del sabio ayuda a conocer 
el mundo creando hipótesis, representa- 
ciones-modelos, ideas de experimentos. 
Es sobre todo importante el papel de la 
imaginación en el proceso de la creací 
artística. En este caso, no sólo sirve 
medio para generalizar, sino, además, de 
fuerza que hace surgir a la vida las imá- 
genes estéticas significativas del arte, 
en las que se expresa el conocimiento 
artístico de la realidad. Son un producto 
de la imaginación el ideal como imagen 
del deber ser, y la ilusión como imagen 
de lo deseado. A diferencia de las qui- 
meras “de la fantasía ociosa” (Belins- 
ki) que apartan al hombre de la reali- 
dad, la imaginación está vinculada a las 
necesidades de la sociedad, es una “cua- 
lidad de grandioso valor” (Lenin) que 
facilita el conocimiento de la vida y la 
transformación de la misma. 


IMPERATIVO CATEGÓRICO. Térmi- 
no filosófico que caracteriza la ley mo- 
ral en e ética ce aar al llamaba 
“imperativo” a sen que pose 
forma de mandato. Según Kant, el im- 
perativo puede ser hipotético o categó- 
rico. El primero expresa mandato con- 
dicionado (como recurso) por el fin ape- 
tecido; el segundo en el mandato 
incondicionado. Kant estableció esta di- 
ferencía entre los dos tipos de impera- 
tivo en el trabajo “Fundamentación de 
la metafísica de las costumbres” (1785). 
El imperativo categórico manda obrar 
según una máxima tal que quien la ob- 
serve pueda desear que se convierta en 
ley universal. El concepto de imperativo 
categórico es metafísico, pues exprese — 
en Kant— una contraposición absoluta 


IMPERIALISMO 


entre lo que debe ser y lo que es. -Tal 
contraposición refleja la debilidad prác- 
tica de los burgueses alemanes de la 
época de Kant, que separaban los prin- 
cipios teóricos de la ética, de los inte- 
feses de clase, prácticos en que se ba- 
saban dichos principios, y los convertían 
en “determinaciones puramente ideo- 
lógicas de los conceptos y de los pos- 
tulados morales” (Marx y Engels). 


. IMPERIALISMO. Estadio superior y 
último del capitalismo; se inició a -fines 
del siglo XIX y comienzos del XX. La 
teoría del imperialismo fue expuesta por 
Lenin de manera sistemática y circuns- 
tanciada en su trabajo “El imperialismo, 
fase superior del capitalismo” (1918) 
Después de analizar la economía de los 
países capitalistas modernos y luego de 
poner de relieve lo que constituye la 
esencia económica del imperialismo, Le- 
nin señaló cinco rasgos principales 
característicos de dicho estadio del capi- 
talismo: 1) la concentración de la pro-. 
ducción y del capital en la época del im- 
perialísmo llega a un nivel tan elevado 
de desarrollo que conduce a la creación 
de los monopolios, los cuales desempe- 
fian un papel decisivo en la vida econó- 
micá de los estados capitalistas; 2) el 
capital monopolista bancario se funde 
con el capital monopolista industrial y 
sobre esta base se forma el capital fi- 
nanciero, la oligarquía financiera; 3) la 
exportación del capital, a diferencia de 
la exportación de mercancías, adquiere 
un significado particularmente impor- 
“tante; el proceso de mongpolización lle- 
ga hasta la formación de poderosos mo- 
nopolios internacionales, entre los cuales 
se efectúa el reparto económico del mun- 
do; 5) ha terminado la división terri- 
torial del mundo entré el puñado de po- 
tencias capitalistas más importantes. Al 
pasar a su estadio monopolista, el ca- 
pitalismo se transforma en un capitalis- 
mo parasitario, en descomposición. Lenin 
caracteriza el período del imperialismo 
como vísperas de la revolución socialis- 
ta. La Revolución Socialista de Octubre, 
que rompe la cadena del imperialismo 
en uno de sus eslabones más importan- 
tes, señala el principio de la quiebra del 
imperialismo. El proceso de'.descompo- 
sición del capitalismo ha alcanzado sin- 
gular fuerza en nuestros días. Los nue- 
vos fenómenos que se dan en los países 
capitalistas «confirman plenamente el 
análigis leninista, El sistema imperialis- 
ta mundial se encuentra desgarrado por 
agudísimas contradicciones, las crisis 
económicas se hacen cada vez más pro- 
fundas y devastadoras, el paro forzoso 
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no sólo aumenta, siho que adquiere un 
carácter crónico. Es un claro exponente 
de la descomposición y el sitismo 
del da cr capitalista, el dominio del 
militarismo. El militarismo devora los 
recursos naturales y humanos, esquil- 
ma y arruina a los pueblos, prepara 
nuevas guerras desoladoras. El impe- 
ralismo es el más grande opresor de 
las naciones.” En el estadio actual, el 
capitalismo monopolista se ha conver- 
tido en capitalismo monopolista de 
Estado, aunando la fuerza los mo. 
nopolios y la fuerza del Estado com 
el fin de intensificar la explotación de 
las masas, el enriquecimiento de los 
monopolios, el fortalecimiento del régi- 
men capitalista. La formación del siste- 
ma mundial del socialismo ha hecho 
más honda 1 crisis del imperialismo, ha 
aceletado los procesos que conducen al 
fin del mismo. Con ereciente potencia, 
se desarrollan las revoluciones de libe- 
ración nacional, antim: listas. Se deg- 
ploma el sistema -colonial en todo el 
mundo. Aumentan las còntradicciones 
entre el trabajo y el capital. Le política 
y la ideología del: capitalismo sufren 
una profunda crisis. La política antico- 
munista que lieva a cabo la burguesía 
imperialista acelera la quiebra del im- 
ialismo. En el nuevo proerama del 
.C.U.S. se analiza detalladamente al 
imperialismo moderno. “El imperialismo 
—se dice en el Programa— ha entrado 
en el período de su ocaso y de su ruina. 
Un irreversible proceso de descomposi- 
ción corroe al capitalismo desde sus 
cimientos hasta su cúspide: su régimen 
económico estatal, su política y su 
ideología, A imperialismo ha perdido 
definitivamente el poder sobre la ma- 
yor parte de la humanidad. El conte- 
nido principal, la dirección principal y 
las particularidades del desarrollo his- 
tórico de la humanidad, los determinan 
el sistema tocialista mundial y las fuer- 
7as que luchan contra el imperialismo 
por la reorganización sociglista de la 
sociedad”, 


IMPLICACIÓN (del latín implicano, 
entrelazamiento). Operación lógica que 
forma una le compuesta de 
dos proposiciones (por ejemplo, p y 
q) medio del nexo lógico corres- 
pondiente a la conjunción “si... en- 
tonces”...: si p, entonces q. En la pro- 
posición implicativa se distinge el an- 
tecedente —proposición precedida por la 
palabra “si”—, y el consecuente —pro- 
posición que sigue a la palabra “enton- 
ces”—, En la lógica matemática clásica, 


37 


se del concepto de implicación ma- 
teia) (designada por pD qop >q), 
se define por medio de la func 

verdad: le implicación es falsą úni- 
camente en el caso de que sea verdade- 
ro el antecedente (p) y falso el conse- 
cuente (q), y es verdadera en todos los 
demás casos. Este 


lo: 
investigación 16 vieron en dicho 
blema una e de propiedades 

i verdadera 


(por 
pu de “la se 
de cualquier proposición”, 


dos proposiciones cualesquiera, una im- 
plica la otra”) que suenan a paradoja si 
se requiere de la im que expre- 
se 


surgen sus “pa- 

petes il análo al caso de la impli- 
cación ma Existen además otros 
tos para eliminar tales “pa- 


procedimitn 
radójas” (por ejemplo, el concepto de 
Haga eTA fuerte en Ackermann). 


IMPRESIONISMO (del francés: “im- 
pression”). Método artístico de fines del 
XIX -. comienzos del XX; debe su 
nombre al cuadro de Claude Mone ati- 


ya (los hermanos Goncourt, Mallarmé, 
Verlaine, Hau 4 
Oscar Wilde, Knut Hamsun, etc), al 


vegen 

MAHERE 
Ë ; E 
eh 
Sip 
i 
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y estética de 


INCONSCIENTE 


subjetivismo- en la obra creadora. La re- 
presentación de los efectos variables del 
aire y de la luz, el afán de fijar las im- 
presiones en cambio incesante, todo ello 
convertido en un fin en sí mismo, pri- 
van al impresionismo de la posibilidad 
de adentrarse en los aspectos esenciales 
de la vida, de reflejar los procesos y los 
conflictos típicos de la época. No es ca- 
sual que entre los impresionistas fran- 
ceses, contemporáneos de la Comuna 
de París, casi no se encuentren telas sa- 
turadas de un profundo contenido so- 
cial; tampoco es casual el hecho de gue 
su género predilecto sea el paisaje, 

ores obras del impresionismo, que 
cantan la belleza del mundo, conservan 
en nuestros días su valor artístico. 


INCONSCIENTE. 1. Acción efectua- 
da automáticamente, de modo reflejo, 
cuando su causa no ha podido go ra 
a la (una reacción de 

por ejemplo) o bien cuando 
aquella se encuentra en up estado de 
inhibición natural o artificial (duran- 
te el sueño, bajo los efectos de la hip- 
nosis, por una fuerte embriaguez, por 
un acceso de sonambulismo, etc.). 2. 
En las publicaciones burguesas, el tér- 
mino de ente” a menudo se 
emplea como designación de una es- 
fera psíquica en la que se con- 
centran tendencias, motivos y anhelos 
eternos e invariables cuyo sentido se 
halla determinado por los instintos y no 
es accesible a la cónciencia. La doctrina 
idealista del inconsciente ha encontrado 
su exposición más acabada en el freu- 
dismo. Según esta concepción, la psique 
se compone de tres capas: el incons- 
ciente, el subconsciente y la conciencia. 
El inconsciente constituye el fundamento 
profundo de la psique, determinante de 
toda la vida consciente del hombre e in- 
cluso del destino de los individuos y de 
pueblos enteros. Las tendencias incons- 
cientes hacta el placer y la muerte (ins- 
tinto de agresión) constituyen el signi- 
ficado principal de todas las emociones 
y vivencias, El subconsciente (o lo pre- 
consciente). forma una zona limítrofe 
entre la conciencia y el inconsciente. En 
esta zona, las tendencias in- 
conscientes y en ella misma la concíen= 
cia las somete a uná rigurosa censura, 
La conciencia se entiende comó mani- 
festación superficial de la psique en el 
punto de contacto con el mundo exte- 
rior, y depende, ante todo, de fuerzas 
místicas inconscientes. El inconsciente, 
como base mística e incognoscible de 


- Jos actos conscientes, figura también en 


INDEPENDENCIA DEL SISTEMA... 


las concepciones de Herbart, S$chopen- 
hauer y otros idealistas, 


INDEPENDENCIA DEL SISTEMA 
DE AXIOMAS, Es una de las caracte- 
rísticas de la axiomática (Método ario- 
be ld Si 
en 


e los axiomas que figuran 

e un sistema deductivo ni 
uno es inferible de los demás axiomas 
a do las reglas de deducción del 
de axiomas 
pendiente. Desde este punto de vista, la 
investigación de un sistema cdi aa 
cualquiera que sea, no es sólo im: 
te para la plificación de la sede 
ca; también puede tener valor de prin- 
cipio. Así, el Pecho de establecer la in- 
dependencia del quinto postulado de 
Euclides en el sistema de axiomas de la 
geometría facilitó la creación de las 
geometrias no euclidianas. 


INDIVIDUALISMO (del latín “indivi- 
duus”: ceder Principio básico de 
la ideología y de la moral burguesas. 
Los teóricos de las clases explotadoras 
consideran que e individualismo está 
Omanu en la “invariable aatake 


personales, 
se. formó al surgir la propiedad privada 
y al producirse la división de la socie- 
dad en clases. La base social de la tra- 
dición individualista está constituida por 


d privada. iT la época imperialis- 
el e pasa a ser egoísmo 


den activamente el individualismo. 
pe supervivencias de éste en la con- 
ciencia de los soviéticos se encuentra 
en honda contradicción con los princi- 
pios de la moral comunista. La so-iedad 
socialista, superando las supervivencias 
individualistas. de defiende los auténticos 
intereses de a eron y crea las a 
diciones reales para el florecimien 

la rara y el desarrollo de le 
dotes del hombre. 


INDIVIDUALIZACIÓN (del latín “in- . 


dividuura”: Eegsmnbb rg 
cífico de la creación er tas estriba 
en.la facultad, que posee el arte, de con- 


servar los a sensibles y concre- 
tos tos de los fenómenos representados al 


expresar lo que hay en ellos de esencial 
y típico, de modo que puede 

todo lo que existe de en tales 
fenómenos, el perfil individual de los 
caracteres humanos en su 


ena pa al arte perras La in: 
ez un elemento de la 


“portavoces del del pe de es Tê- 
cuerdan ciertos esquemas nET 


penetra en la esencia de lo representa 
do, se convierte de uno u otro modo eh 


sulta ser un pod 
reproducción realista del m: 


INDIVIDUO Y SOCIEDAD (en sus 
relaciones wecíprocas). Las 
entre el indivi y la sociedad son dis- 
tintas en las diferentes 
pues no existe la “soci 


falsa teoria sobre un presunto an- 
tagonismo perenne entre lo individual 
y lo social presenta como “perpetuo” tan 
sólo lo que es peculiar, ante todo, del 
capitalismo y tiene un carácter históri- 
camente transitorio. Bajo el 
cialista, la relación entre lo 


ses individuales y sociales, en el`fon- 
do, por su armonía. En el régimen 
socia ma las 


a Ae tarea de ie ciedad y AN ias 


dependen, por una e, del aumento de 
riqueza social, del funcionamiento de 
nes dirigentes, de que és- 
erten a aplicar en la vida la con- 
del Partida: “Todo para el hom- 
bre, aras del bien del hombre”; 
pe otra parte, depende de cada miem- 
de la sociedad, de la conciencia con 
cada individuo esté al servicio del 
terés común. El o de la cons- 
trucción desplegada del comunismo re- 
ta un paso adelante en el sen- 
de armonizar los interezes cnlecti- 
vos y los individuales. La política del 
PCOÓS. y del Estado Soviético con vis- 
tas a la creación de la base material y 
tácnica del comunismo, a la formación 
de relaciones sociales comunistas, al ul- 
terior avance de la democracia socialis- 
ta, a la elevación del bienestar material 
y cultural del pueblo, se orienta al logro 
de la armonía entre lo individual y lo 
social. El camino trazado en el progra- 
del P.C.U.S. conduce a una asocia- 
en la cual, hablando con palabras 
de Marx y Engels, el libre desarrollo de 
eada uno se convierte en condición del 
libre desarrollo de todos. 


INDUCCIÓN (del latín “inductio”: 
ión a o hacia). Uno de los tipos 

de razonamiento y método de investi- 
Las cuestiones relativas a la 

teoría de la inducción se encuentran ya 
en los trabajos de Aristóteles, pero sólo 


se les dedica atención cuando 
aparece la ci natural em , en 
los siglos XVII-XVIL Contribuyen en 


manera a elucidar los problemas 
inducción, Francis Bacon, Galileo 


y 


pero su eš- 
Tea Oa dt 
es aplicable a clases cuyos miembros, 


INFERENCIA FORMAL 


por su número, sean fácilmente obser- 
yables. Cuando las clases son práctica- 
mente ilimitadas, se aplica la inducción 
incompleta. En el caso de la inducción 
en el sentido corriente, la presencia de 
un carácter cualquiera en parte de los 
elementos de la clase, sirve de funda- 
mento para llegar a la conclusión de 
que todos jos elementos de la clase dada 
poseen el carácter de referencia, La 
inducción: en sentido ordinario tiene 
una esfera de aplicación ilimitada, pe- 
ro sus conclusiones forman sólo pro- 
posiciones probables, necesitadas de 
una subsiguiente demostración: La in- 
ducción científica también representa 
una conclusión inferida de una parte de 
los elementos de la clase dada y aplica- 
da a toda la clase, pero en este caso lo 
que sirve de fundamento a la conclufión 
es el descubrimiento —en los elementos 
de lá clase investigados— de conexiones 
esenciales, que condicionan de manera 
necesaria la pertenencia del rasgo dado 
a toda la clase. De ahí que en la induc- 
n De aiia a E 
men os pi ue ten 
descubrir néxos esenciales. Un descu- 
brimiento de este ti prasupom un 
complejo análisis. En la lógica tradicio- 
nal, se encuentran formulados 
de tales procedimientos, los denomina- 
os mé inductivos de investigación 
del nexo causal: método de la concor- 
dancia única, método de la diferencia 
única, métodó combinado de concordan- 
cias y diferencias (método de la doble 
concordancia), método de las variaciones 
concomitantes y método de los residuos, 
En su calidad de método de investiga- 
ción, la inducción se entiende como vía 
del estudio experimental de los fenó- 
menos de- modo que partiendo de hechos 
singulares se pasa a proposiciones gene- 
rales; es como si los primeros conduje- 
ran a la proposición general. En el pro- 
ceso real del con ento, la inducción 
se presenta siempre unida a la deduc- 
ción, El materialismo dialéctico no ve la 
inducción y la deducción como métodos 
universales independientes, sino como 
momentos del conocimiento dialéctico de 
la realidad indisolublemente ligados y 
condicionados entre sí; esto se mani- 
fiesta en contra de exageración 
unilateral del papel que corresponde a 
cada una de ellas (Lógica inductiva). 


INFERENCIA FORMAL. Se da el 
nombre de inferencia formal de una 
proposición (fórmula) E, de un conjun- 
to de premisas de partida D en el sis- 
tema formal (lógico) S con los axiomas 
Ai... A, y las reglas de deducción 


INFINITO ACTUAL... 


R,... Ra a la sucesión de proposicio- 
nes (fórmulas) cada una de las cuales es 
o un axioma o una de las premisas D o 
una premisa directamente inferida de 
las que le preceden en la deducción de 
las proposiciones (fórmulas) en virtud 
de una de las re”* R,... Ra La últi- 
má de las prop. cunes (fórmula) de 
esta sucesión, es E. La proposición E se 
denomina conclusión deducida de las 
premisas dadas D ò fórmula final de la 
deducción. Sólo tiene sentido hablar de 
la conclusión E como conclusión de un 
sistema dado. Tal es el concepto sintác- 
tico de lo deductivo. La relación de lo 
deductivo se examina también en un 
sentido semántico: E se sigue lógica- 
mente de A,... A, y de D cuando, y 
sólo cuando, se cumple para cada in- 
terpretación (Interpretación y modelo) 
en que se cumplen A,... A, y D. 


INFINITO ACTUAL E INFINITO 
POTENCIAL. Son dos formas de com- 
prender lo infinito. Por infinito actual, 
en matemática, se entiende un conjunto 


sin fin, acabado y ya realizado (por ' 


ejemplo, el conjunto de todos los nú- 
meros naturales). Por infinito potencial 
se entiende un conjunto sin fin suscep- 
tible de incremento ilimitado (o dismi- 
nución ilimitada) haciéndose mayor (o 
menor) que cualquier magnitud estable- 
cida de antemano. Las paradojas de la 
teoría de los conjuntos de' Cantor que- 
brantaron la confianza'absoluta de los 
matemáticos en las concepciones de infi- 
nito actual. Algunos matemáticos consi- 
deraban existente sólo el infinito poten- 
cial. Los partidarios de este punto de 
vista entienden que el concepto de “in- 
finito actual” es contradictorio dado que 
al adquirir realidad, la magnitud infini- 
ta deja de serlo y se convierte en fini-- 
ta. La lucha entre 2sos criterios conti- 
núa todavía hoy. La selución del proble- 
ma ha de buscarse en las propiedades 
del mundo real. El mundo material es 
infinito en el espacio y en el tiempo no 
como posibilidad, sino como realidad, no 
se trata de que algún día pueda llegar 
a ser infinito, sino que lo es siempre. 
Por otra parte, el mundo se desarrolla 
sin cesar, encierra en sí la posibilidad de 
ulteriores e ilimitadas transformaciones. 
De “ahí que su infinitud sea al mismo 
tiempo potencial. La unidad entre infi- 
nito actual e infinito potencial se da asi- 
mismo en la estructura de la materia. 
Para re tar tal unidad, loz métodos 
de investigación han de fundamentarse 
en el examen dialéctico del infinito ac- 
tual y del potencial (véase también In- 
finito y finito). 
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INFINITO Y FINITO. Categorías p 
son expresión de aspectos contrarios 
del mundo objetivo, indisolublemente 
relacionados entre si. Por ejemplo, se 
denomina magnitud infinita a la mag- 
nitud variable que aumenta (dismi- 
nuye) de manera infinita y puede ha- 
cerse mayor (menor) que cualquier 
cantidad dada de antemano tan grande 
(pequeña) como se quiera; se denomi- 
na finita a una magnitud determina: 
da respecto a la cual es posible seña- 
lar otra determinada mayor (menor). 
Respecto al mundo objetivo, lo infinito 
caracteriza: 1) la existencia del mun- 
do en el espacio, la ausencia por prin- 
cipio de todo límite cerrado en todos 
los sistemas materiales; 2) la existen- 
cia del mundo en el tiempo, el carác» 
ter de increable e indestructible de la 
materia, la eternidad de su ser; 3) la 
inagotabilidad cuantitativa de la mate- 
ria en profundidad, la variedad ilimi- 
tada de sus propiedades, interconexio- 
nes, formas de existencia y tendencias 
de desarrollo; 4) la heterogeneidad cua- 
litativa de la estructura de la materia, 
la existencia de una multitud infinita 
de niveles cualitativamente distintos 
de organización estructural de la mate- 
ria, en cada uno de los cuales ésta po- 
see propiedades específicas diferentes y 
se halla subordinada a leyes diversas. 
Lo finito representa la negación de lo 
infinito; sin embargo, todo objeto finito 
constituye la formá en que se manifiesta 
lo infinito. Como cualidad concreta de- 
terminada, lo finito existe durante un 
tiempo limitado. Pero la materia que 
constituye lo finito no es creable ni 
destructible, tiene existencia infinita y 
sólo cambia de unas formas a otras. 
La existencia de un cuerpo dado pue- 
de ser descubierta en cualquier esfera 
del universo, por alejada que esté, 
hasta donde puedan llegar las irradia- 
ciones materiales que el cue pro- 
duce en el proceso de interacción con 
otros cuerpos. Resulta, pues, que lo 
finito incluye en sí lo infinito, del mis- 
mo modo que éste se forma de un con- 
junto innumerable de objetos y fenó- 
menos finitos. La contradictoria uni- 
dad de infinito y finito, hace posible 
el conocimiento de lo infinito, pese a 
que en cada acto de la actividad prác- 
tica y de la cognición, el hombre sólo 
se encuentra con objetos y procesos fi- 
nitos. Mas, como quiera que en cada co- 
sa O fenómeno finito de un modo u 
otro está contenido o se manifiestá lo 
infinito, “todo conocimiento verdadero 
de la naturaleza es un conocimiento de 


1 
lo eterno, de lo infinito...” (Engels 
«Dialéctica de la naturaleza”, pág. 188 - 


“Anti-Dúhring”, E.P.U., 1959, pág. 494). 
(Véase también Infinito actual e infini- 
to potencial, Infinitud mala, Eternidad). 


INFINITUD CONTADA (ARGUMEN- 
TO DE LA). Razón lógica aducida con- 
tra la aplicación de la infinitud mala, a 
lo que tiene existencia real, pues el ca- 
rácter integrado de un todo determina- 
do, compuesto de un número infinito de 
partes, lleva a una contradicción de lo 
infinito con lo contado, es decir, finito. 
Este argumento fue utilizado por Zenón 
(en sus caia Demócrito, Aristóteles 

Kant (en sus antinomias) -contra la 
Infinitua espacial y temporal del mundo, 
la divisibilidad infinita, etc. En la cien- 
cia estos problemas se plan- 
tean en relación con los conceptos de 
infinitud actual y potencial (por ejem- 
plo, las paradojas en la teoría de los 
conjuntos). El argumento de la infini- 
tud contada señala el carácter dialécti- 
co de A de Entire y po e 
papel proceso en actualización 
(cumplimiento, realización) de la infi- 
nitud ; “la infinitud verdadera 
fue ya acertadamente situada por He- 


:-- en el proceso de la naturaleza y 
toa! (Engels). En cuanto a la 
infinitud mala, se manifiesta no en la 


existencia del ser, sino en la forma de 
infinitud potencial del ser, por ejemplo, 
de su eternidad. 


piedades concretas, procesos y del 
movimiento se alternan repitién de 
“manera mon: y sin fin en el espacio 


licada 
la infinitud mala significa ad- 
mitir la divisibilidad infinita de la ma- 
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INFORMACIÓN 


tructura] de la materia en scada uno de 
los cuales ésta posee propiedades dife-, 
rentes y se subordina a distintas leyes 
específicas del movimiento, ias trans- 
formaciones cualitativas de la materia 
y su cambio- general irreversible de- 
muestran que es errónea 'Ja concepción 
antedicha de infinitud. 


INFORMACIÓN (del latín “informa- 
tio”: explicación, enunciación). 1. no- 
ticias, conjunto de datos, de conoci- 
mientos sobre alguna cosa; 2. unu de 
los conceptos fundamentales de la ci- 
bernética. El concepto, científico de 
información en muchas cosas hace abs- 
tracción del contenido de las comuni- 
caciones, tomando su aspecto cuantita- 
tivo; así se introduce el concepto de 
cantidad de información, definible como 
magnitud proporcional al grado de pro- 
babilidad del acontecimiento de que se 
trata en la comunicacion. Cuanto más 
probable es el acontecimiento, tanto me- 
nos infórmación contiene el comunicado 
de que se va a producir y viceversa. 
La elaboración del concepto científico 
de información ha permitido examinar 
según un punto de vista único muchos 
procesos que antes parecían completa- 
mente distintos: transmisión de partes 
por canales técnicos de comunicación, 
funcionamiento del sistema nervioso, 
trabajo de las máquinas de calcular, di- 
versos procesos de dirección, etc. En to- 
das partes nos encontramos con proce- 
sos de transmisión, conservación y re- 
elaboración de información. El concepto 
de información ha desempeñado, en este 
punto, un papel análogo al de energía en 
física, que también ha hecho posible 
describir desde un punto de vista co- 
mún los procesos físicos más diversos. 
cl pg lugar, aquélla constituye una 
medida de drganización del sistema. La 
E adiyit matemática de información es 
idéntica a la expresión de entropía to- 
mada con signó inverso. Y así como la 
entropía de un. sistema expresa el gra- 
do de su desorganización, la información - 
proporciona la medida en que dicho sis- 

organizado. Así entendida, la 
información constituye un estado inter- 
no del sistema, del proceso tomado en 
sí mismo y puede ser denominada in- 
formación estructural. Es necesario dis- 
tinguir de la estructural la información 
relativa, vinculada siempre a la rela- 
ción de dos procesos. Supongamos que 
tenemos los procesos A y B con nume- 
rosos estados diferentes. Si a cada esta- 
do de A corresponde un determinado 
estado de B y las relaciones entre los es- 
tados de B son isomorfas a las relaciones 
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lo eterno, de lo infinito...” (Engels 
“Dialéctica de la naturaleza”, pág. 188 - 
“Anti-Dúhring”, E.P.U., 1959, pág. 494). 
(Véase también Infinito actual e infini- 
to potencial, Infinitud mala, Eternidad). 


INFINITUD CONTADA (ARGUMEN- 
TÓ DE LA). Razón lógica aducida con- 
tra la aplicación de la infinitud mala, a 
lo que tiene existencia real, pues el ca- 
rácter integrado de un todo determina- 
do, compuesto de un número infinito de 
partes, lleva a una contradicción de lo 
infinito con lo contado, es decir, fínito. 
Este argumento fue utilizado r Zenón 
(en sus opona), Demócrito, Aristóteles 

Kant (en sus antinomias) contra la 

tud espacial y temporal del mundo, 
la divisibilidad infinita, ete. En la cien- 
cia , estos problemas se plan- 
tean en relación con los conceptos de 
infinitud actual y potencial (por ejem- 
plo, las paradojas en la teoría de los 
conjuntos). El argumento de la infini- 
tud contada señala el carácter dialécti- 
al del co pinte 
pa proceso en ización 
(cumplimiento, realización) de la infi- 
mitud potencial; “la infinitud verdadera 
fue ya acertadamente situada por He- 
gel... en el proceso de la naturaleza y 
en la historia” (Engels). En cuanto a la 
infinitud mala, se manifiesta no en la 


del 
movimiento se alternan repitién de 
monótona y sin fin en el espacio 


teria de tal modo. que cada 
menor posea las 
N macroscópicos y se subordi- 
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INFORMACIÓN 


tructural de la materia en cada uno de 
los cuales ésta posee propiedades dife-, 
rentes y se subordina a distintas leyes 

cíficas del movimiento, las trans- 
formaciones cualitativas de la materia 
y su cambio. general ¿irreversible de- 
muestran que es errónea la concepción 
antedicha de infinitud. 


INFORMACIÓN (del latín “intorma- 
tio”: explicación, enunciación). 1. no- 
ticias, conjunto de datos, de conoci- 
mientos sobre alguna cosa; 2, unu de 
los conceptos fundamentales de la ci- 
bernética. El concepto cientifico de 
información en muchas cosas hace abs- 
tracción del contenido de las comuni- 
caciones, tomando su aspecto cuantita- 
tivo; así se introduce el concepto de 
cantidad de información, definible como- 
magnitud proporciorial al grado de pro- 
babilidad del acontecimiento de que se 
trata en la comunicacion, Cuanto más 
probable es el acontecimiento, tanto me- 
nos infdrmación contiene el comunicado 
de que se va a. producir y viceversa. 
La elaboración del concepto científico 
de información ha permitido examinar 
según un punto de vista único muchos 
procesos que antes parecían completa- 
mente distintos: transmisión de partes 
por canales técnicos de comunicación, 
funcionamiento del sistema nervioso, 
trabajo de las máquinas de calcular, di- 
versos procesos de dirección, etc. En to- 
das partes nos encontramos con proce- 
sos de transmidión, conservación y re- 
elaboración de información. El concepto 
de información ha desempeñado, en este 
punto, un papel análogo al de energía en 
física, que también ha hecho posible 
describir desde un punto de vista co- 
mún los procesos físicos más diversos. 
En primer lugar, aquélla constituye una 
medida de órganización del sistema. La 
expresión matemática de información es 
idéntica a la expresión de entropía to- 
mada con signo inverso. Y así como la 
entropía de un. sistema expresa el gra- 
do de su desorganización, la información 
proporciona la medida en que dicho sis- 
tema está organizado. Así entendida, la 
información constituye un estado inter- 
no del sistema, del proceso tomado en 
sí mismo y puede ser denominada in- 
formación estructural. Es necesario dis- 
tinguir de la estructural la información 
relativa, vinculada siempre a la rela- 
ción de dos procesos, Supongamos que 
tenernos los procesos A y B con nume- 
rosos estados diferentes. Si a cada esta- 
do de A corresponde un determinado 
estado de B y las relaciones entre los es- 
tados de B son isomorfas a las relaciones 


INMANENCIA 


entre los estados de A, es posible afir- 
már que el proceso B lleva información 
acerca del proceso A. La teoría de la 
información trata, por- lo común, de la 
información relativa. Desde el punto de 
vista de esa teoría, nuestro cerebro cons- 
tituye un sistéma cibernético extraor- 
dinariamente complejo que recibe, con- 
a y elabora información procedente 
del mundo exterior. La facultad del ce- 
rebro de reflejar y conocer el mundo 
exterior se presenta como un eslabón en 
el desarrollo de procesos ligados a la 
ión y reelaboración de informa- 
ción. Por esto en la teoría moderna so- 
bre la información cabe ver una expre- 
sión concreta de la tesis leninista acerca 
T que poa la 'fnateria. mira 
edad afín a la sensación: 
a el reflejo. 


INMANENCIA (del latín “imma- 
nens”; permanencia en el interior), Uno 
de los conceptos fundamentales de la fi- 
losofia especulativa tradicional y de las 
escuelas idealistas corftemporáneas, Por 
su sentido, el término de “inmanencia” 
arranca de Aristóteles, En su significa- 
do literal, fue aplicado era: vez 
en la escolástica de la Edad Media. La 

ón moderna de inmanencia se 
debe a Kant..La inmanencia, a diferen- 
cia de la trascendencia, designa perma- 
nencia de algo en sí mismo. La crítica 
inmanente es la crítica de una idea o de 
un sistema de ideas partiendo de las 
propias premisas de la idea o del siste- 
ma dados; la historia inmanente de la 
filosofía constituye un enfoque idealis- 
ta de la filosofía co: proceso deter- 
minable exclusivamente por sus propias 
pida po endo todo influjo de la eco- 
a lucha de clases y de las 
pa de la conciencia sócial sobre la 
evolución de las ideas filosóficas. 


INSPIRACIÓN. Estado en que el hom- 
bre se encuentra en una situación es- 
pecialmente favorable para distintos ti- 

de actividad creadora. Se pala- 

de Pushkin, “la inspiración es tan 
necesaria en geometría como en poesía”, 
La inspiración se caracteriza por la ple- 
na concentración de todas las fuerzas es- 
pirituales del hombre en el objeto de la 
creación, por un aumento del tono emo- 
cional (alegría del acto creador, ansia 
creadora) con lo que el trabajo se hace 
extraordinariamente productivo. Frente 
a la concepción idealista de la inspira- 
ción como un “frenesí divino”, como in- 
tuición mística y visión (Platón, Schel- 
ling, Eduard yon Hartmann, Sigmund 
Freud, Her Read y otros), el mate- 


rialismo niega todo carácter sobrenatu- 
fal de la inspiración, la considera como 
un fenómeno psíquico condicionado 
estimulos de creación sociales e indivi- 
duales así como por el proceso mismo 
del trabajo. Gorki señaló que la inspira- 
ción aparece ya como consecuencia del 
trabajo! mimo pmo Epea del pi: 
cer produ por en el proceso 
trabajo que se realiza felizmente. 


INSTINTO (del latín “instinctus”: 
incitación, acicate). Forma de la attí- 
vidad psíquica, tipo de conducta. En un 
plo mes de el instinto se SS 

conciencia. El tipo instintivo de 
conducta es característico de los anima- 
les; se basa en las formas biológicas de 
existencia se elaboran en el proceso 
de adaptación al medio. En cambio, la 
conducta consciente se expresa en la 
transformación intencionada de la natu- 
raleza por parte del hombre y se forma 
Aea TI Dada a leyis a (ai 
la naturaleza está sujeta, En un sen 
más específico, el instinto es la conducta 


y q 
cia biológica. Pávlov, aquél es 
una cadena de ms br os no condicionados, 
El ínstinto se 
señalada en los animales de organización 
relativamente inferior - (insectos, 
pájaros). A medida que se avanza en 
desarrollo evolutivo, el papel de los ac- 
tos innatos se reduce y va adquiriendo 
ma or importancia la complicada activi- 
refleja pe rada en experiencia 
divida tintos son inherentes 
al hombre. a embargo, él no de- 
sempeñan el papel decisivo, dado que 
la actividad específicamente humana 
surge y se desarrolla como efecto de los 
procesos históric es y es estimu- 
lada, ante todo, motivos no 
por motivos bio ógicos. 


INSTRUMENTALISMO. Doctrina 
idealista subjetiva del filósofo norteá- 
mericano Dewey y sus discí Vā- 
riedad del pragnatismo. Se Dewey, 
las diferencias entre sujeto y objeto, en- 
tre ideas Y hechos, entre lo uico y 
lo físico, no son más que diferencias in- 
ternas de la “experiencia”, elementos de 
la “situación”, aspectos del “aconteci- 
miento”. Mediante semejantes términos 
ambiguos y referencias al, 
cial” de la experiencia, se encubre Ta la 
esencia idealista de dicha filosofia. Con- 
sidera el instrumentalismo que los con- 
ceptos, las leyes científicas y las teorías 
no son más que instrumentos, -herra- 
mientas, “claves de la situación”, “ple- 
nes de aeción” (y de ello se deriva el 
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nombre de esta forma de idealismo). El 
instrumentalismo reconoce que el cono- 
cimiento constituye una función vital 
del organismo, pero niega que el signi- 
ficado del conocer estribe precisamente 
en la facultad de reflejar el mundo ob- 
jetivo, y entiende la verdad como algo 
“justificado”, “que asegure el éxito en 
la situación dada”. Dewey y sus discí- 
pulos no admiten la realidad de las cla- 
ses sociales y operan con abstracciones 
metafísicas sobre la sociedad, la perso- 
nalidad, el Estado “en general”. La 
“teoría del progreso” (“meliorismo”) 


instrumental considera que el progreso - 


no estriba en que la sociedad alcance 
determinados fines, sino en el proceso 
mismo del movimiento. En el fondo, el 
“meliorismo” de Dewey resucita la vieja 
consigna oportunista: “El movimiento lo 
es todo, el fin último no es nada”. Los 
principales representantes del instru- 
mentalismo (Dewey, Hook, Childs, 
Schlesinger) se manifiestan activamente 
contra el marxismo. 


INSTRUMENTO, Recurso del conoci- 
miento; se aplica para registrar medicio- 
nes de distinto género. En el conocimien- 
to científico contemporáneo, la impor- 
tancia de los instrumentos ha crecido 
extraordinariamente, Los instrumentos 
constituyen unos amplificadores pecu- 
liares de los órganos de los sentidos del 

mbre, permiten investigar objetos 
materiales inaccesibles a là percepción 
inmediata. La interpretación errónea del 
creciente papel de los instrumentos en 
el conocimiento y su subjetivización han 
dado origen al denominado “idealismo 
instrumental”, al que ha servido de fun- 
damento la tesis concerniente a la pre- 
sunta “coordinación de principio” en- 
tre el objeto y el instrumento, así como 
también el “principio de la imposibili- 
dad de control”, según el cual el pro- 
ceso de medición y determinación de 
tales o cuales propiedades de los mi- 
croobjetos provoca “alteraciones incon- 
trolables”. Los representantes del “idea- 
lismo instrumental” (Pascual Jordan y 
otros) afit nan que, mediante el instru- 
mento, el sujeto “prepara” la realidad 
física, la crea. 


INTELECTUALIDAD. Capa social 
formada pr personas dedicadas al tra- 
bajo intesuctual. A ella pertenecen los 
ingenieros, técnicos, médicos, abogados, 
artistas, maestros y científicos, gran 
pate de los empleados. La intelectua- 
idad surgió ya en las sociedades escla- 
vista y feudal, pero antes del spcialismo 
alcanzó su desarrollo máximo en el pe- 


¿INTELECTUALISMO 


riodo capitalista. ¡Nunca ha formado, ni 
puede forman una cláse especial, dado 
que no ofupa una situación indepen- 
diente en' el sistema de la producción 
social. Como capa social, tampoco está 
en condiciones de mantener una poli- 
tica propia, su actividad está determi- 
nada por los intereses de las clases a las 
que sirve. El progreso científico y téc- 
nico hace que aumenten los efectivos de 
la intelestualidad y que se eleve el pa- 
pel de la misma en la vida social. Al 
mismo tiempo, 'el capitalismo cada vez 
entorpecée más este progreso, descubre 
su hostilidad a la cultura auténtica, no 
abre amplios caminos para que la inte- 
lectualidad pueda desplegar sus fuerzas 
creadoras. Esta contradicción induce a 
grupos cada vez más importantes de in- 
telectuales a dirigir sus miradas hacia 
la clase obrera. Después de la victoria 
de la revolución socialista, a la clase 
obrera se le plantea con toda crudeza el 
problema de utilizar a la vieja intelec- 
tualidad y formar una nyeva. Junto a 
obreros. y campesinos, la intelectuas 
lidad participa activamente en la edi- 
ficación de la sociedad comunista. Bajo 
el socialismo no existé ya contradi 
entre el trabajo intelectual y el trabajo 
físico, sólo se conserva entre ambos una 
diferencia esencial que va superándose 
adualmente en el transcurso de la edi- 
icación del comunismo. El papel de la 
intelectualidad en el período de la am- 
plia edificación del comunismo es ex- 
traordinariamente grande. “Con la vic- 
toria del comunismo se producirá la 
unión orgánica del trabajo intelectual y 
del trabajo físico en la"actividad produc- 
tiva de las persongs. La intelectualidad 
dejará de constituir una capa social pe- 
iar, los individuos ocupados en el tra- 
bajo físico se elevarán por su nivel cul- 
tural y técnico hasta el nivel de las 
personas dedicadas al trabajo intelec- 
tual” (“Documentos del XXII Congreso 
del P.C.U.S.”, pág. 366-367). 


INTELECTUALISMO (del-latín “in- 
telectualis”: mental). Doctrina filosófica 
idealista que sitúa en un primer plano 
el conccimiento por medio del intelecto 
y lo separa metafisicamente del conoci- 
miento sensorial y de la práctica. El in- 
telectualismo es afín al racionalismo. En 
la filosofía grecorromana representaban 
el intelectualismo quienes negaban la 
veracidad del conocimiento sensorial y 
consideraban como único conocimiento 
fidedigno el intelectual (eleatas, plató- 
nicos). El intelectualismo, en la filosofía 
moderna, se alza contra la unilaterali- 
dad del sensualismo; está representado 


INTELIGIBLE 


por Descartes y los: cariesianos y, en 
, por el spinozismo. En la filosofía 
guesa contemporánea, sigue mante- 
niendo el intelectualismo —con úna car- 
ga sensible de agnosticismo-——, el positi- 
vismo lógico. El materialismo dialéctico 
reconoce la unidad del conocimiento sen- 
sorial e intelectual (Conocimiento, Teo- 
ría y práctica), 


INTELIGIBLE (del latín “intelligibi- 
lis”). Término filosófico que designa a 
un objeto o fenómeno cognoscible sólo 

r la razón o por la intuición inte- 
Íoctual. Al término “inteligible” se 
contrapone el término “sensible”, apli- 
cado al objeto que puede conocerse Ad 
los sentidos. concepto de “inteligi- 
ble” alcanzó amplia difusión en la esco- 
lástica y en la fía de Kant, 


INTERACCIÓN. Proceso de influjo 
recíproco de log cuerpos; nexo y 
toda relsción entre los objetos y fenó- 
menos materiales. La interacción deter- 
mina la existencia y la organización 
estructural de todo sistema material, su 
unión con otros cu en un sistema 
de orden superior, determina las pro- 
piedades de todos we cuerpos 


en la que causa Y, efecto cambian cons- 
tantemente de lugar. Físicamente, se 
manifiesta como acción de corto alcan- 
ce (Acción de corto alcance y acción 
de largo alcance) cuya velocidad de pro- 
ción en el casó límite es igual a 
velocidad de la luz en el vacío. Pero 
en la naturaleza existen una multitud 


INTERES. 1. Orientación dirigida a un 
fin de entos y acciones que re- 
Tleja las necesidades materiales y espiri- 
tuales de individuos (interés personal), 

pos sociales y comunidades históricas 
finterés general). Los intereses genéra- 
les que en a las necesidades 
y tendencias objetivas del desarrollo so- 
los intereses de la so- 

p 
sociedad los de las clases que son expre- 


de la necesidad 
El interés so revela bajo el aspecto de 
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aspiraciones e inclinaciones, pero,junto 
a sus aspectos subjetivos contiene siem- 
pré otros aspectos objetivos. El interés 
genera!, como regla, está objetivamente 
dado, pues se determina por las con- 
diciones de vida y la naturaleza de 
tal o cual grupo social, de la comunidad 
histórica. Sólo constituyen una excep- 
ción los intereses de las asociaciones vo- 
luntarias que surgen como resultado de 
los deseos y propósitos. Mas incluso el 
interés de tales agrupaciones y los inte- 
reses personales llevan el sello propio de 
los individuos que pertenecen a deter- 
minadas clases y de las condiciones de 


reses personales, sino también los in- 
tereses generales de las clases reaccio- 
narias, Sólo con el paso al socialismo se 
crean las condiciones para la profunde 
unidad de los intereses entre todos los 
miembros de la sociedad, surge la ba- 
se objetiva para la correspondencia ar- 
mónica entre los intereses personales 
y los sociales. 2. El interés (en > 
cología) se manifiesta en la actitud 
emocional positiva hacia el objeto, en 
el hecho de concentrar en él la atención. . 
El interés pasajero, unido a una situa- 
ción determinada, aparece mientras se 
efectúa la acción dada y se extingue 
cuando ésta se ha realizado! El interés 
estable constituye un rasgo relativa- 
mente firme de la nalidad, es una 
importante condición de la actitud crea- 
dora del hombre en el cumplimiento de 
su actividad y contribuye a ampliar sus 
horizontes, a enriquecerle con nuevos 
conocimientos. 


INTERÉS MATERIAL. Principio fun- 
damental de la economía socialista, se- 
gún el cual el grado de' bienestar mate- 
rial de los miembros de la sociedad so- 
cialista depende de la cantidad y calidad 
de su trabajo. En el régimen capitalista, 
el interés material conduce al floreci- 
miento del egoísmo de los propietarios 
privados, a una cruel lucha compe- 
titiva. El socialismo ha hecho aflorar 
nuevos estímulos para el desarrollo de ia 

roducción, mucho más poderosos que 
os que se dan en el régimen capitalis- 
ta. jo 21l socialismo, el inte ma- 
terial de los trabajadores estriba en tra- 
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bajar para sí, para su sociedad. Esto 
les incita a mejorar los métodos de tra- 
bajo, a acabar con las insuficiencigs en 
la organización de la producción, a lu: 
char por elevar la productividad del 
trabajo, Al mismo tiempo, el interés 
material se combina con los estímulos 
morales del trabajo, pues sóio en este ca- 
so se convierte en un verdadero pro- 
pulsor del crecimiento de la producción. 
El principio del interés material se con- 
serva hasta la construcción plena de la 
sociedad comunista. En el programa del 
*P.C.U.S. se indica nue *...la edificación 
del comunismo ha de sustentarse en el 
principio del interés material. El pago 
según el trabajo, durante los veinte años 
inmediatos seguirá siendo la fuente prih- 
cipal para satisfacer las necesidades ma- 
teriales y culturales de los trabajado- 
res” (“Documentos del XX Congreso 
del P.C.U.S.”, pág. 388). 


INTERNACIONALISMO PROLETA- 
RIO. Ideología de la solidaridad interna- 
cional de los proletarios y trabajadores 
de todos los es; es uno de los prin- 
cipios ideológicos fundamentales que sir- 
ven de guía a la clase obrera y sus par- 
tidos. Quienes primero proclamaron la 
idea del internacionalismo proletario fue- 
ron Marx y Engels en el “Manifiesto del 
Partido Comunista”, donde pusieron de 
relieve la comunidad de intereses del 
proletariado de todos los países en la hu- 
cha por liberarse del capitalismo. La 
esencia del internacionalismo proletario 
está expresada en la consigna de “¡Pro- 
letarios de todos los países, unios!”. 
La clase obrera de cada nación no puede 
considerar su lucha al margen de la del 
proletariado de las demás naciones, pues 
su enemigo no es únicamente la burgue- 
sía de su propio país, sino, además, la de 
los otros países, De ahí que sean comu- 
nes los intereses fundamentales de todo 
el proletariado internacional. En el in- 
ternacionalismo proletario se combinan 
orgánicamente el amor del proletariado 
hacia su propia patria, el anhelo de 
verla libre del yugo de clase y de toda 
opresión, con el apoyo de la lucha de 
los trabajadores de los otros países por 
la paz, lá democracia y el socialismo. 
Al internacionalismo proletario le es 
ajeno el menosprecio hacia otras nacio- 
nes, incluso hacia las más pequeñas, 
pe cada nación hace su aportación 3 

cultura mundial. La gran Revolució: 
de Octubre y la victoria del socialismo 
en la U.R.S.S. han debilitado el sis- 
tema mundial Cel imperialismo, cuya 
base han socavado, y han prestado un 
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apoyo inmenso al proletariado interna- 
cional en su justa lucha; al mismo 
tiempo, el internacionalismo proletario 
se ha manifestado en el apoyo que la 
clase obrera internacional prestó a la 
República Soviética. La solución de la 
cuestión nacional en la U.R.S.S.. y los 
demás países socialistas y el estableci- 
miento de un nuevo tipo de estados 
multinacionales, basados en la amistad 
de los pueblos, constituye la encarna- 
ción de las ideas del internacionalismo 
praletario Al formarse el sistema mun- 
dial del socialismo, el contenido del 
internacionalismo proletario se ha he- 
cho aun más polifacético. Hoy, una de 
sus manifestaciones más elevadas radi- 
ca en la amistad y ayuda mutua de los 
países del sistema socialista mundial. 
Son exigoncias capitales del internacio- 
nalismo prole el garantizar la se- 
guridad de todo el campo del socialis- 
mo, la lucha gor la paz y contra la 
guerra, la ayuda a los pueblos de los 
países" atrasados en el desarrollo de su 
economía y de su cultura nacionales.. 
El internacionalismo proletario está or- 
gánicamente vinculado con él patriotis- 
mo socialista, con la fidelidad al. socia- 
lismo 7 al sistema socialista mundial, 
La cación comunista en la U.R.S.S. 
es una gran' tarea internacionalista del 
pueblo soviético, responde a los intere- 
ses de todo el sistema socialista mun- 
dial; a los. intereses del proletariado de 
todo el mundo, de la humanidad entera. 
En las presentes condiciones, los prin- 
cipios del internacionalismo proletario 
exigen que se lleve a cabo una lucha 
intransigente contra toda estrechez na- 
cional, contra la ideología del cosmopu- 
litismo, que se defienda decididamente 
la unidad de los partidos obreros y co- 
munistas, 


INTERPRETACIÓN Y MODELO. 
Conceptos semánticos de la matemática y 
de la metalógica. En un sentido amplio, 
se entiende por interpretación la atri- 
bución de significados a las expresiones 
iniciales del cálculo de modo que todas 
las expresiones rectamente estructura- 
das del cálculo en cuestión adquieran 
sentido (Significación y sentido, Nom- 
bre, Semántica lógica). El cálculo inter- 
pretado constituye, pues, un lenguaje. 
formalizado con el que se formulan y 
demuestran distintas proposiciones de 
sentido. Puede darse una definición. más 
rigurosa de interpretación utilizando el 
concepto de modelo. Supongamos cierta 
clase de proposiciones K del cálculo L; 
si sustituimos todas las constantes que 
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entran en tales proposiciones por varia- 
bles de los tipos correspondientes (Teo- 
ría de los tipos), obtendremos la clase 
de las funciones proposicionales K’. 
Cualquier conjunto de objetos que cum- 
pla (Cumplimentabilidad) cada función 
proposicional de K’ se denomina mode- 
lo de la clase de las proposiciones K' del 
cálcule L. Con ayuda del concepto de 
modelo del cálculo, se introduce el con- 
cepto de interpretación: se denomina 
interpretación de cálculo, al modelo des- 
tacado o intencionadamente construido. 
Mediante el concepto de interpretación, 
se determinan, a su véz, la veracidad ló- 
gica y real de los juicios analíticos y 
sintéticos. La 'teoría de los modelos de 
los sistemas lógicos ha sido formulada 
en los trabajos de Alfred Tarski, Ru- 
dolf Carnap, J. G. Kemeny, del mate- 
mático soviético A. I. Máltsev y otros. 
En la giencia natural, el término “mode- 
lo” se usa en otro sentido (Modelación). 


INTERROGACIÓN, Enunciado que fi- 
ja la atención sobre elementos desco- 
nocidos y que han de ser aclarados, de 
algún objeto, fenómeno, proceso o si- 
tuación. Se expresa por medio: de una 

roposición o combinación de palabras 

e carácter interrogativo. La interroga- 
ción posee una estructura compleja, en 
él se dan tanto un aspecto problemáti- 
co como un aspecto asertórjco, Este úl- 
timo caracteriza el objeto de la 'inte- 
rrogación, destaca algo cuya existencia 
se supone y cuyos caracteres por de 

ronto son desconocidos. Ese aspecto de 
a interrogación aparece a veces en el 
primer plano y adquiere significado 
propio (interrogaciones retóricas, suge- 
rentes, incitantes). No son aplicables 
directamente a la interrogación las ca- 
tegorías de veracidad y falsedad. El,pro- 
blema sólo puede ser bien pensado (co- 
rrettamente planteado) o sin sentido 
(planteado incorrectamente). La recta 
concepción, la exactitud y la riqueza de 
contenido de la interrogación constitu- 
yen un importante aspecto del pensar 
correcto. 


INTROSPECCIÓN (del latín “intro: 
dentro, y “spectare”: mirar). Observa- 
ción de los propios fenómenos psíquicos 
internos, autoobservación. La introspec- 
ción se halla unida al desarrollo de la 
forma superior de la actividad psíquica, 
al hecho de que el hombre adquiera cori- 
ciencia de la realidad circundante, de 
que delimite en sí mismo el mundo de 

vivencias internas, de que forme un 
plan interno de acción. La introspección 
sólo es accesible al examen consciente. 


Sus resultados pueden expresarse en 
forma de manifestaciones sobre los pro- 
pios pensamientos y sentimientos. La 
psicología idealista considera la intros- 
pección como el método único o funda- 
mental para el estudio de los fenómenos 
psíquicos, el que da la posibilidad de 

netrar directamente en Ja esencia de 
os mismos. La psicología materialista 
considera que los datos de la intros- 
pección, por su valor cognoscitivo, no 
rebasan los límites del conocimiento di~ 
rectamente sensorial y cue para el estu- 
dio de la esencia de esos dátos son ne- 
cesarios métodos rigurosamente objeti- 
vos. De esta suerte, para la psicologia 
científica los datos de la introspección 
no se presentan como un método, sino 
como uno de los objetos de la investi- 
gación psicológica. 


INTROYECCIÓN (del latín “intro”: 
dentro, y “iacere”: arrojar). Concepto 
introducido por Avenarius. Según este 
filósofo, la introyección es una coloca- 
ción inadmisible de. la imagen percepti- 
ble en la conciencia “del individuo e, 
igualmente, de lo ideal en el pensamien- 
to del sujeto. A la introyección, Avena- 
rius opuso su teoría de la coordinación 
de principio. De hecho, el materialismo 
dialéctico, a diferencia del antropológi- 
co, no desemboca en la introy: ya 
que supera el punto de vista del indi- 
viduo aislado en gnoseología. La esen- 
cia de la idea de imtróyección fue cri- 
ticada por Lenin (“Materialismo y em- 
piriocriticismo”). 


INTUICIÓN (del Jatín “intueri”: mi- 
rar fijamente). Facultad de conocer de 
modo inmediato la verdad sin previo 
razonamiento lógico, En la filosofía pre- 
marxista, la intuición era considerada 
como una formá especial de la activi- 
dad cognoscitiva, Descartes, por ejem- 
plo, entendía que la forma deductiva 
de la demostración se basa en axiomas, 
pero que éstos, en cambio, llegan a co- 
nocerse de un modo puramente intui- 
tivo, sin demostración alguna. La in- 
tuición, según Descartes, unida al mé- 
todo deductivo, sirve de criterio uni- 
versal para establecer la plena eviden- 
cia, La intuición ocupa asimismo un 
destacado lugar en la filosofía de Spi- 
noza, quien la consideraba tomo el “ter- 
cer grado” del conocimiento, el más fi- 
dedigno e importante, que aprehende la 
esencia de las cosas, En la filosofía y en 
la psicología burguesas contemporáneas, 
la intuición se concibe como una facul- 
tad mística del conocimiento, incompati- 
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ble con la lógica y con la práctica de 
la vida (Intuitivismo, Intuitivismo en 
ética). Desde el punto de vista de mu- 
chos representantes de la ética burgue- 
sa contemporánea, la intuición permite 
valorar, sin relación con el pensamien- 
to lógico, “instintivamente”, los actos 
de las personas. El materialismo dia- 
léctico no considera la intuición como 
un grado especial del -conocimientó- y 
rechaza todos los intentos de presentaf- 
la como una facultad cognoscitiva su- 
prarracional, mística. Por otra parte, la 
intuición desempeña un papel auxiliar 
en el proceso de la cognición cientifica 
y de la asimilación estética de la reali- 
dad. No puede considerarse la intuición 
como una vía distinta, por principio, de 
los caminos que corrientemente se si- 
guen para llegar a conocer la verdad, 
sino que es una de las formas en que di- 
chos caminos se manifiestan, forma su- 
jeta a ley, basada en el pensamiento ló- 
gico y en la práctica. Tras la facultad 
de adivinar “súbitamente” la verdad, 
se encuentra en realidad una experien- 
cia acumulada, un saber adquirido an- 
teriormente. Los resultados del conoci- 
miento intuitivo no necesitan de un cri- 
terio especial de veracidad (“evidencia 
por sí misma”, etc.), sino que también 
se demuestran lógicamente y se com- 
prueban por la práctica. 


INTUICIONISMO (MATEMATICO). 
Escuela filosófica idealista, surgida a 
principios del siglo XX en relación 
con la polémica en torno a los fun- 
damentos teóricos de la matemática. 
Va unida a los nombres de Brouwer, 
habrá Heyting y otros. Según el in- 
tuicionismo, una parte concreta del 
pensamiento se basa en la intuición, en- 
tendida como facultad de diferenciar e 
identificar con claridad los objetos del 
pensamiento. La intuición llena de con- 
tenido el juicio, le confiere sentido y 
también sirve como criterio de la ver- 
dad. La demostración matemática no 
convence por su rigor lógico, sino por 
la claridad intuitiva de cada una de sus 
eslabones. La confianza en la lógica 
aristotélica constituye una fuente de 
contradicciones (antinomias) no bien 
rebasamos los limites de los conjuntos 
finitos de los cuales dicha Jógica ha sido 
abstraida. De ahí que, em última instan- 
cia, la intuición deba juzgar incluso 
acerca de si son aplicables o no las re- 
glas lógicas. Sin embargo, el intuicionis- 
mo (a diferencia del intuitivismo) no 
contrapone la intuición a la Jógica. Las 
concepciones filosóficas de la escuela in- 
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tuicionista no eran científicas y no sl- 
canzaron mucha difusión; mas la crítica 
de principio que sus representantes hi- 
cieron de los cortceptos de demostración 
y definición, desempeñaron un impor- 
tante papel en la formación de la > 
y de la matemática constructivas (Ló- 
gica constructiva). 


INTUITIVISMO. Corriente idealista 
ue ha alcanzado gran influencia en la 
filosofía burguesa de la épcca imperia- 
lista. Contrapone al conocimiento racio- 
nal la “aprehensión” directa de la rea- 
lidad mediante la intuición, la cual es 
concebida como facultad especial de la 
conciencia, facultad no reducible a la 
experiencia sensorial ni al pensar dis- 
cursivo, El intuitivismo es directamente 
afín al misticismo. Entre sus represen- 
tantes figuran Bergson "y Lossky. 


INTUITIVISMO EN ÉTICA. Una de 
las direcciones de la ética burguesa con- 
temporánea difundida ante todo en In- 
glaterra. Representantes principales: 
George Moor?, Charlie Broad, William 
David Rosi y Alfred Ewing. Los intui-. 
tivistas afirman que el bien. y el deber 
moral son conceptos totalmente “úni. 
cos”, a lo3 guales no es posible definir 
o inferir partiendo de nuestros cono- 
cimientos sobre el hombre, la sociedad o 
la naturaleza (Naturalismo en ética), y 
sólo es posible llegar a conocer gracies 
a una intuición especial; los denomina- 
dos intuitivistas deontológicos consi- 
deran que el deber moral es “evidente 
por sí mismo”. Los intuitivistas desli- 
gan las representaciones morales del 
hombre de sus convicciones Sociales, y 
la ética, de las ciencias sociales, con lo 
que Ja privan de fundamento científico. 
Ello les conduce a sostener aue las nor- 
mas morales son extrahistóricas y no se 
encuentran vinculadas a la socizdad. Al 
hablar de la “evidencia” de las reglas 
éticas, en esencia los intuitivistas pro- 
curan demostrar la inmutabilidad de la 
moral burguesa. 


INVARIANCIA. Propiedad que poseen 
las magnitudes, ecuaciones y leyes, de 
permanecer invariables, de conservarse 
cuando se producen determinadas trans- 
formaciones de coordenadas y de tiem- 
no. -Por ejemplo, las ¡eyes de! movimier- 
to en la mecánica clásica son inva- 
rianies respecto a las transformaciones 
espacio-temporales de Galileo; las leyes 
del movimiento en la teoria de la reja- 
ijvidad son invariantes respecto a las 
transformaciones de Lorentz; en las teo. 
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rias de las partículas “elementales” lo 
son respecto a las transformaciones en 
que se refleja la naturaleza discreta del 
espacio-tiempo. Al pasar de una vieja 
teoría a otra nueva, la anterior propie- 
dad de invariancia se mantiene o se ge- 
neraliza, pero no se desecha. La pro- 
Poma de invariancia se desprende de 
unidad rnaterial del mundo, de la 
homogeneidad de principio que poseen 
los objetos físicos y sus propiedades, 


INVESTIGACIONES SOCIOLÓGIC::S 
CONCRETAS. Investigaciones sobre dis- 
tintas facetas de la vida y elementos de 
la sociedad (economía, género de vida, 
relaciones matrimoniales y familiares, 
opinión pública, nivel cultural y técnico 
de obreros y campesinos, etc.). Tales 
investigaciones, objeto de distintas cien- 
clas sociales (teoría del comunismo cien- 
tífico, economía, estadistica, jurispru- 
dencia y otras), se basan en la metodo- 
logía del materialismo histórico, que 
arroja una luz auténticamente científi- 
ca sobre los hechos concretos. Entra en 
el objetivo de las investigaciones socio- 
ógicas concretas, el establecer y e- 
r nuevos fenómenos de la vida de 
la sociedad, el estudiar la actividad 

áctica de las organizaciones del Esta- 

y sociales, el generalizar la experien- 
cia de la edificación del socialismo y del 
comunismo, el descubrir las nuevas le- 
yes del desarrollo político y cultural del 
socialismo y la transformación del mis- 
mo en comunismo. Puede servir como 
modelo de las investigaciones sociológi- 
cas concretas, el trabajo de Lenin “Una 
iniciativa”, en el cual se éncuen= 

un profundo análisis de los hechos 
relativos a los primeros sábados comu- 
nistas y se llega a la conclusión de su 
enorme si cado histórico para la ex- 
poeci e la edificación comunista en 
usia., Las conclusiones y proposiciones 
que se obtengan partiendo de las inves- 
gaciones sociales concretas pueden uti- 
lízarse en la labor práctica del Partido 
del Estado. En los últimos tiempos, en 
U.R.S.S. se han desarrollado investi- 
gaciones de este tipo: se han realizado 
trabajos sobre el ascenso del nivel cul- 
tural y técnico de la clase obrera sovié- 
tica, sobre las nuevas formas de traba- 
do y género de vida en los fábricas de 
Moscú, Gorki, Sverdlovsk y otras, sobre 
la educación de la juventud, sus.ideas, 
su modo de utilizar el tiempo libre, y 
muchos otros, Las investigaciones zoco 

Ricas concretas se caracterizan por los 
métodos de investigación ane les son 
propios, por su técnica y metodologia 
(por ejemplo, uso de métodos estadísti- 
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cos, empleo de cuestionarios, realización 
de encuestas). Tales investigaciones se 
diferencian en principio de la denomi- 
nada sociología empirica; que renuncia 
al estudio de las leyes objetivas del de- 
sarrollo de la sociedad (lo cual la lleva 
inevitablemente a tergiversar los hechos 
concretos), se pierde en la descripción 
insignificante de los hechos y en su 
cómputo, y es un exponente de la pro- 
funda crisis de todo el pensamiento so- 
cial burgués en la época de la crisis ge- 
neral del capitalismo. 


IRRACIONAL (del latín “irrationa- 
lis”, de “ir”: negación, “rationalis”: ra- 
cional). Inaccesible a la razón, al pensa- 
miento, inexpresable en conceptos ló- 
gicos. El término “irracional” se emplea 
para caracterizar las corrientes filosófi- 
cas que niegan el papel de la razón en 
el conocimiento (Irracionalismo). 


IRRACIONALISMO (del latín “irra- 
tionalis”), Corriente idealista anticien- 
tífica"que declara que el mundo es caó- 
tico, irracional e incognoscible, Los irra- 
cionalistas, al negar la fuerza cognosci- 
tiva de la razón, sitúan en un primer 
plano la fe (irracionalismo fideísta), el 
instinto (freudismo), la voluntad in- 
consciente (Schopenhauer), la intuición 
(Bergson, James), la existencia (Kier- 
kegaard), etc. El irracionalismo se halla 
ampliamente difundido en la filosofía,. 
en la psicología y en la sociología bur- 
guesas de nuestro tiempo. Su sentido so- 
cial objetivo consiste en negar la posi- 
bilidad del conocimiento adecuado de las 
leyes objetivas del desarrollo social. 


IRREVERSIBILIDAD. Carácter del 
cambio que se produce sin que sea po- 
sible volver al estado inicial; paso a un 
nuevo estado’ cualitativo. En mayor o 
menor grado, la irreversibilidad es inhe- 
rente a todos los procesos del mundo. 
Ello se debe: 1) al carácter infinito de 
la materia, a la complejidad inagotable 
de su estructura y a la presencia én ella 
de un incontable número de posibilida- 
des de cambio, que no pueden realizarse 
plenamente en ningún la finito de 
tiempo; 2) a que ninguno de los sistemas 
materiales existentes se encuentra por 
principio aislado, a la diversidad de sus 
conexiones exteriores, que se modifican 
sin cesar y conducen al sistema a un - 
nuevo estado. De ahi que todo proceso 
cíclico contenga el elemento de los cam- 
bios irreversibles, lo cual encuentra su 
expresión en el flujo general irrever- 
sible del tiempo, que va de lo pasado 
a lo futuro. No cabe reducir la irreversi- 
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bilidad a alguna dirección exclusiva de 
los cambios. Ei desarrollo en línea as- 
cendente o bien, por el contrario, la de- 
gradación de los sistemas con-su sub- 
siguiente pérdida, son casos particulares 
de irreversibilidad. El cambio en un 
sentido único sólo puede darse en los 
-sistemas finitos. En el universo infinito, 
la irreversibilidad presupone la existen- 
cia de cambios en las más diversas di- 
recciones, la aparición de posibilidades 
de desarrollo por principio nuevas y 
que se entrecruzan. 


. IRRITABILIDAD, Propiedad de todo 
lo vivo expresada en la capacidad. de 
reaccionar por breve tiempo a las in- 
fluencias del medio externo y del inter- 
no. La irritabilidad es una de las formas 
biológicas generales del reflejo de la ma- 
tería. La forma más elemental de irri- 
tabilidad, inherente a lds denominados 
protozoarios, está constituida por las ta- 
xias, movimiento hacia la fuente de la 
irritación (luz, olor, etc.) o en sentido 
contrario. Sobre la base de la irritabili- 
dad, en el proceso del desarrollo filogé- 
nico (histórico), surge la excitabilidad. 
Ésta es resultado de la diferenciación de 
los tejidos. Al hacerse más complejos los 
seres vivos y al formarse el s a 
nervioso, se hacen también más comple- 
jas las formas de reflejo, surgen los re- 
flejos no condicionados y los condicio- 
n . La irritabilidad tiene su asiento 
en determinados procesos metabólicos, 
en el funcionamiento de los co en- 
tes albuminoideos. La teoría de la irrita- 
bilidad | ap bres abundantes datos 
Pejo explicar la teoría marxista del re- 
ejo. 


ISLAMISMO o mahometismo. Una de 
las denominadas religiones mundiales, 
extendida sobre todo por los países del 
Cercano Oriente “y del Oriente Medio, 
por África del Norte y por el Sureste de 
Asia; en la U.R.S.S., entre los creyentes 
de las repúblicas del Asia Central, del 
Norte del Cáucaso, de la Tr ucasia, 
de la RS.S.A. de Tartaria y de la 
R.S.S.A. de Bashkiria. El islamismo sur- 
gió en Arabia en el siglo VII, cuando los 
pueblos árabes pasaron del régimen de 
comunidad primitiva a la sociedad de 
clases, en el período en que se'unierón, 
en el estado teocrático y feudal del Ca- 
lifato árabe. El islamismo fue el reflejo 
ideológico de estos procesos, se convir- 
tió en una religión que defendía los in- 
tereses de las -clases dominantes. Su 
doctrina religiosa, expuesta. en el libro 
“sagrado” de los musulmanes, el Corán, 
se formó con elementos de las religiones 
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primitivas, asi como del judaismo, del 
cristianismo y del zoroastrismo, En su 
base figura el dogma de un dios todo- 
poderoso (Alá). El eje del mahometismo 
radica en la doctrina de la predestina- 
ción divina. Según el Corán, Alá ha pre- 
determinado el destino de cada persona. 
El Corán, a la vez que propaga la idea 
de que el hombre es impotente ante 
Dios, exhorta a los fieles a tener pa- 
ciencia, a someterse servilmente a Alá 
y a sus enviados en la tierra, y prome- 
te, en cambio, una felicidad paradisiaca 
en el mundo de ultratumba. Son carac- 
terísticas del islamismo, la idea de hos- 
tilidad hacia los “infieles” (guiauros), o 
sea, personas que no profesan el maho- 
metismo; la teoría sobre la inferioridad 
de la mujer, la legalización de la poli- 
gamia. En la sociedad de explotadores, 
el islamismo justifica la desigualdad so- 
cial, aparta a las personas de la lucha 
revolucionaria, las lleva hacia la espera 
infructuosa de la felicidad de ultratum- 
ba. Bajo el socialismo, las superviven-. 
cias del mahometismo enturbian la con- 
ciencia de los creyentes, reducen la par- 
ticipación activa de los mismos en la 
edificación de la sociedad comunista, 


ISOMORFISMO (del griego  ÍvoG: 
igual, y popp%: forma). Relación en- 
tre objetos que tienen uha estructura 
igual, idéntica. Dos estructuras (siste- 
mas o conjuntos) son isomortas entre sí 
cuando a cada elemento de la primera 
estructura corresponde sólo un elemen- 
to de la' segunda, y a*cada operación 
(nexo) de una estructura corresponde 
una única operación (nexo) en la otra, 
y recíprocamente. Por lo general, la re- 
lación isomórfica caracteriza una de las 
relaciones o propiedades de los. objetos 
que se comparan. Sólo puede darse el 
isomorfismo completo entre úos objetos 
abstractos, por ejemplo, entre una fi- 
gura geométrica y su expresión analíti- 
ca bajo el aspecto de fórmula matemá- 
tica. El concepto de “isomorfismo” se 
emplea mucho en matemática y también 
en lógica matemática, en física teórica, 
en cibernética y otras esferas del saber. 
El concepto de “isomorfismo” se halle 
relacionado con los conceptos de “mo- 
delo” (Modelación), “señal” 'e “imagen” 
(Reflejo, Ideal). 


IURKIÉVICH, Pamer DANÍLOVICH 
(1827-74). Filósofo idealista y teólogo 
ruso. Profesor de lu Academia Eclesiás- 
tica de Kiev (desde 1851) y de la Uni- 
versidad de Moscú (desde 1861). Se dio 
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conocer por el artículo “La ciencia 
del espiritu humano” (18860). En él, 
intentó refutar los trabajos de Cherni- 
shevski acerca del principio antropoló- 
gico en filosofía, con lo que se ganó las 
alabanzas y el reconocimiento de las 
fuerzas resccionarias que luchaban con- 
tra el materialismo de los demócratas 
revolucionarios. Jurkiévich rechazaba 
la interpretación materialista de la vida 
psíquica del hombre, le contraponía la 
concepción cristiana sobre la unidad de 
alma y cuerpo. El hombre, al entender 
de lurkiévich, entra en conocimiento de 
sí mismo de dos maneras: - conote su 
cuerpo a través de los sentidos exter- 
nos, y los fenómenos unímicos los cono- 
ce por un sentido interno, por la fe. La 
ciencia no ha de inmiscuirse en la elu- 
cidación de la vida espiritual, pues ca- 
rece, para ello, de medios de cognición. 
Chernishevski puso de relieve la total 
inconsistencia del idealismo religioso de 
lurkiévich en el artículo “Lindezas po- 
lémicas” (1861). Los Ego de Séche- 
nov (especialmente la obra “Reflejos 
del cerebro”, 1863), que sentaron el 
principio de la investigación científica 


de la psique, refutaron, desde el punto 

de vista psicológico, las representacio» 

aie religiosas de lurkiévich acerca del 
ma. 


IUSHKIŁVICH, Pive SoLomónovica 
(1873-1945). Publicista, traductor de 
obras filosóficas. Socialdemócrata y 
menchevique, en la década de 1920 se 
retiró de la vida política. En su li- 
bro “Materialismo y realismo crítico” 
(1908), criticó la filosofía del marxis- 
mo partiendo de las tesis. de la filosofía 
de Mach y del idealismo subjetivo. Pro- 
pagaba el empiriosimbolismo. En el tra- 
baja “Ideología e ideologías” (1912) 
intentaba justificar los mitos del idea- 
lismo por el carácter específico de la 
creación filosófica. Según lushkiévich, 
la filosofía no es una ciencia, sino el 
resultado de una visión semiartística, 
emocionalmente intelectual, es una “for- 
ma del pensar y sentir colectivos”, En 
este punto, se halla próximo de James, 
de Dilthey y de Nietzsche. La crítica de 
las concepciones de lushkiévich se en- 
cuentra en el libro de Lenin “Materia- 
lismo y empiriocriticismo”. 


JACOBI, FrIEDRICE HEINRICH (1743- 
1819). Filósofo idealista alemán. Fue 
presidente de la Academia de Ciencias 
de Munich. Criticó el racionalismo y 
quiso proporcionar una base a la deno- 
minada “filosofía del sentimiento y de 
la fe”. La filosofía de Jacobi representa 
una tentativa de delimitar y contrapo- 
ner metafísicamente el conocimiento di- 
recto y el mediato. Para Jacobi, el único 
conocimiento verdadero es la experier- 
cia sensorial. La actividad del entendi- 
miento no rebasa los límites de dicha 
experiencia. El entendimiento, que tra- 
ta de conceptos subjetivos, es impotente 
para demostrar la existencia de las co- 
sas, Desde el punto de vista de Jacobi, 
es imposible comprender, partiendo del 
racionalismo, el sentimiento religioso, 
base de la: filosofía. De ahí que Jacobi 
sacara en conclusión que la filosofía ra- 
cionalista está unida al ateísmo. Algunos 
elementos de la filosofia de Jacobi han 
hallado su ulterior desarrolio en la filo- 
sofía de la vida y en el existencialiomo. 


JAINISMO. 1. Uno “de los sistemas no 
ortodoxos -de la filosofía india: Consti- 
tuye un sistema de pluralismo idealista, 
se formó hacia los comienzos de nuestra 
era. La filosofía jainista se basa en la 
doctrina de las tattva (esencias). La tatt- 
va es el material primario de que se 
compone el mundo y, al mismo tiémpo, 
la verdad fundamental de que se com- 
pone el saber. Las dos tattva fundamen- 
tales son la dzhiva (alma), cuya pro- 
piedad principal es la conciencia, y la 
adzhiva (todo lo que 'no es alma). En 
el jainismo, la materia forma una de 
las variedades de la adzhiva que posee 
como cualidades la tangibilidad, la so- 
noridad, el olor, el color y el sabor. La 
materia. tiene una estructura atómica, 
es accesible a los órganos de los senti- 
dos;yestá sujeta a cambios, no posee 
principio ni fin, no es resultado de la' 
creación divina. Existe, además, la de- 
nominada “materia kármica”, más sutil, 


que condiciona el «exo entre el alma y 
el cuerpo. No existe un alma única o 
Dios supremo; en el mundo hay tantas 
almas como seres. Toda alma es, en po- 
tencia, omnisapiente, omnipenetrante y 
omnipotente, mas sus posibilidades se 
encuentran limitadas por el cuerpo con- 
creto en que vive: La ética jainista se 
apoya en la doctrina de no causar nin- 
gún mal (ajimsa) a ningún ser vivo. 
2. El jainismo es una de las religiones 
indias; se considera que su fundador es 
el sabio mítico Tirtjankar Majavira (o 
Dzhina), que vivió en los siglos IX-VIII 
a. n. e. 


JAMES, WILLIAM (1842-1910). Psicó- 
logo y filósofo idealista norteamerica- 
no, preeminente figura del pragmatismo, 
Profesor de la Universidad de Harvard 
(Estados Unidos) (1889-1907). Luchó 
contra la concepción materialista cien- 
tífica del mundo. Consciente de la falta 
de base del -método metafísico, James, 
en vez de contraponerle la dialéctica, le 
contrapuso el irracionalismo. En el aná- 
lisis de la psique, considerada por él 
como “torrente de la conciencia”, hacía 
hincapié en el papel de los principios vo- 
litivo y emocional. Sustituyendo el con- 
cepto objetivo de verdad por el princi- 
pio pragmático de acción útil, James 
abre la puerta al fideísmo, ofrece argu- 
mentos en pro del derecho a la creen- 
cia, a la demostración y a la fundamen- 
tación inaccesibles, El “empirismo ra- 
dica?” de James no es otra cosa que la 
reducción subjetivista de lo real a la 
“experiencia pura”, a la conciencia, a la 
vez que su “monismo neutral” conside- 
ra lo material y lo espiritual como dos 
aspectos distintos de una misma “expe- 
riencia”. James defendió la religión y 
fue un activo miembro de una organiza- 
ción especial, fundada por él mismo en 
Nueva York, para el “estudio” de la “ex- 
periencia” mística. Trabajos fundamen- 
tales: “Los principios de la psicología” 
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(1890), “Las variedades de la experien- 
i eS (1902), “Pragmatismo” 


JASPERS, Karr (nació en 1883). Re- 
levante figura del existencialismo ale- 
mán, profesor de la Universidad de Ba- 
sílea. Se dedicó inicialmente a la psi- 
quiatria y ello ha determinado en no 

medida su manera de concebir 
os problemas filosóficos. En los fenó- 
menos psicopatológicos ('“Psicopatolo- 
gía general”, 1913) no ve Jaspers un 
exponente de la desintegración de la 
personalidad, sino atormentadas bús- 
quedas que hace el hombre de su pro- 
pia individualidad. Jaspers considera 
esas búsquedas morbosas como el núcleo 
del auténtico filosofar y llega a la con- 
clusión de que una imagen racional, 
cualquiera que sea, del mundo, todavía 
no constituye un saber: sólo es una 
“cifra del ser” y siempre necesita de 
interpretación. El contenido interno de 
la filosofía, según Jaspers, sólo se des- 
cubre en la “comprensión” íntima de la 
“cifra”, y el objétivo de esta ciencia se 
reduce a llegar a captar lo irracional 
que domina en el mundo y comprender- 
lo como fuente de la sabiduría superior 
(“Razón y existencia”, 1935). Lo' que 
tiene de específico el existencialismo de 
Jaspers-aparece con máxima claridad en 
su teoría acerca de las “situaciones li- 
mite”. Según Jaspers, el sentido autén- 
tico del existir se revela al hombre tan 
sólo en los períodos de profundísimas 
conmociones (enfermedad, muerte, cul- 
pa inexpiable, etc.). Es en tales momen- 
tos, precisamente, cuando se produce el 
“desplome de la cifra”: el hombre se li- 
bera del peso.de sus preocupaciones co- 
tidianas (del “presente existir en-el- 
mundo”), así como de sus intereses 
deales y representaciones científicas 
acerca de la realidad (del “existir-en= 
sí trasceridental”). Ante él se abre el 
mundo de su existencia profundamente 
íntima (“iluminación de la existencia”) 
y de sus auténticas vivencias de Dios 
(trascendente). (“Filosofía”, 1932). La 
doctrina de la “situación límite” ha ser- 
vido a Jaspers de punto de apoyo para 
la defensa del “valor cultural-psicológi- 
co”, de la “guerra fría” (“La bomba 
atómica y. el futuro de la humanidad”, 
1958). En el último decenio, Jaspers se 
ha manifestado como enemigo declara- 
do del comunismo. Muchas tesis de su 
filosolia se adaptan hoy, directamente, 
a la ideología revanchista de la Alema- 
nia Occidental. 
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JEANS, James Hopwoop (1877-1948). 
Físico y astrónomo inglés; popularizó la 
ciencia entre amplios círculos de lecto- 
res; por sus ideas filosóficas, es un des- 
tacado representante del idealismo “fie 
sico” moderno, Es autor de varias inves- 
tigaciones sobre física teórica, sobre 
astrofísica y cosmogonía. Entre 1920 y 
1940, gozó de gran goen arioad su teo- 
ría sobre el origen del sistema solar co- 
mo resultado de una catástrofe, conse- 
cuencia de una estrecha aproximación 
del Sol a otra estrella. A la luz de esta 
hipótesis (que, según se ha visto, carece 
de base) los sistemas planetarios cons- 
tituirían un fenómeno extraordinaria- 
mente raro y casual en el universo. 
Jeans tendía a utilizar la teoría de la 
relatividad, la teoría cuántica y otros 
resultados de la física moderna para 
fundamentar el idealismo. 


JENÓFANES de Colofón (siglo VI-V 
a. n. e.). Filósofo griego, fundador de 
la escuela de Elex poeta lírico y sati- 
rico. Es conocido como uno de los pri- 
meros críticos del antropomorfismo y.al 
mismo tiempo de toda la mitología; in- 
sistía en que las personas crean a los 
dioses a su imagen y añadía que todo 
animal, si creyera en dioses, también se 
los representaría bajo el aspecto de tal 
o cual animal. Si bien —<omo todos los 
presocráticos concebía el ser como pu- 
ramente material, tomo tierra y agua y 
como lo que de ellas ha surgido, llegó ya 
a tal grado de abstracción que veía el 
ser er todas partes igual, idéntico a sí 
mismo, y homogéneo, invariable. Jenó- 
fanes nose ocupó de. los problemas re- 
lativos a lo singular y lo múltiple, a lo 
idéntico y a lo variable, pero sus ideas 
facilitaron el planteamiento de la cues- 
tión concerniente a la relación dialécti- 
ca entre dichas categorías. En la teoría 
del conocimiento, procuraba demostrar 
la insuficiencia de los datos sensoriales, 
de las “opiniones”. 


JEVONS, WILLIAM STANLEY (1835-82). 
Economista, lógico y filósofo inglés, Pro- 
fesor en las universidades de Manches< 
ter y Londres. Fue uno de los primeros 
en aplicar el método matemático al aná- 
lisis de los fenómenos económicos, lo 
cual, sin embargo, no le libró de dar 
una interpretación materialista vulgar 
de la economía (por ejemplo, de las 
crisis). En el terreno de la lógica, fue 
un continuador de Boole y señaló fos 
defectos del cálculo lógico de este últi- 
mo. Jevons es el autor de la primera 
máquina lógica, muyy simple. En teoría 
del conocimiento, se inclina hacia el 
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agnosticismo. Obras más importantes: 

eoría de la economía política”, “Ma- 
nual elemental de la lógica inductiva 
y deductiva”, “Los principios de la 
ciencia”. 


JOLIOT-CURIE, FrÉoéric (1900-58). 
Físico francés, comunista, presidénte del 
Consejo Mundial de la Paz (1949-58), 
miembro de la Academia de Ciencias de 
París, miembro correspondiente de la 
Academia de Ciencias de la U.R.S.S. 
Descubrió los fenómenos de la radiacti- 
vidad artificial, investigó las transfor- 
maciones de los pares electrón-positrón; 
ante el descubrimizato del neutrón, fue 
uno de los primerus en señalar la posi- 
bilidad de que se utilizara prácticamen- 
te la energía atómica, Era partidario del 
materialismo dialéctico, 


JOMIAKOV, ALEXÉ1 StEPÁNOv.. 
(1304-60). Escritor y filósofo idealista 
ruso, uno de los fundadores del eslavo- 
filísmo; terminó en 1820 sus estudios en 
la Universidad de Moscú. En sus traba- 
jos (recogidos en sus Obras completas, 
t. I-VII, 1900-04), Jomiakov se mani- 
festó como enemigo del materialismo y 
como crítico del idealismo clásico ale- 
mán. Defendía concepciones idealistas 
objetivas, que en él tomaban la forma 
de voluntarismo místico-religioso. Con- 
sideraba gue la base primera de cuarto 
existe radica en un principio ideal, ra- 
cional y libre, imposible de conocer con 
fre de los medios habituales de cog- 

huhanos, las sensaciones y el en- 
tendimiento; tan sólo es accesible a 
cierto “saber interno”, a cierta “visión 
racional”, es decir, gracias a la fe reli- 
glosa. En la teoría de sociedad, Jo- 
miakov se adscribía al providencialismo 
oso. Ideólogo de la nobleza rusa, 
Ji ov (aunque sometió a cierta crí- 
tica el orden social ruso) propuso la 
ón de reformas ecohómicas y po- 
que debían facilitar a los nobles 
la conservación de sus privilegios en un 
período de transformaciones histórica- 
mente inevitables: el paso de Rusia a las 
vías del desarrollo burgués. 


JÓVENES HEGELIANOS “(o hegelia- 
nos de izquierda), Ala radical de la es~ 
cuela filosófica hegeliana. Su interpre- 
tación de la filosofía de Hegel y. su crí- 
tica del cristianismo constituyeron la 
forma específica —dadas las condiciones 
en que se encontraba entonces Alema- 

en que despertaron el pensamien- 
to democrático-burgués y el interés po- 
lítico en general. Contribuyó a que se 
formara el ala izquierda del hegelia- 


JÓVENES HEGELIANOS 


nismó ei libra de Davi Strauss “Vi- 
da de Jesús” (1835), en el que se ana- 
lizaban con «espíritu crítico los dogmas 
del Eyangelio. Strauss veía a Cristo co- 
mo una personalidad histórica corriente. 
cuyo carácter sobrenatural era sólo pro- 
ducto de un mito. Bruno Bauer dio ur 
nuevo paso en la crítica de la religión 
como falsa forma de la conciencia, cón- 
sideraba jos dogmas evangélicos como 
manifiestas ficciones y.la personalidad 
de Jesús como una invención. Las teo- 
rías de los jóvenes hegelianos son de 
interés por constituir ——tomando la re- 
ligión como modelo— el primer inten- 
to de analizar la conciencia colectiva en 
calidad de estructura social (ideología). 
Su interés se centrabá en la cuestión 
de cómo surgen y alcanzan fuerza obli- 
gatoria falsas representaciones sobre la 
sociedzi. Strauss explicaba este hechp 
por la estabilidad tradicional de las con- 
cepciones mitológicas; Bauer veía la raíz 
de dicho fenómeño en la “alienación” 
de los productos de la “autoconciencia” 
individual, en el hecho de que lbs pro- 
ductos de la mente humana empiezan a 
examinarse como abstracciones indepen- 
dientes de la misma. El análisis crítico 
de la teoría idealista llevado a cabo por 
los jóvenes hegelianos puso de manifies- 
to la limitación del análisis puramente 
inmanente de'la conciencia social, hizo 
ver la necesidad de investigar las rela- 
ciones sociales materiales, de inferir de 


` estas últimas la vida espiritual de la 


sociedad. Feuerbach ya vio hasta cierto 
punto esa-necesidad, pero quienes leva- 
ron a cabo la tarea fueron Marx y En- 
gels, que participaron en el movimiento 

los jóvenes hegelianos a comienzos 
de la década de 1840, aunque llegaron a 
una concepción radicalmente nueva del 
desarrollo social, a la teoría del mate- 
rialismo histórico. La inconsistencia del 
hegelianismo de izquierda en tanto que 
radicalismo burgués resultaba patente 
sobre todo al subestimar el papel de las 
masas populares en la historia. Así se ve 
en los trabajos de Stirner, que se con- 
virtió en uno de los precursores del 
anarquismo. A los jóvenes hegelianos 
les era extraña la idea relativa a la lu- 
cha de clases, a las leyes objetivas del 
desarrollo social, al papel de las relacio- 
nes económicas en la vida de la socie- 
dad. Lo tipico de ellos era la fraseolo- 
gía revolucionaria, que no pasaba de in- 
cluir amenazas liberales hacia las clases 
dominantes, freno del desarrollo bur- 
gués de Alemania. Los jóvenes hegelia- 
nos veían al pueblo como “enemigo del 
espíritu” y del progreso, consideraban 
que la fuerza motriz de la historia ra- 
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dicaba en “la personalidad que pensaba 
criticamente”. Marx y Enge s eriticaron 
las ideas de los jóvenes hegeliános en 
“La sagrada familia” y “La ideología 
alemana”. 


JUDAÍSMO. Religión de los hebreos. 
Surgido del politeismo pagano de las 
antiguas tribus hebreas, ei judaísmo pa- 
sa a ser, desde el o VI a. n. e, una 
religión monoteísta. articularidades ca- 
racterísticas del judaísmo: creencia en 
un dios único, Jehová; creencia en €l 
mesías (salvador); dogma sobre los he- 
breos como elegidos de Dios. Las fuentes 
de la doctrina religiosa del udaismo son 
el Antiguo Testamento. ( tido tam- 
bién .por el cristianismo) y el Talmud 
¿comple o sistema escolástico de comen- 

primero). La iglesia judía es la 
pragosa. Pese à las afirmaciones de los 
os judíos actuales, en el sentido de 

que e judaísmo desem un papel es- 
pecial, “purificador”, en realidad, 
ño cede en nada a las otras religiones 


por su carácter anticientífico y reaccio- 
nario. El judaísmo constituye la religión 
oficial de Israel, es la base religiosá 


del nacionalismo ds hebreo (sio- 
nismo). 


JUICIO. Pensamiento expresado en 
de proposición enunciativa en la 
cual se asevera algo sobre ìas cosas; ob- 
jetivamente, es verdadero o falso. Ejem- 
-plos de juicios: “Todos los planetas gi- 
Taten torno al Sol”, “Si un número es 
10, también lo es por $”, 
tendrá «sobresaliente» en los 
exámenes”. Los dos primeros juicios son 
ron par El tercero, puede resultar 
falso (si resulta que Ivánov no obtiene 
«sobresaliente» en los exámenes), pese 
a que quien formula dicho pessitaleato 
pus suponer que enuncia una verdad. 
hipótesis también constituye un jui- 
cio y objetivamente es o bien verdade- 
ra o bien falsa, aunque todavía no haya 
sido demostrada ni refutada. En cambio, 
las leyes de la ciencia son juicios cuya 
veracidad ha sido comprobada. No for- 
man parte de los juicios. Jos pensamien- 
o que r no si se purae caracterizar desde 


vista de la verdad o dè 
È poc pa 


iones, mandétos, 
ruegos, etc.). Los juicios pueden clasi- 
ficarse en simples y compuestos. Se 
consideran como juicios simples en tal o 
cual sistema lógico aquellos que, en los 
límites del sistema dado, no pueden des- 
componerse en otros juicios. Los com- 
pS se forman de juicios sim cn 

te distintos nexos lógicos 

noe las conjunciones “y eonijum 


ción copulativa], “o”  [disyunción], 
“si.,, entonces” limplicación]Y, La vè- 
racidad o falsedad” de los juicios com- 
puestos constituye una función de la ve- 
racidad o-la falsedad de'los simples: cO- 
nociendo el significado de los juicios 
simples, podemos determinar el signifi- 
cado (veracidad o falsedad) de los com- 
puestos. En la lógica formal, tradicional, 


solían examinarse, en calidad de sim- 


- ples, cuatro clases de juicios (a partir 


de ellos, formuló Aristóteles su silogís 
tica): 1 j universales afirmativos; su 68- 
truetura se representa mediante la fór- 
mula “Todos los S son P”, donde $ es 
el signo del sujeto del juicio, P es el 
signo del predicado del sujeto, 'y “som” 
(es). constituye la cópula; ejemplo de tal 
silogismo: “Todos los liquidos son elis- 
ticos”; 2) universales negativos; su @s- 
tructura es: “Ningún S es P”; ejemplo 
de semejante juicio: “Ninguna ballena 
es pez”; 3) particulares efirmativos; su 
estructura es: “Algunos S son P”; 
ejemplo de semefante juicio. ice 
metales son líquidos”; 4) particulares 
negativos; su estructura es: “Algunos 

no son P”; ejemplo de semejante ula: 
“Algunos metales ño se oxidan”. 

ría de los juicios fue desarrollada de- 
talladamente por Aristóteles en los tra- 
tados “Sobre la interpretación” y “Pri- 
meros Analíticos” (Proposición). 


JUICIO MORAL. Juicio que contiene 
la exigencia moral de que se actúe de 
una manera determinada (según una 
norma, un precepto, unos imperativos 
morales) o una valoración moral de al- 
gún acto, acontecimiento o fenómeno de 
la sociedad, por ejemplo: “Todos los 
hombres han de trabajar”. “La holga- 
zangría es un mal”. Los moralistas bur- 
gueses contemporáneos suelen conside- 
rar el juicio moral sin tener en cuenta 
el papel social que desempeñan las es- 
timaciones, las normas y los preceptos, 
y se limitan a analizar su estructura 1- 
gica y su significación. Ello les conduce 
a inferir erróneas conclusiones sobre 
moral (Metaética, Positivismo lógico en 
ética, Emocionalismo). 


JUSTICIA E INJUSTICIA. Principios 
éticos que expresan una diferente valo- 
ración moral de los fenómenos sociales: 
justificación y aprobación de algún fe- 
nómeno social al que se reconoce iusto, 
o desaprobación y condena del fenóme- 
no considerado injusto. Los conceptos de 
justicia e injusticia suelen expresarse en 
las teorías filosóficas, éticas, políticas, 
etc., con la particularidad de que la in- 
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terpretación que en ellas se les da se 
considera absoluta y verdadera para to- 
dos los períodos históricos. La realidad 
es, sin embargo, que dichos conceptos 
cambian de una época a otra en relación 
con los cambios sociales, y en la socie- 
dad de clases, difieren para los miem- 
bros de las diversas clases. La clase 
dominante justifica las relaciones econó- 
micas existentes; la qlase revolucione- 
ria las critica y las condena. El marxis- 
mo ha dado una explicación científica 
al concepto de “justicia” examinándolo 
en consecuencia con las necesidades acu- 


JUSTICIA E INJUSTICIA 


ciantes del progreso de la sociedad, su- 
jeto a ley. En la ética marxista, el con- 
cepto de “justicia” está unido a la idea 
de liberar a la sociedad de toda explota- 
ción. Únicamente el socialismo estable- 
ce relaciones auténticamente justas que 
implican igualdad de derechos, amistad 
fraterna y colaboración entre todos los 
pueblos. La .justicía social alcanza su 
desarrollo máximo en la edificación de 
la sociedad comunista, sociedad en que 
desaparecerán por completo todas 
huellas de heterogeneidad social y eco- 
nómica. 


K 


KANT, IMMANUEL (1724-1804).. Filó- 
sofo y hombre de ciencia, fundador del 
idealismo clásico alemán. Nació, estu- 
dió y trabajó en Königsberg, donde fue 
profesor adjunto (1755-70) y profesor 
ordinario (1770-96); Kant es el fundador 
del idealismo “crítico” o “trascendental”. 
Durante su denominado período “pre- 
crítico” (hasta 1770), la hipótesis 
cosmogónica de la “nebulosa”, en la que 
explica el origerí y la evolución del sis- 
tema planetario por la ncia de una 
“nebulosa” inicial. En ese mismo tiempo, 
formuló la hipótesis sobre la existencia 
de una gran Galaxia universal fuera de 
nuestra Galaxia, desenvolvió la teoría 
sobre el retardo -——como resultado del 
rozamiento por las mareas— de la rota- 
ción diurna de la Tierra, y la teoría so- 
bre la relatividad del movimiento y del 
reposo. Estas investigaciones, unidas por 
la idea materialista del desarrollo natu- 
ral del universo y de la Tierra, desem- 
peñaron un im te papel en la for- 
mación de la dialéctica. En los trabajos 
filosóficos de su período “precrítico”, 
Kant señaló —bajo el influjo del em- 
pirmo y del escepticismo de Hume— 

diferencia entre fundamento real 
fundamento lógico; introdujo en la fi- 
losofia el concepto de magnitudes ne- 
gativas y se burló de la inclinación de 
sus contemporáneos la mística y por 
las “visiones”, En todos esos trabajos, se 
limita el papel de los métodos deducti- 
vo-formales del pensar en favor de la 
e encia. En 1770 tuvo lugar su paso 
a concepciones del o “crítico”; 
eh 1781 vio la luz la “Crítica de la ra- 
zón pura”, a la que siguió la “Crítica 
de la razón práctica” (1788) y la “Crí- 
tica del juicio” (1790). En estas obras 
se exponía sucesivamente: la teoría 
“crítica” del conocimiento, la ética, la 
estética y la teoría sobre lá adecuación 
a fines de la naturaleza. En los tra- 
bajos de su período “crítico”, Kant de- 
muestra que es imposible construir un 
sistema de filosofía especulativa (“me- 
tafísica”, según la terminología enton- 


ces empleada) antes de haber investi- 
gado previamente las formas del cono- 
cimiento los límites de nuestras 
facultades cognoscitivas. Tales investiga- 
ciones llevan a Kant al agnosticismo, a 
afirmar que la naturaleza de las cosas, 
tal como éstas existen en sí mismas 
(“cosas en sí”), es por principio in” 
accesible a nuestro conocimiento: sólo 
es posible conocer los “fenómenos”, es 
decir, el modo por el cual las cosas 
aparecen en nuestra experiencia. El co- 
nocimiento teórico cierto únicamente 
se da en matemáticas y en la ciencia 
na Según Kant, dicho conocimiento 
está condicionado por el hecho de que 
en nuestra conciencia existen formas 
“apriorísticas” de la contemplación sen- 
sorial, formas igualmente apriorísticas, 
o conceptos del entendimiento y las for- 
mas apriorísticas de la cone: o de 
la síntesis de la diversidad sensible y 
de los conceptos del entendimiento, en 
dos que se basan, por ejemplo, la ley 
de la constancia de las sustancias, la 
ley de causalidad y la ley de interac- 
ción de las sustancias, En la razón, se- 
gún Kant, se da un afán inextinguible 
de conocimiento absoluto, afán que se 
deriva de elevadas necesidades éticas. 
Bajo la presión de este afán, nuestro 
enten ento procura resolver los pro- 
blemas concernientes a los límites o 
a la infinitud del mundo en el espa- 
cio y en el tiempo, a la posibilidad de 
que existan elementos indivisibles del 
mundo, al carácter de los procesos que 
transcurren en el mundo, a Dios como 
ser absolutamente necesario. Kant con- 
siderabd que pueden fundamentarse con 
un mismo valor demostrativo soluciqnes 
contrarias: el mundo es finite y no 
tiene límites; existen partículas indivi- 
sibles (átomos) y no hay particulas de 
ese tipo; todos los procesos transcurren 
como causalmente condicionados y exis- 
ten procesos (actos) que se realizan li- 
bremente; existe un ser absolutamente 
necesario y tal ser no existe. Resulta, 
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pues, que la razón es, por naturaleza, 
antinómica, es decir, se desdobla en 
contradicciones. Sin embargo, tales con- 
tradicciones, según Kant, no son más 
que aparentes. La solución del enig- 
ma está en la limitación del saber “en 
beneficio de la fe, en diferenciar las “co- 
sas en sí” y los “fenómenos”, en re- 
conocer como incognoscibles las “co- 
sas en sí”. Así, el hombre no es li- 
bre (como ser en el mundo de los fe- 
nómenos) y al mismo tiempo es libre 
(como sujeto del mundo suprasensible 
incognoscible); la existencia de Dios es 
indemostrable (para el saber), pero al 
mismo tiempo es un postulado necesario 
de la fe en el que se basa nuestra con- 
vicción de que existe un orden moral en 
el mundo, etc. Esta teoría sobre el ca- 
rácter antinómico de la razón —teoría 
que le sirve a Kant de base para fun- 
damentar el dualismo de las “cosas en sí” 
y los “fenómenos” y el agnosticismo— 
sirvió de impulso que llevo ál idealismo 
clásico alemán a elaborar la dialéctica 
positiva. En cambio, en la concepción 
del conocer, de la conducta y de la obra 
creadora, dicha teoría quedó cautiva del 
dualismo, del agnosticismo y del for- 
malismo. Así, en ética, Kant proclamó 
como ley fundamental el mandato in- 
condicionado (Imperativo - categórico) 
que exige guiarse por una regla tal que, 
con total independencia del contenido 
moral del acto, pueda convertirse en ley 
universal de la conducta. En estética, 
Kant reduce lo bello al agrado “des- 
interesado”, independientemente de si 
existe o no el objeto representado en 
la obra de arte, agrado que está con- 
dicionado sólo por la forma. De to- 
dos modos, Kant no pudo mantener su 
formalismo de manera consecuente: en 
ética —en ‘contra del carácter formal del 
imperativo categórico— sostuvo el prin- 
cipio del valor intrínseco de cada per- 
sona, que no ha de ser sacrificada ni 
siquiera en nombre del bien de la so- 
ciedad toda; en estética —en contra del 
formalismo en la concepción de lo be- 
llo— declaró como forma suprema del 
arte la poesía, dado que ésta se eleva 
hasta la representación del ideal, etc. 
Eran progresivas la doctrina de Kant 
sobre el papel de los antagonismos en 
el proceso histórico de la vida de la so- 
ciedad y la teoría sobre la necesidad de 
la paz perpetua. Kant entendía que el 
medio para establecer y conservar la paz 
radica en el desarrollo del comercio y 
de las relaciones internacionales con los 
beneficios reciprocos que de ello se de- 
rivan „para los diferentes estados. La 
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filosofia de Kant, que abunda en con- 
tradicciones, ejercio una inmensa in- 
fluencia sobre el ulterior desarrollo del 
pensamiento científico y filosófico. Los 
clásicos del marxismo-leninismo, en su 
crítica de Kant, han puésto de relieve 
que la causa social de los errórkes, con- 
tradiccionez e inconsecuencias de Kant, 
se encuentra en el atraso y debilidad de 
la burguesía alemana de aquel entonces. 
El pensamiento burgués, degradado, de 
fines del siglo XIX y primera mitad del 
XX, ha aprovechado la inconsecuencia 
de Kant, se ha apropiado varias de las 
doctrinas erróneas de este último para 
fundamentar las propias teorías reac- 
cionarias (Neokantismo, Socialismo éti- 
co, Escuela de Marburgo, Escuela de 
Baden). 


KARINSKI, Miuzaín IvánovicH (1840- 
1917). Lógico y filósofo ruso. Entre 1889 
y 1894, enseñó filosofia en la Academia 
Eclesiástica de San Petersburgo y en 
otras instituciones docentes. En su obra 
“Revista crítica del último período de la 
filosofía alemana” (1873) se manifestó 
contra el idealismo alemán. En sus 'con- 
cepciones, se inclinaba hacia el materia- 
lismo: (“Fenómeno y realidad”, 1878; 
“Discrepancia en la escuela del nuevo 
empirismo en torno al problema de las 
verdades evidentes”, 1914; “Lógica”, edi- 
ción litografiada, San Petersburgo, 18R4- 
85, y otras: obras). En su tesis doctoral 
“Clasificación de las inferencias” (1880), 
Karinski analizó las corrientes silogísti- 
ca e inductiva en lógica y expuso sus 
originales ideas sobre este tema. En el 
trabajo “Sobre las verdades evidentes” 
(1893), critica el dogmatismo y el aprio- 
rismo de la filosofía de Kant en los 
problemas relativos a la teoría del co- 
nocimiento. Karinski se manifestó rel- - 
teradamente contra los neokantianos 
(entre ellos, Alexandr Vvedienski), así 
como contra el idealismo subjetivo de 
inspiración berkeleyana. Es autor de 
originales trabajos sobre historia de la 
filosofía clásica (“Oscuro testimonio de 
Hipólito sobre el filósofo Anaxímenes”, 
1881; “Lecciones sobre historia de la fi- 
losofía antigua”, 1885; “Lecciones sobre 
historia de la filosofía moderna”, :1884, 
y otros). 


KAUTSKY, Karr (1854-1938). Histo- 
riador y economista alemán; teórico s0- 
cialdemócrata de la II Internacional, 
oportunista. Nació en Praga. Desde 1830, 
vivió en Alemania. En 1881 conoció a 
Marx y a Engels, Desde fines de la dé- 
cada de 1870, colabora activamente en. 
la prensa socialdemócrata. En los últi- 
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mos años del siglo pasado se convierte 
en el teórico reconocido de la socialde- 
mocracia alemana, en aquel entonces, no 
sin motivos para ello. Kautsky había es- 
crito varios trabajos —“La doctrina 
económica de Carlos Marx” (1887), 
“Precursores del socialismo moderno” 
(1895), “La cuestión agraria” (1899), 
“El origen del cristianismo” (1225), y 
otros— que contribuyeror en buena me- 
dida a la propaganda del marxismo, Pe- 
ro incluso en estos trabajos cometió 
graves errores e incurrió en tergiversa- 
ciones de las ideas marxistas, cosa que 
Engels le censuró. Marx ya percibió en 
su tiempo los aspectos débiles de las 
concepciones y del carácter de Kautsky, 
a quien caracterizó en los siguientes tér- 
minos: “Es un hombre mediocre, de vi- 
. sión estrecha, presuntuoso... un sábe- 
lotodo, en cierto sentido aplicado... 
rtenece por naturaleza a la tribu de 
ls filisteos...” (Carta de Marx a una 
de sus hijas). En 1909 vio la luz el fo- 
lleto dé Kautsky “El camino del poder”, 
considerado por Lenin como la última y 
mejor obra del autor. En el folleto se 
examinan las cuestiones concernientes a 
la revolución política, pero no hay “ni 
una palabra sobre la utilización revo- 
lucionaria de toda situación revolucio- 
naria” (Lenin). Hablando de la revolu- 
ción proletaria, Kautsky elude el pro- 
blema de la destrucción de la máquina 
estatal burguesa y su sustitución por 
los órganos del poder proletario. En 
1910, formó el grupo del “centro” en 
la socialdemocracia alemana, y desde 
entonces actuó abiertamente contra el 
marxismo revoluéjonario. Lenin deno 
minó el trabajo “La dictadura del 
proletariado” (1918) modelo pequeño- 
hurgués de tergiversación del marxismo, 
del que se abjura vilmente de hecho 
a la vez que se reconoce hipócritamente 
de palabra. Kautsky no comprendió la 
misión de la dictadura del proletariado, 
y hasta la muerte hizo propaganda con- 
tra la U.R.S.S. Por sus concepciones fi- 
losóficas, era ecléctico, aunaba elemen- 
tos de materialismo -con el idealismo. En 
“La concepción materialista de la histo- 
ria” (dos tomos, 1927-29), Kautsky en 
realidad adultera por completo la teo- 
ría del materialismo dialéctico e his- 
tórico y pasa a las posiciones de la sb- 
ciología burguesa, 


KAVELIN, KoNsTANTÍN DMÍTRIEVICH 
(1818-85). Filósofo idealista ruso, histo- 
riador y politico. Profesor adjunto de la 
Universidad de Moscú (1844-48) y ca- 
tedrático de la de Petersburgo (1857-61). 
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En su juventud, occidentalista, admira- 
dor de Belinski y de Herzen. En la dé- 
cada de 1850, se hizo liberal, por lo que 
rompieron con él “El Contemporáneo” y 
Herzen. A los estudios filosóficos se de- 
dicó después de 1860 para fundamentar 
sus concepciones políticas y éticas. En 
sus trabajos “Tareas de la psicologia” 
(1872) y “Tareas de la ética” (1885) in- 
tentó valerse de la psicología para jus- 
tificar la ética cristiana. A su modo de 
ver, la filosofía ha de convertirse en una 
ciencia acerca del alma humana indi- 
vidual, en una psicología que explique 
el mundo espiritual, moral, con indepen- 
dencia de su substrato material. Al “ca- 
rácter abstracto” del materialismo y del 
idealismo que investigan lo general, 
contrapone HKavelin el conocimiento 
“concreto” del alma individual. Par- 
tiendo de esta base, se supera ——al en- 
tender de Kavelin— la unilateralidad y 
la limitación dè los sistemas filosóficos 
(incluido el positivismo). Kavelin es 
partidario del libre albedrío (volun- 
tad). Séchenov, en sus observaciones al 
libro de Kavelin “Tareas de la psicolo- 
gia” puso de manifiesto la inconsisten- 
cia de la teoría mantenida por este úl- 
mo. 


KIERKEGAARD, SórEN (1813-55), Fi- 
lósofo místico danés, precursor del exis- 
tencialismo moderno, Editaba sus obras 
aprovechando su rica herencia paterna, 
Trabajos principales: “O lo uno o lo 
otro” (1843); “El concepto de la an- 
gustia” (1844), “Enfermedad mortal” 
(1849). El primero está consagrado a los 
problemas “erótico-musicales”; los otros 
dos, a las cuestiones del “pecado origi- 
nal” y a la descripción de los tipos de 
desesperación y duda. Kierkegaard cri- 
ticó la filosofía de Hegel desde las po- 
siciones de un subjetivismo extremo. La 
verdad, según Kierkegaard, siempre es 
subjetiva. En ética, Kierkegaard defen- 
día ei individualismo y el relativismo 
moral, propagaba el desaliento, el miedo 
y el odio a las masas populares. De los 
tres tipos de “existencia” humana (es- 
tético, ético y religioso) consideraba el 
religioso como superior. Kierkegaard 
introdujo el concepto de existencia, ex- 
presado 'en la “síntesis de lo finito y de 
lo infinito, de lo temporal y de lo eter- 
no”. En los últimos años de su vida, cri- 


ticó a la iglesia oficial por “falta de 
devoción”. Los ideólogos del imperialis- 
mo resucitan hoy las con: iones ap- 


tihumanistas de Kierkegaard. 


KIREIEVSKI, Iván Vasitevica (1806- 
56). Publicista y filósofo idealista ruso, 
tuno de los fundadores del eslavofilismo 
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(Eslavófilos). Se hallaba próximo al 
círculo de los “liubomudri”; dirigió las 
revistas “El europeo” (1832) y “El mos- 
covita” (1845). Según las opiniones de 
Kireievski, desarrolladas en varios ar- 
tículos (“Obras completas”, t. 1-11, 1911) 

basadas en una teoría antirraciona- 

ta, religioso-intuicionista del conoci- 
miento, la vida del individuo, de las na- 
ciones y sus grupos (por ejemplo, de 
los eslavos, de los europeos occidenta- 
les, etc.) se apoya en la religión, cuyo 
tipo determina el carácter de la cultu- 
ra y de la vida de la nación entera. Da- 
do que, según Kireievski, la religión 
verdadera es la ortodoxa adoptada por 
los eslavos y en particular por los ru- 
sos, sólo los eslavos están en posesión 
del futuro. Los demás pueblos pueden 
contar con el progreso únicamente si 
hacen suya la civilización cristiano-or- 
todoxa. En caso contrario, (como su- 
cedió, a juicio de Kireievski, en la Eu- 
ropa occidental), la civilización se des- 
compone. Kireievski consideraba que 
eran peculiaridades del pueblo ruso la 
no resistencia al mal, la indiferencia- 
ción de clases sociales, el régimen co- 
munal de vida (que Kireievski idealiza- 
ba).. Aunque critico algunos aspectos de 
la filosofía europea (por ejemplo su ca- 
rácter metafísico) y de la civilización 
burguesa (por ejemplo, la avidez, el 
egoísmo) sus ideas, en conjunto, cons- 
fituían una utopía reaccionaria, tanto en 
sociología como en política. 


KOVALIEVSKI, Maxim MAXÍMOVICH 
(1851-1916). Sociólogo ruso, historiador, 
«jurista y político, académico (desde 
1914). Enseñó derecho en las universi- 
dades de Moscú (de la que fue expul- 
sado) y de Petersburgo, así como en 
varias universidades de Europa y Amé- 
tica. Kovalievski era partidario del po- 
sitivismo clásico, fue uno de los organi- 
zadores de la Sociedad de Psicología de 
Moscú (1884). En sus trabajos, se refle- 
ó el conocimiento que tenía de las 
deas de Marx y Engels, dado el interés 
que tenía por la historia de la agricul- 
tura y por el desarrollo económico de 
Europa (“Agricultura comunal. Causas, 
proceso y consecuencias de su descom- 
posición”, 1879; “Crecimiento económico 
de Europa hasta el nacimiento de la 
economía capitalista”, 1898-1903). En- 
gels hablaba en sentido positivo de las 
investigaciones de Kovalievski sobre la 
historia de la familia, En los trabajos — 
que contenían gran riqueza de datos—- 
sobre problemas concretos de historia 
XKovalievski elaboró el método histórico- 
comparativo. Tiene obras especiales so- 


KOZELSKI 


bre el análisis de las teorías sociológicas 
(“Sociólogos modernos”, 1905; “Sociolo- 
gía”, 2 tomos, 1910). Kovalievski de- 
fiende la teoría del progreso secial, «¡ue 
consiste, según él, en el desarrollo de 
la solidaridad entre pueblos, clases y 
grupos. Cree que esta solidaridad surge 
en virtud de múltiples causas (económi- 
cas, sociales y politicas), entre las cua- 
les no es posible señalar un factor esen- 
cial y determinante. El historiador ha 
de limitarse a registrar la interacción y 
correlación que se dan en el desarrollo 
de los fenómenos sociales. Ejercieron 
sensible influencia en Kovalievski las 
teorías que biologizan el progreso social, 
así como el economismo burgués y el 
socialismo de cátedra. Kovalievski tenía 
de común con ellos el negar los métodos 
revolucionarios para la reestructuración 
de la sociedad. Mediante sus ideas socio- 
lógicas, procuraba proporcionar una ba- 
se al liberalismo ruso, conciliar la de- 
mocracia con la monarquía. La crítica 
de su actuación política figura en los 
trabajos de Lenin. 


KOZELSKI, IÁxov PÁVLOVICH (aprox. 
1728-94). Filósofo ruso de la Ilustración 
Enseñó matemáticas y mecánica en las 
escuelas de Artilleria y de Ingeniería; 
más tarde, ocupó un cargo en el Senado. 
Es autor de las obras “Proposiciones filo- 
sóficas” (1768), “Reflexiones... sobre 
el conocimiento humano” (1788), “Pro- 
posiciones. aritméticas...” (1764), “Pro- 
posiciones mecánicas...” (1764). Ko- 
zelski defendió ideas materialistas, eri- 
ticó la escolástica medieval y el misti- 
cismo. Separando la filosofía de la 
teología, consideraba que la primera es- 
tá llamada a proporcionar “conocimientos 
generales sobre las cosas y asuntos hu- 
manos” y que es “la ciencia que inves- 
tiga las causas de las verdades”. En las 
concepciones sobre la naturaleza, desa- 
rrolló las ideas del materialismo meca- 


“nicista del siglo XVIII. Declaraba la na- 


turaleza “materia universal de todas las 
cosas” y procuraba demostrar que el 
mundo consta de cuatro elementos ma- 
teriales, que la materia y el movimiento 
son indestructibles. En la definición de 
las categorías lógicas tomadas aislada- 
mente, se nota en Kozelski el influjo de 
los wolffianos. Kozelski consideraba que 
el principio inicial de la teoría del co- 
nocimiento estaba constituido por las 
percepciones sensoriales; concedía un 
importante lugar a la experiencia, así 
como a la actividad del intelecto. Di- 
vidía el saber en histórico, filosófico y 
matemático, y las verdades descubiertas 


KROPOTKIN 


por el hombre, en naturales, morales y 
Spas Sometió a crítica los aspectos 
tico-religiosos de la doctrina de 
Wolff acerca de las mónadas, de la ar- 
monía preestablecida, de la no resisten- 
cia al mal. Kozelski criticó el régimen 
de servidumbre, la ociosidad y el para- 
sitismo, exaltó el trabajo, la vida senci- 
lla y el trato humano a las personas. 


KROPOTKIN, Prom ALEXÉIEVICH 
(1842-1921). Teórico ruso del anarquis- 
mo; geógrafo. Procedía de la alta noble- 
za. Como resultado de sus expediciones 
(sobre todo por Siberia) reunió valioso 
material sobre geografía física; funda- 
mentó la teoría de la glaciación de los 
continentes (“Investigación sobre el pe- 
ríodo glacial”, 1876). En la década de 
1870 se acercó a los populistas; en 1874 
fue detenido y dos años después huyó a 
extranjero. En 1917, regresó è Rusia. 
Aunque Kropotkin se manifestó siempre 
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contra el marxismo y la dictadura del 
proletariado, al final de su vida recono- 
ció el significado histórico de la Revo- 
lución de Octubre. En sus trabajos 
(“Pan y libertad”, 1892; “La ciencia 
moderna y la uia”, 1913, y otros), 
desarrolló la teoría del denominado co- 
munismo anarquista. Se imaginaba la 
sociedad futura como una federación de 
comunidades de producción libres, for- 
madas como resultado de la revolución 
social. En filosofía, combinaba el positi- 
vismo con el materialismo mecanicista. 
A la concepción marxista de la historia, 
contraponía la idea de un apoyo mutuo 
abstracto, considerado por él como fac- 
tor básico del desarrollo social. Recha- 
zaba la dialéctica, estimaba que el úni- 
co método científico del pensar es el 
método inductivo-deductivo de la cien- 
cia natural. Sobre'las concepciones de 
Kropotkin ejerció una gran influencia 
el positivismo de Comte y de Spencer. 


L 


LABRIOLA, ANTONIO (1843 - 1904). 
Primer marxista italiano, publicista, fi- 
lósofo. “Después de haber roto con el de- 
mocratismo burgués y con el idealismo 
hegeliano, se situó er. la vía del marxis- 
mo. Labriola subrayaba que con la apa- 
rición del materialismo histórico, el co- 
munismo había dejado de ser una “su- 
posición problemática” y se presentaba 
como inevitable “resultado final y sali- 
da de la actual lucha de clases”. Consi- 
deraba que la aparición del “Manifiesto 
del Partido Comunista” constituía una 
revolución en la ciencia social. A la vez 
que señalaba el carácter derivado de la 
superestructura, rechazaba el “materia- 
lismo económico”, indicaba que el ele- 
mento económico sólo en última instan- 
cia determina la orientación del pensa- 
miento en el arte, en la religión y en las 
distintas esferas del saber. Se aplicó 
también a la crítica de las ideas de 
Nietzsche, Eduard von Hartmann, Croce 
y del neokantismo. En el enjuiciamiento 
del colonialismo, incurrió en algunos 
errores. Su mejor trabajo, “Ensayos en 
torno a la concepción materialista de la 
historia” (1895-98, 1925 - póstumo), in- 
fluyó en gran manera en la formación 
de las concepciones de Gramsci y de 
Togliatti. 


LAFARGUE. PauL (1842-1911). So- 
ciálista francés, 
movimiento obrero internacional. discí- 
pulo de Marx y Engels. Trabajó en el 
campo de la filosofia y de la eronomía 
política, de la historia de la religión y 
de la moral, de la literatura y de la fi- 
lología. Según nalabras de Lenin, La- 
fargue fue uno de los propagandistas de 
más talento de las ideas marxistas. In- 
gresó en la 1 Internacional en 1866 y 
se liberó de las concenciones nroudho- 
nianas y positivistas. Participó activa- 
mente en los acontecimientos de la Co- 
muna de París; más tarde, junto con Ju- 
les Guesde dirigió el Partido Obrero de 
Francia. Lafargue luchó contra la teo- 


figura destacada del. 


ria oportunista de la “integración pa- 
cífica” del capitalismo en el ' 
contra el anarquismo, criticó los erro- 
res reformistas y nacionalistas de Gues- 
de. En su trabajo filgsófico capital 
“El determinismo económico de Carlos 
Marx” (1909), subrayó el carácter ob- 
jetivo de las leyes de la historia, puso 
de relieve la conexión existente entre 
los fenómenos de superestructura y la 
economía. Se manifestó contra los inten- 
tos revisionistas de “sintetizar” el mar- 
xismo con el kantismo, de “conciliar” .el 
materialismo con el idealismo, contra el 
darvinismo social y otras teorías burgue- 
sas. En “El problema del conocimiento” 
(1910) hace una refutación profunda e 
inteligente del agnosticismo. Los planfle- 
tos antirreligiosos de Lafargue; “Pío IX 
en el paraiso”, “El mito de Adán y 
Eva”, y “La religión del capital” pusie- 
ron de manifiesto el papel de la religión 
como defensora del capitalismo, Son de 
gran interés los recuerdos de Lafargue 
sobre Marx, en los que trazó la imagen 
del gran luchador y pensador. Pese a 
una serie de errores (simplificación de 
algunas cuestiones, subestimación del 
papel activo de la superestructura, in- 
comprensión de lo que tiene de especí- 
fico el estadio imperialista del capita- 
lismo, etc.), los trabajos de Lafargue 
desempeñaron un importante papel en la 
lucha contra la ideología burguesa. 


“LA IDEOLOGÍA ALEMANA” (1845- 
46), Una de las primeras obras filo- 
sóficas de Marx y Engels, dedicada a 
la crítica del idealismo de los jóvenes 
hegelianos y de las limitaciones de que 
adolece el materialismo de Feuerbach. 
El libro no se editó en vida de Marx y 
Engels; se publicó por primera vez en 
la U.R.S.S., en 1932. Prosiguiendo el 


` desarrollo de las ideas expuestas en 


“La Sagrada Familia”, Marx y Engels 
muestran que el idealismo está vincu- 
lado a las clases hostiles al proletariado, 
y que la filosofía de los jóvenes hege- 


“LA IDEOLOGÍA ALEMANA” 


llanos alemanes en particular reflejaba 
la cobardía y la impotencia de la bur- 
guesía alemana. Criticando el carácter 
metafísico y contemplativo (Contem- 
rod del materialismo de Feuerbach, 

y Engels muestran que en la 
concepción de la historia, Feuerbach 
es idealista y, por tanto, como ocurre 
con lor jóvenes hegelianos, no se halla 
en condiciones de comprender las fuer- 
zas motrices del desarrollo social. “La 
ideología alemana” contiene una profun- 
da tica del individualismo burgués 
y del anarquismo de Stirner, así como 
del reaccionario “verdadero socialismo” 
de Kar] Grün, Moses Hess y otros, En la 
lucha contra los enemigos del proleta- 
riado, Marx y Engels desarrollan en “La 
ideología alemana” la teoría del comu- 
nismo científico, demuestran que el pro- 
letariado basa su actividad en las leyes 
objetivas del desarrollo social. En la lu- 
cha del proletariado contra la bur- 
guesía, @ la revolución comunista 
victoriosa, en la inevitabilidad de que 
se establezca el régimen comunista, 
Marx y Engels ven el resultado necesa- 
rio de la acción de las leyes económi- 
cas, que existen con independencia de 
la voluntad de los hombres. En “La ideo- 
logía alemana”, por primera vez se expo- 
nen en forma desarrollada las ideas fun- 
damentales de la concepción materialista 
de la historia: la cuestión relativa a las 
formaciones económico-sociales, a las 
fuerzas productivas y las relaciones de 
producción (aún no emplean este úl- 
timo término), a la relación entre 
ser social y conciencia social, etc. En 
“La ideología alemana”, Marx y Engels 
ofrecen su concepción del mundo es- 
tructurada ya en lo fundamental. El. 
libro es un modelo de crítica filosófica 
combativa contra la ideología hostil al 
proletariado, es un ejemplo de espíritu 
comunista de partido en el estudio de 
los problemas filosóficos. 


LAMARCK, JEAN BAPTISTE DE (1744- 
1829). Naturalista francés. En su “Filo- 
sofía zoológica” (1809) se expone por 
primera vez una teoría acabada del de- 
sarrollo evolutivo del reino animal. Ge- 
neralizando los resultados de la ciencia 
natural de su tienpo, Lamarck formuló 
la tesis de que el cambio del medio ex- 
terior lleva a la aparición de nuevas 
propiedades, que se transmiten por he- 
rencia, en el organismo: Con esto, se ma- 
nifestaba contra la teoría metafísica de 
la estabilidad de las especies y también 
contra la teoríá de los cataclismos de 
Cuvier. Según Lamarck, lo vivo surge de 
lo inanimado gracia a ciertos “fluidos” 
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materiales, con la particularidad de que 
al principio se constituyen las formas 
más sencillas de las cuales se van desa- 
rrollando luego; gradualmente, las más 
complejas. No obstanie, Lamarck consi- 
deraba que la materia de por sí no po- 
see movimiento, y que el desarrollo tan- 
to de lo vivo como de lo inanimado se 
efectúa en consonancia con “un fin in- 
terno divino”. El aspecto teleológico de 
la teoría de Lamarck fue recogido g 
los neolamarckianos, quienes defendie- 
ron la tesis de que la psique desempeña 
el papel principal en el proceso evolu- 
tivo. Darwin en su teoria de la evolu- 
ción utilizó la idea de Lamarck sobre el 
influjọ del medió exterior y de la he- 
rencia en la evolución. 


LA METTRIE, JULIEN OFFRAY DÉ 
(1708-51), Filósofo materialista y médi- 
co francés. Principales trabajos: “El 
hombre máquina” (1747), “El sistema de 
Epicuro” (1750). Padeció persecuciones 
del clero y de las autoridades guberna- 
mentales. La doctrina de La Mettrie 
parte de la física de Descartes y del sen- 
sualismo de Locke. La Mettrie admitia 
la existencia de una substancia material, 
extensa, interiormente activa y percep- 
tible. Las formas de la materia son tres, 
que corresponden a los reinos inorgá- 
nico, vegetal y animal (el último com- 
prende también al hombre) erftre los 
cuales, según La Mettrie, no hay dife- 
rencias cualitativas. La Mettrie negaba 
la universalidad del pensamiento, al que 
consideraba exclusivo del hombre y co- 
mo resultado de la organización com- 
pleja de la materia. Entendía la facul- 
tad de pensar como comparación y com- 
binación de representaciones, surgidas 
gracias a las sensaciones y a la memo- 
ria. La Mettrie es un filósofo mecani- 
cista, que se fue aproximando gradual- 
mente a las ideas de la evolución. Con- 
sideraba ane las causas principales del 
desarrollo nistórico son la instrucción y 
las acciones de las personalidades rele- 
vantes; era partidario del absolutismo 
ilustrado. Su ateísmo era limitado. La 
Mettrie creía que la religión debía con- 
servarse para las masas populares. 


LANGEVIN, PauL (1872-1946). Físico 
francés, hombre público, comunista, 
partidario del materialismo dialéctico; 
profesor de la Universidad y miembro 
de la Academia de Ciencias de París, 
miembro extranjero de la Academia de 
Ciencias de la U.R.S.S. Es autor de va- 
rias e importantes investigaciones sobre 
la ionización de los gases, sobre la teo- 
ría del para y diamagnetismo y otras. 


En los trabajos de Langevin se da una 
interpretación científica de las transfor- 
maciones de Lorentz, del fenómeno del 
defecto de masa, del dualismo cor- 

r-ondulatorio, de las-regularida- 
des estadísticas de los microfenómenos, 
etc. Critico las concepciones positivistas, 
el indeterminismo, las interpretaciones 
subjetivistas sobre la relación de incer- 
tidumbre. Cuando, ya en edad avan- 
zada, conoció el marxismo-leninismo, 
estimó en alto grado el valor de esta 
concepción del mundo para la ciencia 
natural, Según palabras de Langevin, el 
materialismo dialéctico permite ampliar 


y enriquecer .el método experimental. 


“LA «SAGRADA FAMILIA», O CRÍ- 
TICA DE LA «CRÍTICA CRÍTICA»”. 
(1845). Uno de los primeros trabajos 
filosóficos de Marx y Engels, dirigido 
contra los jóvenes hegelianos. “«La Sa- 
grada Familia» es el sobrenombre bur- 
lón dado a los hermanos Bauer, filóso- 

y-a sus adeptos. Estos señores 
predicaban una critica que estaba por 
encima de toda realidad, por encima 
de los partidos y de la política, que 
negaba toda actividad práctica y sólo 
contemplaba «críticamente» el mundo 
circundante y los acontecimientos que 
ocurrían en él Los señores Bauer 
calificaban desdeñosamente al prole- 
taeriado de masa sin espíritu crítico. 
Contra semejante tendencia absurda y 
nociva, se levantaron enérgicamente 
Marx y Engels” (Lenin, t. II, pág. 9). 
En ‘La Sagrada Familia” se hace 
una profunda crítica del idealismo de 
Hegel y de los jóvenes hegelianos, 
se continúa la elaboración del mate- 
ríalismo dialéctico e histórico. Marx 
y Engels llegan a la importantísima idea 
de la concepción materialista de la his- 
toria, a la idea de las relaciones sociales 
de producción. Sometiendo a dura críti- 
ca el culto a la personalidad defendido 
por los jóvenes hegelianos, muestran 
que el contenido de la historia se cifra 
en la lucha de las masas trabajadoras 
contra los explotadores, formulan la 
idea de que el proletariado es el sepul- 
turero del capitalismo. En “La Sagrada 
Familia” se encuentra ya casi formada 
la concepción de Marx y Engels sobre el 
papel revolucionario del proletariado. 

obra contiene una profunda y valio- 
sa exposición de la historia de la filoso- 
fía, sobre todo de la historia del mate- 
rialismo en Inglaterra y Francia. Cons- 
tituye un importante hito en el camino 
que conduce a la creación del comu- 
nismo científico, en la lucha contra la 


LAVROV 


ideología pequeñoburguesa, antiproleta- 
Tía, y contra el idealismo. 


LASSALLE, FERDINAND (1825-64). Di- 
rigente oportunista „del movimiente 
obrero alemán; apoyó a Bismarck. Pro- 
cedía'de una rica familia de comercian- 
tes. Tomó parte en la revolución de 
1848. Lassalle fue uno de los crganiza- 
dores de la Unión General Obrera Ale- 
mana, aplicó una política de renuncia 
a la lucha de clases y de entendimiento 
con la reacción prusiana. En filosofía, era 
idealista, ecléctico. Interpretaba escolás- 
ticamente a Hegel, cuya filosofía aprove- 
chaba para justificar su linea política 
conciliadora. En sociología, hacía suyas 
las eoncepciones malthusianas; fue uno 
de los autores de la ley anticientifica y 
reaccionaria denominada “ley de bron- 
ce del salario”, según la cual toda lucha 


“de los obreros por la elevación de los 


salarios carece de sentidos Lassalle veía 
el Estado como una organización situada 
por encima de las clases sociales, Marx” 
y Lenin criticaron las concepciones de 
Lassalle en la “Crítica del programa de 
Gotha” y en los “Cuadernos filosóficos”, 
respectivamente, Los clásicos del mar- 
xismo-leninismo estimaron como posi- 
tiva la obra de agitación de Lassalle. 


LAVROV, Piotr Lavróvich (1823- 
1900).- Teórico del populismo, fundador 
de la “escuela subjetiva” rusa en socio- 
logía, publicista. Hijo de un terratenien» 
te. Participó en el trabajo de las orga- 
nizaciones revolucionarias clandestinas 
“Tierra y voluntad” y “La voluntad del 
pueblo”. Fue miembro de la 1 Interna- 
cional. En Londres trabó conocimiento 
con Marx y Engels. Trató de cuestiones 
relativas a filosofía, sociología, ética, 
historia de las ideas sociales. arte. La- 
vrov centraba su interés en el problema 
de los caminos por Jos que había de de- 
sarrollarse la revolución en Rusia. Re- 
conocía que la teoría marxista sobre la 
revolución soeialista era justa para los 
países capitalistas desarrollados de Eu- 
ropa, pero dudaba de que fuera aplica- 
ble en las condiciones rusas. El núcleo 
de la doctrina político-social de Lavrov 
(formada bajo la influencia de Herzen) 
estaba constituido por dos ideas relatio- 
nadas entre sí: 1) sobre la naturaleza 
socialista de las comunidades campesinas 
rusas; 2) sobre el singular napel de la 
intelectualidad en el movimiento de li- 
beración ruso. Estas ideas imorimieron 
su sello en toda la concepción histórico- 
filosófica de Lavrov. Al caracterizar las 
peculiaridades de la historia “como pro- 
ceso”, Lavrov diferencia los conceptos 


LAVROV 


de cultura y civilización. La cultura es 
el principio comunitario tal como se ma- 
nifiesta en el perfil psiquico del pueblo, 
en lœ que tiene de específico su género 
de vida y sus formas de convivencia. La 
cultura no se caracteriza por la estruc- 
tura del pensamiento, sino por el grado 
de receptibilidad del mismo. La cultura 


de la sociedad, según Lavrov, es el me-. 


dio dado por la historia para !2 activi- 
. dad del pensamiento. La civilización es 
un principio consciente, motriz; se reve- 
la en la sucesión progresiva de las for- 
mas de cultura. Los agentes de la civi- 
lización están constituidos por “la: per- 
sonalidades que piensan con sentido cri- 
tico”. La medida de la lucidez crítica de 
la conciencia humana (ante todo de la 
conciencia moral) aparece' en Lavrov 
como criterio del progreso. El desaxro- 
llo social estriba en el desarrollo de la 
conciencia del hombre y de la solidari- 
dad entre los individuos. En filosofía, 
Lavrcv era ecléctico, combinaba mate- 
rialistmo > idealismo. Bajo el influjo del 
positivis.::0 y del agnosticismo, se incli- 
naba hacia el idealismo subjetivo. 
Obras: “Cartas históricas” (1869), “Ob- 
jetivo y significado de la clasificación 
de las ciencias” (1886), “Problemas del 
positivismo y su solución” (1886), “Mo- 
mentos culminantes en la historia del 
pensar” (1899) y otras. 


LÉBEDEV, Prorr NikoLÁt1EvICcH (1866- 
1912). Científico ruso, fundador de la 
escuela rusa de físicos. Llevó a cabo im- 
portantísimas investigaciones en diver- 
sas esferas de la-física: acústica, elec- 
tricidad, óptica, etc. El descubrimiento 
y la medición de la presión de la luz 
sobre los cuerpos sólidos y los gases, le 
hizo famoso en todo el mundo; ese des- 
cubrimiento contribuyó al desarrollo de 
la teoría electromagnética de la luz; con 
él se demostraba que la luz, como la 
sustancia, constituye una de las formas 
de existencia de la materia. Las investi- 
gaciones de Lébedev ayudaron a poner. 
de manifiesto la inconsistencia del ener- 
getismo, del machismo. 


LEIBNIZ, Gorrrrizo WILHELM (1646- 
1716). Filósofo alemán, idealista objeti- 
vo. Fue el primer preridente de la Aca- 
demia de Ciencias de Berlín; desde 1678 
hasta el fin de su vida, ocupó el cargo 
de bibliotecario del duque de Hannover. 
Leibniz unía a conocimientos de mate- 
mática (fue uno de los inventores del 
cálculo diferencial), conocimientos de 
física (preconcibió la ley de la conser- 
vación de la energía); era, además, geó- 
logo, biólogo, historiador. La filosofía de 
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Leibniz ha de ser examinada como in- 
tento de sintetizar las ideas del mate- 
rialismo mecanicista (Descartes, Hob- 
bes) con las de la doctrina aristotélico- 
escolástica sobre las formas substancia- 
les activas. Al explicar la realidad, Leib- 
niz procuraba unir el principio mecánico 
con la teoría de las mónadas, expuesta 
en su “Monadología” * (1714). Las móna- 
das, según Leibniz, constituyen substan- 
cias espirituales indivisibles de las que 
se forma todo el universo. El número 
de mónadas es infinito, cada una de 
ellas posee percepción y' apetición. 
Leibniz es uno de los fundadores de la 
dialéctica idealista alemana. Como indi- 
có Lenin, Leibniz “a través de la 
teología llegó. al principio de la co- 
nexión indisoluble... entre la materia 
y el movimiento” (t.. XXXVIII, pág. 
377). No obstante, al explicar el movi- 
miento Leibniz incurría en contradic- 
ción: a juicio suyo, las mónadas no ac- 
túan recíprocameñte entre sí y, al mismo 
tiempo, forman un mundo único en mo- 
vimiento y desarrollo, que es regulado 
por la armonía reesta lecida, la cual 
depende de la mónada suprema (el ab-. 
soluto, Dios). El concepto de armonía, 
preestablecida sirvió de base a la parte 
más reaccionaria de la filosofía de Leib- . 
niz, a su teodicea (“Teodicea”, 1710). 
Leibniz orientaba la teoría del conoci- 
miento —racionalismo id.alista— contra 
el sensualismo y el empirismo de Locke. 
A la tesis de Locke: “Nada hay en el 
intelecto que no haya estado en las sen- 
saciones”, añadió Leibniz: “excepción he- 
cha del intelecto mismo”. No compartía 
las concepciones de Locke según las cua- 
les la mente es una tabla en blanco (“ta- 
bula rasa”), negaba. la experiencia sen- 
sorial como fuente de la universalidad y 
necesidad del saber y afirmaba que sólo 
el entendimiento puede ser dicha fuente, 
sostenía que el alma contiene desde 
siempre los principios de los div 
conceptos y proposiciones, principios 
que sólo despiertan... por la acción de 
los objetos exteriores (“Nuevos ensayos 
sobre el entendimiento humano”, 1704, 
editada en 1765). En el fondo, Leibniz 
presenta una variante de la teoría de 
Descartes sobre las ideas innatas, ideas, 
que, según Leibniz, se hallan incluidas 
en el entendimiento de modo análogo a 
como las vetas de la piedra se hallan en 
el bloque de mármol. Consideraba 

el criterio de la verdad estriba en la“cla- 
ridad, en la precisión y en la ausencia 
de contradicciones del conocimiento, En 
consonancia con este criterio, para com- 
probar las verdades del' entendimiento, 
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según Leibniz. bastan los principios de 
la lógica aristolélica (de identidad, de 
contradicción y de tercero excluido), 
para comprobar las “verdades de he- 
cho” es indispensable el principio de ra- 
zón suficiente, Se considera a Leibniz 
(Russell y otros) como fundador de la 
lógica matemática. La concepción del 
mundo sostenida por Leibniz expresaba 
la ideología de compromiso de la bur- 
guesía alemana respecto al feudalismo. 


LEMA (del griego Aux: suposi- 
ción, proposición), En matemática: pro- 
posición auxiliar que se emplea para de- 
mostrar un teorema. En logica: razona- 
miento disyuntivo-condicional (silogis- 
mo lemático). Según sea la cantidad de 
consecuencias de la premisa mayor (co- 
rrespondientemente, de miembros ce 
disyunciones en Ja menor), el lema apa- 
rece como dilema (lema bimembre), 
trilema (trimembre), polilema (poli- 
membre). El' tipo más difundido de lc- 
ma es el dilema, que expresa la necesi- 
dad de elección entre dos conclusiones 
(alternativa). 


LENGUAJE. Sistema de señales de 
cualquier naturaleza física que cumple 
una función cognoscitiva y una función 
comunicativa (de relación) en el proce- 
so de la actividad humana. El lenguaje 
puede ser natural y artificial. Se entien- 
de por lenguaje natural el que se usa 
en la vida cotidiana y sirve de forma 
para expresar los pensamieñtos así como 
de medio de comunicación entre las per- 
sonas. Es artificial el lenguaje creado 
por el hombre con vistas a unas nece- 
sidades concretas y limitadas (lengua- 
Je del simbolismo matemático, lenguaje 
de las teorías fisicas, diversos sistemas 
de señalización, etc.). El lenguaje es un 
fenómeno social. Surge en el transcurso 
de la producción social, forma una 
parte necesaria de ella: el medio de 
coordinación de la actividad de las per- 
sonas. Por su base fisiológica, el len- 
guaje se presenta como función del se- 
gundo sistema de señales, al que Pávlov 
denominó complemento especifico de la 
Psique humana. Siendo la forma de la 
existencia y de la expresión del pensa- 
miento, desempeña, al mismo tiempo, un 
Papel esencial en la formación de la 
conciencia. Ésta no existe ni puede exis- 
tir fuera de la envoltura del lenguaje. 
El signo del lenguaje, que es por su na- 
turaleza convencional respecto a aque- 
lo que designa, se halla no obstante 
condicionado socialmente por el conteni- 
da de la conciencia, el cual aparece en 
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el lenguaje en calidad de contenido lin- 
gúístico (significado léxico o gramati- 
cal del signo de lenguaje). El lenguaje 
erastituye un medio para fijar y con- 
servar los conocimientos acumulados, 
para transmitirlos de generación en ge- 
neración. Tan sólo gracias al lenguaje 
puede existir el pensamiento abstracto. 
La existencia del primero es condición 
necesaria de la actividad generalizado- 
ra de la mente: “Toda palabra (habla) 
ya generaliza” (Lenin). Sin embargo, 
lenguaje y pensamiento no son idénticos. 
Una vez surgido, el lenguaje posee una 
relativa independencia, tiene sus leyes 
propias, distintas de las leyes del pensar. 
De ahí que no haya identidad entre con- 
cepto y palabra, entre juicio y oración, 
etc. A ello se añade aue el lenguaje 
-constituye un sistema determinado, una 
“estructura” con su organización inter- 
na al margen de la cual resulta imposi- 
ble comprender la naturaleza y el signi- 
ficado del signo correspondiente. En los 
últimos decenios, el incremento del pa- 
pel de Jas investigaciones teóricas ha 
hecho que se acentuara el interés por 
el estudio de las leyes de los lenguajes 
artificiales, formales, de su sintaxis y de 
su semántica lógicas. El neopositivismo 
actual asigna un valor absoluto al papel 
y al significado de tales investigaciones 
y con ello intenta reducir toda la pro- 
blemática de las investigaciones lógicas 
al análisis lógico del lenguaje. 


LENGUAJE FORMALIZADO. Cálcu- 
lo al que se asigna una interpretación 
(Interpretación y modelo). La parte sins 
táctica del lenguaje formalizado (Sinta- 
xis lógica) o el propio cálculo se cons- 
tituye de manera puramente formal 
(Método logístico). El cálculó se con- 
vierte en lenguaje formalizado cuando 
se añaden reglas semánticas que asig- 
nan significados (Significado y sentido) 
a las expresiones del cálculo correcta- 
mente estructuradas. El lenguaje forma- 
lizado, además de axiomas puramente 
lógicos, puede contener también algunas 
afirmaciones de carácter no lógico (por 
ejemplo, algunas leyes de la biología, 
axiomas de la aritmética, etc.); en este 
caso, el lenzuaje formalizado describe 
deductivamonte la correspondiente es- 
fera de contenido. Gracias a' sus proce- 
dimientos deductivos, el lenguaje forma- 
lizado permite efectuar un razonamiento 
riguroso y obtener nuevas conclusiones 
inferibles deductivamente, no contenidas 
de manera directa en los axiomas adop- 
tados. Tenemos, pues, aye el lenguaje 
formalizado constituye un medio de in- 
ferencia y demostración en las discipli- 
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nas científicas formalizables. Su papel 
es muy importante para las tentativas 
de automatizar el razonamiento cienti- 
fico por medio de máquinas electrónicas 
(Cibernética) 


LENIN, Vianimtr Irenu (1870-1924). 
Continuador de la obra de Marx y £n- 
gels, jefe del proletariado ruso e inter- 
nacional, fundador del Partido Comu- 
nista de la Unión Soviética y del Esta- 
do Soviético. Nació en Simbirsk (həy 
Uliánovsk). Terminado el gimnasio, en 
1887, ingresó en la facultad de derecho 
de la Universidad de Kazán, mas fue 
detenido por haber participado en el 
movimiento estudiantil y confinado ba- 
jo la vigiiancia de la policía. En 1891 
terminó sus estudios, como alumno libre, 
en Ja Universidad de Petersburgo. En 
Kazán (1882-89) y en Samara (1889-93), 
Lenin estuda la doctrina marxista y 
se forma como marxista, organiza el 
primer círculo marxista en la se- 
gunda de dichas ciudades. En 1893 se 
traslada a Petersburgo y se convierte 
en dirigente de los marxistas de la 
capital, realiza un gran trabajo entre los 
obreros. En 1804 escribió su primera 
gran obra, “¿Quiénes son los «amigos 
del pueblo» y cómo luchan contra los 
socialdemócratas?”, en la cual demostró 
la inconsistencia de la teoría y de la 
táctica de los populistas y señaló a la 
clase obrera de Rusia el verdadero ca- 
mino de la lucha. En 1895, agrupó los 
círculos marxistas de Petersburgo en la 
“Unión de lucha por la emancipación de 
la clase obrera”. Pronto detienen y en- 
earcelan a Lenin; luego lo destierran a 
Siberia. A comienzos de 1900, Lenin par- 
te al extranjero, donde crea el primer 
periódico marxista para toda Rusia, la 
“Iskra”. que desempeñó un papel in- 
menso en el nacimiento de un partido 
marxista de nuevo tipo y en la elabora- 
elón de su primer programa, en la lucha 
Contra reformistas y oportunistas. En 
1903, se creó, en el II Congreso del 
P.O.S.D.R., el partido de los bolchevi- 
ques, partido que, dirigido por Lenin, 
condujo al proletariado y al campesi- 
ñado trabajador de Rusia por el camino 
de la lucha para el derrocamiento de la 
autocracia zarista y el establecimiento 
de un régimen socialista. Las etapas re- 
corridas en este camino fueron la revo- 
lución demócrático-burguesa rusa de 
1905, la Revolución de Febrero. de 1917, 
y la victoriosa Revolución Socialista de 
Octubre del mismo año. El rran mérito 
de Lenin estriba en haber elaborado con 
espíritu creador la teoría marxista apli- 
cándola a las nuevas condiciones histó- 


ricas, concretándola a partir de la expe- 
riencia de las revoluciones rusas y del 
movimiento revolucionario internacional, 
después de la muerte de Marx y En- 
gels. En el trabajo “El imperialismo, fa- 
se superior del capitalismo” (1916), Le- 
nin prosiguió el análisis del modo ca- 
pitalista de producción dado en “El 
Capital” de Marx y descubrió las leyes 
del desarrollo/económico y político en el 
período imperialista. El espíritu creador 
del leninismo halló su expresión en la 
teoría de la revolución socialista. Lenin 
demostró que en las nuevas condiciones, 
el socialismo puede vencer inicialmente 
en uno o varios países, y no en todos 
los países a la vez. Elaboró la teoría so- 
bre el partido del proletariado como 
fuerza dirigente y organizadora, sin la 
cual es imposible implantar la dictadura 
del proletariado y construir la sociedad 
comunista. Lenin pasó a ser el jefe del 
primer Estado proletario, Estado que, 
dirigido por Lenin, supo defender su 
existencia en lucha contra enemigos in- 
teriores y exteriores e inició la edifica- 
ción pacífica del socialismo. Desarro- 
Mando las ideas de Marx y Engels, Lenin 
trazó el programa concreto de la cons- 
trucción socialista en la U.R.S.S., pre- 
grama que se convirtió en guía para el 
Partido y para todo el pueblo soviético. 
Al nombre de Lenin está unida una nue- 
va etapa en el desarrollo de todas las 
partes componentes del marxismo, in- 
cluida la filosofía, Desde los primeros 
pasos de su actividad, Lenin dedicó una 
atención enorme al ulterior desarrollo 
del materialismo dialéctico e histórico. 
La filosofía marxista era el instrumento 
de que hacía uso Lenin al resolver todas 
las cuestiones que la nueva época histó- 
rica planteaba a la clase obrera y a su 
partido. Lenin enriqueció el acervo de 
la filosofía marxista con muchas ideas. 
En 1908, escribió su obra filosófica prin- 
cipal, “Materialismo y empiriocriticis- 
mo”, en la cual, a la luz del materialis- 
mo dialéctico, realiza un hondo análisis 
de los nuevos resultados de la ciencia 
natural y desarrolla los principios fun- 
damentales de la ciencia filosófica mar- 
xista, especialmente de la teoría del 
conocimiento (fundamentación de la 
teoría materialista del reflejo, teorías 
sobre la verdad objetiva y la dialéc- 
tica de su desarrollo que va de las 
verdades relativas a la verdad abso- 
luta, definición de las categorías de 
materia, espacio y Hempo, de causalidad 
y otras. elaboración de la tesis sobre la 
complejidad e inagotabilidad de las pro- 
piedades de la materia, etc.). Lenin, cla- 
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rividentemente, percibió en el machismo 
la dirección de la moderna filosofía bur- 
guesa y revisionista que procura soca- 
var, con nuevos métodos, la influencia 
del materialismo, que intenta defender 
y salvaguardar el ideglismo especiali- 
zándose en gnoseología y en lógica. La 
erítica que del machismo hizo Lenin 
conserva todavía hoy todo su valor de 
actualidad, enseña a los marxistas cómo 
es necesario luchar contra la filosofía 
reaccionaria. Lenin planteó con todo ri- 
gor —como nadie habia hecho antes que 
— el problema relativo al espíritu de 
partido de la filosofía, exigiendo de los 
marxistas una lucha consecuente contra 
cualquier variedad de idealismo y de 
metafísica. Trabajó mucho, ante todo, 
para seguir perfeccionando y desenvol- 
viendo la dialéctica materialista, a la 
que denominaba “el alma del marxis- 
mo”, su “fundamento .teórico princi- 
pal”. Reveló el carácter multifacético de 
la dialéctica como teoría del desarrollo y 
fundamentó la fecunda e importantísima 
tesis acerca de la coincidencia y unidad 
entre la dialéctica, la lógica y la teoría 
del conocimiento. Después de señalar 
“El Capital”, de Marx, como modelo de 
semejante unidad, Lenin enunció un 
gran número de valiosas ideas a este 
respecto, las cuales constituyen todo 
un programa pera las ulteriores inves- 
tigaciones sobre la dialéctica (“Cuader- 
nos filosóficos”). Sus obras de carácter 
concreto, consagradas a los problemas 
más diversos de economía, política, es- 
trategia y táctica, nos proporciónan 
modelos insuperados sobre la aplicación 
de la dialéctica a la vida real. En el 
artículo “Sobre el significado del ma- 
terialismo militante” (1922), formuló 
Lenin importantes tareas del ulterior 
desarrollo de la filosofía marxista, en- 
tre ellas, en el dominio de la lucha con- 
tra la religión y la concepción religiosa 
del mundo. Estas indicaciones de Lenin 
siguen siendo actuales en nuestros días, 
m consideraba como gran conquista 

de la filosofía marxista la concepción 
materialista de la historia. En la teoría 
del materialismo histórico, veía Lenin 
el fundamento científico para compren- 
der las leyes del desarrollo social y de 
la lucha revolucionaria vor la reorga- 
nización socialista de la sociedad. Inves- 
tigando con espiritu creador los proble- 
mas del desarrolio económico. político y 
espiritual de la sociedad en la nueva 
época, Lenin deserivolvió todos los aspec- 
tos de la sociología marxista. Poseeh 
singular importancia sus investigacio- 
nes relátivas a las clases y a la lucha de 
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clases, sobre el Estado y la revolueión 
(“El Estado y la revolución”), sobre el 
papel de las masas en la época de la 
revolución socialista y de la construc- 
ción de la sociedad comunista, sobre la 
relación entre las masas, el partido y 
los jefes; sus ideas acerca de las nue- 
vas formas en que se manifiesten las 
leyes generales del desarroilo social en 
las condiciones de la edificación socia- 
lista, sobre la relación recíproca en- 
tre economia y política, sobre la cuu- 
ra y la revolución cultural, sobre la mo- 
ral socialista, sobre los principios del aft- 
te socialista y muchas otras, A Lenin 
pertenecen, asimismo, valiosas ideas en 
el campo de la ciencia histórico-filoséfica 
marxista, hondas y as estimaciones 
de varios filósofos del pasado (grecorro- 
manos, materialistas franceses, Kant, 
Hegel y otros). Lenin estimaba en mu- 
cho el papel de los pensadores demó- 
cratas revolucionarios rusos (Belinski, 
Herzen, Cherrtishevski y otros); las 
ideas que expuso sobre ellos y sgcerca 
de los procesos concernientes al desarro- 
llo del cotiboni] revolucionario y del 
pensamiento social en a nos propor- 
cjonan la base teórica para la historia 
clentífica de la filosofía materialista ru- 
sa. El leninismo como continuación y 
desarrollo del marxismo, el marxismo- 
leninismo como un todo único e imát 
visible constituye Ía bandera de la hu- 
manidad av de nuestros días, que 
lucha por la paz, la democracia y el 
socialismo. 


LESIÉVICH, Vravia ViNTOROVICA 
(1837-1905), Filósofo positivista ruso, 
Lenin le llamó el primefo y más desta- 
cado de los ampiriocriticistas rusos 
(véaze t. XIV. . 46. - “Materialismo 
y empiriocriticismo”, E.P.U.. 1950, pág. 
49). Hasta 1877, tke partidario de 
te (“Ensayo sobre evolución de 
idea de progreso”, 1868; luego se 
cribió gø la “escuela alemana neccritica” 
(Carl Hering, Alois Riehl, Avenarias, 
Joseph Petzoldt y otros), a la cual con- 
sideraba estadio superior del positivismo. 
Esta escuela, según Lesiévich, completa- 
ba la filosofía de Comte médiante una 
elaborada teoría del conocimiento, eana- 
truida sobre la base de ls denominada 
“experiencia pura”, Lesiévich niess a ja 
filosofía al papel de concepción aamun- 
do. considera que la misión de la filo- 
sofía se reduce a "unir” los co 
elaborados nor. las ciencias parti 
Explicaba la vida sonia) desde : 
nes ideslixtar (Método subjetivo en sp- 
violonie), Trabajos orincriontes: "inves 
tigación crítica de los de 
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rividentemente, percibió en el machismo 
la dirección de la moderna filosofía bur- 
guesa y revisionista que procura soca- 
var, con nuevos métodos, la influencia 
del materialismo, que intenta defender 
y salvaguardar el ideglismo especiali- 
zándose en gnoseologia y en lógica. La 
critica que del machismo hizo Lenin 
conserva todavía hoy todo su valor de 
actualidad, enseña a los marxistas cómo 
es necesario luchar contra la filosofía 
reaccionaria. Lenin planteó con todo ri- 
gr «omo nadie habia hecho antes que 

— el problema relativo al espíritu de 
partido de la filosofía, exigiendo de los 
marxistas una lucha consecuente contra 
cualquier variedad de idealismo y de 
metafísica. Trabajó mucho, añte todo, 
para seguir perfeccionando y desenvol- 
viendo la dialéctica materialista, a la 
que denominaba “el alma del marxis- 
mo”, su “fundamento .teórico princi- 
pal”. Reveló el carácter multifacético de 
la dialéctica como teoría del desarrollo y 
fundamentó la fecunda e importantísima 
tesis acerca de la coincidencia y unidad 
entre la dialéctica, la lógica y la teoría 
del conocimiento. Después de señalar 
“El Capita)”, de Marx, como modelo de 
semejante unidad, Lenin enunció un 
gran número de valiosas ideas a este 
respecto, las cuales constituyen todo 
un programa pera las ulteriores inves- 
tigaciones sobre la dialéctica (“Cuader- 
nos filosóficos”). Sus obras de carácter 
concreto, consagradas a los problemas 
más diversos de economía, politica, . es- 
trategia y táctica, nos proporciónan 
modelos insuperados sobre la aplicación 
de la dialéctica a la vida real. En el 
artículo “Sobre el significado del ma- 
terialismo militante” (1922), formuló 
Lenin importantes tareas del ulterior 
desarrollo de la filosofía marxista, en- 
tre ellas, en el dominio de la lucha con- 
tra la religión y la concepción religiosa 
del mundo. Estas indicaciones de Lenin 
siguen siendo actuales en nuestros dias. 
Lenin consideraba como gran conquista 
de la filosofie marxista la concepción 
materialista de la historia, En la teoria 
del materialismo histórico, veía Lenin 
el fundamento científico pera compren- 
der las leyes del desarrolla social y de 
la lucha revolucionaria nor la reorga- 
nización socialista de la sociedad. Inves- 
tigando con espiritu creador los proble- 
mas del desarrolio econúmico. político y 
espiritual de la socicdad en Ja nueva 
época, Lenin deserivolvió todos jos aspec" 
tos de la sociología marxista. Poseeh 
singular importoncia sus investigacio- 
nes relativas a las clases y a la lucha de 
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clases, sobre el Estado y la revolución 
(“El Estado y la revolución”), sobre el 
papel de las masas en la época de ln 
revolución socialista y de la construc- 
ción de la sociedad comunista, sobre la 
relación entre las masas, el partido y 
los jefes;_sus ideas acerca de las nue- 
vas formas en que se manifiesten las 
leyes generales del desarroilo secial en 
las condiciones de la edificación socia- 
lista, sobre la relación reciproca efr 
tre economia y política, sobre la cultu- 
ra y la revolución cultural, sobre la mo-- 
ral socialista, sobre los principios del sr- 
te socialista y muchas otras, A Lenin 
pertenecen, asimismo, valiosas ideas en 
el campo de la ciencia histórico-filosáfica 
marxista, hondas y estimaciones 
de varios filósofos del pasado (grecorro- 
manos, materialistas franceses, 

Hegel y otros), Lenin estimaba en mu- 
cho el papel de los demó- 
cratas revolucionarios rusos (Belinakd, 
Herzen, . Cheerrishevski y otros); las 
ideas que expuso sobre ellos y cerca 
de les procesos concernientes al desarro- 
Vo del movimiento revolucionario y del 
pensamiento sociál en Rusia nos propor- 
ejonan la base teórica para la historia 
científica de la filosofia materialista ru- 
pa. leninismo como continuación y 
desarrollo del marxismo, el marxisma- 
leninismo -como un todo "único e 
visible constituye Ía bandera de la 
men Bv de nuestros días, que 
lucha por la paz, la democracia y el 
socialismo. 


LESIÉVICH, VriabiMur VINIOROVICH 
(1837-1905). Filósofo positivista rwo, 
Lenin le llamó el primefo y más desta- 
tado ce los ampiriocriticirtas rusos 
(véase t, XIV. pág. 44. - “Materialismo 
y empiriocriticismo”, E.P.U., 1990, pág. 
49). Hasta 1677, fúe partidario de 
te (“Ensayo sobre evolución de 
idea de progreso”, 1869; luego se ade 
cribió a la “escuela aleriang 
[Cari Hering, Alois Riehil, Avenariás, 
Joseph Petzoldt y- otros), a la cual con- 
sideraba estadio superior del posílivizmo. 
Esta escuela, según Lesiévich, completa- 
ba la filosofia de Comte médiante una 
elaborada teoría del cononimiento, sarge 
truida sobre la base de la denominada 
“experiencia pura”, Lesiévich niers a ji 
filosofia al papel de concepción del sumi- 
do. considera que la misión de la file- 
sofía se reduce a “unir” los co 
elaborados mor las ciencian pa: 
Expliraba la vida sorial desde 
nes ideslinar (Método subjetivo en se- 
rioloria), Tribajos vrincimales: inves 
tigación crítica de los fundamentos de 
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la filosofia positiva” (1876), “Cartas so- 
bre la filosofía científica” (1878), “Qué 
e3 la filosofía cientifica” (1890), 


LESSING, GOoTTHOLD EPHRAIM (1729- 
1781). Figura relevante de la Ilustración 
alemana, filósofo, publicista, dramatur- 
go, crítico y teórico.en arte. Toda la ac- 
tividad de Lessing estaba dirigida a 
luchar contra la politica e ideología de 
la reacción feudal, en favor del desa- 
rrollo libre y democrático del pueblo 
alemán y'de su cultura. En su obra fi- 
losófica “La educación del género huma- 
no” (1780), Lessing soñaba con una so- 
ciedad futura, libre de toda coerción, 
donde la religión hubiera cedido por en- 
tero su lugar al espíritu ilustrado. En 
el drama filosófico “Natán el Sabio” 
Lessing no sólo proclama la idea de la 


tolerancia religiosa, sino, además, el de- : 


recho al librepensamiento, afirma la 
igualdad de los pueblos 'y hace un 
llamamiento a su amistad. La concep- 
ción del mundo de Lessing, expresión 
del carácter contradictorio que tenía 
el movimiento de la Ilustración en 
Alemania, no dejaba de ser, en úl- 
tima instancia, idealista, mas tam- 
bién contenía tendencias materialistas. 
En los trabajos “Laocoonte” (1766) y 
“Dramaturgia de Hamburgo”, (1767-69), 
que sientan época en el desarrollo del 
pensamiento estético mundial, Lessing 
defiende los principios de? realismo en 
poesia, dramaturgia y teatro, arrebatan- 
do toda aureola a la teoría y a la prác- 
tica del clasicismo aristocrático. ,Les- 
sing circunscribe el obieto de las artes 
plásticas a la esfera de lo bello. Inten- 
ta determinar las leyes objetivas de la 
creación en las distintas artes y en los 
diferentes géneros artísticos, pero no ve 
el carácter histórico de dichas leves. 
Enemigo de la ramplona moralización, 
concede enorme importancia moral y 
educativa al arte. sobre todo al teatro. 
La obra dramática de Lessing señala 


el comienzo de la literatura clásica ale- ` 


mana, sobre cuyo desarrollo las ideas 
estéticas del gran pensador alemán de 
Ja Ilustración ejercieron una fecunda 
influencia. 


LEUCIPO (aprox. 500 - 440'a. n. e.). 
Contemporáneo y compañero de Demó- 
crito. Es. con este último, el fundador 
del atomismo. La falta casi total de tex- 
tos del propio Leucipo y la escasez de 
datos acerca de él, han llevado a supo- 
ner que Leucino es una ficción litera- 
ria (Erwin Rohde, Paul Tannery y 
otro3); nuevos datos hallados en los pa- 
piros de Hervulano refutan semejante 
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conjetura. Leucipo introdujo en la ter- 
minologia cientifica tres nuevos concep- 
təs: 1) el de vacío absoluto, 2) el de 
átomos que se mueven en dicho vacío, 
y 3) él de necesidad mecánica. Gracias 
a un texto conservado, es posible admi- 
tir que Leucipo fue ei primero en esta- 
blecer tanto el principio de la causal- 
dad como el principio de razón suficien- 
te: “Ni una sola cosa surge sin causa, 
todo surge sobre alguna base y en vir- 
tud de la necesidad”. 


LÉVY-BRUHL, Lucien (1857-1939). 
Sociólogo y etnólogo francés, profesor 
de la Sorbona desde 1899. Sus concep- 
ciones sociológicas se formaron bajo el 
influjo de Durkheim. Dedicado al estu- 
dio de los pueblos primitivos, llegó a la 
conclusión de que a los diversos tipos 
sociales corresponden mentalidades di- 
versas. La mentalidad del hombre pri- 
mitivo es distinta de la mentalidad lógi- 
ca del hombre moderno: es prelógica 
(no está sometida al principio de con- 
tradicción) y no diferencia lo natural 
de lo sobrenatural. Lévy-Bruhl afirma- 
ba que en las representaciones del hom- 
bre primitivo, la causa primera y el 
efécto último se hallan en conexión di- 
recta; los nexos intermedios se desco- 
nocen. Ahí actúa, según Lévy-Bruhl, la 
ley de la participación. El rico material 
etnográfico recogido por Lévy-Bruhl y 
algunas de sus conclusiones "presentan 
indudable interés; mas su tesis básica 
acerca de la diferencia cualitativa en- 
tre. la mentalidad primitiva y la del 
hombre civilizado, no resiste la crítica 
científica. Obras' fundamentales de Lé- 
vy-Bruhl: “Las funciones mentales en 
las sociedades inferiores” (1910), “La 
mentalidad primitiva” (1922). 


LEY, Conexión interna y esencial de 
los fenómenos, que condiciona el desa- 
rrollo necesario, regular, de los mis- 
mos. La ley expresa un determinado or- 
den de la conexión causal, necesaria y 
estable entre los fenómenos o entre las 
propiedades de los objetos materiales, 
relaciones esenciales iterativas deter- 
minantes de que el cambio de unos fe- 
nómenos provoque un cambio completa- 
mente determinado de otros fenómenos. 
El concepto de ley es muy próximo 
al de esencia, o conjunto de conexiones y 
procesos profundos a los cuales se deben 
los rasgos y tendencias cavitalez del de- 
sarrollo de los objetos. El conocimiento 
de la ley presupone el paso del fenóme- 
no a la esencia y siempre ocurre por 
medio del pensar abstracto, al dejar 
aparte numerosos caracteres puramen- 
te individuales e inesenciales de los fe- 
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nóménos. Existen tres grupos principales 
de leyes: 1) específicas o particulares; 
2) generales para grandes grupos de fe- 
nómenos; 3) universales. Las primeras 
expresan relaciones entre fenómenos es- 
pecíficos concretos o propiedades par- 
ticulares de la materia. Poseen deter- 
minación cuantitativa y cualitativa ob- 
jetivamente exacta y pueder ser ex- 
presadas de manera funcional, en una 
determinada forma mztemática. Las 
segundas se revelan en uña gama 
sumamente amplia de condiciones y 
caracterizan las relaciones entre las 
propiedades generales de los grandes 
conjuntos de objetos y fenómenos (por 
ejemplo, las leyes de la conservación de 
la masa, de la carga eléctrica en física, 
la de la selección natural en biología, 
etc.). También admiten expresión fun- 
cional. Las terceras son las leyes dialéc- 
ticas fundamentales del mundo, que ex- 
presan relaciones entre propiedades o 
tendencias universales, existentes en to- 
das partes, del desarrollo de la materia. 
Carecen de formu funcional concreta y 
no se expresan matemáticamente, ya que 
no están. limitadas por ninguna clase de 
constantes, parámetros, condiciones de- 
terminantes o grupos específicos de ob- 
jetos, sino que actúan como principios 
universales de todo ser, como lo general 
que se manifiesta en la multitud de 
leyes de los grupos 1) y 2). No obstan- 
te, los límites entre estas leyes, su di- 
ferencia, son condicionales, móviles. En 
las leyes particulares, específicas, se ma- 
nifiesta la acción de las generales, y éstas 
llegan a conocerse por medio de la ge- 
neralización de los fenómenos concretos, 
entre ellos también las leyes particula- 
res. Las leyes se distinguen, además, 
por el hecho de que unas actúan dife- 
rencialmente en el tiempo, de suerte que 
las consecuencias de ellas derivadas co- 
bran realidad en cada intervalo de tiem- 
po, suficientemente pequeño; mientras 
que las otras actúan integralmente; es 

ecir, Jas consecuencias que de ellas se 
desprenden no cobran realidad en cada 
momento dado, sino tan sólo en el trans- 
curso de un períódo de tiempo suficien- 
temente prolongado o cuando se produce 
un cambio total del sistema, Tales 
son, por ejemplo, las leyes que poseen 
un carácter estadístico. El que una ley 
se realice depende de aue concurran las 
condiciones correspondientes. Crear és- 
tas, asegura que las consecuencias que 
se derivan de la'ley pasen de la esfera 
de lo posible a la esfera de lo real. En 
la sociedad, la realización de la ley pre- 
Supone la actividad de las personas ca- 
paces -consciente o inconscientemente 
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— de crear o de destruir las condiciones 
de la acción de la ley. Los hombres, sin 
embargo, no crean por sí mismos las le- 
yes, sino que tan sólo limitan o amplían, 
en consonancia con sus necesidades e in- 
tereses, la esfera de acción de aquéllas. 
Las leyes, pues, existen de manera ob- 
jetiva, independientemente de la con- 
ciencia de los hombres, como expresión 
de las relaciones reguladas entre las 
propiedades de los cuerpos o las dis- 
tintas tendencias de desarrollo. 


LEY BIOGENÉTICA (del griego ftog: 
vida, y yévesic: origen). Ley biológica 
según la cual cada organismo, en el pro- 
ceso de su desarrollo individual (onto- 
genia), repite algunos rasgos y particu- 
laridade: de las formas que fueron 
adoptando sus antepasados en el curso 
de su evolución (filogenia). El término 
de “ley biogenética” fue introducido por 
Ernst Haeckel (1866)), pero las mani- 
festaciones de la ley habían sido obser- 
vadas ya con anterioridad (por el filó- 
sofo de la naturaleza Lorenz Oken, 
alemán; por el biólogo ruso Karl Rou- 
lié, y otros), y la investigación circuns- 
tanciada de la relación entre ontogenia 
y filogenia se debé a Darwin, El signi- 
ficado metodológico de esta ley estriba 
en constituir una base firme para la teo- 
ría del desarrollo (Engels). La ley bio- 
genética representó ¡la confirmación, en 
el terreno de las ciencias naturales, del 
desarrollo cualitativo de lo simple a lo 
complejo, fue la confirmación de la teo- 
ría de la evolución. En ciertas obras 
burguesas de psicología y pedagogía 
(James, Baldwin, Stanley, Hall, Freud 
etc.) se han hecho intentos de aplicar 
la ley biogenética a la esfera del desa- 
rrollo psiquico del individuo, lo cual 
constituye una de las manifestaciones de 
las inconsistentes tentativas mecanicis- 
tas para elucidar los fenómenos sociales 
mediante la acción de las leyes bioló- 
gicas. 


LEY DE CONTRADICCIÓN. Ley de 
la lógica, según la cual dos proposi- 
ciones A y A que se niegan (Nega- 
ción) una a la otra no "pueden, ser al 
mismo tiempo verdaderas. El primero 
en formular dicha ley fue Aristóteles. 
El principio de contradicción puede 
enunciarse también del modo siguiente: 
la proposición A no puede ser al mismo 
tiempo verdadera y falsa. Su notación 
simbólica es: A’ A, donde es signo 
de conjunción, y el trazo encima de los 
simbolos es signo de negación. El prin- 
cipio de contradicción desempeña un 
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importante papel en el pensar y en el 
conocer. El razonamiento o la teoría 
científica en que se den contradiccio- 
nes formales resultan inconsistentés. El 
principio de contradicción constituye un 
reflejo del carácter cualitativamente de- 
terminado de los objetos en el pensa- 
miento, refleja el simple hecho de que 
si hacemos abstracción del cambio de 
un objeto, éste no puede poseer al mis- 
mo tiempo propiedades que se excluyan 
mutuamente. 


LEY DE CORRESPONDENCIA EN- 
TRB*LAS RELACIONES DE PRODUC- 
CIÓN Y EL CARÁCTER DE LAS 
FUERZAS PRODUCTIVAS. Ley econó- 
mica objetiva descubierta por Marx. Es- 
ta ley determina la interacción entre las 

zas productivas y las relacioned de 
producción en todas las formaciones eco- 
nómico-sociales, Las fuerzas productivas 
son el elemento determinante de la pro- 
ducción, el más revolucionario y móvil. 
Se desarrollan sin cesar, mientras que 
las relaciones de producción constituyen 
un elemento más estable. Ello explica 
que, en cierto grado del desenvolvi- 
miento de la sociedad, surja una con- 
tradicción entre las nuevas fuerzas pro- 
ductivas y las relaciones de producción 
caducadas. De todos modos, por más 
ue estas relaciones queden a la zaga 

1 desenvolvimiento de las fuerzas pro- 
ductivas, tarde o temprano han de po- 
nersé en concordancia con el nivel de 
desarrollo de dichas fuerzas y su carác- 
ter, y así ocurre según pone de mani- 
fiesto la historia del desarrollo de la so- 


siedad. En la sociedad dividida en clases - 


antagónicas, la contradicción entre las 
fuerzas productivas acrecentadas y las 
viejas relaciones de producción llega 
Siempre hasta el conflicto, que se re- 
suelve por medio de la revolución social. 
Bajo el socialismo, gracias al carácter 
social de la propiedad, las relaciones 
de producción se encuentran en conso- 
nancia con el estado de las fuerzas pro- 
ductivas, a laz que proporcionan ancho 
campo para su desenvolvimiento acele- 
rado y sin crisis. No obstante, también 
bajo el socialismo surgen contradiccio- 
nes entre las fuerzas productivas y 
algunos aspectos de las relaciones de 
producción. Pero en estos casos, las con- 
tradicciones aludidas no llegan al con- 
flicto, dado que domina la propiedad 
social y no hay clases interesadas en 
conservar relaciones de producción ca- 
ducadas. El Partido Comunista y el Es- 
tado oportunamente las contra- 

en ascenso y toman medidas 
para superarlas perfeccionando las rela- 
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ciones de producción. La ley de corres- 
pondencia entre las relaciones de pro- 
ducción y el carácter de las fuerzas pro- 
ductivas proporciona la clave para com- 
prender las leyes a que obedece el cam- 
bio de unas formaciones económico-so- 
ciales por otras. Pone en evidencia que 
la futura victoria del comunismo es 
inevitable. 


LEY DE IDENTIDAD. Ley de la lógi- 
ca, según la cual en el proceso del ra- 
zonamiento cada expresión comprendida 
(concepto, juicio) ha de utilizarse en un 
solo y mismo sentido. El»cumplimiento 
de dicha ley tiene como premisa la po- 
sibilidad de diferenciar e identificar los 
objetos de que se trata en un razona- 
miento dado. Ahora bien, no siempre re- 
sulta posible establecer, de hecho, seme- 
jante - diferenciación e identificación 


(Identidad). De ahí que la ley de iden- 


tidad presuponga cierta idealización del 
carácter real de los objetos a que se ha- 
ga referencia en el razonamiento (abs- 
tracción de su desarrollo y cambio); la 
justificación de este heeho se desprende 
de la relativa estabilidad que poseen las 
cosas y lo3 fenómenos del mundo ob- 
jetivo. Es necesario distinguir la ley de 
identidad en el sentido sustancial más 
arriba descrito, de las fórmulas de los: 
cálculos lógico, que son el análogo for- 
mal de la ley de identidad sustancial; 
tales son las fórmulas: A > Ay A m A 
en el cálculo proposicionál (se leen: 
“si A, entonces A”, “A es equivalente a 
A”); Y x [F (x) > F (x)] en el cálcu- 
lo de predicados (se leen: “para cada ob- 
jeto x de la esfera examinada es ver- 
dadero.que si x tiene la propiedad F, 
entonces x tiene dicha propiedad”) y 
otras. Tales fórmulas son expresiones 
idénticamente verdaderas o tautologías, 
y también suelen denominarse leyes de 
identidad. 


LEY DE LA CONSERVACIÓN DE 
LA ENERGÍA. Es úna de las leyes más 
importantes de la cons**vación; según 
dicha ley, la energía al pasar de una 
forma a otra no desaparece ni se crea. 
Cuando un sistema material pasa de un 
estado a otro, el cambio de su energía 
corresponde rigurosamente al incremen- 
to o a la disminución de energía de los 
cuerpos que entran en interacción con 
el sistema. Los procesos en que la ener- 
gía se convierte de una forma en otra se 
hallan regulados por equivalencias nu- 
méricas rigurosamente determinadas, La 
ley de la conservación de la energía fue 
descubierta a mediados del siglo XIX 
gracias a los trabajos de Mayer, Joule 
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Helmholtz y otros. Precedieron a este 
descubrimiento las ideas sobre la con- 
servación de la materia y de la energia 
enunciadas por Descartes, Leibniz y Lo- 
monósov. La ley de la conservación de 
la energía posee un hondo sentido filo- 
sófico. Constituye una confirmación, 
proporcionada por la ciencia natural, de 
a idea materialista acerca de la indes- 
tructibilidad del. movimiento. Engels 
consideraba el descubrimiento de tal ley 
como uno de loz tres grandes descubri- 
mientos que constituyen el fundamento 
cientíifico-natural de la concepción ma- 
terialista dialéctica de Ja naturaleza. En 
esa ley se revela la unidad del mundo 
material. Según palabras de Engels, con 
el descubrimiento de la ley de la con- 
servación de la energía “la unidad de 
todo el movimiento en la naturaleza 
ahora ya no es una afirmación filosófi- 
ca, sino un hecho científico-natural” 
(t. XX, pág. 512). La fisica actual apor- 
ta una confirmación cada vez más sóli- 
da y amplia de la ley de la conserva- 
ción de la energía y pone de manifies- 
to la inconsistencia de toda tentativa 
para impugnarla. 


LEY DE LA NEGACIÓN DE LA NE- 
GACIÓN. Es una de las leyes fundamen- 
tales de la dialéctica. Hegel la enunció 
por primera vez y la intetpretó desde 
posiciones idealistas. La ley de. la ne- 
gación de la negación expresa el carác- 
ter sucesivo del desarrollo, la conexión 
de lo nuevo con lo viejo en el proceso 
de la sustitución —sujeta a ley— de unas 
transformaciones cualitativas por otras; 
expresa que, en un estadio superior de 
desarrollo, se repiten hasta cierto punto 
algunas de las propiedades del estadio 
inferior; fundamenta, asimismo, el ca- 
fácter ascendente, progresivo, del desa- 
rrollo; determina la tendencia, la direc- 
ción principal del curso general del de- 
sarrollo, La ley de la negación de la ne- 
gación se halla vinculada orgánicamente 
a la ley de la unidad y lucha de con- 
trarios, dado que la negación de lo viejo 
por lo nuevo en el proceso del desarrollo 
no es otra cosa que la solución de las 
contradicciones. En su manifestación y 
aceión, la ley de la negación de la nega- 
ción presenta peculiaridades debidas a 
la esencia del objeto negado, al carácter 
de sus contradicciones, a las circunstan- 
cias históricas concretas. La negación 
dialéctica constituye un momento obje- 
tivo, el principio motor de todo desa- 
rrollo. La relación entre lo viejo y lo 
nuevo en,el desarrollo, el carácter de la 
negación de lo viejo reciben una eluci- 
dación totalmente opuesta en la meta- 
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física y en la dialéctica materialista, 
La negación metafísica, “fútil”, repre- 
senta la simple repulsión de lo viejo, su 
destrucción. Otro extremo metafísico es 
creer que el desarrollo se efectúa según 
un círculo cerrado, considerar que aquél 
no es más que el simple retorno a lo 

iejo. Según la dialéctica materialista, 
la negación es una condición, un mo- 
mento del desarrollo con el manteni- 
miento de todo lo positivo que había en 
lo viejo, y necesario para el ulterior 
desarrollo progresivo. Sin esto, no ha- 
bría sucesividad, continuidad en el des- 
arrollo. Al mismo tiempo, es una carac- 
terística del desarrollo ascendente la dis” 
continuidad, pues la negación significa el 
paso de lo viejo a lo nuevo, el surgi- 
miento de un fenómeno cualitativamente 
nuevo. Con la negación del punto de 
partida, no se termina el desarrollo, 
pues lo que surge, a su vez, se sọ- 
mete a negación. En un determinado 
grado de desarrollo, se produce un 
aparente retorno al punto de parti- 
da, algunos de cuyos rasgos y pe- 
culiaridades se repiten, pero ya s0- 
bre una nueva base, más elevada. 
Precisamente este momento se expresa 
en el concepto de “negación de la ne- 
gación”. El desarrollo no acaece en lí- 
nea recta ni por un círculo cerrado, sino 
en línea ascendente, en espiral. El paso 
de lo inferior a lo superior se realiza 
por vías complicadas, contradictoria- 
mente, 3 través de muchas desviaciones, 
incluida el movimiento regresivo en al. 
gunas etapas. Señalando esta peculiari- 
dad del desarrollo en lo que respecta 
a la historia humana, Lenin escribió: 
“ ..imaginar la historia universal en 
marcha ordenada y exacta hacia ade- 
lante, sin saltos hacia atrás, a veces 
gigantescos, sería antidialéctico, anti- 
científico y teóricamente falso” t 
XXII, pág. 296). No obstante, en su 
resultado general, la sociedad progresa 
sin cesar. Todo el curso de la historia 
mundial demuestra que una formación 
económico-social surge negando la ante> 
rior y es sustituida por otra más progre- 
siva. El capitalismo, que aparece sobre 
la base de la negación del feudalismo, en 
las condiciones presentes ha dado ya de 
sí cuanto podía dar y ha madurado para 
la negación revolucionaria por una for- 
mación económico-social más progresiva, 
el comunismo. Lo que tiene de especifico 
la negación dialéctica en el desarrollo de 
la sociedad socialista consiste en que las 
contradicciones del socialismo no son de 
naturaleza antagónica, es decir, los pro- 


cesos de negación de lo viejo no ofre- 
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cen el carácter de revoluciones políticas, 
de conflictos de clases, etc. Al pasar al 
comunistro, la negación de los principios 
del socialismo se efectuará a través del 
desarrollo completo de tales principios, 
lo cual pr:parará las condiciones para 
que éstos se «onviertan en principios co- 
munistas, : k 


LEY DE LA RELACIÓN INVERSA. 
Ley de la lógica formal que fija la de- 
pendencia dada entre la extensión y el 
contenido de los conceptos que se en- 
Cuentran en una relación estable de `u- 
bordinación genérico-especifica (Espec.e 
y género). Se formula de la siguiente 
manera: el contenido del concepto su- 
bordinante (genérico) entra como parte 
en el contenido del concepto subordina- 
do (especíifipo), mientras que la exten- 
sión del subordinado entra como parte 
en la extensión del subordinante (otra 
formulación: cuanto más amplia es la 
extensión cel concepto, tanto más cir- 
cunscrito es su contenido, y viceversa). 
Por ejemplo, en los conceptos “triángu- 
lo” y “triángulo equilátero”, los carac- 
teres esenciales (contenido) del primer 
concepto entran en la composición del 
segundo concepto, pero no agotan los 
caracteres esenciales del mismo (con- 
tenido); en cambio, los objetos abarca- 
dos por el segundo concepto (extensión 
de dicho concepto) constituyen única- 
mente una parte de los objetos abarca- 
dos por el primer concepto (su exten- 
sión). La ley de la relación inversa rige 
el tipo de procesos de generalización y 
limitación en virtud del cual se forman, 
respecto a un concepto inicial, conceptos 
genéricos y específicos respectivamente. 


LEY DE UNIDAD Y LUCHA DE LOS 
CONTRARIOS. Ley universal de la rea- 
lidad y de su conocimiento por el pen- 
samiento humano; expresa la esencia, el 
“núcleo” de la dialéctica materialista. 
Cada objeto contiene contrarios. Por 
contrarios, el materialismo dialéctico 
entiende los momentos, “aspectos”, etc., 
que (1) se encuentran en unidad indi- 
soluble, (2) se excluyen mutuamente y 
esto no sólo en relaciones distintas, sino 
además, en una misma relación, o sea 
(3) se interpenetran mutuamente. Su 
unidad es relativa, su lucha es absoluta. 
La lucha de los contrarios significa que 
la contradicción dada en el interior de la 
esencia del objeto se resuelve sin cesar 
y que asimismo sin cesar se reproduce, 
lo cual lleva a transformar el viejo ob- 
jeto en un objeto nuevo. Con ésto, tal 
ley permite explicar la “fuente” objetiva 
interna de todo movimiento sin recu- 
rrir a fuerzas extrañas de ninguna 
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clase, permite concebir el movimien- 
to como automovimicnto. Esta ley pone 
al descubierto la auténtica unidad con- 
creta de la multiplicidad como identidad 
concreta. y no muerta, Con esto per- 
mite reproducir la totalidad concreta y 
el desarrollo del objeto “en la lógica 
de los conceptos”. Elio explica que la 
ley de la unidad y lucha de contrarios 
constituya el “núcleo” de la dialéctica. 
En la ley enunciada se expresa de la 
manera más concentrada la oposición 
del pensamiento dialéctio al metafí- 
sico, el cual concibe la “fuente” del 
movimiento sólo como distinta del pro- 
pio movimiento y externa al mismo, y 
la unidad, como “un más allá” para la 
diversidad. La metafísica induce a susti- 
tuir. el movimiento y la unidad con- 
creta de la diversidad por la descrip- 
ción de los resultados externos del mo- 
vimiento y de los aspectos del objeto 
sólo externamente contrapuestos. Toda 
la historia de la dialéctica es la his- 
toria de la lucha en torno a los pro- 
vlemas indicados, es la historia de las 
tentativas emprendidas para resolverlos. 
El fundador de la dialéctica de las con- 
tradicciones fue Heráclito. Los, eleatas 
(Zenón) convirtieron en puramente sub- 
jetiva la contradicción reduciéndola a 
un medio para refutar el movimiento y 
la diversidad (“dialéctica negativa” — 
aporia). Platón intentó realizar una sín- 
tesis de uno y otra. En la época del 
Renacimiento, Nicuvlás de Cusa y Bruno 
tiesarrollaron la idea de la “coincidencia 
de. los contrarios”. Kant “eliminó” la 
antinomia slo a costa de desvincular 
sujeto y objeto. Los intentos de superar 
este divorcio llevaron a la idea de la 
contradicción dialéctica (Fichte, Sche- 
lling, Hegel). En el análisis del proble- 
ma de la contradicción, Hegel hizo cuan- 
to podía hacerse dentro del terreno 
idealista. De la filosofía burguesa con- 
temporánea son características, por una 
parte, la tendencia a considerar irracio- 
nal la contradicción, presentándola como 
insoluble; por otra parte, el intento de 
negar dicha categoría suplantándola por 
diferenciaciones terminológicas (concep- 
ciones de cuño positivista). £l marxis- 
mo ha interpretado y formulado en 'un 
sentido materialista la ley de la uni- 
dad y lucha de los contrarios “como 
ley del conocimiento y ley del mundo 
objetivo” (Lenin). La conceptión de 
esta ley desde el punto de vista del 
principio de la coincidencia de ja dia- 
léctica, de la lógica y de la teoría del 
conocimiento está dirigida contra el in- 
tento de reducirla a una “suma de ejem- 
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los”. La universalidad objetiva de la 
ey de la unidad y lucha de los contra- 
rios constituye la base de sus funciones 
metodológicas en el conocimiento, Pa- 
ra demostrar su universalidad, es nece- 
sario investigar estas funciones metodo- 
lógicas suyas, La ley indicada determina 
también la estructura de la teoría cien- 
tifica, dado que pone de manifiesto la 
dialéctica del desdoblamiento de lo sin- 
gular. “El Capjtal”, de Marx, nos ofrece 
un modelo tipica de dicha estructura, La 
solución de las contradicciones hace pros 
gresar la investigación por la lógica del 
propio objeto y sirve de procedimiento 
racional para elaborar nuevos conceptos. 
En el conocimiento, la contradicción dia- 
léctica no se reduce al conflicto de tesis 
y antítesis, sino que consiste en el movi- 
miento hacia su resolución. Comprender 
la contradicción dialéctica significa com- 
prender cómo se resuelve. La resolución 
nada tiene de común con la eliminación 
de embrolladas contradicciones lógicas 
formales en el razonamiento. Sólo es po- 
sible formular de manera adecuada la 
contradicción dialéctica dentro de la teo- 
ría, en el proceso ascensional de lo abs- 
tracto a lo concreto. Por esto, una am- 
plia exposición de la teoría no puede 
constreñirse eñ el marco de un “sistema 
no contradictorio” único. El proceso de 
desarrollo se realiza a través del conflic- 
to de oposiciones externas, relativamenr 
te independientes. La dialéctica no ve 
estas oposiciones externas como esencias 
distintas desde un principio, sino como 
el resultado del desdoblamiento de lo 
singular, en última instancia, como deri- 
vadas de las internas. La teoria mar- 
xista acerca del desarrollo social se ha 
constituido aplicando esta ley, investi- 
gando las contradicciones de la socie- 
dad; fundamenta la tesis acerca de la lu- 
cha de las clases como fuerza motriz del 
desarrollo de la sociedad de clases e in- 
fiere todas sus conclusiones revoluciona- 
rias de dicha ley. El socialismo es el 
resultado conforme a leyes del desen- 
volvimiento y de la resolución de las 
contradicciones del capitalismo por me- 
dio de la revolución social. Las con- 
tradicciones y las maneras de resolver- 
las son diversas. El socialismo también 
se desarrolla mediante contradicciones, 
pero éstas poseen un carácter específico 
(Contradicciones antagónicas y contradic» 
ciones no antagónicas). La categoría de 
contradicción dialéctica tiene asimismo 
gran importancia metodológica para la 
ciencia natural moderna, que enfrenta 
cada vez con mas frecuencia la naturale- 
za contradictoria de las cosas. El marxis- 
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mo-leninismo ha demostrado que el co- 
munismo convertirá la categoría de la 
ecntradicción en una categoría propia 
de una manera de pensar derivada de 
la total asimilación del mundo por par- 
te del hombre, que no tendrá ya moti- 
vos para temer las contradicciones o pa- 
ra obstaculizar la resolución de las 
mismas. 


LEY DE LOS GRANDES NÚMEROS. 
Principio general por el cual la acción 
conjunta de un gran número de facto- 
res casuales para una clase muy amplia 
de los mismos, conduce a resultados que 
casi no dependen de la casualidad. En 
algunos casos, esta ley es susceptible de 
estimación cuantitativa; su estudio es 
objeto de la teoría de las probabilidades. 
El primero en dar una formulación 
precisa, aunque limitada, de tales con- 
diciones y de la estimación cuanti- 
tativa de esta ley, de ellas deriva- 
da, fue J. Bernoulli (“Ars conjectan- 
di”, 1713). Generalizó su teoría Si- 
méon Poisson (1837), el primero en em- 
plear el término de “Ley de los grandes 
números”. En su aspecto más general, 
el teorema de esta ley fue formulado 
demostrado por Chebishov (1887). Los 
teoremas de esta ley tienen gran apli- 
cación práctica, sobre todo en estadísti- 
ca y en física estadística. 


LEY DEL TERCERO EXCLUIDO. Ley 
de la lógica, según la cual de dog pro- 
posiciones en las que una niegue lo que 
se afirma en la otra, una de ellas es ne- 
cesariamente verdadera. La formuló por 
primera vez Aristóteles. En notación 
simbólica: A V A (donde A' denota 
cualquier proposición; V, signo de dis- 
yunción, y el trazo sobre el símbolo, sig- 
no. de negación). Así, de las dos pro- 
posiciones: “El Sol es una estrella” 
(A es B) y “El Sol no es una estrella” 
(A no es B), una es necesariamente ver- 
dadera. Teniendo en cuenta este género 
de proposiciones, la lógica formal tradi- 
cional formulaba a menudo la ley del 
tercero excluido del modo siguiente: 
“A es Bo no B” (el tercero no se da: 
tertium non datur). En cambio, la for- 
mulación citada al principio, se refiere 
a las proposiciones de cualquier forma. 

ley se emplea a menudo en el pro- 
ceso de la demostración, por ejemplo en 
las demostraciones por el contrario, En la 
lógica constructiva contemporánea, la 
afirmación A V Ā no se examina en ca- 
lidad de ley de la lógica o de asevera- 
ción de significado constructivamente 
universal. 
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LEY MORAL. Principio ético extra- 
temporal de la filosofía idealista, conce- 
bido como fundamento obligado de la 
conducta de todo individuo. Voltaire 
formuló la ley moral, en calidad de ley 
de moral natural, en los siguientes tér- 
minos: “Trata a los demás tal como qui- 
sieras que te tratasen a ti”. Kant pre- 
sentó la ley moral como precepto moral 
absoluto, que no necesita de fundamen- 
tación emparica, inherente a la natura- 
leza humana, y lo denominó imperati- 
vo categórico. En Fichte, la ley moral 
está unida a la necesaria actividad crea- 
dora del individuo. Todo cuanto se halla 
relacionado con dicha actividad es mo- 
ral. La ética marxista rechaza la doctri- 
na sobre la ley moral como teoría que 
se sitúa al marger: de las clases sociales 
y de la historia. 


LEYES NE LA CONSERVACIÓN. 
Clase especial de-leyes físicas que refle- 
jan la constancia de las propiedades o 
relaciones fundamentales de los procesos 
naturales. Estas leyes constituyen un 
elemento importentisimo e inseparable 
de la estructura de cualquier teoria fí- 
sica. Actualmente "se conocen: las leyes 
de la conservación de la masa, de la 
energía, del impulso, del momento del 
impulso, del espín, de la carga eléctrica, 
de la carga bariónica, del espín isotópi- 
co, de la paridad, de la extrañeza y 
otras. Por el grado de generalidad de 
su acción, esas leyes pueden dividirse 
en generales y particulares. El descubrir 
las limitaciones del alcance de una ley 
general de conservación, lleva al descu- 
brimiento de una nueva ley de este tipo, 
Así, cuando se alteró la vigencia de la 
ley de la conservación de la paridad en 
el terreno de las interacciones débiles 
se descubrió la ley de la conservación 
de'la paridad combinada. Las leyes de 
la conservación se hallan relacionadas 
con las propiedades de la simetría del 
espacio y del tiempo. Por ejemplo, la 
ley de la conservación de la energía va 
ligada a la homogeneidad del tiempo. La 
ley de la conservación del impulso va 
unida a la homegeneidad del espacio. 
Las leyes de la conservación expresan 
la indestructibilidad de las propiedades 
básicas de los objetos materiales y, en 
su conjunto, confirman el principio de 
que la materia en movimiento no puede 
ser creada ni destruida. Los procesos de 
las transformaciones recíprocas de los 
objetos materiales están controlados por 
las leyes de la conservación. Gracias a 
ello, esas leyes constituyen una profun- 
da base de causas necesarias, sujetas 
a ley, de los nexos de la naturaleza.-Co- 
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mo quiera que son las leyes más gene- 
rales en una determinada teoria fisi- 
ca, poseen un enorme valor heurístico. 
Las leyes de la conservación reflejan 
una de las partes de la contradicción 
dialéctica, propia a la naturaleza, la 
contradicción entre la conservación y el 
cambio. 


LI (en la filosofía china). Concepto 
que significa ley, orden de las cosas, 
forma, etc. Los idealistas han interpre- 
tado el li'como principid espiritual, ìn- 
material, contrapuesto al principio ma- 
terial tsi. En el confucianismo existía, 
además, otro concepto de li, con el que 
se designaba la norma de conducta de 
diferentes grupos sociales. 


LIBERTAD Y NECESIDAD. Catego- 
rías filosóficas que expresan la relación 
entre la actividad del hombre y las leyes 
objetivas de la naturaleza y de la socie- 
dad. Los idealistas consideran la libertad 
y la necesidad como conceptos que se 
excluyen mutuamente y entienden la 
libertad como autodeterminación del es- 
píritu, como libre albedrío, como posi- 
bilidad de proceder según expresión de 
la voluntad no determinada por las con- 
diciones exteriores. Afirman que la:idea 
de determinismo con que se establece el 
carácter necesario de las acciones huma- 
nas, releva por completo al hombre de 
toda responsabilidad y hace imposible 
valorar moralmente sus acciones. Desde 
su, punto de vista, tan sólo la libertad 
no sujeta a limitación ni a condición al- 
guna se presenta como única base de la 
responsabilidad del hombre “y, por con- 
siguiente, de la ética. En la explicación 
de la libertad, admiten un subjetivismo 
extremo, por ejemplo, los partidarios 
del existencialismo (Sartre, Jaspers y 
otros). Sostienen una posición diame- 
tralmente opuesta también errónea, 
los partidarios del determinismo meca- 
nicista, Éstos niegan el libre albedrío 
basándose en que los actos y la conducta 
del hombre siempre se hallan predeter- 
minados por circunstancias exteri 
que no dependen de él. Semejante concep- 
ción netamente antidialéctica atribuye 
un valor absoluto a la necesidad obje- 
tiva y conduce al fatalismo. La expli- 
cación científica de la libertad y de la 
necesidad se fundamenta en el recono- 
cimiento de su interconexión dialéctica. 
La primera tentativa de elucidar di- 
cha interconexión pertenece a Spinoza, 

uien definió la libertad como necesidad 
e la que se ha tomado conciencia. He- 
gel, desde posiciones idealistas, expuso 
una concepción desarroliada de la uni- 
dad dialéctica de libertad y necesidad. 
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La solución auténticamente científica, 
materialista dialéctica, del problema de 
la Jibertad y de la necesidad, se basa 
en el reconocimiento de la necesidad 
objetiva como lo primariol en el sentì- 
do gnoseológico, y de la voluntad y con- 
ciencia del hombre como lo secundario, 
lo derivado. La necesidad existe en la 
naturaleza y'en la sociedad en forma 
de leyes objetivas. Las leyes no cono- 
cidas se manifiestan como necesidad 
“ciega”. Al comienzo de su historia, el 
hombre, incapaz de penetrar en los se- 
cretos de la naturaleza, era esclavo de 
la necesidad no conocida, no era libre. 
Cuanto más profundamente iba cono- 
ciendo el hombre las leyes objetivas, 
tanto más consciente y libre se hacía 
su actividad. Por otra parte, la limi- 
tación de la libertad humana está con- 
dicionada por la dependencia en que 
los hombres se encuentrari no sólo res- 
pecto a la naturaleza, sino, además, 
respecto a las fuerzas sociales que im- 
peran sobre ellos, En la sociedad dividi- 
da en clases antagónicas, las relaciones 
sociales contraponen a los hombres hos- 
tilmente y los dominan. La revolución 
socialista suprime el antagonismo de 
clases:y libera a los hombres de la opre- 
sión social. Con la socialización de los 
medios de producción, la anarquía de la 
producción social propia del capitalismo 
se sustituye por otra organización, pla- 
nificada, consciente, y las condiciones 
de vida hasta entonces dominantes, bajo 
el aspecto de fuerzas espontáneas, extra- 
fias, respecto a los individuos, quedan 
sujetas al control del hombre. Se produ- 
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reino de la liberte (Engels). La expe- 
riencia histórica de la construcción del 
socialismo atestigua que la sociedad so- 
cialista proporciona al hombre la posi- 
bilidad de utilizar conscientemente las 
leyes objetivas en su actividad prácti- 
ca, de- orientar” de manera racional y 
planificada el desarrollo de la socie- 
dad; le permite crear todas las pre- 
misas materiales y espirituales necesa- 
rias para el desarrollo: multilateral de 
la sociedad toda y de cada individuo en 
particular, es decir, para la realización 
de la libertad auténtica. 


LICEO o LIKEO. En un principio, 
nombre de un bosquecillo sagrado cer- 
ca de la antigua Atenas. próximo al 
templo de Apolo Liceo: después, edifi- 
cio construido en el siglo V a. n. €. para 
los juegos gimnásticos. Allí, en el año 
335 a. n. e., fundó Aristóteles. su escuela 
filosófica, la cual subsistió durante cer- 
ca de ocho siglos. Después de Aristóte- 
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les, dirigió el Liceo, Teofrasto. Las per- 
sonalidades más notables del Liceo fue- 
ron Eudemo de Rodas, Dicearco y Ese 
tratón. En el siglo 1 a. n. e., el Liceo 
dejó de ser un centro de investigación 
filosófica; en él únicamente se editabar 
y comentaban las obras de Aristóteles. 
Con la descomposición del régimen es- 
clavista, dejó de existir también el 
Liceo. 


LILBURNE, Joun (1814-57). Ideólogo 
y dirigente del ala democrática peque- 
ñoburguesa en la revolución inglesa de 
mediados del siglo XVII (movimiento 
de los “levellers”, es decir, niveladores), 
panfletista y tribuno. Hijo de un noble 
de poca hacienda. Luchó para llevar la 
revolución burguesa hasta su plena cul- 
minación en lo político y en lo social. 
Junto :-con sus compañeros de lucha 
William Walwyn, Richard Overtin y 
otros, fue un Daridará decidido de las 
transformaciones democrático - burgue- 
sas, formuló por primera vez las bases 
de la teoría política burguesa radical, 
a la que procuró dar. vigencia por 
revolucionaria. Defendió las ideas de la 
soberanía popular (sobre la base de la 
teoría del derecho natural), del sufra- 
gio universal y referendum, la forma 
de gobierno, la división de los poderes 
legislativo, ejecutivo y judicial, etc., así 
como la plena propiedad de los campe- 
sinos sobre la tierra. 


LINNEO, Carros (1707-78). Natura- 
lista sueo, profesor de la Universidad 
de Upsala. A Linneo le corresponde el 
mérito histórico de haber establecido la 
clasificación de los reinos vegetal y ani- 
mal. La unidad básica de la clasifica- 
ción de Linneo es la especie. Su sistema 
es artificial, dado que se cimienta en la 
semejariza de un pequeño número de ca~ 
racteres externos, arbitrariamente ele- 
gidos. Linneo tenía una concepción me- 
tafísica del mundo; negaba la varíabili- 
dad de las especies, creía que el número 
de especies permanecía constante desde 
el día de su “creación”. 


“LIUBOMUDRI” (“amantes de la 38a- 
biduría”). Miembros del círculo filosóti- 
co “Sociedad de la liubomudria” (o sea: 
“Sociedad de filosofía”), que existió en 
Moscú en 1823-25. El círculo. era secreto, 

se a que se ocupaba de cuestiones fi- 

osóficas, estéticas y literarias. Hetero- 
géneo por las ideas políticas de sus 
miembros, el círculo se orientaba, en 
filosofía, hacia el idealismo alemán, ante 
todo hacia Schelling; criticaba el mate- 
rialismo francés y la estética clasicista. 
Para la filosofía rusa, el círculo tuvo la 


“LIUBOMUDR]” 


importancia de desarrollar y propagar 
las concepciones de la dialéctica idealis- 
ta en filosofía natural, gnoseología, es- 
tética y teoría de la sociedad, Los “liu- 
bomudri” editaban el almanaque “Mne- 
mosina” (salieron 4 libros, Moscú, 1824- 
25) en el cual, junto a artículos filosó» 
ficos, se publicaban trabajos literarios. 
Participaron en el almanaque. Pushkin 
y Griboiédov. En el círculo, mantenía 
una actitud conservadora su presidente, 
Vladimir Fiódorovich Odóievski, autor, 
ante todo, de trabajos sobre filosofia y 
estética. Por iniciativa suya, el círculo se 
clausuró al producirse el alzamiento de- 
cembrista y se quemó toda la documen- 
tación. Mantenían una posición radical, 
el decembrista Wilhelm Karlóvich Kú- 
chelbecker, encargado de la sección li- 
teraria de “Mnemosina”; el poeta, filó- 
sofo y esteta D. V. Venevitinov, que 
simpatizaba con el decembrismo, y Ale- 
xandr Ivánovich Kosheliov. Del círculo 
formaron e, asimismo, los hermanos 
Piotr e Iván Kiréievski, Alexéi Stepáno- 
.yich Jomiakov, Stepán Petróvich Shevi. 
riov y otros, Después de que los miem- 
bros radicales del círculo se vieron obli- 
gados a salir de él (Kúchelbecker fue 
deportado como decembrista, Veneviti- 
nov se trasladó a Petersburgo, donde 
pronto falleció), bajo la reacción que 
siguió al movimiento decembrista, el 
grupo se volvió conservador (revista 
“Moskovski Viestnik” — “El mensajero 
de Moscú”). 


LOBACHEVSKI, NikoLÁr IvÁNovicH 
(1792-1856), Matemático ruso, al que se 
debe una nueva geometría denominada 
geometría de Lobachevski. En 1811, ter- 
minó sus estudios en la Universidad de 
Kazán, de la que fue profesor a los vein- 
titrés años, y rector durante diecinueve. 
Sus principales trabajos son: “Sobre los 
principios de la geometría” (1829), 
“Nuevos principios de geometría con 
una teoría completa de las paralelas” 
(1835-38). Lobachevski estructuró su 
geometría basándose en la idea de que 
existe una estrecha dependencia de las 
relaciones gométricas respecto a la na- 
turalezáa misma de los cuerpos materia- 
les. El descubrimiento de Lobachevski 
consistió, en primer término, en demos- 
trar la independencia del quinto postu- 
lado de la geometría de Euclides en re- 
lación con los demás principios de la 
misma, y, en segundo término, en cons" 
truir un nuevo sistema de geometría 
exento de contradicciones lógicas, en el 
cual el quinto postulado dice: por un 
punto situado fuera de una recta pueden 
trazarse, por lo menus, dos líneas para- 
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lelas, y rio una sola. Lobachevski pro- 
curó demostrar el postulado de las pa- 
ralelas recurriendo a la realidad misma, 
a la naturaleza de las cosas, Desarro- 
llando la nueva geometría, Lobachevski 
puso de manifiesto que la negación de la 
dependencia entre segmentos y ángu- 
los en la geometría euclidiana, describe 
de .manera incompleta las propiedades 
del espacio; suponia que en la realidad 
esa dependencia existía. Así se revela, 
por ejemplo, en el hecho de que entre 
la magnitud de los lados de un triángu- 
lo El sus ángulos existe un nexo, En vir- 
tud de tal hecho, en la geometría de 
Lobachevski la suma de los ángulos de 
un triángulo es menor que dos rectos. 

bachevski suponía que las nuevas re- 
lationes geométricas podian descubrirse 
o en las investigaciones astronómicas o 
en el terreno de los microfenómenos. 
Habitualmente, en cambio, se hace uso 
de las relaciones geométricas que exis- 
ten en los límites de las dimensiones de 
la Tierra, para las cuales es válida la geo- 
metría de Euclides. La geometría de Lo- 
bachevski constituyó un argumento con- 
vincente contra el apriorismo de Kant, 
Por sus concepciones filosóficas, Loba- 
chevski era materialista, consideraba que 
nuestros conceptos acerca del mundo 
son resultado de la acción de lo que 
existe sobre la conciencia del hombre. 
Después de que Lobachevski hubo des- 
cubierto la nueva geometría, ya no 
era ible ver en la euclidiana una de- 
mostración del carácter aprioristico de 
las formas espaciales. Criticando el 
apriorismo, Lobachevski subrayaba que 
el conocimiento se adquiere a través de 
los sentidos y que no existen conceptos 
innatos, El descubrimiento y la valiente 
defensa de las nuevas ideas, que revo- 
lucionaron la geometría, constituyen un 
gran mérito de Lobachevski. 


LOCKE, Jokw (1632-1704). Filósofo 
materialista inglés. Sus trabajos corres- 
ponden a la a de la Restauración 
en Inglaterra. ke intervino en la lu- 
cha de clases y de partidos de su país 
como filósofo, como economista y como 
escritor político. En su obra fundamen- 
tal, “Ensayo sobre el entendimiento hu- 
mano” (1690), desarrolló la teoría del 
conocimiento del empirismo materialis- 
ta, complicado por la influencia del no- 
minalismo de Hobbes y del racionalismo 
de Descartes, Rechaza la teoría cartesia- 
na de las ideas innatas y declara que 
la única fuente de todas las ideas es la 
experiencia, Las ideas surgen o bien co- 
mo consecuencia de la acción de las co- 
sas exteriores sobre los órganos de los 
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sentidos (ideas de la sensación) o bien 
como consecuencia de la atención diri- 
gida al estado y a la actividad del alma 
(ideas de la reflexión). Esto último re- 
presentaba una concesión al idealismo. 
Por medio de las ideas de la sensación, 
percibimos en las cosas cualidades prima- 
rias o secundarias (Cualidades primarias 
y cualidades secundarias). Lus ideas ad- 
quiridas por la experiencia no son más 
que materiales para el saber, pero no 
constituyen aún el saber propiamente di- 
cho. Para convertirse en saber, el mate- 
ríal de las ideas se ha de elaborar me- 
diante el entendimiento, distinto de la 
sensación, de la reflexión, y consistente 
en comparar, combinar y abstraer. Gra- 
cias a dicha actividad las ideas simples se 
convierten en complejas, Locke, siguien- 
do a Hobbes, entendía que el lenguaje 
constituía la condición de que el cono- 
cimiento general fuera posible. Habien- 
do definido el saber como percepción 
de la correspondéncia (o no correspon- 
dencia) de dos ideas entre sí, Locke 
tiene por fidedigno todo conocimiento, 
especulativo, es decir, el establecimien- 
to de la correspondencia de las ideas 
por medio del intelecto. El saber ex- 
perimental, en cambio, sólo es proba- 
ble; en él, la correspondencia de. las 
ideas se establece haciendo referen- 
cia a los hechos de la experiencia, Nues- 
tra convicción de que existen los obje- 
tos exteriores se basa en: los sentidos. 
Locke sitúa esta especie de conocimiento 
(“sensitivo”) en un plano superior al de 
la simple probabilidad, inferior al 
de la certeza del conocimiento especu- 
lativo. Pese a que Locke está conven- 
cido de nuestra facultad de conocer las 
substancias materiales y, con mayor 
motivo, espirituales, tiene cierta limi- 
tación, no se le puede considerar como 
un agnóstico: según Locke, nuestro 
objetivo no consiste en saberlo todo, 
sino en saber únicamente lo que es 
impertante para nuestra conducta y 
para nuestra vida práctica; nuestras 
facultades nos facilitan por completo 
semejante conocimiento. En la teoría 
relativa al poder del Estado y al dere- 
cho, Locke desarrolla la idea de pasar 
del estado natural al estado civil y a 
las formas de dirección estatal. El fin 
del Estado, según Locke, estriba en 
proteger la libertad y la propiedad ad- 
quirida por el trabajo, Por este motivo 
el poder estatal no puede ser arbitrario. 
Dicho poder, según Locke, se divide 
en: 1) legislativo, 2) ejecutivo .y 3) de 
unión o federativo. La doctrina del Es- 
tado formulada por Locke constituía 
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un intento de adaptar la teoría a la for- 
ma política de gobierno establecida en 
Inglaterra como resultado de la revolu- 
ción burguesa de 1688 y del compromiso 
entre la burguesía y la parte aburgue- 
sada de la nobleza. La influencia histó- 
rica de la filosofía de Locke es grande. 
La idea de que las personas mismas de- 
ben cambiar el orden social existente si 
con él el individuo no puede recibir la 
educación ni alcanzar el desarrollo nece- 
sarios fue de extraordinaria importancia 
para justificar la revolución burguesa. 
De Locke arranca una de las direcciones 
del materialismo francés. El idealista 
Berkeley y el agnóstico Hume, utiliza- 
ron la distinción entre cualidades pri- 
rei y secundarias establecidas por 
e. 


LÓGICA COMBINATORIA. Es una 
de las diro-ciones de la lógica matemá- 
tica; se ocupa del análisis de los concep- 
tos que, en el marco de la lógica mate- 
mática clásica, se toman sin ulterior es- 
tudio. Al número de tales conceptos 
pertenecen los de variable, función, re- 
gla de la sustitución, etc. En la lógica 
matemática clásica, se utilizan reglas 
de dos clases. Las primeras se enuncian 
con sencillez y se aplican sin limitacio- 
nes de ninguna clase. Tal es, por ejem- 
plo, la regla del modus ponens. Se for- 
mula del modo siguiente: si se han infe- 
rido las proposiciones “Si A, entonces 
«B>» y «A»”, entonces se infiere la pro- 
posición «B». Esta regla se aplica al 
cumplimiento automático de un solo ac- 
to. Las reglas de la segunda clase (por 
ejemplo, la regla de la sustitución) se 
formulan de manera muy compleja e 
implican varias limitaciones y salvedades 
(sin éstas, aquéllas no pueden utilizarse 
de manera puramente formal). Uno de 
los objetivos de la lógica combinatoria 
estriba en crear sistemas formales en los 
que no se encuentren reglas análogas a 
la regla de la sustitución. Los comienzos 
de la lógica combinatoria se deben a los 
trabajos del matemático soviético M. I. 
Scheinfinkel (sus principales resulta- 
dos se publicaron en 1924). Indepen- 
dientemente de él, Alonzo Church es- 
tructuró el cálculo de la conversión 
¡ambda relacionándolo estrechamente 
con la lógica combinatoria. Importantes 
resultados ha obtenido también el lógico 
americano H. B. Curry, Investigan los 
problemas de la lógica combinatoria, 
Bertrand Russell, W. Craig y Robert 
Feys entre otros. 

LÓGICA CONSTRUCTIVA. Una de 
las direcciones de la lógica matemá- 
tica, Sus bases se encuentran en la 
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escutla intuicionista, pese a que. no 
se hallan ligadas a la filosofía del 
intuicionismo. El desarrollo de la ló- 
gica constructiva se inicia con” los 
trabajos de Luitzen Brouwer, Her- 
mann Weyl y Arendt Heyting. La idea 
fundamental de la lógica constructiva 
consiste en prohibir que se apliquen a 
conjuntos infinitos los principios válidos 
pas los conjuntos finitos (por ejemplo, 

tesis de que el todo es mayor que la 
parte, el cipio del tercero excluido, 
ete.). Los puntos de vista de la lógica 
clásica y de la lógica constructiva sobre 
el concepto de infinitud son distintos: la 
rm ve lo infinito como actual, aca- 

o; la segunda, como tencial, en 
proceso de formación (Infinitud actual 
e infinitud potencial). A la lógica cons- 
tructiva le es propia la estructura (cons- 
trucción) inductiva de los objetos, Par- 
tiendo de los principios de la lógica 
constructiva se hacen intentos para re- 
visar los resultados fundamentales de la 
lógica matemática y de la matemática 
contemporáneas, Han contribuido en alto 
grado a desarrollar la lógica construc- 
tiva los OY eee E E 
Kolmogórov, ov y P. 
Nóvikov, 


LÓGICA DE LAS RELACIONES. Par- 
te de la lógica matemática; estudia las 
relaciones. 


LÓGICA DIALÉCTICA. Teoría lógica 
materialismo dial o, ciencia acer2 
ca de las leyes y formas en que el desa- 
rrollo y el cambio del mundo objetivo se 
reflejan en el pensar, acerca de las le 
> rigen el conocimiento de la verdad 
nun ar Erie ae dia- 
sur como compo- 
nente de la filosofia marxista. No obs- 
tante, elementos suyos se dieron ya en 
la filosofía antigua, especialmente en la 


E en las teorías de Herácli- 
Platón, Aristóteles y otros. Las cir- 
wunstencias 


históricas hicieron que, en 
el transcurso de un largo período, do- 
minara la lógica formal como ún 
teoría de las leyes y formas del pen- 
sar. Mas a partir del siglo XVII, apro 
ximadamente, la ciencia natural en 
pleno desarrollo y el pensamiento filo- 
Sófico presentan nuevas exigencias y 
su presión hace que se empiece a com- 
prender la encia de la lógica for- 
mal y se sienta la necesidad de una 
nueva teoría sobre los principios .y 
métodos generales del pensamiento y de 
la cognición (Bacon, Descartes. Leibniz, 
etc.). En la Época Moderna, dicha ten- 
dencia encontró su manifestación más 
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brillante en la filosofía clásica alemana. 
Así, Kant estableció una diferencia en- 
tre lógica general y lógica trascenden- 
tal; ésta, según Kant, se diferencia de la 
primera —+es decir, de la formal— por 
el hecho de que estudia el desarrollo de 
los conocfhientos y no hace abstracción, 
como la otra, del contenido. En la for» 
mación de la lógica dialéctica, corres- 
ponde un mérito especial a Hegel, quien 
elaboró el primer sistema completo y 
detallado de tal lógica, aunque réspon- 
diendo a una concepción idealista del 
mundo. La teoría marxista acerca de la 
lógica se ha incorporado todo lo que ha- 
bía de valioso en el desarrollo anterior 
después de- reelaborar lá inmensa expt- 
riencia acumulada en el saber humano 
y después de haberlu generalizado en 
una ciencia rigurosa sobre el conoci- 
miento. La lógica dialéctica no desecha 
la lógica formal; señala sus límites y la 
considera como forma necesaria del pen- 
samiento lógico, forma que, empero, no 
agota a éste. En la lógica dialéctica se 
encuentran indisolublemente unidas la 
teoría del ser y la teoría del reflejo del 
ser en la conciencia; es una lógica de 
contenido. Y como quiera que el mundo 
se halla en movimiento y desarrollo 
constantes, también las formas del pen- 
sar, los conceptos y categorías han de 
basarse en el principio del desarrollo; de 
otro modo, no pueden llegar a ser for- 
mas ideales del contenido objetivo. De 
ahí que el cometido principal de la lógi- 
ca dialéctica estribe en investigar cómo 
el movimiento, el desarrollo, las contra- 
dicciones internas de los fenómenos, el 
cambio cualitativo de los mismos, la 
transformación de uno en otro, etc., se 
expresan en los conceptos humanos, en 
la investigación de la esencia dialéctica 
de las categorías lógicas, de su movili- 
dad, de su flexibilidad “que llega hasta 
la identidad de los contrarios” (Lenin), 
La dialéctica es una doctrina lógica 
precisamente porque investiga las fun- 
ciones lógicas, cognoscitivas de las le- 

es y categorias generalgs del desarro- 

. Con ello guarda relación otro obje“ 
tivo básico de la lógica dialéctica: el 
estudio del proceso de formación y des- 
arrollo del conocimiento mismo. La lé- 
gica dialéctica se basa en la historia de 
la cognición, es la historia generaliza- 
da del desarrollo del pensamiento hu- 
mano y de la práctica histórica de la 
sociedad. Desde el punto de vista de 
esta lógica, las leyes de ia cognición 
son las leyes del desarrollo del pensar, 
que va de lo exterior a lo interior, de 
los fenómenos a la esencia, de la esen- 


cia menos profunda a la esencia más 
profunda, de lo inmediato a lo mediato, 
de lo abstracto a lo concreto, de' las 
verdades relativas a la verdad absolu- 
ta. Ese historicismo impregna toda te- 
sis de ia lógica dialéctica; como todá 
la ciencia. En esta lógica se supera la 
desintegración de análisis y sintesis, 
[orina y deducción, lo empírico y lo 
en formas independientes del 
bad lo cual era característico de las 
doctrinas precedentes sobre el conoci- 
miento; N lógica dialéctica investiga 
dichas formas de conocimiento, al igual 
que las otras, en su sintesis superior, 
bejo el aspecto de contrarios que se 
penetran recíprocamente, En calidad 
principio lógico general, posee gran 
aj bg para la lógica dialéctica el 
tr por el que se asciende de lo 
abstracto a lo concreto (AUstracto [lo] 
y lo concreto); en él se encarna de w 
manera más completa da unidad d 
Mietórico y lo lógico. La lógica Pra Vd 
tica se estructura como un sistema de 
categorías lógicas-en las cuales se sin- 
tetizan los resultados de la actividad 
cognoscitiva y rráctica de la humanidad, 
Aún no está suficientemente estudiado 
el parió oa al sistema de cate- 
Eria que incluya a éstas en orden de 
nación y de co-dependerícia, mas 
el punto de vista que se presenta como 
más ma cdo fecundo es el que co- 
al onneinin de a unidsd entre 
edo lógico y lo histórico, al movimiento 


del saber que va de los fenómenos a la. 


esencia. de lo simple a lo complejo, etc. 
tó man aleneión Lanin. quim 
tribuyó con una enorme aportación 

al desarrollo de la lógica dialéctica, En 
la ciencia moderna desempeñan un gran 
papel los sistemas lógicos formalizados 
y las teorías lóxico-formales de conteni- 
do, que estudian determinados aspectos 
y cometidos del pensar. Le lógica dia- 
Véctica constituye la base lógica gene- 
ral del conocimento humano. la teoría 
lógica general que puede y debe hacer 
posible explicar todas las teorías lógicas 
particulares y A: el significado 
y el papel de la mes 


LÓGICA FORMAL. Ciencia que estu- 
día los actos del pensar ——<oncepto, 
dem des 


tos AA tomando sólo el proce- 
dimiento general de conexión entre las 
partes del contenido dado. El objetivo 
básico de la lógica formal consiste en 
formular leyes y principios cuya obser- 
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vancia es condición necesaria. para al- 
canzar verdaderos resultados en el pro- 
cmo encaminado a proporcionar un sa- 

inferido. La primera piedra de la 
ri formal se encuentra en los tra- 
bajos de Aristóteles, quien elaboró la 
silogística. La ulterior aportación al pro- 
greso de la lógica formal se debe a los 
estoicos de la primera época, y enla 
Edad Media, a los escol ticos (Duns 
Escoto, Guillermo de Occam, Alberto 
de Sajonia, Ramón Llull o Lull [Rai 
mundo Lulio] y otros). La multise- 
cular tradición en el estudio de los 
problemas de la lógica deductiva se 
rompe cuando se investiga la inducción 
y se intenta formular las reglas de los 
razonamientos inductivos (Francis Ba- 
con; más tarde, John Mill y otros). Sin 
embar, e. camente en la segunda mi- 
tad de o XIX, al empezarse a es- 
pd e lógica matemática (simbó= 
lica), se registra un viraje a fondo en 
el desarrollo de la lógica formal. Erta 
lógica matemática representa la 
tual etapa en el desarrollo de la lógica 
orma 


LÓGICA INDUCTIVA. En la lógica 
tradicional, 'parte que se ocupa de los 
procesos lógicos de los razonamientos 
que van de lo particular a lo general (In- 
ducción). Los representantes del induc- 
tivismo tradicional, veían la tarea de la 
lógica nro ió en el análisis de los pro- 
cesos con los cuales se obtenía el cono- 
cimiento teórico general partiendo de lo 
singular, de lo empírico. En la historia 
de la lógica, se ha dado otra con 
del objeto de la lógica inductiva. cuyas 
tareas se limitaban al análisis de los cri- 
terios lógicos de la comprobación de las 
leyes generales. El primero en formu- 
lar semejante concepción de esta perte 
de la lógica fue el lógico inglés Whe- 
well. Para realizar semejante compro» 
bación se tomaba el método hipotético- 
deductivo. En la actualidad, comparten 
este punto de vista los lógicos neoposi- 
tivistas y la mayor parte de los especia- 
livtas E lógica inductiva : fuera de la 
U.R.S.S. Esa ón tiene su 5 
en la influencia de los métodos induc- 
tivos para obtener proposiciones teóricas 
científicas cuya formación presupone de- 
limitar un nuevo contenido conceptual 
y formar -nuevas abstracciones. científi. 
ras. Lo que tal concepción vresenta de 
Jimitado estriba en la ilegítima renuncia 

a la investigación lógica de los proce- 
un conocimiento ciere 


al análisis de dichos procesos como 
cialmente necesarios, no dependientes de E 
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las particularidades de la conciencia in- 
dividual, determinables por el contenido 
objetivo de los procesos de cognición, La 
lógica inductiva moderna amplía la es- 
fera de su aplicación y examina no sólo 
los razonamientos que van de lo particu- 
lar a lo general, sino, además, todas las 
relaciones lógicas que se dan cuardo no 
es posible establecer de manera fidedig- 
na la veracidad del conotimiento que se 
ha de comprobar partiendo de los cono- 
cimientos cuya veracidad nos es conoci- 
da, y que únicamente es nosible deter- 
minar: si estos conocimientos confirman 
el primeró, y en caso afirmativo, en qué 
grado. De ahí que uno de los conceptos 
centrales de la -lógica inductiva contem- 
poránea sea el de grado de confirma- 
ción, que suele interprerarsé como pro- 
babilidad de la hipótesis teniendo en 
cuenta los conocimientos empíricos 
dados. Con esto, ia lógica inductiva 
contemporánea utiliza los métodos del 
cálculo de probabilidades y la lógica 
probabilitaria, 


LÓGICA MATEMÁTICA (o lógica 
simbólica). Se ha formado como resule 
tado de aplicar, en el terreno de la ló- 
gica, los métodos formales de la mate- 
mática basados en el empleo de un len- 
guaje especial de símbolos y fórmulas. 
En la lógica matemática, el pensamiento 
lógico de contenido (procesos del juicio 
y de la demostración) se estudia repre- 
sentándolo por medio de sistemas lógi- 
cos farmales o cálculos. Resulta, pues, 
que la lógica matemática, por su objeto 
es lógica, y por su método es matemá- 
tica. La lógica matemática contiene ge- 
neralizaciones de largo alcance, y el de» 
sarrollo de las ideas y métodos de la 
lógica formal tradicional constituye pre- 
cisamente la etapa presenté del desarro- 
llo de la lógica formal. La lógica ma- 
temática contemporánea incluye “en sí 
una serie de cálculos lógicos, constituye 
una teoría sobre dichos cálculos, acerca 
de sus premisas, propiedades y aplica- 
ciones. Junto al estudio de la estructu- 
ra formal de los cálculos lógicos (Sinta- 
zis lógica), en la lógica matemática sur- 
ge también la necesidad de examinar las 
relaciones entre los cálculos y las este- 
ras de contenido que sirven para las in- 
terpretaciones y modelos de dichas rela- 
ciones, En esta cuestión se esboza la 
problemática de la semántica lógica. La 
sintaxis lógica y la semántica se inclu- 
yen en la metalógica, teoría sobre los re- 
cursos para describir las premisas y las 

piedades de los cálculos lógicos. El 
escubrimiento del examen formal ide la 
lógica pertenece a Aristóteles (siglo IV 
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a. n, e.). (Silogística). En su forma pri- 
mitiva algunos conceptos iniciales de la 
lógica matemática se encuentran ya en 
la teoría de la escuela estoica de Mega- 
ra (siglo 1ll a. n. e.). Pero, al parecer, 
fue Leibriz quien por primera vez, for- 
muló la idea de cálculo lógico. De todos 
modos, la lógica matemática como dis- 
ciplina independiente sólo se constituyó 
a mediados del siglo XIX gracias a los 
trabajos de George Boole. Con él se ini- 
cia el desarrollo de la denominada álge- 
bra de la lógica. Ernst Schróder en sus 
“Lecciones sobre el álgebra de la ló- 
gica” (1890-95) resumió y sistematizó 
los resultados de dicho desarrollo, A fi- 
nes del siglo XIX en el estudio de la 
lógica matemática se inicia una nueva 
dirección relacionada con las investiga- 
ciones de la matemática tendientes a 
fundamentar sus conceptos y sus proce- 
dimientos demostrativos. En las fuentes 
de la dirección aludida, se encuentran 
los trabajos de Gottlob Frege. Contri- 
buyeron en gran manera a Su desarrollo 
Bertrand Russell y Alfred Whitehead 
(“Principia Methematica”, 1910-1913) y 
David Hilbert. En este período, se crean 
los sistemas lógicos fundamentales, ya 
clásicos: lculo proposicional y el 
cálculo de predicados. La presente eta- 
pa de la lógica matemática se caracte- 
riza por las investigaciones que en ella 
se realizan sobre los diferentes tipos de 
cálculos lógicos, por el interés hacia los 
problemas de la semántica y, en gene- 
ral, de la metalógica, hacia las cuestio» 
nes de la aplicación especial, cientifica 
y técnica, de la lógica. Los problemas 
que plantea la fundamentación de la 
matemática hacen que paralelamente a 
los trabajos que se llevan a cabo en la 
esfera de la lógica clásica se elabore la 

ica e iva. Al análisis de los 
fundamentos de la lógica están unidas 
las investigaciones concernientes a la 
lógica combinatoria. Se crea la teoría de 
la lógica palivalente. Los intentos de 
resolver el problema de cómo formali- 
zar las investigaciones lógicas elevan a 
la creación de cálculos de una implica- 
ción rigurosa y fuerte, Se están sentan- 
do las bases de la lógica modal. Por otra 
parte, la lógica matemática ejerce una 
gran influencia sobre la propia matemá- 
tica moderna, algunos de cuyos aspectos 
esenciales han surgido de ella; así ha 
ocurrido, por ejemplo, con las izorías de 
los algoritmos y de las funciones recur- 
sivas, La lógica matemática halla apli- 
cación en electrónica (investigación de 
los relés de contacto y de los esauemas 
electrónicos), en técnica calculatoria 
(programación), en cibernética (teoría 
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de los dispositivos automáticos), en neu- 
rofisiología (modelación de redes neu- 
ronales), y en lingüistica (lingüística es- 
tructural y semiótica). La vieja lógica 
formal no conocía esa estrecha concate- 
nación de la problemática lógica con la 
resolución de los problemas científicos 
especiales, ni la utilización de la lógica 
como instrumento de las investigaciones 
científicas concretas. 


LÓGICA MODAL. Sistema lógico que 
formaliza relaciones como las de “ne- 
cesidad”, “realidad”, “posibilidad”, “ca- 
sualidad” y sus negaciones (Modalidad). 
La primera tentativa de estructurar una 
lógica modal se debe a Aristóteles (Si- 
logística), quien formuló algunos de los 
principios y definiciones más importan- 
tes de dicha lógica. Se dio un nuevo im- 
pulso a las investigaciones de la lógica 
modal gracias al desarrollo de la lógica 
matemática. El resultado fue que se es- 
tructuraron varios sistgmas entre los 
cuales los más conocidos son: los siste- 
mas trivalente y tetravalente. de Jan 
Lukasiewicz; los sistemas axiomáticos 
de implicación rigurosa de Clarence Ir- 
ving Lewis; los sistemas de la modalidad 
relativa de G. H, von Wright. En los 
sistemas de Lukasiewicz y de Lewis, las 
modalidades poseen carácter absoluto, 
es decir, se atribuyen a una proposición 
independientemente de otras icio- 
nes, En los sistemas de Wright, las mo- 
dalidades son relativas, es decir, se asig- 
nan a una de las proposiciones si se da 
determinada condición aue es expresa- 
da en una proposición diferente. De to- 
dos modos, hoy por hoy no existe nin- 
guna teoría general de la lógica modal 
más o menos satisfactoria, pese a la ne- 
cesidad que se observa de disponer de 
semejante teoría, elaborada, en varias 
ramas del saber (por ejemplo, en la 
matemática y en la lingúística). 


LÓGICA POLIVALENTE. Sistema ló- 
gico-formal cuyas expresiones admiten 
en su interpretación más de dos signifi- 
cados verdaderos (en el caso de que se 
trate sólo de dos significados —“verda- 
deros” o "falsos"— tenemos la clásica 
lógica bivalente), y en el caso general, 
admiten cualquier conjunto finito o in- 
finito de significados. Los primeros sis- 
temas de esta naturaleza —lógica triva- 
lente y lógica n-valente de las proposi- 
ciones— se deben a Jan Lukasiewicz 
(1920) y a Emil Post (1921). En la ac- 
tualidad existe una serie de diversos sis- 
temas de lógica polivalente, de los que 
se está elaborando la teoría general. 
Sobre esta teoría generas de la lógica 
polivalente, son importantes los traba- 
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jos de J. B. Rosser y A. R. Turquette, 
así como también Jas investigaciones de 
S. V. lablonski relativas a las estructu- 
ras funcionales en la lógica n-valente. 
La elaboración de los sistemas de la ló- 
kica polivalente tiene por objetivo re- 
solver distintas cuestiones concretas de 
la investigación científica tanto de cà- 
rácter lógico general como especialmen- 
te científicas. Así por ejemplo, las lô- 
gicas trivalente y cuatrivalente de las 
proposiciones de Lukasiewicz se estruc- 
turaron con el propósito de crear la ló- 
gica modal; el c lo trivalente de D. A. 
Bochvar, con el fin de resolver las pa- 
radojas de' la lógica matemática clási- 
ca. Entre las otras aplicaciones especia- 
les que de la lógica polivalente existen, 
se destacan: las tentativas de su investi- 
gación para fundamentar la mecánica 
cuántica (trabajos de G. Birkhoff, J. 
Newman, Hans Reichenbach) y en téc- 
nica, en la teoria de los esquemas de 
relé (trabajos de V. I. Shestakov, G. 
Moisil, T. D. Maistrova). 


LÓGICA FROBABILITARIA. Lógica 
en que las proposiciones no sólo tienen 
un significado de verdad Arya si- 
no, además, un valor intermedio que se 
designa con los nombres de probabilida- 
des de la veracidad (p) de las pa 
ciones, grados de verosimilitud de las 
proposiciones, etc. El sistema lógico que 
se estructura sobre este fundamento se 
aplica para obtener una estimación 
aproximada de las hipótesis no por me- 
dio de su confrontación con la realidad, 
sino a través de otras proposiciones que 
expresan nuestro saber, Así, según sea 
la correspondencia de la hipótesis “Ma- 
ñana lloverá” con los datos mieteoroló- 
gicos, puede hablarse de un grado alto 
o bajo de p de dicha hipótesis. Por con- 
Siguiente, la p de la hipótesis es una 
función de dos argumentos: de la pro- 
pia hipótesis (h) y del saber que se po- 
sea (k). Si h se sigue lógicamente de k, 
es verdadera en la medida en que lo es 
k; si h contradice a k, es falsa; en tedos 
los demás casos, p obtiene un valor in- 
termedio. El problema relativo al valor 
numérico exacto de la p de unas propo- 
siciones respecto a otras está sujeto a 
discusión y se resuelve de manera dis- 
tinta por parte de los representantes de 
orientaciones diferentes de la lógica pro-- 
babilitaria. El cálculo de la p de hipó- 
tesis complejas cuando son conocidas las 
p de sus proposiciones componentes, en 
todos los sistemas de la lógica probabi- 
litaria se efectúa según las reglas del 
cálculo matemático de probabilidades 
(Teoría de las probabilidades). Resulta, 
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pues, que la lógica probabilitaria es una 
de las interpretaciones de dicho cálculo. 
Por lo visto, la lógica probabilitaria en- 
cuentra máximas posibilidades de apli- 
cación en la lógica imluctiva. En Aris- 
tóteles y en los escépticos, se encuentran 
ya algunos +tisbos de lógica probabili- 
taria, mas las primeras ideas serias for- 
muladas sobre ella pertenecen a l.ehniz. 
La teoría de las probabilidades, sui gida 
a fines del siglo XVII, apareció asimis- 
mo más bien como lógica probabilita- 
ria o como una ciencia sin perfil pro- 
pio. La lógica probabilitaria empez. a 
separarse, como ciencia autónoma, de la 
teoría de las probabilidades a mediados 
del siglo XIX, cuando comenzó a preci- 
sarse el objeto de «esta última: los acon- 
tecimientos casusles en masa. Por otra 

rte, también en nuestr: tiempo se rea- 
izan muchas tentativas para considerar 
la doctrina sobre las probabilidades co- 
mo una so'a ciencia de la oue serían ra- 
mas la teoria de las probabilidades y la 
lógica probabilitaria. 


LOGICISMO. Una de las corrientes 
principales en la fundamentación de la 
matemática, tiende a reducir toda la 
matemática a la lógica: Aunque ya Leib- 
niz había enunciado esta idea, sólo a fi- 
nes del siglo pasado Frege hizo la ten- 
tativa de realizarla. Frege se propuso: 
1) definir los conceptos iniciales de la 
matémática recurriendo a términos €x- 
clusivamente lógicos, 2) demostrar los 
principios de la matemática partiendo 
sólo de los principios de le lógica y apli- 
cando sólo demostraciones lógicas. Los 
ulteriores trabajos llevados a cábo en 
este sentido (Russell y Whitehead, 
1910-13; Ramsey, 1926; Quine, 1940) no 
han dado los resultados apetecidos, lo 
cual se debe a que el logicismo se basa 
en un principio metodológico falso, co- 
mo es afirmar la independencia de la 
matemática respecto al mundo exterior 
y de los problemas de su estudio. El 
avance de la lógica matemática, por el 
contrario, ha llevado a la conclusión de 
que ni siquiera las partes relativamente 
elementales de la matemática son redu= 
cibles a la lógica (teorema de Gödel). 


LOGISTICA. Así se denominaban, en 
un principio, los cálculos de la lógica. 
Leibniz habló no pocas veces de la ló- 
gica matemática como logística. La con- 
cepción “de la logística como lógica sim- 
bólica o lógica matemática, fue estable- 
cida en el Congreso filosófico que se ce- 
lebró en Ginebra en setiembre de 1904; 
presentaron la correspondiente propues- 
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ta, Itelson, Lalande y Couturat, (Logi- 
cismo), 


LOGOS. (del griego Aros: palabra, 
pensamiento, intelección). Término que 
en filosofía designaba, primeramente, 
ley universal, base del mundo. En este 
sentido habla del logos, Heráclito: todo 
se ejecuta según el logos, que es eterno, 
universal y necesario. Los idealistas 
(Hegel, Windelband, Trubetskói y otros) 
consideran injustificadamente el logos 
de Heráclito como la razón universal, 
Los estoicos designaban con el término 
“logos” la ley de los mundos físico y 
espiritual, dado que éstos, según aqué- 
llos, se funden en una unidad panteísta 
(Panteismo). Filón, representante de la 
escuela judeo-alejancrina, desarrolló 
(siglo IJ una teoría sobre el logos como 
conjunto de las ideas platónicas y tam- 
bién como fuerza creadora, mediadora 
entre Dios y el mundo creado. Hallamos 
una interpretación análoga del logos en 
el neoplatoni y entre los gnósticos; 
más tarde, en los textos cristianos, en 
los escolásticos (por ejemplo, en Escoto 
Erigena). En los Tiempos Modernos, He- 
gel, en su filosofía, llama al logos con- 
cepto absoluto. Han intentado resucitar 
la idea del logos divino los representan- 
tes de la filosofía idealista religiosa en 
Rusia (Trubetskói, V. Ern (i881-1915) y 
otros). En la filosofía oriental, los con- 
ceptos dé tao y, en cierto sentido, de 
dharma son análogos al de logos. El 
término “logos” no se emplea en la li- 
teratura marxista. 


LOKAIATA. Doctrina materialista de 
la antigua India. Las primeras noticias 
sobre el lokaiata se encuentran en los 
textos canónicos budistas, en los vedas, 
y en la poesía épica sánscrita. Según la 
tradición, el origen del lokaiata se halla 
vinculado al sabio mitico Brijaspsti. Al- 
gunos ataques de carácter ateo y anti- 
védico se atribuyen al legendario Char- 
vaka, motivo por el cual en varios textos 
antiguos dicho materialismo se deno- 
mina charvaka. En la base de la teo- 
ría sobre el ser expuesta en el lokajata, 
figura la idea de que todos los objetos 
del universo constan de cuatro elemen- 
tos: tierra, fuego. agua y aire (en algu- 
nos textos, se añade un quinto elemen- 
to el éter). A cada elemento le corres- 
ponde su provia variedad de átomos, que 
son invariables, indestructibles y aue 
existen derde siempre. Todas las propie- 
dades de los cuerpos dependen de los 
átomos que entran en la combinación 
aue las forma, y de la proporción en que 
tales átomos se combinen. La conciencia 


y los órganos de los sentidos también 
surgen como resultado de la combinación 
de átomos; después de la muerte del ser 
vivo, esta combinación se descompone 
en elementos que se unen a los átomos 
de la variedad correspondiente, existen- 
tes en la naturaleza inerte. En algunos 
textos, figura la idea de la evolución: 
unos elementos proceden de otros, el 
inícial es la tierra, lo sólido. La gnoseo- 
logía del lokaiata es sensualista; la úni- 
ca fuente fidedigna del conocimiento es 
la sensación. Los órganos de los senti- 
dos pueden percibir ios objetos en la 
en que estén compuestos de los 
mismos elementos que estos últimos (“lo 
semejante llega a conocerse por lo seme- 
jante”). El lokaiata niega en redondo la 
autenticidad de todo conocimiento me- 
diato: la inferencia, la conclusión se 
consideran procedimientos del conocer 
tan talsos como el testimonio de los ve- 
das. El lokaiata negaba la existencia de 
Dios, del alma, del karma y de la trans- 
migración de las almas. En la ética del 
lokaiata predominaba el hedonismo. Al 
r, el lokaiata ejerció cierta in- 
uencia sobre la antigua ciencia india 
relativa al gobierno del Estado. Ni uno 
solo de los textos pertenecientes a los 
seguidores del lokaiata ha llegado hasta 
nuestros tiempos. La a cg más 
completa de la doctrina lokaiata se en- 
cuentra en los tratados y comentarios 
filosóficos (darsanas) escritos por sus 
enemigos idealistas; los vedantistas de 
los siglos IX-XV]. 


LOMONÓSOV, MrzaíL VABÍLJEVICH 
(1711-65), Personalidad rusa de saber 
enciclopédico, fundador de la filosotía 
materialista en su país. Hijo de campe- 
sinos. Ingresó en la Academia eslavo- 
greco-la de Moscú (1731), fue en- 
viado a-la Academia de Ciencias de Pe- 
pete (1736) (por ser el mejor 
alumno), y luegó al extranjero, a la 
Universidad de Marburgo: en 1741, re- 
es a Rusia. La obra de Lomonósov 


importante su ceo- 
n a la filología, a la historia y 2 

la poesía. De Lomonósov arranca la tra- 
dición materialista de la filosofía rusa, 
pc prime luchó present 
soncepciones especulativas 

dominantes en la ciencia de aquel tiem- 
P A las teorías idealistas, contraponía 
da idea del origen natural de los cuerpos 
de la naturaleza. En el trabajo “De las 
capas terrestres” (1763) expuso la idea 
de que los reinos animal y vegetal están 
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sujetos a evolución y señaló la nece- 
sidad de estudiar las causas del cambio 
de la naturaleza. “Háy listos a quienes 
les resulta fácil ser filósofos —escril+-- 
áprendiéndose de memoria cinco psla- 
bras: «Dios lo ha creado así», y dándo- 
las como respuesta en lugar de todas las 
causas”. Para explicar los fenómenos de 
la naturaleza, tomaba como idea básica 
la de cambio de la materia, —a la que 
consideraba compuesta de particulas di- 
minutas, “elementos” (átomos), unidos 
en “corpúsculos” (moléculas) y no con- 
cebía la materia separada del movimien- 
to. Expresó esta idea en la ley de la con- 
servación de la substancia y el movi- 
miento, que formuló en carta del 5 de 
junio de 1748 dirigida a Euler (Ley de 
la conservación de la energía). Lomo- 
nósov se manifestó enérgicamente con- 
tra las concepciones anticientíficas do- 
minantes en la ciencia natural del siglo 
XVIIL En su trabajo “Consideraciones 
sobre la causa del calor y del trío” 
(1749) rechaza el concepto de calórico 
como especie singular de materia calo- 
rífica y señala que es necesario buscar 
la causa de los procesos del calor en el 
movimiento de las partículas de la ma- 
teria. Ello conduce a Lomonósov a la 
suposición de que la diversidad de los 
fenómenos de la naturaleza está condi- 
cionada por las distintas formas del mo- 
vimiento de la materia, Según Lomonó- 
sov, las propiedades principales de la 
pil riada e 
erc rma, impenetra y movi- 
miento mecánico. Lomonósov considera- 
ba al “primer impulso” como una de las 
causas del desarrollo de la naturaleza, 
siguiendo también en este caso el punto 
de vista del materialismo mecanicista, 
En gnoseologia, Lomonósov defendía po- 
siciones' materialistas, Entendía que la 
fuente del conocimiento radicaba en la 
acción del mundo exterior sobre los ór- 
ganos de los sentidos, combatia la teo- 
ría de las "ideas innatas” y la doctrina 
de bc “cualidades rre gsi Conni- 
riendo, en la cognición, un gran lugar 
a la experiencia, suponia, al mismo 
tiempo, que únicamente la unión de los 
métodos empíricos con las generalizacio» 
nes teóricas puede conducir a la verdad. 
Lomonósov es el fundador de una cien- 
cía, nueva en su tiempo: 12 química fi- 
sica; fue el primero en establecer que el 
planeta Venus está rodeado de atmósfe- 
ra, introdujo en la química el método del 
análisis cuantitativo en cualidad de pro- 
cedimiento sistemático de in 
etc. Son muy relevantes los méritos de 
Lomonósov en el avance del estudio geo- 
lógico y geográfico de Rusia, en œ) de- 
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sarrollo de la minería v de la cerámni- 
ca. Lomonósov es el fundador de la 
Universidad de Moscú (1755), y preparó 
una pléyade de cientificos rusos que 
contribuyeron al progreso de la ciencia 
natural y de la filosofía materialista en 
Rusia. Por su manera de ver los fenóme- 
nos sociales, Lomonósov pertenecía a la 
Dustración, consideraba que la vida de la 
sociedad sólo puede mejorarse mediante 
la instrucción y el perfeccionamiento 
de las costumbres. A juicio de Lomonó- 
sov, una de las causas de la ignorancia 
de las masas es el oscurantismo de los 
sacerdotes. En la lucha contra el clero, 
mantenia un criterio racionalista, con 
tendencias al deismo, Los trabajos poé- 
ticos e históricos de Lomonósov están 
impregnados de patriotismo. En su obra 
“Historia Antigua de Rusia” (editado en 
1166), refutó la falsificación que los his- 
toriadotes extranjeros hacían de la ori- 
ginalidad del carácter del pueblo ruso. 


LORENTZ, HENDRIK ANTOON (1853- 
1928), Físico teórico holandés, profesor 
de la Universidad de Leiden. Creador 
de la teoría electrónica, autor de la hi- 
' pótesis del éter inmóvil, precursor de la 
teoría de la relatividad. La teoría de Lo- 
rentz constituyó un paso inmenso en el 
desarrollo de la teoría electromagnética, 
llevó directamente a la nueva física del 
siglo XX. Fue el primero en mostrar la 
invariancia de las leyes de los fenóme- 
nos electromagnéticos, la independencia 
de dichos fenómenos respecto a los dife- 
rentes sistemas de referencia, que se 
mueven de manera regular y rectilínea. 
Las transformaciones de Lorentz, que 
enlazan las coordenadas espaciales y el 
tiempo de los sistemas en movimiento y 
que constituyen una generalización de 
las transformaciones de Galileo, han en- 
trado a formar parte, sólidamente, de 
los recursos matemáticos de la teoría de 
la relatividad. Lorentz se atenía a con- 
cepciones materialistas, se manifestaba 
contra la negación de la causalidad y 
otras conclusiones idealistas que afecta- 
ban a la mecánica cuántica y a la teoría 
de la relatividad. 


LOSSKY, NIKOLÁI ONÚFRIEVICH (1870- 
1959). Filósofo idealista ruso, profesor 
de la Academia eclesiástica rusa de Nue- 
va York, ex profesor de la Universidad 
de Petersburgo. Emigrado desde 1922. 
Es un ideólogo de la burguesía y ene- 
migo del poder soviético. Junto con otro 
filosofo ruso, S. L, Frank (1877-1950), 
ha intentado crear el denominado intui- 
tivinmno “integral”, “sistema” en que se 
combinan eclécticamente ideas de Pla- 
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tón, de Bergson, de los inmanentistas y 
la mística de Vladímir Soloviov. Lossky 
ve el objetivo de la filosofía en la elabo- 
ración de una teoría sobre el mundo co- 
mo un todo único. Procura cimentar di- 
cha “teoría” partiendo de la experiencia 
religiosa y de la doctrina de Dios consi- 
siderado como agente substancial supra- 
temporal. En gnoseología, Lossky se ha- 
lla próximo a la escuela filosófica de la 
inmanencia, Se entra en conocimiento 
de los objetos mediante la intuición 
intelectual o mística. Sólo en la esfera 
del sujeto establece Lossky una dife- 
rencia entre conteffido del saber y el 
acto del conocimiento, con lo cual no 
sale del marco del idealismo subjetivo. 
En 1917 escribió una “Historia de la 
filosofía rusa” en la cual, además de 
falsificar por completo la historia del 
materialismo, calumnia al régimen so” 
viético. Obras: “Fundamentación del in- 
tuitivismo” (1906), “El mundo como un 
todo orgánico” (1917). “Dostoievski y 
su concepción cristiana del mundo” 
(1945), ete, 


LOTZE, HERMANN (1817-1881), Filó- 
sofo alemán, profesor en Gotinga. Su 
filosofía constituye un original compro= 
miso entre materialismo e idealismo, con 
predominio de este último. En la teoría 
de Lotze, las ciencias naturales exactas 

la medicina se combinan con el idea- 
ismo en el mismo sentido que se da en 
Leibniz, La obre más conocida de Lotre 
ez “Microcosmos” (1858-64). Las ideas 
de Lotze prepararon el terreno Y prod 
la fenomenología de Hussef!. Su lógica 
influyó en las concepciones de Kerinski. 


LUCRECIO CARO (aproximadamente 
99-55 a. n. e.). Poeta y filósofo mate- 
rialista romano, original continuador de 
Epicuro, autor del a “De la natu- 
raleza de las cosas”, El objetivo de su 
filosofía estribaba, para él, en señalar el 
camino de la felicidad posible para la 
persona, sumida en el torbellino de la 
lucha social y de los infortunios, opri- 
mida por los temores ante los dioses, la 
muerte y los castigos de ultratumba. El 
medio para librarse de dichos temores 
está en la asimilación de la doctrina de 
Epicuro acerca de la naturaleza de las 
cosas, sobre el hombre y la sociedad. El 
alma, según Lucrecio, es mortal, dado 
que constituye sólo una unión tem: 
de partículas singulares que, después de 
la muerta del cuerpo, se desintegran en 
átomos. El conocimiento de la mortali- 
dad del alma excluye no sólo la fe un la 
creencia en el castigo después 
muerte, libera al hombre del miedo al 


infierno. También se elimina el miedo 
a la muerte: mientras vivimos, no hay 
muerte; la muerte llega y ya no existi- 
mos. Finalmente, se disipa asimismo el 
miedo a los dioses no bien nos entera- 
mos de que éstos no moran en el mundo, 
sino en los espacios vacíos entre los 
mundos: gozando allí de una vida bien- 
aventurada, no pueden ejercer ninguna 
influencia sobre el destino del hombre. 
Lucrecio dio una brillante representa- 
ción y explicación materialistas del 
mundo, de la naturaleza humana, del 
desarrollo de la culiura material y de 
la técnica. Fue un gran civilizador del 
mundo romano; su poema influyó pode- 
rosamente sobre el desarrollo de la fi- 
losofía materialista del Renacimiento. 


LUCHA DE CLASES. Lucha entre 
clases cuyos intereses son incompatibles 
o se contradicen entre sí. La historia 
de todas las sociedades, a partir de 
la esclavista, ha sido la historia de la 
lucha de clases. El marxismo-leninismo 
ha dado una explicación científica a esta 
lucha como fuerza motriz del desarrollo 
de toda sociedad dividida en clases an- 
tagónicas, ha demostrado que en la so- 
ciedad burguesa, la lucha de clases con- 
duce necesariamente a la dictadura del 
proletariado, cuyo fin consiste en ani- 
quilar las clases como tales y establecer 
una sociedad comunista sin ellas. Las 
formas principales de la lucha de clases 
del proletariado son la económica, la po- 
lítica y- la ideológica. La lucha política, 
p en la sociedad burguesa conduce a 

-revolución socialista y al estableci- 
miento de la dictadura del proletariado, 
es condición decisiva para liberar de la 
explotación a la clase obrera y a la so- 
ciedad toda. Las formas económica e 
ideoló de lucha están subordinadas a 
los objetivos de la lucha política. En la 

d capitalista actual, el filo de la 

lucha de clases de proletariado está di- 
rigido contra el ler omnimodo de jos 
monopolios. En la lucha contra los mo- 
mopolios capitalistas, se pan en tor- 
no al proletariado todas capas fun- 
damentales de la nación interesadas en 
se conserve la paz, en que se satis- 
amplias reivindicaciones democrá- 

ticas. Cuando se establece la dictadura 
del proletariado, la lucha de claces ad- 
quiere nuevas formas. Teniendo en 
cuenta la experiencia de la joven Re- 
publi Soviética, Lenin señaló cinco 
nuevas de ellas: 1) aplasta- 

miento de la resistencia de los explo- 
tadores, 2) guerra civil como forma ex- 
trema de la agudización de la lucha de 
clases entre el proletariado y la burgue- 
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sía, 3, lucha por la dirección del cam- 
pesinado y de las otras masas trabaja- 
doras no proletarias, 4) lucha por la 
utilización de los especialistas burgu*- 
ses y 5) lucha por la formación de una 
nueva disciplina —socialista— del tra- 
bajo. En dependencia de las condicio- 
nes históricas concretas, la lucha de cla- 
ses puede tomar formas más o menos 
agudas. “La tendencia general del des- 
arrollo de la lucha de clases en los 
países socialistas, cuando se edifica con 
éxito el socialismo, lleva al reforza- 
miento de las posiciones de las fuerzas 
socialistas, al debilitamiento de la re- 
sistencia que ofrecen los restos de las 
clases enemigas. Pero este desarrollo no 
sigue una línea recta. En relación con 
tales o cuales modificaciones de la si- 
tuación irtzrior y exterior, la lucha de 
clases en algunos periodos puede agudi- 
zarse” (“Documentos del 'XXII Congreso 
del P.C.U.S.”, pág. 336). Con la victoria 
plena y definitiva del socialismo se eli- 
mina la base para la lucha de clases, se 
establece la unidad político-social e ideo- 
lógica de la sociedad. El P.C.U.S. ha so- 
metido a crítica la errónea tesis de Sta- 
lin de que la lucha de clases se agudiza 
después de la victoria del socialismo, te- 
sis que sirvió de motivo para gravísimas 
infracciones de la democracia y de la 
legalidad socialistas en las condiciones 
del culto a la personalidad. El paso del 
socialismo al comunismo se produce 
cuando todós los grupos sociales —obre- 
ros, campesinos e intelectuales-- están 
interesados en la victoria del comunis- 
mo y, conscientemente, se esfuerzan por 
alcanzarla. De ahí que no exista base 
alguna para la lucha de clases en el ir- 
terior del país. No obstante, la lucha de 
clases se conserva respecto al mundo 
capitalista, La coexistencia pacífica es 
una forma de la lucha de clases entre 
el socialismo y el capitalismo. 


LUCHA POR LA EXISTENCIA. Re- 
sistencia que oponen los organismos a 
los factores de la naturaleza inanimada 
y de la naturaleza viva desfavorables 
para su vida y su propagación. Como 
resultado de la lucha por la existencia, 
sobreviven y dejan una descendencia 
más numerosa y viable los individuos 
qe resultan mejor adaptados a las con- 

iciones circundantes, La lucha por la 
existencia es una de las formas de re- 
lación entre los organismos en el inte- 
rior de una misma especie y entre los 
representantes de especies distintas, sir- 
ve como factor de la evolución de > 
tas y animales, Al trasladar el principio 
de la lucha por la existencia a la socie- 


“LUDWIG FEUERBACH Y EL FIN... 


dad humana, surgió una de las corrien- 
tes más reaccionarias de la sociología 
burguesa, el darvinismo social. 


“LUDWIG FEUERBACH Y EL FIN 
DE LA FILOSOFÍA CLÁSICA ALEMA- 
NA”. Obra filosófica de Federico En- 
gels (1886), de gran importancia para la 
fundatnentación y el desarrollo del ma- 
terialismo dialéctico e histórico. ' Engels 
añadió al libro, como apéndice, las “Te- 
sis sobre Feuerbach”, de Marx. Al co- 
micnzo -de su trabajo, Engels caracteri- 
za la esencia de la filosofía hegeliana, 
analiza las contradicciones que le son 
propias y muestra la radical oposición 
entre la dialéctica marxista y la dia- 
léctica de Hegel, Luego formula la 
definición clásica de la cuestión funda- 
mental de la filosofía, de sus dos as- 
pectos, y somete a critica el agnosticis 
mo (ante todo de Hume y de Kant), po- 
niendo de relieve que su refutación más 
contundente nos la ofrece la práctica. 
Engels define científicamente el mate- 
rialismo y el idealismo, y partiendo de 
tales definiciones crítica las ideas de los 
materialistas ingleses y franceses de los 
siglos XVII-XVIII así como las de 
Feuerbach; muestra la limitación del 
viejo materialismo, mecanicista y meta- 
físico, su inconsecuencia —idealista— en 
la concepción de los fenómenos sociales. 
Al investigar con detalle las concepcio- 
nes de Feuerbath, Engels subraya el va- 
lor de la crítica que dicho filósofo hace 
del idealismo, pero al mismo tiempo 
censura el intento de Feuerbach de crear 
una nueva religión, así como sus con- 

jones idealistas en la esfera de la 

ca. Establecida la diferencia radical 
entre el materialismo dialéctico y toda 
la filosofía anterior, Engels expone, muy 
condensada, la esencia de la concepción 
materialista de la historia, en. la última 
parte de su trabajo. Desarrolla la. teo- 
ría del materialismo histórico y hace 
hincapié en la tesis concerniente a la in- 
dependencia relativa de la superestruc- 
tura. Esa tesis desempeñó un papel im- 
portante én la erítica -del “materialismo 
económico”, que surgió en aquel enton- 
ces. El aniis que hace Engels de las 
causas, contenido y significación del 
cambio radical provocado por el mar- 
xismo en la filosofía, la exposición po- 
pular de la esencia del materialismo dia- 
léttico e histórico, convirtieron este tra- 
(al que Lenin situaba a la par del 

esto Comunista”) en una obra 
insustituible para el estudio del origen e 
ideas capitales de la filosofía marxista. 


LUKASIÉWICZ, Jan (1878-1956). Ló- 
gico polaco, profesor de las Universida- 
des de Lvov, de Varsovia, y, en el últi- 
mo período de su vida, de la Academia 
Real Irlandesa. En las concepciones fi- 
losóficas de Lukasiéwicz, los motivos 
positivista se combinan con las ideas 
del catolicismo. Lukasiéwicz es uno de 
los representantes más eminentes de la 
Escuela de Lvov-Varsovia, de lógica. 


LUNACHARSKI, ANATOLI! VASÍLIEVICH 
(1875-1933). Hombre público y de er 
tado soviético, teórico. del arte, publicis- 
ta. Se incorporó al movimiento obrero 
en la última década del siglo pasado. 
Desde 1903, bolchevique. Durante los 
años de la reacción, se apartó del bol- 
chevismo, propagó el machismo y la bús- 

de Dios (“Socialismo y religión”, 

rte 1; 1908; parte 2, 1911). En 1917, 

e admitido de nuevo en el ido de 
los bolcheviques. Comisario del Pueblo 
de Instrucción Pública en 1917-29. Aca- 
démico (desde 1930). En sus primeros 
trabajos (“Fundamentos de la estética 
positiva”, 1904, y otros), se dejó sentir 
el influjo del positivismo (Spencer, Ave- 
narius, Bogdánov). Mas en sus mejores 
obras anteriores a Octubre ("Diálogos 
sobre arte”, 1905; “Objetivos de la obra 
de creación artística socialdemócrata”, 
1907; “Cartas sobre la literatura prole- 
taria”, 1914), critica el decadentismo, 

rocura elaborar, desde posiciones pro- 
etarias, cuestiones como el .espíritu de 
partido en el arte, la influencia de la 
revolución sobre el desarrollo de la cul- 
tura, la importancia del arte en la lucha 
de clases del prolefariado, la relación 
entre la ideología del artista y su obra, 
etc. En el período que siguió a Octubre, 
Lunacharski (gran organizador de la 
cultura socialista) dio cumplida muestra 
de ser un gran teórico del arte. Partien- 
do de los principios materialistas dia- 
lécticos, escribe trabajos sobre historia 
de la literatura (acerca de los clásicos 
rusos y soviéticos, de los demócratas re- 
volucionarios, de Jos escritores de Euro- 
pa Occidental, etc.), estética (“La cul- 
tura en el Occidente y en nuestro país”, 
1928; “La lucha de clases en el arte”, 
1929; “Lenin y la investigación litera- 
ria”, 1932, etc.), crítica teatral y mu- 
sical. En ese tiempo, dedica singular 
atención al examen circunstanciado de 
problemas de suma importancia para la 
teoría del arte y de la obra artística, a 
saber; la herencia ideológica de Lenin 
y la estética cientifica, la dirección del 
partido en arte, las tareas de la crítica 
marxista, el reclismo socialista, el nexo 
entre el arte proletario y la h 
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clásica, la lucha con el modernismo bur- 
gués, con el sociologismo vulgar en el 
arte. Lunacharski es autor de varias 
obras dramáticas. 


LUTERO, MARTÍN (1483-1546). Rele- 
vante personalidad de la Reforma, fun- 
dador del protestantismo. Ejerció una 

ran influencia sobre todas las esferas 

la vida espiritual de Alemania en los 
siglos XVI-XVII. La traducción que hizo 
de la Biblia contribuyó altamente a la 
formación de la lengua nacional alema- 
na. Lutero era partidario de una refor- 
ma burguesa moderada. Negaba que la 
Iglesia y el clero sirvieran de mediado- 
res entre el hombre y Dios. La “salva- 
sión” del hombre, afirmaba, no depende 
de que se cumplan “buenas obras”, de 
que se observen misterios y ritos, 3ino 

la sinceridad de su fe. La fuente de 
la verdad religiosa se halla en el Evan- 
gelio, no en la “tradición sagrada” (de- 
cisiones de los concilios de la Iglesia, 
dictámenes de los papas, etc.). En estas 
tesis se refleja el conflicto entre la con- 
cepción que enun principio tenía del 
mundo la burguesía y la ideología que 
sostenían el feudalismo y la Iglesia. Por 
otra parte, Lutero se manifestaba contra 
las teorías que eran resión de los ín- 
tereses materiales de la clase media de 
Alemania, criticaba la teoría del dere- 
cho natural, las ideas humanistas de la 
primera época burguesa, los principios 
relativos a la libertad de comercio. En 
la Gran Guerra Campesina (1525), Lu- 
tero se situó al lado de la clase domi- 
nante, “Lutero ——escribié Marx— sólo 
venció a la esclavitud por devoción, co- 
locando en su lugar a la esclavitud por 
convicción” (t. I, pág. 422). 


LVOV-VARSOVIA (ESCUELA DE). 
Grupo de lógicos y filósofos polacos 
(Jan Lukapiewicz, Tadeusz Kotarbinski, 
Kazimierz Ajdukiewicz, Stanislas Les- 
niewski, León Chwistek, Alfred Tarski 
y otros), que trabajaron durante el pe- 
ríodo comprendido entre la primera y la 
segunda guerra mundiales, sobre todo en 
Varsovia, Lvov y Cracovia. El fundador 
de la escuela fue Twardowski. Desde el 
punto de vista filosófico, en la Escuela 

e Lvov-Varsovia están representadas 
las corrientes más diversás (desde el 


LYELL 


Para la mayor parte de los represen- 
tantes de esta escuela son característi- 
ccs: a) la negación del irracionalismo, el 
isar con ayuda de los recursos de la 

ógica matemática las ideas y principios 
fundamentales del racionalismo tradi- 
cional; b) la tendencia a la investiga- 
ción exacta de la lógica del razonamien- 
to científico; c) el interés por la semán- 
tica lógica. Los representantes de la 
Escuela de Lvov-Varsovia llevaron a 
cabo importantes investigaciones en lo 
tocante a la lógica matemática, a los 
fundamentos de la matemática, a la me- 
todología de las ciencias deductívas, a la 
historia de la lógica y de la semántica 
lógica. En particular, Lukasiewicz, Mor- 
dechaj Wajsberg, J. Slupetcki y otros, 
fueron de los primeros en elaborar la ló- 
gica polivalente y la modal, mientras que 
Chwistek, Lesniewski, Boleslaw So 
cinski, Lukasiewicz, Tarski y otros in- 
vestigaron los conceptos fundamentales 
de la metalógica. Los lógicos de dicha 
escuela se ocuparon asimismo de pro- 
blemas relativos a la lógica de las rela- 
ciones, a la teoría axiomática de los 
conjuntos, al cálculo de nombres y otros, 
Los filósofos y lógicos de la Polonia 
pular, continúan elaborando las 
progresivas de la Escuela de Lvov-Var- 
sovia. 


LYELL, Cuaries (1797-1875). Natu- 
ralista y geólogo inglés. En su ra 
“Fundamentos de la geología” (i 
33), se manifestó contra la teoría de 
los cataclismos de Cuvier. Explicaba las 

ansformaciones geológicas r una 
lenta transformación de la Tierra en 
virtud de la influencia de causas que 
actúan de manera constante (precipita- 
ciones atmosféricas, terremotos, etc.), 
Esta teoría era, en el fondo, materia- 
lista, pero adolecía de un grave defecto, 
dado que reducía todo el desarrollo de 
la Tierra a cambios uniformes. Por otra 
parte, la teoría evolucionista de Lyeil 
abría una brecha en la cóncepción te- 


de pus * . 
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MABLY, GasrleL BONNOT DE 1(1709- 
1785). Historiador y pensador político 
francés. Entusiasta defensor del régimen 
basado en la comunidad de bienes. Dejó 
una obra literaria sumamente vasta, 
A su juicio, en los albores de la historia 
de la humanidad había existido un ré- 
gimen comunista, del que dio una ca- 
racterización desbordante de simpatia; 
añade que, a pesar de todo, en la socie- 
dad surgió pronto la propiedad priva- 
da, causa de todos los vicios, de la fal- 
sedad y de los errores que imperan en 
el mundo; en este sentido, la humani- 
dad ha ido tan lejos que no puede vol- 
ver al orden comunista. Sostener esta 
tesis no impide a Mably afirmar que el 
régimen basado en la propiedad priva- 
da está en contradicción con la igualdad 
natural y con los instintos sociales de 
los seres humanos, La felicidad entre los 
hombres sólo será posible cuando todos 
ellos posean unos mismos derechos so- 
ciales. El programa positivo de Mably 
consiste en propugnar que se tomen me- 
didas para igualar los bienes de fortuna. 
Mably reconoce el derecho del pueblo a 
la revolución cuando éste se convence 
de que está sometido a leyes injustas, 
irracionales. Sin embargo, no considera 
que la revolución sea la premisa nece- 
saria para alcanzar él ideal comunista, 
sino un medio para conseguir objetivos 
más limitados. Mably no es un socialista 
utópico consecuente. Ello no obstante, 
muchos partidarios de su filosofía social 
contribuyeron a difundir las ideas so- 
cialistas. 


MACRO Y MICROCOSMO. Són dos 
zonas especificas de la realidad objeti- 
va. La esfera de los macrofenómenos es 
el mundo corriente, en el que vive y ac- 
túa el hombre (lo constituyen los pla- 
netas, los cuerpos terrestres, los crista- 
les, las grandes moléculas, etc.). En él, 
la magnitud de los objetos es del orden 
de los centímetros, de Jos metros o ki- 
lómetros; los intervalos de tiempo en los 


procesos, son del orden de los segundos, 
horas y años, es decir, son directamente 
accesibles a la observación. El micro- 
cosmo (átomo, núcleo, partículas “ele- 
mentales”, etc.) representa una esfera 
cualitativamente distinta; en él, las mag- 
nitudes de los objetos son inferiores a 
los miles de millonésimas de un centi- 
metro, los intervalos temporales son del 
orden de miles de millonésimas de se- 
gundo. Cada uno de estos mundos se 
caracteriza por la peculiar estructura de 
la materia, de las relaciones espacio- 
temporales de las leyes del movimiento, 
Así, en el macrocosmo los objetos ma- 
teriales poseen una naturaleza discon- 
tinua y corpuscular, o continua y ondu- 
latoria, netamente expresada, y el mo- 
vimiento de dichos cuerp>»s se subordina 
a las leyes dinámicas de la mecánica 
clásica. En cambio, lo característico de 
los fenómenos del microcosmo es la 
íntima conexión entre las propiedades 
corpusculares y ondulatorias, conexión 
que se manifiesta en las leyes estadis- 
ticas de la mecánica cuántica. El límite 
especial que separa el macro y el mi- 
cródtosmo se ha establecido en relación 
con el descubrimiento de la denominada 
constante de Planck. Los “idealistas fi- 
sicos” contemporáneos, asignando un 
valor absoluto a la diferencia entre' el 
macro y el microcosmo, a las peculiari- 
dades que presenta su cognición, llegan 
a negar el carácter objetivo y ła cognos- 
cibilidad del segundo. La penetración de 
la fisica en el mundo del átomo y lue- 
go en el del núcleo atómico y de las 
partículas “elementales” ha constituido 
una brillante demostración de la tesis 
formulada por Lenin acerca de la “in- 
finitud de la materia en profundidad", v 
ha confirmado, y a la vez ha enri- 
quecido los principios del materialismo 
dialéctico, 


MACH, Ernst (1838-1916). Físico y fi- 
lósofo austríaco, idealista subjetivo, uno 
de los fundadores del empiriocriticismo. 
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Sostenía que las cosas eran “complejos 
de sensaciones”, con lo que contraponía 
sù doctrina al materialismo filosófico. 
Partiendo de la filosofía de Hume, Mach 
rechazaba, en esencia, los conceptos de 
causalidad, necesidad y substancia como 
no dados en la “experiencia”. Según el 
principio machista denominado “de la 
economía del pensar”, la descripción del 
mundo sólo ha de incluir los “elementos 
neutrales de la experiencia”; sólo son 
reales dichos “elementos” (Mach los 
identificaba con las sensaciones) y sus 
nexos funcionales. De este modo, la dife- 
rencia entre lo físico y lo psíquico se re- 
ducía a una diferencia de “relación fun- 
cional” en la que se distinguen “ele- 
mentos”: la investigación física estriba, 
según Mach, en el análisis de la cone- 
xión recíproca de los “elementos”; la in- 
vestigación psicológica, en el análisis de 
la relación del organismo humano con los 
“elementos”. Mach veía los conceptos 
como símbolos que designaban “comple- 
jos de sensaciones” (“cosas”), y la cien- 
cia en su totalidad como un conjunto de 
hipótesis que han de ser sustituidas por 
observaciones directas. El carácter idea- 
lista subjetivo de la filosofía de Mach 
queda patente y es sometido a crítica 
en el trabajo de Lenin “Materialismo y 
empiriocriticismo”. Obras fundamentales 
de Mach: “El análisis de las sensacio- 
nes y la relación entre lo físico y lo psi= 
quico” (1886), “Conocimiento y error” 
(1905). La filosofía de Mach influyó so- 
bre la formación del neopositivismo y 
constituyó, asimismo, la base de la revi- 
sión machista del marxismo (Friedrich 
Adler, Bazárov, Bogdánov, lushkiévich 
y otros). 


MAGIA (del griego udrog: hechice- 
ro, brujo). Una de las formas de la reli- 
gión primitiva; conjunto de ritos que 
tienen por objeto influir sobre personas, 
animales y espíritus imaginarios para 
obtener un determinado resultado, La 
magia se basa en la creencia de que 
existe una conexión sobrenatural entre 
el hombre y el mundo que le circunda. 
Se distingue diversas clases de magia: 
de trabajo, maligna, curativa, etc. La 
creencia en la magia se conservó hasta 
¡dos últimos tiempos de la Edad Media 
(Alquimia). Actualmente renace en el 
ocultismo. Elementos de magia pueden 
encontrarse también en religiones mun- 
diales como el cristianismo y el isla- 
entad (rezos, unción, extremaunción, 
etc.). 


MAJAIEVISMO 


MAGNITUD. Es uno de los conceptos 
matemáticos fundamentales, surgido co- 
mo abstracción de las características nu- 
méricas de las propiedades físicas. El 
concepto de magnitud sirve para deter- 
minar con precisión las relaciones cuan- 
titativas de los objetos y procesos de la 
realidad. De ahí que, junto con los con- 
ceptos de multiplicidad, continuidad, 
etc, puede ser considerado como ex- 
presión puntualizada de la categoría de 
cantidad. Se distinguen magnitudes es- 
calares (el valor concreto de tal mag- 
nitud se expresa sólo por medio de un 
número, por ejemplo la longitud, la su- 
perficie, el volumen, etc.) y vectoriales 
( ellas es esencial no sólo el valor 
absoluto de la magnitud, sino, además, 
su dirección; por ejemplo, la fuerza, la 
velocidad, een Se conoce otra clasifi- 
cación de las magnitudes en constantes 
y variables. El concepto de magnitud 
variable fue introducido en la matemá- 
tica por Descartes y ha desempeñado un 
gran papel en ja formación de la mate- 
mática y la ciencia natural modernas. 


MAIMÓNIDES, Mosrs BEN MAIMON 
(1135-1204). Filósofo judío, aristotélico, 
una de las primeras fi s de la escuela 
racionalista en el ismo. En la base 
de la filosofía de Maimónides se encuen- 
tra una síntesis de la teología judaica y 
del aristotelismo; mediante una inter- 
pretación “inspirada” (alegórica) de la 

iblia y de algunos dogmas del judaís- 
mo, intentaba hacer compatibles la re- 
ligión y la filosofía. Según la teoría del 
conocimiento expuesta por Maimónides, 
la fundamentación racional de la verdad 
suprema constituye el fin último del 
hombre. Por sus ideas racionalistas, 
claramente expresadas, Maimónides su- 
frió la persecución de los religiosos fa- 
náticos. Su obra principa! “Guía de los 
indecisos” (Moreh Nebachim,”) llegó a 
ser muy conocida en la Europa occiden- 
tal y ejerció sensible influencia sobre 
la escolástica tardía. Las ideas de Mai- 
mónides se difundieron también en Ru- 
sia entre los miembros de, la secta de los 
“judaizantes”. 


MAJATEVISMO, Corriente pequeño- 
burguesa que propugnaba la adopción 
de una actitud hostil hacia la intelec- 
tualidad, Esta cotriente anarquista re- 
cibió su nombre del de un socialde- 
mócrata, Majáiev (fallecido en 1927), 
quien afirmaba que la intelectualidad 
era una clase parasitaria que explota, 
con sus instrumentos de trabajo (los 
conocimientos), a la clase obrera, E) 
majaievismo constituía una variedad del 


MALEBRANCHE 


economismo y desviaba a la clase obre- 
ra de la luéna política y de la revo- 
lución proletaria. 


MALEBRANCHE, NicoLas De (1638- 
1715). Idealista francés, partidario del 
ocasionalismo. Intentó, . basándose en 
principios idealistas, superar el dualismo 
dei sistema de Descartes. En la filosofía 
de Malebranche se asignaba un papel 
extraordinario a Dios: éste no sólo crea 
todo lo que existe, sino que además 
contiene en sí todo lo existente; la in- 
tervención constante de Dios es la cau- 
sa única de todas las transformaciones; 
no existen las denominadas “causas na- 
turales” e “interacciones” de ninguna 
clase entre la sustancia extensa y la 
pensante. Malebranche también sostiene 
posiciones idealistas en la teoría del co- 
nocimiento: el hombre no llega de nin- 
gún modo a conocer las cosas en razón 
de la acción de estas últimas sobre los 
órganos de los sentidos; el conocimiento 
humano estriba en la contemplación de 
las ídeas de cuanto existe, y la fuente 
de estas ideas es Dios. Obra principal de 
Malebranche: “De la búsqueda de la 
verdad” (1674-75). 


MALTHUSIANISMO, Teoría anticien- 
tífica fundada por el clérigo inglés Mal- 
thus (1766-1834), quien sostenía que el 
aumento de la población responde a una 
progresión geométrica, mientras que el 
incremento de los medios de subsistencia 
ocurre sólo en progresión aritmética. 
Según Malthus, la falta de correspon- 
dencia: que, por tanto, "existe entre la 
cantidad de recursos para subsistir y el 
número de habitantes, se ha de regular 
de manera natural por medio de gue- 
rras, epidemias, limitación de los ma- 
trimonios y etros procedimientos que 
contribuyan .a reducir la población. 
Malthus presenta como ley biológica la 
superpoblación relativa. Algunos mal- 
tusianos contemporáneos (H. F. Mac 
Cleary y otros) consideran que la des- 


ón creciente entre el número de ` 


abitantes y los medios de subsistencia 
se debe a los precios “demasiado bajos” 
de los artículos de consumo y al “alto” 
nivél de los salarios de los trabajadores, 
Los maltusianos aludidos entienden que 
toda la población del globo terráqueo, 
excepción hecha de los anglosajones, 
forma parte del grupo de persorias “so- 
brantes”, condenadas por su propia na- 
turaleza al exterminio. Tenemos, pues, 
que el maltusianismo sirve para legiti- 
mar la explotación capitalista y la po- 
lítica del imperialismo. Mientras el mal- 
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thusianismo “clásico” veía la causa de la 
superpoblación en el índice de natali- 
dad excesivamente elevado de las ma- 
sas, el neomalthusianismo la ve en que 
la mortalidad es “excesivamente baja” 
a causa de los éxitos de la medicina. 
Marx y Engels demostraron que la su- 
perpoblación y la miseria, a ella vin- 
culada, de las masas "populares se de- 
ben al régimen capitalista. De este mo- 
do pusieron al descubierto la falta de 
base y el carácter reaccionario del mal- 
thusianismo. El progreso de la ciencia -y 
de la técnica lleva a un aumento enor- 
me de las fuerzas productivas, hace que 
el rendimiento de la producción social 
se acreciente con una rapidez sensible- 
mente mayor a la del aumento de la 
población. El carácter históricamente 
transitorio de la superpoblación ha que- 
dado patente gracias a la experiencia 
de los países socialistas, El aumento de 
Jos productos!alimenticios se logra, fun- 
damentalmente, como resultado del pro- 
greso técnico y agronómico, progreso 
que hace posible no sólo obtener un 
mínimo de productos alimenticios, sino 
pa abundancia de los mismos para 
población en rápido crecimiento. 


“MAN” (alemán, pronombre indeter- 
minado de 3* persona, se”). Uno de los 
conceptos fundamentales del. existen- . 
cialismo; fue introducido por Heideg- 
ger. El concepto de “man” designa una 
“realidad social” que se presenta bajo 
el aspecto de leyes jurídicas, normas 
morales, tradiciones culturales y opinión 
pública. El “man”, según Heidegger, 
siempre es hostil al hombre, cuya acti- 
vidad libre obstaculiza y a! que desper- 
sonaliza. Para librarse del poder del 
“man” y adquirir la libertad, el hombre 
—sostiene el existencialismo debe ais- 
larse de la sociedad y colocarse en una 
“situación límite” entre la vida y la 
muerte. Sólo después de haber experi- 
mentado el miedo ante la muerte, la 
persona se libra de la “existencia coti- 
diana”, se vuelve libre y puede ser res- 
ponsable de sus actos. En la concepción 
del “man” ha encontrado una solución 
irracionalista el problema de la corres- 
pondencia entre la personalidad y la so- 
ciedad burguesa. En esta concepción se 
refleja el antagonismo entre individuo 
y sociedad característico del régimen 
capitalista. Ver al hombre sólo como 
“individuo”, negar su esencia como con- 
junto de relaciones sociales lleva inevi- 
tablemente a los filósofos existencialis- 
tas a conclusiones no científicas y resc- 
cionarias. 
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“MANIFIESTO DEL PARTIDO CO- 
MUNISTA”. Primer documento progra- 
mático del comunismo científico; escrito 
por Carlos Marx y Federico Engels, se 
publicó a principios de 1848 y contiene 
una exposición integra de los funda- 
mentos del marxismo. En el primer ca- 
pítulo —-"'Burgueses y proletarios”— se 
revelan las leyes dei desarrollo social, 
Se demuestra cómo inevitablemente, con 
sujeción a ley, un modo de producción 
sucede a otro. Partiendo de que toda la 
historia de la sociedad, excepción hecha 
del régimen de *+oraunidad primitiva, ha 
sido la historia de la lucha de clases, 
Marx y Engels demostraron que el. hun- 
dimiento del capitalismo es inevitable 
y señalaron los caminós para crear un 
nuevo régimen social, el comunismo. En 
este mismo capítulo se explica cuál es 
la misión histórica del proletariado co- 
mo transformador revolucionario de la 
vieja sociedad y creador de un nuevo 
régimen, como intérprete de los intere- 
ses de todos los trabajadores. En el se- 
gundo capítulo —“Proletarios y comu- 
nistas”-—, Marx y Engels revelaron el 
papel histórico del partido de los comu- 
nistas como parte y destacamento de 
vanguardia de la clase obrera. El obje- 
tivo inmediato de los comunistas estriba 
en la “formación del proletariado como 
clase, en el derrocamiento del dominio 
de la burguesía, en la conquista del po- 
der político por el proletariado”, (t. IV, 
págs. 437-438). En este capitulo, Marx 
y Engels formularon la idea de la dicta- 
dura del proletariado, explicaron la po- 
sición de los comunistas respecto a la 
familia, a la propiedad y a la patria, se- 
falaron cuáles son las medidas econó- 
micas que ha de tomar el proletariado 
después de la conquista del poder. En el 
tercer capítulo —“Literatura socialista 
y comunista”-— Marx y Engels sometie- 
ron a profunda crítica las corrientes 
burguesas y pequeñoburguesas que se 
presentaban bajo la bandera del socia- 

o, expusieron su posición ante los 
sistemas del socialismo y del comunis- 
mo Pa ea En el cuarto capítulo — 
“Actitud de los comunistas ante los di- 
ferentes partidos de oposición”-——, Marx 
y Engels explicaron cuál es la táctica 
de los comunistas respecto a los demás 
partidos de oposición. El “Manifiesto 
del Partido Comunista” termina procla- 
mando la inmortal consigna: “¡Proleta- 
rios de todos los países, unfos!”, Refi- 
riéndose al valor histórico del “Mani- 
fiesto del Partido Comunista”, Lenin 
escribió: “Este pequeño libro vale por 
tomos enteros: su espíritu da vida y 
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movimiento, hasta nuestros días, a todo 
el próletariado organizado y comba- 
tiente del mundo civilizado” (. II, 
pág. 10). 

MAQUIAVELO, NicoLÁs (1469-1527). 
Pensador italiano. Ideólogo de la bur- 
guesía naciente. Según Maquiavelo, la 
sociedad no se desarrolla por la volun- 
tad divina, sino en virtud de causas na- 
turales. Las fuerzas motrices de la his- 
toria son el “interés material” y la fuer- 
za. Señaló la contradicción de intereses 
entre las masas populares y las clases 
gobernantes. Propugnaba la. formación 
de un fuerte Estado nacional, libre de 
luchas intestinas feudales, capaz de 
aplastar los alzamientos del pueblo. Es- 
timava admisible aplicar cualquier me- 
dio en la lucha política, justificaba la 
crueldad y la perfidia de los gobernan- 
tes en la lucha por el er. El mérito 
histórico de Maquiavelo, indicó Marx, 
estriba en haber sido uno de los prime- 
ros en examinar el Estado con ojos hu- 
manos e inferir de la razón y de la ex- 
periencia, no de la teología, las leyes 
del mismo (véase t. I, pág. 111). Obra 
fundamental: “El Príncipe”. 


MAQUINA. En el sentido estricto de 
la palabra, sistema que el hombre crea 
con su trabajo para transformar un ti- 
po de energía en otro con el fin de ob- 
tener un efecto o producir un trabajo 
útil. Junto a las máquinas utilizadas en 
la producción material que sustituyen el 
trabajo físico de los hombres, aparecie- 
ron máquinas, ya en el siglo XVII, 
que sustituyen el trabajo intelectual 
(máquinas de calcular). A medida que 
se ha desarrollado la automatización, 
y sobre todo, al surgir la cibernética, 
el concepto de máquina ha empeza- 
do a aplicarse a un amplísimo círcu- 
lo de fenómenos: por máquinas se en- 
tienden no ya los sistemas creados por 
el hombre, sino también los organismos 
vivos, y la cibernética como ciencia que 
trata de la dirección y conexión, consti- 
tuye, en el fondo, una ciencia sobre las 
máquinas. La máquina, así concebida, 
nada tiene de común con el mecanicismo 
de los siglos XVII-XVIII. Cuando Des- 
cartes consideraba al animal tomo-una 
máquina carente de alma, y cuando La 
Mettrie incluía al hombre en la catego- 
ría de máquina, no era el concepto de 
máquina el que se tergiversaba, sino el 
de animal y el de hombre, a los que se 
equiparaba a sistemas que funcionan se- 
gún las leyes del movimiénto mecáni- 
£o. En la ciencia moderna, cambia el 
concepto mismo de máquina, concepto 
que no se relaciona va con alguna for- 
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ma concreta del movimiento de la ma- 
teria; la ciencia, al estudiar las leyes de 
las máquinas, investiga las: estructuras 
de los sistemas de dirección, las propie- 
dades y el funcionamiento de dichas es- 
tructuras, abstrayendo de ellas el subs- 
trato material. Gracias a ello, los co- 
nocimientos científicos acerca de las 
máquinas pueden aprovecharse tam- 
bién para estudiar el funcionamiento 
del organismo humano, aunque sólo 
donde en el hombre se dan acciones “ti- 
po máquina”. E} concepto de máquina 
ha de examinarse, asimismo, como ca- 
tegoría económica, analizada por Marx. 


MARBURGO (ESCUELA DE). Una de 
las direcciones del neokantismo. Los 
principales representantes de esta co- 
rriente han sido Cohen, Natorp, Cassirer 
y Stammler, quienes, o la 
tendencia materialista de la doctrina de 
Kant. hicieron suyos los principios del 
idealismo subjetivo consecuente. Según 
las teorías de la escuela de Marburgo, la 
filosofía no puede ser un conocimiento 
del mundo, se reduce a la metodología y 
a la lógica de las ciencias particulares, 
Los filósofos de esta escuela negaban la 
realidad objetiva y tendían a aislar, de 
la contemplación sensorial, el conoci- 
miento; entendían la cognición como 
proceso puramente lógico de la cons- 
trucción de concepios. La metodologia 
de la escuela de burgo se presenta- 
ba inevitablemente bajo el aspecto de 
principios generales sin contenido, im- 
puestos de manera forzada a las ciencias 

lares. Se consideraba que el más 
importante de dichos principios es el de- 
nominado principio de obligatoriedad 
ue los representantes de la escuela de 
Marburgo hicieron extensivo a la esfe- 
ra de la sociología. Los filósofos de di- 
cha escuela negaban las leyes objetivas 
del desenvolvimiento social y veían el 
socialismo exclusivamente como un fe- 
nómeno moral, como “ideal ético” por 
encima de las clases. Los teóricos de la 
escuela de Marburgo instaban a “com- 
pletar” el marxismo con el kantismo, 
cercenaban del comunismo científico su 
principal contenido politico y económico, 
inducian a ne la lucha revoluciona- 
ría y la dictadura del proletariado. Las 
ideas sociológicas de la escuela de Mar- 
burgo influyeron sobre el “marxismo le- 
gal” de Rusia y se convirtieron en la 
base de la que partieron los oportunistas 
de la II Internacional (Bernstein, Kauts- 
ky, Max Adler y otros) para su revisión 
del marxismo. Actualmente utilizan es- 
tas ideas los socialistas de derecha en 
su lucha contra el marxismo-leninismo. 
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“MARCEL, GABRIEL (nació en 1889). 
Filósofo y escritor francés, uno de los 
principales representantes del denomi- 
nado existencialismo católico, profesor 
de filosofía en la Sorbona. Sus principa- 
les trabajos son: “Diario metafísico” 
(1912-1925), “Ser y tener” (1935), “Los 
hombres contra lo humano” (1951). En- 
tre todos los existencialistas, Marcel es 
quien más cerca se encuentra de la doc- 
trina de Kierkegaard. La filosofía, según 
Marcel, se contrapone a la ciencia, que 
estudia el mundo de los objetos, pero no 
la experiencia existencial, es decir, la 
vida espiritual pieron de la persona. La 
experiencia existencial es irracional por 
su esencia, contiene “misterios” que 
“cautivan” al ser humano y es objeto de 
la fe. Precisamente por medio de la ex- 

riencia existencial, al entenúer de 
Marce puede llegarse al conocimiento 
de Dios, motivo por el cual hay que re- 
nunciar a las demostraciones racionales 
de su existencia. La ética de Marcel se 
basa en la doctrina católica acerca de 
la predestinación y el libre albedrío. 
En política, Marcel tiene posiciones 
reaccionarias, 


MARCO AURELIO, ANTONINO (121 - 
180). Filósofo estoico, emperador roma- 
no. Expuso sus ideas filosóficas bajo la 
forma de aforismos en una única obra: 
“Soliloquios”. La crisis que se gestaba 
en el imperio romano condicionó lo es- 
> co de la filosofía de Marco Aure- 

. En su interpretación, el estoicismo 
pierde de manera definitiva sus rasgos 
materialistas y adquiere un carácter 
místico, religioso. Según Marco Aurelio, 
Dios es el fundamento primero de todo 
lo existente, es la razón mundial en que 
se diluye toda conciencia individual des- 
pués de la muerte del cuerpo, Son pro- 

os de su ética, además, el fatalismo, 

idea de la resignación y del ascetis- 
mo. Marco Aurelio exhorta al perfec- 
cionamiento y a la purificación moral, 
a consolarse profundizando en el cono- 
cimiento de la necesidad fatal que rige 
al mundo. Su filosofía ejerció una gran 
influencia sobre. el cristianismo, a 
de que el propio emperador persiguió 
cruelmente a los cr: os. 


MARÉCHAL, Prerre Syivaim (1750- 
1803). Representante del ala democráti- 
ca plebeya del materialismo y del ateis- 
mo franceses. Reconocía la'’existencia 
eterna de ìa naturaleza: Únicamente 
surgen y desaparecen sus manifestacio- 
nes concretas, sus “formas”. En teoría 
del conocimiento era sensualista. El ma- 
terialismo de Maréchal constituye la 
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base teórica de su ateísmo. Dios es sinó- 
nimo de naturaleza. Bajo los efectos del 
miedo, los hombres han ideado a un ser 
sobrenatural y le han atribuido las pro- 
piedades de da naturaleza. Maréchal se 
adhirió al movimiento de los babuvis- 
tas (Babuvismo), se elevó hasta el co- 
munismo utópico. Su obra fundamental 
es el “Manifiesto de los Iguales”. Por sus 
concepciones ateas, Maréchal llegó a un 
nivel más alto que los enciclopedistas? 
Relacionaba la eliminación definitiva de 
la religión con el derrocamiento revo- 
lucionario del régimen explotador y con 
el establecimiento deì comunismo. 


MARITAIN, Jacques (nació en 1882, 
en Francia). Líder reconocido del neo- 
tomismo; embajador de Francia en el 
Vaticano en 1945-48; profesor desde es- 
ta fecha en la Universidad de Princeton 
(EE.UU.). En un principio, las concep- 
ciones de Maritain ofrecían muchos 

untos de contacto con la filosofía de 

ergson y con las ideas del vitalismo. 
En 1906, se adscribió definitivamente a 
la filosofía católica, Según Maritain, la 
ciencia, la metafísica y la mística son 
formas independientes del saber que se 
completan una a otra. En sus numero- 
sos trabajos, Maritain investiga los pro- 
blemas de psicología, sociología, estéti- 
ca, ética y pedagogía con un criterio 
tomista ortodoxo. 


MARKOVICH, Svizrozar (1846-75). 
Demócrata revolucionario servio, filóso- 
fo materialista, socialista utópico. Estu- 
dió en Rusia. Su concepción del mundo 
se formó durante el período en que en 
Servia resultaba muy aguda la necesi- 
dad de llevar a su término la revolución 

ático-burguesa. Sobre las con- 
cepciones de Márkovich influyeron en 
alto grado las ideas de los demócratas 
revolucionarios rusos. Basándose en los 
trabajos de Marx, Márkovich hizo una 
aguda crítica del capitalismo. Se alzó 
valientemente en defensa de la Comuna 
de ' París. No obstante, pese a conocer 
las obras fundamentales de Marx y En- 
gels y a participar en el trabajo de la 
I Internacional, Márkovich no se elevó 
hasta el materialismo dialéctico e his- 
tórico, haste el socialismo científico. 
Creía erróneamente que anoyándose en 
lə “zádruga” (gran familia patriarcal) 
y en la comunidad rural, se podía llegar 
al socialismo, después de la victoria de 
la revolución popular, sin pasar por el 
capitalismo. Márkovich basaba su pro- 
grama democrático revolucionario en sus 
<oncepciones filosóficas. En su trabajo 
“La dirección real en la ciencia y en la 


MARX 


vida” (1871-72), trató desde un punto 
de vista materialista cuestiones de filo- 
sofía, ética y estética. También fue un 
popularizador del darvinismo. En gus 


concepciones acerca de la sociedad, 10 
dejó de ser idealista. 


MARX, CarLos. (1818-83). Fundador 
del comunismo científico, de la filoso- 
fia del materialismo dialéctico e histó- 
rico, de la economía política científica, 
jefe y maestro del proletariado interna- 
cional. Nació en Tréveris, donde en 1835 
terminó el gimnasio. Estudió en las uni- 
versidades de Bonn y de Berlín. Enton- 
ces empieza a formarse su concepción 
del sea pie El punto de partida de la 
evolución de Marx fue la filosofía hege- 
liana, su dirección izquierdista (jóvenes 
hegelianos). Pero entre los jóvenes he- 
gelianos ocupaba Marx una posición 
de extrema uierda en virtud de sus 
ideas democrático-revolucionarias. En 
su primer trabajo —su tesis doctoral 
“Diferencia entre la filosofía de la na- 
turaleza de Demócrito y la de Epicuro” 
(1841) —, Marx, aún idealista, infiere de 
la filosofía de Hegel las conclusiones 
más radicales y ateas. En 1842 pasa a 
ser colaborador, y luego jefe de redac- 
ción, de la “Gaceta del Rin”. Dirigido 
por Marx, el periódico se convirtió en 

rgano de la democracia revolucionaria. 
La actividad práctica y las investiga- 
ciones teóricas conducen a Marx a cho- 
car directamente con la filosofía hege- 
liana, a causa de las tendencias conci- 
liadoras de la misma, de sus conclusio- 
nes políticas conservadoras, de la falta 
de correspondencia entre los principios 
teóricos y las relaciones sociales reales, 
así como entre dichos principios y los 
problemas concretos que la transforma- 
ción de las relaciones sociàles plantea- 
ba. El conflicto con Hegel y con los jóve- 
nes hegelianos en el plano filosófico se 
reflejó en el peso de Marx a las posi- 
ciones materialistas. que entonces 
iniciaba y que se debió en gran medida 
al conocimiento de las relaciones autén- 
ticas de la vida, ante todo las económi- 
cas, así como al conocimiento de la filo- 
sofía de Feuerbach. El viraje definitivo 
de su concepción del mundo (1844) está 
unido al de su posición de clase, a su 
tránsito del democratismo revoluciona- 
rio al comunismo proletario. Este trán- 
sito de Marx estaba condicionado por 
el desarrollo de la lucha de clases 
en Europa (en particular ejerció sobre 
Marx un gran influjo la sublevación de 
Silesia —en Alemania— de 1844), por su 
participación en la lucha revolucionaria 
de Paris, ciudad a la que se había tras- 
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ladado cuando fue prohibida la “Gaceta 
renana” (1843), por el estudio de la eco- 
nomía politica, el socialismo utópico y la 
historia. La nueva posición de Marx ha- 
1ó su expresión en los “Anales franco- 
alemanes” (1844, artículos: “Contribu- 
ción a la crítica de la filosofía del de- 
recho de Hegel. Introducción” y “La 
cuestión judía”). En estos trabajos, por 
primera vez pone de relieve Marx el 
papel histórica del proletariado, llega a 
la conclusión de que la revolución so- 
cial es inevitable, de que es indispensa- 
ble unir el movimiento de la clase 
obrera con la concepción cientifica del 
mundo. Por aquel entonces, conoce a 
Engels, con cuya colaboración empieza 
a elaborar sistemáticamente una nueva 
concepción del mundo. A generalizar 
los resultados de sus investigaciones 
científicas y a fundamentar las tesis 
básicas de su nueva teoría, están consa- 
ados los “Manuscritos económicos y fi- 
osóficos” (1844), “La Sagrada Familia”, 
(1845) y “La ideología alemana” (1845- 
46), escritas en colaboración con Engels, 
las “Tesis sobre Feuerbach” (1845), y la 
primera obra del marxismo maduro: 
“Miseria de la filosofia” (1847). El 
marxismo se formó como una doctrina 
íntegra en la unidad orgánica de todas 
sus partes componentes, En 1847, Marx, 
que vivía en Bruselas, se adhirió a una, 
sociedad secreta de propaganda, la Liga 
de los Comunistas, en cuyo segundo 
congreso participó. Por encargo del 
Congreso, Marx y Engels escribieron su 
célebre “Manifiesto del Partido Comu- 
nista” (1848) con el que culminó la for- 
mación del marxismo, y en el que “se 
traza una nueva concepción del mun- 
do, el materialismo consecuente, que 
también abarca la esfera de la vida so- 
cial; la dialécticá, la doctrina más com- 
teta y profunda sobre el desarrollo; 
teoría de la lucha de clases y del 
papel revolucionario del proletariado, de 
trascendencia histórica mundial, creador 
de una sociedad nueva, la sociedad co- 
munista” (V. I. Lenin, tomo XXI, pág. 
32). El materialismo dialéctico e his- 
tórico es una filosofía auténticamente 
científica; en él se funden orgánicamente 
el materialismo y la dialéctica, la con- 
cepción materialista de la naturaleza y 
de la sociedad, la teoría del ser y del 
conocimiento, la teoría y. la práctica. 
Esto permitió superar el carácter me- 
tafisico del materialismo premarxista, el 
carácter contemplativo, el antropologismo 
que le son propios y el idealismo en la 
concepción de la historia. La filosofía de 
Marx constituye el método más adecua- 


294 


do del conocimiento y la transformación 
del mundo. La historia del desarrollo 
de la práctica Sa de la ciencia en los 
siglos XIX y XX ha demostrado con- 
vincentemente la superioridad de la fi- 
losofía marxista frente a todas las for- 
mas del idealismo y del materialismo 
metafísico. La teoría de Marx se ha for- 
jado en lucha contra todo género de ten- 
dencias no científicas, antiproletarias y 
pequeñoburguesas, y se hu convertido 
en la forma única de la ideología prole- 
taría. El espiritu de partido, la intran- 
sigencia frente a cualquier desviación 
de la teoría científica son un rasgo ca- 
racterístico de la actividad: de Marx. 
Revolucionario en la ciencia, Marx par- 
ticipó activamente en la lucha por la li- 
beración del proletariado. En el período 
de la revolución de 1848-49 en Alema- 
nia, se encuentra en la primera línea de 
la lucha política. Desde la “Nueva Ga- 
ceta renana”, fundada y dirigida por 
él, Marx defiende con toda energía las 
posiciones proletarias en la revolución. 
En 1349 es expulsado de Alemania y fija 
su residencia en Londres, Disuelta la 
Liga de los Comunistas (1852), la acti- 
vidad de Marx en el movimiento pro- 
letario está unida a la fundación (1864) 
y a toda la labor de la 1 internacio- 
nal. Marx, que seguía atentamente el 
curso del movimiento revolucionario en 
todos loz países, manifestó gran interés 
por Rusia. Hasta el último día de su vi- 
da estuvo íntimamente ligado a los 
acontecimientos más críticos de su tiem- 
po. Esto le proporcionaba el material 
necesario para el desarrollo de su teo- 
ría. La experiencia de las revoluciones 
burguesas de 1848-1349 en Europa le sir- 
vió de base para elaborar su teoría de 
la revolución social y de la lucha de 
clases, para desarrollar las ideas sobre 
la dictadura del proletariado, acerca de 
la táctica del proletariado en la revo- 
lución burguesa, respecto a la necesidad 
de la alianza del proletariado con los 
campesinos (“La lucha de clases en 
Francia de 1848 a 1850”, 1850), sobre la 
necesidad de romper la máquina del 
Estado burgués (“El Dieciocho Brumario 
de Luis Bonaparte”, 1852). Después de 
estudiar la experiencia de la Comuna 
de París (“La guerra civil en Francia”, 
1871), Marx sometió a profundo aná- 
lisis las medidas tomadas por el primer 
Estado proletario, descubrió la forma 
estatal de la dictadura del proletariado. 
Siguió desatfrollando la teoría del co- 
munismo científico en su “Crítica del 
programa de Gotha” (1875). El principal 
interés científico de Marx se hallaba 
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vinculado a la economía política, a la 
creación de su trabajo más importante: 
“gl Capital” (el primer tomo apareció 
en 1887; el II y el III los editó Engels 
en 1885 y 1894 respectivamente). Al 
crear la economía lítica científica, 
Marx elaboró un medio de importancia 
extraordinaria para dar una base tjenti- 
fica al comunismo. De ahí que viera en 
“El Capital” su principal objetivo, y le 
consagrara todas sus fuerzas, sacrifi- 
cándole los intereses de su familia y su 
salud. “El Capital” tiene un valor filo- 
sófico incomparable. En esa obra encon- 
tró encarnación brillantisima el mé- 
todo dialéctico de investigación, Ya .en 
el prólogo a uno de sus primeros 
trabajos económicos —"Contribución a 
la critica de la Economia política” 
(1859) —, expuso Marx de manera con- 
densada la esencia de la concepción 
materialista de la historia. En “El Capi- 
tal”, dicha concepción se convirtió de 
hipótesis en ciencia. En la corresponden- 
cia de Marx, se encuentran muchos 
elementos para caracterizar su filosofía. 
Nunca se ha dado en la historia de la 
humanidad otra teoría que haya encon- 
trado en la práctica una confirmación 
tan plena como la doctrina creada por 
Marx. Desarrollada por Vladímir Ilich 
Lenin v sus discípulos y seguidores en 
nuevas circunstancias históricas, se ha 
materiglizado en las victoriosas revolu- 
ciones socialistas de varios países y hoy 
es la base científica de la actividad de 
los pertidos del proletariado y de todo 
el movimiento obrero y comunista in- 
ternacional. 


“MARXISMO LEGAL”. Reflejo del 
marxismo en la literatura burguesa; 
tergiversación-liberal-burguesa del mar- 
xismo. Surgió en la última década del 
siglo XIX. En aquellos años, Lenin, Ple- 
jánov y otros marxistas habían derrota- 
do ideológicamente al populismo, y el 
marxismo se difundía ampliamente por 
Rusia, Entre la intelectualidad burguesa 
aparecieron ““compañeros de ruta” tem- 
porales del movimiento obrero. Publi- 
caban sus trabajos en periódicos y re- 
vistas legales, es decir, permitidos por el 
gobierno (de ahí que se les llamara 
“marxistas legales”) y en nombre del 
marxismo combatían a los populistas. 
Para los “marxistas legales”, decía Le- 
nin, la ruptura con el populismo no sig- 
nificaba pasar del socialismo pequeño- 
burgués (o campesino) al socialismo 
proletario. sino al liberalismo burgués. 
Fueron destacados representantes del 
“marxismo legal” Piotr Struve, Mijaíl 
Tugán-Baranovski, Berdiáiev y otros. 


MARXISMO-LENINISMO 


Todos ellos intentaban adaptar el mo- 
vimiento obrero a los intereses de la 
burguesía, exaltaban por todos los me- 
dios „el régimen burgués e instaban a 
que en lugar de emprender la lucha re- 
volucionaria se procurase aprender del 
capitalismo. El “marxismo legal” negaba 
lo principal en el marxismo (la teoría 
de la revolución proletatia, la' dicta- 
dura del proletariado). Lenin sostuvo 
una lucha intransigente contra el “mar- 
xismo lega)”, aunque para batir más 
rápidamente a los populistas, admitió el 
establecimiento de un acuerda .temporal 
con los “marxistas legales”. En “El con- 
tenido económico del populismo y su 
crítica en la obra del señor Struve” 
(1894-95), Lenin puso de manifiesto la 
esencia antimarxista del “marxismo le- 
gal”, sometió a honda crítica el objeti- 
vismo burgués, al que contraponía el 
espíritu de partido del marxismo revo- 
lucionario. En filosofía, los “marxistas 
legales”, por regla general, mantenían 
posiciones kantianas (Viejovstvo). 


MARXISMO - LENINISMO. Doctrina 
revolucionaria de Marx, Erfzgels y Lenin; 
constituye un sistema integro y ar- 
mónico de concepciones filosóficas, eco- 


“nómicas y político-sociales. El mar- 


xismo surgió en la década de 1840, tuvo 
por cuna la lucha liberadora de la clase 
obrera y se convirtió en expresión teó- 
rica de los intereses fundamen de 
dicha clase, en programa de su lucha 
por el socialismo y el comunismo, El 
nacimiento del marxismo representó un 
gran viraje revolucionario en la ciencia 
de la naturaleza y de la sociedad. Los. 
fundadores del marxismo llevaron a cabo 
una hazaña científica sin par en la fi- 
losofía, la economía política, la teoría 
del socialismo y otras esferas del saber 
humano, crearon una auténtica ciencia 
revolucionaria, cuyo objetivo no se cir- 
cunscribía a explicar acertadamente el 
mundo, sino que se incluía, además, el 
propósito de modificarlo. La doctrina de 
Marx, indicaba Lenin, es completa y 
armónica. Proporciona al hombre una 
concepción cabal del mundo. Es om- 
nipotente porque es exacta. Lo prin- 
cipal, en el marxismo, estriba en la 
fundamentación del papel histórico- 
mundial de la clase obrera como crea- 
dora de la sociedad comunista, sin clases. 
El comunismo científico —importantisi- 
ma parte componente del marxismo-leni- 
nismo— tiene su profunda fundamenta- 
ción económica en la economía política 
creada por Marx, teoría que nos des- 
cubre las leyes del modo capitalista de 
producción y demuestra que el cambio 
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de la sociedad capitalista en socialista es 
inevitatle. La base filosófica del marxis- 
mo-leninismo está constituida por el 
materialismo dialéctico e histórico. El 
marxismo-leninismo se desarrolla como 
una doctrina viva y creadora, incompa- 
tible con todo dogmatismo. Extrae de la 
vida, de la práctica revolucionariz, su 
fuerza creadora. Es característico del 
marxismo-leninismo, el estrecho vínculo 
entre la teoría y la práctica, y ello lo 
distingue de todo género de teorías re- 
formistas y revisionistas. Marx y En- 
gels prosiguieron infatigablemente las 
investigaciones acerca de su teoría, la 
fueron enriqueciendo con nuevas tesis y 
conclusiones cuya veracidad comproba- 
baban en la experiencia revolucionaria 
de las masas, en los nuevos éxitos de la 
ciencia. La nueva etapa en el desarrollo 
creador del marxismo está indisoluble- 
mente unida al nombre de Vladímir 
Ilich Lenin, fiel continuador de la teo- 
ría de Marx. La aportación' de Lenin a 
la doctrina marxista es tan grande que 
con razón esta teoría se llama, hoy, mar- 
xismo-leninismo. La nueva época histó- 
dica gue sď inicia a fines del siglo XIX 
—la época del imperialismo y de las re- 
voluciones socialistas — planteó al movi- 
miento comunista internacional nuevos 
problemas acerca de la teoría y de la 
práctica de la lucha revolucionaria. Le- 
nin aplicó con gran maestría la dialéc= 
tica marxista al análisis de los fenóme- 
nos de la e que se iniciaba, prosi- 
guió el análisis que Marx había hecho 
del capitalismo, formuló una teoría 
científica acerca del estadio imperialis- 
ta del modo capitalista de producción, 
hizo avanzar la teoría de la revolución 
socialista y llegó a la conclusión de que 
era posible la victoria del socialismo 
primero en un solo país. La victoria de 
la revolución socialista en la U.R,S.S, 
convirtió en realidad las ideas de Le- 
nin. El Partido Comunista de la Uztén 
Soviética elaboró un plan para cons- 
truir la sociedad socialista e hizo posi- 
ble que se llevara a cabo. El subsi- 
guiente desarrollo creador del marxis- 
mo-leninismo se halla indisoluhlemente 
unido a la experiencia de la construeción 
socialista en la U.R.S.S. y en los países 
de democracia popular, a la formación 
del sistema socialista mundial, al paso 
de la U.R.S.S. al período de la edifica- 
ción del comunismo en todo el frente 
En las resoluciones y en los documen: 
tos de los Congresos XX y XXII del 
P.C.U.S. y de los partidos proletarios 
de otros países, de las Conferencias de 
representantes de partidos comunistas 
y obreros, la teoría marxista-leninis- 
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ta ha alcanzado desenvolvimiento ul- 
terior en su aplicación a los proble- 
mas del desarrollo mundial en nues- 
tro tiempo y de la lucha por la paz, 
por la democracia y por el socia- 
lismo Una de las importantes condi- 
ciones para el desarrollo creador de 
la teoría marxista-leninista en este pe- 
ríodo, ha sido la superación de las no- 
civas consecuencias del culto a Ja per- 
sonalidad de Stalin, el restablecimiento 
de las normas leninistas de la. vida del 
Partido, del Estado y la sociedad. El 
programa del P.C.U.S.,' elaborado y 
aprobado por el XXII Congreso, repre- 
senta un nuevo e importante hito en el 
desarrollo del marxismo-leninismo. En el 
programa se hace una síntesis de los co- 
nocimientos marxistas-Jeninistas acerca 
de todas las cuestiones esenciales de 
nuestro tiempo. Se parte del examen de 
los nuevos fenómenos del capitalismo 
moderno, se generaliza la experiencia de 
la lucha de clases y de la lucha de 
liberación nacional en la etapa presen- 
te, se resuelven con espíritu creador 
los problemas de la revolución socialis- 
ta, de la guerra y de la paz, las cues- 
tiones fundamentales de la edificación 
del comunismo. Todo el espíritu, todo 
el contenido del programa del P.C.U.S. 
son un reflejo de la unidad existente 
entre la teoría del marxismo-leninismo 
y la práctica de la edificación comunis- 
ta. Cuestiones como la creación de la 
base material y técnica del comunismo, 
como la .formación de relaciones socia- 
les comunistas y la educación del hom» 
bre nueva son problenas esenciales de la 
teoría marxista-leninista y, al mismo 
tiempo, de la práctica de la construcción 
comunista, Por primera vez en la historia 
del marxismo-leninismo, en el programa 
se determinan las vías concretas de la 
construcción del comunismo, las tareas 
en el dominio de la industria y de la 
agricultura, en el desenvolvimiento del 
Estado, de la ciencia, de la cultura y 
de la educación comunista. Actualmen- 
te, el marxismo-leninismo no es sólo 
la teoría, sino también la práctica de 
centenares de millones de personas que 
construyen el socialismo y el comunis- 
mo. Bajo el socialismo, y en la edifi- 
cación del comunismo, el papel y la im» 
portancia de la teoría marxista-leninista 
crecen extraordinariamente, pues el so- 
cialismo y el comunismo se coristruyen 
de manera consciente y planificada. En 
el programa del P.C.U.S. se subraya que 
el Partido considera como importantisi- 
ma obligación suya seguir impulsando. 
el desarrollo de la teoría marxista-leni- 
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nista a partir del estudio y de la genera- 
lización de los nuevos fenómenos de la 
vida de la sociedad soviética, así como 
de la experiencia del movimiento obre- 
ro y de liberación en todo el mundo, 
conjugar con espiritu creador la teoría 
y la práctica de le construcción comu- 
nista. Una de las condiciones impor- 
tantes para el ulterior desarrollo del 
marxismo-leninismo sigue siendo, co- 
mo antes, la lucha contra el revisio- 
nismo, el dogmatismo y el sectarismo, 
contra las tergiversaciones, cualesquiera 
que sean, de la teoria revolucionaria de 
Marx, Engels y Lenin, la lucha por lle- 
var a la práctica, de modo creador, esta 
teoría. 


MATEMÁTICA (del griego y20r42- 
«txóc: que concierne al saber). Ciencia 
sobre las estructuras matemáticas (con- 
juntos entre cuyos elementos existen 
y se han determinado ciertas relacio- 
nes). Según definición de Engels, “la 
matemática pura tiene por objeto las 
formas espaciales y las relaciones cuan- 
titativas del mundo real” (“Anti-Dih- 
ring”). En las primeras etapas de su 
desarrollo, la matematica —surgida en 
la remota antigüedad por las necesida- 
des que presentaba el hacer práctico— 
tenía por objeto las formas más simples 
de los números y de las figuras geomé- 
tricas. En lo fundamental esta situación 
se conservó hasta el siglo XVII. Desde 
este tiempo y hasta la segunda mitad 
del siglo XIX, la matemática se desa- 
rrolló, sobre todo, como análisis mate- 
mático, que fue descubierto precisamen- 
te en el siglo XVII. El descubrimiento 
de las geometrías no euclidianas y la 
creación de la teoría de los conjuntos 
llevaron a la reestructuración de todo el 
sistema de la matemática y a la creación 
de ramas suyas completamente nuevas. 
En la matemática actual, ha adquirido 
un importante significado la lógica ma- 
temática. Los métodos matemáticos se 
usan en gran escala en la ciencia natu- 
ral exacta. Su aplicación en la biología 
y en las ciencias sociales ha presentado 
un carácter casual hasta los últimos 
tiempos. En este terreno, la creación, 
(por influjo directo de la práctica) de 
secciones como la programación lineal, 
la teoría de los juegos, la teoría de la 
información, y la aparición de las má- 
quinas matemáticas electrónicas abre 
perspectivas completamente nuevas. Los 
problemas filosóficos de la matemática 
(carácter y origen de la abstracción 
matemática, peculiaridades de la mis- 
mu) siempre han sidu camoo de lucha 
entre el materialismo y el idealismo. 


MATERIA 


Poseen una significación de singular im- 
po:tancia las cuestiones filosóficas sur- 
gidas en torno a los problemas de los 
fundamentos de la matemática (siglo 
XX) (Formalismo, Intuicionismo). 


MATERIA. Categoría filosófica para 
designar la realidad objetiva, que existe 
con independencia de la conciencia y en 
ésta se refleja (véase, Lenin, tomo 
XIV, pág. 117. “Materialismo y empirio- 
criticismo”, E.P.U., Montevideo 1959, 
pág. 135). Materia es la multiplicidad 
infinita de todos los fenómenos, objetos 
y sistemas existentes, es el substrato de 
todas las diversas propiedades, relacio- 
nes, intergrciones y formas del movi- 
miento. La materia no existe más que 
en la infinita multiplicidad de formas 
concretas de organización estructural, 
cada una de las cuales posee diferentes 
propiedades e interacciones, una estruc- 
tura compleja, y constituye un elemen- 
to de un sistema más general. Sería, 
por tanto, erróneo buscar “la materia 
como tal”, una substancia primaría in- 
variable, fuera de sus formas concretas, 
La esencia interna de la materia se reve- 
la a través de sus diversas propiedades 
e interacciones, cuyo conocimiento sig- 
nifica, precisamente, el conocimiento de 
la materia misma. Cuanto más compleja 
es la materia, tanto más distintas y di- 
ferenciadas son sus interconexiones y 
propiedades. En el nivel más alto de la 
complejidad -—al que corresponde la 
aparición de los seres racionales— algu- 
nas de las propiedades de la materia, 
como por ejemplo la conciencia, pare- 
cen tan insólitas, tan distintas de la ma- 
teria, que a primera vista se nos ofre- 
cen como algo totalmente desligado de 
ella. El elevar esta idea a la condición 
de algo absoluto, la incapacidad de des- 
cubrir el nexo entre la conciencia y la 
materia siempre ha dado lugar a que 
surgieran diversas teorías idealistas y 
dualistas. Desde el punto de vista del 
materialismo dialéctico, la oposición en- 
tre materia y conciencia es relativa y 
condicional. Sólo tiene sentido en lo 
que respécta al planteamiento y a la re- 
solución de la cuestión fundamental de 
la filosofia; más allá de esta esfera, pier- 
de su sentido absoluto, pues la concien- 
cia, las ideas sociales, etc. pueden pre- 
sentarse respecto a los objetos materia- 
les, cualesquiera que sean, como de- 
terminantes, y.en este sentido son 
lo primario. La acción transformadora 
de la sociedad hace que en el mundo que 
nos circunda, determinado grupo de oh- 
jetos materiales —instrumentos y medios 
de producción, edificios, productos de la 
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síntesis quimica, objetos de consumo, 
etc.— Mor su origen y por la organi- 
zación de la materia que los compohe 
en cierta medida dependen de la con- 
ciencia dc! hombre, pues en ellos se 
encarna la idea humana. A medida 
que la ciencia y la técnica avancen, irá 
aumentando el número de objetoz ma- 
teriales cuyas propiedades, .forma de 
organización e incluso origen depen- 
derán de la actividad transformado- 
ra consciente del ser humano, que uti- 
lizará, al hacerlo, los materiales de la 
naturaleza. En este sentido señaló Lenin 
que “la conciencia del hombre no sólo 
refleja €l mundo objetivo, sino que 
- también lo crea” (tomo XXXVIII, pág. 
204). La concepción filosófica de la ma- 
teria como realidad objetiva se con- 
creta y completa mediante las ideas 
cientificas sobre la estructura y propie- 
dades de la materia misma. Mas sería 
erróneo ¿dentificar la materia como ca- 
tegoría filosófica con tales o cuales con- 
cepciones sobre su estructura, dado que 
cambian en dependencia de los 
nuevos descubrimientos de la ciencia, 
mientras que la definición filosófica “de 
la materia permanece invariable. Tam- 
bién sería erróneo identificar la mate- 
ria como categoría filosófica con alguno 
de sus aspectos concretos, por ejemplo 
con la substancia. con el campo o con 
.alguna de sus propiedades, verbigracia 
la masa, la energía, etc. La concepción 
materialista dialéctica de la materia se 
diferencia de la metafísica por el hecho 
de ver la materia no sólo como existien- 
de objetivamente, con independencia del 
espíritu del hombre, sino, además, como 
ligada de manera indisoluble al movi- 
ento, al espacio y al tiempo, capaz de 
autodesarrollo, infinita en las relacio» 
nes cualitativa y cuantitativa en todas 
las dimensiones de su existencia (Uni- 
dad y diversidad del mundo, Formas 
de movimiento de la 7:ateria). 


MATERIALISMO (del latin “materia- 
lis”: sustancial). Única corriente filo- 
sófica científica, opuesta al idealismo. 
El materialismo como certidumbre es- 
pontánea de todas/las personas en la 
existencia: objetiva del mundo exterior, 
se distingue del materialismo como con- 
cepción filosófica del mundo, concepción 

ue representa la profundización y el 

rrollo científicos del punto de vista 
del materialismo espontáneo. El mate- 
rialismo filosófico afirma el carácter pri- 
mario de ló material y el carácter se- 
cundario de lo espiritual, de lo ideal, lo 
cual significa que el mundo es eterno, 


que no ha sido .creado, que es infinito 
en el tiempo y en el espacio. El mate- 
rialismo entiende que la conciencia es 
un producto de la materia y ia concibe 
como un reflejo del mundo exterior, con 
lo cual afirma que la naturaleza es 
cognoscible. En la historia de la filoso- 
fía, el materialismo, por regla general, 
ha sido la concepción del mundo de las 
clases y capas avanzadas de la sociedad, 
interesadas en que el mundo se reftejara 
acertadamente, en que se intensificara 
el dominió del hombre sobre la natura- 
leza. Generalizando los resultados de las : 
ciencias, - el materialismo facilitaba el 
progreso del saber, el perfeccionamiento 
de los métodos cientificos, lo cual a su 
vez ejercía beneficiosa influencia sobre 
los resultados de la actividad práctica 
del hombre, sobre el desarrollo de las 
fuerzas productivas. En el proceso de la 
interacción que se establecía entre el ma- 
terialismo y las ciencias especiales, se 
modificaba el aspecto del propio mate- 
rialismo. Sus primeras doctrinas apare- 
cen cuando nace la filosofia en las so- 
ciedades esclavistas de la India, China y 
Grecia antiguas, varios siglos antes de 
nuestra era, debido al progreso de los 
conocimientos científicos en astronomía, 
matemáticas y otras ciencias. El rasgo 
común del materialismo antiguo, en mu- 
chos aspectos todavía ingenuo (Lao-tse, 
lan-chu, Van Chun, escuela charvaka, 
Heráclito, Anaxágoras, Empédocles, De- 
mócrito, Epicuro y otros), estriba en 
reconocer la materialidad del mundo, su 
existencia independiente del espíritu 
humano. Sus representantes se esforza- 
ban por encontrar en la. diversidad de 
la naturaleza un primer principio común 
a todo lo existente y a todo lo que ocu- 
rre (Elemento). Fue un mérito del ma- 
terialismo antiguo el haber ideado la hi- 
pótesis de la estructura atómica de 
la materia (Leucipo, Demócrito).'Mu- 
chos materialistas de la Antigüedad eran 
dialécticos espontáneos. No obstante, al- 
gunos de ellos no establecían aún una 
delimitación precisa entre lo físico y lo 
psíquico, atribuían propiedades psíqui- 
cas a toda la naturaleza (Hilozoismo). 
En el materialismo antiguo, el desarro» 
llo de las tesis materialistas y dialécti- 
cas se combinaba aún con la influencia 
de la ideologia mitológica. En la Edad 
Media y en el Renacimiento, las tenden- 
cias materialistas se presentaban en for- 
ma de nominalismo, de teorias panteís- 
tas (Pgnteismo) y de otras que sostenían 
la “coeternidad de naturaleza y Dios”. 
El ulterior desarrollo del materialismo 
aconteció durante los siglos XVII-XVIII 
en Europa (Bacon, Galileo, Hobbes, 


Gassendi, Spinoza, Locke). Este mate- 
rialismo surgió sobre la base del capita- 
lismo en gestación y del avance consi- 
iente de las fuerzas productivas, de 
nueva técnica, de la ciencia. Los 
materialistas, como ideólogos de la bur- 
guesía, progresiva en aquellos tiempos, 
combatieron a la escolástica medieval y 
a las autoridades eclesiásticas, tomaron la 
experiencia como maestro y la natura- 
como objeto de la filosofía. El ma- 
terialismo de, los siglos XVII-XVIII se 
halla vinculado a la mecánica y a la ma- 
temática, entonces en impetuoso creci- 
miento, y á elló se debe $u carácter 
mecanicista. Otra de sus particularida- 
des estriba en su tendencia al análisis, 
-a la división de la naturaleza en esfe- 
ras y objétos de investigación aisla- 
dos, desligados entre sí, y en examinar- 
los sin tener en cuenta su desarrollo, 
Entre los.representantes de la filosofía 
materialista del período indicado, ocu- 
un lugar especial los materialistas 
rencores del siglo XVIII (La Mettrie, 
Diderot, Helvecio y Holbach). Sin salir, 
en líneas generales, de la concepción 
mecanicista del movimiento, lo conside- 
raban —siguiendo a Toland-— como pro- 
piedad universal e inseparable de la na- 
turaleza. Se liberaron por completo de 
la inconsecuencia deísta inherente a la 
mayor parte de los materialistas del si- 
glo XUL La conexión orgánica que 
existe entre todo materialismo y el 
ateísmo se manifestó con singular relie- 
vé en los materialistas franceses del si- 
glo XVIII. En el desarrollo de esta for- 
ma de materialismo el punto culminan- 
te —en Occidente—, corresponde al ma- 
teríalismo “antropológico” de Feuerbach. 
Al mismo tiempo, en Feuerbach se hace 
más patente el carácter contemplativo 
propio de todo el materialismo premar- 
xista. En Rusia y en otros países de la 
Europa Oriental, dan un nuevo paso en 
el desarrollo del materialismo los de- 
mócratas revolucionarios de la segunda 
mitad del siglo XIX con. su filosofía 
(Belinski, Hertzen, Chernishevski, Do- 
broliúbov, Márkovich, Botev, y otros); 
se basaban en la tradición de Lomonó- 
sov, Radishchev y otros, y en varios as- 
pectos se elevaron sobre el estrecho ho- 
rizonte del antropologismo y del méto- 
do metafísico. La forma superior y más 
consecuente del materialismo es el ma- 
terialismo dialéctico creado vor Marx y 
Engels a mediados del siglo XIX. Con él 
no sólo se superan las insuficiencias 
del viejo materialismo recién indicadas, 
sino además, la concepción idealista de 
la historia, propia de todos ellos. En 
la ulterior historia del materialismo, ya 
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se distinguen nítidamente dos tenden- 
cias por principio diferentes: el des- 
arrollo del materialismo dialéctico e 
histórico por una parte y distintas ve- 
riedades simplistas y vulgarizadoras del 
materialismo por otra. Entre estas últi- 
mas la más típica ha sido el materialis- 
mo vulgar próximo al positivismo; ha- 
cia el positivismo se inclinaban también 
las variedades del materialismo vulgar 
ue surgieron en la linde de los siglos 
IX y como tergiversación del ma- 
terialismo dialéctico (revisión mecani- 
cista del marxismo y otras). En la se- 
gunda mitad del siglo XIX el materia- 
ismo en sus formas maduras resultó’ 
incompatible con lo3 estrechos intere- 
ses de lase de la burguesía. Los filó- 
sofos burgueses acusan al materialismo 
de amoral, de no comprender la natura- 
leza de la conciencia y lo identifican 
con las variedades primitivas del pri- 
mero. Algunos de ellos, sin embargo, 
aunque rechazan el ateísmo militante 
y el optimismo cognocitivo, se han vi» 
to obligados a admitir, con vistas al 
desarrollo de la producción y de la 
ciencia natural, ciertos elementos de 
la concepción 'materialista del mun- 
do. Por otra parte no han sido pocos 
los científicos aue, declarándose idealis- 
tas, desentendiéndose al modo positivis- 
ta “de toda filosofía”, en las investiga- 
ciones científicas especiales han mante- 
nido de hecho ciones materialistas 
(por ejemplo, el materialismo histórico- 
natural de Ernst Haeckel y de Ludwig 
Boltzmann). En cuanto a los hombres 
de ciencia avanzados de nuestro tiempo, 
es característica la evolución en el sen- 
tido de pasar del materialismo científi- 
co-natural al materialismo consciente y, 
en última instancia, al materialismo dia- 
léctico (Langevin, Joliot-Curie, Kotar- 
binski, lanaguida, Lamont y potros). Una 
de las particularidades aue ofrece el 
desarrollo del materialismo dialéctico 
estriba en enriquecerse con nuevas ideas 
-gracias a la crítica tanto de las formas 
actuales del idealismo como de los pun- 
tos débiles de las teorías formuladas 
por los naturalistas materialistas, 
actual desarrolio de la ciencia requie 
que los naturalistas se conviertan en 
partidarios conscientes del materialis- 
mo dialéctico. Por otra parte, el desa- 
rrollo de la práctica histórico-social. y 
de la ciencia condiciona el ulterior pro- 
greso de la filosofía del materialismo. 
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NATURALES (materialismo espontá- 
neo). Con estos conceptos caracterizó 
Lenin la “convicción espontánea, no re- 
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conocida, difusa, filosóficamente incons- 
ciente, propia de la aplastante mayoria 
de los naturalistas, acerca de la realidad 
del mundo exterior” (tomo XIV, pág. 
331. “Materialismo y empiriocriticismo”, 
E.P.U., 1959, pág. 387). La amplia difu- 
sión de este tipo de materialismo entre 
los naturalistas es un testimonio de que 
el reconocimiento de la materialidad del 
mundo proviene del conocimiento de la 
naturaleza misma. Sin embargo, si di- 
cho materialismo no se sistematiza en 
una teoría filosófica armónica, si no 
rebasa el marco de un materialismo 
metafísico unilateral y mecanicista, de- 
genera en un empirismo vulgar, en 
él positivismo. La limitación del mate- 
rialismo de las ciencias naturales se po- 
ne de relieve de la manera más cabal 
en el período en que se produce un 
cambio radical en las teorías científicas, 
y ese materialismo resulta insuficiente 
para explicar los nuevos resultados del 
conocimiento que contradicen las ideas 
establecidas con anterioridad. Ello ex- 
plica que no pocas veces Jas dificulta- 
des que presenta la interpretación de 
los nuevos hechos lleven a los natura- 
listas al idealismo, a renunciar a las 
ideas materialistas espontáneas (Idea- 
lismo físico). Sólo partiendo del mate- 
rialismo dialéctico, es posible generali- 
zar filosóficamente, de manera acerta- 
da, las conclusiones a que llegan las 
ciencias particulares, | 


MATERIALISMO DIALÉCTICO. Con- 
cepción filosófica científica del mun- 
do, una de las partes componentes del 
marxismo, su base filosófica. Fue crea- 
do por Marx y Engels y ha sido objeto 
de ulterior estudio por parte de Lenin 
y otros marxistas. El materialismo dia- 
léctico surgió en la década de 1840 y se 
ha desarrollado en indisoluble conexión 
con los resultados de la ciencia y la 
práctica del movimiento obrero revolu- 
cionario, Su nacimiento representó una 
auténtica revolución en la historia del 
pensamiento humano y en la historia 
de la filosofía. Pero esta revolución 
implicaba la' sucesión, la reelaboración 
crítica de todo cuanto de avanzado y 
progresivo había sido alcanzado ya por 
la historia del pensamiento humano. 


Dos corrientes fundamentales de la filo- . 


sofía precedente se fundieron en el ma- 
terialismo dialéctico y fueron fecundadas 
por el nuevo enfoque, por la nuevá y 
profundamente científica concepción del 
mundo. Por una parte, se trataba de la 
línea de la filosofia materialista, cuyas 
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fuentes se remontaban a un pasado le- 
jano; por otra parte, era la línea del 
desarrollo de la concepción dialéctica 
del mundo, que poseía también profun- 
das tradiciones en la historia de la filo- 
sofía. El desarrollo del pensamiento fi- 
losófico en íntima relación con la cien- 
cia y con toda la 'práctica histórica de 
la humanidad, conducía con sujeción a 
leyes a la victoria de la concepción ma- 
terialista del mundo. Pero las teorías de 
los viejos materialistas adolecían de un . 
defecto esencial, el de ser metafísicas, 
mecanicistas, a «pesar de contener al- 
gunos destellos de la dialéctica, com- 
binaban el materialismo en la concep- 
ción de la naturaleza, con el idealismo 
en la elucidación de los fenómenos so- 
ciales. Los filósofos que en la Época Mo- 
derna hicieron progresar la concepción 
dialéctica del mundo eran en lo funda- 
mental idealistas, cosa que con particular 
claridad se Manifestó en el sistema de 
Hegel. Marx y Engels no se limitaron a 
hacer suyas las teorias de Jos viejos ma- 
terialistas v la dialéctica de los idealis- 
tas, sintetizándolas en una unidad. Ba- 
sándose en los resultados más recientes 
de la ciencia natural, en toda la expe- 
riencia histórica de la humanidad, de- 
mostraron que el materialismo sólo pue- 
de ser científico y consecuente hasta el 
fin, si se hace dialéctico, a la vez que la 
dialéctica sólo puede ser auténticamen- 
te científica si se hace materialista. En 
la formación del materialismo dialéctico 
influyó también de manera esencial el 
hecho de que se estructurara la concep- 
ción científica del desarrollo social y de 
las leyes del mismo (Materialismo his- 
tórico). Sin la concepción materialista 
dialéctica del mundo habría sido imposi- 
ble vencer al idealismo en su último re- 
fugio: la explicación de la esencia de 
la sociedad humana. Por”otra parte, sin 
un enfoque materialista de la sociedad, 
sin un análisis de la práctica histórico- 
social y, ante todo, de la producción 
social como base del ser humano, ha- 
bría sido igualmente imposible crear 
una «concepción filosófica consecuente 
del mundo, explicar las leyes del cono- 
cimiento humano. Los fundadores del 
marxismo resolvieron este problema. 
Por esto, el materialismo dialéctico sur- 
gió como grandiosa síntesis filosófica 
que abarcaba en una concepción úrica 
toda la compleja red de fenómenos de 
la naturaleza, de la sociedad humana 
y del pensar, sintesis que unia orgáni- 
camente en sí misma el método filosó- 
fico apto para explicar y analizar la 
realidad con las ideas de transforinz- 
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ción práctico-revolucionaria del mundo. 
Esto último constituye uno de los ras- 
gos más característicos del materialis- 
mo dialéctico a diferencia de la vieja 
filosofía, la cual, en lo fundamental, 
se limitaba a explicar el mundo. En 
este hecho hallaron su manifestación 
las raíces de clase de la filosofía mar- 


xista como concepción del mundo de: 


la clase más revolucionaria, la clase 
obrera, llamada a aniquilar el régimen 
social basado en la explotación del 
hombre por el hombre y a construir 
una sociedad sin clases, la sociedad co- 
munista. Con el nacimiento del mate- 
rialismo dialéctico culmina en lo fun- 
damental el proceso histórico que lle- 
va a la filosofía a separarse y a for- 
mar una ciencia aparte, con su objeto 
específico de investigación. Tal objeto 
está constituido por las leyes más ge- 
nerales del desarrollo de la naturaleza, 
de la sociedad y del pensamiento, aque- 
llos principios generales y fundamentos 
del mundo objetivo y de su reflejo en 
la conciencia humana que proporcionan 
un acertado enfoque científico de los 
fenómenos y procesos, un método de 
elucidación, cognición y transformación 
práctica de la realidad. La piedra angular 
del materialismo dialéctico es la teoría 
relativa a la naturaleza material del 
mundo, al hecho de que en el mundo no 
existe nada al margen de la materia y 
las leyes de su movimiento y cambio. 
El materialismo dialéctico es enemigo 
resuelto e inconciliable de todas las re- 
presentaciones acerca de esencias sobre- 
naturales, cualesquiera que sean los ro- 
pajes de que las revistan las religiones 
y la filosofía idealista. La naturaleza se 
desarrolla y alcanza sus formas superio- 
res, incluyendo la vida y la materia pen- 
sante, no gracias a una fuerza del más 
allá, sino merced a causas dadas en ella 
misma, en sus leyes. La teoría dialéctica 
del desarrollo (Dialéctica) elaborada 
por el materialismo dialéctico, señala 
cuáles son las leyes generales gracias a 
las cuales acontecen los procesos del mo- 
vimiento y cambio de la materia, el pa- 
so de sus formas inferiores a las supe- 
riores. Las teorías fisicas actuales sobre 
la materia, el espacio y tiempo, al re- 
conocer la mutabilidad dela materia 
cualquiera que sea su especie y 

inagotable facultad de las partículas 
materiales de experimentar transforma- 
clones cualitativas, no sólo se encuen- 
tran en perfecta concordancia con el 
materialismo dialéctico, sino que única- 
mente en él pueden hallar las ideas fi- 
losóficas y principios metodológicos ne- 
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cesarios. Lo mismo puede decirse de las 
ciencias que investigan otros fenómenos 
de la naturaleza. Sirve de análoga con- 
firmación de los principios del materia- 
lismo dialéctico la práctica histórica ac- 
tual de la humanidad que, dando un 
viraje radical, deja de lado viejas for- 
mas de vida social, ya periclitadas, pa- 
ra adoptar formas de vida nuevas, so- 
\cialistas. Articulando en una unidad la 
teoría del ser, del mundo objétivo, y 
la teoria relativa al reflejo de éste últi- 
mo en la conciencia del hombre, el ma- 
terialismo dialéctico es teoría del cono- 
cimiento y lógica. El paso fundamen- 
talmente nuevo dado por el materialis- 
mo dialéctico en este terreno y que 
coloca lr teoría del conocimiento sobre 
un sólidu fundamento científico, estriba 
en haber incluido la práctica en dicha 
teoría. “Todos los misterios que desca- 
rrían la teoría hacia el misticismo en- 
cuentran su solución racional en la 
práctica humana y en la comprensión 
de esta práctica” (Marx). Después de 
aplicar la teoría dialéctica del desarro- 
llo al conocimiento, el materialismo dia- 
léctico estableció el carácter histórico 
de los conceptos humanos, reveló la 
interconexión de lo relativo y lo abso- 
luto en las verdades científicas, elaboró 
el problema concerniente a la lógica ob- 
jetiva del movimiento del conocimien- 
to (Lógica dialéctica, Conocimiento). 
El materialismo dialéctico es una cien- 
cia en desarrollo, Con cada gran descu- 
brimiento científico, con el cambio de 
las formas de la vida social, los princi- 
pios y tesis del materialismo dihléctico 
se concretan, se desarrollan, asimilan los 
nuevos datos de la ciencia y de la expe- 
riencia histórica de la humanidad. El 
materialismo dialéctico constituye la 
base filosófica del programa, de la es- 
trategia y de la táctica, de toda la acti- 
vidad de los partidos comunistas. 


MATERIALISMO ECONÓMICO. Con- 
cepción unilateral de la historia en el 
sentido. de que la economía constituye la 
única fuerza del desarrollo social. Se 
recusa, además, la importancia de la 
política y de las instituciones, ideas y. 
teorías politicas en el desarrollo his- 
tórico., Surgió como interpretación vul- 
yar de la concepción materialista de 
la historia. Eran partidarios del materia.- 
lismo económico Eduard Bernstein en el 
Occidente, los “marxistas legales” y los 
“economistas”, en Rusia. En realidad, el 
materialismo histórico difiere radical- 
mente del materialismo económico. Ve 
en la producción material la principal 
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fuerza motriz del desarrollo de la socie- 
dad, explica el origen de las institucio-, 
nes politicas, de las ideas y teorías por 
la estructura económica de la sociedad, 
por las condiciones de la vida material 

la misma, pero, a la vez, hace hin- 
capié en la enorme importancia de las 
instituciones, ideas y teorías políticas 
en el desarrollo social (Economia y 


política). 


MATERIALISMO FRANCÉS DEL SI» 
GLO XVIII. Movimiento ideológico que 
representó una etapa nueva y superior 
en el desarrollo de la ideología materia- 
lista no sólo a escala nacional, sino, ade- 
más, a escala internacional en.compara- 
ción con el materialismo del siglo XVII. 
A diferencia del materialismo inglés del 
siglo XVIL —que reflejaba en gran 
parte, el compromiso entre la burgue- 
sía y la nobleza-—, el materialismo 
francés era la concepción del mundo 
que tenía la burguesía francesa pro- 

va; sus teorias tenían como fin 
truir y armar ideológicamente a una 
amplia parte de la sociedad: a la bur- 
ía, a los artesanos, a la intelectua- 
dad burguesa y a los hombres avan- 
zados de la intelectualidad aristocrática. 
fandes figuras del materialismo 

s, La Mettrie, Helvecio, Diderot y 
Holbach no expusieron sus concepciones 
filosóficas en forma de eruditos tratados 
en lengua latina, sino en francés, en for- 
ma de ediciones accesibles a un amplio 
público —diccionarios, enciclopedias, 
fletos, artículos polémicos, etc.—, 
fuentes, ideológicas del materialismo 
francés eran la tradición materialista 
nacional —representada en el siglo 
XVII por Gassendi, así como también, 
y sobre todo, por el materialismo meca- 
nicista de la física de Descartes— y el 
materialismo inglés, Tuvieron singuiar 
importancia para el materialismo fran- 
cés, la teoría de Locke sobre el origen 
experimental del saber, la crítica de la 
doctrina cartesiana acerca de las ideas 
innatas y también la concepción, mate- 
rialista en su conjunto, de la experiencia 
misma. i la {ntluenela i 

, ideas. gógicas y po e Lo- 
cke, según el cual la perfección de la 
personalidad está condicionada por la 
educación y por la organización política 
de la sociedad. Pero el materialismo 

no se limitó a asimilar la teo- 
ría lockeana del sensualismo y del em- 
pirismo materialistas, sino que la liberó 
de sus vacilaciones hacia el racionalismo 
de Descartes. Para los materialistas fran- 
ceses, la base científica principal, al lado 
de la mecánica —que conservaba su sig- 
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nificado rector— estribaba en la. medici- 
na, en la fisiología y en la biología. Ello 
hace que en las teorías de los materia- 
listas franceses se desarrollaran ideas 
nuevas en comparaċión con el materia- 
lismo del siglo I. Las más importan- 
tes, entre ellas, fueron los elementos de 
la dialéctica y de la teoría de la natu- 
raleza en Diderot. Aun son más oig- 
nales las teorías éticas y político- - 
les del materialismo francés. Prosi- 
guiendo, también en este terreno, la 
obra de Hobbes, Spinoza y Locke, o 
materialismo libera en gran medida las 
correspondientes concepciones éticas y 
politico-sociales de la limitación abstrac- 
to»naturalista: a diferencia, por ejemplo, 
de Hobbes, en quien la tendencia rec- 
tora del hombre a la autoconservación 
se infiere de la analogía con la inercia 
mecánica del cuerpo fisico, en Helvecio 
y en Holbach; el “interés” se concibe 
ya como motor específicamente humano 
de ła conducta. El materialismo francés 
rechazó las fórmas de compromiso del 
panteismo y del deismo, hizo una propa- 

da abierta del ateísmo basándose en 
as conclugiones de la ciencia sobre la 
naturaleza y el hombre. Lenin encomió 
sin reservas la viva e ingeniosa crítica 
que de la religión hicieron los materia- 
listas franceses y recomendó utilizar los 
modelos de tal crítica en la propaganda 
ateista actual. Marx, en su libro “La Sa- 
grada Familia”, hizo una exposición con- 
cisa, sumamente enjundiosa, de la his- 
toria del materialismo francés. En “Ma- 
terialismo y empiriocriticismo”,' Lenin 
puso de relieve el magno papel del mä- 
terialismo francés en la e ración de 
las bases filosóficas comunes a todo ma- 
terialismo y explicó a la vez la limita- 
ción teórica de aquél: su carácter meta- 
físico y el idealismo de algunos de sus 
pensadores en la elucidación de los fe- 
nómenos del desarrollo social y del 
progreso. 


MATERIALISMO HISTÓRICO. Parte 
componente de la filosofía merxista-le- 
ninista; ciencia que investiga las leyes 
generales del desarrolla de la sociedad 
humana y las formas de su realización 
en la actividad histórica de los hombres. 
El materialismo histórico es la sociología 
científica, proporciona la base teórica y 
metodológica de las investigaciones. 30- 
ciológicas concretas y de todas las cien- 
cias sociales. Los filósofos premi 
sin excepción, ineluidos los materialistas, 
eran idealistas en la concepción de la 
vida social, pues no pasaban de obser- 
var el hecho de que, a diferencia de lo 
que sucede en lá naturaleza, donde ec- 
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túan fuerzas ciegas, en la sociedad acr 
túa el hombre, ser consciente que se rì- 
e en su hacer pôr estímulos ideales. 
cerca de este particular indicaba Le- 
nin que la idea misma del materialismo 
en sociología había sido una idea genial 
(véase t. 1, pág. 121). La creación del 
materialismo histórico significó un cam- 
bio radical en el desarrollo del pensa- 
miento social. Permitió, por una parte, 
aplicar consecuéntemente la concepción 
materialista al mundo en su conjunto, 
no sólo a la naturaleza, sino, también, 
a la sociedad. Por otra parte permitió 
descubrir la base de la vida social y las 
leyes que determinan su desarrollo lo 
o que, por consiguiente, el desa- 
rrollo de todas las demás facetas de la 
vida social, determinadas por la base 
material indicada. Subrayaba Lenin 
t. L pág. 120) que Marx había elabo- 
rado su idea fundamental sobre el pro- 
ceso histáórico-natural del desarrollo de 
la sociedad destacando de las distintas 
esferas de la vida social la económica; 
de todas las relaciones sociales, las re 
laciones de producción como fundamen- 
tales y determinantes de todas las de- 
más relaciones. Después de tomar como 
punto de partida el hecho fundamental 
de toda sociedad humana: el modo de 
obtener los medios de vida, el marxis- 
mo puso en conexión con él aquellas 
relaciones en las que los hombres en- 
tran en el proceso de producción de su 
vida, y en el sistema de estas relacio- 
nes de producción vio el fundamento 
—la base real de cada sociedad deter- 
minada— el que se reviste de super- 
estructuras político-jurídicas y de di- 
versas corrientes del pensamiento so- 
cial. Cada sistema de relaciónes de pro- 
ducción, surgido en un determinado es- 
tadio del desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, está subordinado a las leyes 
Que rigen la aparición, el funcionamien- 
to y dl paso a la forma superior, tanto a 
leyes que son generales para todas 
las formaciones, como a. las que son 
a propias sólo de una forma- 
ci dada.: Las acciones humanas en 
los límites de cada formación económi- 
co=30cial —infinitamente diversas, indi- 
vidualizadas, no susceptibles, al parecer, 
de cálculo ni sistematización alguna— 
fueron generalizadas y reducidas a las 
acciones de las grandes masas, a lás ac- 
ciones de las clases sociales en la socie- 
dad dividida en clases; masas y clases 
ue, con sus actos, realizan las necesi- 
des que han madurado del desarrollo 
social. El descubrimiento del materia- 
lismo histórico acabó con dos insufi- 
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ciencias capitales de todas las teorías 
sociológicas premarxistas, las cuales, en 
primer lugar, eran idealistas, dado que 
se limitaban al estudio de los motivos 
ideológicos de la actividad humana sin 
investigar a qué se debían tales moti- 
vos, qué causas materiales los engen- 
draban; en segundo lugar, tomaban en 
consideración únicamente el papel de 
las personalidades históricas descollan- 
tes ain abarcar la acción de las masas 
populares, auténticas creadoras de la 
historia. El materialismo histórico ha 
descubierto el carácter materialmente 
condicionado del proceso histórico-350> 
cial, y en contraposición a las teorías 
del materialismo vulgar —que niegan 
el pupel de las ideas, de las institu- 
ciones y organizaciones políticas y de 
otras clases—, subraya su activa in- 
fluencia inversa sobre la base mate- 
rial que las ha engendrado, El mate- 
rialismo histórico constituye el funda- 
mento histórico-científico del marxismo, 
que arma a los dos marxistas-leni- 
nistas, a la clase obrera y a los traba- 
jadores todos con el conocimiénto de las 
leyes objetivas del desarrollo de læ 2o- 
ciedad, les permite comprender la im- 
portancia del factor subjetivo —la con- 
ciencia y organización de las mase3, sin 
lo cual es imposible la realización de 
las leyes de da historia. Los rasgos fun- 
damentales del materialismo históri- 
co fueron expuestos por primera vez 
por Mart y Engels en su trabrio “La 
ideología alemana”. Se da una formu- 
lación genial de la esencia de esa parte 
del marxismo en e] prefacio de la “Con- 
tribución a la critica de la economia 
política” (1859). Pero el materialismo 
histórico se convirtió en “sinónimo de 
cieñcia social” sólo cuando “El Capital” 
vio la luz (véase Lenin, t. I, pág. 136). 
A medida que e historia avanza y de va 
acumulando nueva experiencia del de- 
sarrollo histórico, también se desarrolla 
y enriquece, necesariamente, el materia- 
lismo histórico, así como el marxismo en 
su conjunto. Lenin dio un magnífico 
ejemplo de este desarrollo en la época 
del imperialismo, de las revoluciones 
proletarias. En la época actual, época 
del tránsito del capitalismo al socia- 
lismo, cuando en la U.R.S.S. se ha plan- 
téado ya prácticamente el problema de 
la edificación de la sociedad comunista 
en todo el frente, ta generalización de 
la nueva experiencia del movimiento 
comunista mundial y, en particular, de 
la experiencia de la lucha por el comu- 
nismo en la U.R.S.S., se da en el nuevo 
Programa del Partido, adoptado en el 
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XXII Congreso del P.C.U.S. Fn el pro- 


grama se encuentra desarrollada la teo- 


ría de la formación económico-social, 
después de haber formulado la carac- 
terización concreta de la formación co- 
munista, las leyes a que obedecen su 
formación y desarrollo; también se pro- 
fundiza la teoría sobre el Estado, sobre 
el Partido y muchas otras cuestiones. 
El Programa del P.C.U.S. proporciona 
al pueblo soviético el plan claramente 
delineado de la edificación de la socie- 
dad comunista plan que comprende 
una triple tarea: crear la base material 
y técnica dej comunismo, formar rela- 
ciones sociales comunistas y educar al 
hombre de la sociedad comunista. 


MATERIALISMO VULGAR (del latín 
“vulgaris”, sencillo, habitual). Corrien- 
te filosófica de mediados del siglo: XIX, 
que siraplificaba y hacía más toscos 
los principios fundamentales del ma- 
terialismo. Cuando la ciencia natural 
avanzaba con gran ímpetu y cada uno 
de: sus nuevos descubrimientos contri- 
buía a destruir las representaciones 
idealistas y religiosas, el materialismo 
vulgar constituía un exponente de la 
reación positivista del materialismo es- 
pontáneo de la ciencia natural ante la 
filosofía idealista (en primer lugar, la 
filosofía clásica alemana). Los represen- 
tantes de dicha tendencia (Vogt, Büch- 
ner, Moleschott) popularizaron activa- 
mente las teorías científico-naturales, 
las contraponían, según expresión suya, 
al “charlatanismo” filosófico. Pero jun- 
to con el idealismo y la religión, recha- 
zaban la filosofía en general; pensa- 
ban resolver todos los problemas filosó- 
ficos en. las investigaciones concretas de 
la ciencia natural. Incurriendo en los 
errores del materialismo metafísico, con- 
sideraban que la conciencia y los demás 
fenómenos sociales constituían un efecto 
sólo de procesos fisiológicos, y que de- 
pendían de la composición del alimento, 
del clima, etc. Tomaban los procesos fi- 
siológicos como causa de la conciencia e 
identificaban conciencia y materia, con- 
sideraban el ento como una se- 
creción material del cerebro, Tendencias 
del materialismo vulgar aparecieron pos- 
teriormente en formas diversas, sobre to- 
do en algunas generalizaciones de los 
datos proporcionados por la ciencia na- 
tural, en particular pór la fisiología. 
Así, por ejemplo, el no comprender que 
la conciencia del hombre es un produc- 
to social y que el contenido de todos 
los procesos psiquicos se halla causal- 
mente condicionado por el ser social, ha- 
ce que todavía hoy algunos filósofos y 
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naturalistas pugnen por hallar los pro- 
cesos fisiológicos concretos que determi- 
nan el contenido de nuestros pensamien- 
tos, sentimientos y representaciones. 


“MATERIALISMO Y EMPIRIOCRI- 
TICISMO. Notas críticas sobre una fi- 
losofía reaccionaria”. Principal obra fi- 
losófica de Vladímir Ilich Lenin; escrita 
en 1908, vio la luz en mayo de 1909. 
El libro fue redactado en un período de 
reacción provocado por la derrota de la 
primera revolución rusa de 1905-07. En 
aquel entonces, la defensa del materia- 
lismo dialéctico e histórico frente a los 
ataques del revisionismo, el aplasta- 
miento de la filosofía reaccionaria em- 
piriocriticista ue los revisionistas de- 
endían por os los medios, constituía 
una tarea actual, política y teórica de 
los marxistas. En el libro “Materialismo 
y empiriocriticismo” se hace una crítica 
exhaustiva de la filosofía idealista sub- 
jetiva del empiriocriticismo, se pone 
de manifiesto su total oposición, en 
todas las cuestiones filosóficas, con el 
materialismo dialéctico e histórico. Lenin 
muestra cómo los machistas rusos, de- 
seosos de “completar y desarrollar” el 
marxismo con el machismo, en realidad 
no hacían más que repetir las tesis del 
idealismo subjetivo y del agnosticismo, 
La experiencia de la humanidad entera, 
los datos de la ciencia natural refutan 
por completo todas las teorías de los 
“novísimos” idealistas. Lenin critica dè- - 
talladamente las teorías idealistas de 
Mach, Avenarius (Coordinación de prin- 
cipio), Pearson, Petzoldt y otros, así 
como también de los machistas rusos: 
Bazárov, Bogdánov, (Empiriomonis- 
mo), lushkiévich (Empiriosimbolismo) 
y otros. En el libro se indican cuáles 
son las fuentes ideológicas y el lugar 
del empiriocriticismo en la evolución de 
la ideología burguesa: empezando con 
Kant, los machistas llegaron a Hume y, 
a Berkeley, sin ir más allá de las con- 
cepciones de estos dos filósofos. Respec- 
to a la posición ideológica del machismo. 
es sumamente característica la afinidad 
que éste presenta con las corrientes más 
reaccionarias del pensamiento burgués 
del tipo de la escuela de la inmanencia 
en filosofía. Lenin reveló además, por 
primera vez en la filosofía marxista, las 
relaciones verdaderas existentes entre el 
empiriocriticismo y. la ciencia natural. 
El empiriocriticismo, que se presentaba 
como filosofía de la ciencia natural mo- 
derna, en realidad influía negativamen- 
te sobre el desarrollo de esta última 
utilizando y acentuando las vacilaciones 
idealistas de varios físicos, nacidas de 
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la crisis que sufrió la física a fines del 
siglo XIX y a principios del XX. Es de 
extraordinaria importancia el profundo 
descubrimiento que, hizo Lenin de las 
raíces sociales y el papel de clase de la 
filosofía machista, Aplicando de ma- 
nera decidida y tenaz la línea del 
espíritu de partido de la filosofía, 
puso de relieve la inconsistencia de 
la “obtusa pretensión” de los machis- 
tas —como, en general, de toda la 
corriente positivista— de elevarse por 
encima del materialismo y del idealis- 
mo, e hizo ver que el empiriocriticismo 
está al servicio de las fuerzas reaccio- 
narias, de la religión, que es hostil a la 
ciencia y al progreso. La crítica multi- 
lateral y exhaustiva del machismo, de 
sus partidarios y correligionarios rusos, 
no agota el contenido del libro de Lenin. 
En “Materialismo y empiriocriticismo”, 
Lenin fundamentó y siguió desarrollan- 
do importantisimas tesis del materialis- 
mo dialéctico e histórico. Analizó cir- 
cunstanciadamente la cuestión funda- 
mental de la filosofía, categorías muy 
importantes de la filosofía marxista 
(materia, experiencia, tiempo y espacio, 
causalidad, libertad y necesidad, etc.), 
desarrolló con espiritu creador la teo- 
ria marxista del conocimiento (sobre 
todo las cuestiones referentes a 

teoría del reflejo, al papel de la prác- 
tica en la cognición, al lugar y al papel 
de las sensaciones en el conocimiento, 
a la verdad objetiva, a la relación en- 
tre verdad absoluta y verdad relativa) y 
las cuestiones fundamentales del mate- 
rialismo histórico. Es de singular valor 
la generalización que hace Lenin de los 
nuevos datos de la ciencia natural. Los 
relevantes descubrimientos hechos en fi- 
sica a fines del siglo XIX y comienzos 
del XX, señalaron el principio de una 
revolución en la ciencia natural, pero 
al mismo tiempo dieron origen, en ésta, 
a una profunda crisis estrechamente li- 
gada al idealismo “fisico”. Después de 
poner al descubierto las raíces de clase 
y gnoseológicas del idealismo “físico”, 
mostró Lenin que los últimos descubri- 
mientos de la física no sólo no refuta- 
ban el materialismo, sino que por el con- 
trario proporcionaban una nueva con- 
firmación del materialismo dialéctico. 
La generalización materialista dialéctica 
que hace Lenin de las grandes conquis- 
tas de la ciencia señaló el camino para 
salir de la crisis en que se hallaba la 
ciencia natural, demostró convincente- 
mente que el único método de esta 
ciencia es el de Ja dialéctica materialis- 
ta. El significado del libro de Lenin es- 
triba en que, en él, se da al materialis- 
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mo una nueva forma, en consonancia 
con el nuevo nivel del desarrollo de la 
ciencia. La obra de Lenin “Materialismo 
y empiriocriticismo” sigue siendo, hoy 
en día, un arma ideológica en la lucha 
contra la filosofía burguesa y el revisio- 
nismo, facilita la generalización filosó- 
fica del desarrollo actual de las ciencias 
naturales. El libro de Lenin es un mo- 
delo de desarrollo creador de la filo- 
sofía marxista, es un ejemplo de es- 
piritu comunista de principio en las 
cuestiones teóricas. 


MATRIARCADO (gens materna). Pe- 
riodo histórico en el desarrollo del régi- 
men de comunidad primitiva; se carac- 
teriza por la situación preponderante de 
la mujer. en la economía social. El 
matriarcado ha existido en todos los 
pueblos sin excepción. Cuando el ma- 
trimonio se efectúa por grupo3, como 
ocurre en los estadios inferiores de la 
evolución social, no se sabe quién es el 
padre de los hijos, sólo se sabe quién 
es la madre. En consecuencia, el origen 
sólo puede establecerse por parte de lu 
madre, y la única linea de parentesco 
admitida es la femenina. Durante el ma- 
triarcado, la mujer mantenía en sus ma- 
nos la economía toda de la gens. La ca- 
za, que era ocupación de los hombres, 
no proporcionaba medios seguros de 
existencia. Del trabajo agrícola, más 
productivo, se ocuparon sobre todo las 
mujeres, en un principio, Eran funciones 
de la mujer el cúidado de los hijos y de 
la vivienda, el mantenimiento del hogar 
doméstito social, la preparación de re- 
servas alimenticias, el trabajo en el 
huerto, la preparación de los alimen- 
tos, etc. Con la aparición y con el pro- 
greso de la ganadería, disminuye el 
papel de la mujer. El hombre se con- 
vierte en la principal fuerza produc- 
tiva de la sociedad, en propietario de 
los instrumentos de producción, del 
ganado, y, posteriormente, de los escla- 
vos. Ello hace que se sitúe al frente 
da comunidad gentilicia (Patriar- 
cado). 


MECANICA CUÁNTICA (teoría cuán- 
tica). Parte de la física que estudia el 
movimiento de los microobjetos. Los 
fundamentos de la mecánica cuántica 
fueron establecidos en 1924 por Louis de 
Broglie, quien descubrió la naturaleza 
corpuscular-ondulatoria de los objetos 
físicos. En 1925-27, Schródinger, Heisen- 
berg y otros crearon el esquema siste- 
mático de la mecánica cuántica. Los ras- 
gos capitales de esta mecánica como teo- 
ría física (dualismo corpuscular-ondu- 
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latorio, relación de incertidumbre, etc.), 
se desprenden de la presencia del cuan- 
to de ™ùcción. Cuando la magnitud 
del cuanto de acción puede considerar- 
se desdeñable por pequeña, la mecá- 
nica cuántica pasa a mecánica clásica 
(Principio de correspondencia). En la 
mecánica cuántica, a diferencia de lo 
que ocurre en la mecánica clásica la 
conducta de una particula como tal 
siempre tiene un carácter de probabili- 
dad, estadístico. Ello hace que, en me- 
cánica cuántica, pierdan su sentido el 
concepto de trayectoria del movimiento 
y la idea clásica de causalidad. Las pro- 
piedades extraordinarias de la micro- 
partícula se reflejan mediante la deno- 
minada función de onda, que da la ca- 
racterización mecánica cuántica del es- 
tado del microobjeto. Esta función se 
determina partiendo de la “ecuación de 
onda” mecránica cuántica, que constitu- 
ye la ley tundemental del movimiento 
de los micrcobjetos. Cuando las veloci- 
dades son ueñas, esta ley está dada 
por la ecuación de Schródinger. Si las 
velocidad del movimiento de los micro- 
objetos son grandes, la ley del movi- 
miento se expresa mediante la ecuación 
de Dirac, que tiene en cuenta las exi- 
gencias de la teoría de la relatividad. 
La mecánica cuántica ha permitido ex- 
plicar un círculo amplísimo de fenóme- 
nos en física, en química e incluso en 
biología — la estructura del átomo, la 
radiactividad, el sistema periódico de 
los elementos, etc. Como quiera que la 
mecánica cuántica, en comparación con 
la física clásica, hace referencia Å un ni- 
vel más profundo de la materia, ha 
planteado con mayor hondura proble- 
mas filosóficos como el de la rela- 
ción entre el sujeto y el objeto, el del 
conocimiento y la realidad física, el de 
la casualidad y la necesidad, el de de- 
terminismo e indeterminismo, el de la 
“evidencia” física y el formalismo ma- 
temático, etc. La distinta visión filosó- 
fica de tales problemas se revela direc- 
tamente en la diferente interpretación 
de los rasgos específicos de la mecánica 
cuántica, ante todo de Ja función de on- 
da. En el lenguaje de la física clásica, 
no es posible expresar, en principio, la 
esencia de la función de onda según la 
cual las propiedades de la micropartí- 
cula constituyen una síntesis de pro- 
piedades ondulatorias y corpusculares 
contradictorias, que se excluyen mutua- 
mente en el sentido clásico. Para com- 
prender la microparticula, no sólo es ne- 
cesario situarse en el punto de vista de 
la dialéctica materialista, que permite 
examinar acertadamente la contradic- 
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ción y la sintesis dialécticas, sino que es 
necesario ante todo ahondar en nuestras 
representaciones acerca del espacio y 
del tiempo y rebasar, con ello, los lími- 
tes de la mecánica cuántica. En el pe- 
riodo en que la propia física no 
hacerlo, alcanzó amplia difusión la “in- 
terpretación de Copenhague”. de la me- 
cánica cuántica, a saber: que la función 
de onda es sólo una “anotación de los 
datos que poseemos sobre el estado del 
microobjeto” (Bohr, Escuela de Copen- 
hague, Principio de complementarie- 
dad). Algunos científicos y pensadorez 
idealistas llegaron a negar en general el 
carácter del microcosmo, de la causali- 
dad en él, llegaron a hipertrofiar el 
papel del observador y del instrumento. 
En realidad, la función de onda refleja 
las propiedades objetivas del microob- 
jeto, y el hecho de que tales propiedades 
resulten insólitas no justifica que sẹ in- 
fieran conclusiones subjetivistas, Es per- 
fectamente comprensible que varios exi- 
mios hombres de cieneia (por ejemplo 
Heisenberg y Bohr) se hayan ido apar- 
tando de la metodología positivista a 
medida que se desarrollaba la física mo- 
derna, que ha descubierto la recíproca 
transmutación de las partículas “ele- 
mentales”, su estructura, su nexo indi- 
soluble con el vacío, todo lo cual ha 
confirmado "el carácter objetivo de las 
“paradojas” de la mecánica cuántica. 


MÉCHNIKOV, ILIÁ ILicu (1845-1916). 
Biólogo y médico ruso, hombre público 
y pensador. Desde 1888, vivió en el ex- 
tranjero. Defendió la línea materialista 
en biología, manifestándose enérgica- 
mente en favor del darvinismo y pro- 
pagándolo; criticó los errores malthusia- 
nos de Darwin. Las investigaciones de 
Meéchnikov en zoología, embriología, mi- 
crobiología, patología y antropología 
presentan la huella del pensamiento es- 
pontáneamente dialéctico; desarrollaron 
en varias direcciones el darvinismo y 
facilitaron el descubrimiento de la dia- 
léctica de la naturaleza viva. Los tra- 
bajos de Méchnikov en el terreno de la 
embriología evolutiva contribuyeron a 
establecer las leyes generales del desnə 
zrollo embrionario de distintas clases de 
animales, contribuyeron a demostrar el 
parentesco genético Ge dichas clases y la 
unidad de origen dal mundo orgánico. 
Con sus trabajos, Méchnikov sentó los 
principios de la patología evolutiva y de 
la inmunología, en contraposición a las 
concepciones metafísicas, entonces domi- 
nantes, de Cohnheim y Virchow. La idea 
de Méchnikov acerca de la utilización 
del antagonismo entre l3s microbios ha 
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sido llevado a la práctica posteriormen- 
te, en la medicina de los antibióticos. 
En Méchnikov se combinaba el mate- 
rialismo en la conc: pción de la natura- 
leza con la vision idealista de la historia. 
Respecto a la lucha contra el mal social, 
tenia puestas sus esperanzas en el pro- 
greso científico: en dicho progreso veía 
la fuerza decisiva para el desarrollo de 
la sociedad y la clave para resolver to- 
dos los problemas sociales, Trabajos 
principales en que se manifiesta la ideo- 
logia de Méchnikov: "Estudios sobre la 
naturaleza del. hombre” - (1903), “Estu- 
dios sobre el optimismo” (1907), “Cua- 
renta años de investigaciones en pro de 
una soncepelon racional del mundo” 
(1913). 


MÉCHNIKOV, Lrev ILICH (1838-88). 
Sociólogo, geógrafo y publicista ruso, 
hermano de 1liá Méchnikov. Participó en 
la lucha de liberación nacional de Italia, 
fue voluntario de la expedición “dei Mil- 
le” de Garibaldi, colaboró en “La cam- 
pana” (“Kolokul”) de Herzen y en “El 
contemporáneo  (“Sovremiénnik”) de 
Chernishevski. En 1883-88 desempeñó la 
cátedra de geografía comparada y esta- 
dística de la: Academia de Neuchátel 
(Suiza). Proyectó una obra sociológica 
consagrada a la historia de toda la ci- 
vilización, pero sólo logró escribir el 
prólogo, el cual, se editó en 1889 bajo 
el título de “La civilización y los gran- 
des ríos históricos”, Méchnikov era par- 
tidario del determinismo geográfico. El 
desarrollo de la sociedad se halla deter- 
minado por el medio físico-geográfico 
y, ante todo, por la hidrosfera. Las vías 
fluviales, maritimas y oceánicas dan ori- 
gen, correspondientemente, a las civili- 
zaciones antigua, medieval y moderna. 
Se manifestó contra Spencer, quien ha- 
bia hecho extensivas las leyes de la bio- 
logía a la sociedad. Méchnikov veía el 
carácter específico de esta última en la 
libre cooperación entre las personas. El 
criterio del progreso social, según Méch- 
nikov, estriba en el incremento del espí- 
ritu de sc .:daridad y de la libertad en la 
sociedad «umana, la cual se desarrolla 
de la opresión hacia la anarquía. Méch- 
nikov era enemigo del zarismo. Sobre 
sus ideas influyó Bakunin. 


MEDIACIÓN. Definición de una co- 
sa (de un concepto) poniendo de ma- 
nifiesto sus relaciones con otra cosa 
(concepto). Las propiedades de las co- 
sas se revelan en sus interconexiones 
con las otras cosas. Sólo a través de su 
relación con otra cosa, puede ser lo que 
es, puede ser determinada como la cosa 
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concreta dada. La mediación es una de 
las categorias capitales de la filosofia 
de Hegel. La profunda conjetura dia- 
léctica contenida en la interpretació. 
hegeliana de la unidad de lo mediato 
y lo inmediato, fue altamente valorada 
por Lenin (véase t. XXXVIII, pág. 91). 
La categoría de lo mediato en la unidad 
con la categoría de lo inmediato, ex- 
presa el hecho de la interconexión uni- 
versal de las cosas como condición de 
su determinación concreta, de su exis- 
tencia misma como cosas finitas dadas. 


MEDICIÓN. Proceso cognoscitivo 
tendiente a determinar características 
(peso, longitud, coordenadas, velocidad, 
etc.) de los objetos materiales mediante 
la apl:ración de los correspondientes 
instrumenzos de medida. En última ins- 
tancia, la medición se reduce a compa- 
rar la magnitud que se ha de medir con 
cierta magnitud que le es homogénea y 
que se toma en cualidad de patrón (de 
unidad). Por medio de tal o cual siste- 
ma de unidades de medida, se da la ex- 
presión cuantitativa de las propiedades 
de los cuerpos, importante elemento del 
conocer. La medición eleva él grado de 
exactitud de nuestros conocimientos. In- 
terpretando erróneamente el creciente 
papel de la medición en el estudio de los 
microfenómenos, los positivistas la con- 
ciben como “preparación del objeto por 
parte del sujeto”, (“idealismo instru- 
mental”), o reducen el contenido de los 
conceptos físicos a operaciones aisladas 
de medición. (Operacionalismo). 


MEDIDA. Categoría filosófica que ex- 
presa la unidad orgánica de calidad y 
cantidad.en un objeto o fenómeno cual- 
quiera. A cada objeto cualitativamente 
específico, le son inherentes determina- 
das características cuantitativas, varia- 
bles y móviles. Ahora bien, esta pro- 
pia variabilidad se halla necesariamen- 
te circunscrita a determinados límites, 
más allá de los cuales los cambios cuan- 
titativas dan origen a cambios cualita- 
tivos (Ley de la transformación de los 
cambios cuantitativos en cualitativos). 
Estos límites son la medida. A su vez, el 
cambio de la cualidad de un objeto da- 
do Jleva a la transformatión de sus ca- 
racterísticas cuantitativas y de su medi- 
da. El nexo y la unidad de cantidad y 
calidad se hallan condicionados por la 
naturaleza del objeto dado. Si se exa- 
mina el desarrollo del objeto, se verá 
que los puntos en que se pasa de un 
estadio de dicho pamo a otro estadio 
cualitativamente distinto, aparecen como 
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puntos nodales de la modificación de la 
medida. De! sistema que éstos forman, 
se suele hablar como de una línea de 
puntos nodales de medida. En la histo- 
ria de la filosofía, quien primero inves- 
tigó la categoría de medida fue Hegel. 


MEDIO GEOGRAFICO. Conjunto de 
objetos y “fenómenos de la naturaleza 
viva e inerte (corteza terrestre, parte 
inferior de la atmósfera, aguas, suelo, 
mundo animal y vegetal) insertos du- 
rante una etapa histórica dada en el 
proceso de la producción social de modo 
que constituyen la condición necesaria 
de la existencia y desarrollo de toda 
sociedad. A medida que la sociedad 
avanza, se modifican y se amplían los 
marcos del médio geográfico. En los 
estadios primitivos de la historia, el 
hombre utilizaba sobre todo las fuentes 
naturales de los medios de vida (plan- 
tas silvestres y animales, suelos férti- 
les, etc.). Más tárde, cada vez van ad- 
quiriendo mayor significado las riquezas 
naturales que constituyen recursos de 
trabajo, es decir, recursos minerales y 
energéticos. El medio geográfico desem- 
peña un importante papel en la vida de 
a sociedad. No sólo retarda o acelera 
los ritmos de desarrollo de los países y 
pucblos,: sino que, en varios casos, iñ- 
uye de manera decisiva en el desen- 
volvimiento de ciertas ramas de la pro- 
ducción. El hacer caso omiso de las 
condiciones geográficas específicas re- 
sulta perjudicial para la edificación 
práctica del socialismo, lleva al esque- 
matismo y a la actuación uniforme en 
la dirección de la economía. En su esta- 
do propio, las condiciones naturales no 
satisfacen siempre las crecientes ¡nece- 
sidades de la producción. En consecuen- 
cia, el hombre las modifica, las transfor- 
ma, y de este modo se convierte en el 
factor más poderoso para el cambio del 
medio geográfico. Pero la envergadura, 
el carácter y las formas de tal cambio 
dependen del régimen social. La anar- 
aula de la producción y la competencia 
propias del capitalismo obstaculizan la 
acción racional sobre la naturaleza y 
dan origen a modificaciones del medio 
eográfico nocivas para la sociedad. 
camente en el régimen socialista los 
hombres “regular... su cambio de sus- 
tancias coh la naturaleza, la colocan 
bajo su control común... lo efectúan 
con el menor gasto de fuerza y en las 
condiciones más dignas de su condición 
humana y más adecuadas a la misma” 
(Marx. “El Capital”, t. III, 1955, pág. 
833). La formación de la base material 
y técnica del comunismo se apoya en 
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la utilización efectiva y planificada en 
bien del pueblo de todos los elementos 
del medio geográfico. 


MEDIOS DE PRODUCCIÓN. Conjunto 
de objetos y medios de trabajo utilizados 
en el proceso de la producción material. 
Son objetos del trabajo las cosas y los 
elementos de la naturaleza que, en el 
proceso de la producción, se elaboran y 
sirven de objeto a la aplicación del tra- 
bajo humano. Son medios de trabajo 
las cosas o conjuntos de cosas de que se 
vale el hombre para actuar sobre el ob- 
jeto de su trabajo y para modificarlo 
con el fin de producir bienes materiales 
(palo y hacha de pjedra en el hombre 
primitivo; en los tiempos modernos, ins- 
trumentos, herramientas, aparatos, má- 
quinas, etc.). A los medios de trabajo 
pertenecen asimismo la tierra, los edifi- 
cios destinados a la producción, las ca- 
rreteras, los canales, los depósitos, los 
tubos, los recipientes, etc. Entre los me- 
dios de producción, el papel determi- 
nante corresponde a los instrumentos 
de producción (máquinas, herramien- 
tas, instalaciones, etc.), el conjunto de 
los cuales fue denominado por Marx sis- 
tema muscular y óseo de la producción. 
El nivel y el grado de desarrollo de los 
instrumentos de producción- sirven de 
medida para determinar el desarrollo de 
las fuerzas productivas de la sociedad, Al 
mismo tiempo, los medios de trabajo son 
un exponente de las relaciones sociales 
en que se efectúa el trabajo. Las épocas 
económicas, según indicó Marx, se dife- 
rencian no por lo que se produce, sino 
por la manera cómo se produce, por los 
medios de trabajo que se emplean. 


_MEGARA (ESCUELA DE), Tendencia 
filosófica que existió en la antigua Gre- 
cia, en el siglo IV a. n. e.; la fundó Eu- 
clides de Megara (aprox. 450-380 a. 
n. e.), amigo y discípulo de Sócrates. 
Muerto Sócrates, los megárieos intenta- 
ron sintetizar la doctrina de Parménides 
de lo uno y único (el ser) eterno e in- 
mutable con el concepto supremo de la 
ética y teología socráticas, cun el con- 
cepto del bien. Euclides afirmaba que 
sólo existía un bien uno, el cual, dada 
su condición de inmutable e' idéntico a 
sí mismo, se conoce también con el 
nombre de verdad, entendimiento, Dios, 
etc. La virtud única y una es el cono- 
cimiento del bien, y de ella son sólo va- 
riedades las demás virtudes. La multi- 
Plicidad y la variedad de cosas se con- 
traponen al bien uno y por esto consti- 
tuyen lo inesencial, lo irreal. Los megá- 
ricos, prosiguiendo las tradiciones de 
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Zenón de Elea y de los sofistas, utiliza- 
ban ampliamente en calidad de método 
principal de filosofar, la dialéctica y la 
heurística. Los megáricos tardíos (Estil- 
pón y otros), por sus concepciones éticas 
se encontraban muy próximos a los cí- 
nicos. Zenón el estoico, discipulo de Es- 
tilpón, junto con los cínicos, transformó 
la Escuela de Megara en escuela estoica 
(Estoicos). 


MEHRING, Franz (1846-1919). Mili- 
tante del movimiento obrero y del ala 
izquierda de la socialdemocracia alema- 
na, uno de Jos fundadores del Partido 
Comunista de Alemania (fines de 1918), 
historiador, crítico literario, publicista. 
Las concepciones de Mehring se forma- 
ron bajo el influjo de la filosofía clásica 
alemana; también influyeron en él cier- 
tas ideas de Lassalle. A fines de la dé- 
cada del 80, la lucha de clases y el 
estudio de las obras de Marx y Engels 
indujeron a Mehring a adherir a la 
ideología del proletariado. Según pala- 
bras de Lenin, Mehring no sólo quería 
ser marxista, sino que, además, sabía 
serlo. Mehring combatio con energía a 
los críticos revisionistas y reformistas 
del marxismo (Bernstein, P. Kampfme- 
IS y Otros). Su lucha contra la socio- 
ogía burguesa (Lujo .Brentano, Paul 
Barth y otros), contra el neokantismo 
(Socialismo ético) desempeñó un gran 
papel en la defensa de la filosofía mar- 
xista frente a los ataques de los ideó- 
logos del capital (“Materialismo histó- 
rico”, 1900; “Kant, Dietzgen, Mach y el 
materialismo histórico”, 1910, y muchos 
otros trabajos). Mehring puso de relie- 
ve la esencia reaccionaria de las concep- 
riones de Schopenhauer, Nietzsche y 
Eduard von Hartmann, de moda en el 
periodo de transición del siglo XIX al 
XX. Los trabajos históricos de Mehring 
(por ejemplo, su “Historia de la social- 
democracia alemana”, 4 tomos, 1897-98; 
“Carlos Marx”, 1918), pese a contener 
algunas tesis erróneas, son de gran va- 
lor científico. Engels decía de “La le- 
yenda de Lessing” (1892). oue era la 
mejor exposición que se había escrito 
acerca de la génesis del Estado prusia- 
no. Mehring editó las primeras obras de 
Marx y Engels. En los trabajos de 
investigación literaria debidos a Meh- 
ring (“Exploraciones estéticas”, 1898- 
99: “Schiller”, 1905, v otros), se hace 
una crítica de la estética kantiana, de 
la teoría del “arte por el arte”, del na- 
turalismo. Mehring no estuvo libre de 
errores, entre los cuales e! más impor- 
tante fue subestimar el papei del past:- 
do marxista como dirigente político y 
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educador de las masas, en no compren- 
der la importancia de romper con los 
oportunistas desde el punto de vista de 
los principios. En filosofía, era errónea 
su idea de que para el conocimiento de 
la naturaleza bastaba el punto de vista 
del materialismo mecanicista; también 
sostuvo ótros - principios equivocados. 
Mehring superó muchos de sus errores 
bajo la influencia de la Revolución de 
Octubre de 1917, cuyo advenimiento 
saludó. 


MEMORIA (en psicología). Conserva- 
ción, por parte del sujeto, de los resul- 
tados obtenidos en su interacción con el 
mundo, de modo que ello permita re- 
producir y utilizar tales resultados, re- 
elaborarlos y unirlos en sistemas; con- 
junto de modelos psíquicos de la reali- 
dad construidos por un sujeto dado. El 
mecanismo fisiológico de la memoria del 
hombre radica en la formación, consoli- 
dación e inhibición de conexiones ner- 
viosas temporales. La memoria está 
vinculada al pensar, y a formas de acti- 
vidad de él derivadas, como lo está el 
producto al proceso. El contenido de la 
memoria elemental no ligada a la pa- 
labra está constituido por los modelos 
psíquicos de la realidad que se forman 
durante las relaciones directas del suje- 
to con el objeto. Su formación e Pace 
de la contigúidad de los influjos de los 
objetos en el tiempo y del género de 
necesidades que determinan el carácter 
de la interacción. En la memoria supe- 
rior —del habla—, que se estructura so- 
bre la elemental, se fijan los modelos 
de las relaciones objetivas de las co- 
sas. Gracias al lenguaje, el hombre es 
capaz de reproducir la formación de 
este tipo de memoriá sin la acción in- 
mediata de los objetos modelables, bajo 
el influjo de un fin comprendido, cosa 
que, en última instancia, conduce a la 
subordinación de la memoria a la lógica 
objetiva de las cosas: a la rememora- 
ción y a la reproducción conceptuales. 


MENCIO (MEN-TSE) (aprox. 372 - 
289 a. n. e.). Ilustre discípulo de Con- 
fucio. Sus concepciones se hallan ex- 
puestas en el libro “Men-tse”. En filo- 
sofía, era idealista. Consideraba que el 
proceso cognoscitivo tiene su base en 
los testimonios de la razón, no en las 
sensaciones, en las percepciones senso- 
riales. Afirmaba Mencio que la moral 
y la ética arrancan de las cualidades in- 
natas del hombre, buenas por r:aturale- 
za. Las normas ético-morales vropias del 
ser humano parten del “cielo”, aue es la 
suprema fuerza rectora. Mencio admi- 
tía también la existencia de “faculta- 
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des” y de un “saber” “innatos”. En sus 
concepciones  político-sociales, expuso 
algunas ideas progresivas, insistió en 
que al pueblo le corresponde un papel 
preeminente, y al soberano, un papel su- 
balterno; sostuvo que el pueblo tiene 
derecho a derrocar al soberana si éste 
no responde a lo que de él se espera. 
Mencio exhortaba al país a unirse. Su 
doctrina ejerció una profunda influen- 
cia sobre la ideología de la China feudal. 


MENDELÉJTEV, DMITRI IvÁnovicH 
(1834-1907). Científico ruso, a quien se 
debe el sistema periódico de los elemen- 
tos químicos. Mendeléiev trabajó activa- 
mente para relacionar la ciencia con la 
práctica e hizo mucho para el desarro- 
llo de la industria en Rusia. Su concep- 
ción del mundo era el materialismo 
combinado con la dialéctica espontánea. 
Combatió el espiritismo y el energetis- 
mo. Su gran mérito cientifico estriba en 
haber descubierto la ley periódica de los 
elementos químicos (1869). Con este 
descubrimiento, Mendeléiev contribuyó 
en gran manera al desarrollo de la ato- 


mística química y, de hecho, aplicó a los . 


elementos químicos la ley de la trans- 
formación de los cambios cuantitativos 
en cualitativos. En su novisima formula- 
ción, la ley de Mendeléiev dice: las pro- 
piedades de los elementos se encuentran 
en dependencia periódica del número de 
orden, o de la carga, del átomo. La ma- 
sa del átomo «se halla estrechamente 
vinculada a la carga del núcleo, lo cual 
permitió a Mendeléiev descubrir su ley 
valiéndose de los pesos atómicos. El sis- 
tema de Mendeléiev refleja no sólo los 
nexos de los elementos químicos, sino, 
además, sus transformaciones reales. La 
ley periódica es una jey del deserrollo 
de la sustancia orgánica y sirve de iun- 
damento a la concepción materialista 
dialéctica de la naturaleza. La obra bá- 
sica de Mendeléiev es la titulada “Prin- 
cipios de la química” (1869-71). 


MERLEAU-PONTY, MAURICE (1908- 
61). Existencialista y  fenomebóologo 
francés, profesor del Collège de Fran- 
ce. Trabajos principales: “La estructu- 
ra dè la conducta” (1942), “Fenomeno- 
logía de la percepción” (1945), “Aven- 
turas de la dialéctica” (1953). Merleau- 
Ponty defiende la idea de la conexión 
indisoluble entre el sujeto y el objeto (el 
mundo es una proyección dei sujeto, 
objetiviza el mundo y al hombre, les 
atribuye existencia en sí) e intenta es- 
tablecer una “tercera línea” en filoso- 
fía, De hecho, sostener que los datos in- 
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mediatos de la percepción contribuyen 
a la realidad verdadera significa situar- 
se en el idealismo subjetivo. Por otra 
parte, Merleau-Ponty, en su filosofía, es 
ecléctico, intenta ofrecer una sintesis de 
existencialismo y marxismo. 


MESLIER, Jean (1664-1729). Filóso- 
fo materialista, fundador de la orienta- 
ción revolucionaria en el socialismo utó- 
pico francés. El escrito “Mi testamento”, 
de Meslier, cura de una aldea de Cham- 
paña, constituye —por el tiempo en que 
fue compuesto— el primièr modelo de 
teoría acerca de la sociedad y sus desti- 
nos. La crítica de la religión y de la 
Iglesia llevan a Meslier a conclusiones 
consecuentemente materialistas y ateas; 
Meslier combina la censura de las in- 
justicias sociales con la exhortación a 
fundar una sociedad basada en la pro- 
piedad colectiva. Desea que le oigan “los 
habitántes de las ciudades y de las al- 
deas”. A juicio de Meslier, la unión de 
los trabajadores y su alzamiento contra 
los tiranos es cosa del pueblo mismo, 
constituye la premisa inicial del paso a 
una nueva sociedad en la que no haya 
ni ricos ni pobres, opresores ni opri- 
midos, holgazanes ni personas agotadas 
por un trabajo superior a sus fuerzas, 
“Mi testamento” no se publicó íntegra- 
mente hasta 1884. Sin embargo, en el si- 
glo XVIII circularon por Francia copias 
a mano de dicha obra. Entre ¡os lectores 
de Meslier y los propagandistas de sus 
ideas, figuraron los representantes más 
diversos de la opinión pública francesa, 
desde los deístas de la primera mitad 
del siglo XVIII y Voltaire, hasta los ma- 
terialistas de la Ilustración y el babuvis- 
ta Pierre Sylvain Maréchal. Cada uno de 
ellos tomaba de Meslier lo que respon- 
«día a sus propias ideas y a sus intereses 
de clase. La concepción del mundo de 
Meslier constituye una de las fuentes 
ideológicas det materialismo y el socia- 
lismo francés del siglo XVIII. 


META (del griego perá: después, a 
través de). Primera parte de las pala- 
bras compuestas que indica sucesión 
después de algunas cosa, pase a alguna 
otra cosa distihta. Por ejemplo, en Aris- 
tóteles la metafísica se llamaba así por- 
que sus cuestiones fundamentales $e 
hallaban expuestas en tratados coloca- 
dos por quienes sistematizaron las obras 
del gran filósofo griego después de la 
doctrina sobre la física. Por un proce- 
dimiento anáicgo se ha dado nombre a 
algunas teorías científicas modernas, co- 
mo por ejemplo a la metateoría, la me- 
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talógica, la metamatemática, la metaéti- 
ca, etc. 


METABOLISMO. Condición necesaria 
para la existencia de los organismos vi- 
vos. El concepto de metabolismo abarca 
todos los nexos energéticos del organis- 
mo con el medio y las complejas cadenas 
de sucesivas transformaciones de sustan- 
cias y energia en el interior del mismo. 
Las .plañtas construyen su cuerpo cor 
agua, anhidrido carbónico y sustancias 
minerales a costa de la energía que cap- 
tan de la luz visible (fotosintesis); los 
animales, lo hacen a cuenta de las sus- 
tancias enriquecidas ya con energía. A 
diferencia de los organismos, los cuerpos 
de la naturaleza inanimada no acumulan 
energía, sólo la entregan, subordinándo- 
se a la segunda ley de la termodinámi- 
ca. La incomprensión de esta radical di~- 
ferencia energética entre la naturaleza 
viva y la inanimada ha sido una de las 
causas de que haya surgido la creencia 
en un principio inmaterial que comuni- 
caría vitalidad, actividad, a los organis- 
mos (Vitalismo). La esencia del meta- 
bolismo estriba en la unidad dialéctica 
entre los procesos de creación y los de 
destrucción de sustancias orgánicas. 


METAÉTICA. Parte de la ética en la 
que se investigan los problemas del aná- 

is lógico de los juicios morales. El 
termino ra sido aodu en la ética 
por los positivistas lógicos, quienes con- 
sideran que la metaética designa una 
ciencia (por analogía con la metafísica) 
situada por encima de la ética norma- 
tiva y precediéndola. El problema rela- 
tivo a la investigación de la lógica de 
los enunciados éticos es de por sí legí- 
timo. Sin embargo, los positivistas con- 
ciben la metaética como una investi- 
gación de la estructura lógica del “len- 
guaje moral”, del significado de los 
juicios y términos morales, sin inferir 
conclusión alguna acerca de qué es el 
bien y de'qué es el mal, acerca de si la 
conducta del hombre depende de las 
condiciones sociales o no, etc. En esta 
interpretación, la metaética representa 
la pretensión de los éticos burgueses de 
crear una ciencia por encima de los par- 
tidos, “neutral” en lo que respecta a la 
conducta de las personas (Positivismo 
lógico en ética). 


METAFÍSICA (del griego perdgusid) 
1. El término de “metafísica” sur- 
gió en el siglo I a. n. e. para designar 
una parte de la herencia filosófica de 
Aristóteles y significa, literalmente, “lo 
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que sigue después de la fisica”. El pro- 
pio Aristóteles había denominado a es- 


-ta parte de su doctrina filosófica ` —en 


opinión suya, la más importante— "filo- 
sofía primera”, que investigaba los prin- 
cipios Superiores de todo lo existente, a 
juicio, de Aristóteles inaccesibles a los 
órganos de los sentidos, comprensibles 
tan sólo intelectivamente y necesarios 
para todas las ciencias. En este sentido- 
el término de “metafísica” se utilizó en 
la filosofía subsiguiente. En la filosofía 
medieval, la metafisica se subordinó a la 
teologia. Aproximadamente desde el si- 
glo XVI, junto al término de “metafísi- 
ca” se aplicó con el mismo significado 
el de “ontología”. En Descartes Leib- 
niz. Spinoza y. otros funsoros del siglo 
XVII la metafisica aún aparecía en in- 
tima conexión enn los conocimientos de 
las ctencias naturales y humanistas. En 
el siglo "X VITT, este nexo se perdio, so- 
bre todo en filósofos como Christian 
Wolff. En la filosofía burguesa actual 
el término “metafísica” se usa muy a 
menudo precisamente en este sentido. 
2. La idea de la metafísica como modo 
antidialéctico de pensar, como resul- 
tado de la unilateralidad y del sub- 
jetivismo en el conocimiento, como'ma- 
nera de ver las cosas 'y los fenómenos 
considerándolos acabados e invariables, 
independientes unos de otros, negando 
las contradicciones internas en calidad 
de fuente de desarrollo en la naturaleza 
y en la sociedad, surge en la Épeca Mo- 
derna. Ello estaba condicionado Fistóri- 
camente por el hecho de que el conoci- 
miento científico y filosófico —aue en 
la Antigüedad y en el Renacimiento 
concebía la naturaleza formando una to- 
talidad y en movimiento, que llevata al 
desarrollo—-, al profundizarse y diferen- 
ciarse el saber científico, descombuso Ja 
naturaleza en varias esferas aisladas, 
vistas fuera de toda conexión entre 
ellas. Hegel fue el primero en cmplear 
el término de “metafísica” en el senti- 
do de antidialéctica, pero no lo investi- 
gó ni lo fundamentó en la debida forma. 
Esto fue obra de Marx y Engels, quie- 
nes, generalizando los datos de las cien- 
cias v del desarrollo social, pusieror de 
manifiesto la inconsistencia. científica 
del pensamiento metafísico y le contra- 
pusieron el método de la dialéctiea ma- 
terialista. 


METAGALAXIA (del gricgo ura? 
tras, después, y «¡ahaxixe: literalmen- 
te: “lo que se encuentra más allá de 
la galaxia”). Sistema cósmico que ab 
ca a miles de millones de galaxias. 
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término ha sido introducido por el as- 
trónomo norteamericano Harlow Sha- 
pley. Anteriormente se habian emplea- 
do los términos de “gran universo” (a 
diferencia del “pequeño”, es decir, de 
nuestra Galaxia) y otros, que no pue- 


den ser considerados como muy conve-' 


nientes. La Metagalaxia es el mayor de 
cuantos sistemas materiales son accesi- 
bles a nuestros modernos recursos de 
observación, pero no constituye, ni mu- 
cho menos. todo el universo. Nuestra 
Galaxia con sus dos galaxias satélites, 
junto con la galaxia que nos resulta más 
próxima y que se ve en la constelación 
de Andrómeda y algunas más, forma el 
denominado Grupo local, uno de los nu- 
merosos subsistemas de la Metagalaxia. 
El desplazamiento hacia el rojo consti- 
tuye una prueba de los movimientos en 
gran escala que se producen en la Meta- 
galaxia. 


METALENGUAJE Y OBJETO-LEN- 
GUAJE. Conceptos de la lógica actual. 
Cuando el objeto de investigación es un 
lenguaje natural o artificial (verbigra- 
cia, el cálculo lógico o el lenguaje de 
una teoría cientifica concreta) es nece- 
sario diferenciar el lenguaje objeto de 
investigación denominada objeto-len- 
guaje, del lenguaje en que dicha inves- 
tigación se lleva a cabo; este último se 
denomina metalenguaje respecto al ob- 
jeto-lenguaje dado. En particular, el 
metalenguaje es aquel en que se formu- 
la una metateoría, Si no se distingue 
entre metalenguaje y objeto-lenguaje, 
surgen paradojas de distinto género. Co- 
mo regla general, el metalenguaje ha 
de contener en primer lugar los nom- 
bres de todas las expresiones del objeto- 
lenguaje y, en segundo lugar, expresio- 
nes para las diversas características sin- 
tácticas y semánticas del objeto-lengua- 
je, es decir, lógicamente ha de ser más 
rico que este último. En calidad de me- 
talenguaje, cabe aprovechar un lengua- 
je natural (corriente, coloquial) o bien 
un lenguaje formalizado. En este segun- 
do caso la formalización del metaten- 
guaje ha de efectuarse en un meta- 
lenguaje de segundo orden. En última 
instancia, siempre resulta que el meta- 
lenguaje de orden superior es un len- 
guaje natural. 


METALÓGICA., Teoría que investiga 
los sistemas de las tesis y de los concep- 
tos (metateoria) de la lógica formal 
contemporánea. Se ocupa de los proble- 
mas relativos a la teoría de la demos- 
tración, a la determinabilidad ae los 
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conceptos, a la verdad en los lenguajes 
formalizados, a la interpretación, al sen- 
tido, etc. La metalógica se divide en dos 
secciones: la sintuxis lógica y la semán- 
tica lógica. El desarrollo de la metalógi- 
ca está relacionado con la estructuración 
y el estudio de los lenguajes formaliza- 
das. Los principales trabajos sobre me- 
telógica se deben a Gottlob Frege, a los 
representantes de la escuela de Lvov- 
Varsovia de lógicos polacos, 'a David 
Hilbert, Kurt Gödel, Alfred Tarski, 
Alonzo Church, Rudolf Carnap, J. Ke- 
meny y otros. 


METAMATEMÁTICA. Concepto «con 
el que se designa la teoría concerniente 
al estudio de las diferentes propiedades 
de los sistemas y cálculos formales (no 
contradicción, completitud y otros). El 
término de “metamatemática” se-debe a 
Hilbert, quien lo introdujo al formular 
su concepción de los fundamentos de la 
matemática (Formalismo). Durante los 
últimos años, en este terreno se han ob- 
tenido importantes resultados (teorema 
de Gódel sobre la insuficiencia de la 
aritmética formal y sobre la imposibi- 
lidad de demostrar la falta de contra- 
dicción de un sistema utilizando recur- 
sos unas en ese mismo sistema, 
etc.). 


METATEORÍA. Teoría cuyo objeto de 
investigación es otra teoría. La metateo- 
ría estudia el sistema de “principios y 
conceptos de la teoría dada; establece 
los límites de dicha teoría, los proce- 
dimientos para introducir nuevos con- 
ceptos y para demostrar sus principios, 
etc., haciendo posible estructurar la teo- 
ría en cuestión de manera más racio- 
nal. La metateoría se formula en un 
metalenguaje (Metalenguaje y objeto- 
lenguaje). En la actualidad, las meta- 
teorías más desarrolladas son la de la 
lógica (Metalógica)' y la de la matemá- 
tica (Metamatemática); han contribuido 
en gran medida a desarrollarlas los tra- 
bajos de David Hilbert, Kurt Gödel y S. 
Kleene. En la creación de la metateo- 
ría para las disciplinas no matemáticas, 
no se han dado más gue los primeros 
pasos. El objetivo central de la meta- 
teoría estriba en la investigación de las 
condiciones en gue se formalizan las 
teorías cientificas así como las propie- 
dades sintácticas (Sintaris lógica) y se- 
mánticas (Semántica lógica) de los i2n- 
guajes formalizados. Tales investigacio- 
nes adquieren especial valor dado el 
desarrollo de la cibernética y de la téc- 
nica del cálculo. 
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MÉTODO (del griego pébožoç: 
ralmente “camino hacia algo”). En su 
sentido más general, manera de alcan- 
zar un objetivo, determinado procedi- 
miento para ordenar la actividad. En el 
sentido especialmente filosófico, como 
medio de cognición, el método es la ma- 
nera de reproducir en el pensar el ob- 
jeto que se estudia. La aplicación cons- 
ciente de métodos con una base cientifi- 
ca es condición esencialisima para que 
el conocer avance con éxito. El método 
es objetivo y apropiado si corresponde 
al abjeto que se estudia. En la base de 
todos los métodos de conocimiento, se 
encuentran las leyes objetivas de la 
realidad. De ahi que el método se halle 
indisolubiemente unido a la teoría. Exis- 
ten métodos especiales de las ciencias 
concretas por cuanto éstas- estudian sus 
objetos específicos. La filosofía, a dife- 
rencia de las ciencias concretas, elabora 
un método universal de conocimiento, 
la dialéctica materialista. La base obje- 
tiva del método dialéctico está formada 
por las leyes más generales del desarro- 
llo del mundo material. Este método no 
suplanta los métodos de las otras cien- 
cias, sino que constituye su base filo- 
sófica común y se presenta en. calidad 
de instrumento del conocer en todas las 
esferas. La dialéctica es, al mismo tiem- 
po, el método para la transformación 
del mundo. El método dialéctico se halla 
contrapuesto a la dialéctica idealista y a 
la metafísica. 


METODO ARTISTICO. Modo especi- 
fico, históricamente condicionado, del 
reflejo del ser, de la realidad, y de la 
expresión de las relaciones estéticas del 
hombre con el mundo; modo de concebir 
y reelaborar la realidad en imágenes 
mediante el hacer creador del artista. 
El método artístico constituye un pro- 


cedimiento para plasmar y afirmar un | 


determinado ideal estético. Todo método 
artístico está relacionado con la selec- 
ción, la generalización y la valoración 
de los hechos y fenómenos de la vida. 
El carácter y la orientación de un mé- 
todo, la medida de su capacidad y posi- 
bilidad de captar en las imágenes artis- 
ticas la vida de los hombres, la relación 
entre el individuo y la sociedad, ete., 
dependen de las condiciones político-so- 
ciales y espirituales del desarrollo de la 
humanidad en cada momento histórico 
«dado, del papel objetivo de una u otra 
clase en la vida de la sociedad, de la 
relación entre la sociedad y el arte. Todo 
método artístico se encuentra íntima- 
mente vinculado a una concepción del 
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mundo, la cual, según sea progresiva o 
negativa, ejerce una acción positiva o ne- 
gativa sobre la creación artistica. Aho- 
ra bien, ésta es una relación compleja, 
dialécticamente contradictoria, de modo 

ue (como mostró Engels en el ejemplo 
de Balzac) el artista, gracias a la fuerza 
de su método realista, puede superar 
algunas limitacionés de sus concepciones 
subjetivas. Tenemos un método artistico 
cualitativamente nuevo, engendrado por 
la época de la lucha por el socialismo y 
el comunismo, en el realismo socialista, 
que se diferencia de los métodos que le 
han precedido en el arte (clasicismo, ro- 
manticismo, realismo crítico, etc.) por el 
hecho de que representa la vida a la 
luz de la lucha por la victoria del ideal 
del comunismo. 


MÉTODO AXIOMÁTICO. Uno de 
los procedimientos de estructuración 
deductiva de las teorías científicas, con 
el cual: 1) Se elige cierto conjunto de 


“proposiciones de una determinada teoría 


y éstas se admiten sin demostración 
(axiomas); 2) los -conceptos en ellas 
contenidos .no son claramente determi- 
nados en el marco de la teoría dada; 
3) se fijan las reglas de la deducción 
y las reglas de la definición en la teo- 
ría dada, reglas que permiten correz- 
pandientemente pasar de unas proposi- 
ciones a otras e introducir nuevos tér- 
minos (conceptos) en la teoría; 4) todas 
las demás proposiciones de la teoría da- 
da se deducen de (1) sobre la base de 
(3). Las primeras formulaciones del 
método axiomático surgieron en la an- 
tigua Grecia (Aristóteles, Euclides). 
Posteriormente se hicieron tentativas de 
exponer axiomáticamente distintas par- 
tes de la ciencia y de la filosofía (New- 
ton, Spinoza y otros). Lo característico 
de tales investigaciones era que se es- 
tructuraba una teoría determinada (y só- 
lo ella) partiendo de su contenido; la 
atención se aplicaba fundamentalmente 
a definir y elegir axiomas evidentes por 
intuición. Desde la segunda mitad del 
siglo XIX, gracia3 a la intensa investi- 
gación a que se someten loz problemas 
relativos a los fundamentos de la mate- 
mática y a la lógica matemática, la teo- 
ria axiomática empezó a ser concebida 
como cierto sistema formal que estable- 
ce correlaciones entre sus elementos 
(signos) y que describe cualquier mul- 
tiplicidad de objetos que la -atisfagan. 
Además, la atención principal se enca- 
mina a establecer el carácter no contra- 
dictorio del sistema, su completitud, la 
independencia de los axiomas, etc. Dado 
que los sistemas de signos pueden ser 
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considerados o bien al margen de toda 
dependencia respecto al contenido que 
en ellos puede hallarse representado o 
bien teniéndolo en cuenta, se distinguen 
dos clases de sistemas axiomáticos: sin-, 
tácticos y semánticos. Esta diferencia- 
ción ha hecho necesario formular en dos 
flanos los requisitos que se les exige, a 
saber: en el plano sintáctico y en el se- 
mántico (carácter no contradictorio, com- 
pletitud, independencia de los axiomas, 
sintácticos y semánticos, etc.). El análi- 
sis de lo; sistemas axiomáticos ferma- 
lizados ha llevado a la conclusión (Gö- 
del) de que és imposible estructurar um 
sistema axiomático universal. La axio- 
matización, no ez más que uno de lo 
métodos con «que se. organiza el saber 
cientifico. Por lo común se establece 
cuando, desde el punto de vista del con- 
tenido, la teoría se encuentra ya sufi- 
cientemente estructurada y entonces 
permite obtener de sí misma una repre- 
sentación más exacta, en particular una 
deducción rigurosa de todas las conclu- 
siqnes que se desprendan de las afirma- 
ciones admitidas. En el- transcurso de 
los últimos treinta o cuarenta años se 
viene trabajando intensamente en la 
axiomatización no sólo de las discipli- 
nas matemáticas, sino, además, de de- 
terminadas partes de la física, biologia, 
lingüística, etc. En la investigación de 
los conocimientos científico-naturales 
(en general, de todo saber no matemá- 
tico), el método axiomático. se presenta 
bajo la forma de método hipotético-de- 
ductivo (véase también Formalización). 


MÉTODO CONSTRUCTIVO. (GENÉ- 
TICO). Es uno de lós procedimientos de 
la formación deductiva de.las teorías 
científicas (método deductivo). La idea 
de método constructivo surgió y fue ela- 
borada (en los trabajos de David Hil- 
bert, Luitzen Brouwer, Arendt Heyting, 
A. N. Kolmogórov, A. A. Márkov, P. 
Lorenzen y otros) como tentativa para 
superar la fundamentación axiomática 
de la matemåtica y de la lógica (por 
ejemplo, con el fin de na repo las pa= 
radojas de la teoría de los conjuntos, 
etc.). A diferencia del método axlomá- 
tico, mediante la elaboración construc- 
tiva de la teoría se intenta reducir al 
mínimo las aseveraciones iniciales, inde- 
mostrables en el marco de la teóría da- 
de. y los términos indefinibles. La tarea 
principal que ha de cumplir el método 
constructivo consiste en estructurar sis- 
temáticamente (haciéndolo de” manera 
resl o presentándolo como posibilidad 
dados los medios de que se disoonga) los 
objetos que pueden ser considerados en 


314 


el sistema y Jas aseveraciones que acer- 
ca de ellos se hagan. La determinación 
de los objetos.iniciales y la construcción 
de otros nuevos, se lleva a cabo recu- 
rriendo a un conjunto de reglas y de- 
finiciones especiales, Todas las demás 
aseveraciones del sistema se obtienen 
de la base inicial con ayuda de una téc- 
nica de inferencia específica para las 
teorías constructivas, técnica basada en 
el principio de la inducción matemáti- 
ca. Actualmente, el método constructivo 
so cnpentra aplicación en el terreno 

Tak cientias formales, gracias a él se 
elaboran la matemática y la lógica cons- 
truétivas. Al parecen, sin embargo, no 
hay motivos para negar la posibilidad 
de que este método pueda aplicarse 
también a la elaboración de los conoci- 
mientos de la ciencia natural. 


MÉTODO DEDUCTIVO. Procedimien- 
to para establecer teorías científicas; su 
peculiaridad específica estriba en apli- 
car sólo la técnica deductiva de la con- 
clusión (deducción, inferencia). En filo- 
sofía se han hecho intentos para esta- 
blecer un limite tajante entre este 
método y otros. (por ejemplo, los induc- 
tivos), interpretando el razonamiento 
deductivo como extraexperimental y 
encareciendo en demasía el papel de la 
deducción en la ciencia. En realidad, de- 
ducción e inducción se hallan indisolu- 
blemente relacionadas entre sí; el pro- 
ceso del razonamiento deductivo está 
condicionado por la actividad cognosci- 
tiva y práctica multisecular del hombre, 
El método deductivo constituye uno de 
los que pueden aplicarse en la estruc- 
tyración del conocimiento científico. Por 
regla general se utiliza cuando se han, 
acumulado y se han interpretado ya teó- 
vticamente los hechos y datos de carácter 
empírico. Entonces, recurriendo al. mé- 
todo deductivo, se intenta sistematizar 
el material empírico, se procura inferir 
de él de manera más rigurosa y siste- 
mática todas las consecuencias posibles, 
etc. Así se obtiene, además, un nuevo 
conocimiento, verbigracia como conjun- 
to de posibles interpretaciones de la teo- 
ría estructurada en el plano deductivo. 
El esquema general en virtud del que 
se organizan los sistemas (las teorías) 
deductivos incluye: 1) una base de par- 
tida, es decir, un conjunto de términos 
y enunciados iniciales; 2) recursos lógi- 
cos utilizables (reglas de inferencia de 
la definición); 3) la teoría misma obte- 
nida de (1) aplicando (2). Al examinar 
semejantes teoría, ¿e someten a análisis 
las relaciones entre algunos de sus com- 
ponentes abstraídos de la génesis y del 
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desarrollo del saber, Por esto conviene 
considerarlos como lenguajes formaliza- 
dos especiales, que pueden ser analiza- 
dos en sus aspectos sintáctico o semán- 
tico (en el sintáctico, cuando se estudia 
la correlación entre los signos que en- 
tran en el lenguaje y las expresiones 
sin tomar en consideración su significa- 
do fuera de éste último; en el semán- 
tico, cuando las relaciones entre los sig- 
nos y las expresiones del sistema se 
examinan desde el punto de vista de su 
significado y de sus condiciones de vc- 
racidad). Los sistemas deductivos se 
subdividen en axiomáticos (método 
axiomático) y consttustivos (mélodo 
contructivo o genético). El método de- 
ductivo, al ser aplicado a' un conoci- 
miento basado en la experiencia y en 
el experimento, se presenta como méto- 
do hipotético-deductivo. El análisis del 
procedimiento deductivo en Ja estructu- 
ración del saber científico se inició ya 
en da filosofía de la Antigúedad clásica 
(Aristóteles, Euclides, estoicos) y ad- 
quirió singular importancia en la filo- 
sofía de la Época Moderna (Descartes, 


Pascal, Spinoza, Leibniz, y otros), mas: 


los principios de la organización deduc- 
tiva de los conocimientos sólo se han 
formulado con plenitud y precisión a 
fines del siglo XIX y comienzos del XX 
(aplicando ampliamente los recursos de 
la lógica matemática). Hasta fines 
del siglo pasado, el método deductivo 
se aplicaba casi exclusivamente en la 
esfera de las matemáticas. En el siglo 
XX, se han difundido mucho los inten- 
tos de estructurar en sentido deductivo 
(en particular axiomático) numerosas 
disciplinas no matemáticas — partes es- 
iales de la física, de la biología, de 
lingüística, de la sociología, etc. 


MÉTODO GENÉTICO (del griego 
«ráverig: origen, desarrollo), Método 
para la investigación de los fenómenos 
basado en el análisis del desarrollo de 
los.mismos. Históricamente, este método 
surgió como resultado de haberse afir- 
mado en la ciencia (a partir del siglo 
XVII) la idea del desarrollo: cálculo di-. 
ferencial en. matemática, teoria de 
Lyell en geología, hipótesis de Kant- 
Laplace en cosmogonía, teoria de la evo- 
lución en biología, etc. El método ge- 
nético penetra asimismo en filosofía, 
desplazando al método analítico en ella 
dominante, y se ha introducido en la 
matemática y en la lógica modernas co- 
mo uno de los métodos de éstas. El mé- 
todo genético implica el establecimiento 
de: 1) las condiciones iniciales del de- 
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sarrollo, 2) sus etapas principales, 3) las 
tendencias básicas de la línea de-desa- 
rrollo. El objetivo capital de semejante 
investigación consiste en descubrir e! 
nexo de los fenómenos estudiados en e! 
tiempo, en estudiar las transiciones de 
las formas inferiores a las superiores. 
La superioridad del método genético 
respecto al análisis empírico estriba en 
que la investigación se efectúa paralela- 
mente al deserrollo real, desarrollo que 
sirve de criterio para comprobar el 
acierto de las ideas surgidas. Pese a to- 
das sus ventajas, el método genético no 
es capaz de descubrir toda ¡la comple- 
jidad del proceso de desarrollo. De ahí 
que si el método genético se utiliza co- 
mo método único y absoluto, si no se 
complet= mediante otros métodos, con- 
duce también a errores y a tergiv 

la realidad, a simplificar el proceso de 
desarrollo, a un evolucionismo vulgar. 
El método ético ha entrado a formar 
parte de la ciencia moderna como uno 
de los elementos del método dialéctico. 


MÉTODO GEOMÉTRICO EN FILO- 
SOFÍA, Arraigada e inexacta denomi- 
nación del método axiomático aplicado 
a la exposición de las teorías filosóficas, 
El método geométrico ha encontrado su 
expresión más brillante en Baruch Spi- 
noza, quien escribe su principal trabajo, 
la “Ética”, tomando como modelo. la 
geometria de Euclides, es decir, fijan- 

o las definiciones y los axiomas nece- 
sarios, seguidos de la demostración de 
los teoremas que de tales definiciones 
y axizmas se desprenden. Pese a que 
desde el punto de vista moderno, 
demostraciones resultan en mucho arti-- 
ficiosas, para Spinoza lo importante era 
subrayar el carácter necesario de la in- 
terconexión de las partes del universo, 
interconexión de la que cabe obtener un 
conocirtiento demostrado. Concedió gren 
importancia al método geométrico René 
Descartes, cuyo “Discurso del método” 
presenta manifiestas huellas del influjo 
de la geometria. Sujetaz a tal influen- 
cia, Descartes presenta incluso la clari- 
dad y la evidencia, propias en alto gra- 
do de los axiomas geométricos, como 
criterios de la verdad de todo saber en 
general. Nicolas de Malebranche, en su 
trabajo “Indagación de la verdad”, al 
señalar las inclinaciones naturales del 
hombre al error, recomienda trasladar 
el método geométrico a la esfera de la 
“metafísica”, es decir, de la filosofía es- 
peculativa, para poder inferir de lo3 es- 
casos principios evidentes de aquélla, 
todas las conclusiones. 


MÉTODO HIPOTÉTICO - DEDUCTIVO 


MÉTODO HIPOTÉTICO - DEDUCTI- 
VO. Procedimiento metodológico que 
consiste en tomar unas aseveraciones en 
calidad de hipótesis y en comprobar ta- 
les hipótesis deduciendo de cilas, junto 
con conocimientos de que ya dispone- 
mos, conclusiones que confrontamos con 
los hechos. Este procedimiento forma 
parte importante de la metodología de 
la ciencia; su aplicación se halla vincu- 
lada a varias operaciones metodológi- 
cas: confrontación de hechos, revisión 
de conceptos existentes, formación de 
nuevos conceptos, conciliación de hipó- 
tesis con otras proposiciones teóricas, 
etc. Por este motivo es errónea la ten- 
dencia que se da en la “ciencia filosófi- 
ca” neopositivista y que consiste en dar 
un significado absoluto al método hipo- 
tético-deductivo como operación meto- 
dológica esencial única en la relación ló- 
gica. 


MÉTODO HISTÓRICO-COMPARATI- 
VO. Procedimiento de investigación y 
elucidación de jos fenómenos culturales; 
consiste en establecer la semejanza de 
dichos fenómenos por su forma e infe- 
rir de ello una conclusión acerca de su 
parentesco genético, es decir, acerca de 
su origen común. La particularidad ca- 
racterística del método histórico-compa- 
rativo estriba en tomar como punto de 
partida -el restablecimiento y la compa- 
ración de elementos antiquísimos, comu- 
nes a distintas esferas de la cultura 
material y del saber. Contribuyeron po- 
derosamente a elaborar este método 
Wilhelm von Humboldt y, sobre todo, 
Comte. Le dieron sı: forma más acaba- 
da, los representantes decimonónicos de 
la lingüística histórico-comparativa: Ja- 
cob Grimm, August Friedrich Pott, Au- 
gust Schleicher (Alemania), Ferdinand 
de Saussure (Suiza), así como también 
los investigadores rusos Iván Alexán- 
drovich Boduin de Courtenay, Alexandr 
Nikoláievich Veselovski, Alexandr Jris- 
toforovich Vostókov, Filipp Fiódorovich 
Fortunátov, etc. El método histórico- 
comparativo ha ejercido un poderoso in- 
flujo sobre el desenvolvimiento de la 
lingúística, de la etnografía, de los es- 
tudios históricos consagrados a los mitos 
y a las creencias. La limitación de dicho 
método se ha manifestado en el hecho 
de que no permitía pasar de la aparien- 
cia externa de las formas culturales e 
ideológicas al descubrimiento de las re- 
laciones sociales materiales que las con- 
dicionan. En la investigación histórica 
actual, el método histórico-comparativo 
se emplea en calidad de recurso auxi- 
liar subordinado a los distintos métodos 


316 


de interpretación de la historia de la 
cultura que, atienden al contenido de la 
misma. 


MÉTODO HISTÓRICO - CULTURAL. 
E; una aë las formas en que el idealismo 
fundamenta la Unidad interna y la inte- 
gridad del proceso histórico. Lo ideó a 
fines del.siglo XIX el historiador ale- 
mán Karl Lamprecht (1856-1915), de 
tendencia liberal. Lamprecht se mani- 
festó contra el método individualizador 
dominante en la ciencia histórica bur- 
guesa, método que consistía en transfor- 
mar la historia en la biografía de per- 
sonalidades .relevantes (Ranke y su 
escuela). A juicio de Lamprecht, los dis- 
tintos aspectos de la vida social se pue- 
den sintetizar recurriendo al concepto de 
cultura. Entiende por cultura la con- 
ciencia que se va formando espontá- 
neamente, entrelazada de manera direc- 
ta con las relaciones materiales, y' que 
se expresa en la manera de ser del pue- 
blo, en su género de vida y en los ca- 
racteres de la colectividad. El método 
histórico-cultural representaba una in- 
decisa tentativa de superar, con un cri- 
terio idealista, la crisis del historicismo 
burgués: algunos aspectos de la vida 
social se unían en el concepto de cultu- 
ra con un criterio puramente ecléctico, 
las relaciones materiales y económicas 
se tenían en cuenta únicamente como 
uno de los factores de la evolución es-. 
piritual. No obstante, el presentar la 
historia como ciencia que trata de las 
leyes de desarrollo social distinguía fa- 
vorablemente el método histórico de 
Lamprecht de los otros métodos de la 
historiografía burguesa. En las publica- 
ciones occidentales de nuestros dias so- 
bre filosofía de la historia, el método 
histórico-cultural ha quedado abierta- 
mente desplazado por orientaciones sub- 
jetivistas. 


MÉTODO LOGÍSTICO. Método adop- 
tado en la matemática y en la lógica 
modernas para estructurar sistemas for- 
malizados (Formalización) o cálculos 
(en la sintaxis lógica, se emplea el tér- 
mino de “sistema sintáctico”). La es- 
tructuración de tales sistemas se reali- 
za de manera puramente formal, hacien- 
do abstracción del sentido de las ex- 
presiones correspondientes. Presupone: 
(1) una lista de los símbolos iniciales 
del sistema; (2) determinar qué tipo de 
sucesión de los símbolos iniciales está 
constituido por las fórmulas del sistema 
correctamente estructuradas (abrevia- 
damente F.C.E.) (los dos primeros tipos 
de reglas se refieren a las reglas de la 


317 


formación); (3) determinar cuáles son 
las F.C.E. que se refieren a los axio- 
mas; (4) indicar las reglas de inferen- 
cia (o de transformación) con que de 
las correspondientes F.C.E. se infiere 
directamente, como de unas premisas, 
cierta F.C.E. como conclusión. La última 
consecuencia, que consta de una o de un 
número mayor de F.C.E., se llama de- 
mostración si cada F.C.E. en la conse- 
cuencia es un axioma o se infiere di- 
rectamente, según las reglas de inferen- 
cia, de las precedentes F.C.E. de la con- 
secuencia. Las F.C.E. del sistema para 
las cuales existen demostraciones, se de- 
nominan teoremas del sistema. A veces, 
en el concepto de método logístico, ade- 
más de la estructura del sistema formal, 
se incluye la interpretación del mismo 
(Semántica lógica). Semejante estruc- 
tura puramente formal del sistema no 
significa, desde luego, que se haga caso 
omiso totalmente 'del contenido, en par- 
ticular de alguna clase de leyes lógicas. 
Éstas, de uno u otro modo, siempre 
se tienen en cuenta al estructurar el 
cálculo. 


MÉTODO SUBJETIVO EN SOCIO- 
LOGA, Método idealista que exige con- 
siderar la sociedad únicamente como 
producto de la acción de las personali- 
dades eminentes. Dicho método hace ca- 
so omiso de las leyes objetivas del de- 
sarrollo social, niega el papel decisivo 
de las masas populares en la historia, es 
equivalente al voluntarismo. Fueron ac- 
tivos partidarios del método subjetivo 
en sociología los populistas (Lavrov, 
Mijailovski y otros), quienes declaraban 
que el creador de la historia es la per- 
sonalidad “que piensa con sentido crí- 
tico”. De este método se desprendía la 
oposición a la iniciativa revolucionaria 
de las masas y la táctica del terror in- 
dividual contra representantes aislados 
del zarismo. Entre los sociólogos bur- 

eses de la actualidad, los partidarios 

1 método indicado se presentan, sobre 
todo, izando la bandera de la denomina- 
da “teoría de la élite”, según la cual 
la historia es dirigida por la voluntad 
de un pequeño grupo de “personas se- 
lectas”, ante todo “hombres de nego- 
cios” (H. Magid, Joseph Schumpeter y 
otros). En el libro de Lenin “¿Quiénes 
son «los amigos del pueblo» y cómo lu- 
chan contra los socialdemócratas?” se 
hace yna profunda crítica del método 
subjetivo en sociología. 


METODOLOGÍA. 1. Conjunto de pro- 
cedimientos de investigación aplicables 
en alguna ciencia. 2. Teoría sobre los 
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métodos del conocimiento científico del 
mundo y la transformación de éste. La 
fundamentación teórica de los método- 
de la cognición cientifica ha surgido co- 
mo necesidad de la ciencia en su pro- 
greso y ha alcanzado su máximo desa- 
rrollo en la filosofia moderna a partir 
de Francis Bacon y Descartes. La filo- 
sofía materialista anterior a Marx fun- 
damentó los métodos del conocimiento 
de las leyes del mundo objetivo. Los sis- 
temas idealistas intentaban elucidarlas 
mediante las leyes del espiritu, de la 
idea, o las concebían como un conjunto 
de reglas arbitrariamente ideadas por la 
mente humana. No era raro, además, que 
el método general del conocimiento se 
relacionara con las leyes de una de las 
esferas concretas del saber (mecánica, 
matemática, biología, etc.), se redujera 
a método de una ciencia cualquiera. He- 
gel dio un impulso esencial a la meto- 
dología. Fue el primero en poner de re- 
lieve el carácter específico del método 
filosófico, su diferencia respecto a los 
métodos de las ciencias concretas y la 
imposibilidad de que se redujera a es- 
tos últimos. Subrayaba que el método es 
movimiento del contenido mismo, al 
margen del cual, en consecuencia, no 

uede ser examinado. Ahora bien, el 
idealismo de la filosofía hegeliana con- 
dújo a la absolutización del papel del 
método, hizo que se redujeran las leyes 
del mundo objetivo a leyes del cono- 
cimiento. La metodología marxista-leni- 
nista es la dialéctica materialista, que se 
presenta en calidad de método univer- 
sal del conocimiento y también como 
teoría cientifica de los métodos aplica- 
bles en la cognición. La metodología 
marxista parte de la idea de que en la 
base de los métodos de conocimiento se 
encuentran las leyes objetivas de la na- 
turaleza y de la sociedad. El método de 
cognición únicamente puede ser científi- 
co cuando refleja las leyes objetivas de 
la realidad misma. Así se explica que los 
principios del método científico, las ca- 
tegorías y los conceptos de dicho méto- 
da no constituyan una suma de reglas 
arbitrarias creadas por la mente huma- 
na, “no son un recurso del hombre, sino 
expresión de la sujeción a ley de la 
naturaleza y del hombre...” (V 1 Le- 
nin, t. XXXVIII, pág. 79). Además, la 
metodología marxista se apoya asimis- 
mo en la dialéctica del objeto y en lo 
específico del reflejo del objeto en el 
pensamiento. Este último hecho diferen- 
cia de manera radical la metodología 
marxista. de la del materialismo ante- 
rior a Marx. La metodología marxista 
toma en consideración las leyes especí- 
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ficas de la actividad del pensar y —<cosa 
de singular importancia— las relaciona 
con la acción práctica y teórica del su- 
jee social sobre el mundo objetivo. La 
portancia de la metodología del cono- 
cimiento científico aumenta en las con- 
diciones actuales focis al impetuoso 
avance de la ciencia, sobre todo de la 
a, la matemática, la biología, la ci- 
bernética, etc. Son un testimonio del 
gran interés que despiertan las cuestio- 
nes metodológicas, la proliferación de 
las investigaciones metateóricas (Meta- 
teoría) el estrecho vínculo que se esta- 
blece entre las investigaciones científi- 
cas concretas y los problemas de la me- 
todología. 


MICROSOCIOLOGÍA. Teoría positi- 
vista que surgió en la década de 1930 
y se ha difundido en los Estados Unidos 
(Moreno), en Francia (Gurvich), en ia 
República Federal Alemana (Koening). 
En los Estados Unidos existe un instituto 
especial de microsociología, el Instituto 
Moreno, y se edita la revista “Sociorme- 
tría”. En microsociología' se emplea la 
terminología de la ciencia natural (mi- 
croelementos, electrones, átomos, molé- 
culas, etc.), Al analizar los fenómenos 
sociales, los microsociólogos parten de 
los conceptos de microestructura (rela- 
ciones psicológicas entre las personas: 

sentimientos .de simpatía y anti- 
petia) y de macroestructura (agrupa- 
ción de las personas en algún determi- 
nado espacio durante el trabajo, el es- 
tudio y el descanso, en la vida diaria: 
, Clase, cancha de vóleibol, vivien- 
da, etc.). Se afirma que la falta de co- 
rrespohdencia o la correspondencia en- 
tre las estructuras citadas es lo que 
determina “la tensión social”, la estabili- 
dad de la vida colectiva. Según la mi- 
crosociología, es posible alcanzar la 
armonía social sobre la base de medicio- 
nes especiales (Sociometria) efectuando 
tal reagrupación de macroestructuras 
(“revolución sociométrica”) que se esta- 
blezca, como resultado, la unidad de de- 
seos y sentimientos de los individuos. La 
microsociología, utopía reaccionaria so- 
bre la reorganización de la sociedad sin 
tocar los fundamentos económicos de la 
misma, tiende a velar los antagonísmos 
sociales y la lucha de clases en la so- 
ciedad burguesa contemporánea, 


MICHURIN, Iván VLADÍMIROVICH 
(1855-1935). Biólogo soviético, miembro 
honorario de la Academia de Ciencias 
de la U.R.S.S. Michurin pudo dar espe- 
cial impulso a su obra durante los años 
de poder soviético, Busándose en los tra- 
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bajos de Darwin y en numerosos e 
rimentos personales, investigó los fun- 
damentos de la teoría biológica sobre la 
regulación de la herencia y de la varia- 
bilidad de los organismos (genética). 
En su teoría, Michurin parte de la con- 
cepción dialéctica de la naturaleza vi 
reconoce la unidad del organismo con e 
medio exterior, la dependencia en que 
se hallan las células germinales, el pro- 
ceso todo de fecundación, respecto a las 
condiciones de vida de los organismos, 
Michurin estableció métodos para obte- 
ner nuevas formas de plantas (hibrida- 
ción de formas geográficamente distan- 
tes, hibridación entre especies y géne- 
ros, etc.). Gracias a tales métodos, creó 
má: de 300 nuevas clases de frutales y 
bayas. Los fundamentos teóricos de la 
doctrina de Michurin se hallan expues- 
tos en su trabajo “Obtención, por semi- 
llas, de nuevas clases de árboles fruta- 
les y bayas” (1911). Michurin’ no sólo 
procuraba explicar las leyes del desa- 
rrollo de los organismos, sino que, ade- 
más, trabajaba para elaborar una teoría 
sobre los procedimientos que hacen 
sible modificarlos conscientemente. “No 
podemos esperar mercedes de la natu- 
raleza —decía Michurin—; nuestra mi- 
sión es arrancárselas”. Las ideas de Mi- 
churin sobre el cambio dirigido de la 
naturaleza hereditaria del organismo, 
sobre la unidad entre el organismo y el 
medio, etc., figuran en la base de la co- 


. rriente michurinista en biología. 


"MIJAILOVSKI, NikoLÁr KoNsTANTÍ- 
NOVICH (1842-1904). Sociólogo ruso, pu- 
blicista, teórico del populismo liberal. 
Desde 1868, colaborador —y luego direc- 
tor— de “Anales de la patria” “Otié- 
e apiki Bre aine de la dé- 
ca e 1870, se apro: a po 

ulizta de la “Naródnaia Vola” Cpo- 

tad del pueblo”). A partir de 1892, 
uno de los miembros. más destacados 
del consejo de redacción de la revista 
“Rússkoie Bogatstvo” (“La riqueza ru- 
sa”); líder del populismo liberal contra 
el marxismo. Entre los publicistas de- 
mócratas rusos, Mijailovski pretendía 
desempeñar el papel de custodio y con- 
tinuador de las tradiciones de Cherni- 
shevski; no obstante, en la concepción 
del mundo y ante todo en filosofía, “dio 
un paso atrás respecto a Chernishevaki”. 
Por sus concepciones filosóficas, Mijai- 
lovski era positivista; hacía serias con- 
cepciones al agnosticismo. En sociolo- 
gía, sostuvo y fundamentó uno de los 
principales dogmas populistas: el que 
trata de la función rectora de la inte- 
lectualidad pequeñoburguesa en el 
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avance social. Según Mijailovski, la 
historia de la sociedad (al contrario de 
lo que ocurre en la evolución de la na- 
turaleza) no presenta el carácter de un 
proceso histórico-natural. En ella, la 
conciencia moral y la voluntad del in- 
dividuo son lo decisivo. En estrecho 
vínculo con esta concepción idealista de 
la historia se halla:la teoría de Mijai- 
lovski acerca de “los héroes y la mu- 
chedumbre”. Las condiciones de vida de 
la sociedad moderna, según Mijailovski, 
condenan al pueblo a la miseriá y al va- 
cío espiritual. Por este motivo la ma- 
sa se convierte en “muchedumbre” a la 
que el “héroe”, con su ejemplo, puede 
arrastrar para llevar a cabo una haza- 
ña o para cometer un crimen. De este 
modo, se declaraba que la personalidad 
(del “héroe") era el principal forjador 
de la historia. Siguiendo a Lavrov, Mi- 
jailovski sostenía la necesidad de apli- 
car “métodos diferentes en las dos gran- 
des esferas de atribución humana”: el 
método objetivo al estudiar la naturale- 
za, y el subjetivo al estudiar la socie- 
dad. La esencia del método subjetivo en 
sociología estriba, según Mijailovski, en 
la estimación moral de los acontecimien- 
tos; en cambio, la personalidad era de- 
clarada punto de partida de la investi- 
gación histórica y medida suprema de 
valor y progreso en todas las relaciones 
sociales, En los trabajos de Lenin y Ple- 
jánov se hace la critica de las concep- 
ciones de Mijailovski. 


MILETO (ESCUELA DE) (jónica). Es 
la escuela filosófica más antigua de Gre- 
cia; sus primero3 representantes corres- 
ponden al siglo VI a. n. e. Mileto era 
entonces un gran centro comercial, de 
navegación y de cultura, lo que propor- 
cionó amplios horizontes y pertó in- 
tereses científicos a sus hombres más 
eminentes, entre los que figuran Tales, 
Anaximandro y A menes. Los mile- 
sios realizaron los primeros descubri- 
mientos científicos en matemáticas, geo- 
grafía y aztronomía; todos eran mate- 
rialistas espontáneos. Consideraban ye 
la unidad existente en la base de la in- 
finita diversidad de los fenómenos radi- 
caba en algo sustancial, corporal, pe- 
culiar: agua, aire, etc. Dichos filósofos 
también eran dialécti espontáneos. 
Entre los representantes más tardíos y 
de menor relieve de la Escuela de Mi- 
leto se encuentran Hipón y Diógenes de 
Apolonia (s. V a. n. e.). 


MILIUTIN, VLADÍMIR ALEXÉIEVICH 
(1826-55). Economista ruso, represen- 
tante de la ideología socialista Rusia 
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de mediados del siglo pasado. En 1847 
terminó sus estudios en la facultad de 
derecho de la Universidad de Peters- 
burgo. Participó en las actividades del 
circulo de los petrasheytsi. A fines de 
los años cuarenta, publicó una serie de 
artículos (entre otros, “Malthus y 
sus enemigos”) en “Anales patrióticos” 
(“Otéchestvennie zapiski”) y en “El 
Contemporáneo” (“Sovremiénnik”) en 
los cuales sostenía que la ciencia 'econó- 
mica burguesa se encontraba en crisis. 
Según Miliutin, “sólo las ciencias exac- 
tas” pueden llevar al descubrimiento de 
las leyes del desarrollo del hombre y de 
la sociedad. De ahí que sea necesario, por 
una parte, que las teorías sociales y eco- 
nómicas dominen los métodos las 
ciencias naturales, “positivas”, y por 
otra parte, que las teorías económicas se 
aproximen al socialismo. Profundo en la 
crítica y en el planteamiento de los pro- 
blemas candentes de las ciencias socia- 
les, al exponer su ideal positivo, Miliu- 
tin se inclinaba —en el aspecto cientí- 
fico-filosófico-——, hacia la sociología de 
Comte, y en la esfera tica y social, 
hacia las esperanzas reformadoras en la 
transformación, por medios pacíficos, de 
toda la tierra en un instrumento indi- 
viso de trabajo, mediante la conserva- 
ción de la clase de roquera propieta- 
rios (campesinos), unidos en asociacio- 
nes de producción para obtener mayores 
beneficios. 


MILL, JoHN SruarT (1808-73). Filó- 
sofo, lógico y economista inglés, repre- 
sentante de la ideología burguesa, 
tacada figura del positivismo. Trabajos 
principales: “Sistema de la. lógica...” 
(1843), “Principios de economía políti- 
ca” (2 tomos, 1848), “Utilitar: ”. 
(1864). En filosofía, seguidor de Hume, 
Berkeley y Comte. Veía el materialismo 
y el idealismo como dos extremos “me- 
tafísicos”, consideraba la materia tan só- 
lo como posibilidad constante de sensa- 
ción y el espíritu como posibilidad cons- 
tante de sensibilidad. Las cosas no exis- 
ten fuera de su pe ón. El hombre 
sólo entra en ento de los “fe. 
nómenos” (sensaciones), sin que sea 
posible salir más allá de las mismas. En 
lógica, Mill es el representante más con- 
secuente del paninductivismo: negando 
la deducción como método para obtener 
nuevos conocimientos, exageraba de ma- 
nera unilateral y metafísica el papel de 
la inducción, Es un mérito de Stuárt 
Mill el haber elaborado los métodos de 
la o inductiva de la conexión 
causal. ca, experimen uen- 
cia del utilitarismo de Ben En eco- 
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nomía política, Mill sustituyó la teoria 
ricardiana del trabajo como determinan- 
te del valor, por la teoria vulgar de los 
costos*de producción; defendió la teoría 
de Malthus de la población. Por sus con- 
cepciones politicas y sociales, Mill era 
un típico liberal burgués, 


MILLS, Wricnr (1916-62). Sòciólozo 
y publicista. En sus escritos, partiendo 
de los principios del liberalismo bur- 
gués, presenta un vivo cuadro de la de- 
cadencia de la democracia burguesa en 
los Estados Un:dus, muestra la omnipo- 
tencia de la oligarquiz compuesta por 
representantes de las corporaciones, de 
la burocracia gubernamental y de Jos 
círculos militares, desenmascara la mi- 
literización de los Estados Unidos y la 
preparación de la guerra. Sometió a du- 
ra crítica las aistintas corrientes de la 
sociología actual cn los Estados Unidos, 
puso de relieve la debilidad metodológi- 
ca de taies corrientes, su formalismo y 
su subowd:nación a los intereses mono- 
polistas. Sus principales trabajos son: 
“La élite del poder” (1956), “Causas de 
la tercera guerra mundial” (1958), “La 
imaginación sociológica” (1959). 


MIMANSA (con rrás exactitud: pur- 
va-mimansa). Uno de los sistemas orto- 
doxos de la filosofía india. Los seguido- 
res del mimansa, consideraban que los 
vedas no eran una revelación en el sen- 
tido pleno de la palabra y que los prin- 
cipios religiosos y filosóficos en ellos 
contenidos necesitaban una fundamen- 
tación lógica. En dicho sistema, se asig- 
na singular importancia a los brahma- 
nes. En la base de la doctrina del mi- 
mansa, se encuentra la idea de que la 
liberación definitivá del estado de en- 
carnación —moksha— no puede ser cx- 
plicada racionalmente ni es accesible a 
la ciencia o a esfuerzos conscientes 
cualesquiera que sean. La atención prin- 
cipal se ha de orientar hacia la más es- 
tricta observancia del deber social y re- 
Jigioso —dharma— que estriba en el 
cumplimiento de los ritos y en la subor- 
dinación a toda clase de limitaciones y 
prohibiciones impuestas a los indios por 
su casta. Desde el punto de vista del 
mimansa el hecho en sí de observar el 
dharma, independientemente de las ten- 
dencias del individuo, puede conducir, 
en último instancia a la liberación de la 
persona. El mimansa, lo mismo que el 
sanjia reconocía la existencia de los 
principios espiritual y material del uni- 
verso. La doctrina del miman:sa fue ex- 
puesta por primera vez en las Miman- 
sasutras, atribuidas a Djaimina, que vi- 
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vió en el siglo 111. Los comentadores 
tardios acentuaron el aspecto teológico 
del mimansa y desarrollaron cn él la 
idea de la divinidad personal, lo cual, al 
parecer, se debió a la creciente influencia 
de la mitología puránica ¡vedas), El 
mimansa en lc fundamental es una doc- 
trina idealista y prácticamente está mu- 
cho más ligada a la religión que el 
sanjta. 


MINKOWSKI, HERMANN (1864-1909). 
Matemático y fisico alemán. Conocido 
como creador (junto al científico ruso 
Gueorgui Feodoslevich Voronoi) de la 
geometría de los números. La aplicación 
de los métados geométricos en la teoría 
de los números señala el profundo nexo 
dialéctico que existe entre las formas 
espaciales y los conjuntos discretos de 
números. Son famosos los trabajos de 
Minkowski sobre la teoría de la rela- 
tividad (en particular, “Espacio y tiem- 
po”, 1909), en los que dio una interpre- 
tación geométrica de la teoría especial 
ge la relatividad (Teoria de la relativi- 

d). Según la concepción de Minkows- 
ki, todo acontecimiento posee cuatro 
coordenadas: las tres espaciales corrien- 
tes y una temporal (momento del tiem- 
po, que se calcula a partir de cierto 
momento inicial), En ese espacio tetra- 
dimensional, se introduce la distancia 
entre dos puntos por un procedimiento 
análogo al de la medición de distancias 
en el espacio de Lobachevski (Geome- 
trias no euclidianas, Espacios multidi- 
mensionales). 


“MISERIA DE LA FILOSOFIA. Res- 
puesta a la «Filosofía de la miseria» del' 
señor Proudhon”. Una de las primeras 
obras de Marx; en ella están expuesto3 
los principios del socialismo científico. 
Escrita en francés (1847), está dirigida 
contra las ideas del anarquista francés 
Proudhon, filósofo y economista pe- 
queñoburgués. Marx atacó la fraseolo- 
gía “dialéctica” de Proudhon, mostró 
que éste no se había elevado por 
encima del horizonte burgués. Dedicó 
mucha atención a la crítica de la dia- 
léctica de Hegel y a la elaboración de 
la dialéctica materialista, En “Miseria 
de la filosofía” se hace un análisis cien- 
tífico del modo capitalista de producción 
y se sientan las bases de la economía po- 
lítica marxista. Marx investiga profun- 
damente ła situación politica, el papel 
histórico y las tareas de la iucha de 
clases del proletariado. “Para que la cla- 
se obrera pueda liberarse es condición 
necesaria acabar con todas las clases... 
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Hasta entonces, el antagonismo entre 
proletariado y burguesía seguirá siendo 
una lucha de clase contra clase, lucha 
que, llevada hasta su más alta expre- 
sión, constituye una revolución total... 
Sólo cuando el orden imperante sea tal 
que no haya clases ni antagonismo de 
clases, las evoluciones sociales dejarán 
de ser revoluciones políticas. Hasta en- 
tonces, Ja última palabra de la ciencia 
social, en vísperas de toda reorganiza- 
ción general de la sociedad, será siem- 
pre: «Luchar o morir; la lucha sangrien- 
ta o la nada. Es el dilema inexorable» 
(George Sand)” (C.'Marx y F. Engels, 
t. IV, pág. 184-185), escribió Marx como 
conclusión de su libro, 


MISTICISMO, MÍSTICA (del griego 
purtixós: misterioso). Concepción re- 
ligiosa e idealista del mundo, El origen 
del misticismo se halla vinculado a los 
ritos secretos (misterios) de las socie- 
dades religiosas del Oriente y Occiden- 
te antiguos. El principal de dichos rí- 
tos es el de la.comunicación del hombre 
con Dios o con algún otro ser misterioso, 
la creencia en lo sobrenatural, Se pre- 
tende llegar a la comunicación con Dios 
por medio de la visión, del éxtasis y de 
la revelación. Los elementos del mis- 
ticismo son propios de numerosas doc- 
trinas filosófico-religiosas de la Anti- 
glledad (confucianismo, brahrganismo; 
órficos, pitagóricos, Platón y los neopla- 
tónicos, etc.). La filosofía mística me- 
dieval está unida a los nombres de Ber- 
nardo de Clairvaux (1091-1153), Johann 
Eckhart (1260-1327), Johann Tauler 
(1300-1361) y otros, así como al sufis- 
mo. Más tarde, aparecieron los místicos 
Böhme y Swedenborg. En un grado u 
otro, el misticismo es inherente a casi 
todos los filósofos idealistas de la Epo- 
ca Moderna y los tiempos actuales (ante 
todo al personalismo y a algunas formas 
del existencialismo). En Rusia, propaga- 


ron la filosofía místico-religiosa los es-, 


lavófilos, Soloviov y sus seguidores 
(Berdiáiev, Trubetskói y otros). Los 
filósofos místicos consideran que la for- 
ma superior del conocimiento es la re- 
velación, cierta intuición mística, cuan- 
do el ser del sujeto “se da” de golpe. 
Por regla general, quienes precohizan 
el misticismo son los ideólogos de las 
clases reaccionarias, si bien ha habido 
casos (en la época feudal) en que las 
ideas progresivas (por ejemplo, en 
Eckhart) o la oposición revolucionaria 
se presentaban bajo un de mis- 
ticismo (Engels). 


MODALIDAD 


MITOLOGÍA (del griego pudokoyia: 
de idos: fábula, leyenda, y lóyog: 
tratado). Variedad de creación popular 
oral, característica de la Antigüedad. El 
mito es una fábula surgida en las etapas 
primeras de la historia; sus imágenes 
fantásticas (dioses, héroes legendarios, 
acontecimientos, etc.) constituían un in- 
tento de generalizar y explicar los dis- 
tintos fenómenos de la naturaleza y de 
la sociedad. “Toda mitología vence, su- 
bordina y modela las fuerzas de la na- 
turaleza en la imaginación y con ayuda 
de la imaginación; por consiguiente, de- 
saparece cuando se llega al dominio real 
sobre esas fuerzas de la naturaleza” 
(Marx y Engels, t. XII, pág. 737). En 
la mitología encontraron expresión mu- 
chas facetas de la concepción del mundo 
que el hombre de la sociedad antigua se 
había formado. Como quiera que se dan 
en ella representaciones sobre lo sobre- 
natural, la mitología contiene elementos 
de la religión. Pero en la mitología se 
manifestaban asimismo, las concepciones 
morales y la actitud estética del hombre 
frente a la realidad. Según palabras de 
Marx, la mitología es una “elaboración 
inconscientemente artística de la “natu- 
raleza (en este caso, por naturaleza se 
entiende todo cuanto se refiere a los ob- 
jetos, incluyendo, por ende, la socie- 
dad)” (ibíd.). Esto explica que el arte 
haya utilizado frecuentemente las imá- 
genes mitológicas, dándoles otro sentido. 


MODALIDAD (en lógica). Carácter 
del juicio según la “fuerza” de la ase- 
veración en èl enunciada: el juicio pue- 
de ser necesario, posible, casual, im- 
posible, etc. En la lógica tradicional, se 
distinguen juicios necesarios (apodícti- 
cos), posibles (problemáticos) y reales 
,¡fasertóricos). La lógica moderna ofrece 
la posibilidad de analizar la propiedad 
modal considerándola como cierta esti- 
mación “metalógica” de la proposición. 
La modalidad lógica de las sentencias se 
determina partiendo de consideraciones 
puramente lógicas y no fácticas. Por 
ejemplo, la proposición P es lógicamente 
necesaría si y sólo si verdadera se- 
gún razones puramente lógicas, o sea, 
si no-P lleva a la contradicción l6, 
Las proposiciones también pueden dife- 
renciarse por sus modalidades descripti- 
vas, ante todo físicas (causales). Estas 
últimas dependen de que la proposición 
exprese algo necesario, posible o casual 
en virtud de alguna ley física. Así, la 
proposición “Todos los planetas se mue- 
ven por elipses” es necesaria desde el 
punto de vista físico, mientras que “El 
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número de planetas es nueve”, es fisi- 
camente casual. En la lógica moderna, 
en particular en la teoría de los enun- 
ciados "nomológicos de Reichenbach, se 
hacen tentativas de definir criterios ló- 
gicos rigurosos de la modalidad fisica 
(Lógica modal). 


MODELACIÓN. Reproducción de las 
propiedades del objeto que se investiga 
en otro análogo que se construye según 
determinadas reglas. Este objeto análogo 
se denomina modelo. El modelo se cons- 
truye según el principio de la modela- 
ción física si tiene una misma natura- 
leza fisica que el objeto, y según el 
principio de la modelación matemáti- 
ca si su naturaleza es distinta a la del 
objeto, pero su funcionamiento se des- 
cribe mediante un sistema de ecuaciones 
idénticas a las del sistema que descri- 
be, las que se han de investigar en el 
original. Para construir un modelo, es 
necesario que exista cierta analogía en- 
tre las par:es y los procesos del objeto 
y del modelo. La modelación facilita el 
análisis de los procesos del original en 
aquellos casos en que resulta caro, di- 
fícil o imposible: investigar los objetos 
reales. Las ventajas del modelo estriban 
en la facilidad de su preparación, en la 
posibilidad de modificar rápidamente y 
a voluntad su régimen de trabajo y sus 
características, en la posibilidad de rea- 
lizar las mediciones necesarias en un 
laboratorio, etc. En nuestros días han 
encontrado singular difusión los dispo- 
sitivos modeladores electrónicos. En ta- 
les dispositivos el modelo constituye un 
esquema electrónico de dirección que 
describe un proceso real. Los métodos 
para la construcción de dichos modelos 
están elaborados en la teoría de la se- 
mejanza y en la teoría de la modela- 
ción. El principio de modelación cons- 
tituye uno de los fundamentos de la ci- 
bernética. Se utiliza ampliamente en los 
trabajos para el cálculo de trayectorias 
de los cohetes balísticos, pa investigar 
el régimen de trabajo de máquinas y 
empresas, para formar dispositivos au- 
tomáticos que “estudian”, para investi- 
gar la conducta de objetos biológicos e 
incluso la actividad psíquica del hombre. 
No obstante, al analizar las posibilidades 

estus sistemas es necesario recordar 
os límites que existen en la analogía de 
modelo y objeto. Olvidarlos, conduce a 
graves errores técnicos y filosóficos. 


MODO (del latín “modus”: medida, 
Hrocedimiento). Término que se em- 
pleaba en la filosofía premarxista para 
designar una propiedad que, a diferen- 


cia del atributo, es-inherente a un ob- 
jeto solo en determinados estados, En la 
filosofia de Spinoza, se da el nombre de 
modo a todos los estados transitorios de 
la substancia que no tienen la causa de 
su ser en sí mismos, sino en la substan- 
cia y en los atributos de la misma; en 
los modos se expresan la multiplicidad 
infinita de las cosas y sus cualidades 
transitorias, en las cuales encuentra su 
manifestación la sustancia material úni- 
ca, eterna e infinita. 


MODO DE PRODUCCIÓN. Modo, 
históricamente condicionado, de obtener 
los medios de subsistencia (alimento, 
vestido, vivienda, instrumentos de pro- 
ducción, etc.) indispensables para po- 
der vivir y desarrollarse. El modo de 
producción constituye la base determi- 
nante del régimen social. Según sea el 
modo de producción, serán la scciedad 
misma, sus ideas dominantes, sus cOn- 
cepciones políticas, sus instituciones. So- 
bre la base del cambio del modo de pro 
ducción se modifica también todo el ré- 
gimen social. Cada modo de producción 
nuevo, superior, señala un estadio nueve 
Y más elevado en la historia de la evo- 
ución de la humanidad, Desde la apari- 
ción de la sociedad humana, han existi- 
do y se han sucedido varios modos de 
producción: el régimen de la comu 
primitiva, el régimen esclavista, el feu» 

i y el capitalismo. En la época 
histórica actual, adviene un nuevo modo 
de producción, el socialista (Socialismo), 
en sustitución del modo de ucción 
capitalista, ya caduco. Se ha formado el 
sistema mundial del socialismo. El mo- 
do de producción posee dos aspectos in- 
separables: las fuerzas productivas y las 
relaciones de producción. Las fuerzas 

roductivas son el factor determinante 
el modo de producción, constituyen el 
factor más revolucionario. El desarrollo 
de la producción social se inicia con un 
cambio en las fuerzas productivas; luego 
ocurren las correspondientes transfor- 
maciones también en la esfera de las 
relaciones de producción (Ley de la co- 
rre ia entre las relaciones de 
ucción y el carácter de las fuerzas 
productivas). Las relaciones de produc- 
ción, que se desarrollan en dependencia 
de las fuerzas productivas, ejercen a su 
vez, sobre estas últimas, una activa in- 
fluencia. Las relaciones de producción 
aceleran el avance de las fuerzas pro- 
ductivas, son el motor principal del de- 
sarrollo de estas últimas si les corres- 
ponden; por el contrario, retrasan y Te- 
tienen el avance de las fuerzas produe- 
tivas, se transforman en el 
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freno de su desarrollo, cuando dejan de 
corresponderles. Semejante falta de co- 
rrespondencia provoca un agudo conflic- 
to y una contradicción entre las nuevas 
fuerzas productivas y las viejas relacio- 
nes de producción, lo cual conduce 
inevitablemente, a la revolución socia 
en las formaciones económico-sociales 
antagónicas. Bajo el socialismo, las 
contradicciones que surgen entre tales o 
cuales aspectos de las relaciones de 
producción y las crecientes fuerzas pro- 
uctivas no llegan hasta el conflicto 
gracias al carácter social de la pro- 
piedad. El Estado socialista y el Partido 
Comunista, teniendo en cuenta la ac- 
ción de las leyes sociales objetivas del 
desarrollo, disponen de la posibilidad 
real de superar a tiempo semejantes 
contradicciones poniendo las relaciones 
de producción en correspondencia con 
el carácter y nivel nuevos de las fuerzas 
productivas. 


MONADA (del griego povág: uni- 
dad). Término filosófico con el que se 
designa la unidad estructural, sustan- 
cial, del ser. Se interpreta de manera 
distinta en diversos sistemas filosóficos. 
Para los pitagóricos, por ejemplo, la 
mónada (unidad matemática) es el fun- 

ento del mundo. Para Bruno (“De 
la mónada, del número y de la figura”, 
1591), la mónada es el principio uno del 
ser, que es la materia espiritualizada 
(Panteísmo). En este principio, según 
Bruno, coinciden las contradicciones en- 
tre lo finito y lo infinito, lo par y lo 
impar, etc. La mónada constituye uno 
de los conceptos básicos de la filosofia 
de Leibniz (“Monadología”, 1714). Leib- 
niz considera la mónada como sustancia 
simple, cerrada y variable. Las móna- 
das dotadas de una clara capacidad de 
percepción se denominan «almas. En 
cambio, el alma racional del hombre, 
según Leibniz, es la mónada-espíritu. 
Después de llamar la atención sobre la 
idea de Leibniz en el sentido de que en 
la mónada se refleja todo el mundo, de 
que la mónada, como individualidad, 
contiene como en germen lo infinito, 
Lenin escribió: “Existe aquí una especie 
de dialéctica muy profunda a pesar 
del idealismo y del clericalismo” (tomo 
XXXVIII, pág. 381). En Lomonósov se 
encuentra el término de “mónada fisi- 
ea”, con el que el gran sabio designa- 
ba la partícula (el corpúsculo) de la 
materia. La mónada como principio es- 
piritual deserhpeña cierto papel en el 
Hilozoismo de Goethe. El concepto de 
mónada se emplea en sistemas idealis- 
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tas modernos como el pluralismo y el 
personalismo. 


MONISMO (del griego póvoc: uno). 
Teoría filosófica que toma como base de 
todo lo existente un solo principio. Exis- 
ten un monismo materialista y un mo- 
nismo idealista. Los materialistas consi- 
deran que el principio del mundo, su 
base, es la materia. Los idealistas esti- 
man que el principio único de todos los 
fenómenos es el espiritu, la idea, etc. La 
dirección más consecuente del monismo 
idealista es la filosofía de Hegel. El mo- 
nismo científico y consecuentemente 
materialista es característico del mate- 
rialismo dialéctico, el cual, parte de que 
el mundo cs material por su naturaleza 
y de que todos los fenómenos del mun- 
do constituyen distintos as de la 
materia en movimiento. En la filosofía 
marxista, el materialismo se hace tam- 
bién extensivo a los fenómenos sociales. 
La contrario del monismo es el dua- 

ismo. 


MONTAIGNE, MicHxki pr (1533-92). 
Filósofo francés de la época del Renaci- 
miento. Su obra principal es “Los ensa- 
yos” (1580). El punto de partida de 
Montaigne es el escepticismo, El hom- 
bre, a juicio suyo, tiene derecho a du- 
dar. Montaigne somete a duda -la esco- 
lástica medieval, los dogmas de la reli- 
gión católica, el propio concepto cristia- 
no de Dios, A diferencia del agnosticis- 
mo, el escepticismo de Montaigne no 
niega la cognoscibilidad del mundo. . El 
principio básico de su moral es que el 
hombre no debe esperar pasivamente 
la felicidad que la religión le promete 
en los cielos, sino que tiene derecho a 
aspirar a la felicidad en la vida terrena. 


MONTESQUIEU, Craruess-Lovs 
(1689 - 1755). Sociólogo francés. Sus 
principales obras son: “Cartas persas” 
(1721), “Consideraciones sobre las cau- 
sas de la grandeza de los romanos y de 
su decadencia” (1734), “El espíritu de 
las leyes” (1748); alcanzaron gran po- 
pularidad entre los hombres de la revo- 
lución francesa de 1789. Montesquieu 
hizo una honda crítica del régimen ab- 
solutista, intentó elucidar el origen del 
Estado y la naturaleza de las leyes, pa- 
ra establecer sobre esta base “natural” 
un plan de reformas sociales. Desde un 
punto de vista objetivo, semejante equi- 
paración de la sociedad a lá naturaleza 
se enfrentaba con la teoría medieval del 
providencialismo, Montesquieu es uno 
de los fundadores de la orientación geo- 
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gráfica en sociología. La fisonomía mo- 
ral de un pueblo, el carácter de sus le- 
yes y el tipo de su gobierno están con- 
dicionados, según Montesquieu, por el 
clima, el suelo y la extensión del terri- 
torio. Los materialistas franceses criti- 
caron esas ideas. Montesquieu entendía 
que la mejor forma de gobierno del Es- 
tado era la monarquia constitucional. 
A él se debe la teoría de la división de 
poderes. Sin ser ateo, Montesquieu cri- 
ticó duramente en sus obras a la Iglesia 
y al clero, 


MOORE, Grorcr EDwArb (1873-1958). 
Filósofo idealista inglés, representante 
del neorrealismo. Criticando al idealis- 
mo subjetivo, Moore le contrapuso la 
tesis: “La sensación incluye la concien- 
cia y el objeto, independiente de la con- 
ciencia”. La condición de objeto según 
Moore, no está clara; el objeto se puede 
considerar como objeto físico y como “lo 
dado sensorialmente”; tan sólo el sen- 
tido común nos induce a admitir el ca- 
rácter objetivo del mundo exterior. Se- 
gún esta filosofía del “sentido común”, 
en el universo existen objetos materiales 
y actos de conciencia relacionados sólo 
con algunos de los cuerpos materiales, 
Por otra parte, el “sentido común” no 
excluye la posibilidad de que el mundo 
por su nafuraleza sea espiritual, de que 
exista la razón divina, de que existan 
actos de esta razón divina y la vida de 
ultratumba. Moore elaboró un método 
de análisis lógico. Su teoría del análisis 
ha influido sobre el ne tivismo 
(“análisis lingúístico” de Gilbert Ryle, 
A. Wisdom y otros). La ética de Moore 
se funda en el reconocimiento del bien 
y del mal como conceptos indefinibles. 
Las ideas éticas ponen de manifiesto las 
emociones del que habla, despiertan 
emociones en quien escucha o expresan 
un mandato en forma velada. De que 
existan dos líneas en la ética positivis- 
ta contemporánea: el “emocionalismo” 
y la ética como “análisis de los enun- 
ciados éticos”. Obras principales: “En 
defensa del sentido común” (1925), 
“Una respuesta a mis críticos” (1942). 


MORAL (del latín “mores”: costum- 
bres). Forma de la conciencia social, 
en que se reflejan y se fijan las cuali- 
dades éticas de la realidad social (bien, 
bondad, justicia, etc.). La moral consti- 
tuye un conjunto de reglas, de normas 
de convivencia y de conducta humana 
que determinan las obligaciones de los 
hombres, sus relaciones entre sí y con la 
sociedad. El carácter de la moral está 
determinado por el régimen económico 
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y social; en sus normas se expresan los 
intereses de una clase, de una capa so- 
cial del pueblo. Como quiera que en la 
sociedad de clases, los intereses de éstas 
son contradictorios existen en aquélla 
mcrales distintas. Si una clase se vuel- 
ve reáccionaria, su moral pierde su jus- 
tificación y se hace en extremo egoísta, 
deja de corresponder al curso de la his- 
toria. En cambio, si traduce las necesi- 
dades del desarrollo social, su moral es 
progresiva. La moral se presenta no sólo 
como sistema de normas de conducta, 
sino, además, como peculiaridad carac- 
terística del perfil espiritual de las per- 
sonas, de la ideología y de la psicolo- 
gia de una clase, de una capa social, del 
pueblo. La conducta objetivamente bue- 
na y justa, es moral; la mala, injusta, 
es inmoral Sin embargo, las perso- 
nas pueden caer en error tomando 
por bueno lo malo y viceversa. Por esto 
la moral incluye en sí una valoración. 
La actitud estimativa se revela no sólo 
en los juicios (ideología), sino, además, 
en las reacciones emocionales y voliti- 
vas, en los afectos (costumbres). Las 
relaciones entre los individuos expresa- 
en juicios de valor éticos sobre la 
conducta, el género de vida, son rela- 
ciones morales. La moral apareció al 
formarse la sociedad humana, o sea, an- 
tes de que surgieran el Estado y el de- 
recho, y ha recorrido un largo camino 
histórico en su desarrollo, cambiando su 
carácter al cambiar el modo de pro- 
ducción y el régimen social. En las 
formaciones de clase, la lucha entre 
las clases antagónicas también en- 
cuentra su expresión en la esfera 
de la moral. Tenemos, pues, que las 
normas y, relaciones morales no son al- 
go dado de una vez para siempre, como 
piensan los metafísicos, ni son un en- 
gendro puro de la razón, del espíritu, 
como afirman los idealistas y tediogos. 
La religión defiende la moral de los 
explotadores. El espíritu de propie- 
dad privada impregna la moral bur- 
esa. En los principios y costum- 
res burgueses se hacen patentes el 
egoísmo, el individualismo, la actitud 
hostil hacia los hombres. La conduc- 
ta de la burguesía imperialista, su 
género de vida, es inmoral, choca con los 
intereses generales de la humanidad, con 
el curso de la historia. La moral impe- 
rialista ha encontrado su manifestación 
más consecuente y reaccionaria en el 
fase . Con el aniquilamiento del ré- 
gimen capitalista, la moral burguesa es 
sustituida por la moral socialista, que 
tiene sus fuentes en la moral proletaria, 
——<creada ya bajo el viejo régimen—, y 
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en los principios morales progresivos 
acumulados por los trabajadores en la 
lucha contra el yugo y la injusticia so- 
cial. Con la victoria del socialismo, la 
moral pasa a ser de todo el pueblo; en 
el período de transición al comunismo, 
la moral y los principios morales adə 
quieren primordial importancia, las re- 
laciones entre los. individuos y entre el 
hombre y la sociedad, se rigen cada 
vez más por principios morales, mien- 
tras que va reduciéndose gradualmente 
el papel de la regulación administrati- 
va. Los principios básicos de la moral 
del hombre de la sociedad socialista y 
comunista, se hallan formulados en el 
programa del P.C.U.S. en el Código mo- 
ral del constructor del comunismo. 


MORAL COMUNISTA. Conjunto de 
principios y normas de conducta del 

ombre que participa en la edificación 
de la sociedad comunista. El criterio ob- 
jetivo de dicha moral estriba en la lu- 
cha por la victoria de la soci 
comunista, Sus principios fundamenta- 
les se hallan formulados en el pro- 
grama del P.C.U.S.: fidelidad 'a la 
causa del comunismo, multiplicación de 
las riquezas sociales por medio del tra- 
bajo, -elevada conciencia del deber so- 
cial, colectivismo, humanismo, interna- 
cionalismo, intransigencia frente a quie- 
nes infringen las normas de la morali- 
dad comunista y otros. (Código moral 
del constructor del comunismo). La mo- 
ral comunista tiene su base histórica y 
teórica en la concepción del mundo y en 
la moral de la clase obrera, que ha he- 
cho suyas, también, las sencillas y ele- 
vadas normas morales de las clases 
avanzadas del pasado. Por otra parte, la 
clase obrera ha elaborado asimism: 
normas éticas propias, como la solidari- 
dad de clase, el internacionalismo y el 
colectivismo, el afán de liberar al pue- 
blo trabajador. A través de la ciase 
obrera, la moral comunista hereda las 
normas progresivas de la moral huma- 
na. De esta suerte, la moral comunista 
constituye el grado más alto del progre- 
so moral de la humanidad. Las normas 
de la moral comunista no se circunacri- 
ben al marco de la conducta de los in- 
dividuos: son factores eficientes de la 
transformación social, de la educación y 
reeducación del hombre. En este sentido, 
sus normas, a través de la condueta de 
los individuos, influyen sobre la forma- 
ción de las instituciones sociales comu- 
nistas, sobre el decurso todo de 
greso social. La difusión general de las 
normas de moral comunista irá haci 


MORAL CRISTIANA 


do superfluos, gradualmente, muchos es- 
labones de la regulación legislativa y 
administrativa de las relaciones entre el 
individuo y la sociedad. La conducta del 
hombre regida por el imperativo cons- 
ciente del deber social, excluye toda for- 
ma de coerción exterior y conduce a la 
afirmación de la auténtica libertad del - 
individuo. La sustitución del código de 
leyes y normas de tipo administrativo 
por las normas de la moral comunista, 
constituirá una revolución en la histo- 
ria de la moralidad. Llevará asimismo a 
abolir el principio de coerción. Actual- 
mente, las normas de la moral comunis- 
ta chocan, al afirmarse, con normas mo- 
rales no comunistas en dos planos: en el 
interior de la sociedad socialista, donde 
las viejas normas periclitadas existen 
como supervivencias del pasado, como 


resultado de la inobservancia de las 
leyes vigentes en la sociedad, por la 
infracción de dichas leyes, que ori- 
gen a actos inmorales y a delitos; fuera 


de la sociedad socialista, la moral co» 
munista se opone a la moral de la so- 
ciedad burguesa. En esta lucha compleja 
y creadora, la moral comunista se forma 
como futura moral de toda la humani- 
dad (Moral, Ética). 


MORAL CRISTIANA, Moral preconi- 
zada por la religión cristiana. Los teó- 
logos procuran presentar las normas de 
la moral cristiana como válidas para to- 
dos los hombres, y la moral cristiana 
propiamente dicha, como la más eleva» 
da y humana, remitiéndose ante todo al 
precepto del amor. En realidad, sin em- 
bargo, la Iglesia ha monopolizado y san- 
titicado determinadas normas ¿eculares, 
poniéndolas al servicio de las clases ex- 
plotadoras. En el cristianismo, surgido 
históricamente como religión de las cla- 
ses oprimidas, también su re- 
flejo las esperanzas de las masas (en 
particular, la idea de hermandad de to- 
dos los desheredados por la fortuna, la 
de amor al prójimo y otras); la Iglesía 
dirigió esos preceptos. contra las masas 
mismas, predican el amor y el per- 
dón universales. De ahí la hipocresía y 
la gazmofería oe pler cristiana. La 
recom. a los os por sus pa- 
Secim[entos Tan 12 Iglesia, “en el reino 
aca se glesia, “en e o 
de Dios”, cuyo advenimiento depende de 
la voluntad divina y no de los hombres. 
De este modo, la Iglesia declara inmoral 
la lucha de las masas por la reestructu- 
ración de la sociedad. Al propugnar la 
resignación y la sumisión, la moral cris 
tiana es reaccionaria por su carácter, 
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MORELLY (siglo XVIII). Último re- 
presentante de) denominado comunismo 
"racionalista". Su obra principal, “Có- 
digo de la naturaleza” (1755), está con- 
sagrada a exponer los fundamentos de 
una sociedad en que impera la propiedad 
colectiva. En sus razonamientos teóri- 
cos, Morelly parte del racionalismo, con- 
traponiendo el orden social sensato al 
irracional. El régimen moderno es ab- 
surdo, es fruto del extravío. Es necesa- 
tio “descubrir” teóricamente un régimen 
nuevo, racional, que corresponda a la 
naturaleza del hombre, y sus principios 
han de darse a conocer a los hombres. 
Morelly concibe el régimen racional a 
modo de comuna económica centraliza- 
da, regida sobre la base de un plan 
económico único que regule la produc- 
ción y la distribución. Formuló tres le- 
yes fundamentales para la sociedad que 
responda a los mandatos de la natura- 
leza y de la razón: 1) abolición de la 
propiedad privada, 2) “derecho a la 
existencia” y “derecho al trabajo”, 
3) trabajo obligatorio para todos los ciu- 
dadanos. Morelly es un tipico represen- 
tante del comunismo toscamente nivela- 
dor. Propugna la templanza en la co- 
mida, la prohibición de los ornamentos, 

revé una reglamentación minuciosa de 

manera de vivir, hasta de las relacio. 
nes conyugales, Ejerció sensible influen- 
cia en muchos socialistas utópicos de 
los siglos XVIII y XIX, como Babeuf, 
Cabet, Blanqui y otros. 


MORENO, Jacos (n. en 1892), Psi- 
quiatra y sociólogo norteamericano, fun- 
dor de la sociometría o microsociolo- 
gía. Trabajos principales: “¿Quién so- 
brevivirá?” (1936), “Fundamentos de la 
sociometría” (1954). Como sociólogo, 
Moreno estudia los aspectos psicológicos 
de la conducta de pequeños grupos so- 
caco on en os preescolar, de 
sus os de piso, de los empleados de 
oficinas, del personal de un avión y 
otros. Dedica su atención principal a las 
relaciónes emocionales que se establecen 
entre las personas, por ejemplo a los 
sentimientos de simpatía o antipatía o 
de indiferencia recíproca, e intenta pre- 
sentar esas emociones e inclinaciones de 
la gente como factor primario y deci- 
sivo del desarrollo social. Tiene con- 
ciencia de la crisis en que se encuentra 
el capitalismo en los Estados Unidos y 
estima que el principal medio de resol- 
ver todos los problemas sociales es po- 
e Sa end ai] entre los 
uos, or grupos en conso- 
nancia con determinadas inclinaciones y 
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simpatías, Las medidas propuestas por 
Moreno con el objetivo de “cohesionar” 
la sociedad norteamericana, no afectan a 
los piiares básicos del capitalismo: ,la 
propiedad privada, el dominio de los 
monopolios, la explotación de los tra- 
bajadores, 


MORFOGÉNESIS (del griego popoñ: 
forma, y yévesig: « origen). Formación, 
desarrollo de los órganos,: tejidos, célu- 
las y otras estructuras del organismo, La 
morfogénesis posee un carácter especial; 
por ejemplo, de una parte de un orga- 
nismo puede formarse un organismo en- 
tero. La elucidación de las fuerzas mo- 
trices de los problemas morfogenéticos 
requiere la solución de problemas me- 
todológicos: sobre la “correlación entre 
estructura y función, sobre los sistemas 
de autorregeneración y otros. 


MORGAN, Lewis Henry (1818-81). 
Etnógrafo y arqueólogo norteamericano. 
Estudió la vida de los indios de Nortea- 
mérica y recogió una enorme cantidad 
de datos sobre la historia de la sociedad 
primitiva, que le sirvieron de base para 
escribir su libro “La sociedad primitiva” 
(1877), Se le debe el intento de dividir 
en períodos la historia de la' socie- 
dad anterior a la aparición de las clases, 
intento valióso por la tendencia a rela- 
cionar cada periodo con el avance de la 
técnica de la producción, pese a que la 
división en si ya haya envejecido. Mor- 
gan ha sido uno de los primeros en es- 
tablecer que la familia es un fenómeno 
histórico, que cambia a la par que la so- 
ciedad evoluciona. Marx y Engels tuvie- 
ron en alta estima a Morgan, de cuyo 
trabajo fundamental Marx compuso un 
detallado resumen. Engels escribió que 
Morgan había descubierto otra vez “a 
su modo”, “la teoría materialista de la 
historia descubierta por Marx...” (C. 
Marx y F. Engels, Obras escogidas, 
t. IT, pág. 160 - Ibid., ed. esp., Moscú, 
1952, pág. 157). En su trabajo “El origen 
de la familia, de la propiedad privada 


- y del Estado”, Engels utilizó los des- 


cubrimientos de Morgan, aunque no se 
limitó a exponer los datos recogidos por 
el etnólogo norteamericano, sino que los 
reelaboró basándose en la teoría del 
marxismo. 


MORO, Tomás (1478-1535). Uno de 
los fundadores del socialismo utópico, 
humanista racionalista de la época del 
Renacimiento. Procedente de un medio 
burgués, en 1529-32 ocupó el cargo esta- 
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ta] más elevado —el de canciller— de 
Inglaterra. Fue decapitado por orden 
real. A su diálogo y relato sobre un 
viaje al misterioso país de Utopia (lite- 
Talmente “lugar que no existe”) ("Li- 
bro de oro, tan útil como entretenido 
sobre la mejor condición del Estado y 
sobre la nueva isla Utopía”, 1516), está 
unido `el origen del socialismo utópico. 
El libro de Moro es la obra más impor- 
tante del pensamiento socialista hasta 
fines del siglo XVIII. Por primera 
vez, Moro hace una amplia crítica del 
régimen basado en la propiedad pri- 
vada, de las relaciones político-socia- 
les de la Inglaterra de su: tiempo, y 
esboza la imagen de un régimen en 
que la propiedad sea común; es el 
ero en exporler de manera con- 
secuente la idea de la producción en 
colectividad, de acuerdo con la idea de 
la organización comunista del trabajo y 
de la'distribución de productos. La cé- 
lula económica fundamental del Estado 
libre ideal de Utopía es la familia; la 
uctión es de tipo artesanal. Los ha- 
itantes de Utopía viven en un plano de 
igualdad en el trabajo, sin goe haya 
contradicciones entre la ciudad y el 
cármpo, entre el trabajo intelectual y el 
físico, en un régimen de gobierno de- 
mocrático. Los individuos trabajan seis 
horas al día, consagran a las ciencias y 
a las artes el tiempo restante. Se con- 
cede gran importancia al desenvolvi- 
miento multiforme de la lidad 
y a la coordinación de los estudios de 
carácter teórico con el trabajo; en esto 
se encuentra el germen de las ideas 30- 
en educación, Moro no con- 
cebía la necesidad de un alto desa- 
rrollo de la técnica para convertir en 
realidad el ideal socialista. Soñaba con 
que el paso al nuevo régimen se efec- 
tuara por vía pacífica. 


MORRIS, CHARLES (n. en 1901). Fi- 
iógsoto norteamericano, conjuga las ideas 
del pragmatismo (sobre todo la doctri- 
na del filósofo norteamericano George 
Mead) con algunos principios del empi- 
Tirmo lógico. En sus princivales traba- 
jos, partiendo de las tesis del behavio- 
rimo, intenta examinar la conducta so- 
cial y biológica del hombre. Desarrolló 
las ideas de Charles Sanders Peirce y ha 
sido el primero en formular los concep- 
tos y principios fundamentales de una 
nueva disciplina científica: la semiótica. 
Trabajos principales: “Fundamentos de 
la teoría de los signos” (1938). “Len- 
guaje, signos y conducta” (1946). “Va- 
riedad de los valores humanos” (1956). 


MO-TSÉ o MO TI 


MORRIS, WILLIAM (1834-96). Socialis- 
ta inglés, poeta, escritor y pintor; pro- 
cedente de una familia burguesa: odia- 
ba profundamente el régimen burgués, 
al que criticó con suma dureza. Al prine 
cipio mantuvo concepciones utópicas so- 
bre el arte como medio principal de 
transformación pacífica de la sociedad. 
Desde comienzos de la década de 1880, 
participó activamente en el movimiento 
obrero y socialista, conoció el marxis- 
mo, pero era sobre todo “socialista de 
sentimiento” (Engels). Su reptesenta- 
ción idílica de la futura sociedad comu- 
nista, novela utópica “Noticias de nin- 
guna parte”, 1891) no presentaba un 
carácter científico. En su obra PA en su 
actuación política, Morris defendió prin- 
cipios revolucionarios. Su aportaċión a 
E literatura democrática inglesa es va- 

ota, 


MOTIVO. Estímulo consciente que 
condiciona una acción encaminada a su 
tisftacer alguna necesidad del individuo. 
El motivo constituye un reflejo más o 
menos adecuado de la necesidad que lo 
origina. Es una fundamentación concre- 
ta y la justificación de un acto volitivo, 
muestra qué actitud adopta el individuo 
trente a necesidades de la sociedad. 
De los motivos depende el sentido sub- 
jetivo que una acción posea para un 
hombre dado, pues desempeñan un 
portante papel en la estimación de ac- 
ciones y actos. 


MOTOR PERPETUO (perpetuum mo- 


MO-TSÉ£ o MO TI (479-331 a. n. €). 
Fundador de una escuela filosófica —<que 
os— de la an- 


nas a ayudarse unas a otras, a realizar 
un trabajo útil, a renunciar a la violen- 


MOVILIDAD SOCIAL 


cia y a las guerras, a elegir a los sabios 
y dignos, con independencia de su posi- 
ción social, para el gobierno del país. 
Mo-ti tendía al misticismo, pero su doc- 
trina contiene también algunos elemen- 
tos materialistas. Afirmaba que nuestros 
conocimientos surgen del estudio direc- 
to de la realidad. Posteriormente, to- 
mando como base las ideas racionales 
de Mo-ti, sus seguidores ——“molstas”— 
elaboraron una tecría ingenuamente ma- 
terialista del conocimiento, que ejerció 
un gran influjo sobre el desarrollo del 
pensam onto filosófico de la antigua 
hina. En el siglo II a. n. e., la escue- 
la de Mo-ti dejó de existir como co- 
rriente ideológica independiente. 


MOV AD SOCIAL, Concepto «e 
la sociolo burguesa con el que se de= 
signa una característica de la estructu- 
ra colectiva (Estratificación social). Se 
entiende por movilidad social el despla- 
zamiento de las personas de una capa 
de la sociedad a otra, el cambio de po- 
sición social Se distingue la “movilidad 
social horizontal” (es decir el paso de 
las personas de un grupo social a otro 
situado en el mismo nivel) y la “movi- 
lidad social vertical” (es decir, el des- 
plazamiento de una persona a otra capa 
o clase social). Afirman los sociólogos 
burgueses que la “movilidad social ver- 
tical” permite al hombre de las “capas 
bajas” elevarse por la escala social, lle- 
gar a las filas de la “clase alta”, con- 
vertirse en millonario. La teoría de la 
“movilidad social” es una de las varian- 
tes de la concepción reformista de la 
“colaboración de clases”. La verdad es 
que, en la sociedad burguesa, el “ca. 
mino hacia arriba”, es decir, el cambio 
de posición social de algunos individuos 
y familias constituye una excepción y no 
modifica el estado de la clase entera en 
el sistema de producción. En la so- 
ciedad burguesa, el sentido predominan- 
te de la movilidad social no tiende “ha- 
cla arriba” sino “hacia abajo”, refleja 
el empobrecimiento de la pequeña bur- 
guesía de la ciudad y del campo, no 
atenúa las contradicciones de clase del 
capitalismo, sino que las acentúa. 


MOVIMIENTO, Atributo importanti- 
simo, modo de existencia de»la materia. 
El movimiento incluye en sí todos los 
procesos que se dan en la naturaleza y 
en la sociedad. En su aspecto más am- 
plio, es el cambio en general, es toda 
interacción de objetos materiales, En el 
mundo no existe materia sin movimien- 
to, como tampoco puede existir movi- 
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miento sin materia. El movimiento de la 
materia es absoluto, mientras que todo 
reposo es relativo y constituye uno de 
los momentos del movimiento. Un cuer- 
po en estado de reposo respecto a la 
ierra, se mueve junto con ésta alrede- 
dor del Sol, y junto con el Sol, alre- 
dedor del centro de la Galaxia, etc. Co- 
mo quiera que el mundo ez infinito, 
todo cuerpo participa de la infinita mul- 
tiplicidad de formas del movimiento, La 
persistencia cualitativa de los cuerpos y 
estabilidad de sus cualidades consti- 
tuyen, asimismo, una manifestación de 
reposo relativo. Pero dicha persistencia 
está condicionada por un tipo especial 
de interacción de las micro 
del cuerpo; aparece, por tanto, como re- 
sultado del movimiento de tales micro» 
partículas, Así resulta que el movimien» 
to determina las propiedades, la organi- 
zación estructural y el carácter de la exis- 
tencia de la materia. El movimiento de 
la materia es diverso por sus manifes- 
taciones y existe en distintas formas 
(Formas del movimiento de la materia) 
En el proceso de desarrollo de la mate- 
Tia, aparecen formas de movimiento 
cualitativamente nuevas y más comple- 
jas. Pero ni siquiera el desplazamiento 
mecánico es absolutamente simple. 
Cuando un cuerpo se desplaza, se halla 
constantemente en interacción con otros 
cuerpos a través de los campos electro- 


magnético y vitatorio y, e la vez, se 
transforma. Así, la teoría de la relati- 
vidad señala que al aumentar la veloci- 


dad del movimiento aumenta la masa 
de los cuerpos, disminuye la longitud 
en la dirección del movimiento, se ace- 
lera el ritmo de los procesos en los 
cuerpos. Si las velocidades se acercan a 
la de la luz, los electrones y otras par- 
tículas pueden irradiar intensivamente 
cuantos de campo electromagnético en 
la dirección del movimiento (es el de- 
nominado electrón “luminiscente”). Te- 
nemos, pues, que todo movimiento in- 
cluye en sí una interacción de distintas 
formas de movimiento y sus transforma- 
ciones recíprocas. Resulta, asimismo, 
inagotable, como inagotable es la pro- 
pia materia. El movimiento de ésta 
constituye un proceso de interacción 
de contrarios. Así, el movimiento me- 
cáñico aparece como unidad de la dis- 
continuidad y continuidad del espacio y 
del tiempo; el movimiento electromagné- 
tico, nuclear y gravitatorio se basa en 
la unidad de procesos contrarios con- 
sistentes en la absorción e irradiación, 
por parte de las micropartículas, de 
cuantos de los campos electromagnético, 
nuclear y gravitatorio; el movimiento 
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químico abarca la asociación y la diso- 
ciación de átomos; los procesos vitales 
se basan en la unidad entre la asimila- 
ción y la desasimilación de sustancias, 
entre Ja excitación y la inhibición de las 
células, etc. El automovimiento infinito 
de la materia en el cosmos aparece asi- 
mismo como resultado de la unidad de 
los procesos opuestos de dispersión de 
materia y energía (durante el decurso 
de la evolución de las estrellas) y de. 
su concentración inversa que conduce, 
en último término, al surgimiento de 
astros, galaxias y otras formas de la 
materia, Si el movimiento de un sis- 
tema material se subordina a una ley 
única y abarca el cambio total del siste- 
ma, se presenta como proceso del desa- 
rrollo del sistema. Cuando el desarrollo 
es ascendente, se hacen más complejos 
los nexos, la estructura y las formas del 
movimiento de los objetos materiales, 
ocurre una transtormación progresiva 
de lo inferior en lo superior. El desarrollo 
descendente expresa, por el contrario, 
la degradación y descomposición del 
sistema, la simplificación de sus for- 
mas de movimiento. El movimiento 
constituye un concepto más general que 
el de desarrollo, dado que incluye en sí 
todo cambio, hasta el externo y casual, 
que no corresponde a la ley interna que 
preside el desarrollo del sistema. 


“MUERTE TÉRMICA” DEL UNIVER- 
SO. Estado final del mundo que, según 
se pretende, surgirá como resultado de 
la transformación irreversihle de todas 
las formas del movimiento en la forma 
térmica, de la dispersión del calor por el 
espacio y como consecuencia de que el 
mundo pase a un estado de equilibrio 
con un valor máximo de entropía. A esta 
conclusión se llega asignando un valor 
absoluto a la segunda ley de la termo- 
dinámica y haciéndola extensible a todo 
el universo. La idea de la “muerte tér- 
mica” es inconsistente, pues: 1) el uni- 
verso es infinito en el espacio y consti- 
tuye un conjunto no cerrado de una 
multiplicidad infinita de sistemas cuali- 
tativamente heterogéneos; 2) el conjun- 
to de todos los estados posibles de la 
materia en el universo es infinito y no 
puede hallar su realización en ningún 
espacio de tiempo, por considerable que 
sea; el concepto de estado más probable, 
identificado con el valor máximo de en- 
tropía, no puede aplicarse al mundo en 
su totalidad; 3) la segunda ley de la 
termodinámica no determina el sentido. 
de todos los cambios posibles de la ma- 


teria; en el mundo existen otras leyes 
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que condicionan la concentración de la 
materia y de la energía dispersas así 
como su inclusión en nuevos ciclos de 
desarrollo. La formación de estrellas y 
galaxias es una de las manifestaciones 
de dicho proceso. La transformación 
irreversible de la materia en el uni- 
verso no presupone tendencia alguna 
del mundo hacia un estado final, sino 
que constituye un surgir sin fin de es- 
tados, posibilidades y tendencias de des- 
arrollo cualitativamente nuevos. 


MUNDO EXTERIOR. Conjunto de ob- 
jetos y fenómenos materiales, de sus re- 
laciones e interconexiones, que existen 
fuera de la conciencia del hombre e in- 
dependientemente de ella. El mundo ex- 
terior es la fuente del conocimiento, 
E! hombre entra en conocimiento del 
mundo exterior —la naturaleza y la 
sociedad— en el proceso de la práctica 
de la producción social. Desde el pun- 
to de vista del idealismo, ese mundo 
es o bien producto de la creación de 
un'ser espiritual que está p5 encima 
del mundo (idealismo objetivo) o bien 
un producto de la conciencia del indi- 
viduo (idealismo subjetivo). 


MUNZER, Thomas (aprox. 1490-1525). 
Predicador eclesiástico, ung de los jefes 
de.la gran guerra campesina de Alema- 
nia (1525), ideólogo del ala plebeya y 
campesina de la Reforma. En apos ción 
a Lutero, reformador moderado, Münzer 
no sólo se manifestó contra el catolicis- 
mo, sino, además, contra el cristianismo 
todo y contra el. feudalismo en su con- 
junto. Veía la principal tarea de la Re- 
forma no tanto en la renovación de la 
Iglesia y su doctrina cuanto en la rea- 
lización de un profundo cambio social y 
económico gracias a las fuerzas de los 
campesinos y de las capas pobres de las 
ciudades. La ideología de Miinzer, for- 
mada bajo el influjo de la herejía cam- 
pesina y plebeya medieval y del misti- 
cell pa A n rica la 
creencia religiosa se 
de la asia en al lumbre. y Da de ee 
eliminado el abismo existente entre la 
vida celeste y la vida terrena. Su pan”: 

se anticipó en no medida a 
la posterior crítica filosófica de la reli- 
gión (David Strauss, Feuerbach y otros). 
Miinzer utilizaba laz Era cristianas 
para proclamar un amplio programa 
Tevolucionario, Exhortaba a Tos cam- 
pesinos sublevados a instaurar “el pei- 
no de Dios en la Tierra”, una so- 
ciedad sin clases, sin propiedad pri- 
vada y sin Estado. La filosofía re- 
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ligiosa de Minzer se aproximaba al ateís- 
mo, su programa político era muy afín, 
al comunismo utópico nivelador. Los 
ideales du Múnzer rebasaban en mucho 
los límites de los intereses propios de 
la masa campesina y plebeya; según pa- 
labras de Engels, fueron un anuncio de 
las “condiciones de liberación de lus ele- 
mentos proletarios... que entonces ape- 
nas comenzaban a desarrollarse...” 
(t. VII, pág. 371). 


MUTAKALLIMIES. Representantes de 
la escolástica musulmana medieval (ka- 
lam). Los primeros mutakallimies, los 
mutazilies (Vasil - ibn - Ata), Dzhajiz, 
Muammar bnu-Abbad y otros, siglos 


VIII-IX), introdujeron una nota de ra- 
cionalismo en la teología musulmana; 
negaban la multiplicidad de los atribu- 
tos de Dios y la teoría sobre la remota 
antigüedad Corán, defendian la idea 
del libre albedrío, proclamaban la razón 
como criterio de la verdad del conoci- 
miento y de las normas de moralidad, 
En la base de su filosofía, figuraban 
concepciones a¿tomísticas. Más tatde, los 
mutakallimies (Al-Ashari 7 otros) uti- 
lizaron el atomismo para demostrar los 
dogmas musulmanes, para negar las le- 
yes objetivas y las posibilidades de su 
conocimiento. Averroes, en su obra “Re- 
futación de la refutación”, criticó esta 
doctrina idealista. 


N 


NACIÓN, Forma, históricamente cons- 
tituida, de comunidad humana; reem- 
plaza a la nacionalidad. Son propias de 

nación, ante todo, la comunidad de 
condiciones máteriales de vida: de te- 
Yritorio y de vida económica; la co- 
munidad de idioma, de psicología, así 
como también de determinados rasgos 
de carácter nacional que se manifiestan 
en la peculiaridad naciónal de su cub 
fura. Es la forma más amplia de co- 
munidad a que ha dado origen el naci- 
miento y desarrollo de la formación ca- 
pitalista. La base económica de la que 
surgido la nación estaba dada por la 
liquidación de la fragmentación feu- 
dal, por la consolidación de los nexos 
económicos entre las distinfas regiones 
del , por la unión de los mercados 
es en un, mercado nacional único, 

La fuerza rectora de las naciones surgi- 
das en ese período era la burguesía, he- 
cho que imprimió por largo tiempo un 
determinado sello a su perfil político» 
social y espiritual. A medida que tales 
naciones burguesas se desarrollan, en su 
interior se agudizan cada vez más las 
contradicciones sociales, aparece la opo- 
sición'entre las clases, La burguesía pro- 
cura amortiguaf esas contradicciones y 
avivar los antagonismos entre naciones, 
Propaga la ideología del nacionalismo y 
del egoísmo nacional. La discordia y el 
odio entre las naciones, los conflictos 
nacionales son una consecuencia inevi- 
table del capitalismo. El proletariado 
opone al nacionalismo burgués, la ideo- 
logia y la política del internaciona» 
lismo proletario. Al liquidarse el capita- 
lismo, cambia radicalmente el aspecto 
de la nación. Las viejas naciones bur- 
fguesas se convierten en otras nuevas, 
socialistas, cuyo fundamento de clase ra- 
dica en la alianza entre la clase obrera 
y el campesinado trabajador, Las nacio- 
nes socialistas están libres de antagonis- 
mios de clase. Se transforman, por com- 
pléto, asimismo, las relaciones entre na- 
ción y nación: desaparecen los restos de 


la antigua desconfianza recíproca, cobra 
impulso la amistad de los pueblos. La 
supresión del yugo nacional y el estable- 
cimiento de la igualdad de derechos 
entre todos los pueblos, su ayuda mu- 
tua, la su del atraso económico 
y cultural de los que habían quedado 
a la zaga en su desarrollo, ha creado to» 
das las condiciones n pára que 
URSS. Bajo el sociallemo se produce: 
oe o se 
por una el progreso y florecimien» 
to de las naciones; por otra, su apruxi- 
mación. En el futuro, después de la vic- 
toria total del comunismo, el acerca- 
miento de las naciones entre si, en 
los smda conducirá en a 
no a desaparición gra 
diferencias nacionales. A la 
comunista desarrollada le será 
dies Juntas, ade ADLE que da 
ri umana, amplia gue 
Humanidad. Tal comunidad, no oDe 
uman al com no 
se pre tan sois cemo fesultedo 
un ongado desarro! y se 
a ella bastante después de q 
ce la plena homogeneidad 


NACIONALISMO. Es uno de los 
cipios de la ideología ce la po 
burguesas, que se traduce en 
del aislamiento nacional, en 
zar la desconfianza hacia 
ciones y la hostilidad internacional. 
nacionalismo es fruto especifico del 
arrollo del capitalismo, refleja el 
e JS las relacione que 
en naciones en régimen ca- 
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gada, que se distingue por una tenden- 
cia a encerrarse en si misma y a des- 
las demás naciones. 
nacionalismo surgió al formarse 
naciones, a la par del nacimiento 


NACIONALISMO 


las lenguas y culturas nacionales, de la 
constitución de determinados rasgos psí- 
uicos y de sentimientos nacionales. Los 
ideólogos burgueses y reformistas, es- 
peculando eon la consigna de los inte- 
reses de “toda la nación”, utilizan el 
nacionalismo como sutil recurso 
aplastar la conciencia de clase de los 
trabajadores, para escindir el movi- 
miento obrero internacional, para jus- 
tificar las guerras internacionales y el 
colonialismo. En ninguna de sus va- 
riantes es aceptable el nacionalismo para 
los trabajadores, cuyos intereses autén- 
ticos sólo encuentran su expresión en el 
internacioralismo proletario. Sin em- 
bargo, en una determinada etapa del 
movimiento de liberación nacional, los 
comunistas consideran históricamente 
justificado el apoyo al nacionalismo de 
la nación oprimida, nacionalismo que 
posee un contenido democrático gene- 
ral (orientación sntimperialista, aspi- 
ración a la independencia política y 
económica). En esta variedad de nacio- 
nalismo, existe también, no obstante, 
otra faceta que es expresión de la ideo- 
logía y de los intereses de la cúspide 
explotadora, reaccionaria, inclinada a 
conciliar con el imperialismo. Como 
elemento de la concepción del mundo, 
el nacionalismo es el más difundido 

vivaz en el medio pequeñoburgués, 

o el socialismo, que establece una 
igualdad real de las naciones, se liqui- 
dan las raíces sociales del nacionalis- 
mo, sus manifestaciones persisten sólo 
como tupervivencias del capitalismo en 
la conciencia y en la conducta de algu- 
nas personas. 


E (“El soldado 
ateo”), en la cual procuraba demostrar 
que tcdas las religiones eran fúlías y 
Et a a abandonar toda bús- 
qu os. Naigeon partici ipó en la 
redacción del “Sistema de la nda 
za”, de Holbach, con quien colaboró pa- 
ra escribir el diccionario titulado erko- 
logía de bolsillo”, en el que se hace una 
ingeniosa crítica de la religión. Naígeon 
dedicó los últimos años de su vida a 
editar las obras completas de Diderot. 
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NALBANDIAN, MIKAEL LÁZAREVICH 
(1829-68). Pensador armenio materialis- 
ta; demócrata revolucionario, socialista 
utópico, propagador de la Ilustración, 
poeta y publicista. Estudió ciencias na- 
turales «en la Universidad de Moscú, co- 
laboró en la revista deb armenia 
“La aurora boreal”. rante su perma- 
nencia en el extranjero, së puso en 
relación con el grupo de Herzen; parti- 
cipó activamente en la lucha liberadora 
de toda Rusia. Fue encarcelado en la 
fortaleza de Petropáviov y murió en el 
destierro. Abogaba por la tonsolidación 
de la amistad armenio-rusa, relaciona- 
ba la liberación del pueblo armenio con 
la victoria de la revolución antifeudal 
rusa, se manifestaba enérgicamente con- 
tra los nacionalistas y liberales burgue- 
ses, Por sus concepciones filosóficas, 
Nalbandián era materialista, intentabe 
combinar el ma la dialéc- 


filosofía de Kant, de Fichte, de He- 
politi- 


progresiva del siglo XIX. Obras funda- 
mentales: “Dos líneas” (1861), “La agri- 
cultura como verdadero camino” (1862), 
“Hegel y su tiempo” (1863), ete. 


Mundo que nos 
infinita 


. En su desarrolio, la na era 
inorgánica, con sujeción a leyes, da 
origen a la naturaleza orgánica (Bios- 
fera), y esta última prepara todas las 
condiciones biológicas necesarias para la 
aparición del hombre. Sin embargo, el 
factor decisivo en el de la apa- 
rición del hombre es la formación de la 
sociedad. El nacimiento de la sociedad 
modifica de manera esencial la 

naturaleza (Noosfera). El Hombre, en- 
trando en conocimiento de las leyes 0b- 
jetívas de la naturaleza, influyendo s0- 
bre ella valiéndose de instrumentos y 
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medios de trabajo creados especialmen- 
te, utiliza las sustancias y la energía de 
la naturaleza para producir los bienes 
materiales necesarios a la sociedad hu- 
mana, Con esto, el medio natural de ha- 
bitación se completa con ún medio arti- 
ficial, que constituye la denominada “se- 
unda naturaleza”, es decir, el conjunto 
cosas que no se encuentran prepara- 
das en la naturaleza y que han sido 
creadas en el proceso de la producción 
social. De ahi que las relaciones del 
hombre con la naturaleza posean sièm- 
pre un carácter social y estén mediati- 
zadas, de uno u otro modo, por el de- 
sarrollo de las fuerzas productivas y de 
las relaciones de' producción. Lo mien 
ocurre en lo que respecta a las relacio- 
nes teóricas del hombre con la natura- 
leza, Mas, aun adquiriendo cada vez 
mayor poder sobre la naturaleza, aun 
transformándola activamente, los hom- 
bres no dejan de pertenecer a la natu- 
no dejan de constituir una parte 
orgánica de la misma, 2. Esencia ver- 
dadera, ley interna, especificidad de las 
cosas o fenómenos (por ejemplo, natu- 
raleza del Estado, naturaleza de lo psí- 
quico, etc.) 


NATURALISMO (del latín “natura”: 
naturaleza). 1. En filosofía, tendencia a 
explicar el desarrollo de la sociedad 
mediante las leyes de la naturaleza 
(condiciones climáticas, medio geográ- 
fico, So naaa biológicas y racia- 
les de las personas, etc.). El natura- 
lismo se halla próximo al antropolo- 
gismo, el cual tampoco ve las leyes es- 
pecíficas de la vida social. Mientras que 
en los siglos XVII y XVII, el natura- 
lismo filosófico desempeñó un papel 

tivo en la lucha contra el espiritua- 

o, más tarde degeneró en una teoría 
idealista reaccionaria, cuya expresión 
son el malthusianismo, la teoría orga- 
nicista de Spencer sobre la sociedad, y 
el darvinismo social. 2. Sistema de con- 
cepciones estéticas sobre el arte, y la 
práctica artística que corresponde a di- 
cho sistema, formado en la segunda mi- 
tad del siglo XIX. Su base filosófica era 
el positivismo (Comte, Spencer, Hippo- 
lyte Taine y otros). El naturalismo, que 
no se propone etrar en los procesos 
hondos y esenciales de la realidad, cir- 
cunscribe la representación artística a 
la copia de objetos y fenómenos ca- 
suales, singulares. El carácter contra- 
dictorio de la concepción estética del 
naturalismo śe hizo patente en Émile 
Zéla, cuya obra a menudo contradecía 
sus formulaciones teóricas (“Novela ex- 
perimental”, 1880; “El naturalismo en el 


NATURALISMO EN ÉTICA 


teatro”, 1881, y otros trabajos) acerca 
de la identidad entre los fenómenos so- 
ciales y biológicos, acerca de la inje- 
pendencia del arte respecto a la pulí- 
tica y a la moral, etc. Las caracterís- 
ticas del arte naturalista burgués de 
nuestro tiempo —el fisiologismo, una 
amenidad primitiva, el sentimentalismo 
y melodramatismo, una falsa y efectista 
belleza externa, etc.-— se manifiestan 
en los géneros más diversos: en 
novelas baratas, en los denominados 
“comics”, en los films de gangsters y 
en las piezas detectivescas, en las ilus- 
traciones pornográficas y en la pin- 
tura de salón, en los ritmos de jazz 
del rock-and-roll y el twist, Las ideas 
de pasividad, de renuncia a la lucha 
socia, de indiferencia por las alegrías 
y sufrimientos de log seres humanos, 
ideas preconizadas (directa o indirec- 
tamente) por los partidarios del natu- 
ralismo, así como el especial interés que 
éstos manifiestan por los aspectos infe- 
riores de la vida humana, sitúan a los 
naturalistas junto a los formalistás, por 
ejemplo los surrealistas, 


NATURALISMO EN ÉTICA, Deno- 
minación general de distintas teorias 
la ética burguesa contemporánea 
(hedonismo, ética evolucionista, etc.), 
unidas por el principio de que el con- 
cepto del bien se define por medio de 
algún concepto “natural”, o sea, “ex- 
tramora)”, como por ejemplo el de pla- 
cer, evolución biológica, etc. (los posi- 
tivistas lógicos y los intuitivistas lo con- 
sideran un “error naturalista”). El 
marxismo ha demostrado que partiendo 
de principios naturalistas es imposible 
descubrir la esencia de las categorías 
morales de manera rigurosamente ma- 
terialista, fundamentar el origen de la 
moral. Sin embargo, en las décadas 
cuarta y quinta del presente siglo, el 
naturalismo se convierte en una orien- 
tación cuyos pártidarios sostienen algu- 
nos principios científicos de la ética 
frente a la crítica, llevada a cabo con 
un criterio abiertamente idealista, de los 
neopositivistes e intuitivistas. Los prin- 
cipios aludidos estriban en lo siguiente: 
1) el bien moral posee un carácter ob- 
jetivo, está relacionado con la estruc- 
tura social, con los intereses y necesi- 
dades de las personas; 2) es posible 
definir el concepto de bien y dar una 
fundamentación objetiva a las normas 
morales; 3) los juicios morales tienen 
un valor objetivo, es posible comprobar 
y demostrar su veracidad; 4) la ética 
y los principios morales pueden ser 
científicos si ze fundamentan en datos 


NECESIDAD Y CASUALIDAD 


de otras ciencias sociales. La crítica que 
los naturalistas hacen del idealismo en 
ética y los elementos de materialismo 
contenidos en sus teorías, poseen en 
conjunto un carácter progresivo. En este 
sentido, son dignos de mención los tra- 
bajas de Mario Bunge (Argentina) y 
de Abraham Edel (Estados Unidos). 


NECESIDAD Y CASUALIDAD. Cate- 
Pelar filosóficas que reflejan dos tipos 
conexiones objetivas del mundo ma- 
terial, La necesidad se desprende de la 
esencía interna de los fenómenos, de- 
signa la ley, el orden y la estructura de 
los mismos. La necesidad es lo que ha 
de ocurrir obligatoriamente en unas 
condiciones dadas, La casualidad, en 
cambio, no tiene su fundamento en la 
esencia del fenómeno, sino en otra cosa, 
en la acción de otros fenómenos sobre 
el fenómeno dado; es lo que puede ser 
y puede no ser, lo que puede ocurrir de 
o cual modo, La concepción mate- 
rialista dialéctica de la relación entre 
necesidad y casualidad se contrapone 
a dos concepciones, una de las cuales 
niega la necesidad y lo reduce todo a 
casualidad, a la conjunción casual de 
circunstancias, mientras que la ren 
por el contrario, intenta hacer tab - 
sa de la casualidad negándola en re- 
dondo, reduciérdola a la necesidad. La 
primera concepción se ha expresado en 
numerosas teorías idealistas subjetivas 
(por ejemplo, en el lismo ruso). 
A la segunda se han atenido tanto el 
determinismo de Laplace como el fata- 
lismo religioso. Sin embargo, la teoría 
fatalista, al considerar inic ente tan 
necesaría cada desviación casual de la 
norma como las leyes fundamentales de 
la naturaleza, en realidad no eleva la 
casualidad al nivel de la necesidad, sino 
que, p“ el contrario, rebaja ésta al ni- 
vel de la casualidad, Hegel fue el En 
mero en superar, desde posiciones idee- 
listas, ambos extremos metafísicos, mas 
únicamente el materialismo dialéctico ha 
fonado una concepción cientítica 

esencía de la necesidad z" ca- 
sualidad así como de su relac reci- 
proca. En virtud de las interconexiones 
universales y de los tránsitos recíprocos 
de todos los fenómenos, es posible con- 
cada uno de ellos como en re- 
esencial o no esencial con otro 
fenómeno cualquierá; por tanto, en ca- 
de o conjunto de fenómenos, 
en cada proceso cabe siempre distin- 
guir las, propiedades esenciales (nece- 
sarias) y no esenciales (casuales). Ne- 
cesidad y casualidad son contrarios dia- 
dMcticos, se hallan ligadas entre sí y no 


H 
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existe una sin la otra. En virtud de la 
unidad material del mundo, todo acon» 
tecimiento tiene una causa conectada 
en la concatenación causal universal 
La necesidad es la expresión de esa 
concatenación y, en cons ia, “la 
necesidad es inseparable de lo univer- 
sal”, es “lo universal en el ser”, la co- 
nexión universal absoluta, Cada fenó- 
meno surge en virtud de la necesidad 
interna, mas la aparición del fenómeno 
está unida a numerosas condiciones ex- 
teriores que, en virtud de su epa 
dad concreta y de su diversidad infinita, 
son fuente de la casualidad, de rasgos 
y facetas casuales del fenómeno da- 
do. Todo fenómeno es tan inconcebible 
sin su necesidad interna como sin sus 
premisas “casuales” externas, En con- 
secuencia, la necesidad interna se com- 
piementa inevitablemente con la casua- 
dad externa. Ésta tiene su cimiento en 
la necesidad, es la forma de su mani- 
festación, Tras las casualidades siem 
se oculta la necesidad, que determine 
el curso del desarrollo en la naturaleza 
y en la sociedad humana, “alí donde 
en la superficie de las cosas parece rei- 
nar la casualidad, ésta se halla siempre 
qa por leyes internas ocultas, y 
lo que se trata es de descubrir estas 
rs (Marx y Engels, t. XXI, 
> '-, e 


la relación entre ni dad y casualidad 
ite investigar la cadena causal, su- 
jeta a ley, de los fenómenos, Con ello, 
dicha concepción se halla en consonan- 
cia con el cometido de la ciencia, lla- 
mada a descubrir tras los nexos casus- 
les de los fenómenos su carácter nect- 
sario, La ciencia, incluido el materialis- 
mo dialéctico, es adversa a la incognos- 
cibilidad e incontrolabilidad por prin- 
cipio. La ciencia, dice Marx, cesa donde 
pierde vigor la conexión necesaria, Por 
complejo que sea un fenómeno dado 
(por ejemplo, el desarrollo de la socie- 
dad), cualquiera que sea el conjunto de 
casualidades aparentes de que dependa, 
el fenómeno, en última instancia, 
regido por leyes objetivas, 
si objetiva, El mate: 
tico contribuye a ver no sólo la cone- 
xión entré necesidad y casualidad, sino, 
adémás, sus tránsitos recíprocos. La 
teoría darviniana de la evolución del 
mundo orgánico se basa en la conside- 
ración de esos tránsitos recíprocos. Marx 
descubrió esta importante faceta de la 
dialéctica de la necesidad y la casualidad 
en su teoría acerca del desarrollo de las 


la noce- 
dialéc- 
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formas del valor, La ciencia natural mo- 
derna enrique con nuevos datos (regu- 
laridades estadística y dinámica, etc.) 
las conclusiones materialistas dialécticas 
acerca de la esencia de la necesidad, de 
la casualidad y de sus nexos. 


NEGACIÓN. 1. En la dialéctica mate- 
rialista, la negación se concibe como 
momento necesario del desarrollo, como 
condición del cambio cualitativo de las 
cosas (Ley de la negación de la nega- 
ción). 2. Operación lógica con la cual de 
un enunciado determinado se forma un 
nuevo enunciado (denominada negación 
de la inicial) de tal modo que si el 
enunciado inicial es verdadero, zu nega- 
ción sea falsa, y viceversa. Generalmen- 
te, la operación indicada se efectúa in- 
troduciendo en el enunciado que se ha 
de negar la partícula “no”, y a veces 
mediante giros análogos a siguien- 
tes: “no es cierto que...”, “es falso 
que. ..”. El enunciado que se obtiene co- 
mo resultado de aplicar al juicio A la 
operación de negar, se designa en lógica 
mediante A, 1 A o bien ~ A., La 
negación es una de las operaciones fun- 
damentales del cálculo propoticional y 
del cálculo de predicados. 


NEOCLASICISMO. Corriente del arte 
burgués de la da mitad del siglo 
del siglo ; se caracteriza por 

la u ción externa de formas artís- 
ticas de algunos estilos precedentes 
(grecorromano, renacentista, clasicista). 
Convierte las imágenes y temas del arte 
clásico en un medio para idealizar la 
realidad capitalista, cuyas contradiccio- 
nes vela. Los ideólogos burgueses han 
intentado consolidar sus principios es- 
téticos aprovechando la vuelta del neo- 
clasicismo al la admiración de 
dos neoclasicis Pe las normas tradi- 
cionales de la vida y del arte, El teó- 
rico del neoclasicismo es el pintor ita- 
liano Gino Severini (nacido en 1883), 
que ha presentado en su libro “Del 
cubismo al clasicismo” un programa de 
“estética de la armonía del número y 
del círculo”. La obra de tores y es- 
cultores como Pierre Puvis de Chavan- 


nía 
la vida, hay en ella una renuncia a 
plasmar las ideas y los temas de la ac- 
tualidad, una tendencia a la estilización 
e otros recursos esencialmente ferma- 
El neoclasicismo se convirtió en la 
corriente artística oficial de Italia y 
Alemania durante el período de la dic- 
tadura fascista, 


NEOESLAVÓFILOS 


NEODARVINISMO, Corriente meaa- 
nicista en la teoría de la evolución; la 
fundó y desarrolló ante todo, el biólogo 
alemán August Weismann (1834-1914). 
En el centro de la teoría de Weismann, 
figura la idea de) carácter continuo 
del “plasma” germinal”; según esta 
teoría, hay que distinguir en el orga- 
nismo “gérmenes” sexuales (del “plas- 
ma”) y elementos corporales (del “so- 
ma”). Estos últimos, a juicio de Weis- 
mann, se modifican bajo el influjo del 
medio exterior y poseen un carácter co- 
rrelativo, es decir, se hallan recíproca- 
mente ligados con otras partes del orga- 
nismo, Mas estos cambios no se her: 

y, por consiguiente, no desempeñan nin- 
gún papel en el proceso relativo al des- 
arrollo histórico de los organismos. Por 
otra parte, influencias casuales de facto- 
res exteriores pueden provocar modifi- 
caciones hereditarias estables en el plas- 
ma germinal, donde ocurre la selección 
de gérmenes aislados (partículas materia- 
les o “dcterminantes”). De esta suerte, 
Weismann alteró el principio darvinia- 
no de la selección natural dándole un 
sentido de autogénesis, trasladando la 
vigentia de dicho principio a procesos 
que se producen en el interior del or- 

. Las concepciones de W 

abrieron el camino a las conclusiones 
idealistas que formularon sus discípulos, 
antidarvinistas (el biólogo holandés Hu- 
go de Vries, el danés Johannsen y 
otros). Por otra parte, en determinada 
etapa del desarrollo de la biología, los 
trabajos de algunos neodarvinistas han 
servido de hipótesis de trabajo y faci- 
litado el estudio de las leyes de la he- 
rencia. Actualmente, en biología se 
considera que los portadores ma es 
de la herencia son las moléculas de los 
ácidos nucleicos. En cuanto a las ideas 
de los neodarvinistas, fuera de la 
URSS, hay una serie de biólogos que 
las hacen suyas aunque modificándolas 
en algo (Julian Huxley en Inglaterra, 
3. H. Simpson en los Estados Unidos y 
otros). Los neodarvinistas actuales, en 
contraposición a las diversas concepcios 
nes neovitalistas y teleológicas, intentan 
hallar una explicación causal a los pro~ 
cesos de la evolución biológica. Sin em- 
bargo, desde el punto de vista filosó- 
fico, esos intentos no rebasan el marco 
del materialismo metafísico. 


NEOESLAVÓFILOS. Cortinuadores, 
en la segunda mitad del siglo XIX, de 
los primeros eslavófilos; por esto se lla- 
man también “esiavótfilos tardíos”. Prin- 
cipales representantes: N. I. Danilevski 


NEOESLAVÓFILOS 


(1822-85), K. N. Leóntiev (1831-91), 
Nikolái Nikolaiévich Strájov (1828-96). 
Las concepciones político-sociales de los 
neoeslavótilos eran en extremo reaccio- 
narias: negaban que el devenir histórico 
estuviera sujeto a leyes, contraponían 
Rusia a Europa, hablaban de un camino 
especial del eslavismo (relacionaban ese 
rasgo peculiar con la religiosidad, con 
la autocracia, etc.), predestinado a “sal- 
var” a la humanidad de su hundimien- 
to, veían en la monarquía la fuerza ca- 
paz de hacer frente a la influencia 
destructora del Occidente sobre los pai- 
ses del Oriente (Danilevski: “Rusia y 
Europa”, 1869; Leóntiev: “Oriente, Ru- 
sia y el eslavismo”, 2 tomos, 1885-86; 
Strájov: “La lucha con el Occidente en 
nuestra líteratura”, 3 libros, 1882-96, y 
otros). Los heoeslavófilos, negando las 
contradicciones de clase de la sociedad 
rusa, se manifestaban contra la ideología 
democrática revolucionaria, contfa el 
socialismo. Strájov (junto con Dos- 
toievaki, Alexéi Feofiláktovich Pisems- 
ki, Apolon Alexándrovich Grigóriev y 
otros) desarrolló la teoría anticientífica 
acerca de la aproximación del pueblo 
(“terruño”) y de las “clases altas” (teo- 
ría denominada “pochviennichestvo”, 
del “terruño”). Los neoeslavófilos re- 
chazaban el valor científico del darvi- 
nismo; en filosofía, mantenían concep- 
ciones idealistas religiosas. La ideología 
de los neoeslavófilos reflejaba los inte- 
reses de las clases explotadoras. 


NEOHEGELIANISMO. Corriente fi- 
losófica idealista que surgió en Ingla- 
terra y en los Estados Unidos en la 
segunda mitad del siglo XIX como reac- 
ción al materialismo de las ciencias na- 
turales y al positivismo para defender 
la religión y la filosofía tiva 
(Green, Bradley, Royce, McTaggart y 
otros). A fines del siglo XIX y comien- 
Acido anna es ONA pos 
sen an se r 
Italia (Croce, Gentile), Rusia (1, A. fin 
y otros), Holanda (Gerardus Bolland), 
En vísperas de la primera guerra mun- 
dial y después de ella, se destacó el 
alemán (Glockner, 


lyte, Kojève) en muchos aspectos. Son 
carac i del neohegelianismo la 
renuncia a la dialéctica o su circuns- 
cripción a la esfera de la conciencia, la 
interpretación irracional de Hege? en el 

tu de la filosofía de la : En el 
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neohegelianismo, la solución del proble- 
ma de la contradicción varía desde lu 
“conciliación” de los elementos contra- 
dictorios (Bradley, Haering) hasta la 
negación de que sea posible resolver las 
contradicciones en general (Wahl, Cru- 
ce). En sociología, el neohegelianismo 
utiliza los aspectos reaccionarios de la 
filosofía hegeliana del espíritu ra 
“fundamentar” el Estado imperialista 
(Bosanquet) y luego, también, el “Es- 
tado corporativo” fascista (Gentile, 
Haering) como recurso para conciliar 
las clases sociales. En 1930 se creó un 
centro de neohegelianismo, la “Unión 
hegeliana internacional”. 


NEOIMPRESIONISMO o PUNTI- 
LLISMO (del francés “point”; punto) 
o DIVISIONISMO (del francés “divi- 
ser”: dividir). Corriente artística Sur- 
gida en la penúltima década del siglo 
pasado, en Francia, como resultado de 
un desarrollo unilateral de algunos re- 
cursos del método impresionista (im- 
mo: Georges Seurat (1859-91), 

aul Signac (1863-1935) y otros pintores 
que se les adscribieron (Camille y Lu- 
cien Pissarro, Henri-Edmond Cross, Ma- 
ximilien Luce, Théo van Rysselberghe, 
G. Previati) convirtieron en un fin en 
sí mismo los recursos formales y su- 
puestamente descubiertos gracias al co- 
nocimiento de las leyes ópticas de la 
luz, que consistían en descomponer me- 
cánicamente los tonos en los colores 
puros fundamentales, colocar sistemáti- 
camente en la tela pequeños puntos se- 
parados, manchas de color puro que se 
perciben como si formaran un todo si 
se les contempla a cierta distancias Es 
característico de esta corriente artística 
el subjetivismo en la selección de los 
objetos que se representan, con frecuen- 
cia ape pretexto para llevar a cabo 
excéntricas composiciones de color, para 
la fría “combinación” de manchas cro- 
máticas y, en consecuencia, carentes por 
lo general de formas definidas y pre- 


NEOKANTISMO. Corriente idealista 
surgida en la segunda mitad del siglo 
en Alemania, con el lema de 
“¡Vuelta a Kant!” (Liebmann, Lange). 
También se difundió por Francia (Re- 
nouvier, Hamelin). Italia (Cantoni, Toc- 
co) y Rusia (Vvedienski, Chelpánov, el 
denominado “marxismo legal”). El neo- 
kantismo reproduce y desarrolla los 
momentos idealista y metafísico de la 
filosofía de Kant, haciendo caso omiso 
de sus elementos materialistas y dialéc- 
ticos. La “cosa en: sí” se desecha o se 
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interpreta en un sentido idealista sub- 
etivo como concepto “limite”. El neo- 
antismo ha encontrado šu plena expre- 
sión en dos escuelas alemanas: la de 
Marburgo (Cohen, Natorp, Cassirer) y 
la de Friburgo o de Baden (Windelband, 
Rickert). La primera dedicó especial 
atención al estudio idealista de los con- 
ceptos cientificos objetivos y de las ca- 
tegorías filosóficas, interprelándolas co- 
mo construcciones lógicas. La segunda 
se dedicó especialmente a fundamentar 
la contraposición entre ciencias natura- 
les y ciencias sociales; se basaba, para 
elo, en la- teoría kantiana acerca de 
la razón práctica y la razón teórica y 
en el criterio de que no es posible al- 
canzar un conocimiento científico de los 
fenómenos sociales, únicamente accesi- 
bles, según dicha escuela, al examen 
normativo y teleológico. Los revisionis-, 
tas u on el neokantismo en su lu- 
cha contra el marxismo y lo corivirtieron 
pòco menos que en el dogma 
oficial de los oportunistas de la 11 inter. 
nacional (Bernstein, Max Adler, Vor- 
länder). Lenin y Plejánov asestaron 
pore demoledores al revisionismo neo- 
tiano, En la actualidad, el neokantis- 
os de poo Ha rea 
esa, en algunas en su 
eziologia, y en una rama ial del 
kantismo (que arranca de Fries), pro- 
pagada por Victor Kraft. 


NEOLAMARCKISMO. Tendencia no 
científica sa la teoria de w oaao; 
se propagó ampliamente a fines si- 

zk omg característicos del neo- 
lica la evolución só- 


cos, se niega el papel creador de la 
selección, se admite la adecuación origis 
naría de los organismos, Una de las va- 
riedades del neolamarckismo fue el de- 


nominado lamarckismo mocaníc cu- 
yo contenido encontró la exposición más 
sistemática en la teoría del brio de 
Spencer, según la cual la interacción 


entre organismo y medio conduce a un 


estado de equilibrio. En cambio la evo-- 


lución, según Spencer, es resultado de 
una alteración incesante de dicho equi- 
Hbrio. La incapacidad de los lamarckia- 
nos mecanicistas para explicar científi- 
camente la adecuación relativa de los 
organismos, los llevó al idealismo. Cons- 
tituye una variedad idealista extrema 
del neolamarckismo, el denominado 
lamarckismo, fundado por el pa- 
tólogo Cope (1840-97). Según el 
psico-larmarckismo, la fuente de la evo- 
lución radica en las formas primitivas 
de la conciencia y de la voluntad, en 


NEOPOSITIVISMO 


cierto principio “creador”, interpretado 
n consonancia con el espíritu del vita- 


NEOPLATONISMO. ‚Filosofia mística 
reaccionaria de la época de la decaden- 
cia del Imperio románo (siglos III-IV). 
En el neoplatonismo, la teoría de las 
ideas de Piatón tomó la forma de doc- 
trina sobre la emanación mistica (irra- 
diación) del mundo material a partir 
de un principio espiritual. La materia 
no es más que el eslabón inferior en 
la jerarquia del univerzo, es una ema- 
nación del “alma dei mundo”, sobre la 
que se eleva el “espíritu”, y aun, más 
arriba, la “esencia primera” o “lo úni- 
co”. Según los neoplatónicos, el grado 
supremo de la filosofía no se alcanza 
por medio de la experiencia y de la 
razón, sino gracias al éxtasis místico. 
En esta filosofía, el idealismo degene- 
ra en teosofia, La escuela neoplatónica 
surgió primero en Egipto, en Alejandría 
(Ammonio Saccas; m: tarde, Hipatia). 
Plotino fundó una escuela neoplatónica 
en Roma, En Siria, existió la escuela de 
Jámblico (muerto aproximadamente en 
330), en cuya doctrina son muy fuertes 
los elementos de pitagorismo, La última 
escuela neoplatónica fue la organizada 

por Proclo en Atenas; existió el 
Le 529. El neoplatonismo en un prin- 
cipio era hostil al cristianismo y con- 
tenía numerosos elementos de magia 
oriental y mitología; no obstante, ejer- 
ció una enorme influencia sobre la pa- 
trística cristiana y sobre el desarrollo 
de la filosofía de la sociedad feudal, 
tanto en los países cristianos como en 
los musulmanez. 


NEOPOSITIVISMO. Corriente idea- 
lista subjetiva de la filosofía burguesa 
del siglo XX; forma actual del positi- 
vismo. Según el neopositivismo, el cono» 
cimiento sobre la realidad se da tan 
sólo en el pensar cotidiano o concreta- 
mente científico; la filosofía es posible 
únicamente como análisis del len 
de dieins upos de parar (Fiofa 

e dichos tipos de pensar ( 
analítica). Desde el punto de vista del 
neopositivismo, el análisis filosófico no 
se hace extensivo a los objetos reales, 
ha de limitarse a lo “dado”, es decir, a 
la experiencia inmediata o lenguaje. 
Las formas extrernas y consecuentes de 
la filosofía neopositivista —por ejemplo, 
el propias inicial del del Círculo de 
Viena—, al limitar lo “dado” a las vi- 
vencias individuales, Megan directamen= 
te al solipsirmo. La variedad más influ- 
yente de neopositivismo es el positivis- 


tados 


NEOPOSITIVISMO 


mo lógico. Se adscribieron asimismo a 
la plataforma general del neopositivis- 
mo Jos filósofos analíticos ingleses dis- 
cípulos de Moore (Stebbing, Wisdom y 
otros). También, eran neopositivistas las 
concepriones filosóficas de variðs repre- 
sentantes de la escuela lógica de Lvov- 
Varsovía (Kazimierz Ajdukiewicz y 
otros). En la década de 1930, se produce 
la fusión ideológica y de organización 
científica de los grupos y filósofos in- 
dependientes de ideas neopositivistas: 
los positivistas légicos austro-alemanes 
del Círculo de Viena (Carnap, Schlick, 
Otto von Neurath y otros) y de la “Soe 
ciedad de filosofía empírica”, de Berlín 
(Reichenbach, Hempel y otros), de los 
analíticos ingleses, de, varios re en- 
tantes norteamericanos de la “filosofía 
de la ciencia” de orientación positivista. 
gmatista (Nagel, Marguenau, Morris, 
g ine, B na y o de la ii 
> Cusala (Suecia), del gru gico 
de Múnster (Alemania) con Schols al 
frente, y otros. Desde entonces se han 
con con regularidad varios con- 
grezos internacionales y se lleva a cabo 
una amplia propaganda del neopositi- 
vismo en la prensa. Presentándose en 
calidad de “empirismo científico”, el 
neopositivismo ejerce sensible influjo 
sobre distintos los de hombres de 
ciencia, sobre la elaboración de varias 
concepciones que interpretan en sentido 
idealista los descubrimientos de la cien- 
cia actual. Al mismo tiempo, és digno 
de señalar el valor real de los resulta- 
dos concretos obtenidos en la lógica for- 
mal y en la metodología de la ciencia 
pocas a las investigaciones tanto de 
neopositivistas como de los cientifi- 
cos que, sin ser neopositivistas, - 
cipan sus congresos y discusiones, 
boran en sus publicaciones periódi- 
cas, etc, Desde un poco antes de 1940 
los Estados Unidos se convierten en e 
principal centro del neopositivismo; allí, 
esta filosofía está representada sobre to- 
do por el empirismo lógico. Constituye 
una variedad inglesa del neopositivismo 
la filosofía del lenguaje, Son también 
neopositivistas los ingleses Ayer y Karl 
Popper. En nuestros días, el neopositi- 
vismo sufre una honda crisis ideológica, 
que se traduce en la incapacidad de Te- 
solver los problemas filesóficos funda- 
mentales, a los que se vuelve la espal- 
da, a la vez due se traslada el centro 
de gravedad del estudio a las investi- 
gaciones lógicas concretas. 


NEORREALISMO. Corriente de la fi» 
Ineofía anglo-norteamericana del siglo 
XX, Sus principales representantes son, 
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entre otros, Moore y Russell (en el 
primer periodo de su actividad). En la 
Dase de la teoría neorrealista del conoci- 
miento se encuentra la idea de “inma- 
nencia de lo independiente”, el recono- 
cimiento de que la cosa cognoscible 
puede entrar directamente en la con- 
ciencia, sin que su existencia y su Ná- 
turaleza dependan de la cognición. Una 
de las denominaciones de la teoría neo- 
rrealista del conocimiento —“monismo 
epistemológico”-— está unida a la con- 
cepción machista de los “elementos neu- 
trales” de la experiencia y a Ja diferen- 
ciación “funcional” entre lo físico y lo 
psíquico. En ontología, el neorrealismo 
admite la realidad de los conceptos ge- 
nerales, que poseen “existencia ideal”, 
así como independencia de las cosas 
por lo que toca a las relaciones en que 
entran (“teoría de las relaciones exte- 
riores”). La fuente gnoseológica de la 
teoría neorrealista del conocimiento está 
en la atribución de valor absoluto a la 
independencia del contenido de la cog- 
nición respecto al proceso de la misma. 
En el ntorrealismo existe, asimismo, una 
tendencia. “cosmológica' que, partiendo 
de la teoría del desarrollo, idealistica- 
mente concebida, elabora sistemas filo- 
sóficos universales (teoría de la evolu- 
ción emergente, de Alexander; “filobo- 
fía del proceso”, de Whitehead; “holis- 
mo”, de Smuts). 


NEOTOMISMO. Doctrina filosófica 
oficial de la Iglesia Católica; se basa en 
la de Tomás de Aquino. Una encíclica 
del papa León XIII (1879) declaró que 
el neotomismo era la única filosofía ver- 
dadera, en concordancia con los dogmas 
cristianos. En 1889 se fundó el Instituto 
Superior de Filosofía (Lovaina, Bélgl- 
ca), actualmente centro internacional 
del neotomismo, ampliamente difundido 
en los países de religión católica 
rancia Italia, Alemania Occidental, 
Estados Unidos, países de América La- 
tina). Son representantes del neotomis- 
mo: Maritain, Gilson (Francia), De 
Raeymacker (Bélgica), Lotz, de Vries 
(Alemania Occidental), Wetter (Aus- 
tria), Bochenski y otros. La filosofia 
heotomista sirve de base ideológica al 
clericalismo, Los neóotomistas ocupan po- 
siciones destacadas entre los ideólogos 
del anticomuniymo, Sirve de base a la 
teoría neotomista, el principio escolásti- 
co: “la filosofía es la sierve de la teo- 
logía”. El neotomismo es la forma teo- 
lógica del idealismo objetivo moderno 
Los neotomistas admiten como realidad 
suprema el “zer puro”, entendido como 
principio espiritual, dívino. Se declara 
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secundario y derivado el mundo mate- 
rial. Para demostrar racionalmente los 
dogmas religiosos, los neotomistas utili- 
zan en gran escala, adulteradas, las ca- 
tegorias aristotélicas de formá y mate- 
ria, de potencia y acto (de posibilidad 
y realidad), así como las categorías de 
existencia y esencia. El resultado de las 
construcciones especulativas neotomistas 
es el reconocimiento de Dios como causa 
primera del ser y fundamento inicial de 
todas las categorias filosóficas. En el 
neotomismo se falsifican en alto grado 
das teorías científicas modernas, En su 
conjunto, el neotomismo como filosofía 
constituye un sistema muy ramificado, 
una metafísica, cuyas partes esenciales 
son la ontología, la gnoseologia y la filo- 
sofía natural. Por su problemática y ter- 
minologia, la metafisica neotomista se 
diferencia sensiblemente del tomismo 
medieval; en ella se encuentran los ele- 
mentos principales de la doctrina de To- 
más de Aquino (principio de la armonía 
entre la te y la razón) eclécticamente 
unidos con algunos principios de los sis- 
temas idealistas de los siglos XVIII-XIX 
(de Kant, Schelling, Hegel y otros). 
Respecto al proceso histórico, los neoto- 
mistas mantienen las tegis del providen- 
cialismo. En la base dé-la'sociología neo- 
tomista figura la utópica y reaccionaria 
idea de una “tercera” sociedad, ral 
gresiva y más justa que el capi o 
y que el socialismo, una sociedad en la 
cual la Iglesia estará en el poder, 


NEWTON, Isaac (1643-1727), Físico 
inglés, creador de la mecánica clásica; 
formuló la ley de la gravitación univer- 
sal y ejerció un gran influjo sobre la 
formación del materialismo mecanicista. 
En 1669, profesor de la. Universidad de 
Cambridge. Desde 1703, presidente de la 
Real Sociedad. La obra fundamental de 
Newton, “Principios matemáticos de fi- 
losofía natural” (1687) contiene las tres 
leyes del movimiento (ley de la inercia, 
ley de las aceleraciones proporcionales 
a las fuerzas y la ley de la igualdad 
de acción y reacción) de las que se in- 
fieren gran número de consecuençias 
que constituyen los cimientos de la me= 
cánica y fisica clásicas. En los “Prin- 
cipios”, se fundamentan los conceptos de 
movimiento absoluto —no referido a los 
cuerpos materiales, sino al espacio va- 
ciío--, de espacio absoluto y de tiempo 
absoluto. En esa misma obra, de la 
Atracción recíproca de los cuerpos, como 
directamente proporcional al producto 
de las masas e inversamente proporcio- 
nal al cuadrado de la distancia, infirió 
Newton las leyes del movimiento de los 
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planetas, establecidas por Kepler. La 
iey de la gravitación universal no sólo 
sirvió de remate a la representación bê- 
liocéntrica del sistema solar, sino que 
proporcionó, además, una base cientifi- 
ca para explicar gran número ae proes 
sos que acontecen en todo el verso, 
entre ellos los fisicos y q cón- 
virtiéndose en el pivote de una imagen 
física integral del mundo. Sin embargo, 
se elevaron objeciones contra la teoría 
newtoniana de la gravitación, pues ésta 
admitía la acción (además, instantá- 


nce y ac- 
ción de largo alcance). En la “ 
Newton puso de manifiesto que 
al refractarse, se divide en rayos de di- 
ferentes colores, y formuló la 
co! lar de la luz —representación 
de luz como formada por 

especiales—. En matemáticas, Newton 
creó el “cálculo de fluxión”, 


todos de diferenciación y de integra- 
ción descubiertos en el mismo 

por Leibniz, y sentó los prine del 
cálculo infinitesimal, Por sus pario 
ciones filosóficas, Newton mah 
principios que Cr e ei el reconoci- 
miento de la realidad objetiva y la cog“ 
noscibilidad del mundo, pero combina- 
ba ese A perio de vista con la defensa 
de la religión, En el sistema de Newton, 
la inercia y la atracción explican la re- 
petición Pra de los. movimititos 
elípticos de' los cuerpos celestes, pero 
“primer impulso” se atribuía a Dios, 
Las concepciones y preocupaciones teo- 
lógicas de Newton, así como la falta de 
interés que le caracterizaba por el aná- 
lisis de las causas internas los fenó- 
menos que describía (las palabras de 
Newton - “no hago hipó — 
theses non fingo”-— ze convirtieron en 
lema del empirismo en la ciencia del si- 
glo XVIII) no fueron óbice para oue su 
sistema de explicación unívoca y exacta 
de la naturaleza ejerciera una in- 
fluencia sobre el progreso de E ideo- 
logía materialista, sobre todo en Europa. 


NIAIA. Uno de los sistemas idealirtás 
ortodoxos de la 


bieron en el siglo II, Según la doctrina 
niaja, exigte un universo material, com- 
puesto de átomos cuyas combinaciones 
forman todos los objetos, Pur otra par- 


NICOLAS DE CUSA 


te, en el universo existe un incontable 
número de almas que pueden hallarse 
tanto en estado libre como unidas a áto- 
mos materiales, El alma suprema o dios 
Ishvara no es el creador de las almas 
y de los átomos, sino el que forma las 
combinaciones de los átomos, el que 
establece el nexo de las almás con los 
átomos o libera las primeras de los úl- 
timos. En el niaia se elaboró, por pri- 
mera vez en la India, la teoría del si- 
logismo, distinto del de la antigua Gre- 
cia, Los cinco miembros del silogismo 
son: premisa, demostración, ilustración, 
aplicación de la demostración y conclu- 

ón. El niaía admite cuatro medios de 
conocimiento: sensaciones, inferencia, 
analogia y testimonio de otras personas 
y libros, En el niala se eláboró asimis- 
mo con todo detalle la clasificación de 
las categorías fundamentales del saber 
(padartj) y la clasificación de los obje- 
tos hacía los que se dirige la cognición. 


NICOLÁS DE CUSA (1401-84); ver- 
dadero nombre: Nicolaus Krebs o 
Chryptís; se llama de Cusa por su lugar 
de nacimiento (Kues (Cusa] del Mose- 
la). Filósofo alemán, sabio y teólogo del 

odo de transición de la escolástica al 
anismo y a la nueva ciencia de los 
rimeros tiempos de la sociedad capita- 
Esta. Bajo la influencia del neoplatonis- 
mo, reelaboró los conceptos de la filoso- 
fa en la teoría de Dios como 
ser máximo, situado por encima de los, 
opuestos en que el entendimiento lmi- 
tado concibe coses de la naturaleza, 
En Dios coinciden todos los opuestos: 
finito e infinito, singular y plural, etc. 
La teoría de Nicolás de Cusa con la te- 
fundamental en él, acerca de la coin- 

cia de los contrarios en Dios (coin- 
cidentia oppositorum), pese a su conte- 
nido id ta místico, encierra en sí una 
serie de ideas fecundas; la crítica del 
carácter limitado de las contraposiciones 
intelectivas; el valor metodológico de los 
conceptos matemáticos para el conoci- 
miento de la naturaleza; la anticipa» 
ción del concepto subsiguiente acerca de 
las magnitudes infinitesimales; el plan- 
teamiento del problema acerca de los 
limites en que es aplicable la ley de con- 
tradicción en el conocimiento matemá- 
tico, etc, Obras: “De la docta ignoran- 
cla” (1440), “Del Génesis” (1447) y 


NIETZSCHE, FhiummaickH (1844-1900). 
Filósofo idealista alemán, uno de los 
predecesores de la ideología fascista; 

fesor de filología en Basilea (Suiza, 

3869-79). Nietzsche se formó ideológica- 
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mente en el período en que el capitalis- 
mo entraba en su estadio imperialista; 
las concepciones nietzschianas represen- 
tan una reacción del ideario burgués an- 
te el encono de las contradicciones de 
clase, Su concepgión del mundo rezuma 
odio contra el “espíritu de la revolución” 
y las masas del pueblo. La esclavitud, 
según Nietzsche, pertenece a la “esen- 
cia de la cultura”, la explotación se èn- 
cuentra “vinculada a la esencia de todo 
lo vivo”. Los pensamientos de Nietzsche 
tienden a “contener el torrente de la 
revolución, por lo visto, inevitable”, 
Desde este punto de vista, Nietzsche s~ 
mete a nueva valoración los principios 
y normas de la ideología burguesa libe- 
ral: da filosofía racionalista, la ética 
tradicional, la religión cristiana. Estima 
que debilitan la voluntad de lucha, que 
no son idóneos para aplastar el creciente 
movimiento revolucionario y propugna 
abiertamente sustituir tales principios 
y normas por jos del antihumanis- 
mo y antidemocratismo, Nietzsche sepa- 
ra de manera tajante la ideología desti- 
nada a educar el epi de sumisión 
de los trabajadores (“moral de los es- 
clavos”) y la ideología en que se ha de 
inspirar educación de “casta de 
señores” (“moral de los señores”), pa- 
Ta quienes preconiza un individualismo 
sin freno en el derecho y en la moral, 
La filosofía de Nietzsche es el volunta- 
rismo: contrapone a la razón la volun- 
tad. Considera que la fuerza motriz uni- 
versal de desarrollo es ja “lucha por la 
existencia”, que se .convierte en “yolun- 
tad de er”, Frente a la teoría cien- 
tífica del progreso, presenta el mito 
sobre “el eterno retorno de todas las co- 
sas”. Obras principales: “Así habló Za- 
ratustra” (1883-91), “Más allá del bien 
y del mal” (1888), “La voluntad de po- 
der” (editada 1906). 


NIHILISMO (del latín “nihil”: nada). 
Punto de vista de la negación absoluta, 
no relacionada con ningún ideal iti- 
vo. El primero en aplicar el término de 
nihilismo fue Jacobi; alcanzó difusión 
gracías a la novela de Turguéniev “Pa- 
dres e hijos”. En Rusia, los reacciona- 
rios llamaban nihilistas a los demócra- 
tas revolucionarios, atribuyendo a los 
partidarios de Chernishevski la negación 
absoluta de toda la cultura del pasado. 
En realidad, la democracia revoluciona- 
ria, al negar el régimen de servidumbre 
y el burgués, presentaba su programa yx 
sitivo, con ideales socialistas. Lenin 
tinguía el nihilismo revolucionario como 
legítima actitud negativa frente a todo 
orden social reaccionario (t. IV, pág. 
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252) del nihilismo intelectualoide anar- 
quista (t. XVII, pág. 158). La esencia 
reaccionaria del nihilismo encuentra ex- 
presión en la filosofía burguesa. Nietzs- 
che, por ejemplo, proclamaba la “re- 
visión de los valores”, es decir, negaba 
la cult: .a creada por la humanidad, las 
normas de moral y de justicia. 


NOMBRE, en lógica. Expresión del 
lenguaje con la cual se designa cierto 
objeto comprendido en su sentido más 
amplio, como todo aquello que podemos 
denominar, y no :iólo como objeto ma- 
terial. En la semántica lógica, suele 
examinarse el llamado “triángulo se- 
mántico”: 1) nombre; 2) objeto desig- 
nado por el nombre (“designata”); 3) 
sentido del nombre (Significación y 
sentido). A diferencia del uso corriente 
de la palabra, la lógica moderna toma 
en calidad de nombres no sólo los tér- 
minos (palabras), sino, además, las 
proposiciones. Se considera “desigrata” 
del término el objeto por él indicado; 
el sentido del término es la propiedad 
por él expresada. Se considera “desig- 
nata” de la proposición, el valor de ver- 
dad de la misma (es decir, la verdad 
o la falsedad); el sentido de la propo- 
sición es el juicio por ella expresado. 


NOMINALISMO (del latín “nomen”; 
nombre, denominación). Corriente de la 
filosofía medieval; consideraba los con- 
ceptos generales tan sólo nombres de los 
objetos singulares. En oposición al rea- 
lismo medieval, los nominalistas afirma- 
ban que sólo poseen existencia real las 
cosas en sí, con sus cualidades in- 
dividuales. Los conceptos generales que 
sobre tales cosas puede crear nuestro 
entendimiento no sólo no existen inde- 
pendientemente de ellas, sino que ni si- 
quiera reflejan las propiedades y cuali- 
dades de las cosas. El nominalismó se 
hallaba indisolublemente vinculado a las 
tendencias materialistas, ya que recono- 
cía la prioridad de la cosa y el carácter 
secundario del concepto. Según palabras 
de Marx, el nominalismo fue la primera 
expresión del materialismo en la Edad 
Media. Con toda, los nominalistas no 
comprendían que los conceptos genera- 
les reflejan cualidades reales de cosas 
que existen objetivamente y que las co- 
sas singulares no pueden separarse de lo 
general, pues lo contienen en sí mismas. 
Fueron nominalistas ilustres, en los si- 
silos XI-XIV, Roscelino, Duns Escoto, 
Occam. En la Epoca Moderna, las ideas 
nominalistas se encuentran desarrolla- 
das, sobre una base idealista, en las doc- 


NÓUMENO 


trinas de Berkeley y de Hume; actual- 
mente, en la filosofía semántica. 


NOOSFERA (del griego vos: espi 
ritu y gexipa: esfera, zona; esfera de 
la razón . Zona del planeta abarcada 
por la actividad racional del hombre; 
concepto introducido en la ciencia por 
Le Roy y desarrollado por Vernadski. 
Con la aparición y el desarrollo de la 
sociedad humana, la biosfera se convier- 
te necesariamente en noosfera, pues la 
humanidad, al dominar las leyes de la 
naturaleza y al hacer progresar la téc- 
nica, transforma cada vez mas la natu- 
raleza en consonancia con las necesida- 
des del hombre. La noosfera tiende a 
ensanc!.arse sin cesar gracias a la salida 
del se: humano al cosmos y a su pene- 
tración en las entrañas del planeta. 


NORMA MORAL. Reglas de conducta, 
de contenido ético, válidas para la so- 
ciedad, una clase, una capa social, el in- 
dividuo, En las normas morales, la acti- 
tud del hombre hacia unos fenómenos 
se señala como buena o mala, como jus- 
ta o injusta en virtud de una exigencia 
social, corriente, etc., no por unas leyes 
de derecho, y esto es lo que distingue 
tales normas de las jurídicas. El carácter 
normativo de la moral está determinado 
por el hecho de que la sociedad (o la 
clase social) en consonancia con sus in- 
tereses prohibe en la esfera de la con- 
ducta la manifestación de aquello que 
destruya un bien valioso para la socie- 
dad (clase) y estimula los actos que 
resulten favorables al bien o lo produz- 
can. En las exigencias morales, se refle- 
jan las cualidades éticas de la realidad: 
una es objetivamente un bien, algo be- 
neficioso, justo; otra no lo es. Las nor- 
mas morales de la clase reaccionaria 
(por ejemplo, de la burguesía imperia- 
lista) frenan el desarrollo. Las normas 
de la moralidad comunista se han con- 
vertido en la U.R.S.S. en normas de todo 
el pueblo y reflejan el avance de nues- 
tra sociedad hacia el comunismo. Las 
normas morales básicas de los edifica- 
dores del comunismo se han fijado en 
el programa del P.C.U.S. 


NÓUMENO (griego vooúnevoy). Térmi- 
no que designa, en contraposición al 
fenómeno, la esencia accesible tan sólo 
al entendimiento, Platón, el primero 
en emplear este término (en el diá- 
logo “Timeo”), entendía por nóumeno la 
realidad tal como existe por sí misma, 
objeto del saber intelectivo. En Kant, 
el nóumeno se examina en dos sentidos: 


NOUS 


como concepto negativo, problemático 
(en la “Critica de la razón pura”); en 
este sentido, el nóumeno es objeto del 
entendimiento, de la intuición intelec- 
tual. En la “Crítica de la razón prácti- 
ca”, Kant señala la posibilidad del con- 
cepto positivo de nóumeno como objeto 
de la contemplación no sensorial, En es- 
te sentido, el nóumeno no es accesible al 
hombre, dado que toda contemplación 
humana, según Kant, sólo puede ser 
sensorial. 


NOUS (del griego voi: espíritu, 
ínteligencia). Uno de los conceptos 
fundamentales de la anfigua filosofía 
griega; designaba la concentración unj- 
versal de todos los actos de la con- 
ciencia ne del pensar existentes, En 
forma nítida, dicho concepto apareció 
por primera vez en la “filosofía de 
Anaxágoras, donde se trataba como 
principio que establecía forma y or- 
den en la relación de la materia amor- 
fa. El toncepto de nous recibió una 
interpretación idealista en Platón y, so- 
bre todo, en Aristóteles, quien lo presen- 
ta como forma de todas las formas, en 
eterna autocontemplación. Dicho con- 
cepto adquirió gran significación en los 
neoplatónicos, quienes lo tratan -—sobre 
un fondo aristotélico-— como ser supra- 
sensorial sui géneris, que concibe al 
mundo entero y le transmite una de- 
terminada forma. Los materialistas tam- 
bién aplicaron ese término. Demócrito 
concebía el nous como fuego, esférico en 
su apariencia, El nous posee asimismo 
significado cosmológico en Tales. Para 
los antiguos materialistas, el nous era el 
conjunto de las leyes de la naturaleza o 
su fuente, que se- representaban de mo- 
mento en forma sensorial material. En 
gnoseologia, Demócrito oponía de ma- 
nera radical el nóumeno como principis 
de la exactitud a las imprecisas sensa- 
ciones sensoriales que introducen con- 
fusión y desorden en el conocimiento. 
El nous, en la filosofía clásica, es siem; 
pre extrapersonal y hasta impersonal; 
las doctrinas medievales, en cambio, 
veían en él un principio personal. 


NUEVO (LO) Y LO VIEJO. Son dos 
fuerzas y tendencias contrarias: la lu- 
cha entre una y otra, sobre todo en los 
fenómenos sociales, constituye la fuerza 
motriz del desarrollo. Lo: que mueve, lo 

ue orienta el desarrollo en determina- 

las condiciones históricas es lo nuevo: 
todo lo que lo frena y obstaculiza es lo 
viejo. En el proceso del desarrollo, lo 
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nueyo y lo viejo se encuentran en inter- 
conexión dialéctica: lo nuevo surge de lo 
viejo, donde existe como germen; todo lo 
positivo y valioso que se daba en lo vie- 
jo permanece bajo un aspecto superado 
en lo nuevo. La aparición de lo nuevo 
constituye siempre un salto, el fin de 
viejas contradicciones y el comienzo de 
contradicciones nuevas. Mas, la aparición 
en sí de lo cualitativamente nuevo se 
prepara en el proceso de desarrollo de 
as contradicciones de lo viejo, Al prin- 
cipio, lo viejo es más fuerte que lo nue- 
vo. No obstante, lo nuevo es invencible, 
de uno u otro modo, en última instancia 
desplaza a lo viejo. Lo nuevo lleva en 
sí nuevas contradicciones y, con ello, 
érmenes de un desarrollo ukteriór. En 
etapa siguiente, lo nuevo en su con- 
junto o algunos de sus rasgos y partes 
envejecen. No todo lo que surge por pri- 
mera vez es auténticamente lo nuevo; 
lo es, tan sólo, lo que se manifiesta 
como forma .más progresiva, que faci- 
lita el desarrollo ulterior. Lo nuevo se 
pre de manifiesto como tal en la 
ucha, en la victoria sobre lo viejo, 
en el desarrollo. La aparición de lo nue- 
vo es un proceso objetivo y no depende 
de la subjetiva arbitrariedad. No obs- 
tante, en la sociedad socialista la lucha 
entre lo nuevo y lo viejo, lo caduco y lo 
que nace, lo atrasado y lo avanzado, ad- 
quiere un carácter consciente, planifi- 
cado. 


NÚMERO. Es uno de los conceptos 
fundamentales de la matemática; sirve 
para caracterizar la determinación cuan- 
titativa de los objetos y procesos. El 
concepto “de “número” surgió primero 
como abstracción inmediata de las pro- 
piedades de los conjuntos de objetos con 
que el hombre se encontraba en su 
práctica cotidiana. El primer peldaño en 
el camino de'la abstracción fue el con- 
cepto de número natural (1, 2, 3, etc.). 
A medida que la ciencia y el rác 
tico se desarrollan, aparecen los núme- 
ros quebrados, los negativos y el cero. 
En estadios relativamente altos del pro- 
greto de la matemática se introdujeron 
los números complejos (por primera 
vez, en el siglo XVI; definitivamente, 
en el siglo XIX) y sus generalizacio- 
nes (números hipercomplejos y otros, en 
los siglos XIX-XX). En la bistoria de la 
filosofía, el concepto dé “número” fue 
objeto de diversas ciones místi- 
cas. (por ejemplo, en 
Platón, Pitágoras, etc). 


O 


OBJETIVACIÓN Y DESOBJETIVA- 
CIÓN. Términos con los que se deter- 
minan las peculiaridades caracteristicas 
de? trabajo como actividad, Por obje- 
tivación se entiende la transformación 
de las fuerzas y aptitudes de la acti- 
vidad humana, como tránsito de forma 
de movimiento a forma de objeto; por 
desobjetivación se entiende el paso de 
la cosa objetiva desde su esfera propia 
a la esfera y forma de la actividad hu- 
mana, es decir el uso del objeto en el 
proceso del trabajo. Dichos conceptos 
hallaron lugar en la filosofía de Hegel 
en la medida en que éste “capta la 
esencia del trabajo” (Marx)..Pero He- 
gel reducía, de manera idealista, el tra- 
bajo del hombre al solo trabajo espi- 
ritual abstracto, al pensamiento, e iden- 
tificaba de modo antihistórico la obje- 
tivación (1? con la alienación. Estos 
conceptos, tal como aparecen en los 
trabajos juveniles de Marx, tienen para 
la caracterización del trabajo, un sen- 
tido fundamentalmente distinto. Consi- 
derando la objetivación y la desobje- 
*tivación en una unidad, como momen- 
vos necesarios del trabajo, Marx pone 
al descubierto el lugar del trabajo en 
la vida del hombre, el hecho de que 
éste, con su trabajo, transforma acti- 
goma —humaniza— el mundo obje- 

(como resultado de la objetivación, 
que expresa el aspecto activo del tra- 
bajo). Al mismo tiempo, el hombre de- 
pende del mundo objetivo, lo utiliza en 
Su actividad y hace concordar esta ac- 
tividad misma con las leyes objetivas 
(como resultado de la desobjetivación, 
que expresa la dependencia en que el 
hombre se encuentra respecto al obje- 
to). Todo ello permite a Marx caracte- 
Tizar científicamente el proceso del tra- 


(1) Como acto de establecer la cosalidad 
(''Diagheit'', la essa en general). (Nota de la 
edición española). 


bajo, abre el camino a la concepción 
materialista dialéctica de la relación 
recíproca entre sujeto y objeto, a la 
solución de los problemas de la teoría 
del conocimiento desde las posiciones 
de la práctica. En el marxismo des- 
arrollado, se conserva uno de los aspec- 
tos de la objetivación y de la desob- 
jetivación —la caracterización del pro- 
ceso del trabajo desde el punto de vista 
de la acción recíproca entre la activi- 
dad humana con su objeto y el pro- 
ducto—, lo cual se refleja en la ter- 
Punologla (por ejemplo, en "Ei Capi- 


OBJETIVIDAD. Concepto que denota 
que un fenómeno, una acción, un es- 
tado, etc., está vinculado con objetos, 
o que él mismo constituye (deviene) un 
objeto; el ser de algo en calidad de 
objeto, es decir, una existencia real. 
Puede hablarse, por ejemplo, del carác- 
ter objetivo (o material, lo que es lo 
mismo en el caso dado) de la actividad 
práctica, puesto que en el curso de este 
proceso, los hombres operan con obje- 
tos y crean objetos como resultado de 
la actividad; puede hablarse del carác- 
ter objetivo del reflejo humano de la 
realidad, es decir, de que en la con- 
ciencia de los hombres existe un con- 
tenido objetivo, por cuanto este conte- 
nido es el reflejo de los objetos del 
mundo material, etc. El reconocimiento 
de la objetividad del hombre, de su 
actividad, del contenido de su concien- 
cia, etc., distingue del idealismo la filo- 
sofía materialista. Cierto es que Hegel 
emplea el término de “objetividad”, 
pero en Hegel la objetividad es sólo el 
producto (la alienación) del espíritu 
absoluto en algunas etapas de su des- 
arrollo, y ha de ser superada, eliminada 
mediante la toma de conciencia del he- 
cho de que toda objetividad es el ser- 
otro del espiritu, del concepto, de la 

a. 


OBJETIVISMO 


OBJETIVISMO. Principio especifico 
ue orienta el enfoque de los fenómenos 
e la realidad afirmando que es necésa- 

rio abstenerse de formular estimaciones 
críticas e inferir conclusiones partidistas 
por considerar que la ciencia no es 
capaz de efectuarlas. Es característico 
del objetivismo, el rechazar el anúáli- 
sis teórico de clase, En la lucha ideo- 
lógica, el objetivismo presenta las po- 
siciones y fuerzas de clase como “por 
encima de las clases”, como “de todo el 
pueblo”, “sin partido”. Lenin, desenmas- 
carando el “estrecho” objetivismo bur- 
gués, puso de manifiesto que el mar- 
xismo se halla tan lejos de semejante 
objetivismo como del subjetivismo, pues 
infiere su punto de vista de partido de 
manera puramente cientifica, es decir, 
lleva la investigación científica hasta las 
conclusiones y valoraciones de partido 
que corresponden al curso de las cosas 
(Espíritu de partido en filosofia). 


OBJETIVO (LO). Perteneciente al ob- 
jeto o determinado por él. Aplicado a 
los objetos reales, este concepto indica 
que las cosas, las propiedades y las re- 
laciones existen fuera e independiente- 
mėnte de nosotros. Aplicado a las Te- 
presentaciones, a los conceptos o los 
juicios, señala la fuente de nuestro sa- 
ber, la base material del mismo. La 
dialéctica subjetiva refleja la dialécti- 
ca objetiva, En el fundamento de la 
teoría materialista del conocimiento es- 
tá el reconocimiento de la verdad obje- 
tiva. Se llega a demostrar la validez 
objetiva, cotejando las ideas o teorías 
con el objeto del pensar en el proceso 
de la asimilación práctica del objeto 
dado o bien cambiando la realidad en 
consonancia con las ideas o teorías, 


OBJETO DEL CONOCIMIENTO. As- 
pectos, propiedades y relaciones de los 
objetos, fijados en la experiencia e in- 
cluidos en el proceso de la actividad 
práctica del hombre, investigados con 
un fin determinado en unas condiciones 
y circunstancias dadas. Según sea el 
nivel a que haya llegado el conocimien- 
to en su desarrollo, pueden también 
investigarse fenómenos cuya esencia 
sea ya conocida en cierto grado. En este 
caso, se entra en conocimiento de las 
leyes principales y más generales del 
objeto, cuya esencia llega a descubrirse 
con mayor profundidad, y el conoci- 
miento avanza de una esencia de pri- 
mer orden a otra de segundo orden, etc. 
Por otra parte, a medida que progresa 
el saber acerca de un objeto, se des- 
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cubren del mismo nuevas facetas, que 
se convierten en objeto del conocimien- 
to. Distintas ciencias sobre un 

objeto poseen diferentes objetos de co- 
nocimiento (por ejemplo, la anatomía 
estudia la estructura del organismo; la 
fisiología, las funciones de les órganos; 
la patología, las enfermedades, etc.). El 
objeto del conocimiento es objetivo en 
el sentido de que su contenido es in- 
dependiente de cada hombre y de la 
humanidad. En cada caso particular, 
la elección que hace el hombre de 
los conocimientos aparentemente pue- 
de ser arbitraria y subjetiva, mas en 
último término dicha elección está de- 
terminada por las necesidades y el 
nivel de desarrollo de la práctica so- 
cial, El objeto del conocimiento pue- 
de estar o no estar inmediatamente 
dado en los sentidos. En este último 
caso, se estudia a través de sus mē- 
nifestaciones, En su totalidad y auto- 
desarrollo, el objeto llega a ser cono- 
cido por el movimiento del pensar, que 
va de lo abstracto a lo concreto, El 
propio proceso de la cognición puede ser 
objeto del conocimiento. 


OCASIÓN, Acontecimiento externo, 8 
menudo casual, ci que da el 
impulso para que se uzca otro acon- 
tecimiento. La ocasión se diferencia de 
la causa, dado que pueden ser hechos 
de los más diversos sin relación nece- 
saria con la aparición de otros aconte- 
cimientos, de otras acciones (consecuen- 
cias) (Cuusdlidad). La ocasión puede 
dar origen a un determinado fenómeno 
esencial tan sólo cuando este último se 
halla preparado por el curso necesario, 
sujeto a ley, del desarrollo. Por ocasión 
se entiende también el pretexto, a veces 
elegible especialmente para algún acto 


y acción. 


OCASIONALISMO (del latín “occa- 
sio”: pcasión). Teoría idealista relie 
giosa del siglo XVI  (Courdemoy, 
Geulincx); intentaba superar lo que 
tiene de inexplicable la interacción de 
alma y cuerpo si se acepta el dualismo 
de Descartes; para ello, explicaba todos 
los fenómenos psíquicos y físicos, asi 
como sus influencias recíprocas. por la 
intervención directa de Dios. El espi- 
ritualista francés Malebranche llevó el 
ocasionalismo hasta el extremo de con- 
siderar como acto divino toda condicio- 
nalidad causal, 


OCCAM, GUILLERMO DE (muerto 
aproximadamente en 1349). Teólogo y 
filósofo escolástico medieval inglés, pro- 
fesor de la Universidad de Oxford, 
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ilustre representante del nominalismo. 
Ideólogo de los feudales seglares en lu- 
cha contra las aspiraciones del Papado 
al dominio mundial por parte de la 
Iglesia Católica. Fue, con Duns Escoto, 
uno de los líderes de la oposición esco- 
lástica al tomismo, Occam afirmaba que 
la existencia de Dios y otros dog- 
mas religiosos no pueden ser demostra- 
dos por medio de la razón y que se 
basan exclusivamente en la fe. Por este 
motivo la filosofía debe liberarse de la 
teología. 


OCCIDENTALISTAS. Representantes 
de una de las direcciones de la ideología 
social rusa de la década de 1840. Abo- 
gaban por la liquidación del atraso pro- 
vocado por el régimen feudal y de ser- 
vidumbre y el desarrollo de Rusia en 
un sentido “occidental”, es decir, bur- 
gués. A mediados de la década indi- 
cada, formaban parte del círculo de 
occidentalistas de Moscú: Herzen, Gra- 
novski, Ogariov, Vasili Botkin, Kavelin, 
Nikolái Ketcher, levgueni Korsh y otros. 
Mantenía estrecha relación con el grupo, 
Belinski, Se hallaban asimismo inclui- 
dos entre los occidentalistas: Iván Tur- 
guéniev, Pavel Annenkov, Iván Pa- 
nálev, etc, El reconocimiento de una 

inada unidad en las concepciones 

de los occidentalistas (condena del ré- 
en autocrático y de servidumbre, 
ucha contra el “populismo oficial”, ten- 
dencia a la europeización de Rusia, etc.) 
y de su contenido objetivamente bur- 
pe no excluye el hecho de que hu- 
iera entre ellos divergencias. Al prin- 
io, la polémica dentro de esta co- 
ente (sobre cuestiones de estética, 
filosóficas y, después, político-sociales) 
estaba velada por sus actuaciones con- 
juntas; las discusiones no rebasaban el 
marco de los círculos. No obstante, a 
fines de la década indicada, tras vaci- 
es de todo género, se van abrien- 

do paso cada vez con mayor precisión 
dos tendencias. fundamentales: la de 
Belinski, Herzen y Ogariov, que actúan 
como materialistas, como demócratas 
revolucionarios y socialistas; la de Ka- 
velin, Botkin, Korsh y otros, que de- 
fienden la religión y el idealismo, y en 
las cuestiones políticas personifican la 
línea del liberalismo burgués-terrate- 
niente, Algunos falsificadores moder- 
nos de la historia del pensamiento so- 
cial ruso (Hans Kohn, Tompkins, A. 
Scelting y otros) alterando el conte- 
nido del término “occidentalistas”, lo 
utilizan para tergiversar consciente- 
mente la historia de Rusia: entre los 
occidentalistas incluyen (como prolon- 
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gadores de las tradiciones de -Belinski 
y de Herzen) a los kadetes y a los mèn- 
cheviques; a los bolcheviques, en cam- 
bio, los declaran .herederos ideológicos 
de los eslavéfilos. 


OCULTISMO (del latín “occultus”: 
oculto). Doctrina mistica sobre la exis- 
tencia de fuerzas misteriosas del más 
allá, con las cuales personas escogidas 
pretenden establecer contacto. Por su 
contenido, el ocultismo se halla próximo 
a la teosofia. 


OGARIOV, NIKOLAI  PLATÓNOVICH 
(1813-77). Demócrata revolucionario, ti- 
lósofo, publicista y poeta ruso. Comba- 
tió, con Herzen, al zarismo y el régimen 
de servidumbre, la ideología reacciona- 
ria de la Iglesia ortodoxa, de la auto- 
cracia y de la nacionalidad oficial, el 
liberalismo terrateniente y burgués, Su 
compenetración ideológica con Herzen, 
iniciada en la juventud, duró hasta el 
fin de su vida. Hallándose en la Uni- 
versidad de Moscú, Herzen y Ogariov 
fundaron un cfrculo secreto cuyos 
miembros estudiaban obras políticas, 
entre ellas algunas de orientación ṣo- 
clalista. En 1834, Ogariov, Herzen y 
otros miembros del círculo fueron de- 
tenidos y deportados, después de nueve 
meses de encarcelamiento; Herzen fue 
desterrado a Viatka; Ogariov, a Penza. 
En 1850, Ogariov fue detenido por se» 
gunda vez; en 1858, emigró al extran- 
jero, donde editó, en colaboración con 
Herzen, “La Estrella Polar” (“Poliár- 
naia Zviezdá”), “La Campana” (“Ko- 
loko1”), “La asamblea rl (“Ob- 
shchele vieche”), “Publicaciones rusas 
clandestinas” (“Rússkaia potaennaja li- 
teratura”). Ogariov y Herzen son los 
fundadores del socialismo utópico cam- 
pesino ruso, el populismo, cuya teoría 
elaboró el primero desde todos los pun- 
tos de vista y circunstanciadamente. La 
teoría del socialismo comunal, de Oga- 
riov y Herzen, fue expresión de las rei- 
vindicaciones revolucionarias de las 
masas campesinas, que aspiraban a abo- 
lir la propiedad de los terratenientes 
y a derrocar por completo el poder 
de éstos. Ogariov fue uno de los 
organizadores de la sociedad secreta 
“Tierra y libertad”, de la década de 
1860; expuso el ideario de dicha socie- 
dad én el artículo “¿Qué necesita el 
pueblo?? (1881) y en otros trabajos. 
Hasta 1840, mantuvo principios idealis- 
tas. El conocimiento de los avances de 
la ciencia natural del siglo XIX, de la 
filosofía del materialismo francés y, so- 
bre todo, de “La esencia del cristianie- 
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mo", de Feuerbach, le ayudaron a ha- 
cer suyos los principios del materialis- 
mo filosófico y del ateísmo. Aunque 
Ogarioy pagó su tributo al antropolo- 
gismo, el carácter contemplativo de la 
filosofía de Feuerbach no le satisfacia. 
Reelaboró con espiritu crítico —junto 
con Herzcri-— la filosofía de Hegel y le 
dio un nuco sentido, ante todo en lo 
tocante a la dialéctica, de la que sacó 
conclusiones revolucionarias y a la que 
utilizó para fundamentar la*revolución 
en Rusia. Ogariov expuso hondos pen- 
samientos —y no pocos— acerca del 
origen y desarrolla de la conciencia, so- 
bre la correlación entre la verdad ub- 
soluta y la verdad relativa, acerca de 
los problemas de las contradicciones en 
el proceso de desarróllo de la naturaleza 
y de la sociedad. Estudió los a de 
de la estética materialista, destacó 

función social y el carácter popular del 
arte, luchó para que éste tuviera un 
alto nivel ideológico, rechazó la teoría 
idealista Cel “arte puro”. Fue uno de 
los precuzsores de la socialdemocracia 
rusa. Obras: “Cuestiones rusas” (1856- 
58), “Una vez más «sobre la liberación 
de los campesinos” (1858), “A la me- 
moria de un artista” (1859), “Cartas 
particulares sobre una cuestión gene- 
ral” (1866-67) y otras. 


ONTOLOGÍA (del griego  ¿tog: 
el ser, y %óroc: doctrina). 1. Por on- 
tología o “filosofía primera”, se enten- 
día, en la filosofía anterior a Marx, la 
teoría acerca del ser en general, acerca 
del ser como tal, independiente de sus 
especies particulares. En este sentido, 
ontología es equivalente a metafísica, 
sistema de determinaciones especulati- 
vas universales del ser. Aristóteles fue 
el primero en formular el concepto rela- 
tivo a semejante teoría. Durante el pe- 
riodo de la Edad Media tardía, los fi- 
lósofos católicos procurarón utilizar la 
idea aristotélica de la metafísica para 
elaborar una teoría del ser que sirviera 
de prueba filosófica de las verdades de 
la religión. Dicha tendencia apareció en 
su forma más acabada en el sistema 
filosófico-teológico de Tomás de Aquino. 
En la Época Moderna (abroximadamen- 
te a partir del siglo XVI), empezó a 
entenderse por ontología una parte es- 
pecial de la metafísica: la' teoría acerca 
de la estructura suprasensible,, no ma- 
terial, de todo lo existente. El término 
de “ontologia” pertenece al filósofo ale- 
mán Goclenius (1613). La idea de se- 
mejante ontología alcanzó exvresión 
acabada en la filosofía de Wolff, que 
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perdió toda conexión con el contenido 
de las ciencias particulares y estructuró 
la ontología, en su mayor parte, me- 
diante el análisis deductivo-abstracto 
y gramatical de silos conceptos de 
la misma (ser, posibilidad y realidad, 
cantidad y calidad, substancia y acci- 
dente, causa y efecto, etc.). Apareció 
una tendencia contrapuesta, en las teo- 
rías materialistas de Hobbes, Spinoza, 
Locke, de los materialistas franceses del 
siglo XVIII, dado que el contenido ob- 
jetivo de tales teorias, apoyadas en los 
datos de las ciencias experimentales, 
socavaba objetivamente la idea de la 
ontología como disciplina filosófica de 
rango superior, como “filosofía prime- 
ra”. La crítica que los representantes 
del idealismo clásico alemán (Kant, 
Hegel y otros) hacían de la ontología 
presentaba un doble carácter: por una 
parte, la declaraban exenta de conte- 
nido y tautológica; por otra, su crítica 
acababa recabanda la creación de una 
nueva ontología, más perfecta (meta- 
física), la sustitución de la ontolo 
por la filosofía trascendental (Kant), 
por el sistema del idealismo trascen- 
dental (Schelling), por la lógica (He- 
gel). El sistema de Hegel anticipó, en 
forma idealista, la idea de la unidad 
de la ontología (la dialéctica), de la 
lógica y de la teoría del conocimien- 
to, con lo cual señaló dz qué modo 
cabía rebasar el marco del filosofar es- 
peculativo y alcanzar el conocimiento 
positivo y real del mundo (Engels). 2, 
En la filosofía burguesa del siglo XX, 
como resultado de la reacción frente al 
avance de las corrientes idealistas sub- 
jetivas (neokantismo, positivismo), se 
hacen tentativas de formar, sobre una 
base idealista objetiva una “nueva on- 
tología” (“ontología trascendental”, de 
Husserl; “ontología critica”, de Nicolai 
Hartmann, “ontología fundamenta)”, de 
Heidegger). En las nuevas doctrinas 
ontológicas, se entiende por ontología el 
sistema de conceptos universales del ser 
coghoscibles mediante lá intuición su- 
prasensorial suprarracional. Varios 
filósofos católicos han hecho suya la 
idea de una “nueva ontología” e inten- 
tan “sintetizar” la ontología “tradicio- 
nal”, que arranca de Aristóteles, con la 
filosofía trascendental kantiana, con- 
traponiendo su ontología a la filosofia 
del materialismo dialéctico. 3. En la fi- 
losofía marxista, el término de “onto» 
logía” no se emplea; a veces se usa 
convencionalmente (pero de manera in- 
debida) como sinónimo de la teoría 
acerca de las leyes más generales del 
desarrollo del ser. 
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OPERACIONALISMO. Orientación 
idealista subjetiva, fundada por Bridg- 
man, de la filosofía burguesa contem- 
poránes; por su naturaleza, constituye 
una síntesis del positivismo lógico y del 
pragmatismo, Lo más importante de 
esta teoría es la idea de análisis ope- 
racional; según ella, el significado de un 
concepto, cualquiera que sea, puede de- 

'únicamente mediante la des- 
eripción de las operaciones utilizadas 
cuando el concepto dado se aplica y 
comprueba; el concepto es idéntico a la 
correspondiente serie de operaciones. 
Los conceptos no vinculados a operacio- 
nes de ninguna clase son considerados 
como sin sentido. En esta clase incluye 
el operacionalismo muchos conceptos 
del materialismo. Las operaciones pue- 
den ser “instrumentales” y conceptua- 
les (operaciones br e -lápiz” y 
“verbales”). Mediante la unión de con- 
ceptos operacionalmente determinados, 
se forman proposiciones; mediante la 
unión de proposiciones, se forman teo- 
rías. El operacionalismo Jlega inevita- 
blemente a conclusiones idealistas sub- 
jetivas: si en los conceptos sólo entra- 
mos en conocimiento de nuestras ope- 
raciones de medición, también carece de 
sentido admitir que los objetos existen 
con independencia de los procedimien- 
tos empleados en las mediciones. Así 
escribe Bridgman: “Las cosas son cons- 
trucciones nuestras”, 


OPINIÓN. En la filosofía clásica, co- 
nocimiento subjetivo, no fidedigno, 2 
diferencia dél saber objetivo, fidedigno, 
de la verdad, Ya los eleatas diferencian 
de manera tajante la verdad basada en 
un conocimiento racional y la opinión 
basada en las percepciones sensoriales, 
que sólo conoce la apariencia de las co- 
sas. Para los atomistas, la opinión es el 
resultado de las “imágenes” que aflu- 
yen al hombre; .los fenómenos senso- 
rialmente perceptibles existen en la 
opinión; pero verdaderamente sólo exis- 
ten los átomos y el vacio. Los, sofistas 
borraban el límite entre opinión y ver- 
dad (“todb aquello que le parece a ca- 
da uno, así es”). lo cual les llevaba a 
un subjetivismo extremo y al relativis- 
mo, Según Platón, la opinión se divide 
en conjetura y creencia, se refiere a las 
cosas sensibles, a diferencia del saber 
que tiene por objeto las esencias espi- 
rituales. Para Aristóteles, la opinión 
constituye un método empírico de co- 
nocimiento, cuyo contenido en lo tocan- 
te al objeto, por referirse a lo casual 
y singular, puede modificarse hasta el 
punto de llegar a ser falso. Aristóteles 
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distingue la opinión del saber, cientíti-- 
co, cuyo objeto es lo necesario y lo 
universal, 


OPINIÓN PÚBLICA. Posición, expre- 
sada mediante determinado conjunto de 
ideas y representaciónes, de un grupo 
o de varios grupos sociales, frente a 
los acontecimientos y fenómenos de la 
vida social, frente a la actividad de las 
clases y de "las personas. La opinión 
pública se pone de manifiesto en el 
aplauso o censura de los actos de una 
persona por parte de quienes le rodean. 
La opinión pública es fruto tanto de la 
acción intencionada de las organizacio- 
nes e instituciones dé clase como de un 
proceso espontáneo, cuando los hombres 
se guíen sólo por su experiencia prác- 
tica de la vida, por las tradiciones vi- 
gentes. Ello explica que en la opinión 
pública se revelen no sólo la diferencia 
de intereses, simo también el grado des- 
igual en cuanto a la conciencia de 
ellos. En la sociedad de clases anta- 
gónicas, siempre existen dos opiniones 
públicas que se excluyen mutuamente, 
reflejo de la oposición de intereses 
entre explotadores y explotados. Bajo 
el socialismo, la naturaleza y el carác- 
ter de la opinión pública cambian ra- 
dicaimente; la lucha de opiniones no 
presenta un carácter antagónico y la su- 
peración de las diferencias de criterio 
se logra gracias al aumento de la con- 
ciencia comunista de los miembros de 
la sociedad, mediante la crítica y la 
autocrítica, tomando en consideración 
de manera cada vez más completa los 
intereses del pueblo. A ello se orienta 
la actividad del Partido Comunista, ər- 
mado con el conocimiento de las leyes 
del progreso social. La transformación 
de las instituciones estatales socialistas 
en autogestión social comunista hace 
que se acreciente el papel de la opi- 
nión pública como medio de educación 
comunista y regulador especial de la 
conducta del hombre, 


OPTIMISMO (del latín “optimus”: 
lo mejor) Y PESIMISMO (del latín 
“pessimus”: lo peor). Dos posiciones 
opuestas frente al curso de los aconte- 
cimientos. El optimismo se manifiesta 
por la fe en un futuro mejor. Propug- 
naba un extremado optimismo metafí- 
sico, por ejemplo, Leibniz, quien consi- 
deraba que el mundo existente era el 
mejor de todos los mundos posibles. Se- 
mejante punto de vista lleva a la ne- 
gación y, en última instancia, a la jus- 
tificación del mal, de las desgracias y 
calamidades de la vida. El optimismo 
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científico, fundado por el marxismo-le- 
ninismo, se desprende del conocimiento 
de las leyes objetivas del devenir social. 
Hay que considerar como una especie de 
optimismo el “meliorismo” (del latín 
“melior”: mejor), concepción según la 
cual el mundo puede hacerse mejor 
gracias al esfuerzo humano. Ese término 
fue inventado en el siglo XIX por el 
filósofo James Sully y la escritora 
inglesa George Eliot. Los partidarios 
del meliorismo estiman, sin embargo, 
que sólo es posible mejorar el mundo 
mediante el perfeccionamiento indivi- 
dual, mediante la instrucción. En con- 
traposición al meliorismo, la teoría 
marxista parte de que en el desarrollo 
progrésivo de la sociedad, lo decisivo es 
actividad revolucionaria de las ma- 
sas en consonancia com las leyes cono- 
cidas del desenvolvimiento social. El 
pesimismo se revela en concepciones 
según las cuales los acontecimientos 
tienden hacia lo peor, en estados de 
o decadentes, en falta de fe en el 
triunfo del bien y de la justicia. Die- 
ron una fundamentación al pesimismo 
los filósofos reaccionarios alemanes 
Schopenhauer y, Eduard von Hartmann, 
el poeta italiano Giacomo Leopardi. El 
pesimismo es inherente a] existencialis- 
mo. Por regla general, se inclinan hacia 
ismo las clases caducas. El pe- 
simismo es característico de la burgue- 
sía reaccionaria actual. 


ÓRFICOS. Partidarios .de una co- 
rriente que surgió en el siglo VIII a. 
n.e. en la antigua mitología griega, co- 
rriente relacionada con el culto al poeta 
mítico Orfeo y al dios Dionisos. La doc- 
trina de los órficos —concepción del 
mundo de los campesinos arruinados y 
de los esclavos— se contraponía a la 
mitología, concepción del mundo de la 
aristocracia gentilicia. En la mitología, 
la vida de ultratumba se consideraba 
como continuación de la terrena, el alma 
era concebida como una esencia corpo- 

L En cambio, los órficos relacionaban 

vida de ultratumba con la felicidad: 
la terrena, con el sufrimiento, y veían 
la permanencia del alma en el cuerpo 
como una caída del alma desde el mun- 
do de ultratumba. Los órficos expresa- 
ban la protesta contra la transformación 
del hombre en esclavo, en instrumento 
parlante. El esclavo relacionaba su li- 
beración con el abandono del cuerpo 
—que pertenecía al señor— por parte del 
alma. El orfismo ejerció gran influen- 
cia sobre la filosofía, especialmente so- 
pre el idealismo griego de la Antigúe- 

d. 
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ORIENTACIÓN GEOGRÁFICA EN 
SOCIOLOGÍA (determinismo geográ- 
fico). Es una de las direcciones en la 
sociología burguesa. Consiste en conce- 
bir el desarrollo de la sociedad en de- 
pendencia directa de las condiciones 
geográficas (de clima, suelo, ríos, etc.). 
En realidad, considerar el medio geo- 
gráfico como factor principal del desen- 
volvimiento de la sociedad significa dar 
una explicación idealista y naturalista 
de la historia. La idea de que las con- 
diciones naturales desempeñan un pa- 
pel determinante en la «vida de la 
sociedad fue ya defendida por los 
pensadores de la Antigiiedad . clásica 
(Platón, Aristóteles y otros) frente a 
las concepciones religioso-mitológicas. 
Como corriente concreta del determi- 
nismo geográfico, se formó en el siglo 
XVIII. Tuvo cọmo fundador a Montes- 
quieu. En su época, esta corriente re- 
sultó progresiva en la lucha contra la 
ideología feudal y religiosa, según la 
cual los fenómenos socialety estaban su- 
jetos a la predeterminación divina. A 
partir de mediados del siglo XIX, la 
orientación geográfica perdió su signi- 
ficado progresivo. En Buckle, el deter- 
minismo geográfico sirve para presen- 
tar como perpetua la desigualdad social, 

justificar la expansión colonialista. 
aproximaba también a la orientación 
geográfica, la teoría de Liev Dich 
Méchnikov, según la cual los ríos cons- 
tituyen la principal causa del origen y 
desarrollo de la civilización. Esta teo- 
ría se utilizaba para sostener la tesis 
de que la sociedad evoluciona inevita- 
blemente del despotismo a la anarquia. 
Las ideas de la escuela geográfica pre- 
pararon el terreno para que apareciera 
a geopolítica en la época del imperia- 
lismo. 


ORTEGA Y GASSET, Josk (1883- 
1955). Filósofo español, idealista subje- 
tivo; mantenía una posición intermedia 
entre la filosofía de la vida y el exis- 
tencialismo. Centraba su atención en los 
problemas sociales. En sus trabajos “La 
deshumanización del arte” (1925) y “La 
rebelión de las masas” (1929), por pri- 
mera vez en la filosofía burguesa expuso 
Ortega los principios fundamentales de 
la teoría de la “sociedad de masas”. 
Ortega llama “sociedad de masas” a la 
atmósfera espiritual que se forma en el 
Occidente por la degeneración de la de- 
mocracia burguesa, por la burocratiza- 
ción de las instituciones públicas, por la 
extensión de las relaciones monetarias 
y de, cambio a todas las formas de re- 
lación entre los individuos. Se crea un 


349 


sitema de nexos sociales dentro del cual 
cada persona se siente comparsa, repre- 
sentante de un papel que se le impone 
dsde fuera, se siente partícula de un 
principio impersenal: la muchedumbre. 
Ortega critica “desde la derecha” eya 
situación espiritual, La considera resul- 
tado inevitable de la amplia actividad 
democrática de las masas y ve la salida 
a tal estado de cosas en la creación de 
una mueva élite aristocrática formada 
por hombres capaces de realizar una 
“selección” arbitraria, guiados sólo por 
un “impulso vital” inrnediato (categoría 
próxima a la “voluntad de poder”, de 
Nietzsche). Propugna volver a las for- 
mas precientíficas de orientación en el 
mundo, al antiguo “amor a la sabidu- 
ría”, todavía no corrompido. 


OSIPOVSKI, úTimorÉr FIÓDOROVICH 
(1565-1832). Pensador materialista ru- 
30, pomor de matemática y rector de 
la Universidad de Járkov, de la que fue 
expulsado por sus ideas progresistas 
(1820). Los méritos de Osipovski como 
filósofo materialista se reflejaron en su 
crítica a la filosofía de Kant, a la afir- 
mación kantiana sobre el origen aprio- 
rístico de las verdades de la geometría. 
En su conjunto, las concepciones mate- 
rialistas de Osipovski no iban más allá 
del materialismo mecanicista metafísico. 
Influido por las ideas de Descartes, 
Osipovski exageraba el papel metodo- 
lógico de la matemática y 'sobreesti- 
maba el valor cognoscitivo del método 
analítico, Osipovski luchó activamente 
contra la mística, tenía un elevadísimo 
concepto de la importancia de la ins- 
trucción y de la ciencia. Por otra parte, 
en sus concepciones acerca de la reli- 
gión mantenia principios deístas. Sus 
obras filosóficas principales son “Sobre 
el espacio y el tiempo” (1805), “Refle- 
xivnes acerca del sistema dinámico de 
Kant” (1813). 


OWEN, RoserT (1771-1858). Socia- 
lista utópico, representante de la co- 
rriente socialista inglesa. Procedente.de 
una familia de artesanos, se ganó el sus- 
tento desde los 10 años. De 1791 a 1828, 
participó en actividades capitalistas y 
dirigió grandes fábricas. Conocía mejor 
que otros utopistas los aspectos nega- 
tivos del sistema capitalista, y en el 
período de la revolución industrial cri- 
ticó duramente tales aspectos. Desplegó 
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una labor filantrópica, fue el iniciador 
de la legislación fabril. Posteriormente, 
orientó sus aceradas críticas contra la 
propiedad privada, contra la religión 
que la santificaba y contra el matrimo- 
nio burgués. Owen era partidario’ der 
racionalismo (que en el siglo XIX ya 
había envejecido) y ateo, si bien con al- 
gunas tendencias hacia el deísmo. Se- 


_ñaló la influencia decisiva del régimen 


social sobre el hombre. Interpretaba con 
un criterio idealista la historia como 
progreso gradual de la autoconciencia 
humana; veía la raíz de las calamidades 
sociales en la ignorancia de la gente. 
Entre las medidas para preparar un 
nuevo mundo moral” (ez decir, socia- 
lista), Owen confería una importancia 
extraordinaria a la educación. Aportó 
muchas ideas valiosas a la pedagogia 
teórica y práctica. Hacia 1820, Owen 
había formado ya sus concepciones ca- 
pitales, constituyendo un sistema al 
que más tarde empezó a denominar so- 
cialista, Sus principios eran: comunidad 
de posesión y de trabajo, combinación 
del trabajo intelectual y físico, des- 
arrollo multilateral de la personalidad, 
igualdad de derechos. En su teoría so- 
cialista, el trabajo industrial y el agrí- 
cola se unen, con la particularidad de 
que se da la preferencia a este último, 
La futura sociedad sin clases, según 
Owen, ha de ser una federación libre 
de comunidades que se gobiernan a sí 
mismas; cada una de elias agrupará de 
300 a 2.000 personas. Owen hacía es- 
pecial hincapié en la distribución. No 
comprendía la necesidad de la revolu- 
ción social y cifraba en los gobiernos 
burguefes la principal esperanza para 
la obra de transformar la sociedad. Or- 
ganizó comunas de trabajo (las princi- 

es fueron la “Nueva Armonía”, en 
os Estados Unidos, desde 1825 hasta 
1829, y la “Harmony-Hall”, en Ingla- 
terra, desde 1839 hasta 1845), así como 
mercados de trueque; todas estas em- 
presas fracasaron. Owen fue el único 
de los grandes utopistas que vinculó su 
actividad al destino de la clase obrera; 
a principios de la década de 1830, par- 
ticipó activamente en el movimiento 
sindical y cooperativista inglés; en cier- 
ta medida, sus ideas —en aquella época 
— se anticipaban al sindicalismo. Pese a 
que no comprendió el papel histórico de 
la clase obrera, Owen, hasta su muer- 
te, permaneció al lado ve ella. 
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PACIFISMO (del latin “pacificus”: 
pacífico, reconciliador). Corriente bur- 
guess liberal que se manifiesta en fa- 
vor de la paz. Los pacifistas preconizan 
la aplicación de métodos pasivos para 
la conservación de la pez, rechazan las 
accionez revolucionarias de las masas 
como medio de defenderla, consideran 
que lo más importante para evitar la 
guerra estriba en condenar su carácter 
“pecaminoso”, inmoral. La insuficiencia 
básica del pacifismo (su fundamento 
teórico radica en la explicación idea- 
lista de las guerras) consiste en no 
comprender las hondas causas materia- 
les que engendran las guerras en la 
sociedad burguesa. Al negar toda gue- 
rra, incluidas las guerras justas, los 

ifistas frenan la lucha liberadora de 

trabajadores y de los pueblo3 en 
los paise: dependientes. Con frecuencia, 
la burguesía ha utilizado las ideas pa- 
cifistas para engañar a los trabajadores, 
para encubrir la preparación de guerras 
de rapiña, para evitar la. revolución. 
En las presentes condiciones, cando el 
im ismo amenaza a la humanidad 
con una guerra termonuclear devasta- 
dora, imuchos pacifistas emprenden ac- 
ciones más activas en defensa de la paz. 
En el programa del P.C.U.S. se subraya 
que uniendo los esfuerzos de los pue- 
blos amantes de la paz es posible evi- 
tar la guerra mundial. La cohesión de 
todos los partidos y organizaciones, en- 
tre ellos lar pacifistas, en la lucha por 
evitar la guerra, por el desarme y por 
la coexistencia pacífica, constituye 1112 
tarea capitalísima de nuestro tiempo. 


PAMPSIQUISMO (del griego <%v: 
todo, y : alma), Concepción idea- 
y a: OAOA elos 

ue; re lucción filo- 
Ptica del A a uchos filósofos 
idealistas contemporáneos (personalis- 
tas, Whitehead, el realista crítico Strong 
y otros) son partidarios decididos de 


dicho punto de vista. La concepción 
científica de la actividad psíquica como 
propiedad especial inherente tan sólo a 
a materia organizada en alto grado, re- 
futa todo pampsiquismo (Hilozoismo). 


PANLOGISMO (del griego z: 
todo, y Aoyog: pensamiento). Doctrina 
idealista objetiva acerca de la identi- 
dad del ser y del pensar, según la cual 
todo el desarrollo de la naturaleza y 
de la sociedad constituye una realización 
de ha actividad lógica de la idea. Tọ- 
mando las leyes de la lógica como le- 
yes únicas del movimiento del mundo 
material, el panlogismo trueca el orden 
de las verdaderas relaciones entre: el 
ser y la conciencia. Por otra parte, en 
esta concepción se transparenta la idea, 
acertada, de que todo cuanto existe es 
accesibie- al conocimiento racional, ló- 
gico. El panlogismo alcanza en Hegel 
su desarróllo más completo. 


PANTEISMO (del griego záv: 
todo, y 0865: dios). Doctrina filosófica 
según la cual Dios constituye un prin- 
cipio impersonal que no se encuentra 
más allá de los límites de la natura- 
leza, sino que es idéntico a la misma. 
El panteísmo disuelve a Dios en la na- 
turaleza, rechazando el principio sobre- 
natural. El término fue introducido por 
Toland. En otro tiempo no era raro que 
bajo el aspecto del panteismo apare- 
ciera, en esencia, una concepción ma- 
terialista de la naturaleza (por ejem- 
plo en Bruno y, ante todo, en Spinoza); 
actualmente, en cambio, el panteísmo 
se ha convertido en una teoría idealista 
sobre la existencia del mundo en Dios 
y constituye un iatento de conciliar la 
ciencia con la religión. 


PARADOJAS (de la lógica y de la 
teoría de los conjuntos). Contradiccio- 
nes lógico-formales que surgen en 
teoría substancial de los conjuntos y en 
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la lógica formal conservándose la co- 
rrección lógica del curso del razona- 
miento; están emparentadas con las 
aporías de Zenón y con las antinomias 
semánticas conocidas ya en la remota 
Antigüedad. En la ciencia moderna, las 

dojas fueron descubiertas a fines 
del siglo XIX en algunas secciones de 
la teoría de los conjuntos (descubrieron 
tales paradojas, por ejemplo, Georg 
Cantor en 1895 y Cesare. Burali-Forti en 
1902). Russell, en 1902, descubrió una 
de las más conocidas. Las paradojas 
Surgen cuando dos juicios que se ex- 
cluyen recíprocamente (contradictorios) 
resultan demostrables en la misma me- 
dida, Pueden aparecer tanto en el mar- 
co de una teoria científica como en los 
razonamientos cotidianos (por ejemplo, 
la perífrasis aducida por Russell acerca 
de su paradoja sobre el conjunto de 
todos los conjuntos normales: “El bar- 
bero del pueblo afeita a todos los ha- 
bitantes de su pueblo que na se afeitañ 
a sí mismos. ¿Tiene que afeitarse a sí 
mismo?”). Dado que la contradicción 
lógico-formal también destruye el razo- 
mamiehto como medio para descubrir la 
demostración de la verdad (en la teoría 
en que surge la paradoja es demostra- 
ble cualquier proposición, tanto si es 
verdadera como si es falsa), se plantea 
el problema ae hallar pod fuentes de las 
paradojas y los procedimientos para 
eliminarlas. El análisis materialista dia- 
léctico pone de manifiesto que las pa- 
radojas son expresión de profundas di- 
Ticultades dialécticas y gnoseológicas re- 
lacionadas con los conceptos de objeto 
y de zona objetiva en la lógica formal, 
de conjunto (clase) en la lógica y en 
la teoría de los conjuntos: con el uso 
del principio de abstracción, principio 
que permite introducir en el examen 
nuevos objetos (abstractos); con las 
maneras de definir los objetos abstrac- 
tos en la ciencia, etc. Éste es el motivo 
de que no pueda darse un. procedi- 
miento universal para eliminar todas 
las naradoias, Al resolver el problema 
de la eliminación de las paradojas en 
las teorías científicas, es posible seguir 
distintos caminos: estrurturar una ten- 
ría de los tipos (jerarnuía de los tipos), 
limitar el principio de la abstracción, 
ete.; así, para eliminar las paradojas de 
la teoría de los conjuntos se han esta- 
blecido las teorías axiomáticas de lo3 
conjuntos en las cuales al concepto de 
conjunto se le han puesto limitaciones 
suficientes para excluir ciertas parad- 
m (el primer sistema de ese género 

propuesto por Ernst Zermelo en 
1908). El problema concerniente a la 
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comprensión filosófica de las paradojas 
y a sus soluciones prácticas constituye 
uno de los importantes problemas me- 
todológicos de la lágica formal y de los 
fundamentos lógicos de la matemática 
(Antinomia). 


PARADOJAS COSMOLÓGICAS, Di- 
ficultadez (contradicciones) que surgen 
al hacer extensivas a todo el universo 
las leyes, físicas establecidas para sus 
partes finitas. En el marco de la física 
newtoniana, las paradojas cosmológicas 
más importantes son la gravitacional de 
Neumann-Seeliger y la fótométrica de 
Chézeaux-Olbers. La primera 
en las dificultades insuperables que sur- 
gen al extender la ley newtoniana de 
la gravitación universal al sistema e- 
tático infinito de las masas de densidad 
media distinta de cero.. La segunda es- 
triba en que un sistema de masas TR- 
diantes como el existente (estrellas, 
galaxias) debería producir un resplan- 
dor deslumbrante en el cielo por la no- - 
che, resplandor comperable al de la su- 
perficie del Sol, cosa.que en realidad, 
como es obvio, no se observe. Ambas 

adojas se resuelven en el marco de 
a física clásica (prerrelativista) si se 
supone que la sustancia se halla dis- 
tribuida en el universo con estricta re- 
fularidad según el denominado esquema 
jerárquico. En la cosmología relativista, 
estas paradojas se eliminan casi de ma- 
nera automática, pero surgen otras di- 
ficultades. Las paradojas cosmológicas 
constituyen una advertencia contra las 
tentativas de enfocar de manera sim- 
plista los problemas relativos a la es- 
tructura del universo. 


PARALELISMO PSICOFÍSICO. Co- 
rriente de la psicología burguesa que 
resuelve en sentido dualista (dualismo) 
el problema decisivo acerca de la co- 
rrelación entre lo uico y lo fisio” 
gico o físico, considerando lo primero 
como ideal y lo segundo como material. 
Los partidarios del paralelismo psicofí- 
sico (Wilhelm Wundt, Theodor Lipps, 
Hermann Ebbinghaus, Eaward Bradford 
Titchener, Théodule Ribot y otros) ven 
lo psíquico y lo fisiológico como series 
de causas y efectos que se producen en 
sentido paralelo, independiente una de 
la otra. Pero, como quiera que las le- 
siones corporales, por ejemplo, tras- 
cienden al estado de la psique, y el 
contenido de los procesos psíquicos mo- 
difica, por su sentido, el 
procesos fisiológicos, el paralelismo psi- 
cofísico suele completarse mediante la 
teoría de la interacción psicofísica (L, 
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Busse, K. Stumper, Oswald Kúlpe y 
otros), según la cual lo psíquico y lo 
fisiológico ze influyen recíprocamente de 
manera constante. Aquí, como en la 
concepción materialista vulgar, es vi- 
cioso el principio mismo de la correla- 
ción establecida entre el contenido ideal 
de lo psíquico y la fisiología. En rea- 
lidad, el contenido de los procesos psí- 
> se halla causalmente determina- 

por el mundo objetivo y por la apre- 
hensión práctica teórica del mismo. 
Los procesos fisiológicos constituyen el 
mecanismo material necesario que hace 

ble la actividad vital y todas las 

jones sociales del hombre, incluido 
el proceso de la cognición, del reflejo. 
Mas la fisiología de por sí no deter- 
mina el contenido de los procesos psí- 
quicos. De ahí que, gnoseológicamente, 
lo psíquico no deba de contraponerse al 
mecanismo fisiológico del reflejo, sino 
a aquello que se refleja. El paralelismo 
psicofisico, en última instancia, llega 
necesariamente a conclusiones idealis- 
tas en el sentido de la psicosomática. 


E RAEE E (del griego 
seapadoyionós: razonamiento incorrecto). 
ul lol inconsciente de las leyes y 
Tepus de la lógica; priva al razona- 

ento de fuerza demostrativa y, por 
lo común, lleva a conclusiones falsas. 
Es necesario distinguir del paralogismo 
la infracción consciente de las reglas de 
la lógica (Sofisma). 


y no contiene vacio) a la 
de la opinión” (Iade qué eris- 
tw una multiplicidad de cosas que sur- 
visibles 


opinión”, Parménidės exponía sus hipó- 
tesis astronómicas, físicas y fisiológicas. 
La “física” ingenuamente materialista 
de Parménides se besa en la conjetura 
de que existen dos principios: el activo, 
de fuego y luz, y el inerte, oscuro. 
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La desconfianza en los testimonios de 
los sentidos, la alta valoración del sa— 
ber especulativo, introducen en la doc- 
trina de Parménides un elemento de 
idealismo e incluso de racionalismo, 
mientras que la negación del moyimien- 
to hace de Parménides el fundador de 
la antigua metafísica griega. 


PARTE Y TODO. Categorias filosó- 
ficas que reflejan la relación y la co- 
nexión entre distintos objetos, sus aspec- 
tos y elementos. Esta conexión posee el 
carácter de un todo y los objetos, res- 
pecto a ella, aparecen como partes Su- 
yas. Aristóteles distingue por primera 
vez el todo de una mera suma cuanti- 
tativa de partes. En la filosofía pre= 
marxista se presentaron dos soluciones 
contrapuestas al problema de la tota- 
lidad: una aditivo-metafísica, según 
la cual “el todo es la suma de las par- 
tes, nada hay en el todo que no esté 
en las partes”; en la otra, mistico-idea- 
lista, se considera que “el todo es 
que la suma de las partes; es la esen- 
cia espiritual incognasciblte”. En la filo- 
sofía clásica alemana (Schelling, He- 
gel), se establece una diferenciación en- 
tre el todo inorgánico y el todo orgá- 
fico, que se autodesarrolla; mas éste 
se vincula tan sólo al desarrollo del 
espíritu, y no a la materia, En el si- 
las idea- 


nes en torno al problema de la tota- 
lidad. La relación objetiva real “parte- 
todo” encuentra su expresión en los 
dos tipos más generales: el inorgánico 
y el orgánico. El todo inorgánico cons- 
tituye la forma de unión de los obje- 
tos en cuyo seno los elementos que la 
componen se encuentran una inter- 
conexión estrecha y estable, Las pro- 
piedades .del todo inorgánico no pue- 
den reducirse a la suma mecánica de 
las propiedades de sus partes, Ejem- 
plos de tales formaciones íntegras: los 
átomos, las moléculas, los cristales, etc. 
En cambio, el todo orgánico (organis- 
mo vivo, sociedad, etc.) constituye tal 
forma de conexión de objetos que, con 
ella, la unión dada como un todo rea- 
liza su facultad dé autodesarrollo, pa- 
sando por sucesivos estadios de pro- 
gresiva complejidad. Los componentes 
del todo orgánico no sólo están rela- 
cionados por coordinación, sino, ade- 
más, por subordinación, pues unos ele- 
mentos surgen de ótros en el trans- 
curso de la diferenciación del todo, 
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Fuera del todo, los componentes no sólo 
pierden varias de sus propiedades (como 
sucede en el todo inorgánico), sino que 
ni siquiera pueden existir. El tomar en 
cuenta la interacción dialéctica entre la 
parte y el todo es de gran importan- 
cia en el proceso del conocer. En los 
casos en que los fenómenos son com- 
plejos, resulta singularmente necesario 
tener en cuenta: 1) que es erróneo re- 
ducir el todo a la parte, ya que ello 
puede conducir a la pérdida de la com- 
prensión del todo como determinación 
cualitativa subordinada a leyes especí- 
ficas; 2) que es nexesario considerar el 
todo en su Íntegria complejidad, en la 
relativa independf:ncia de los aspectos, 
elementos y partes de que consta, pues 
estos últimos pueden tener peculiarida- 
des concretas no coincidentes de manera 
directa con el tudo; 3) que el examen 
de los aspectos y partes como tales ha 
de tener como premisa el conocimiento 
(aunque sea preliminar, hipotético) de 
la naturaleza del todo, v viceversa, el 
estudio del todo ha de apoyarse en el 
conocimiento de las propiedades de sus 
partes componentes, de gus elementos. 


PARTÍCULAS “ELEMENTALES”, Son 
los microobjetos más sencillos que ac- 
tualmente se conocen y que actúan en- 
tre sí como un todo único en todos los 
proceso3 conocidos. A las partículas 
“elementales” estables, pertenecen: los 
gravitones (cuantos bipotéticos del cam- 
po gravitatorio) '” fotones, el neutri- 
no, el antineutr....., los electrones, los 
positrones, los protones y los antiproto= 
nes. En estado libre, se desintegran en 
partículas estables: ' los mesones (de 
diversas masas). los neutrones, los anti- 
neutrones, los hiperones y los antihipe- 
rone:r, Actualmente, se conocen más de 
treinta variedades de partículas “ele- 
mentales”, Casi a cada partícula “ele- 
mental” le corresponde su antipartícula, 
que posee la misma masa, el mismo es- 
min y el mismo tiempo de vida, pero 
tiene de signo opuesto la carga eléc- 
trica, el momento magnético, la extra- 
feza y otras propiedades, Las partículas 
“elementales” no constituyen los últi- 
mos “ladrillos” del universo. La materia 
es inarotable v los niveles de su or- 
ganización. cualesquiera oue sean, po- 
seen una estructura combleja, no pue- 
den considerarse romo elementos sim- 
plísimos e indivisibles del mundo. “El 
elertrón es tan inagotable como el Áto- 
mo” (Lenin). A las partículas “ele- 
mentales” les es inherente una inaro- 
table diversidad de propiedades e in- 
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teracciones; dichas particulas son inse- 
parables de los diferentes campos ma- 
teriales que entran orgánicamente en su 
estructura. Gracias a su conexión indi- 
soluble con los campos, las “partículas 
elementales” poseen al mismo tiempo 
propiedades corpusculares y ondulato- 
rias. La peculiaridad más importante dè 
las particulas “elementales” consiste en 
que pueden transmutarse unas en otras: 
desintegración de las partículas inesta- 
bles, transformación de las partículas y 
antipartícuias en fotones y otras particu- 
las “elementales”. Todo ello ca que 
esas partículas poseen una estructura 
extraordinariamente compleja. No es 
posible considerar todos los procesos de 
desintegración de las partículas como 
descomposición de un sistema mecánico 
en sus elementos componentes, incluidos 
en él como tales, Se trata de la trans- 
mutación cualitativa de las partículas 
“elementales” de unas formas en otras, 
transmutación relacionada con la gene- 
ración de nuevas partículas de un mis- 
mo grado de complejidad, Gracias a la 
constante interacción entre ellas mismas 
y con distintos campos, las 
“elementales” experimentan ininterrum- 
pidas transformaciones internas, y sus 
propiedades son, estadisticamente, pró- 
piedades medias en el tiempo, Las in- 
vestigaciones teóricas y experimentalos 
que se realizan actualmente en la física 
de las partículas “elementales” se en- 
caminan hacia la aclaración de su es- 
tructura específica, así como hacia el 
descubrimiento de las leyes que per- 
miten elucidar los distintos significados 
de las propiedades de dichas partículas, 
sus interacciones y sus tipos de trans- 
formación. 


PASCAL, Bras (1623 22% Mate- 
mático y físico francés, uno de los fun- 
dadores de la teoría de las probabili- 
dades. La evolución de las concepcio- 
nes de Pascal es contradictoria: sus 
relevantes descubrimientos en el terre- 
no de las ciencias naturales se combi- 
naban en él con el fanatismo religioso 
y con el escepticismo, dirigidos contra 
la ciencia y el conocimiento racional. 
Las ideas lógicas de Pascal eran una 
continuatión de la teoría de Descartes 
sobre el método e influyeron sobre la 
lógica de Port-Royal La lucha de Par- 
cal contra el predominio espiritual de 
los jesuitas fue apoyado por las capas 
avanzadas de la sociedad francesa. Obra 
principal: “Pensamientos” (se editó, 
póstuma, en 1669). 
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PASTEUR, Louis (1822-95). Sabio 
francés, fundador de la microbiología 
científica. Los experimentos de Pasteur 
impugnaron las representaciones anti- 
cientificas acerca de la generación es- 
pontánea de los organismos vivos par- 
tiendo de la sustancia inanimada y 
desempeñaron un ¿pepe po positivo en el 
desarrollo de la teoría científica sobre 
el origen de la vida. 


PATRIARCADO, Etapa histórica en 
el desarrollo del régimen de cominidað 
primitiva al pasar por los, estadios de 
su descomposición; surge después del 
matriarcado y se caracteriza por el 
predominio del hombre en la economía 
y en todo.el género de vida de la co- 
munidad gentilicia. El patriarcado apa- 
reció Pa eì período en ue, sobre la 
base de la ne visión social 
del trabajo “del trabajo), es 
dbcir, ¡pro ado T ganaderia r de 
TA, empezaron 
i. con relativa rapidez las fuerzas 
ctivas de la sociedad, el intercam- 
Poan la propiedad privada An la 
esclavitud. A medida que la ganadería 
y la agricultura progresan, se van con- 
virtiendo dualmente en propiedad 
del homi A rea y los esclavos ob- 
tenidos a io de éste. Bajo el ps- 
triarcado, el matrimonio por grupos es 
sustituido por el matrimonio por pare- 
jas; el marido es reconocido como 
gre de Jos hijos; la mujer y Jos hijos 
le pertenecen derecho de pro: 
dad. La Tamilia pa patriarcal (constaba de 
cien personas y más) era ante todo una 
unidad económica (Gens y comunidad 
tilicia), Sobre la base del ulterior 
sarrollo llo de las fuerzas productivas, de 
la propiedad privada y del intercambio, 
la familia patriarcal se descompone en 
pequeñas familias monggámicas. 


PATRIOTISMO, Amor a la patria, 
“uno de los sentimientos más profun- 
dos, afianzados por siglos y milenios 
de trias aisla P W. T. Lenin, t. 
XXVI pág. 167). El patriotismo no es 
engendrado por un misterioso “espíritu 
nacional” o por un “alma racial”, como 
afirman los sociólogos burgaeten. iho gino 
por determinadas condiciones económi- 
cas y sociales, Es un fenómeno histórico, 
de contenido distinto en diferentes épo- 
cas. Como elemento de la conciencia so- 
cial, el patriotismo adquirió especial 
significación en la epoca del capitalis- 
wa nseendénte al formarse las naciones 
y los estados nacionales. Sin embargo, 
A medida que se desarrolló y roda ed el 
antagonismo de las clases, sc fue descu- 
briendo cada vez más la falsedad y la 
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hipocresía del “patriotismo” de la bur- 
guesía, que pone por encima de los in- 
tereses de su patria, los beneficiós y “la 
salvaguardia de la alianza con los ca- 
pitalistas de todos los países contra los 
trabajadores” (V. L Lenin, t. XXVII, 
pág. 330). La única clase que puede re- 
presentar auténticamente pr interés na- 
cional es la que está vinculada a las 
tendencias progresivas de la sociedad. 
En la sociedad burguesa, las masas tra- 
bajadoras y- ante todo el proletariado, 
forman clases de «¿se tipo y por esto 
son realmente patriotas. Aunque bajo 
el capitalismo, el proletariado t no tiene 
ni puede tener su auténtica patria, al 
luchar por .la transiormación revólu- 
cionaria de la sociedad y por la ia: 
cación del socialismo, expresa los 
tereses nacionales més profundos p% 
su país, de todo el pueblo, Únicamen- 
te como resultado de la revolución so 
cialista, el amor por-la patria se fun- 
de con la fidelidad al núevo régimen 
social, al nuevo ode creado por 
los propios trabajadores o n direr- 
ción de la clase obrera y 
Comunista, Los trabajadozés : 
E primera vez su verdadera patria, 
bre esta base, se desarrolla un nuevo 
patriotismo, socialista, que se convierte 
en una de las fuerzas motrices del de- 
sarrollo de-la sociedad socialista. El 
triotismo socialista se halla indisolub! vèle- 
mente unido al internacionalismo pro 
tario y excluye tanto el cionales 
como el cosmopolitismo. 


PATRISTICA. (del latín Pi 
dre). Teología cristiana d 
1-VHI, apologética de los Padres Ss la 
pero qaes al eacipio defendían los 
ón cristiana cor:tra 
ben la incom 


fía del helenismo (ne 
a la fundamentación del 
Representantes: Tertuliano (150-222) 
Clemente de Alejandria (150-215), Ori- 
genes (105-234); Agustin. 


PAVLOV, Iván Pb e aes 
1936). Naturalista Profesor de la 
Academia Militar de. Medicina (hasta 
1925), académico (desde 1907), lnurea- 
do con el Premio Nobel. Pávlov es el 
-fundador del estudio objetivo experi- 
mental de la actividad nerviosa supe- 
rior en los animales y en el hombre por 
el método de los reflejos a so 
(Reflejos condicionados oil lejos no 
condicionados). la pora de 
Séchenov sobre:el carácter reflejo de lo 
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quica. El método de los re- 

Bajos cor os a DENU A Pávlov 
las leyes y mecanismos 
fundamentales de la aa del cere- 
iones acerca de la fi- 


bro 
Talivaci uica” y numerosas obser- 
vaciones an le sirvieron de 
base descubrir la función seña 
dora 
teoria ac 


fiales, En su conjunto, la doctrine de 
Pávlov sirve de fundamento cientifico 
a la psicología materialista y a la teoría 
materialista dialéctica del reflejo (prin- 
cipio de la conexión entre el lenguaje y 


e roer entre el reflejo > 
y la cognición lógiv>, y otros). 


datos porcionan los trabajos po 
Prom y er ona sirven ahora de ba- 


Hdi 


së para elaborar y construir tivos 
cibernéticos, imitación de algunos as- 
pectos de la actividad Obras 
principales de Pávłov: te años de 


entos sobre el estudio objetivo 
de la: actividad nerviosa pi pri (con- 
ducta) de los saina. Los reflejos 
condicionados” (1923), “C 
acerca del baron e rs "los grandes he- 
misterios cerebrales” (1927) y otras, 


PAVLOV, Muisatt GricómievicH (1793- 
1840). Filósofo de la naturaleza ruso, En 
1816 terminó sus estudios en la Univer- 
aitad de Moscú, de la que fue profesor 

Después de ag sostenido 


prinaipios materialistas en primer 
fbajo y no encontrando en a materia- 
tiones que pel tas, NS la 


gjana (al 
SS bs una a estancia de dos años [1818-20] 
el extranjero en misión de estudios). 
Pávioy enseñó en la Universidad varias 
cla idos cientl 


mundo y a su cultivo de la ciencia, Páv- 
lov, mánteniéndose idealista, resolvía 
fecundamente para la ciencia natural y 
la filosofía de Pael entonces, los pro- 
blemas de la correlación entre lo empi- 
reo y lo especulativo, entre la ciencia y 

la práctica, así como los concernientes a 
la clasificación de las ciencias. 


PENSAMIENTO 


PEARSON, Karı (1857-1990). Mate- 
mático y filósofo idealista inglés, parti- 
dario dé Mach. Es conocido por sus tra- 

os en la esfera de la teoría maté- 


pal tra 
“Gramática de la ci 
ado a las cueion de $ meto- 
dologia de la cien: Pearson, el 


nps praeri mi 
Fels e la naturaleza el espacio y 


keleyanas. Concibien 

“consolidación de la fe”, 

métodos de pragma tismo: el e 

dè tenacidad” el el "método de la áuto- 
ue se reduce 


conocimiento, formuló la teoría idealista 
objetiva a Agr! basada = los 
“casualidad” del 
T a orientadora del de- 
sarrollo, Con sus trabajos sobre 
entendida por él como “teoría 
de los signos Peirce serio una sen- 
sible le inafuencla sob la lógica mate- 
prende rrteri . Sus 


trabajos de lógica versan s0- 
principales h de las probabilidades y q 
lógica de las relaciones. 


PENSAMIENTO. 1. Producto superior 
de a materia dotada de una organi- 
zación especial, el cerebro; proeeso ac- 
tivo en que el mundo objetivo sm re 
fleja en conceptos, juicios, teorías, ete. 
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El pensamiento surge en el proceso de 
la actividad productiva social de los 
hombres y hace posible el reflejo me- 
diato de la realidad, permite descu- 
brir las conexiones sujetas a ley de la 
misma, Los mecanismos fisiológicos ma- 
teriales del pensamiento fueron inves- 
tigados por Pávlov, quien expuso en su 
teoría del segundo sistema de señales 
los resultados obtenidos. Sin embargo, 
no es posible explicar plenamente el 
po —pese a que está indiso- 
blemente unido al cerebro— por la ac- 
tividad de un aparato fisiológico. La apa- 
rición del pensar se halla vinculàda, an- 
te todo, al desarrollo social, no a la 
evolución biológica. El pensamiento es 
un producto social tanto por las parti- 
cularidades de su origen, como por su 
manera de funcionar y por sus resul- 
tados. Ello se explica por el hecho de 
ue existe sólo en indisoluble unión con 
el trabajo y con el habla, que se dan ex- 
clusivimente en la sociedad humana. De 
ahí que el pensamiento del hombre se 
produzca en estrechísima conexión con 
el hablar y sus resultados se fijen en el 
a Son propios del pensar, asi- 
miamo, proc esos como los de abstrac- 
, análisis y síntesis, el planteamien- 
to ml determinad “problemas y el en- 
contrar los p ientos de su re- 
solución, la formulación de hipótesis, 
ideas, etc, El proceso del pensar tiene 
siempre como resultado una idea de- 
terminada. La facultad que el pensa” 
miento posee de reflejar de manera ge- 
neralizada .la realidad se traduce enla 
capacidad del hombre para formar con- 
ceptos generales. La elaboración de con- 
ceptos científicos se enlaza a menudo 
con la formulación de las correspon- 
dientes teyos. l La facultad del pensa- 
Tiene into para reflejar de manera mediata 
d se manifiesta la capaci- 
dad del hombre para pe razonamiento; 
la inferencia lógica 
Esta facultad il ge ciar 
mente las posibilidades del conocer; ha- 
ce pole p e, pariendo del análisis de los 
a la percepción in- 
mediata, reee a lo no 
alcance de la al mediante los 
órganos de los sentidos. Los conceptos 
y sus sistemas (teorías científicas) 
sd (generalizan) la experiencia de 
la humanidad, forman una concentra- 
ción de conocimientos del hombre y 
un punto de partida para m cognición 
ulterior de la realidad. 
w humano es objeto. de estudio de 
ciencias (fisiología de la 
vaa nerviosa superior, ló ci- 
bernética, psicología, gnoseologia, etc.), 
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mediante distintos métodos. Entre -las 
investigaciones experimentales, en los 
últimos tiempos han alcanzado gran im- 
portancia las métodos de modelación 
del pensamiento bajo la forma de dis- 
positivos cibernéticos. En la vida de ca- 
da ser humano, el pensamiento no 
existe como proceso puramente intelec- 
tual, sino que se halla indisolublemente 
vinculado a otros procesos psíquicos, es 
decir, no existe aislado de la conciencia 
global del hombre. El idealismo tiende 
siempre a separar de la materia (cere- 
bro humano, lenguaje, actividad prácti- 
ca de la sociedad) el pensamiento, y si 
reconoce el nexo aludido, procura pre- 
sentar el pensamiento de "los individuos 
aislados como algo derivado de ciertos 
principios espirituales situados por en- 
cima de la materia y de la conciencia 
de los hombres aislados (por ejemplo, 
Hegel). La filosofía burguesa contem- 
poránea, representada por el neopositi- 
vismo, niega el pensamiento como algo 
que exista realmente. Siguiendo al beha- 
viorismo y reduciendo toda la experien- 
cia del hombre a los hechos directa- 
mente observados, el neopositivismo de- 
clara el pensamiento, junto a la materia 
(a diferencia del lenguaje, que siempre 
aparece como hecho sensorialmente per- 
Fea una ficción, El neopositivismo 
ignora el hecho de “que el lenguaje es 
medio de expresión, la forma de exis- 
tencia del pensamiento. Por medio del 
análisis de éste, se estudian las propit- 
dades del cerebro, que se caracterizan 
como pensamiento. 2. En psicología, el 
ento es el proceso de interac- 
ción entre el sujeto cognoscente el 
objeto cognoscible; es la forma básica 
que regula la forma de orientarse el 
sujeto en la realidad. El "pensamiento 
propiamente dicho es creador; surge en 
situaciones pa que, para resolver los 
problemas, indispensable adquirir 
nuevos conocimiántos que permitan 
modificar las condiciones "circundantes 
con el fin de satisfacer unas necesida- 
des. Los productos del pensar constitu- 
yen modelos psíquicos (Psique) de la 
realidad, modelos que figuran en el 
plano gnoseológico como imágenes de 
los objetos. El pensamiento es una pre- 
misa necesaria de cualquier otra acti- 
vidad, pues ésta es el resultado “desen- 
vuelto” y reelaborado de aquél, El pen- 
samiento experimenta una compleja 
evolución, crea formas derivadas de la 
actividad acacia — procesos de per- 
cepción, de representación, hábitos de 
distinto género, etc—. A medida que 
estas formas se consolidan, el pensa- 
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miento se apoya en ellas para resolver 
nuevos problemas, más complejos. La 
forma elemental del amiento se da 
también en los animales, En la fase hu- 
mana, la aparición del trabajo da origen 
al pensamiento verbal, especificamente 
humano, que se separa de la prác- 
tica en calidad de actividad teórica. 
Gracias al desarrollo del segundo siste- 
ma de señales, el pensamiento en su for- 
ma superior se traslada al plano inter- 
no de actividades. En tal caso, el ob- 
jeto pueden constituirlo no las cosas 
reales, sino sus modelos psíquicos. Los 
resultados subjetivos de semejante pen- 
samiento son mocelcos de la realidad 
estructurados con la participación del 
lenguaje. Se modelan no sólo las rela- 
ciones entre sujeto y objeto, sino, ade- 
más, las relaciones entre objetos dife- 
rentes, En el aspecto gnoseológico, estos 
modelos se presentan como conceptos, 
juicios y razonamientos que reflejan las 
leyes que rigen el movimiento de los 
objetos, algunos de sus aspectos y pro- 
piedades, a menudo inaccesibles a la 
percepción inmediata, los nexos e inter» 
dependencias esenciales. Los productos 
objetivos del pensamiento verbal, in- 
sertándose en el quehacer práctico, se 
consolidan en las correspondientes trans- 
formaciones de los objetos reales, Cons- 
tituyen la experiencia histórico-social 
que la generación nueva asimila me- 
iante la enseñanza. Se distinguen pen- 
samientos productivos, creadores (Psi- 
cología de la creación) y reproductivos 
(Memoria, Hábito). Estos dos tipos de 
pensamiento se hallan estrechamente 
unidos entre sí: el productivo se trans- 
forma en reproductivo, y éste še con- 
vierte en una de las premisas del pen- 
samiento creador, 


PENSAMIENTO FILOSÓFICO MAR- 
XISTA CONTEMPORANEO FUERA DE 
LA U.R.S.S. (EL). La victoria de la 
Gran Revolución Socialista de 1917, el 
éxito de la construcción del socialismo 
en lo que había Sido. la atrasada Rusia 
zariste, despertaron el interés por el 
marxismo-leninismo y su filosofia en 
muchos países capitalistas Los partidos 
comunistas que surgieron y se agrupa- 
ron en la III Internacional (1919), to- 
man el materialismo dialéctico e histó- 
rico en calidad de su bandera' filosófica. 
Ya en la década de 1920, los trabajos 
filosóficos de Lenin se traducen a las 
principales lenguas europeas, El ascen- 
so revolucionario que se registra en va- 
rios países europeos (1918-23) hizo que 
en algunos partidos comunistas se in- 
tensificara la desviación izquierdista 
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expresada en el subjetivisan:, en la su- 
bestimación del papel de las masas po- 
pulares en la historia, en reducir la re- 
volución social a una conjuración poli- 
tica (grupo de Bordiga en el Partido 
Comunista de Italia). Para desenmasct-- 
rar las erróneas concepciones izquier- 
distas, fue de valor decisivo el tra- 
bajo de Lenin “La enfermedad infantil 
del «izquierdismo» en el comunismo” 
(1920), estabilización parcial del ca- 
pitalismo (1924-29), la activación de la 
ideología burguesa y de los socialistas 
de derecha —provocada por la estabili- 
dad aludida— determinaron que en al- 
gunos partidos comunistas (de los Esta- 
dos Unidos, Alemania, Italia, etc.) pe- 
netrara el oportunismo de derecha y 
su fundamento ideológico, la filosofia 
mecanicista. La lucha de los marxistas 
de ìa "ii Internacional contra las desvia- 
ciones de izquierda y de derecha se sos- 
tuvo también en torno a los problemas 
filosóficos, En los años veinte intervie- 
nen en las cuestiones filosóficas Gueor- 
gui Dimitrov, Antonio Gramsci, Palmiro 
Togliatti, Maurice Thorez, Ernst Thäl- 
mann, William Foster y otras. Ponen de 
relieve la inconsistencia teórica de la 
ideolo subjetivista y de la filosofía 
mecanicista y descubren el daño que és- 
tas ocasionan en la práctica, defienden 
la doctrina relativa a la unidad entre la 
teoría marxista y la práctica revolucio- 
naria del proletariado. La intensifica- 
ción de la crisis general del capitalismo 
provocada por los éxitos del soctalismo 
en la U.R.S.S. y por la crisis económica 
genera] (1929-33) se tradujo en el esta- 
blecimiento del fascismo en varios pai- 
ses capitalistas. En la esfera ideológica, 
estos acontecimientos provocaron un 
incremento de la propaganda del irra» 
cionalismo, del misticismo, etc. La tác- 
tica, proclamada por los partidos comu- 
nistas, del frente único y del frente po- 
pular en la lucha contra el fascismo 
facilitó la agrupación de la intelectua- 
lidad progresiva en torno a los marxis- 
tas, aceleró el paso de varios de sus 
representantes a las posiciones de la 
filosofía materialista dialéctica. La lucha 
de los filósofos marxistas contra el in- 
tuitivismo (trabajos de Georges Po- 
litzar, Francia), el neohegelianismo 
(trabajos de Gramsci), el neoplatonis- 
mo (trabajos de Howard Selsam, Es- 
tados Unidos), el pragmatismo (inter- 
venciones de Foster), el rehmkeanismo 
(trabajos de T. Pávlov, Bulgaria) y 
otras direcciones de la filosofía burgue- 
sa en la década de 1930, elevó el pres- 
tigio del materialismo dialéctico, mos- 
tró el papel de este último en calidad 
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de fundamento metodológico de todas 
las ciencias, de arma eficiente en la lu- 
contra la ideología fascista. En el 
progreso de la filosofía marxista-leni- 
nista se inicia una nueva etapa después 
de la segunda guerra mundial. Ello se 
debió a los profundos cambios habidos 
en todas las esferas de la vida de la 
sociedad moderna: en la económica, en 
la social y en la política. Como resul- 
tado de la derrota. sufrida por el fas- 
cismo germano y por el militarismo 
japonés en Europa y Asia, surgieron 
varios países socialistas. Los partidos 
comunistas y obreros de los países de 
democracia popular elaboraron el pro- 
blema, importante tanto en el sentido 
teórico como en el práctico, sobre la dia- 
léctica de las leyes generales de la cons- 
trucción del socialismo y de las peculia- 
ridades nacionales en que se manifiesta, 
En el curso de la edificación sociahs- 
ta en los países de dem po 
y leve a cabo u" revolución dol i1 en 
que desempeña un gran papel la filo- 
sofía marxista-leninísta, Ello ha plantea- 
do el problema de la instrucci 
dófica de amplias capas de trabajadores 
con el fin de liberar sus conciencias de 
los restos de la ideología burguesa, de 
las supersticiones religiosas, etc. En los 
ses de democracia popular, al lado de 
viejos filósofos profeslonales actúan 
otros nuevos, marxistas, quienes no sólo 
propagan la filosofía científica en las 
masas, sino que, además, investigan con 
éxito los problemas concernientes a la 
dinlértica del desarrollo social y de la 
edifiración socialista (trabajos de Páv- 
lov. Bulraria: de H. Scheler, República 
Democrática Alemana; de Adam Schaff, 
Polonia, etc.), las cuestiones filosóficas 
de la ciencia natural (trabajos de L. 
Janossy. Hungría; de Polikarov, Bulga- 
ria, v otros), los problemas de la ética 
(trabatos de Gulian. Rumania, de Bek, 
Revública Democrática Alemana: de 
Svohoda. Checoslovaquia. y otros), de 
estética (trabajos de S., Zolkevski, Po- 
lonia: Abusch, República Democrática 
Alemana. etc.). de historia de la filoso- 
fía (trabajos de Ley, de Gropp, e 
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vaquia; de Iribadzhakov, Bulgaria. y 
otros), de lógica (trabajos de Bela Fo- 
garasi. Hungría; de Georg Klaus, Repú- 
blica Democrática Alemana, etc.). En los 
países capitalistas. después de la segun- 

guerra mundial, el pensamiento filo- 

co marxista se orientó hacia el es- 
tudio de las formas de lucha por la 
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democracia y el socialismo en la nueva 
etapa de la crisis general del capitalis- 
mo. En las intervenciones de log en- 
tes de los partidos comunistas y obre- 
ros, se subrayó que las nuevas condi- 
ciones históricas requieren el análisis 
de los caracteres nacionales es 

de cada país, la búsqueda de vías 


concretas de lucha la paz, la 
democracia y el pat, po Los 1lsotos 
marxistas de los países capitalistas de- 
tienden aztivamente las tradiciones filo- 
sóficas progresivas, desenmascaran 

propaganda anticomunista, los procedi- 
mientos más recientes de un, idealismo 


( ) 
esterilidad teórica y à 
carácter anticientífico de las corrientes 
idealistas más recientes (Neopositivismo, 
existencialismo, neotomismo), se mues- 
tra su hostilidad hacia la cultura pro- 
gresiva y el humanismo, La intelectua- 
lidad avanzada de los países capitalistas 
apri a los marxistas en su lucha y se 
adscribe a las posiciones del materialis- 
mo dialéctico (Bernal, Inglaterra; Lan- 
gevin, P. Vigier, Francia; J. B. Furst, B. 
Dunnam, Estados Unidos: Kendziuto 
Yanaguida, Sakata Sioitl, Japón, y 
otros). Constituyó un fuerte impulso pa" 
ra la elaboración creadora de los pro- 
blemas de la filosofía marxista, el XX 
Congreso del P.C.U.S. (1958), que dilo 
comienzo a una nueva etapa en el de- 
sarrollo del movimiento comunista. En 
dicho Congreso, se sometió a crítica 
profunda y multilateral el culto a la 
personalidad de Stalin y con ello se den- 
brozó el camino para el desarrollo cres- 
dor del marxismo-leninismo. En el Con- 
greso se infirieron importantisimas con- 
clusiones teóricas acerca de la posibil- 
dad de evitar las guerras en la época 
actual, sobre la posibilidad de la vía 
pacífica de la revolución socialista al 
lado de la vía no pacífica, respecto 
a la multiplicidad de furmas de la 
dictadura del proletariado. En la De- 
claración de la Conferencia de Re- 
presentantes de los Partidos Comunistas 
y Obreros aan e geo las le- 
yes generales paso del capitalismo 
al socialismo y se subrayó el valor del 


materialismo dialéctico como ciencia que 
trata de las leyes más generales con- 
cernientes al desarrollo de la naturaleza, 
de la sociedad y del Pensamiento, En el 
Comunicado de la Conferencia de Re- 
presentantes de los Partidos Comunistas 
y Obreros (1960)”se dio una definición 
marxista de la ¿poca actual, se expuso 
circunstancitdamente cuáles son los ca- 
minos de la lucha por la paz, la demo- 
eracia y el socialismo en las presentes 
condiciones. Para el desarrollo creador 
del imarxismo-leninismo es de enorme 
trascendencia el nuevo A o del 
P.C.U.S. aprobado en el IÍ Congreso 
del Partido. El desarrollo creador del 
pensamiento filosófico marxista fuera 
de la Unión Soviética se produce en 
medio de una enconadísima lucha ideo- 
lógica que se sostiene no sólo contra la 
burguesía y la ideología reformista, sino, 
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PERCEPCIÓN (del latín “percipere”: 
aprehender). 1. Aprehensión sensorial, 
reflejo de las cosas en la conciencia a 
través de los órganos de los sentidos, 
la filosofía de Leibniz, la percep- 
elón, como forma inferior (inconsciente) 
de la espiritualidad, se diferencia de la 

epción. 2. Imagen integral de un 
objeto surgida como resultado de la ac- 
ción del mundo objetivo sobre los órga- 
ganos de los sentidos Sirven como ele- 
mentos de la percepción las sensaciones. 
Hay percepciones visuales, táctiles y au- 
ditivas. Las de mayor significado gno- 


acción, 

minan la estructura del movimiento de 
la mano que paipa el objeto, mientras 
que la estructura del novimiento de la 
a su vez, determina la estructura 
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carácter adecuado de la per- 
respecto al mundo objetivo es- 
en que entre la estructura de la 
del objeto exterior y la estruc- 
el propio objeto, existe una rela- 

orta. (isomorfismo). S papel 
percepción en el proceso del co- 
to e reduce a lo que sigue: 


ss 
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1) las percepciones sirven de base para 
formar las representaciones generales 
como “isla”, “vegetal”, “hombre”, que 
no revelan la esencia del objeto; 2) Tos 
Lea a constituyen el material de 
partida para formar los conceptos cien- 
tificos. Además, de la estructura de Ja 
imagen dada en la percepción, se abs- 
traen algunos nexos y relaciones que 
se presentan en calidad de elementos 
primarios de la teoría. 


PERIPATÉTICOS (del griego Tepu 
=atrnsixóc: realizado durante un pasto). 
Partidarios de la filosofía de Aristóteles. 
El nombre procede de que en la escuela 
filosófica Aristóteles (Liceo), fun- 
dada en Atenas en £l año 335 an.e., las 
lecciones solían darse durante los pe- 
seos. La escuela ipatética existió casi 
mil años (hasta 529 q) Y fue el cen- 
tro más importante de la ciencia greco- 
rromana. Sus dirigentes más relevantes 
(escolarcas), después de la muerte de 
Aristóteles, fueron: Teofrasto de Éfeso 
(aproximadamente 371-238 s.n.e.), co- 
nocido sobre todo por sus trabajos sobre 
botánica; Estratón de rro (apro 
ximadamente 305-270 a.n.e.), quien 
arrolló la tendencia materialista de la 
filosofía de Aristóteles; Andrónico de 
Rodas (siglo I a.n.e.), editor de las 
obras de Aristóteles; Alejandro de 
Atfrodisia (finales del siglo II - comien” 
zos del siglo III d.n.e.), que comenté 
la filosofía de Aristóteles en sentido 
materialista. 


PERSONALIDAD. 1, Ser humano con 
sus cualidades socialmente condicions- 
des e individualmente expresadas: in- 
telectuales, emocionales y volitivas. La 
concepción científica de personalidad se 
apoya en la definición marxista de la 
esencia del hombre como conjunto de 
relaciones sociales, De ello se wigue que 
la personalidad no puede ser portadora 
de propiedades innatas y, en última ins- 
tancia, está ricamente i 
por el régimen vigente de la sociedad, 
La sociedad basada en la propiedad pri. 
vada sobre los medios de producción, 
ahoga y mutila el desarrollo de la perso- 
nalidad. Liquidado el capi’ lismo y con- 
solidado el socialismo, se .bre el camino 
hacia el desarrollo universal de la per- 
sonclidad. La creación de la bese ma- 
terial y técnica del comunismo, el desa- 
rrollo de las relaciones sociales comu- 
nistas y el cumplimiento dé la revolu- 
ción cultural sirven de base para for- 
mar la nueva personalidad humana, en 
lá que se combinan armónicamente la 


PERSONALIDAD 


riqueza espiritual, la pureza moral y el 
perfeccionamiento fisica, 2. En psicolo- 
gía, cada ser humano tomado de por sí, 
con las peculiaridades individuales de 
carágter, de intelecto y de tipo emocio- 
nal que le son inherentes. Forman las 
propiedades psicológicas de la persona- 
idad, el carácter, el temperamento y las 
aptitudes del ser humano, así como 
las particularidades que se dan en el 
modó en que transcurren log procesos 
psiquicos. El cambio de los estados psí- 
uicos es constante (vivencias, motivos 
e conducta, etc.), pero el fondo psico- 
lógico o perfil de la personalidad per- 
manece en cierta medida constante, lo 
cual se debe a la relativa estabilidad de 
las condiciones de vida, a las. singu- 
laridades tipológicas del sistema nervio- 
so del individuo. los cambios del fondo 
psicológico de la personalidad son efec- 
to de las transformaciones que se pro- 
ducen en el género de vida del hombre, 
son efecto del proceso de la educación 
social La personalidad es un conjunto 
concatenado de rasgos y particularidades 
internas vel hombre a través de los cua- 
les se refractan todos los influjos exte- 
riores. Las multilaterales necesidades 
individuales y sociales del ser humano 
constituyen la fuente de la actividad de 
la personalidad. Lo subjetivo de la per- 
sonalidad (vivencias, conciencia, nece- 
sidades) es inseparable de las relaciones 
objetivas que se van estableciendo entre 
el hombre y la realidad circundante. El 
nivel del desarrollo de la personalidad 
depende del punto en que sean históri- 
camente progresivas tales relaciones, La 
psicología soviética se interesa especial- 
mente por la personalidad del hombre 
soviético, que se forma en las condicio- 
nes de la sociedad socialista. en conso- 
nancia con las normas del código moral 
comunista. 


PERSONALISMO (del latin “perso- 
na”). Corriente idealista religiosa que 
se difundió en la filosofía burguesa nor- 
teamericana de fines del siglo XIX y 
nrincipios del XX, y cue se ha difun- 
dido también en la filosofía francesa 
contemporánea. El término fue utiliza- 
do nor vbrimera vez por Bronson Alcott 
(E.E,U.U., 1863) y Charles Renouvier 
(Francia, 1901). Los rasgos distintivos 
del personalismo son: 1) reconocimiento 
de la “persona”. como realidad primaria 
y valor espiritual supremo, con la par- 
ticularidad de que la “persona” se en- 
tiende como primer elemento espiritual 
del ser; 2) estrecha conexión con el 
teísmo. A la concepción científica y 
materialista del mundo, el personalis- 
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mo contrapone otra según la cual la na- 
turaleza es un conjunto de espíritus 
“personas” (Pluralismo), Sobre la mul- 
tiplicidad de “personas” que se encuen. 
tran en distintos grados de desarrollo y 
constituyen el mundo, reina una “per- 
sona suprema”, Dios. El fundador del 
personalismo en los EE.UU. fue Borden 
Parker Bowne (1847-1910). En los Es- 
tados Unidos se adhirieron también al 
personalismo G, H. Howison (1834- 
1910), Mary Whiton ` Calkins (1863- 
1930), Albert Cornelius Knudson. (1873- 
1954). Sus principales representantes en 
la filosofía norteamericana actual son: 
Ralph T, Flewelling (nacido en 1871), 
discípulo de Bowne y líder de la es- 
cuela de California, y Edgar Sheffield 
Brightman (1884-1953), lider de la es- 
cuela de Boston. Todos ellos relacionan 
estrechamente el personalismo con la 
teología protestante. En Inglaterra, el 
representante más conocido del persona= 
lismo fue Herbert Wildon Carr (1857- 
1931); en Alemania, el psicólogo Wil- 
liam Stern (1871-1938). En las teorías 
de estos últimos, sin embargo, no se da 
la conexión directa —característica de 
los personalistas norteamericanos— con 
la teologia. Según el personalismo, €l 
objetivo social más importante no estri- 
ba en cambiar el mundo, sino en trans- 
formar la “persona”, es decir, en contri- 
buir al “autoperfeccionamiento espiri- 
tual de la misma”. Ocupa una posición 
especial el grupo de personalistas fran- 
ceses, cuva figura rectora ha sido Em- 
manuel Mounier (1905-50). Este grupo 
de la intelectualidad pequeñoburguesa, 
unido en torno a la revista “Esprit” 
(fundada en 1932), representa a los 
círculos católicos izquierdistas que par- 
ticivaron en el movimiento francés de 
la Resistencia y que ahora se manifies- 
tan en defensa de la pax y de la demo- 
cracia burguesa, contra la política agre- 
siva de la gran burguesía francesa. 


PETRASHEVTSI. Miembros de un 
círculo político que existió en 1845-49 
en Petersburgo; lo fundó Mijaíl 
Vasílievich Butashevich-Petrashevski 
(1821-66). Del círculo formaban parte, 
entre otros, Nikolát Alexándrovich 
Speshniev, Alexandr Vladimírovich Ja- 
nikov, P. N. Filippov, N. P. Grigóriev, 
N. A. Mombelli, 1. M. Debu., D. D. 
Aisharumov, V. A. Golovinski. P. A. 
Kuzmin, A. P. Balasoglo, F. M. Dos- 
toievski y S. F. Dúrov. En abril de 
1849, el gobierno zarista disolvió el 
grupo. El círculo de los vetrashevtsl era 
de composición heterogénea. Al lado de 
los demócratas revolucionarios (Petra- 
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shevski, Speshniev, Filippov, Ajsharu- 
mov, Grigóriev, Janikov y otros) habia 
partidarios de la tendencia liberal (N. 
. Danilevski, A. P. Bekiemeshev, V. N. 
Maikov y otros). Los de espiritu revo- 
lucionario odiaban la autocracia y la 
servidumbre dé Rusia, propugnaban 
métodos revolucionarios de lucha con- 
tra el zarismo. En el círculo de los 
petrashevtsi se estudiaban también 
obras socialistas. Se tenían en gran ecs- 
tima, sobre todo, las de Belinski, Her- 
zen, Feuerbach y Fourier, En la biblio- 
teca de los petráshevtsi se encontraban 
libros de Rousseau, Proudhon, Michelet, 
Leroux, Saint-Just, Louis Blanc y otros, 
así como la “Miseria de la filosofía”, de 
Marx, y la “Situación de la clase obre- 
ra en Inglaterra”, de Engels. La expo- 
sición más completa de las ideas filo- 
sóficas y sociológicas de los petrashevtsi 
se hizo en el “Diccionario de bolsillo de 
palabras extranjeras” (1846), de Pe- 
trashevski, en las “Cartas a K. Jaetski”, 
de Speshniev; en los “Discursos” de 
Janikov, Kashkin, Ajsharumov y Tol, 
en los “Diez mandamientos”, de Filip- 
pov, en la “Conversación de soldados”, 
de Grigoriev, y en otras obras. Los 
petrashevtsi que mantenían posiciones 
materialistas  (Petrashevski, Speshniev 
y otros), criticaban el idealismo de 
Kant, Hegel Fichte, y Schelling. Reco- 
nocían la naturaleza y sus leyes como 
realidad objetiva, en constante transfor- 
mación y desarrollo. La declaraban 
fuente primera de la vida. y de los co- 
nocimientos humanos. Afirmaban que 
“en el mundo no hay nada aparte de 
la materia”, nada sobrenatural, nada 
.que no esté incluido en la naturaleza 
del mundo y que no se desarrolle a 
partir del mismo. Los vetrashevtsi te- 
nían en alta estima la filosofía de 
Feuerbach, a quien criticaban, no obs- 
tante, por preconizar el amor como una 
nueva forma de religión, que “arrastra 
a toda la humanidad hacia Dios” 
(Speshniey). Petrashevski, Speshniev, 
Kashkin y otros eran ateos. Aceptaban 
la teoría de Fourier, pero lo hacían con 
espíritu crítico y desechaban de ella to- 
dos los sedimentos religiosos. Por sus 
ideas, el socialismo utópico de los 
petrashevtsi gue constituían el ala re- 
volucionaria del círculo, era afín a las 
ideas democrático-revolucionarias. 


PIAGET, JEAN (n. en 1896). Psicó- 
logo, filósofo y lógico suizo, profesor 
de la Universidad de Ginebra. Ha rea- 
lizado importantes investigaciones en 
muchos aspectos de la ciencia psicoló- 
gica. Basándose en una extraordinaria 
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cantidad de datos experimentales, entre 
1930-1950 elaboró su teoría de la for- 
mación del intelecto, según la cual éste 
se concibe como un sistema de opera- 
ciones, es decir, de acciones interiores 
del sujeto (derivadas de acciones ex- 
teriores objetuales) «cue constituyen 
cierta totalidad estructural. Las ideas 
psicológicas y lógicas de Piaget encon- 
traron su expresión generalizada en el 
marco de la “epistemología genética”, 
concepción teórico-cognoscitiva 

en un enfoque genético e histórico-crí- 
tico del analisis del saber. A juicio de 
Piaget, el desarrollo del conocimiento 
hace cada vez más invariante, más es- 
table frente a las cambiantes condicio- 
nes de la experiencia, el saber del su- 
jeto acerca del objeto, con la particu- 
laridad de que la invariancia del saber 
se interpreta en sentido materialista, 
como reflejo del objeto y de sus pro- 
piedades. En la “epistemología genética” 
se encuentran ideas que se apartan de 
la visión consecuentemente materialista 
de la psique humana. 


PIEDRA FILOSOFAL (piedra de la 
sabiduría, elixir, tintura). Según las 
ideas imperantes en la Edad Media, sus- 
tancia fantástica a la que se atribuía 
el poder de transformar los metales no 
preciosos en oro y plata, curar todas las 
enfermedades, devolver la juventud 
(véase Alquimia). Las ideas sobre la 
piedra filosofal se basaban en las ob- 
servaciones prácticas de las transfor- 
maciones de unos objetos en otros, y 
también en las conjeturas de carácter 
filosófico-hatural sobre la .unidad de la 
materia, etc. En el ambiente medieval, 
esa idea adquirió un matiz místico-re- 
ligioso netamente expresado. Los pro- 
gresos de la química cientifica hicieron 
gue se rechazara la idea de la piedra 
filosofal. En la actualidad, se ha demos- 
trado científicamente que la transmu- 
tación de los elementos químicos es po- 
El e 


PIRRÓN pr Etis (aproximadamente 
365-275 a.n.e.), Filósofo griego, funda- 
dor del escepticismo en la Antigüedad 
clásica. Tenemos noticia de su doctrina 
por las obras de su discípulo Timón. 
Pirrón se intereşģ, sobre todo, por la 
ética, por las cuestiones. relativas a la 
felicidad y a la manera de lograrla. En- 
tendía por felicidad la imperturbabili- 
dad (Ataraxia) y la ausencia de sufri- 
mientos (Apatia); creía que el medio 
para alcanzarla radicaba en el - 
cismo. Según la filosofía de Pirrón, no 
podemos saber nada de las cosas y, por 
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ende, Jo mejor es abstenerse de formu- 
lar todo juicio acerca de las mismas; 
el valor moral de semejante abstención 
estriba en alcanzar el sosiego del alma. 
La doctrina de Pirrón influyó sobre la 
Academia Nueva y sobre el escepticismo 
romano. 


PISACANE, Carto (1818-57). Demó- 
crata revolucionario italiano y socialista 
utópico. Lucho activamente en pro de 
la liberación de Italia, que padecía la 
opresión extranjera. Relacionaba la uni- 
ficación del país con el establecimiento 
de ún régimen socialista. Veía en la pro- 
piedad privada la causa principal, en 
todos los tiempos, de la división de la 
sociedad en clases antagónicas, exhorta- 
ba a poner fin a tal causa, a introducir 
la propiedad común y a establecer èco- 
nomiaz colectivas como único medio de 
eliminar la desigualdad social y la ex- 
plotación. Propugnaba la expropiación 
violenta de la br.guesía y de los gran- 
des terratenientes por medio de la re- 
volución popular campesina. En sus tra- 
bajos, Pisacane se presentó como ma- 
terialista convencido y enemigo de la 
religión. 


ARIEV, Dmr: IvÁánovicH (1840- 
68). Pensador materialista ruso, crítico 
y publicista revolucionario. Sus padres 
eran terratenientes. Empezó la actividad 
literaria en 1859. Terminó sus estudios 
en la Universidad de Petersburgo en 
1861. Fue colaborador y, de hecho, di- 
rector de la revista “La palabra rusa” 
(*Rússkoie slovo”) (a partir de 1861). 
En 1862-67, estuvo encarcelado en la 
fortaleza de Petropávlovsk por haber 
defendido a Herzen contra los ataques 
del agente zarista Firks (Scedo-Ferro- 
ti). En 1867-68, coliborador de las re- 
vistas “La causa” (“Dielo”) y “Anales de 
la patria” (“Otiéchestviennie zapiski”). 
Falleció ahogado mientras se estaba ba- 
fando, Las concepciones revolucionarias 
y socialistas de Písariev, definidas ya 
hacia fines de 1861 (“Escolástica del si- 
glo XIX”, 1861; proclama contra Scedo- 
Ferroti, 1862), experimentan posterior- 
mente una importante transformación: 
la rávida extinción del movimiento li- 
berador revolucionario oue se produjo 
en 1859-61 convence a Písariev. cada vez 
ron mayor fuerza, de que en Rusia fal- 
tan las condiciones necesarias para que 
la revolución triunfe. de oue el cam- 
petinado es incapaz de liberarte y cons- 

una soriedad libre. Pícariev creyó 
eue el ohietivo principal de su actua- 
ción consistía en resolver “el problema 
de las personas hambrientáz y desnu- 


362 


das”, defendió el ideal socialista (si bien 
es verdad que ninguna de las teorías 
socialistas existentes entonces le satis- 
facía). Sin renunciar a la idea de apli- 
car la violencia revolucionaria contra 
los explotadores ("Ideas de Auguste 
Comte sobre la historia”, 1865; “Popu- 
larizadores de teorias negativas”, 1868; 
“Heinrich Heine”, 1867, y otras obras), 
Pisariev formuló la idea de la via “quí- 
mica” de la revolución, es decir, de 
tranformaciones sociales graduales que 
se reducían a instruir al pueblo, a au- 
mentar (gracias a la difusión del sa- 
ber) el rendimiento del trabajo y a 
mejorar las condiciones de vida de las 
masas como premisas básicas para la 
radical “transformación de las institu- 
ciones sociales”. Písariev imponía la mi- 
sión de instruir al pueblo a los “rea- 
listas pensantes”, o sea, a la intelec- 
tualidad progrestva. Los trabajos que 
escribió durante los últimos años de su 
vida (“El campesino francés de 1789”, 
1869, y otras) atestiguan una acentua- 
ción de la tendencia radical en la ideo- 
logía de Písariev. La concepción polí» 
tico-social no sólo condicionaba el im- 
portante acento que ponía Píisariev en 
las funciones sociales de la ciencia.. sino. 
que imprimía, además, su sello en la 
manera de entender el progreso de los 
conocimientos científicos como base del 
desarrollo histórico. Ello hizo que Pi- 
sariev luchara enérgicamente contra la 
religión y contra las manifestaciones de 
diverso género de “misticismo cerril” en 
la ciencia. que apartaban a la huma- 
nidad de las vías del progreso racional 
y hacían por completo caso omiso “de 
los testimonios más elementales de la 
exveriencia” (“El idealismo de Platón”. 
1861. y otras obras); ello también llevó 
a Písariev a adoptar una posición ne- 
gativa resperto a la “filosofía especu- 
lativa” de Hegel. Písariev consideraba 
que constituían cierto contrapeso al 
idealismo las tenrías de los “materia- 
listas vulgares” Moleschott v Vogt, de 
las que daba una estimación positiva 
(“Esbozos fisiológicos de Moleschott”, 
1861: “El oroceso de la vida”. 1861: 
“Cuadros firiológicos” 1882). Fue uno 
de los primeros que desarrolló en Ru- 
sia una amplia oropaganda en favor del 
darvinismo (“El progreso en el reino 
animal y en el vegetal”), Aunque en 
el terreno gnoseológico se inclinaba ha- 
cia el sensualismo, adoptó una posición 
negativa frente al empirismo (“Errores 
de un pensamiento inmaturo”, 1864) y 
señaló el trascendente papel de la ima- 
ginación ereadora. Lenin estimó en mu- 
cho semejante llamada de Pisariev a 
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la imaginación creadora. Decidido par- 
tidario del realismo, Pisariev polemizó 
vivamente con los representantes del 
“arte puro”, llegando a veces a procla- 
mar, en dicha polémica, el “riguroso 
utilitarismo” del arte y a verlo como 
uno de los frenos del progreso cientí- 
tico (“Destrucción de la estética”, 1865; 
“Pushkin y Belinski”, 1865). 


PITAGÓRICOS. Seguidores del anti- 
guo tilósoto griego Pitágoras de Samos 
(aproximadamente 580-500 a.n.e,), La 
escuela pitagórica, cuya influencia fue 

de so todo en el siglo, IV ane. 

una valiosa aportación al progreso 
de la matemática y de la astronomía. 
Sin embargo, después de asignar un 
valor absoluto a la abstracción de can- 
tidad y después de separar ésta de las 
cosas materiales, los parties lega 
ron más tarde a una filosofia idealista, 
según la cual las relaciones cuantita- 
tivas constituyen la esencia de las co- 
sas. Así, habiendo descubierto que en 
la base de los tonos musicales y de la 
urmonía se encuentra un intervalo 
cuantitativamente determinado, eleva- 
ron tal descubrimiento a la categoría de 
absoluto en su teoria acerca de la cós- 
mica “armonía de las esferas”, De ahí 
arrancaron el simbolismo matemático de 
los pitagóricos y la mística de los nú- 
meros, repleta de supersticiones, com- 
binada con la creencia de Pitágoras en 
la transmigración de las almas. Con el 
desarrollo de la escuela, se incrementó 
su tendencia idealista y mística. El pi- 
tagorismo no fue sólo una escuela fi- 
losófica, sino, a , una organización 
política de la aristocracia esclavista, Pi- 
tágoras fundó en Crotona (Italia Meri- 
dional) una Liga pitagórica reacciona- 
ria, Quinientos años más tarde, en la 
éooca de decadencia de la sociedad es- 
clayista grecorromana el neoplatonismo 
asimiló y resucitó la mística pitagórica 
de los números. 


PLANCK, Max (1858-1947). Físico 
teórico alemán, miembro de la Academia 
de Ciencias de Berlín desde 1894. En di- 
ciembre de 1900, 2l trabajar en la teoría 
termodinámica de la radiación térmica, 
llegó a la conclusión de que era nece- 
sario introducir una nueva constante 
universal, el cuarto de acción. Con esto, 
Planck .se convirtió en el fundador de 
la teoría cuántica. que estableció el mo- 
mento de discontinuidad en los procesos 
energéticos y extendió la idea del ato- 
mismo a todos los fenómenos de la na- 
turaleza. Planck dedicó muchos trabajos 
a los problemas filosóficos de la ciencia 
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natural, entre ellos, al valor filosófico 
de la aY de lá conservación de la ener- 
gis, a unidad de la representación 
científico-natural del mundo, a la meo 
dología de Ja investigación física, a) 
an de causalidad, a la relación de 

ciencia natural con la filosofía y la 
religion. Planck criticó de manera 
tajante el positivismo, sobre todo la filo= 
sofía de Mach. Aunque en muchas cues- 
tiones mantenía una posición espontá- 
neamente materialista, Planck era par- 
tidario de la religión. 


PLATÓN (428/427-347 a. n. e.), Filó- 
sofo idealista de la antigua Grecia, dis- 
cípulo de Sócrates, fundador del idenlis- 
mo objetivo, autor de más de treinta 
re filosóficos (“El Sofista”, - 

cr , “Teectetes”, “La República” y 
otros). Platón defendia una 
aoalirta ds del mundo y luchó activamente 
las teorías materialistas de su 
tiempo. Utilizó ampliamente las doctri- 
Sócrates, pitagóricos, Parmé- 

nides y Heráclito. Para explicar el ser, 
desarrolló la teoría acerca de la existen- 
cia de formas incorpóreas de las co- 

sas, formas me denominó “especia” o o 
“ide ue identificó 
A las “ideas”  ontraporia Platón e Do 
ser, identificado pon la materia y el as- 
pecio. Según Platón, E mundo ed 
2s engendrado por las “ideas”, 
“materia” ocupa una Boria rra A 
entre aquél y éstas. Las “ideas” son 
eternas, “supracelestes”, na nacen, no 
perecen, no son relativas, no dependen 
del espacio ni del tiempo. En el centro 


, la psicología, la po de que a 
dá se halla encerrada en la cárcel de 

nuestro cuerpo, y la reencarnación, Pime 
tón diferenciaba los tipos de 
miento en dependencia de las 
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cias de los objetos cognoscibles. Sólo es 
posible conocer fidedignamente las “es- 
pecies” verdaderamente existentes. La 


fuente de este conocimiento está en 
recuerdos del alma inmortal S 
acerca dèl mundo de las 


28 
J 
4 
qi 
yi 
ES 
Hh 
sig ] 
SFeFit 


ner conocimiento, sino tan sólo formar- 
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ca”, por la que Platón entendía un doble 
canino: el ascenso por grados de pane- 
ralización de los conceptos hasta llegar 
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a los géneros superiores, y el camino 
inverso, descendente, desde los mismos 
conceptos generales hasta los de gene- 
ralización cada vez menor. El proceso 
descendente afecta sólo a las “especies” 
(“ideas”), pero no a las cosas sensi- 
bles, singulares. Por sus concepciones 
políticas, Platón era un representante de 
la aristocracia ateniense, En su teoría 
de la sociedad, esbozó la imagen de 
un Estado aristocrático ideal del que era 
premisa básica el trabajo de los esclavos 
(“Las Leyes"); gobiernan el Estado los 
"filósofos"; ve por su seguridad los 
“guardianes” o “guerreros”: por debajo 
de estas dos categorías de ciudadanos li- 
bres, se encuentran los “artesanos”. Sé- 
gún palabras de Marx, la utovía de Pla- 
tón tonstituía una idealización atenien- 
se del régimen de castas de Egipto. Por 
otra parte, Marx observó también que 
Platón había comprendido de manera 
genial la trascendencia de la división 
del trabajo para la formación de la “po- 
lis” griega (“Estado-ciudad”). La doc- 
trina de Platón desempeñó un notabi- 
lízsimo papel en la evolución ulterior de 
la filosofía idealista; también en la ac- 
tualidad es utilizada por los enemigos de 
la concepción materialista del mundo. 


PLEJÁNOV, GurzorGur VALENTINOVICH 
(1656-1918). Revolucionario y pensador 
ruso, fundador del movimiento socialde- 
mócrata en Rusia, eminente teórico del 
marxismo y publicista. Su concepción 
del muudo y su actuación política, expe- 
rimentáron una compleja evolución; en 
un principio, Plejánov fue un líder de 
la organización povulista “Tierra y Li- 
bertad” (más tarde, “Reparto negro”); 
luego. en la emigración (desde 1880), 
estudió los trabajos de Marx y Engels, 
estableció contacto con el movimiento 
socialdemócrata de la Europa occiden- 
tal, rompió con el povulismo v.se con- 
virtió en un convencido partidario del 
marxismo. en un apasionado propagan- 
dista de lae ideas marxistas en Rusia, 
El erupo “Emanciuación del trabajo” 
(1883), fundado por él en Suiza. desem- 
pefió un gran papel en la difusión y 
victoria del marxismo en el movimiento 
ruso de liberación. Plejánov mismo con- 
tribuyó en gran medida al desarrollo de 
la teoría ma luchando contra la 
ideología del populismo, del “marris- 
mo lepal”, del revisionismo y de Ja filo- 
sofía burguesa. Sin embargo, después 
de 1903 no supo comprender la pecu- 
liaridad de la nueva época, se apartó 
del marxismo revolucionario, adoptó 
una posición conciliadora respecto a los 
oportunistas y luego se hizo menchevi- 
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que. Durante ja primera guerra mundial, 
estuvo en èl campo de los social-chovi- 
nistas. Adoptó una posición negativa 
frente a la Gran Revolución Socialista 
de Octubre. No obstante, aun partici- 
pardo en la lucha fraccional contra 
os bolcheviques, Plejánov hasta el final 
de su vida se mantuvo personalmente 
fiel al marxismo, a la causa de la clase 
obrera. Por este motivo, al señalar que 
la táctica menchevique de Plejánov 
constituía “el colmo de la vulgaridad y 
de la bajeza”, Lenin subrayaba al mismo 
tiempo que “en filosofía defiende la 
causa justa”. Engels y Lenin reiterada- 
mente estimaron muy valiosos los traba- 
jos filosóficos y sociológicos de Plejánov. 
En las obras de Plejánov “Ensayo sobre 
el desarrollo de la concepción monista 
de la historia” (1895), “Ensayos sobre 
la historia del materialismo” (1896), “El 
papel del individuo en la historia” 
(1898) y en muchas otras, se hace una 
brillantísima exposición de la teoría 
marxista, Plejánov estimaba el marxis- 
mo como una nueva etapa en la filoso- 
fía, mostraba la diferencia cualitativa 
del marxismo respecto a todas las teo- 
rías tilosóficas y sociológicas preceden- 
tes. Desarrolló la concepción materia- 
lista de la historia poniendo de relieve 
la complejidad de las relaciones entre 
el ser social y la conciencia social; 
subrayó el papel de la psicología social 
en la lucha de las ideas, que es expre- 
sión de la lucha de las clases opues- 
tas de una sociedad dada; es uno de los 
fundadores de la estética y de la crítica 
artística marxistas; desarrolló la teoría 
marxista acerca del origen del arte, so- 
bre el arte como forma especial del re- 
flejo de la vida colectiva, respecto al 
realismo como esertcia del arte; Plejánov 
inició la historia marxista del pensa- 
miento social ruso, pese a que en sus 
juicios acerca de la filosofía rusa existen 
tesis inaceptables, Puso de relieve la im- 
pórtancia histórica de los demócratas re- 
volucionarios rusos como antecesores del 
marxismo en Rusia. Pertenecen a Pie- 
jánov varias conclusiones valiosas acer- 
ca del origen y desarrollo de la religión, 
sobre el papel de la religión en la vida 
de la sociedad, respecto al lugar de aqué- 
lla entre las demás formás de la con- 
ciencia social, sobre la actitud del parti- 
do marxista frente a la religión. En las 
cuestiones filosóficas, incurrió Plejánov 
en varios errores; subestimó el papel del 
factor subjetivo en el desarrollo histó- 
rico, hizo concesiones a la teoria de los 
jeroglíficos, estableció formulaciones im- 
precisas en el sentido del “materialismo 
geográfico”, en el de “reducir el mar- 
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xismo al spinozismo”, etc. Pero en el 
sistema global de las concepciones filo- 
sóficas de Plejánov, que luchó toda su 
vida por el materialismo dialéctico e 
histórico, sus errores aparecen como un 
cu extraño. La riqueza y la fuerza 
convincente de los trabajos filosóficos de 
Plejánov, el carácter popular y atracti- 
vo de su exposición, los hacen todavía 
hoy muy valiosos para el estudio de la 
filosofía marxista. 


PLOTINO (205-270). Filósofo idealis- 
ta de la antigua Grecia, natural de 
Egipto; vivió en Roma. Es el fundador 
de la escuela neoplatónica, que acentuó 
el contenido místico de la doctrina de 
Platón, El proceso universal, según Plo- 
tino, empieza con el principio divino de 
lo inicialmente uno, inasequible e inex- 
presabie, que se derrama hacia el exte- 
rior primero como inteligencia mundial, 
luego como alma del mundo, después 
como almas singulares, como cuerpos 
singulares, hasta la materia, por la que 
entiende Plotino la nada. El fin de la vi- 
da humana, según Plotino, es la ascen- 
sión de lo Uno. Dicho fin se alcanza me- 
diante la contención y represión de las 
pasiones corporales, así como mediante 
el desarrollo de las fuerzas espiritua- 
les, entre ellas las cognoscitivas. En el 
tirado superior, extático, de ascensión, el 
alma se une con Dios. En la teoría de 
Plotino resulta patente una dialéctica 
mística: el ver los contrarios y su uni- 
dad, que condicionan en el mundo la ar- 
monía y la belleza, el mal y la fealdad. 


PLURALISMO (del latín “pluralis”; 
que consta de muchos). C ión con- 
trapuesta al monismo, según la cual to- 
do lo existente consta de un conjunto 
de esencias aisladas y heterogéneas irre- 
ductibles a un principio único. El punto 
de vista del pluralismo figuraba en la 
poca, imperialista el plurellamo se ha 

im; ista, e i ismo se ha 
convertido en la m ologia dominan- 
te de la filosofía degrees burguesas. 
La inclinación hatia el pluralismo ex- 
presa la tendencia de los idealistas con- 
temporáneos (pragmatistas, neopositi- 
vistas, existencialistas y otros) a elevar- 
se sobre el monismo materialista y sobre 
el idealista. Sin embargo, por su sen- 
tido objetivo el pluralismo sólo se con- 
trapone, en última instancia, al monis- 
mo materialista dialéctico: En sociología, 
el pluralismo sirve de fundamento para 
negar que exista una base determinan- 
te única de la sociedad, para presentar 
la historia como un torrente de aconte- 
cimientos casuales y, por ende, para ne- 


POBLACIÓN 


garse a analizar las leyes objetivas del 
desarrollo de la sociedad. 


POBLACIÓN, Conjunto de personas 
que viven en un territorio dado, El au- 
mento de la población constituye una 
de las condiciones de la vida material 
de la sociedad. La población es la uni- 
dad de dcs aspectos: el *conómico-30- 
cial (población como conjunto de per- 
sonas, miembros de la sociedad, que 
tienen entre sí determinadas relacio- 
nes sociales) y el biológico (pobla- 
ción como conjunto de individuos bio- 
lógicos). Las facetas natural y social 
de la población se hallan estrecha- 
mente unidas, son parte de un todo 
único. La población como categoría 
económive-social abarca a los producto- 
res de bienes materiales, así como tam- 
bién (en las formaciones de clases an- 
tagónicas) a las clases explotadoras, y 
en toda sociedad, a los viejos y a los 
niños, que mo participan en el proceso 
de la producción social. Al modificarse 
las condiciones económico-sociales, cam- 
bian también de modo esencial las ca- 
racterísticas biológicas de la población 
(salud, natalidad, régimen de reproduc- 
ción, etc.), Cada formación económico- 
social tiene $u propia ley histórica tran- 
sitoria de población (es característica 
del capitalismo, por ejemplo, la ley de 
la superpoblación relativa). Las teorias 
burguesas (verbigracia, el malthusianis- 
mo) parten de la falsa idea de que las 
leyes de la población son perpetuas e 
invariables, justifican por la alta nata- 
lidad y otras causas análogas la explo- 
tación capitalista yla opresión de lus 
pueblos coloniales, la miseria y la in- 
suficienciá de recúrsos alimenticios. En 
realidad, el desarrollo de la población 
depende de distintos factores: del nivel 
de las fuerzas productivas, de las re- 
laciones de producción, del Estado y del 
derecho, de la moral, de la religión, de 
las ideas políticas y otras, y, finalmente, 
del medio geográfico, Por complejas que 
sean las relaciones entre esos factores, 
el papel fundamental en el desenvol- 
vimiento de la población corresponde a 
las relaciones de producción, al régimen 
económico-social, del que depende la 
situación en que se encuentran las am- 
plias masas de trabajadores, que cons- 
tituyen la masa principal de la pobla- 
ción. Pese a que algunos factores, ac- 
tuando en sentido contrario, pueden 
velar temporalmente el influjo de las 
relaciones de producción, siempre re- 
sulta ser en última instancia, éste, el 
decisivo. Tal idea constituye una tesis 


PODER PÚBLICO 


básica para el análisis marxista del pro- 
blema ri fR población, 


PODER PÚBLICO. Ës uno de los ras- 
gos fundamentales del Estado por los 
que éste se diferencia de la organiza- 

ción gentilicia anterior a las clases so- 
ciases, El primero en descubrir el sig- 
Engels 


tre la sociedad y el do Pee e 

los monopolios—, se` ftor- 

talece el poder público, aumenta el apa- 

rato burocrático, policíaco y militar. 
PO 


INCARÉ, Hana (1854-1912). Ma- 
profesor de la Uni- 
versidad de París, miembro de la Aca- 


tica, a las 

Cr re ala topología combinatoria, 

1905, al mismo tiempo que 
Ei llegó a ciertos conceptos de 
la especia) de la relatividad 
(Teoria de la relatividad), Poincaré se 
ocupó mucho de làs cuestiones de me~- 

general de la ciencia; consi- 
deraba que las leyes de la ciencia no 
ecen al mundo real, sino que 


ú 
peincl io de la economía del 
, de Mach) la n Pe los 


dè Lenin, “La 
«original» teoría de Poincaré se reduce 
a la negación... de la realidad obje- 
tiva y de ys leyes ir de la na- 
t XV. 152, “Materia 


AE o”, E. P. U., 

pre ontevideo, pág. 176). El omara 
Poincaré consti 

Per Jas peto del idealismo Físico. 

é fue uno de los precursores de 


Poincar 
la cotriente intuicionista (constructiva) 
de la matemática. 


POLARIDAD (del griego xéàoç: 
bóveda celeste sobre los polos). Con- 
cepto que caracteriza un tipo E coh- 
tradición: la contraposición polar, ia 


correlación de los aspectos extremos de 
una unidad, cualquiera que sea. Los 
aspectos de la polaridad son opuestos 
entre sí, mas, al mismo tiempo, son ne: 
cesarios 'uno al otro. Por ejemplo, el 
capital y el trabajo asalariado consti- 
tuyen RA oposición polar de la socio” 
dad capitalista. 


POLISILOGISMO. Silogismo complejo 
formado por una cadena de silogismos, 
en la cual las a e de Ra s- 
logismos precedentes (den 

ilogistnos) entran en 
de las ar de los slo 
siguien denomina: 
El polisilogismo se denina 16 
en él, cada episilogismo va 
solamente de un prosilogiamo. En el 


polisilogismo se distingue una conexión 
pro; va y regresiva de silogismos en 
d ia de que la conclusión del 


prosilogismo se conyierta, 

mente, en premisa mayor o menor del 
episilogismo. En cambio, el 
mo se denomina de cascada 
de sus e isilogismos está precedido de 
dos prosilogismos. En la lógica formal, 


po. algunas condiciones 
rales que caracterizan la corrección de 
los distintos tipos de polisilogismos. 


POLITEISMO (del griego rohúç: 
mucho, y deó5g: dios Y MONOTEISMO 
(póvos: único, y dog: dios) Adora» 
ción Se varios "dioses o de un solo dios, 
El politeísmo surge del totemismo, 
fetichismo y del animismo en el estadio 
= Morren Agra de la comunidad 

va. La creencia en una multiplie 
idad a fetiches de una misma jerar- 


t 


rarq los dioses, se reflejaban la 
división social del trabajo, las 
nes terrenas de dominío 


el judaiemo, se 
evin pao de politeísmd, sin ha- 
pir ge a 1 cristianismo, con su trini- 
aa i aadi Je DISS Y Hna aei ne 
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POLÍTICA. Es'la participación en los 
asuntos del Estado, la orientación del 
Estado, la determinación de las formas, 
de las tareas y del contenido de la ac- 
tividad estatal (Véase “Recopilación 
leninista XXI”, pág. 14). Entran en la 
esfera de la politica, las cuestiones re- 
lativas a la organización del Estado, 
al gobierno del país, a la dirección de 
las clases, a la lucha de partidos, etc. 
En da política encuentran su expre- 
sión los intereses esenciales de las 
clases y las relaciones que entre ellas 
existen. La política expresa asimismo 
las relaciones entre las naciones y en- 
tre los estados (politica exterior). Las 
relaciones entre las clases y, por con- 
siguiente, la .política de mismas 
deriva de su situación económica. Las 
ideas políticas, como también las ins- 
tituciones que les corresponden, cons- 
tituyen una superestructura de la base 
económica, Esto no significa, sin em- 
bargo, de ningún modo, que la política 
sea un efecto yo de la economía 
(Economía y política). Para que la po- 
litien pueda ser una gran fuerza trans- 
formadora, ha de refleját acertadamente 
las necesidades del desarrollo de la vida 
material de la sociedad. La política de 
la burguesía reaccionaria frena el des- 
arrollo) ascendente de la sociedad, pues 
se estructura a despecho de las nece- 
sidade “objetivas de esta última. La 
fuerza de la política del Partido Co- 
munist, por el contrario, estriba en 
que éstu se estructura tomando en cuen- 
ta con precisión las necesidades aludi- 
des; 3e trata de una política cientifica- 
mente fundamentada, que se apoya en 
las leyes del desarrollo social y las uti- 
liza en beneficio de la sociedad. La po- 
lítica del Partido Comunista responde a 
lo» intereses vitales del pueblo, encuen- 


tra apoyo constante en las ampia ma- 
sas de trabajadores. Se logra dirigir con 
éxito la e«lificación del comunismo gra- 


clas a la 1mión orgánica entre una po- 
lítica acertada y el correspondiente tra- 
bajo de organización. En ello estriba la 
garantía del sentido realista de la politi- 
ca misma, Tal es el motivo de que el 
Partido asigr»e un valor principalísimo a 
la educación política de las masas, al 
temple y a Ín preparación de sus cua- 
dros. La cultura y todas las esferas de 
la ideología: ciencia, arte, moral atc, 
se desarrollan bajo la acción dirigente 
y orientadora de la política del Partido 
Comunista. El Partido condena todas las 
manifestaciones «le apoliticismo. de falta 
de contenido idea lógico en la edificación 
cultural, exige ıma lucha sistemática 
contra la ideología burguesa; la política 
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interna del Partido, oríentada hacia la 
edificación del comunismo, se halla in- 
disoludlemente ligada a su política ex- 
terior, cuyo objetivo estriba en asegurar 
las condiciones de paz necesarias para 
la edificación del comunismo en la 
U.R.S.S., para librar a la humanidad de 
la guerra mundial. = 


. A 

POMPONAZZI, PIETRO (1462-1524). 
Filósofo italiano de la época del Rena- 
cimiento. Desarrolló en un sentido ma- 
terialista y antiescolástico las concep- 
ciones de Aristóteles. En su obra fun- 
damental “De la inmortalidad del alma” 
(1516), subrayando los elementos de 
sensualismo de la filosofía aristo 
afirmaba -que el alma, aunque consti- 
tuye la forma del cuerpo, es mortal. 
Esto provocó la indignación de los cle- 
ricalistas y el libro de Pomponazzi fue 
condenado a la hoguera. Pomponazzi 
negaba uno dé los dogmas fundamenta- 
les de la religión, la inmortalidad del 
alma humana; como teórico del huma- 
nismo sostenía que la renuncia a dicha 
creencia corresponde precisamente a la 
auténtica naturaleza del hombre, pues €. 
fin de la actividad humana no se en- 
cuentra en el mundo del más allá, sino 
en éste, en el terrenal. También era per- 
tidario de la concepción de la doble ver- 
dad y de que la filosofía y la es 
se separasen totalmente de la religión. 


` POPOVSKI, Nixomá1 Nixtricu (1730- 
60). Filósofo y poeta ruso de la ustra- 
ción, procedente de medios intelectuales 
pequeñoburgueses, discípulo de Lomoné- 
sov. Profesor de retórica y filosofía en 
la Universidad de Moscú (desde 1755). 
Fundó el periódico “Gaceta de Moscú” 
(“Moskóvskie viédomosti”) ` (1756). De 
Popovski se han conservado: *Discursc 
pronunciado en la inauguración de las 
ecciones filosóficas en el gimnasio de 
la Universidad de Moscú” (1755), “Epis- 
tola sobre la utilidad de las ciencias 
y sobre la iniciación científica de la ju- 
ventud” (1756) y otras obras. En 
sofía, Popovski mantenía los principios 
del deismo; no obstante, sus conceptio- 
nes, tomadas en conjunto pueden ser 
estimadas como materialistas. Popovski 
tradujo al ruso la obra de John 
e os pensamientos referentes a lA 
educación”, la de Alexander “En 
sayo sobre el Hombre”, y tam va- 
rias obras de Horacio, Tito Livio y otros 
autores. Es un mérito de Popovski el 
haber sido el ero explicar en 
la Universidad clases de filosofía en 
lengua rusa, demostrando que la filo» 
sofía es “la madre de todas ciencias 
y artes”, que debe ser independiente de 


POPULISMÓ 


la teología y que está llamada a satis- 
facer la curiosidad del entendimiento 
hurnano sobre la naturaleza y la estruc- 
tura de los mundos en el universo, In- 
sistia en que la filosofía se enseñara en 
las universidades y se expusiera en los 
libros en la lengua vernácula de cada 
pueblo, y no en latín. Popovski pro- 
pugnaba ) instrucción y el desarrollo 
de las ciewcias, quería una legisiación 
racional y un buen gobierno, luchaba 
por el per eccionamiento de los dere- 
chos civiles. 


POPULI£MO, Ideología de la demo- 
cracia campesina pequenoburguesa rusa. 
Los rasgos específicos del populismo co- 
mo variedad de la ideologia democrá- 
tica son: 1) quimeras socialistas, espe- 
ranzas de eludir la vía del capitalismo, 
creer que se podría evitar; 2) propug- 
nar un cambio radical de las re 
laciones agrarias. El populismo posee 
significado internacional. Es propio de 
los países que entraron relativamente 
tarde en el camino de la revolución 
democrático-burguesa, cuando el capi- 
talismo en la Europa occidental y en 
América del Norte ya había puesto al 
desnudo las contradicciones que le son 
inherentes y engendrado el movimiento 
socialista del proletariado. La raíz so- 
cial de la ideología populista en Rusia 
se hallaba en la lucha del campesinado 
para acabar con los latifundios feudales 
y redistribuir por completo la tierra de 
los grandes propietarios. Los fundado- 
res de la ideología populista en Rusia 
fueron Herzen y Chernishevski, los 
primeros en plantear la cuestión acerca 
de la posibilidad de que la comunidad 
campesina pasara directamente a la 
forma superior, comunista. En la década 
de 1870 cobra impulso el denominado 
populismo de acción, que aspiraba a dar 
vida real, al programa político del po- 
pulismo, a despertar al campesinado y 
álzarlo para llevar a cabo la revolución 
socialista. Entre los ideólogos más des- 
tacados del populismo figuran Bakunin, 
Lavrov y Piotr Nikitin Tkachov. El po- 
pulismo de la década indicada, que por 
su contenido político-social era la ideo- 
logía del democratismo revolucionario 
combativo, en el aspecto teórico dio yn 
“paso atrás en comparación con Cher- 
nishevski. Los populistas contraponían 
el “socialismo” a la “política”, conside- 
raban que la lucha por las libertades 
políticas sólo era provechosa para la 
burguesía, Se negaba todo carácter pro- 
fresivo del capitalismo. En filosofía, los 
teóricos populistas de la escuela sub- 
jetiva preconizaban el agnosticismo, re~ 
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petian los argumentos de los positivistas, 
de los neokantianos y de los machistas 
contra el materialismo. A diferencia de 
Chernishevski, quien examinaba la evo- 
lución social desde el punto de vista de 
la necesidad histórica, los populistas mi- 
raban los fenómenos sociales a través 
del prisma de un ideal abstracto. Apli- 
cando el método subjetivo en sociología, 
los ideólogos populistas intentaban de~- 
mostrar que era posible el progreso no 
<apitalista. Aunque formalmente Jos po- 
pulistas no negaban la importancia de 
las masas en la historia, hacian depen- 
der el movimiento de' las mismas (y, 
correspondientemente, la orientación del 
progreso histórico) de la actividad de 
una minoría intelectual. La tesis básica 
de la teoría económica del populismo 
radica en la tendencia a demostrar «que 
la pequeña economía campesina (la 
"producción popular”) se contrapone: al 
capitalismo. Mediados los años ochen- 
ta, domina en el populismo la corriente 
liberal, reformista (V. V. [Vorontriov), 
Mijailovski, Serguéi Nikoláievich Kri- 
venko, Serguéi Nikoláieyich Iuzhak ov y 
otros). Ante la evidencia de los hechos, 
parte de los populistas se vieron obli- 
gados a reconocer la evolución ctpita- 
lista del país y la diferenciación del 
campesinado. Sin embargo, el recono» 
cimiento de que el capitai'smo se des- 
arrollaba en Rusia estaba apostillado 
con proyectos utópicos y reaccionarios 
de todo género acerca de la r.yuda a 
la “producción popular”, Los re:presen- 
tantes del populismo liberal sostuvieron 
una activa lucha contra el marxismo 
hasta que quedaron derrotados ideoló-- 
gicamente por completo. El ascenso del 
movimiento campesino a comienzos de! 
siglo XX y la revolución diz 1905-07? 
constituyeron un terreno propicio para 
que apareciesen vários grupos y par- 
tidos populistas, de los cuáles el más 
izquierdista era el de los eseristas, cuya 
ideología presentaba un carácter ecléc- 
tico. En ella se conjugaban los viejos 
dogmas populistas con algunos princi- 
pios tergiversados del mar:cismo. En el 
curso de la revolución, los eseristas 
constantemente vacilaban entre la su- 
bordinación a la hegemoría de los li- 
berales y la lucha enérgica contra lá 
gran propiedad terrateniente. Lenin y 
Plejánovy hicieron una profunda crítica 
del populismo, 


PORIETSKI, PLATÓN  SERGUÉIEVICH 
(1846-1907). Lógico ruso. En 1887-1888, 
tuvo a su cargo en ky Universidad de 

las primeras lecciones que se die- 
ron en Rusia sobre Fógica matemática. 
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Porietski elaboró el álgebra de la lógica. 
Para esta teoría, ideó métodos origina- 
lez y sencillos con que resolver los pro- 
blemas concernientes a la búsqueda de 
un conjunto de consecuencias derivadas 
de un sistema dado de premisas, y a 
la búsqueda de un conjunto de hipó- 
tesis de las que fueran inferibles unas 
consecuencias dadas ("Sobre la resolu- 
ción de las igualdades lógicas y sobre 
el procedimiento inverso de la lógica 
matemática”, 1834). Los principios fi- 
losóficos de Porietski ueden calificarse 
de materialismo cientifico-natural. 


PORT-ROYAL. Convento de religio- 
sas situado en las inmediaciones de Pa- 
ris; en el siglo XVIL, centro del jan- 
senismo (movimiento religioso y social 
basado en la doctrina del teólogo ho- 
landés Cornelis Jansen) e importan- 
tísimo foco cultural en Francia. Ahí vi- 
vió y trabajó Pascal. Para enseñar en 
la escuela de Port-Royal, se compusie- 
ron manuales de distinto género, entre 
los que se cuenta uno famosísimo de 
lógica (obra de Antoine Arnauld y Pie- 
rre Nicole) inspirado en el racionalismo 
cartesiano; dicho manual contenía, en 
particular, unag detallada clasificación 
de loz juicios y trataba el problema de 
la diferencia entre los métodos sintético 
y analítico. En 1712, Luis XIV, que 
apoyó a los jesuitas en la lucha contra 
los aaneénlstas, mandó quemar €l con- 
vento. 


POSIBILIDAD Y REALIDAD. Cate- 
gorias en que se reflejan el desarrollo 
dialéctico del mundo objetivo, los di- 
versos estadios y etapas por los cuales 
pesan los objetos en su aparición y evo- 
lución. La posibilidad expresa la tenden- 
cía objetiva del desarrollo contenida en 
los fenómenos existentes, la presencia 
de condiciones para que surja el objeto 
(cosa, fenómeno) o, por lo menos, la 
ausencia de circunstancias que excluyan 
la aparición del mismo. Se llama rea- 
lidad cualquier objeto (cosa, estado, si- 
tuación) que ya exista como resultado 
de la realización de cierta posibilidad. 
La conexión entre posibilidad y reali- 
dad y el paso de una a otra se encuen- 
tran estrechamente ligados al desarro- 
Mo necesario, sujeto a ley, del mundo 
objetivo, al reconocimiento del princi- 
pio del determinismo. Se diferencian la 
posibilidad real y la abstracta. La po- 
sibilidad abstracta (o formal) expresa 
Que en la realidad no existen las con- 
diciones que excluyan el nacimiente de 
tal o cual fenómeno, mas no presupone 
que se den condiciones de las que el 


POSIBILIDAD Y REALIDAD 


fenómeno pueda surgir inevitablemente. 
También puede expresar la tendencia 
aún no desarrollada hacia algo y suele 
presentarse unida al desconocimiento de 
las circunstancias que se analizan. En 
este último caso, tras ella puede estar 
encubierta la imposibilidad. La posibi- 
lidad real implica la presencia de todas 
las condiciones necesarias para que la 
misma se realice inevitablemente. Sin 
embargo, la posibilidad abstracta en 
determinadas circun3tancias puede con- 
vertirse en real y viceversa. La rela- 
ción cuantitativa entre la posibilidad 
abstracta y la real puede expresarse en 
la probabilidad (Teoría de las proba- 
bilidades), La posibilidad de un fenó- 
meno cualquiera no excluye por sí el 
fenómeno opuesto o bien la posibilidad 
de que nə surja, El cálculo de las pe- 
sibilidades efectivas, la actividad para 
transformar algunas de ellas en reali- 
dades, el eliminar los peligros de que 
surjan posibilidades desfavorablez, cots- 
tituyen una importantisima tarea prác- 
tica del hombre. Dicha tarea, precisa- 
mente, presupone el análisis teórico de 
la posibilidad, en particular la considera- 
ción de sus relaciones recíprocas con la 
necesidad y la casualidad. La posibilidad 
se convierte en realidad cuando surge 
espontáneamente o se prepara de mane- 
ra. consciente todo el conjunto de condi- 
ciones necesarias para la existencia de 
un fenómeno determinado, Cuanto ma- 
yor sea, por tanto, el número de condi- 
ciones y cuanto más importantes seat, 
éstas, tanto más real resulta la posibili- 
dad. Asi, la de que se produzcan crisis 
económicas en un régimen de producción 
de mercancías, se da ya en el acto de 
la venta de estas últimas. Mas para que 
esta posibilidad se convierta en realidad 
se requiere un conjunto de condiciones 
y relaciones que no existe aún en el 
marco de la producción simple de mer- 
cancías, Únicamente se dan tales condi- 
ciones y relaciones en la sociedad ca- 
pitalista, en la cual las crisis se con- 
vierten en necesidad. Combinando en el 
cursa de la actividad práctica determi- 
nados materiales y fuerzas de la »atu» 
raleza, el hombre puede hacer que se 
produzcan los fenómenos deseables para 
él (después de crear el complejo de con» 
diciones propias del fenómeno en cues- 
tión) y puede eliminar los que no son 
deseables (después de suprimir su cau- 
sa). Desde luego. semejante actividad no 
es incondicionada, está limitada por las 
leyes objetivas del mundo y se desarro- 
la en consonancia con ellas, En la vida 
social, la posibilidad pasa a ser realidad 
gracias a la actividad práctica de los 
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hombres La edificación de la sociedad 
comunista, por ejemplo, no es posible 
sin 19 actividad consciente del pucplo 
dirigido por el Partido Comunista, pèro 
tal actividad ha de hallarse en concor- 
dancia con leyes objetivas del de- 
sarrollo social, En la historia de la filo- 
sofía, antes de Marx y Engels, quienes 
realizaron un análisis más -profundo de 
la posibilidad y de la realidad fueron 
Aristóteles y Hegel. 


POSITIVISMO (del latín “positivus”: 
positivo). Corriente idealista subjetiva, 
ampliamente difuridida, de la filosofia 
burguesa; se presenta toman 
bandera la negación 


una’ metodología 
cla” que esté pòr encima de la contra- 


Es ha convertido en uno do los princi- 
pios fundamentales lo, 
positivista de la ciencia, el f - 
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naturales, conc] 
yan la idea de que la sociedad 


conocimiento (problema de las leyes 

ricas generales de su desarrollo, 
—Comte—) y de la lógica (Mill) que 
se resolvían en el sentido un em- 
pirismo extremo y del fenomenalismo, 
en el “primer” positivismo se asigriaba 


370 


-el principsl lugar a la sociología (teoria 


neer) 
cuyo fin estribaba en fundamentar el 
carácter natural y perdurable del capi- 
talismo. Ya este hecho ponía al descu- 
bierto el sentido de clase reaccionario 
de la filosofía positivista, El nacimiento 
del “segundo” positivismo ——empiriocri- 
ticismo-— se produce en el último tercio 
del siglo pasado y está unido a los 
nombres de Mach y Avenarius, quienes 
renunciaron incluso al reconocimiento 
rnal de los objetos a reconoci- 

ento que aún acepta os represen- 
tantes del “pri Aer positivismo. En las 
teorías de Mach, los problemas del co- 
nocimiento se interpretaban desde el 
puñto de vista de un psico ex- 
tremo, que se convertía en ici 
La aparición y formación del “tercer” 
positivimno están relacionadas con la 
actividad del Círculo de Viena (Neu- 
rath, Comep, Schlick, Frank y otros) y 
de la Sociedad berlinesa de filosofia em- 
pírica (Reichenbach, F. Kraus y otros). 
en los que se unieron numerosas di- 
recciones: a 


orgenicista de la sociedad, de Spe: 


han trabajado en el sentido de aproxi- 

mar la “lógica de la ciencia” a la ma- 

temática, en el sentido de formalizar en 
do extremo 1 


POSITIVISMO LÓGICO. Variedad del 
neopositivismo. Surgió en los años veinte 
del presente siglo en el Círculo de Vie- 
na (Carnap, Otto Neurath y otros), que 
mantenía estrecho contacto con la So- 
ciedad berlinesa de filosofía 
(Reichenbach, Hempel y otros). A fines 
de la década indicada y a comienzos de 
la siguiente, se difunde en graw escala 
por Joa circulos elentíficos de la intelec- 

alida guesa y aparece como 
ideológica de la “filosofía de la "cien- 
cia” neopositivista. Desde fines de la 
décáda de 1930, el centro principal del 
positivismo lógico se encuentra en los 
Estados Unidos, En esta etapa, Tad e 
tivismo lógico, en el que se ucen 
sensibles cambios en` varios aspectos 

culares respecto al periodo del 
írcuio de Viena, se conoee cori el nom- 
bre de empirismo lógico. El positivisme 
lógico aparece como heredero del ma- 
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chlsmo y, en general, de la tradición 
idealista subjetiva positivista que arran- 
ca de Herkéley y time. bin embargo, 
106 [POSI(1VISTAS JOFICOS renuncian a la 
posicion psicológica y biologica en el 
probiema del conocimiento, posición ca- 
racteristica del viejo ponnvumo y que 
se ha desacreditadó; intentan combinar 
el empirismo idealista subjetivo con el 
método del análisis lógico del saber, 
Segun el positivismo logico, la autén- 
tica £i cientifica sólo. es posible 
como análisis lógico de la ciencie, aná- 
lisis que ha de tender, per uná parte, a 
eliminar la “metatísica” (es decir, la 
filosofía), y por otra, a investigar la es- 
tructura lógica deb conocimiento cienti- 
fico con el fin de descubrir el conteni- 
do “dado directamente” o empíricamente 
comprobado de los conceptos y asevera- 
ciones científicos. El fin último de se- 
mejantes investigaciones se cifrába en 
la reorg ión del saber cientifico en 
una “ única”, que debía propor- 
cionar la descripción lo “dado. direc” 
tamente” y en la que debían burrarse 
las diferencias entre las ciencias par- 
tiículares —físi biología, agis 
sociología, ett — tanto por el tipo. del 
contenido de los O como por el 
procsaimienio de su formación, ás, 

lógica y la matemática se examinan 
en calidad de “ciencia formal”, no como. 
conocimiento. del mundo, sino como co- 


de 1930, el positivismo lógico intenta li- 
berarse de algunas de las más odiosas 
consecuencias del principio de lo “direc- 
tamente dado”. Acepta las concepciones 
del fisicalismo, mas no por ello se eli- 
mina el carácter subjetivista de su filo- 
sofía, La renuncia Obligada al sensus- 
lismo idealista subjetivo consecuente, 
conduce a dos positivistas lógicos a con- 
cepciones convencionalistas tan caren- 
tes de base como dicho sensualismo 
(teoria de la coherencia de Neuratb- 
Carnsp). La esencia idealista subjetiva 
del -pusitivizmo lógico predetermina la 
ilegitimidad de sus pretensiones al pa- 
pel de “filosotía de la ciencia”. Por otra 
parte, en la esfera de las investigaciones 
propiamente lógicas, algunos represen- 
tantes del positivismo lógico han obteni- 
do valiosos resultados (Carnap, Rei- 
chenbach y otros). 


POSITIVISMO LÓGICO EN ÉTICA. 
peopositivista de la mó- 


ral. alcanzado ditusión = 
tir de la década Lu en A e 


PRAGMATISMO 


dos Unidos, Inglaterra, Austria, en los 
Países Escandinavos y en America La- 
tina, Existen varias escutlas basadas €n 
la aplicación del positivismo. lógico en 
ética (emocionalismo, escuela de Oxford 
y otras). Los neopositivistas hacen caso 
omiso del hecho ae que la moral cons- 
tituye una relación social y una forma 
especifica de la conciencia colectiva; en 
ella no ven más que un “lenguaje mọ- 
ral”. La ética es suplantada por un aná- 
lisis puramente lógico de los juicios y 
“términos” morales. Su “metaética” es 
una teoría abstracta y escolástica sepa- 
rada de la vida, constituye más bien un 
capitulo de la lógica que una teoría de 
la moral. En yez de investigar objeti- 
vamente las categorías de la ética, ips 
nsopasicivistas se ocupan de elucidar de 
qué modu y en qué sentido se usan los 
Juicios moralés y los “términos”; bien, 
mal, deber. Los neopositivistas se acer- 
can a la moral con medidas propias de 
la ciencias naturales y llegan como re- 
suitado, a una serie de conclusiones vi- 
ciosas. Por ejemplo, basándose en la idea 
de que el bien y el mal, no son carac- 
torísticas de algún fenómeno, percepti- 
bles a través de los órganos de los sen- 
tidos o susceptibles de establecerse exo 
perimentalmente, llegan a la conclusión 
de que talés conceptos, en general, no 
significan nada, que carecen de todo 
contenido, son “Beudoconceptos”. Los 
neopositivistas no comprenden que el . 
bien y el mal no son características na- 
turales, sino sociales de los actos, corm 
dicionades por la significación social de 
estos últimos; de ahí que resulte impo- 
sible verlos o “palparlos” $4 que sólo 
puedan determinarse por racional. 
En conjunto, el positivismo lógico ejer- 
ce una influencia nociva sobre la ética. 


POSTULADO (del latín “postulatum”: 
cosa, requerida). Principio o proposición 
que se toma como punto de partida de 
una teoría científica en cuyo marco no 
es demostrable. En la lógica y en la me- 
todología de la- ciericia modernas, los 
conceptos de “postulado” y de “axioma” 
uelen utilizarse como equivalentes, eon 
la particularidad de que el primero de 
dichos términos se emplea menos, A ve-. 
ces se conserva la diferenciación —que 
arranca de la filosofía antigua del 
sentido de estos conceptos: por axiomas 
se entienden los principios lógicos de 
portida; r postulados, los principios 
niciales de una teoría científica especial. 


PRAGMATISMO (del griego spáypa: 
asunto, acción). Corriente idealista sub- 
jetiva, muy difundida, de la filosofía 
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burguesa contemporánea. Parte del de- 
nominado “principio del pragmatismo”, 
que determina el significado de la verdad 
por su utilidad práctica (Peirce). En 
los trabajos de James, el pragmatismo 
se presenta como método para resolver 
las discusiones filosóficas mediante la 
comparación de las “consecuencias prác- 
ticas” desprendidas de tal o cual teoria, 
y como teoría de la verdad: la verdad 
es. “lo que «funcionas mejor para no- 
sotros, lo que mejor conviene a cada 
parte de la vida y puede unirse a todo 
el conjunto de nuestra experiencia”. La 
concepeién subjetivista de la “práctica” 
y de ia verdad conduce al pragmatismo 
-a definir el concepto (la idea) como 
“instrumento” de la acción (Dewey), y 
el conocimiento, como conjunto de “ver- 
dades” subjetivas (“humanismo” de 
Ferdinand Canning Scott Schiller). No 
obstante," el pragmatismo no entiende 
per utilidad práctica la confirmación de 
la verdad objetiva médiante el criterio 
de la práctica, sino aquello que satisfa- 
ce los intereses sübje vos del individuo. 
Tal explicación refleja, en última ins- 
tancia, el estrecho practicismo del bur- 
és norteamericano. En la explicación 
la realidad, el pragmatismo mantie- 

ne el criterio del” “empirismo radical”, 
afín al empiriocriticismo. En el pragma- 
tismo, la realidad objetiva se identifica 
con la “experieñcia” mientras que la di- 
visión entre sujeto y objeto del conoci- 
miento se establece únicamente dentro 
de la experiencia. Partiendo del “empi- 
rismo radical” y de la concepción de la 
yerdad como lo prácticamente útil, el 
pragmatismo “... deduce con toda felici- 
dad, de todo lo anterior, un Dios para 
fines prácticos, exclusivamente prácti- 
cos...” (V. I. Lenin, t. XIV, pág. 327. 
— “Materialismo y empiriocriticismo”, 
1959, E.P.U., Montevideo, pág. 382). En 
lógica, el pragmatismo se. orienta hacia 
el irracionalismo: de manera franca en 
James, de manera velada por exhorta- 
ciones a.la creación de una “lógica de 
la investigación científica”, en Dewey. 
E pragmatismo ve las leyes y formas de 
M lógica como ficciones útiles. En ética, 
se atiene al méeliorismo. En sociología, 
varía desde el culto a las “grandes per- 
sonalidades” (James) y la apología de 
la democracia” burguesa (Dewey), hasta 
la defensa abierta del racismo y del fas- 
cismo (Schiller). Actualmente, el prag- 
matisno se presenta en forma de “na- 
turalismo experimental” que une €l 
idealisrao subjetivo con el an smo 
y el anticomunismo (Sidney Hook), o 
en forma de “neopragmatismo”, que une 
el pragmatismo con el neopositivismo y 
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el idealismo semántico (“semiótica” 
de Charles Morris, cionalismo de 
Bridgman, interpretación pragmatista de 
la lógica formal por de Clarence 
Lewis, Carnap y Wliilard Quine). El 
pragmatismo ha imperado'durante largo 
tiempo: en la vida espiritual de | 

EE.UU., y sólo en los últimos tiempos 
cede sus posiciones al neopositivismo y 
a las concepciones filosóficas religiosas. 


PRAXIOLOGÍA (del griego spaig: 
acción). Teoría situada en el marco de 
la sociología práctica; constituye una 
metodologia para el examen de acciones 
diversas o de un conjunto de acciones, 
desde el punto de vista de su eficien- 
cia. Ha sido fundada por Tadeusz Ko- 
tarbinski, presidente de la Academia de 
Ciencias de Polonia, y es'uno de los mé- 
todos que se aplican en las investigacio- 
nes sociológicas motina: aeea Hli 
esencia, en investigar el aspecto i- 
co (e histórico) de los hábitos y recur- 
sas de trabajo y caracterizarlos, en des- 
cubrir sus elementos y formular —par- 
tiendo de esta base— recomendaciones 
de carácter práctico. La praxiología se 
ocupa de la historia de las categorías 
indicadas, así como de investigaciones 
concretas sobre el trabajo de grupos hu- 
manot, analiza las formas de organiza- 
ción del trabajo, la especialización, los 
factores subjetivos (y también los ob- 
jetivos, si bien con mucha menos fre- 
cuencia) que influyen en el cambio de 
su organización y en el grado de su efi- 
ciencia. La praxiología estudia la inter- 
acción de los individuos en el trabajo, 
y también: la que se establece entre el 
individuo y el grupo, Ha alcanzado cier- 
ta difusión en Polonia, 


PREDICABLES (del latín “prædica- 
bilia”). Clases de predicado en la lógica 
aristotélica. Aristóteles, en los “Tópicos”, 
enumera cuatro predicados: género, es- 
pecie, carácter propio y carácter acci- 
dental. Porfirio, comentador de. Aristó- 
teles, añade a esta enumeración la dife- 
rencia específica. Los predicables se 
contraponen a los nombres singulares, 
dado que estos últimos, a diferencia de 
los primeros, no pueden ser predicados. 
En Aristóteles, la teoría de los predica- 
bles está ligada a la teoría sobre los gé- 
neros de “enunciado” categorías 
(preedicamenta). 


PREDICADO (en la lógica tradicio- 
hal). Elemento de todo juicio; es lo que 
se afirma o niega del sujeto. Por lo co- 
mún, el concepto de “predicado” expre- 
saba conceptos acerca de las propieda- 
des. A diferencia de la lógica tradicio- 
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nal, el propio Aristóteles definió el pre- 
dicado de manera algo distinta (y con 
mayor exactitud desde el punto de vista 
funcional), incorporándole el nexo. La 
lógica formal contemporánea parte de 
un concepto más general de predicado, 
por el que entiende una función lógica, 
que adquiere tal o cual significado ver- 
adero, determinada para una esfera ob- 
jetiva. A diferencia de la concepción 
tradicional de predicado como función 
monoádica, la función indicada puede 
ser de dos, tres, etc., variables, es decir, 
puede expresar reiaciones poliádicas, 
Así. es un predicado monoádico: “x — 
río”; diádico: “x < y”; triádico: “x se 
encuentra entre y y z”. Al sustituir las 
variables por los nombres de objetos in- 
dividuales de aquellas zonas objetivas 
para las que el predicado tiene senti- 
so se obtiene enunciados verdaderos o 
alsos. 


PREFORMISMO (del latín “preefor- 
mo”: . preformo). Concepción antidialéc- 
tica del desarrollo. predominante en la 
biología del siglo XVIII. Según el pre- 
'ogmismo, en el germen se encuentran, 
ya formados, las propiedades y los ca- 
racteres del organismo adulto. La in- 
fluencia de las ideas preformistas re- 
sultó quebrantada por la teoría de la 
evolución, de Darwin, según la cual el 
desarrollo del germen se efectúa a tra- 
vés de transformaciones sucesivas con- 
dicionadas por la herencia, que apare- 
cen tan sólo en determinadas condicio- 
nes del medio exterior. 


PREMISAS (del latín “preemisse”). 
En lógica, juicios de los cuales-en el 
razonamiento se sigue un nuevo juicio 
(conclusión). En dependencia del tipo de 
razonamiento, pueden ser premisas los 
juicios y las combinaciones de juicios 
más diversos. Para que la conclusión de 
un razonamiento sea verdadera, es ne- 
cesario que las premisas lo sean tam- 
bién, y que éstas se hallen unidas en 
el razongmiento con corrección lógica, 
es decir, según las leyes de la lógica. 


PRESOCRÁTICOS. Nombre conven- 
cional dado a un grupo de pensadores 
del primer período de la filosofía griega 
antigua (siglo VII - principios del IV 
a.n.e.). Esta denominación es conven- 
clonal porque muchos de los presocrá- 
ticos de más relieve actuaron después 
de la vida de Sócrates. Lo único que 
en ella no es convencional es que los 
presocráticos no planteaban todavía el 
problema concerniente aj fin y a la mi- 
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sión del individuo, a la relación entre 
el pensar y el ser, a la dialéctica in- 
manente del pensar, y se limitaban, taz 
sólo, a echar las bases de la teoría de 
la naturaleza, acerca del cosmos, de la 
realidad sensorialmente perceptible, y 
objetiva. Todos estos problemas se re- 
salvían, precisamente, desde el punto de 
vista de ese cosmos sensible, formado 
por el torbellino eterno de los elemen- 
tos. Al número de los presocráticos per- 
tenecen Tales, Anarimandro, Anazime- 
nes, Heráclito, Diógenes de Apolonia (si- 
glos V-IV a.n,.e.), Jenófanes, Pitágoras, 
Parménides y sus discípulos de Elea, 
Empédocies, Anaxágoras, Leucipo y De- 
mócrito. Los' presocráticos concebían el 
principal objeto de sus investigaciones 
filosóficas —€l cosmos como compues- 
to de elementos sensoriales corrientes: 
tierra, agua, aire, fuego, y de éter, ele- 
mentos que se convertían recíprocamen- 
te unos en otros como resultado de su 
condensación y de su enrarecimiento. 
Para toda la filosofía natural de los 
presocráticos, es característica la dialéc- 
tica de los elementos, lo que alcanza 
singular brillantez en Demócrito y He- 
ráclito. Los elementos sensibles esta- 
ban saturados de un principio organi- 
zador, mas puramente material (lo 
en Heráclito, amor y odio en Empédo- 
cles, átomos en eterno movimiento se- 
gún los atomistas, etc.). Los clásicos 
del marxismo-leninismo tenían en mu» 
cha estima el materialismo espontáneo 
de los presocráticos, basado en la lucha 
contra la mitología, en la defensa de la 
filosófia científica. 


PREVISIÓN CIENTÍFICA. Predicción 
de fenómenos de la naturaleza y de la 
sociedad —no observados ni estableci- 
dos aún experimentalmente— basada en 
la generalizacion de datos teóricos y ex- 
perimentales y en la consideración de las 
leyes objetivas del desarrollo. Las pre- 
visiones científicas pueden ser de dos 
tipos: 1) relativas a fenómenos desco- 
nocidos, no registrados en la experien- 
cia, pero existentes (verbigracia, la pre- 
dicción de las antipartículas, la de nue- 
vos elementos químicos, etc.); 2) rela- 
tivas a fenómenos que han de surgir er 
el futuro si se dan determinadayg con- 
diciones (verbigracia, la predicción de 
Marx y Engels sobre la inevitabilidad 
del hundimiento del capitalismo y de la 
victoria de la formación comunista, la 
conclusión de Lenin acerca de la posi- 
bilidad de que el socialismo se edificase 
en un solo país, las tesis del programa 
del P.C.U.S. sobre los rasgos fundamen- 
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tales del faturo régimen comunista y los 
caminos para alcanzarlo). La previsión 
científica siempre se basa en hacer ex- 
tensivas leyes conocidas de la naturaleza 
y de la sociedad a una esfera de fenó- 
menos desconocidos o aún sin aparecer, 
donde las leyes en cuestión han de con- 
servar su vigencia. La previsión cien- 
títica también contiene, inevitabiemen- 
te, elementos de conjeturas de proba- 
bilidad, ante todo en relación con los 
acontecimientos concretos del futuro y 
sus plazos. Ello está condicionado por 
la aparición —en el proceso de desarro- 
llo— de nexos causales cualitativamente 
nuevos y de posibilidades no existentes 
con anterioridad; en lo que respecta a 
la sociedad, se halla condicionado por la 
singular complejidad de los procesos de 
su desarrollo, ya que en la sociedad ac- 
túan hombres dotados de conciencia, ca- 
racteres individuales, etc., lo cual da ori- 

a situaciones inesperadas. Él criterio 
último para determinar el acierto de una 
previsión científica es siempre la prác- 
tica, Negar laz leyes objetivas de la rea- 


lidad (agnosticismo, escepticismo) lleva ' 


también a negar la previsión científica, 
lo cual se encuentra inevitablemente li- 
gado a las teorías idealistas del des- 
arrollo social. Por el contrario, el reco- 
nocimiento de la previsión científica se 
apoya en la concepción materialista de 
la historia. 


PRIESTLEY, JosErE (1733 - 1804). 
Cientifico y filósofo materialista inglés. 
Descubrió èl oxígeno, Trabajó asimismo 
en cuestiones de óptica y de electrici- 
dad. Propagador de los principios de la 
Revolución Francesa. Fue perseguido y 
emigró a los Estados Unidos (1794). 
Priestley continuó las tradiciones de 
Francis Bacon y de Hobbes, Según él, 
toda la materia las propiedades 
de extensión, densidad e imperletrabili- 
dad; sus características están determi- 
nadas por la existencia de las fuerzas 
de atracción y de repulsión. Las sen- 
saciones y el pensamiento del hombre 
son el resultado de otra organizac'ín de 
la misma materia, Rechazó el dualismo 
de Locke partiendo de los principios del 
inecanicismo: intentó, por ejemplo, ex- 
plicar por 'vibraciones las asociaciones 
de ideas. Yxigía la unión del experi- 
mento con la teoría, En sociología, de- 
dendía el principio del determinismo, 
pero se manifestaba contra el fatalismo. 

ética, era dario del sudemoniz- 
mo. A su juicio, la máxima felicidad 
personal es compatible con la felicidad 
de los demás. 
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PRIMITIVISMO (del latin “primiti- 
vu3”: primitivo, inicial). Corriente for- 
malista del arte burgués contemporá- 
neo, surgida a comienzos del siglo. XX. 
Su representante más típico ha sido el 
pintor autodidacta francés Henri Rous- 
seau (1844 - 1910). .Se distingue esta 
corriente por la manifiesta renuncia a 
las reglas artísticas y a las conquistas 
técnicas lograda3 por el arte a lo lurgo 
de su historia, las cuales se sustituyen 
conscientemente por la imitación de las 
imágenes gel arte de la sociedad pri- 
mitiva, por la admiración de las formas 
ingenuas y simplistas de creación in- 
fantil. A la reproducción de la realidad 
en desarrollo, el primitivismo prefiere la 
estilización seudopopular y seudoinfan- 
til, la exageración y la agudización de 
detalles particulares. 


PRINCIPIO (del latín “principium”: 
fundamento, inicio). Punto de partida, 
idea rectora, regla fundamental de con» 
ducta. En sus comienzos, la filosofía de 
la Antigüedad griega tomaba en calidad 
de principio inicial el agua, el aire, el 
fuego, la tierra, etc. Se concebía el EI 
cipio como expresión de la necesidad” o 
de la ley de los fenómenos. En el sen- 
tido lógico, el principio es un concepto 
central, el fundamento de un sistema, 
concepto y fundamento que constituyen 
una generalización y la aplicación de 
algún principio a todos los fenómenos 
que se producen en la esfera de la que 
ha sido abstraído el principio dado. Por 
principio de acción, verbigracia, se s0- 
breentiende la norma ética que carac- 
teriza las relaciones de los individuos 
en la sociedad. 


PRINCIPIO DE COMPLEMENTA- 
RIEDAD. Principio metodológico ex- 
puesto por Bohr al tratar de la inter- 
pretación de la mecánica cuántica. Pue- 
de formularse como sigue: para la re- 
producción de la integridad de un fe- 
nómeno es necesario aplicar en el co- 
nocimiento clases de conceptos “comple- 
mentarias” y que se excluyan recipro- 
camente. En los trabajos de varios par- 
tidarios de la denominada “escuela de 
Copenhague” -—Jordan, Frank y otros, 
que mantienen posiciones de un positi- 
vismo extrenfo— se ha utilizado el 
principio de complementariedad pera 
defender puntos de vi idealistas y 
metafísicos sobre el espacio, el tiempo 
y la causalidad. Contieren valor abso- 
luto al creciente papel de los instru- 
mentos en el micromundo, papel al que 
conciben como “perturbación incontro- 
lable”, y ven el espacio y el tiempo, por 
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una perte, y la causalidad por otra, 
como características “complementarias”, 
recíprocamente excluyentes, de los mi- 
croprocesos. La necesidad de aplicar 
conceptos “complementarios” se hace de- 
rívar no de la naturaleza objetiva de 
los microobjetos, sino de las particula- 
rídades del proceso cognoscitivo, se re- 
laciona con la arbitrariedad del obser- 
vador. En su formā positivista, ese prtr- 
cipio ha sido objeto de análisis crítico 
por parte de científicos soviéticos Y; de 
fuera de la U.R.S.S., entre ellos Vavi- 
lov, Dmitri Blojintsev, Vladímir Fok, 
De Broglie, Langevin, L. Janossy, etc. 


PRINCIPIO DE CORRESPONDEN- 
CIA. Es uno de los principios metodo- 
lógicos fundamentales del desarrollo de 
la ciencia; su significado filosófico es- 
triba en expresar el proceso del movi- 
miento del conocer que va de las ver- 
dades relativas a la verdad absoluta, 
cada vez más plena, Fue formulado por 
primera vez durante el período del to- 
tal desplome de los conceptos la fí- 
sica clásica (Bohr, 1913). Según 'el prin- 
elpio de correspondencia, cada vez que 
se produce una quiebra de las concep- 
ciones científicas, las leyes fundamen- 
tales de la nueva teoría creada .como 
resultado de dicha quiebra, presentan 
siempre tales caracteres que en un caso 
extremo, si se da el adecuado valor de 
cierto parámetro característico inserto 
en la nueva teoría, se transforman en 
leyes de la teoría vieja. Por ejemplo, 
las leyes de la mecánica cuántica se 
transforman en leyes de la mecánica 
clásica cuando se puede desdefñar la 
magnitud del cuanto dé acción. La vi- 
gencia del principio de correspondencia 
puede registrarse en la historia de la 
Matemática, de la física y de otras cien- 
cias. En ella se refleja ls conexión, su- 
jeta a ley, entre las viejas teorías y 
las nuevas, derivads. de la unidad in- 
terna existente entre niveles de mate- 
ria cualitativamente distintos, Semejante 
unidad no sólo condiciona la integridad 
de la ciencia y de la historia de la cien- 
ciai, sino, además, el inmenso papel 
heurístico del principio de correspon- 
dencia para penefrar en una esfera de 
fenómenos cualitativamente nuova. La 
interpretación científica de dicho prin- 
cipio permite descubrir la dialéctica del 
póroceso de cognición, permite demos- 
trar la inconsistencia del relativismo. 


PRINCIPIO DE LA ECONOMÍA DEL 
PENSAR. Tesis idealista subjetiva según 
la cual el criterio de le verdad de toda 


PRINCIPIO DE VERIFICACIÓN 


cognición estriba en alcanzar un máximo 
de saber recurriendo e un mínimo de 
medios cognoscitivos; dicho principio, 
fue introducida por Ernst Mach ('Histo- 
ria y raiz del principic de la conserva» 
ción del trabajo”, 1872) y por Richard 
Avenarius ("La filosofía coma el pen- 
sar del mundo según el principio del 
menor gasto de energía”, 1876); se halla 
difundido en la filosofía burguesa actual 
bajo los nombres de “principio de la 
sencillez”, “principio de la economía”, 
etc. Lenin. en “Materialismo y empirio- 
criticismo”, critico a fondo el principio 
de la economía del pensar como princi- 
pio idealista, dado que la veracidad de 
las tesis cientificas no está determinada 
por la economía del pensar, aino por la 
correspondencia entre los conceptos y el 
mundo objetivo. 


PRINCIPIO DE RAZÓN "SUFICIEN- 


doctoral (“Sobre la raíz cuádrup 
principio de razón suficiente”. 1819), 
Por su carácter. el principio de razón 
suficiente constituya una norma meto- 
dolórica sumamente general. con uns 
amplia y variada zona de aplicación. 


PRINCIPIO DE VERIFICACIÓN (del 
latín “verilicare”: demostrar la ver- 
dad). Uno de los principios básicos de 
los positiyistas lógicos, según el cual la 
veracidad de toda aseveración relativa 
al mundo ha de ser establecida, en úl- 
timo término, confrontando la 

ción dada con los datos sensoriales, 


cimiento, pór du naturalez. 
rebasar lon limites de la 
sensorial. Además, se diferencia la ve- 


PROBLEMA DE LA DECIDIBILIDAD... 


rificabilidad directa de las aseveraciones 
con que se describen directamente los 
datos de la experiencia y la verificabi- 
lidad? indirceta por medio de-la reduc- 
ción lógica de una proposición cualquie- 
ra a proposiciones. directamente verifi- 
cables. La evidente inconsistencia filo- 
sófica de ete principio (que conduce 
al solipsismo y priva de sentido cognos- 
citivo a las aseveraciones cientifiras no 
comprobables en la “experiencia inme- 
diata”), ha obligado a los positivistas 
lógicos a aceptar una variante atenuada 
del principio, según la cual la compro- 
bación de las proposiciones científicas 
po la.experiencia ha de ser parcial e 

directa: en esta forma, el principio de 
verificación no hace más que expresar 
de manera inadecuada la habitua) exi- 
gencia metodológica de que las proposi- 
ciones teóricas se hallen en concordan- 
cia con los hechos ernpíricos. 


PROBLEMA DE LA DECIDIBILI- 
DAD (DE LA DECISIÓN). Es uno de 
los problemas fundamentales que se 
presentan en la lógica al estructurar los 
sistemas lógicos formales. Su resolución 
positiva o negativa, para cada sistema 
lógico formal concreto, se encuentra co- 
rrespondientemente relacicnada con la 
existencia o inexistencia de cierto méto- 
do general (o algoritmo) que permite 
elucidar mediante un número finito de 
overaciones si una forma cualquiera del 
sistema examinado es demostrable (ver- 
dadera) en el sistema en cuestión 9 no 
lo es, El problema de la decidibilidad 
se resuelve positivamente, por ejemplo, 
en el cálculo proposicional y en la for- 
malización del silogismo aristotélico. 
Sin embargo, para el cálculo de predi- 
cados ya no existe una solución general 
de dicho problema. La imposibilidad de 
hallar para un sistema formal, cualguie- 
ra que sea, un método de resolución ge- 
neral, no excluye que tales soluciones se 
buscuen para algunas clases de fórmu= 
las del sistema dado. 


PROBLEMA PSICOFÍSICO. Es el que 
trata de la relación entre lo psíauico y lo 
físico. Dicho problema adquirió especial 
sravedad después que, en el siglo XVII, 
Descartes, ron su tesis averca de la exis- 
tencia de dos sustancias (materia, subs- 
tancia extensa y no pensante, y alma, 
sustancia pensante pero no extensa) 
contrapuso dé manera tajante el alma y 
el cuerpo. Todavía siguen dominando en 
la psicología burguesa las falsas tenden- 
cise en la resolución del problema osi- 
cofísico: en ella la teoría más extendida 
sún es la denominada teoría del parale- 
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lismo psicofisico, que presenta diversas 
variedades. Según esta teoría, los fenó- 
menos psíquicos y fisicos constituyen dos 
series paralelas de fenómenos, indepen- 
dientes una de otra, entre cuyos eslabo- 
nes existe tan sólo una correspondencia 
recíproca. La concepción materialista 
diaiéctica del problema psicofísico se 
basa en el principio de que la unidad 
del mundo radica en su materialidad. 
Lo psíquico no constituye un principio 
(una substancia) especial, sino que es un 
producto del desarrollo de la matetia, 


PROCESO (del latín “processus”: pa- 
so, Avance). Transformación sistemática, 
sujeta a ley, de un fenómeno; paso del 
mismo a otro fenómeno (Desarrollo). 


PROCLO (410-485), Nació en Cons- 
tantinopla, murió en Atenas; principal 
figura de la escuela ateniense del neo- 
platonismo. A Proclo pertenece la idea 
dialéctica de los tres momentos (Triada, 
Hegel). Por sus esfuerzos para incluir 
el contenido de la antigua pipas co 
grecorromana en un esquema filos 
único, Proclo aparece en la historia de 
la filosofía como el sistematizador del 
paganismo, como un escolástico del he- 
lenismo. Partiendo de la idea de Platón 
de que lo único se revela en lo 
múltiple, y lo múltiple tiende a la uni- 
dad, Proclo establecía tres grados en el 
desarrollo de todo lo existente: perma- 
nencia, tendencia hacia adelante, ten- 
dencia inversa. El desarrollo, según Pre- 
clo, no es fruto de la división o trans- 
formación, sino que se produce como 
consecuencia de la plenitud de fuerzan, 
gracias a lo cual una cosa crea otra sin 
que la primera se modifique. Obras 
principales de Proclo: “Elementos de 
Teología”, “Sobre la teología platónica”. 


PRODUCCIÓN, Proceso de consumo 
de la fuerza de trabajo y creación de 
medios de producción y objetos de uso 
personal necesarios para la existencia y 
desarrollo de la sociedad humana, El 
proceso de nroducción como actividad 
humana dirigid: a un fin por medio 
de la cual los hombres sctúan sobre la 
naturaleza exterior y la modifican con 
el fin de adaptarla a sus necesidades, 
a la vez que modifican su propia na- 
turaleza, constituye una condición na- 
tural y eterna de la vida humana. Los 
elementos fundamentales de todo pro- 
ceso de producción son: la actividad 
de los hombres dirigida a un fin, su 
trabajo, el objeto del trabajo y los 
medios de trabajo. En el proceso de 
la producción, Jos hombres actúan tam- 
bién unos sobre otros, agrupándose de 
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manera determinada para una activi- 
dad conjunta. Ello explica que la pro- 
ducción posea siempre un carácter so- 
cial. Por consiguiente, la producción 
presenta dos aspectos: el de las fuer- 
zas productivas y el de las relacio- 
nes de producción. La producción está 
indisolubiemente relacionada con la dis- 
tribución, el intercambio y el consumo, 
forma con ellos un todo único, con la 
particularidad de que la producción apa- 
rece como momento inicial y determi- 
nante respecto al consumo. La produc- 
ción está relacionada con el consume por 
medio de la distribución, la cual, con- 
dicionada por el modo de producción, 
por la forma de propiedad, establece el 
volumen de la parte de producto social 
que reciben los diversos miembros de 
la sociedad. La producción siempre 
existe en una forma social determinada, 
históricamente constituida. Puede ser 
producción de la comunidad primitiva, 
esclavista, feudal, la pequeña producción 
mercantil; capitalista, socialista. Los 
rasgos generales de la producción (uni- 
dad de sus elementos fundamentales, 
vínculo con la distribución, el intercam- 
bio y el consumo) adquieren un carácter 
diverso según sea su tivo histórico, es 
decir, el modo de producción, el carác- 
ter de las relaciones de producción (Ca- 
pitalismo, Socialismo). 


PROGRESO Y REGRESIÓN DEL DE- 
SARROLLO SOCIAL. Formas contra- 
rias del desarrollo global de la so- 
ciedad o de algunas de sus partes; de- 
sigan, correspondientemente, el desa- 
rrollo progresivo de la sociedad en Jínea 
ascendente, su florecimiento, o bien el 
retorno a formas viejas, caducas, al ma- 
rasmo y la degradación. Sirven de cri- 
terio del progreso social, el grado de 
desarrollo de las fuerzas productivas, del 

gimen económico y de las institucio» 
nes superestructurales por él determi- 
nadas. así como también el grado de de- 
sarrollo y de difusión de la ciencia y de 
la cultura, de la versonalidad, el desen- 
volvimiento de la libertad social En 
este plano, lo fundamental, lo decisivo, 
es el desarrollo del modo de producción, 
En ciertos períodos de la historia y en 
algunos países, para caracterizar el de- 
sárrollo de la sociedad desde el punto de 
vista de su progreso o de su regresión 
pueden adquirir un significado funda- 
mental, si. no decisivo en virtud de su 
relativa independencia, fenómenos so- 
ciales como las formas de la vida po- 
lítica, la cultura, la instrucción, etc., 
pese a que son secundarios, derivados y 
están determinados por el régimen eco- 
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nómico de la sociedad. Puede servir de 
ejemplo de regresión social condicionada 
por factores políticos, la historia de paí- 
ses en los que han dominado (o domi- 
nan) regimenes dictatoriales fascistas 
(Fascismo). Es sumamente contradicto- 
rio el desarrollo de las formaciones eco- 
nómico=sociales antagónicas. Tales for- 
maciones, pese a que en determinados 
períodos de la historia representan un 
progreso de lá sociedad, poseen siempre 
caracteres regresivos, que se convierten 
en predominantes en el período de des- 
composición y de decadencia, Sin em- 
bargo, tampoco en este caso la regre- 
sión puede ser universal, dado que la 
tendencia básica del desarrollo de toda 
la sociedad humana no es la regresión. 
sino el progreso, que se manifiesta, en 
el caso dado, tanto en' la aparición de 
elementos y premisas de la nueva socie- 
dad como en el desarrollo de algunas 
facetas de la vida social. Así, por ejem- 
plo, el desarrollo de la Sociedad burgue- 
sa en la época imperialista se caracte- 
Tiza en conjunto por la presencia de fe- 
nómenos de regresión, mas ello no es 
óbice para que bajo el capitalismo se 
observe el progreso de numerosas ramas 
de la ciencia y de la técnica, asi como 
también de otros varios fenómenos so- 
ciales. Ahora bien, para valorar la vita- 
lidad de la sociedad dada, su capacidad 
de progreso .o de regresión, es más im- 
portante determinar la tendencia gene- 
ral de su desarrollo, lo cual permite a 
las clases y grupos sociales interesados 
en el progreso de la sociedad adquirir 
un conocimiento más profundo de las 
leyes del desarrollo social y utilizarlas. 
En filosofía y sociología, los conceptos 
de “progreso” y “regresión” encuentran 
diferentes interpretaciones. Los cientí- 
ficos del período en ape el capitalismo 
se desarrollaba progresivamente (Vico, 
Herder, Hegel y otros) reconocían el 
progreso e intentaban darle una ex- 
plicación racional. Los científicos del 
periodo de la decadencia del capitalis- 
mo, o-circunscriben el concepto de “pro- 
sreso” a los límites de culturas y civi- 
lizaciones aisladas (Spengler, Toynbee) 
o no admiten la posibilidad misma 
de estudiar el progreso en la historia. 
Intentan exvlicar la regresión por la 
acción de factores puramente subje- 
tivos: explican, por ejemplo, la re- 
gresión- de la Alemania nazi por las 
características de la personalidad de 
Hitler y por la actuación del partido 
nacional-soclalista, La elucidación cien- 
tífica del progreso y de la regresión, la 
proporciona el marxismo-leninismo, M 
progreso como desarrollo ascendente sin 
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recidivas sólo es posible en la sociedad 
no antagónica, comunista. 


PROLECÓMENOS (del griego 
apohérw; habla: con anticipación, ad- 
vertir). Breve introducción a alguna 
ciencia con el fin de dar a conocer pre- 
viamente el contenido, los objetivos y 
el método de la investigación de la mis- 
ma, Los “Prolegómenos a toda metafí- 
sica futura que pueda presentarse como 
ciencia” de Kant son como una intro- 
ducción a lá “Critica de la razón pura” 
(en realidad, es una exposición hreve de 
este trabajo). 


PROLETARIADO Es una de las: cla- 
ses. fundamentales de la sociedad capi- 
talista; carece de propiedad sobre los 
medios dx producción y se ve obligada 
a vender su vierza de trabajo para pro- 
porcionarse ios medios de subsistencia. 
El proletariado surgió en el seno de la 
sociedad feudal. El desarrollo del capi- 
talismo está acompañado de la descom- 
posición de la pequeña producción 
mercantil, del empobrecimiento de los 
campesinos y artesanos, que engruesan 
las filas del proletariado; su explotación 
aumenta en grado inconmensurable con 
el desarrollo de las fuerzas productivas 
del capitalismo. La conciencia de clase 
del proletariado madura en el vroceso 
de la lucha de clases. Aquél crea sus or- 
ganizaciones (partido comunista u obre- 
To, sindicatos, etc.) para luchar con- 
tra la burguesía, y en su lucha no sólo 
defiende y expresa sus intereses, sino, 
además, los intereses de todos los traba- 
jadores. El proletariado es la única cla- 
se verdaderamente revolucionaria de: la 
sociedad capitalista, es el portador de 
la ideología comunista, y se propone 
aniquilar el régimen burgués mediante 
la revolución socialista y la conquista 
del poder politico. Su objetivo principal 
estriba en edificar la sociedad socialista 
y comunista. En las condiciones actuales, 
la prolktarización de la sociedad ca- 
pitalista continúa. Se intensifica la cón- 
tradicción entre proletariado y burgue- 
się monopolista. Se convierten en alia- 
dos del proletariado amplias capas de 
trabajadores: el campesinado, una parte 
importante de ia intelectualidad y otras 
capas de la población. En lucha contra 
el imperialismo, crece y se cohesiona el 
proletariado de los países coloniales y 
dependientes. Con la victoria de la revo- 
lución socialista, el proletariado se con- 
vierte de una clase sometida, explotada, 
carente de propiedad sobre los medios 
de producción, tal como era bajo el ca- 
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pitalismo, en una clase obrera dueña del 
país con plenos derechos, que trabaja 
para sí, para toda la sociedad. Por ser la 
clase más avanzada y más organizada, 
unida a la propiedad de todo el pueblo, 
asume la dirección de las demás capas 
de la población. En la construcción del 
socialismo y del comunismo, la clase 
obrera actúa en alianza con los campesi- 
nos trabájadores, a los que transmite la 
experiencia de la organización del tra- 
bajo en la producción industrial, que se 
basa en la disciplina consciente, en la 
iniciativa creadora, en la ayuda mutya, 
sin reservas; es ejemplo de lucha con- 
secuente en pro de nuevas formas de 
trabajo socialista y comunista, de nue- 
vas formas de vida. 


PROPEDÉUTICA (del griego *pb: 
antes, y mamBeusmxmóg: referente a la 
enseñanza). Ejercicio previo, curso pre- 
parativo de introducción a alguna cien- 
cia, expuesto y sistematizado de manera 
concisa. Antecede al estudio más cir. 
cunstanciado de la correspondiente ra- 
ma del saber, La propedéutica filosófica 
a veces se denomina curso escolar de 
filosofía, 


PROPIEDAD. 1. Forma de apropiación 
de los bienes materiales, históricamente 
condicionada; en ella se expresan las re- 
laciones entre los hombres en el proce- 
so de la producción socia), En tal o cual 
forma de propiedad se pone de mani- 
fiesto la posición de las clases, de los 
grupos, respecto a los medios de produc- 
ción. El desarrollo de las formas de pro- 
piedad está condicionado por el desa- 
rrollo de las fuerzas productivas. El 
cambio de los modos de producción con- 
duce al cambio de las formas de pro- 
piedad. Por otra parte, las distintas for- 
mas de propiedad constituyen peldaños 
en el progreso de la división del, traba- 
jo. En la historia de la sociedad, se han 
dado dos formas básicas de propiedad: 
la social y la privada. Al régimen de la 
comunidad primitiva y al socialismo les 
es inherente la propiedad social La 
propiedad privada, que surge con el de- 
sarrollo del intercambio, impera bajo 


_el regimen esclavista, el feudalismo y 


el capitalismo, El carácter de la propie- 
dad privada es distinto en cada una de 
dichas formaciones. La propiedad prie 
vada está unida a la división de la 
sociedad en clases, la aparición de los 
antagonismos de clase y nacionales. Ade- 
más, la forma de la propiedad dominan- 
te condiciona el dominio de una clase 
detefminada. La abolición de la propie- 
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dad privada, la organización de la so- 
ciedad sobre la base de la propiedad 
social lleva a la supresión de los anta- 
gonismos, a la eliminación de las dife- 
rencias de clase. 2. Aspecto de un ob- 
jeto que condiciona la diferencia o se- 
mejanza del mismo con otros objetes 
y que se pone de manifiesto en la in- 
teracción del objeto con los otros. (Ver* 
bigracia: extensión, elasticidad, color, 
conductividad eléctrica, etc.). Toda pro- 
piedad es relativa. El hierro es duro res- 
pecto a la madera, pero es blando res- 
pecto al "diamante Cada cosa singular 
posee una canticad infinita de propie- 
dades cuya unidad expresa su calidad 
(calidad y cantidad). Las propiedades 
inherentes a todos los objetos o relacio- 
nadas: con la “naturaleza misma de la 
materia se denominan universales (atri- 
- butos), Hay propiedad especificas y 
generales, principales y secundarias, 
necesarias y casuales, esenciales y no 
esenciales, externas e internas, com- 
patibles e incompatibles, separables e 
bles, naturales y artificiales, 

etc, El materialismo dialéctico afirma 
que todas las propiedades de las cosas 
son inherentes a las cosas mismas, es 
decir, son objetivas. Las propiedades no 
son independientes. Sólo mentalmente 
pen separarse de la cosa. El estudio 
e cada una de las propiedades de los 
objetos sirve de peldaño pa llegar 
A conocimien de las cualidades de las 
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PROPIEDAD DEL ESTADO Y PRO- 
PIEDAD COOPERATIVO-KOLJOSIA- 
NA. Son dos formas de propiedad so- 
cialista. Ambas se basan en la posesión 
colectiva de los medios de producción. 
Se diferencian en que la propiedad del 
Estado pertenece a todo el pueblo, mien- 
tras que en la propiedad cooperativo- 
ko. ana lo es de determinadas colec- 
tividades de producción bajo el régi- 
men del artel agrícola. Los koljoses 
tienen asi la tierra a perpe- 
tuidad y disponen de ella como mejor 
les parece. Los frutos del trabajo, los 
bienes mucbles e inmuebles, pertenecen 
al koljós. Los miembros del artel agrí- 
cola, aparte de la propiedad social, tie- 
nen a disposición suya una economía 
auxiliar: una parcela anexa a la casa 
vivienda, ganado menor, etc, Cuando 
los koljoses, en su desarrollo, lleguen 
a un determinado estadio y sea posi- 
ble satisfacer plenamente las necesida- 
des de los koljosianos a expensas de la 
producción social, la economía auxiliar 
irá desapareciendo poco a poco. En la 
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recíproca relación de estas formas de pro- 
piedad, la fundamental es la del Esta- 
do, la propiedad de todo el pueblo. En 
el proceso de ja edificación del conu- 
nismo en todo el frente, se van apryxi- 
mando las dos formas de propiedad in- 
dicadas. En el programa del P.C.U.S, se 
señalan los caminos que llevarán a la 
fusión de la propiedad del Estado y de 
la propiedad coaperativo-koljosiana, a su 
fusión en una propiedad comunista úni- 
ca. La propiedad del Estado se perfec- 
ciona mediante la concentración y cen- 
tralización de la producción, mediante 
el desarrollo de la cooperación y la es- 
pecialización. La propiedad cooperativo- 
koljosiana se elevará hasta el nivel de 
propiedad de todo el pueblo sobre lx 
base Ael ulterior desenvolvimiento eco- 
nómiro de los koljoses, del incremento 
de sus fondos básicos, de la coopera: 
ción entre la propiedad koljosiana y la 
prqpiedaďd del Estado, del desarrollo 
d vínculos de producción entre los 
koljoses mediante el establecimiento de 
centrales eléctricas interkoljosianas, de 
empresas para elaborar los productos 
agrícolas, etc. 


PROPIEDAD PERSONAL. Propiedad 
sobre los objetos de uso personal. A di- 
ferencia de la propiedad privada sobre 
los medios de producción, la propiedad 
personal existirá siempre. la 
existencia de la propiedad personal no 
significa, sin embargo, admutir su cre- 
cimiento” ilimitado. Bajo el socialismo, 
aún son posibles los abusos de la prepie- 
dad personal con vistas a la obtención 
de ingresos no provenientes del trabajo. 
En dicho régimen, el excesivo aumento 
de la propiedad personal constituye 
cierto peligro, ya que puede conver- 
tirse en un freno a el progreso 
social, pues fomenta inclinaciones 
hacia la propiedad privada, conduce a 
la degeneración pequeñoburguesa de al- 
gunas personas. Establecido plenamente 
el comunismo, la excesiva propiedad 
personal pierde todo sentido, dado que 
la principal fuente para la satisfacción 
de las necesidades personales se encon- 
trará en los fondos sociales de consumo 
y cada uno cecibirá de la sociedad se- 
gún sus necesidades. 


PROPIEDADES ESENCIALES Y PRO- 
PIEDADES NO ESENCIALES. Propie- 
dades de las cosas o de los fenómenos 
que se diferencian por el papel que de- 
sempeñan en los fenómenos y objetos. 
Sin las propiedades esenciales, el objeto 
no puede existir, mas puede hacerlo sin 
tales o cuales propiedades no esenciales. 


PROPOSICION 


Las primeras están condicionadas por la 
esencia del objeto. En filosofia, las pro- 
piedades esenciales eran denominadas 
atributos; las no esenciales, accidentes. 
Diferenciar las propiedades tiene impor- 
tancia para caracterizar el saber acerca 
de las cosas como determinada valora- 
ción de las mismas, que se desprende de 
ha existencia objetiva de los objetos. El 
idealismo subjetivo, por el contrario, 
explica la diferencia entre propiedades 
esenciales y no esenciales desde el pun- 
to de vista del sujeto, no encuentra tal 
diferencia en la naturaleza misma. La 
dificultad para diferenciar las propieda- 
dex esenciales de las no esenciales estri- 
ba en que unas y otras, en los estadios 
iniciales del conocimiento, se descubren 
por un mismo procedimiento lógico, a 
saber, por medio de la comparación. La 
verdadera diferenciación se efectúa 
cuando se han delimitado las propieda- 
des de la esencia, cuando lo esencigl se 
manifiesta como lo universal. La condi- 
ción decisiva para poner de relieve las 
propiedades esenciales estriba en la 
práctica, cuando la cosa aparece con 
tales propiedades ante el hombre. 


PROPOSICIÓN. En la lógica formal 
moderna, oración de un determinado 
lenguaje examinada en relación con las 
estimaciones de su veracidad (verdade- 
ra, falsa) o de su modalidad (probable, 
posible, imposible, necesaria, etc.). La 
proposición que incluye en sí otras pro- 
posiciones se denomina compleja; en el 
caso coutrario es simple. Toda proposi- 
ción expresa cierto pensamiento que es 
su contenido y se denomina sentido de 
la misma, La estimación de la veracidad 
de una proposición se denomina valor 
de verdad de la proposición dada. El ob- 
jeto al que la proposición se refiere se 
denomina objeto de la misma. Además 
del término “proposición”, a veces se 
emplean asimismo los términos de “ora- 
ción” y “Juicio”. 


PROTAGORAS (481-411), Antiguo fi- 
lósofo griego de Abdera, el más impor- 
tante de los sofistas; fue expulsado de 
Atenas por ateo (su libro “Acerca de 
los dioses” fue quemado). Los investi- 
sadores burgueses han interpretado a 
Protágoras como si fuera un escéptico 
absoluto, traduciendo como sigue uno 
de los fragmentos que de él se han con- 
servado: “El hombre es la medida de 
todas las cosas: de las que son en cuan- 
to son, de las que no son en cuanto 
no son”. Pero la expresión griega co- 
rrespondiente a “en cuanto” puede ser 
traducido de otro modo, a saber; “de 
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las que son, porque son”, etc, Interpre- 
tado de este modo, Protágoras no es 
subjetivista ni escéptico; su tesis contie- 
ne un elemento de antropologismo que 
presenta un matiz materialista; ello con- 
cuerda con la caracterización hecha por 
Sexto el Empírico, según la cual, para 
Protágoras, “la materia es fluida” y “las 
causas fundamentales (los logos) de to- 
das las cosas, se encuentran en la ma- 
teria”. 


PROTESTANTISMO (del latin “pro- 
testans”: el que protesta, el que de- 
muestra públicamente). Tercera varie- 
dad del cristianismo, la cual siguió a la 
iglesia ortodoxa y al catolicismo; surgió 
en el período de la Reforma. El protes- 
tantismo forma un conjunto de diversas 
religiones e iglesias independientes, las 
cuales se diferencian entre sí por pecu- 
liaridades dogmáticas y canónicas. Las - 
religiones protegtantes poseen caracteres 
específicos. Los protestantes no recono- 
cen el purgatorio católico, rechazan 
el culto a los santos, a los: ánge- 
les y a la virgen; el dios trino de 
los cristianos ocupa en ellos una po- 
sición de monopolio absoluto, La di- 
ferencia fundamental del protestantism 
respecto al catolicismo y a la ortodoxia, 
radica en la teoría sobre la relación di- 
recta entre Dios y el hombre, Según la 
concepción de los protestantes, la gracia 
concedida por Dios desciende hasta el 
hombre sin intervención de la Iglesia, la 
“salvación” sólo se alcanza gracias a la 
fe personal del hombre en la voluntad 
divina. Esta doctrina socavaba el prima- 


.do del poder eclesiástico sobre el seglar, 


hacía superfluos la Iglesia católica y el 
papado romano, libraba de trabas feuda- 
es al hombre y despertaba en su alma 
sentimientos de responsabilidad perso- 
nal, abría el camino a las libertades 
democrático-burguesas y al individua- 
lismo burgués. En virtud del tipo de re- 
lación que establecía entre el hombre y 
Dios, el protestantismo relegaba a, un 
segundo lugar no sólo al clero y a la 
iglesia, sino además al culto religioso. 
En las religiones protestantes, no se ve- 
nera a las imágenes ni a las reliquias, el 
número de sacramentos se reduce a 
(bautismo y eucdristía), los oficios dí- 
vinos, por lo común, estriban en sermo- 
nes, rezos colectivos y canto de 

Desde un punta, de vista formal, el pro- 
testantismo se basa exclusivamente en la 
Biblia, pero de hecho cada religión pro- 
testante posee sus símbolos de la fe, sus 
autoridades y sus libros “sagrados”, es 
decir, su “leyenda sagrada” peculiar. El 
protestantismo contemporáneo se ha ex- 
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tendido, ante todo, en los países estandi- 
navos, en Alemania, Suiza, Gran Bretaña 
y Estados Unidos. En el siglo XX se de- 
sarrolia en el protestantismo un movi- 
miento ecuménico que ha conducido a la 
formación del Consejo Mundial de Igle- 
sias, En los países capitalistas, la mayor 
parte de las figuras del protestantismo 
mantienen (al igual que los católicos) 
posiciones anticomunistas, En los paises 
socialistas, predomina la tendencia à 
adaptar el cristianismo a las nuevas con- 
diciones. Muchos protestantes se mani- 
fiestan en pro del debilitamiento de la 
tirantez internacional y en favor del de- 
sarme. Mas a pesar de algunas tenden- 
cias políticas progresivas que se dan 
entre una parte de los protestantes, el 
protestantismo, al igual que toda reli- 
gión, es anticientífico y reaccionario. 


PROUDHON, Pizanz Joseru (1809-65). 
Político, filósofo, sociólogo y economista 
francés, de orientación ' pequeñobur- 
kfueza, uno de los fundadores del anar- 
quismo. Obras de Proudhon: “¿Qué es 
la propiedad?” (1840), “Filosofía de la 
miseria” (1848) y otras. En filosofía, 
Proudhon era idealista, ecléctico; as 
rizó la dialéctica hegeliana convirti 
dola en tosco esquema, en doctrina 
acerca de la conjunción mecánica en 
cada fenómeno de los lados “buenos” 
y “malos”. Proudhon concebía la his- 
toria de la sociedad humana como una 
lucha de. ideas. Declaraba que la gran 
propiedad capitalista es “un robo” y 
consideraba perpetua la pequeña pro- 
piedad. Defendía la idea reaccionaria 
y utópica de organizar, bajo.el capita- 

o, un “justo intercambio” entre 
productores individuales de mercan- 
cias. Los fundadores del marxismo 
sometieron a Proudhon y a šus parti- 
darios a una dura crítica. 


PRUEBAS DE LA EXISTENCIA DE 
DIOS. Pruebas lógicas, presentadas por 
la filosofia idealista, del dogma princi- 
pal de la religión: la fe en la existencia 
de Dios. Se conocen tres pruebas fun- 
damentales de este tipo. La cosmológica 
(ya se encuentra en Platón y en Aristó- 
teles; en la Época Moderna la defendie- 
ron Leibniz y Wolff): Dios existe co- 
mo causa primerá de todas las cosas y de 
todos los fenómenos. Esta prueba se ba- 
sa en la conjetura anticientífica de que 
el mundo es finito en el tiempo y de 
que existe una causa inmaterial del 
mismo. La prueba teleológica (fue ex- 
puesta por Sócrates y Platón; luego la 
desarrollaron los estoicos): en la natu- 
raleza se halla todo tan armoniosamente 
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concertado que el hecho sólo puede èx- 
plicarse si se admite la existencia de un 
ser racional sobrenatural que ordene 
todos los fenómenos. Este'argumento fue 
refutado por la teoria darviniana de ia 
evolución que mostró las causas natu- 
rales de áquella armonía. La pruebá on- 
tológica fue presentada por San Agus- 
tín, quien afirmaba que en todas las per- 
sonas se da el concepto de Dios comu 
ser perfecto. Ahora bien, el soneepto no 
puede surgir si el ser perfecto no exis. 
te en realidad. Por consiguiente, Dios 
existe. En la Edad Media, defendió esta 
demostración Anselmo de Canterbury. 
La inconsistencia de la prueba oñtológi- 
ca —que identifica lo pensado con lo 
objetivamente real— resultaba tan pal- 
maría que se manifestaron contra elia 
no sólo los filósofos materialistas, sino, 
además, muchas teólogos; la rechazó, 
ejemplo, Tomás de Aquino. En las di 
tintas doctrinas idealistas, se admiten 
otrás pruebas de la existencia de Dios; 
la gnoseológica, la psicológica y la mo- 
ral. La refutación, en el marco del idea- 
lismo, de las diversas pruebas mencio- 
nadas, pertenece a Kant, quien afirma! 
que Dios era un ser supraexperimenta! 
accesible al intelecto, por lo que su exis- 
tencia era indemostrable, El análisis de 
las pruebas de la existencia de Dios de- 
muestra que' todas ellas contienen un 
error lógico (petición de principio) y, 
en última instancia, se basan en la fe 
ciega. 


PSICOANÁLISIS. Teoría general y 
método terapéutico de las enfermeda- 
des nerviosas y psíquicas propuestos 
por Sigmund Freud; constituye una de 
las bases teóricas del freudismo. Los 
principios fundamentales del psicoanáli- 
sis son: lo inconsciente, que ina so- 
bre la psique, queda retenido en las 
prufundida: de esta última por la 
“censura”, instancia psíquica formada 
bajo la influencia del sistema de inhi- 
biciones sociales, En. casos Pq ateo de 
“conflicto”, las inclinaciones inconscien- 
tes “engañan” a la censura y se presen- 
tan ante la conciencia bajo el aspecto 
de sueños, de lapsus el hablar y en 
el escribir, de síntomas neuróticos (ma.» 
nifestaciones de enfermedad), etc. Co- 
mo quiera que lo psíquico se considera 
primario respecto a lo soma*“icu (eorpó- 
ral), hay que investigar la psique apli- 
cando métodos subjetivos. El psicoaná- 
lisis introduce en calidad de toldos mé- 
todos el denominado “método de las 
asociaciones libres”, el método de la in- 
terpretación de los sueños, de los lapsus, 
etc. Estos métodos están dlamados a adi- 
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vinar, tras el sentido manifiesto (o la 
visible absurdidad) de las manifesta- 
ciones del inconsciente, su fongo “ver- 
dadero”, es decir, sexual; el psicoanáli- 
sis es un ejemplo. patente de “círculo 
vicioso”: la conjetura de que el incons- 
ciente predomina y que ha de ser de- 
mostrada, “se demuestra” en cada caso 
concreto recurriendo a interpretaciones 
arbitrarias basadas precisamente en la 
conjetura misme. Freud, en el último 
periodo de su actividad, así como sus 
pulos e investigadores actuales, han 
aplicado los métodos subjetivos del psi- 
coanálisis a la historia de la sociedad, 
interpretando arbitrariamente todos los 
acontecimientos históricos como mani- 
festaciones de las tendencias inconscien= 
tes del individuo y de pueblos enteros, 
El psicoanálisis constituye el fundamen- 
to teórico y metodológico de varias co- 
rrientes de la moderna escuela psicoló- 
gica en sociología. Subrayando la per- 
petuidad y la invariabilidad de los me- 
canismos psíquicos fundamentales del 
naciente, los psicoanalistas y psico- 
gos justifican los vicios de la so- 

ciedad capitalista como manifestaciones 
inevitables de laz tendencias inconsciens 


tes del hombre. 
PSICOLOGIA (del griego arch y 
: literalmente, tratado sobre el 
alma). Ciencia que estudia una de las 
partes de la interacción del sujeto con 
el objeto. Son objeto de la psicología la 
actividad príquica, las propiedades y es- 
tados psíquicos del sujeto. Los límites 
entre la psicología J las ciencias que le 
son afines (teoría del conocimiento, ló- 
gica, ética, estética y otras), nunca han 
sido precisas, La psicología nació en la 
remota Antigüedad y durante mucho 
po se desarrolló en el seno de la 
filosofía, La historia de la psicología ha 
sido un campo de lucha encarnizada en- 
tre materialismo è idealismo. El proble= 
ma fundamental de la psicología —y su 
solución determing"el carácter materia= 
lista o idealista de dicha ciencia— es el 
que se refiere a la naturaleza de la psi- 
gue: el de si la peique es un producto 
1 desarrollo de la materia o constitu- 
ye una sustancia independiente de ella. 
A mediados del siglo la psicología 
se separa como esfera independiente del 
saber en virtud de que se introduce en 
ella la experimentación. Sin embargo, 
las falsas posiciones metodológicas sub= 
jetivistas de muchos representantes de 
esta ciencia condujeron a la psicolo 
burguesa a una crisis. En el siglo 
la psicología se dividió en varias co- 
rrientes mecanicistas e idealistas, entre 
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ellas el behaviorismo, la gestaltpsycho- 
logie y el freudismo. La psicología como 
ciencia basada en el materialismo dia. 
léctico se ha constituido en la U.R.S.S. 
y representa, históricamente, una nueva 
etapa en su desarrollo, La psicología 
científica parte de la teoría marxista- 
leninista del conocimiento y tiene como 
base científico-natural la teoría de lo 
psíquico como reflejo, formulada por 
Séchenoy y desarrollada por Iván Páv- 
lov. La psicología moderna se halla 
muy diferenciada y abarca, aparte de la 
psicología general que estudia la esencia 
de la actividad psiquica y de sus leyes, 
la psicología infantil, peda la 
psicología del trabajo, la psicología del 
arte, etc. Uno de los objetivos impor- 
tantes de la psicología consiste en in- 
vestigar la actividad de las personas en 
el trabajo, sobre todo en lo tocante al 
manejo de los novísimos dispositivos 
o En el régimen p auna D 
psicología investiga el proceso re 
a la formación del perfil moral del nue- 
vo hombre, en particular de la nueva 
eneración, busca los recursos y méto- 
os que contribuyan al desarrollo poli- . 
facético de la personalidad, de sus fi- 
S ee o 
cubrir eyes activ ps! 
el origen y desarrollo de la P pisn 
la psicología proporciona un valioso ma- 
terial para elaborar la tevría materialis- 
ta dialéctica del conocimiento y de la 
lógica (Psique, Actividad nerviosa st- 
perior). 


PSICOLOGÍA ASOCIATIVA., Se de 
este nombre a diversas corrientes psico- 
lógicas que utilizan la asociación como 
principio explicativo fundamental. Re- 
imontándose en su prehistoria a Hobbes, 
Locke y Spinoza, cada una de las co- 
rrientes aludidas, regla general, se 
divide en dos tendencias, una materia- 
lista y otra idealista. Hartley g más 
tarde, Priestley, siguiendo a Hobbes, 
desarrollan la tradición materialista del 
asociacionismo, hacen depender la acti- 
vidad psíquica de las leyes generales de 
las asociaciones, proclaman que esta ac- 
tividad se halla condicionada por las vi- 
braciones del cerebro. En la tendencia 
idealista de la psicología asociativa, la 
actividad psíquica queda reducida a la 
asociación de representaciones subjeti- 
vas. Encontramos en esta tendencia a 
Hume, que parte de una base fenome- 
nalista (habla de “haces de representa- 
ciones”) y también -a Herbart. La pei- 
cología asociativa llega a constituirse de- 
finitivamente en el siglo XIX, ante todo 
en Inglaterra (James Mill. John Stuart 
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Mil, Alexander bain), y une las ten; 
dencias materialistas e idealistas en el 
terreno del mecanicismo (atomismo psi- 
cológico, química mental, etc.). En el 
siglo XX, la psicologia asociativa en- 
cuentra su continuación en el behavio- 
rismo, que acentúa al máximo las ten- 
dencias mecanicistas propias de ta) psi- 
ecología. 


PSICOLOGÍA DE LA CREACION. 
Estera de la psicología que investiga 
las leyes de la acción en virtud de 
las cuales el hombre crea algo nue- 
vo $ original en sa ciencia, en el arte, 
en los distintos aspectos de su trabajo. 
También son objeto de la psicologia de 
la ácción creadora los correspondientes 
aspectos del estudio y del juego. A pe- 
zar de la Tiquoza de pa del 
proceso creador, esa parte de la psicolo- 
qa de la acción creudora en las teorías 

la “intuición”, del “trabajo incons- 
ciente” y otras, carecen de interés cien- 
tífico, dado que sus autores, idealistas, 
han concebido, erróneamente, la crea- 
ción como un fenómeno inexplicable y 
accesible únicamente a personas elegi- 
das. Con frecuencia en el acto creador 
se ha negado toúa función del trabajo 
o, en general, de una actividad cual- 
quiera, incluida la del pensar; se creía 
que el descubrimiento de algo nuevo se 
presentaba de manera espontánea o bien 
como resultado de un trabajo incons- 
ciente, La peicología materialista parte 
de que la acción creadora en Sus formas 
aesarrolladas es un resultado del traba- 
jo. Los motivos y los fines de la acti- 
vidad creadora son fruto de las necesi- 
dades de la sociedad, y la posibilidad 
de que se resuelva tal o cual problema 

sentido creador surge cuando, en el 
decurso del desarrollo de la sociedad, se 
dan las condiciones necesarias para ello. 
Además, los hombres de ciencia, los in- 
ventores y los artistas utilizan, para rea- 
lizar su obra creadora, los conocimien- 
tos y métodos elaborados y acumulados 
en +] desarrollo de la ciencia, de la téc- 
nica y del arte, Sin embargo, el mo- 
mento propiamente creador presupone 
con frecuencia descubrir un nuevo pro- 
cedimiento, un nuevo recurso, un nuevo 
método de acción que refleje propieda- 
des y conexiones de las cosas y de los 
fenómenos desconocidos hasta entonces. 
Al concentrar toda su atención en una 
tarea determinada, el hombre, por lo co- 
mún, no puede observarse a sí mismo 
y así se explica que, no pocas veces, 
sienta como Tepentino el hecho de hallar 
wna solución, aunque en realidad sea és- 
ta el producto de una labor intensa y 
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sumamente prolongada. La actividad 
creadora exige que se movilicen en 
grado máximo el espiritu de iniciativa, 
los conocimientos y las aptitudes del 
hombre. Semejante movilización de 
energias y facultades encuentra su ex- 
presión en la tensión volitiva y en sin- 
gulares estados emocionales descritos 
circunstanciadamente por muchos escri- 
tores en sus obras literarias. 


PSICOLOGÍA DE LA RELIGIÓN. Co- 
rriente de la psicología burguesa que in- 
vestiga las vivencias relacionadas con la 
le en lo sobrenatural, las emociones y 
los sentimientos provocados por la pro- 
paganda y las representaciones religio- 
sas, los procedimientos de sugestión y 
autosugestión religiosa, el fomento del 
temor religioso, los sentimientos de pe- 
caminosidad que conducen al nacimien- 
to de la creencia religiosa, al éxtasis 
religioso, y también los factores psíqui- 
cos que contribuyen a conservar la fe 
religiosa, etc. Los teólogos contemporá- 
neos conceden gran importancia al as- 
pecto psicológico de la religión, a la que 
intentan convertir en un factor perma- 
nente de vida interior, en un factor psi- 
cológico, Los representantes de la psi- 
cología empírica de la religión actúan 
bajo la bandera del positivismo, del es- 
tudio "objet:-” Se la religión (James, 
Starbuck, Flournoy, Ribot, 
otros), investigan los sentimientos reli- 
giosos de los individuos pi la 
religión a un estado psíquico subjetivo. 
Esta escuela hace caso omiso de las cau- 
sas sociales que deforman la psique de 
las personas en sentido religioso, asi co- 
mo de sus concepciones del mundo en la 
sociedad de clases antagónicas. Los par- 
tidarios de la psicologia empírica de la 
religión utilizan ampliamente cuestio- 
narios diversos, métodos de observación 
y experimentación, lo cual confiere a 
su trabaja una apariencia de carácter 
científico, La escuela teológica de la psi- 
cología de la religión fundamenta abier- 
tamente la existencia de Dios, realiza 
al de sus “investigaciones” con el 
objetivo totalmente práctico de estable- 
cer métodos que sirvan para influir en 
sentido religioso sobre la psique de las 
personas, Emociones desnaturalizadas, 
voluntades rotas, manifestaciones enfer- 
mizas de la psique humana —neurosis, 
histeria, éxtasis, etc.— se utilizan para 
fortalecer la religión, para elevar la au- 
o de H Iglesia. La derer mación 

e la psique de personas por medio 
de la religión y la acción psicológica con 
fines religiosos presentan singular fana- 
tismo en las sectas religiosas, donde se 
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organizan representaciones de la comu- 
nicacion “directa”. de los creyentes con 
Dios. ¿La investigación psicologica cien- 
tífica"de los sentimientos y emociones de 
los creyentes refuta la psicología idea- 
lista de la religión y sirve de base a la 
educación atea. 


PSICOLOGIA SOCIAL o psicologia 
colectiva). Conjunto de sentimientos, es- 
tados de ánimo, costumbres, pensamien- 
tos, ilusiones, orientaciones volitivas y 
rasgos de carácter inherentes a los hom- 
bres gracias a la comunidad de sus con- 
diciones de vida económica y social. La 
psicología social, históricamente forma- 
da, puede ser de clases, de naciones, de 
capas sociales, de grupos sociales, etc. 
Por ejemplo, son rasgos típicos de la 
psicología del proletariado el sentido del 
colectivismo y de la solidaridad de clase, 
mientras que son típicos de la psicolo- 
gía burguesa, el individualismo y la codi- 
cia. Eajo el socialismo,. las particulari- 
dades psicológicas características de los 
hombres son los sentimientos de colec- 
tivismo, de deber social, de actitud 
creadora frente al trabajo, de interna- 
cionalismo; el sentido altamente desa- 
rrollado de la dignidad personal, el de 
seguridad en lo futuro. Aunque con la 
construcción del socialismo se ha al- 
canzado en la U.R.S.S. la unidad moral, 
política e ideológica de la sociedad, en la 
producción y en la vida cotidiana se en- 
cuentran todavía supervivencias de 
la psicología burguesa individualista, 
egoista, tendencias a vivir a costa de los 
demás, sentimientos religiosos, etc. Una 
de las causas de que existan tales su- 
pervivencias estriba en que las transfor- 
maciones en Ja esfera de los sentimien- 
tos y eostumbrez de los individuos se 
producen más lentamente que en el 
terreno ideológico. La ideología, lo mis- 
mo que las condiciones materiales de vi- 
da de la sociedad, constituye un impor- 
tante factor determinante de la orien- 
tación en que se desarrolla la psicología 
social. La construcción del comunismo, 
la desaparición de las barreras entre la 
ciudad y el campo, entre el trabajo in- 
telectual y el físico, conducirán a la for- 
mación de una psicología social única 
—en lo básico— de los trabajadores, de 
la bociedad comunista. El término “psi- 
cología social” también se emplea para 
designar la parte de la ciencia que estu- 
dia la psicología colectiva. El objetivo 
fundamental señalado por el marxismo- 
leninismo ante la psicología social con- 
síste en el análisis de la naturaleza eco- 
nómico-social de los factores objetivos 
y de las leyes a que obedece la forma- 
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ción de los sentimientos sociales, de los 
estados de ánimo, de los estímulos de la 
actividad y de otros procesos psíquicos. 
En la U.R.S.S. se realizaron (por ejem- 
plo, trabajos de Antón Semiónovich 
Makárenko) y se realizan investigacio- 
nes sobre la psique de los hombres so- 
viéticos partiendo del estudio de las di- 
versas formas de su conducta en la 
colectividad. Estas investigaciones con- 
tribuyen a resolver los problemas de la 
educación comunista de los trabajadores. * 
La psicología social burguesa, surgidá 
como rama especial de la psicologia a 
fines del siglo XIX, (Gabriel Tarde, 
Gustave Le Bon, William McDougall, E. 
Ross) actualmente se desarrolla con 
singular intensidad en los Estados Uni- 
dos, Sus corrientes principales son; 
la behaviorista (discípulos de Edward 
Thorndike, John Watson, George Mead; 
Emory Bogardus, S. Sargent y otros) 'y 
la psicoanalitica (discípulos de Sigmund 
Freud y de Alfred Adler: E. Jones, W. 
Trotter y otros). A pesar de sus diferen- 
cias de concepción, a los representantes 
de estas escuelas les son inherentes los 
vicios generales del idealismo y de la 
metafisica: ignorar el papel determinan- 
te de las relaciones de producción en la 
sociedad y admitir que los factores 
psíquicos són rectóres en el desen- 
volvimiento social (psicalogización de 
loa fenómenos sociales); identificar la 
psicología social con la sociología; apli- 
car una metodología no científica en la 
selección y elaboración de datos. 


PSICOSOMÁTICA. Teoria psicológica 
idealista subjetiva que-ve al hombre co» 
mo una unidad íntegra de alma y cuer- 
po, pero que hace de la psique algo ais- 
lado de la práctica histórico-social, asi 
como primer principio y base de todos 
los procesos del organismo humano, La 
psicosomática asigna también un yalor 
absoluto, en el espíritu del freudismo, 
al papel de las reacciones psíquicas en la 
conducta del hombre, en la génesis de 
las enfermedades y en la conservación 
de la salud. Surgió en la década de 
1930 (Alexander y Dumbar). 


PSIQUE (griego «uyfñ: alma). Pro- 
ducto de una interacción entre el sujeto 
y el objeto, específica del primero. Para 
la simple contemplación, la psigue se 
presenta bajo el aspecto àe ¡enómenos 
dei denominado roundo subjetivo del 
hombre, accesibles a la introspección: 
sensaciones, percepciones, representacio- 
nes, pensamientos, sentimientos, etc. Al 
hablar de la esencia de la psique, es ne- 
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cesario diferenciar su concepto filosófi- 
co y su concepto científico concreto, El 
concepto filosófico de psique se halla di- 
rectamente relacionado con la cuestión 
fundamental de la filosofia. En este sen- 
tido, el concepto de “psique” se identi- 
fica con los conceptos de “conciencia”, 
“pensamiento”, “conocimiento”, “razón”, 
“idea”, “espíritu”, etc, y es conside- 
rado por el materialismo dialéctico co- 
mo una propiedad especial de la ma- 
teria altamente organizada, propiedad 
que consiste en el reflejo de la realidad 
objetiva en forma de imágenes ideales. 
Materia y psique son contrarias, pero 
sólo dentro de los límites de la cues- 
tión fundamental de la filosofía, o 
sea, de la cuestión que ta de la re- 
lación entre la conciencia y el ser, pues 
al margen e independientemente de la 
materia, la psique no puede existir. 
“Operar fuera de estos límites —escri- 
bió Lenin—, con el contraste entre la 
materia y el espíritu, entre lo físico y 
lo psíquico, como con un contraste ab- 
soluto, sería un error inmenso” (t. XIV, 
pág. 233. - “Materialismo y empiriocriti- 
cismo”, E.P.U., Montevideo, 1959, pis 
271). En talidad de concepto científico 
concreto, la psique se presenta comio 
producto y al mismo tiempo como con- 
dición de la interacción entre sujeto y 
objeto, específica del primero. En-el 
transcurso de esta interacción, se forman 
en el cerebro del hombre sistemas. de 
conexiones nerviosas; dichos sistemas, 
que hacen posible el reflejo de la rea- 
lidad, actúan al mismo tiempo como re- 
guladores del proceso de interacción en- 
tre sujeto y objeto, permiten al hombre 
orientarse en el mundo que le rodea. 
La psique como estructura material, con 
la función refleja que le es propia, no 
se reduce a lo nervioso: cada elemen- 
to singular de esta estructura se forma 
según las leyes de la fisiología como re- 
sultado de la interacción entre los ór- 
ganos y los tejidos del organismo; pero 
la psique misma se forma en el trans- 
curso de la interacción del sujeto con 
el Objeto, y en este sentido se consti- 
tuye en virtud de otras leyes, de Jas 
leyes psicológicas. El nacimiente de la 
psique está vinculado al desarrollo de 
la vida, al hecho de hacerse más com- 
plejas las formas de interacción entre 
los seres vivos y el medio ambiente, 
a la aparición de nexos señalizadores 
entre el organismo y el medio. En el 
decurso de la evolución de los anima- 
les, se constituyó el órgano especial 
de la psique, el sistema nervioso, y más 
tarde su sección superior, el cerebro. En 
los animales superiores y en el hombre, 
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dicho organo está formado por la cor- 
teza de los grandes hemisferios del ce- 
rebro. La psique del hombre se ha de- 
sarrollado en el proceso del trabajo, en 
“conexión' indisoluble con. el desarrollo 
del lenguaje. Es cualitativamente dis- 
tinta de la psique de los animales, pro- 
ducto del desarrollo biológico. La par- 
ticularidad de la psique humana estriba 
en adquirir conciencia de la realidad, lo 
cual le permite prever conscientemen- 
te los acontecimientos y planificar sus 
acciones. El paso a la forma superior 
del desarrollo de la psique estuvo uni» 
do a la reestructuración del órgano de la 
psique, el cerebro: en la fase humana, 
a los mecanismos de la actividad ner- 
viosa de los animales se añadieron los 
mecanismos del segundo sistema de se- 
fales, la señalización de la realidad por 
medio de la palabra (Iván Pávlov). 
Desde un prinqipio, la psique del hom- 
hre es un producto histórico-social. En 
el desarrollo individual, la psique del 
hombre moderno se forma en el proceso 
que lleva al ser. humano a dominar 
las formas de actividad históricamente 
constituidas (Psicología, Actividad ner- 
viosa superior). 


PUEBLO. En el sentido corriente, po- 
blación de un Estado, de un país; en el 
sentido rigurosamente científico, comu- 
nidad de personas, que se modifica his- 
tóricamente, formada por la parte de la 
población, capas y clases, que por su 
situación objetiva están en condiciones 
de participar conjuntamente en la re- 
solución de los problemas concernientes 
al desarrollo revolucionario, progresivo, 
de un país dado en un período dado. 
“Empleando la palabra «pueblo» —in- 
dicaba Lenin—, Marx no velaba con 
ella la diferencia de clases, sino que 
unía determinados elementos capaces de 
levar la revolución hasta el fin” 
(t. IX, pág. 112). El contenido del con~ 
cepto de “pueblo” como categoría secio- 
lógica refleja el cambio de la estructu- 
ra de la sociedad humana: para el 
régimen de comunidad primitiva, la di- 
ferenciación de los términos “pobla- 
ción” y “pueblo” no tenía importancia 
esencial; en cambio, en las formaciones 
antagónicas, tal diferenciación es de su- 
ma importancia, pues se produce una 
escisión cada vez más honda entre 
los grupos dominantes de la población, 
antipopulares y explotadores, y las am- 
plias masas populares, Tan sólo cuando 
se acaba con la explotación del hombre 
por el hombre, en la sociedad socialis- 
ta, el concepto de “pueblo” de nuevo 
abarca & toda la población, a todos sus 
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grupos sociales, Constituye un criterio 
capitalisimo para reconocer si un grupo 
determinádo de la población forma par- 
te del pueblo el ver cuál es su interés 
y capacidad, objetivamente condiciona- 
dos, para participar en la resolución 
de las tareas del progreso. En el trans" 
curso del desarrollo social, a medida 
que se van realizando tales o cuales 
transformaciones revolucionarias, cam- 
bian las tareas objetivas de la revolu- 
ción, se transforma su propio conteni- 
do, por lo que se modifica también, in- 
evitablemente, la composición social de 
las capas que, en la etapa dada, cons- 
tituyen el pueblo, Lenin, en sus obras, 
siguió atentamente esa modificación del 
pueblo en el transcurso del desarrollo 
social. Asf, cuando a principios del si- 
siglo XX Rusia se encontró ante la ta- 
rea de derrocar la autocracia, Lenin 
escribió: “Un obrero, por poco cons- 
ciente que sea, sabe perfectamente 
que el pucolo que lucha contra la 
autocracia está formado por la but- 
fuesía y el proletariado” (t. VII, 
pág. 469). Más tarde, cuando ante Rusia 
se plantearon ya tareas socialistas, Le- 
nin subrayaba que en la lucha de todo 
el pueblo por el socialismo, contra la 
burguesía, en la etapa dada, pà 
el pueblo formado tan sólo por los obre- 
ros y los campesinos pobres, Por con- 
siguiente, el pueblo, que incluye en sí 
en calidad de su contenido principal a 
loz productores directos —a los traba- 
jadores, a los grupos ho expiotadores de 
la población-, no siempre puede ser 
reducido a tales clases y capas. Es sobre 
todo importante tener en cuenta este he- 
cho en las condiciones presentes, puan- 
do se despliegan amplios movimientos 
populares contra el imperialismo, por la 
paz, la democracia y el socialismo, El 


marxismo ha sido el primero en esta- 
blecer que el pueblo, las masas popula- 
res, constituyen la fuerza decisiva de la 
historia: son ellas, precisamente, las que 
producen todos los bienes materiales y 
gran parte de los bienes espirituales, 
con lo cual crean las condiciones deci- 
sivas para la existencia de la sociedad; 
ellas son las que desarrollan la produce 
ción, lo cual lleva al cambio y. avance 
de toda ja vida social; ellas hacen las 
oluciones, gracias a lo cual la socie- 
ad progresa. Precisamente el pueblo 
es, por tanto, el verdadero creador de 
la historia. 


PURISMO (del latin “purus”: sen 
cillo, limpio). Corriente del arte bur- 
gués surgida en Francia durante la 
Cécada de 1920, a partir del cubismo. 
Sus fundadores, Am Ozenfant (na- 
cido en 1866) y Le Corbusier (seudás 
nimo de Charles Édouard Jeanneret, 
1887-1965) declararon que el objetivo 
principal del arte consistia en “lim- 

iar” la realidad de la “complicación 
deológica” que, según ellos, le es 
extraña; para ello hay que reducir los 
fenómenos y acóntecimientos de la vida. 
a sus formas más simples y elemen 
Como quiera que, a juicio suyo, “el 
hombre es un animal geométrico”, el at- 
te también ha de ser eminentemente 
geométrico y “un cuadro puede cons- 
truirse como una máquina”, El purismo 
hace un fetiche de la máquina y con- 
viette al hombre en una continuación y 
un apéndice de la misma. En 
obras. deFernand Léger (1881-1955) 
Willi Baumeister (1889-1955) y otros, la 
imagen del hombre se reduce a un me 
canismo, a un agregado especial de rue- 
das-dentadas, pistones y ci El gé- 
nero predilecto del purismo es la natu- 
raleza muerta, 
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QUIETISMO (del latín “quietus”: 
inactivo). Actitud pasiva, contemplati- 
va, ante la vida, renuncia a toda acti- 
vidad. Así se denominó una corriente 
surgida en el catolicismo del siglo XVII. 
El quietismo es una consecuencia del 
fetal En mayor o menor grado, es 
inherente a todas las corrientes religio- 
sas, y es reaccionario, La ética marxista, 
rechazando el fatalismo, considera que 
si bien el hombre depende de las cir- 
cunstancias, también éstas dependen 
desl hombre; condena la indiferencia, n 
falta de iniciativa, la no oposición al 
mal y exige del hombre una activa in- 
tervención para trocar en realidad viva 
los nobles entes del comunismo. 


QUILIASMO (del griego «MÁS: 
mil), yenib ie giosa acerca del pre- 
sunto Aona a 


ha de durar mil años y preceder al fin 
del mundo. El q del 
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RACIONALISMO (del latín “rationa- 
lis”: racional). 1. Teoría gnoseológica, 
según la cual la universalidad y la ne- 
cesidad —caracteres lógicos del saber 
verdadero— no pueden inferirse de la 
experiencia ni de las generalizaciones 
de la misma; sólo pueden extraerse del 

ropio entendimiento: de conceptos que 
e son innatos (teoría de las ideas tn- 
natas de Descartes), o de conceptos que 
existen sólo en forma de aptitudes, de 
predisposiciones del entendimiento. La 
experiencia ejerce cierta acción estimu- 
lante para la aparición de tales concep- 
tos, mas su carácter de universalidad y 
necesidad incondicionales se debes a los 
modos de ver del entendimiento o for- 
mas apriorísticas que preceden a la ex- 

encia, de la cual, según se afirma 

no dependen. En este sentido, el 
racionalismo se contrapone al empiris- 
mo. El racionalismo surgió como intento 
de explicar las i idades lógicas 
de las verdades de la matemática y de 
la ciencia natural matemática. Sus re- 

resentantes fueron, en el siglo XVII, 

artes, Spinoza y Leibniz; en el 
XVIII, Kant, Fichte; en el XIX, Sche- 
lling y Hegel. La limitación del racio- 
nalismo estriba en negar el origen prác- 
tico de la universalidad y de la nece- 
sidad. El racionalismo atribuye un va- 
Jor absoluto al carácter incondicional 
de estos rasgos lógicos, desconoce la 
dialéctica del tránsito del saber des- 
de la universalidad y necesidad me- 
nores a las que son mayores e in- 
condicionadas. El carácter limitado del 
racionalismo solo se supera con el mar- 
xismo, que concibe el conocimiento for- 
mando una upidad con la práctica (Co- 
nocimiento, Teoría y ). 2, Ca- 
rácter discursivo del pensamiento y de 
la concepción del mundo. Se manifies- 
ta no sólo en la teoría del conocimiento, 
sino, además, en psicología, en ética y 
estética. En psicología, el racionalismo 
sitúa en un primer plano las funciones 
psíquicas intelectuales, reduciendo, por 


ejemplo, la voluntad a la razón (Spimo- 
za); en ética, sitúa en un primer plano 
los motivos y principios racionales de 
la conducta moral; en estética, el ca- 
rácter racional (intelectual) de la ac- 
ción creadora. En todos estos casos, el 
racionalismo denota fe en la razón, en 
la evidencia del examen racional, en la 
fuerza de la demostración. En este sen- 
tido, el racionalismo se contrapone al 
irracionalismo. 3. En teología, es la co- 
rriente según la cual son aceptables tan 
sólo los dogmas de la fe vistos por el 
entendimiento como concordantes con la 
lógica y con “la luz natural” de la razón. 


. RACISMO. Teoría reaccionaria que 
justifica la desigualdad social, la exp. 
tación y las guerras por la pertenencia 
de los hombres “a distintas razas. La in- 
consistencia del racismo estriba en re- 
ducir la esencia social de los hombres 
a sus rasgos biológicos y raciales, en 
dividir arbitrariamente las razas en 
“superiores” e “inferiores” En la Ale- 
mania fascista, el racismo pasó a ser 
teoría oficial, sirvió para legitimar las 
guerras de agresión, el aniquilamiento 
en masa de seres humanos. El racismo 
se preconiza intensamente en los Estados 
Unidos para “fundamentar” las preten- 
siones de los monopolios americanos al 
dominio mundial. El rápido progreso de 
ueblos antes atrasados, sobre todo en 
os países socialistas, la ausencia de an- 
tagonismo social entre ellos, han demos- 
trado la total carencia de fundamentos 
del racismo. 


RADIACTIVIDAD. Descomposición es- 
pontánea (producida por sí misma) de 
los núcleos atómicos, relacionada con 
emanaciones de distinto género, Exis-. 
te la radiactividad natural y la artificial 
(creación de isótopos radiactivos). Ac- 
tualmente, la radiactividad se aplica en 
gran escala en la ciencia (determina- 
ción de la edad de los minerales, etc.). 
en la técnica (átomos marcados), en la 
esfera militar (bomba atómica), etc. El 
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descubrimiento de la radiactividad 
(Becquerel, 1898) destruyó la fe en la 
indestructibilidad del átomo. La expli- 
cación cientifica, materialista dialéctica, 
del descubrimiento de la radiactividad, 
la dio Lenin en su libro “Materialismo 
y empiriocriticismo”, en el que señaló 
que la materia es inagotable, que todos 
los límites en el conocimiento de la ma- 
teria son relativos. 


RADÍSHCHEV, ALEXANDR NIKOLÁIE- 
VICH (1749-1802). Escritor ruso, materia- 
lista, iniciador del pensamiento revolu- 
cionario en Rusia. Nació en Petersbur- 

o. Pertenecía a la nobleza. Estudió en 
a Universidad dé Leipzig (1766-71). 
En sus notas a la traducción que hizo 
del libro de Mably “Reflexiones sobre 
la historia griega” (1773), condenó la 
autocracia como el “estado más opuesto 
a la naturaleza humana”. En su “Carta 
a un amigo de Tobolsk” (1782), Radísh- 
chev afirmaba que los zares nunca ha- 
bían renunciado ni renunciarían a su 
poder en bien de la “libertad” del pue 
bio, Su oda “Libertad” (1783), exalta- 
ba “el gran ejemplo” de las revolu- 
ciones inglesa y americana, la ejecución 
del rey por Cromwell y la lucha armada 
de los colonos norteamericanos por la 
libertad. En la obra “Vida de -F, V. 
Ushakov” (1789), Radishchev declaraba 
que la garantía de la liberación de la 
“sociedad sufriente” era la sublevación 
del pueblo, llevado hasta la “exaspera- 
ción”, y maldijo a quienes intentaban 
“quitar la venda de los ojos del sobe- 
rano”, es decir, suavizar el destino del 
pueblo dirigiéndose a los monarcas. La 
concepción de Radíshchev, elaborada en 
las obras citadas, con las que zeguía de- 
sarrollando las idess de la Ilustración 
del siglo XVIII (ante todo de la "Histo- 
ria de las dos Indias” de Raynal y de 
Diderot) fue ampliamente argumentada 
con datos de la vida rusa en su prin- 
cival obra “Viaje de Petersburgo a Mot- 
cú” (1790). Se muestra en este libro la 
inutilidad de las tentativas de ayudar 
al puebld siguiendo los caminos del re- 
formismo liberal, se propugna la ilus- 
tración revolucionaria del pueblo para 
el triunfo de la futura revolución vonu- 
lar. Las ideas políticas de Radishchev 
son fruto de la generalización de los 
acontecimientos más imvortantes acge- 
cidos en los siglos XVII-XVIII: re- 
voluciones burguesas victoriosas -en el 
Occidente y fracaso de la política del 
“absolutismo ilustrado” de Catalina 11, 
fracaso que mostraba (con singular nie 
tidez después de los acontecimientos de 
la guerra campesina de 1773-75), la es- 
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terilidad de las esperanzas puestas en 
“las alturas”. Pos la publicación del 
“Viaje”, Radishchev fue condenado a 
muerte, sentencia que le fue conmutada 
por la de destierro en Siberia (hasta 
1797). En el exilio, Radishchev escribió 
el tratado filosófico “Del hombre, de su 
mortalidad e inmortalidad” (1792), don- 
de al examinar la cuestión de la deno- 
minada inmortalidad del alma, con- 
frontó dos sistemas de concepciones 
diametralmente opuestos: el de .los 
materialistas franceses e ingleses del 
siglo XVIII (Holbach, Helvecio, Prits- 
tley) y el de los idealistas alemanes de 
los siglos XVII-XVIII (Leibniz, Her- 
der, Mendelssohn). A la vez que carac- 
terizaba los argumentos de los primeros 
como basados en la experiencia y en la 
demostración, y las afirmaciones de los 
segundos como especulaciones llenas de 
“fantasía”, Radishchev intentó aplicar, 
en el sistema materialista de pruebas 
de la mortalidad del alma, ideas dialéc- 
ticas, en particular la de Lelbniz en el 
sentido de que “el presente está grávi- 
do de futuro”. Ponía de manifiesto que 
en la vida terrenal del hombre no hay 
nada que demuestre la posibilidad de la 
existencia del alma después de la muer- 
te. Sin embargo, desde sus posiciones 
de limitado materialismo metafísico, 
Radíshchev no pudo dar una nueva in- 
terpretación al hecho de que la cogni- 
ción humama tiene un carácter activo, 
sobre lo que especulaban los represen- 
tantes del idealismo alemán. Algo desi- 
lusionado por los resultados de la Revo- 
lución Francesa, y al ver que se repe- 
tía el aparente liberalismo de Catalina 
II en el gobierno' de Alejandro 1, Ra- 
díshchev.puso fin a su vida. 


RA[CES GNOSEOLÓGICAS Y DE 
CLASE DEL IDEALISMO. Son las cau- 
sas y condiciones que explican la apari- 
ción y existencia de la "filosofía idealis- 
ta. Las raíces gnoseológicas (teórico- 
cognoscitivas) del idealismo estriban en 
la unMateralidad metafísica y en el ca- 
rácter tendenciosamente subjetivo que 
se dan al explicár el conocimiento hu- 
mano. El' idealismo surge en el terreno, 
del conocimiento vivo del hombre apro- 
vechando la complejidad de este cono- 
cimiento y lo que hay en él de contra- 
dictorio. En el proceso mismo del cono- 
cer se halla la posibilidad de que las 
sensaciones y los conceptos del hombre 
se separen de las cosas reales, de que 
la fantasía vuele alejándose de la rea- 
lidad objetiva. Tal posibilidad se trueca 
en realidad como resultado de un desa- 
rrollo exagerado y unilateral de uno de 
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los rasgos, facetas o aspectos del cono- 
cimiento, rasgo, faceta o aspecto que se 
eleva a la categoría de absoluto, des- 
vinculándolo de la materia, “El carác- 
ter rectilíneo y la unilateralidad, la ri- 
gidez y la petrificación, el subjetivismo 
y la ceguera subjetiva, voilà (he aqui) 
las raíces lógicas del idealismo” 
(Lenin, € III, pág. 361). El idea- 
lismo objetivo, exagera, absolutiza el 
papel de los conceptos, del pensamien- 
to abstracto; el idealismo subjetivo exa- 
gera el papel de las percepciones, de 
sensaciones, contraponiéndolas del 
mismo modo al mundo objetivo. Las 
raices de clase del idealismo están uni- 
das a la división de la sociedad en cla- 
ses antagónicas, a la afirmación del do- 
minio de las clases explotadoras, a la 
separación y contraposición del trabajo 
intelectual y el manual. Así surge el 
divorcio entre el conocimiento y la ac- 
tividad práctica de las masas trabaja- 
doras, y las clases Tas monopo- 
lizan la labor ideológica, y de ahí que 
dl aniio de que el camat interes! 
o de que el as ntelectua: 
ideal, de la actividad humana es inde- 
pendiente en absoluto y desempeña un 
papel creador especial. Todo ello con- 
diciona la errónea concepción de que 
las ideas, los conceptos y, en general, 
lo ideal, son lo primario respecto a la 
materia, a la naturaleza, al ser. Las 
raíces gnoseológicas del idealismo están 
íntimamente unidas-a sus raíces de cla- 
se, las cuales no sólo dan origen a la 
concepción idealista del mundo, sino 
ue, además, la consolidan en interés 
e las clases explotadoras. 


RAMAKRISHNA (nombre verdade- 
ro: Gadadjar Chatterdzhi) (1834-88). 
Eminente personalidad india de media- 
dos del siglo XIX, reformador del hin- 
duismo. Propugnaba para toda la huma- 
nidad una religión única, cuyos princi- 
pios filosóficos había tomado de ve- 
danta y de los shactitantri. Intentaba 
conciliar las distintas escuelas vedanta 
presentándolas bajo el aspecto de distin. 
tos nda de la experiencia espiritual 

como 


le ser el absoluto de edi = 
na vado de diferencias T 
ternas, y o tlempo se manifesta- 


mo ilusorio, defen la importancia de 
la actividad social, Tenía de esta última 


perfección, veía Ramakrishna la clave 
para superar las calamidades del siglo 
de hierro (kali-yuga) caracterizado por 
el poder o o del dinero, por el 
dominio de los esclavizadores extranje- 
ros, etc. En sus comentarios sobre el 
kali-yuga, las vivas denuncias acerca de 
las consecuencias del dominio 

inglés se combinan con la ingenua con- 
victión de que puede producirse yn re 
nacimiento de la ciencia gracias a la fe. 
El ideario de Ramakrishna no rebasaba 
los límites de la protesta pasiva contra 
el régimen colonial. No obstante, su pro- 


paha acérca de la religión única, en 


condiciones que entonces existian en 
ja India, con sus numerosas sectas y 
creencias religiosas —supervivencias de 
la ideología feudal—, regonaba como un 
re singular a la unidad ng- 
cio: 


RAZONAMIENTO. Operación discur- 
siva en cuyo transcurso, de uno o varios 
juicios, denominados premisas del razo» 
namiento, se infiere un nuevo juicio 
(denominado conclusión o consecuen- 
cia) que se desprende lógicamente de 
las premisas. El paso de las premisas a 
la conclusión siempre se efectúa obser- 
vando alguna regla de la lógica (regla 
de inferencia). El separar en el razo- 
namiento sus premisas y la conclusión, 
y el establecer su estructura, constitu- 
yen su análisis lógico, Los razonamien- 
tos que se efectúan en virtud de unas 
mismas reglas de inferencia y de unas 
mismas leyes de la lógica son razona» 
mientos de una misma forma lógica. Re- 
sulta, pues, que el análisis de los razo- 
namientos sirve para er de manities- 
to la forma lógica de los mismos, El 
razonamiento es una forma del pensar 
en la cual (junto con el concepto, el jui- 
cio y otras formas del pensamiento y 
otros modos de razonar) transcurre la 
cognición del mundo exterior en el gra- 
do del pensamiento abstracto. Todo ra- 
zonamiénto verdadero ha de satisfacer 
un requisito: sí sus premisas son ver- 
daderas, ha de ser también verdadera 
la conclusión. Tal requisito se observa 
si en el qm dei Epa r e 5 Ra 
infringen eyes ógica 
normas de la inferencia. En el proceso 
real del pensar, a menudo se omiten al- 
gunas de las premisas del razonamiento 
y no se formulan de manera patente las 
reglas y normas aludidas que se encutn- 
tran en la base del propio razonamiento. 
Elio abre la a posibles errores. 
La lógica establece los medios para di- 
ferenciar los razonamientos acertados de 
los que no lo son y con ello, en par- 
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ticular, facilita el que los errores lógicos 
se eviten o se corrijan. Por lo común, 
los razqnamientos y las demostraciones 
forman una cadena en la cual la con- 
clusión del razonamiento anterior se 
convierte en premisa de uno de los ra- 
zonamientos que le siguen. Para que 
una demostración sea correcta no sólo 
es necesario que sean verdaderos sus 
juicios iniciales, bases de la demostra- 
ción, zino que, además, ha de ser co- 
rrecto cada uno de los razonamientos 
que entran en su composición. Por su 
forma, los razonamientos se dividen en 
varios tipos, La división más general es 
la que los clasifica en deductivos e in- 
ductivos (Deducción, inducción). 


RAZONAMIENTOS INMEDIATOS. En 
la lógica tradicional, razonamientos en 
los_cuales la conclusión se sigue direc- 
tamente sólo de una premisa. Pertenecen 
a los razonamientos inmediatos la con- 
traposición, las conclusiones por el cua- 
dro lógico y otras, A dichos razona- 
mientos se oponen los mediatos, que 
constan de dos o más premisas. 


REACTOLOGÍA (del latín “re”: con- 
tra; y “actio”: acción). Concepción me- 
canicista que considera la psique de los 
animales altamente desarrollados y del 
hombre como una suma aritmética de 
reacciones a los estímulos exteriores. En 
las décadas de 1920 y 1930. se difundió 
en la fisiología y psicología soviéticas. 
El término de “reactología”- fue intro- 
ducido por K. M. Kornilov ('“Teoría so- 
bre las reacciones dei hombre desde el 
punto de vista vsicológico”, 1922). Co- 
mo el behaviorismo, la reactología no 
tenía en cuenta la dependencia eu que 
se halla el estímulo exterior respecto al 
estado interno y a todo el sistema de 
conexiones nerviosas superiores del or- 
ganismo. La reactología desempeñó 
cierto psoe? positivo en la lucha contra 
la psicología v la fisiología idealistas, 
pero su mecanicismo a menudo se trans- 
formaba en idéalismo. 


REAL (LO), Ser de las cosas en su 
contraposición con el no ser y también 
con otras formas (posibles, probables, 
etc.) del ser. En la historia de la filo- 
sofía, se ha distinguido con singular 
precitión lo real diferenciándolo de la 
realidad, es decir, lo real se ha conce- 
“bido, la mayor parte de las veces, como 
el ser de algo esencial en la cosa dada, 
como ser de sí misma, mientras que 
por realidad se ha entendido la pre- 
sencia de todo lo esencial y no esencial 
en la cosa. Lo real se ha interpretado, 
comúnmente, como el ser de algo con 
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exclusión de todo lo casual contenido 
en él, es decir; de algo que no está vin- 
culado necesariamente con el ser dado 
(véase Materia, Esencia, Existencia). 


REALIDAD. Es aquello que realmen- 
te existe y se desarrolla, contiene en sí 
mismo su propia esencia y sus propias 
leyes, asi como los resultados de su pro- 
pia acción y desarrollo. Tal realidad es 
la realidad objetiva en toda su concre- 
ción. En este sentido, la realidad se dis- 
tingue no sólo de todo lo aparente, ima- 
ginario y fantástico, sino, además, de lo 
que es. solamente lógico (concebido), 
aunque esto último sea por completo 
justo; también se diferencia de todo lo 
que sólo es posible, probable, aunque 
aún no exista (véase Ser, Real (lo), 
Materia, Esencia, Existencia), 


REALIDAD OBJETIVA. Todo el 
mundo material en su conjunto, en to- 
das sus formas y manifestaciones, El 
concepto de “realidad objetiva” es rela- 
tivo. Respecto al individuo, es todo lo 
que existe fuera de su conciencia y es 
reflejado por ella. Pero él mismo, con 
su conciencia, será realidad objetiva 
respecto a otras personas, etc, Haciendo 
abstracción de la visión individual del 
mundo, puede decirse que la reblidad 
objetiva coincide con la realidad en 
general. Ésta incluye em si los di- 
versos" objetos materiales, sus propie- 
dades, el espacio, el tiempo, el movi- 
miento, las leyes, los distintos fenóme- 
nos sociales -——relaciones de producción, 
Estado, arte, etc.—. Todo ello es refle- 
jado por la conciencia humana, existe 
con independencia de ella. De ahí no 
cabe inferir, sin embargo, que el con- 
cepto de realidad objetiva sea más am- 
plio que el de materia. Tal idea puede 
surgir si se separá la materia de sus 
múltiples propiedades y formas de ma- 
nifestación, sin las cuales no existe, El 
movimiento, el espacio, el tiempo, la 
vida, etc., todo ello son propiedades o 
manifestaciones de las propiedades e 
interaccionés de los tipos, distintos por 
su grado de eomplejidad, de la materia, 
los cuales: constituyen en su conjunto 
el mundo en su conjunto o la realidad 
objetiva toda (Ser). 


REALISMO CRÍTICO (en arte). Direc- 
ción y método artísticos que sirvieron de 
lazo de unión (desde mediados del siglo 
XIX) $ numerosos artistas progresistas 
de la época capitalista. Su énfasis prin- 
cipal, encaminadó a superar las contra- 
dicciones de la sociedad burguesa y a 
desenmascarar los vicios de la misma, 


REALISMO CRÍTICO (EN ARTE) 


desempeñó un importante papel en el 
desarrollo de las ideas orientadas hacia 
la emancipación social y espiritual del 
hombre, en la afirmación de los ideales 
sociales democráticos en la conciencia de 
los hombres. En la obra de Stendhal, 
Balzac, Dickens, Hogarth, Daumier, 
Courbet, Meunipr, Gógol, Turguéniev, 
Goncharov, Saltikov-Schedrín, Nekrá- 
sov, León Tolstói, Repin y otros, la im- 
placable crítica contra la arbitrariedad 
de los terratenientes y la rapacidad de 
la burguesía, contra la santurronería del 
elero y la corrupción de la burocracia, 
se combinaba con la presentáción direc» 
ta o indirecta de la protesta y de la 
lucha del pueblo, con la búsqueda (en 
algunos casos) y con la exaltación (en 
otros) de los personajes positivos surgi- 
dos del medio formado por los hombres 
de trabajo, de los representantes de la 
intelectualidad revolucionaria, que se 
hacían intérpretes de los intereses u- 
lares. La línea del realismo crítico con- 
tinúa en la época moderna en la obra 
de Charles Chaplin, Hemingway, Gra- 
ham Greene, Remarque, Feuchtwanger, 
Renato Guttuso, Eduardo de Filippo, 
Giuseppe de Santis y otros. Su arte se 
contrapone con éxito al arte formalista 
de la burguesía. Los resultados. ártísti- 
cos del realismo crítico son aprovecha- 
dos con fruto por el realismo socialista. 


REALISMO CRÍTICO (en filosofía). 
Una de las corrientes filosóficas burgut- 
sas contemporáneas. Se ha difundido en- 
tre 1920 y 1940 por varios países capi- 
talistas. En el realismo crítico se reúnen 
elementos del idealismo subjetivo y el 
objetivo. En los Estados Unidos, el rea- 
lismo crítico (Loveloy, Pratt, Santaya- 
na y otros) surgió como reacción contra 
el neorréalismo. A la tesis de los neo- 
rrealistas sobre el “carácter inmanente” 
del obieto vara la conciencia, sobre la 
“entrada” directa del obieto en esta úl- 
tima, contrapuso el realismo crítico. la 
teoría concerniente a la estructura del 
acto cognoscitivo. Éste se reduce a tres 
elementos: suisto, objeto y “lo dado” o 
“esencia”. Esta “esencia” constituye, al 
parecer, el contenido de nuestra con- 
ciencia. Las “esencias”, según el realis- 
mo crítico, se nos dan, a diferencia del 
objeto, como certeza inmediata: en ellas 
se encuentrart unidos todos los nroductos 
de nuestra conciencia. El realismo crí- 
tico intenta presentar tales esencias ço- 
mo algo con existencia objetiva, al modo 
de las univeraales del realismo medie- 
val. La “esencia” posee una realidad es- 
vecial, distinta de la realidad física; se 
le puede aplicar la característica espa- 
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cio-termporal Según el realismo crítico, 
las “esencias” en ningún caso son mo- 
delos o copias de las cosas. Tenemos, 
pues, que el realismo crítico, lo mismo 
que el neorrealismo, está orientado con- 
tra la teoría materialista del reflejo. 
Admite la existencia del mundo real; es- 
te reconocimiento se basa, según el rea- 
lismo crítico, en el instinto y en la “fe 
animal” (Santayana) en el mundo real, 
La fuente gnoseológica de este “realis- 
mo” ficticio radica en la falsa interpre- 
tación del hecho de que existe una dife- 
rencia entre lo material y lo ideal, en- 
tre lo objetivo Pd la subjetivo, radica en 
la contraposición metafísica de'la con- 
ciencia al mundo objetivo. También se 
da el nombre de “realismo crítico” a una 
corriente surgida en Alemania a fines 
del siglo XIX, Sus representantes son 
Erích Becher, Driesch, Wenzl y otros. 
Esta corriente se especializa en la inter- 
pretación teológica de la ciencia natural 
moderna, procura conciliar el saber 
con la fe y demostrar la “inconsistencia” 
y la “limita-ión” de la ciencia. 


REALISMO INGENUO. Concepción 
espontáneamente materialista del mundo 
inherente a todos los hombres; convicción 
de que todos los objetos existen con in- 
dependencia del espíritu humano. Sin 
embargo, el realismo ingenuo no cons- 
tituye una concepción consecuente del 
mundo, científica y teóricamente tun- 
damentada. Los idealistas subjetivos 
(Berkeléy, Mach y otros) interpretan 
falsamente el realismo ingenuo, Jos 
machistas, por ejemplo, afirmaban que 
este realismo es una concepción del 
mundo según la cual el hombre trata 
sólo con sus sensaciones, y que para él 
carece de signiticado el problema rela- 
tivo a la existencia del mundo material. 


REALISMO MEDIEVAL. Corriente 
de la escolástica medieval; según ella, 
los conceptos universales (Universales) 
poseen existencia real y preceden a la 
existencia de las cosas singulares. En el 
fondo, el realismo medieval continuaba 
la línea de Platón en lo tocante sl pro- 
blema de la correlación entre el con- 
cepto y el mundo objetivo, entre lo ge- 
neral y lo singular: Servia de base filo- 
sófica al catolicismo. Sus representantes 
más notables fueron Anselmo de Can- 
terbury y Guillermo de Champeaux. Se 
hallaba también muy próximo a esta 
corriente, Tomás de Aquino. Lucharon 
contra el realismo los representantes del 
nominalismo, Esta lucha era expresión 
de la pugna existente entre las dos ten- 
dencias de la filosofía: la materialis- 
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ta (nominalismo) y la idealista (rea- 
lismo). 


REALISMO SOCIALISTA. Método ar- 
tístico cuya esencia estriba en el reflejo 
fiel, históricamente concreto, de la rea- 
lidad tomada en su desarrollo revolu- 
cionario Nació a principios «del si- 
glo XX al ocurrir la crisis del capita- 
lismo, el auge de la lucha de clases del 
proletariado y la preparación de la re- 
volución socialista en Rusia (novela “La 
madre” y obras teatrales de Gorki, 
poesías de Demián Biedni y de otros 
poetas proletarios). Por primera vez en 
el arte del mundo, individuos de la clase 
obrera se convertían en personajes de 
las obras artísticas, El realismo socialis- 
ta, que constituye la continuación nor- 
mal y el desarrollo de las mejores tra- 


diciones realistas del arte del pasado, . 


señala una nueva etapa en el progreso 
artístico de la humanidad. La esencia 
del realismo sotialista es la realidad de 
la vida, por dura que sea, expresada en 
imágenes artísticas y a partir de los 
principios de la concepción comunista 
del mundo, esta tesis ha sido puesta una 
vez más de relieve en las entrevistas 
sostenidas por los dirigentes del Partido 
y del pobierno con artistas soviéticos en 
diciembre de 1962 y en marzo de 1963, 
así como en el pleno de junio (1963) 
del Comité Central del P.C.U.S. Los 
principios estéticos e ideológicos del rea- 
lismo socialista son: ideología comunis- 
ta, carácter popular y espíritu de parti- 
do, enlace orgánico con la lucha de las 
masas trabajadoras, humanismo socialis- 
ta e internacionalismo, optimismo his- 
tórico, rechazo de todas las manifesta- 
ciones de formalismo y subjetivismo, de 


primitivismo naturalista. Hallarse a la 


altura de las tareas del realismo socia- 
lista significa poseer hondos conoci- 
mientos de la vida de las personas, de 
sus sentimientos y pensamientos, revelar 
fina sensibilidad por sus vivencias y ha- 
bilidad para representarlo todo en una 
forma artística perfecta. A ello se debe 
que- el arte del realismo socialista sea 
un poderoso instrumento para la edu- 
cación comunista de las personas. Ba- 
sándose en la concepción marxista-le- 
ninista del mundo. el realismo socialista 
facilita en gran riedida el desarrollo de 
la iniciativa creadora de los artistes en 
la elección de formas y estilos en coñ- 
sonanciía con las inclinaciones de cada 
uno. 


REDUCCIÓN, Es una de las formas 
en que'se expresa la conexión necesaria 
entre los elementos de una teoría lógica 
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o cientifica en general. Ya en la silogís- 
tica aristotélica, se reducían a los modos 
de la primera figura del silogismo los 
de las demás figuras. En la lógica ma- 
temática, expresada en forma de teoría 
deductiva, la reducción aparece como 
procedimiento para obtener axiomas 
partiendo de las correspondientes pro» 
posiciones de la teoría. La reducción 
establece un nexo racional entre las pro- 
posiciones de la teoría que poseen un 
distinto grado de generalidad. De ahí 
que se presente como un elemento ne- 
cesario en el desarrollo de la teoría mis- 
ma. Sin embargo, los intentos para 
reducir una a otra teorías de naturaleza 
concreta distinta, siempre están conde- 
nados al fracaso, Han resultado vanas, 
por ejemplo, las tentativas llevadas a 
cabo para reducir las leyes de las for- 
mas superiores del movimiento a las in= 
feriores, de las complejas a las simples, 
pese a que toda forma superior del mo- 
vimiento eontjiene a la inferior como 
momento subordinado. La tendencia a 
explicar las propiedades y leyes de los 
sistemas más complejos por las leyes 
de los sistemas más simples, constituye 
un rasgo característico del método me- 
tafísico de pensar. Claro está que ello 
no significa de ningún modo negar el 
papel relativo de las formas inferiores 
del movimiento en el estudio de las 
superiores. 


REFLEJO. Es uno de los conceptos 
fundamentales de la gnoseología mate- 


"rialista, El materialismo dialéctico dife- 


rencia el reflejo psíquico como propie- 
dad de la materia altamente desarrolla- 
da, y la propiedad general del reflejo, 
inherente a la materia toda. El reflejo 
psíquico surge como resultado de la in- 
cidencia de los objetos sobre el apara- 
to reflectante de los animales y del hom- 
bre, por la reelaboración analítico-sinté- 
tica de las huellas de tales incidencias, 
así como por el empleo de los productos 
reelaborados en calidad de- sustitutos, 
representaciones o modelos de los obje- 
tos. Gracias a los modelos de las cosas 
y de sus propiedades, el sujeto se orien- 
ta en el medio que le rodea. El reflejo 
psíquico tiene dos aspectos: 1) el conte- 
nido del reflejo o imagen, y 2) el modo 
de su existencia material, es decir, los 
procesos para reglaborar la acción de 
los objetos sobre el aparato reflector. 
El contenido del reflejo psíquico está 
caracterizado por dos rasgos fundamen- 
tales: 1) la relación de isomorfismo 
existente entre Ja huella en el aparato 
reflectante y un aspecto determinado del 
objeto incidente; en los casos particu- 
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lares, el isomorfismo presenta diferen- 
tes tipos y niveles de semejanza; 2) la 
propiedad de poseer características de 
objeto. Esto último significa que en el 
contenido del reflejo, no se daal Sujeto 
el estado de sus receptores, nervios y 
cerebro, como creían los representantes 
del idealismo fisiológico, sino el con- 
tenido de los objetos del mundo exte- 
rior. El contenido objetual aparece di- 
rectamente para el sujeto en la forma 
ideal de reflejo (Ideal), es decir, bajo 
la forma de imagen del objeto. La cog- 
nición humana se diferencia cualftativa- 
mente del reflejo psíquico de los anima- 
les por su naturaleza social, que se ma- 
por la presencia de la concien- 
cia, relacionada con el lenguaje, y por la 
transformación activa del mundo exte- 
tior, La propiedad general del refleja, 
inherente a toda la materia, es afín a 
la sensación gracias a la presencia del 
rasgo de isomorfismo; pero no es idén- 
tica a la sensación por carecer de la 
propiedad de ser objetual: las huellas 
isomorfas en la naturaleza orgánica son 
muertas, es decir, no se utilizan en la 
función de modelos, en calidad de ins- 
trumentos de orientación. Gracias al ca- 
rácter itomorfo entre las incidencias y 
las huellas en la naturaleza inorgánica, 
la propiedad general del reflein ennrti- 
tuye la base genética del refleja psiqui- 
co, la premisa de su aparición. También 
es la base dada en toda la naturaleza 
(física) del proceso en virtud del cual 
el hombre entra en conocimiento de la 
dina circundante, es decir. el hom- 
.bre en su actividad cognoscitiva. utili- 
za tanto los resultados inmediatos de 
la interacción de las cosas como los re- 
sultados mediatos, se basa en unos y 
en otros, descubriendo las propiedades 
y relaciones esenciales de las cosas. 


REFLEJOS CONDICIONADOS Y RE- 
FLEJOS NO CONDICIONADOS. Reac- 
clones de adaptación de los animales y 
del hombre condicionadas por la exci- 
tación de los receptores y por la acti- 
vidad del sistema nervioso central, de 

intos niveles. Los reflejos no con- 
dictonados son reacciones innatas de rè- 
puesta del individuo, iguales en los se- 
res de la misma especie. Se caracterizan 
por el nexo constante entre el estímulo 
sobre tal o cual receptór y determinada 
reacción de respuesta que permite a los 
organismos adaptarse a condiciones de 
vida relativamente estables. Por regla 
general, los reflejos no condicionados se 
producen, a través de la médula y de las 
es inferiores del encéfalo. Las 
complejas combinaciones y cadenas de 
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reflejos no condicionados se denominan 
instintos. Los reflejos condicionados son 
reacciones, adquiridas durante la vida 
del organismo en respuesta a la excita- 
ción, de los receptores; en los animales 
superiores y en el hombre, estos reflejos 
se establecen mediante la formación de 
conexiones temporales en la corteza del 
cerebro y sirven como mecanismo de 
adaptación a las complicadas y variables 
condiciones del medio ambiente. Según 
las representaciones modernas, los re- 
flejos condicionados no terminan con la 
acción, sino con la percepción y valo- 
ración de su resultado (retroconexión). 
Séchenov fue el primero en señalar la 
naturaleza refleja de la psicue. El mé- 
todo objetivo de los reflejos condiciona- 
dos creado por Pávlov figura en la base 
de la teoría de la actividad nerviosa 
superior, en particular de la teoría sobre 
los dos sistemas señalizadores. Tal con- 
cepción pertenece a los fundamentos 
cientifico-naturales de la psicología ma- 
terialista v de la teoría materialista dia- 
léctica del reflejo. 


REFLEXIÓN (del latín “reflexio”: 
vuelta hacia atrás). 1. Término de gran 
aplicación en la filosofía premarxista; 
denotaba el acto de reflejar y también 
la investigación del acto cognoscitivo. 
Poseía contenido distito en los dife- 
rentes sistemas. Locke consideraba la 
reflexión como fuente de un saber es- 
pecial cuando la observación se dirigía 
hacia los actos interiores de la concien- 
cia, en tanto que la sensación tenía por 
objeto las cosas exteriores. Para Leib- 
niz, la reflexión no es otra cosa que la 
atención hacia aquello que en nosotros 
sucede. Según Hume, las ideas son re- 
flexiones acerca de impresiones recibi- 
das desde el exterior. Para Hegel, la re- 
flexión es la imagen recíproca de una 
cosa en otra, por ejemplo, en la esencia 
del fenómeno. 2. Reflexión. Acċión de 
dirigir la conciencia hacia uno mismo, 
reflexionar sobre el propio estado psf 
quico. 


REFORMA (del latín “reformare”: 
transformar, corregir). Amplio movi- 
miento antifeudal y anticatólico que se 
produjo en Europa en la primera mitad 
del siglo XVI y sentó los principios del 
protestantismo. La Reforma es la prime- 
ra revolución burguesa —inmatura to- 
davia— que registra la historia de la 
humanidad; la burguesia, aliada con 
una parte de la nobleza, se alzó contra 
la Iglesia, dominante, La Reforma, ini- 
ciada en Alemania, se extendió por 
varios países europeos y fue lá causa de 


que se desprendieran del sistema católi- 
co: Inglaterra, Escocia, Dinamarca, Sue- 
cia, Noruega, Holanda, Finlandia, Suiza, 
arcialmente Alemania, Bohemia y 
ungría. La Reforma abarataba, sim- 
plificaba y democratizaba la Iglesia, 
colocaba la fe personal interior por en- 
cima de las manifestaciones exteriores 
de la religiosidad, confería sanción divi- 
na a las normas de la moral burguesa. 
En los países en que triunfó la Refor- 
ma, la Iglesia, puesta en dependencia del 
do, tenía menos poder que en los 
países católicos, lo cual facilitaba el de- 
sarrollo de la ciencia, y, en general, de 
la cultura civil, El caracter nacional de 
la nueva religión respondía á la forma- 
ción de las naciones burguesas. En la 
Reforma, junto a la capa constituida 
por la nobleza y la burguesía, existía la 
capa campesina y plebeya, cuyos repre- 
sentantes se manifestaban no sólo contra 
el clero, sino además contra la nobleza, 
no sólo contra la desigualdad social, sino 
también contra la desigualdad de bienes. 
Se basaban para ello en algunos prin- 
cipios evangélicos que se remontaban al 
cristianismo primitivo (Múnzer). Los 
católicos respondieron a la Reforma con 
la Contrarreforma y lograron evitar la 
ulterior difusión del protestantismo por 
el continente europeo y desarraigarlo de 
Polonia y de Francia. 


REFORMISMO. Corriente política. en 
el interior del movimiento obrero; nie- 
g la necesidad de la lucha de clases, 

la revolución socialista y de la dic- 
tadura del proletariado, aboga por la co- 
laboración de las. clases y confía en que 
por medio de reformas es posible con- 
vertir el capitalismo en una sociedad de 
“prosperidad general”. El. reformismo 
surgió en el último cuarto del siglo XIX. 
Su base social radicaba en la capa alta, 
sobornada por la burguesía, de la clase 
obrera, o sea, en la denominada aristo- 
cracia obrera. El reformismo se halla 
estrechamente vinculado al revisionis- 
mo. El reformismo actual está represen- 
tado lap la Internacional Socialista, aso- 
ciación internacional de reformistas or- 
ganizada en 1951. En octubre de 1961, 
agrupina a cuarenta partidos, con más 
de diez millones y medio de miembros, 
El vicio principal de todas las teorías 
socialreformistas estriba en intentar 
hacer compatible lo incompatible: la 
iedad privada y la jus social, la 

idad social y el bienestar gene 

ral, En cuanto a la concepción del mun- 
do, ,el reformismo moderno no posee 
ningún- fundamento íntegro, univoco, 
La combinación ecléctica de ideas del 
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neokantismo, del positivismo, del an- 
tropologismo abstracto y del cristianis- 
mo constituye el abigarrado ` cuadro 
que encubre la indigencia espiritual de 
los teóricos del reformismo (A. Fhilip, 
W. Eichler, P. Bonnel, J. Strachey y 
otros). Se declara que la dialéctica ba 
caducado, se preconiza un evolucionis- 
mo vulgar; se desecha el O, 
se califica de mito la inevitabili 

histórico-natural, económica, del socia- 
lismo; éste te “infiere” de la esfera del 
espíritu, de representaciones éticas 
extratemporales y extraclasistas del in- 
dividuo. . Se traicionan: las tradiciones 
ateas del socialismo: la alianza con el 
clericalismo, la reconciliación entre la 
ciencia pa religión se han convertido 
en reivindicación programática de la 
socialdemocracia de derecha, Una de las 
características dė los líderes del refor- 
mismo contemporáneo (Guy Mollet, 
Gaitskell, Spaak, Brandt, Saragat, Ben 
Gurion y otros) es el anticomunismo 
declarado. “El anticomunismo ha con- 
ducido al socialreformismo a un calle- 
jón sin salida, ideológico y político. sta 
es una de las principales cauzas de la 
crisis de la socialdemocracia” (“Docu- 
mentos del XXII Congreso del P.C.U.S.”, 
pág: 361). La crisis de la socialdemocra- 
cía és una consecuencia inevitable de 
la trisis general del capitalismo, es' el 
resultado de toda la historia del refor- 


vel relativamente bajo de 
ciencia de clase del proletariado 
“boom” económico que ha seguido a la 
guerra. Lós dos últimos se han 
distinguido por el manifiesto descenso 
del papel y de la influencia del reformis- 
mo, Avanza ente el proceso 

tiende n liberar a la dlaso obrera del ye 
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la socialdemocracia, a la vez que criti- 
can la práctica oportunista de derecha 
y la ideología del reformismo, se mani» 
fiestan activamente en pro de la colabo- 
ración con las masas socialdemócratas 
en le lucha por la paz, por la demo- 
cracia y el socialismo. 


RÉGIMEN DE LA COMUNIDAD PRI- 
MITIVA. Primera formación económico- 
social. La misma existió durante muchas 
decenas de milenios en todos los pueblos 
en la etapa inicial de su desarrollo. 
Las relaciones de producción del régi- 
men de comunidad primitiva surgieron 
teniendo como fundamento un bajo ni- 
vel de desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas, unos instrumentos de producción 

rimitivos, una división natural del tra- 

ajo por el sexo y la edad. La base de 
las relaciones de producción radicaba 
en la psopiedad común de los medios 
de producción (instrumentos de produc 
ción, tierra, así como también vivienda, 
herramientas, etc.) En el marco de la 
propiedad común, existia también la 
propiedad personal de las armas, los ob- 
jetos de uso .doméstico, de la vestimen- 
ta, «etc. En el régimen de comunidad 
primitiva, la producción se llevaba a 
cabo colectivamente, por la gens en 
su conjunto. Los alimentos se con- 
sumían asimismo: en común, se di- 
vidían en partes iguales. Sólo trabajan- 
do unidos, los hombres primitivos po= 
dian obtener medios de vida y defen- 
derse contra los ataques de las fieras o 
de las comunidades vecinas. Sobre la 
base de la primera gran división social 
.del trabajo (división del trabajo). es 
decir, de la separución de ganadería y 
agricultura, las fuerzas productivas de 
la sociedad primitiva empiezan a desa. 
rroll4rse con una rapidez sensiblemente 
mayor. Al aumentar estas fuerzas, surge 
vse acrecienta el intercambio, aparece 
la propiedad privada, la desigualdad 
económica entre los distintos miembros 
de la comunidad. El surgimiento de 
fa rob e intensificó aún en mayor 
medida desigualdad económica y 
contribuyó a descomponer la comuni- 
dad primitiva. La producción colectiva 
y la distribución igualitaria de los 
broductos se convierten en trabas de 
las fuerzas productivas. En el estadio 
superior del régimen de comunidad pri- 
mitiva, ocurre la segunda gran división 
social del trabajo: la artesanía se se- 
para de la agricultura, lo cual contri- 
buye a que siga desmoronándose la so- 
ciedad primitiva, Como resultado apare- 
cen ricos y pobres, la explotación, las 
clases, surge el Estado. En sustitución 
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del régimen de comunidad primitiva, 
llega la sociedad de clases: el régimen 
esclavista y el feudalismo). 


RÉGIMEN ESCLAVISTA. Primera 
sociedad antagónica, de clases; surgió de 
las ruinas del régimen de la comunidad 
primitiva. En una escala mayor o menor 
y en una u otra forma, la esclavitud se 
ha dado en todos los países y en todos 
los pueblos. Alcanzó su forma suprema 
de desarrollo en la antigua Grecia y en 
la antigua Roma, donde los esclavos se 
convirtieron en la principal fuerza pro- 
ductiva dé la sociedad. En el régimen 
esclavista, la clase dominante y una de 
las clases fundamentales es la de los 
dueños de esclavos, explotadores. Se 
descompone en distintos grupos socia- 
les: grandes terratenientes, dueños de 
grandes talleres, comerciantes y usure- 
ros, La segunda clase fundamental es la 
numerosa y explotada de los esclavos, 
Aparte de estas dos clases principales, 
en la sociedad esclavista existen capas 
intermedias de la población hbre: peque- 
ños propietarios que viven de su traba- 
jo (artesanos y campesiños) y también 
el "lumpenproletariado” proveniente de 
artesanos y campesinos a ados. La 
base de las relaciones de producción 
dominantes en la sociedad esclavista es 
la propiedad privada del esclavista sobre 
los medios de producción y los esclavos, 
La S ce de éstos, basada en la 
coerción extraeconómica, adquiere pro» 
porciones monstruosas. A la explotación 
y a la violencia, los esclavos responden 
con una baja productividad del trabajo y 
estropeando los instrumentos de 
ción. El plusproducto creado por cada 
esclavo era insignificante. Sin ml, 
la masa total del plusproducto, al explo- 
tarse una cantidad inmensa de esclavos, 
dada la baratura extraordinaria de su 
trabajo, era relativamente grande. Ello 
hizo posible cierto progreso social y téc- 
nico, el cultivo de la ciencia, del arte 
y de la filosofía. Al surgir'la sociedad 
esclavista, aparece y se desarrolla el Es- 
tado. Toda la historia de la esclavitud 
es una historia de la lucha de clases, Al 
descomponerse el régimen esclavista, la 
lucha de clases alcanza su punto culmi- 
nante, Las sublevaciones de esclavos se 
entrelazan con la ducha de los pequeños 
campesinos arruinados contra los gran- 
des terratenientes, El hundimiento del 
régimen esclavista se aceleró, en Roma, 
por las invasiones del exterior. La for- 
ma esclavista de exvlotación es susti- 
tuida por otra, la feudal. Con la eli- 
minación del modo esclavista de pro- 
ducción, la esclavitud no desaparece por 
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completo. Sigue existiendo en mayor o 
menor escala en el período del feuda- 
lismo y también en el período del capi- 
«<alismo. 


REGULARIDADES ESTADÍSTICA Y 
DINÁMICA. Formas en que aparece la 
conexión causal, sujeta a ley, de los fe- 
nómenos. La regularidad dinámica es la 
forma de la conexión causal en 
estado creto de un sistema deter- 
mina vocamente todos sus estados 
subsiguientes; en consecuencia, el cono- 
cimiento de las condiciones iniciales 
permite predecir con exactitud el ul- 
terior desarrollo del sistema, Semejan- 
te regularidad rige en todos los siste- 
mas autónomos poco dependientes de las 
influencias exteriores y con un núme- 
eea pos AE A Caa del 

por ejemplo, el caråcter de 
movimiento de los planetas y del sis- 
tema solar. La regularidad estadística 
es la forma de la conexión causal en 
que el estado concreto de un sistema 
no determina univocamente todos sus 
estados subsiguientes, sino que lo hace 
tan sólo con cierta probabilidad, la cual 
constituye la medida objetiva de la po- 
dibilidad de que se realicen las tenden- 
clas al cambio existentes en lo pasado. 
La regularidad estadística rige en todos 
los sistemas no autónomos que depen- 
den de condiciones "exteriores en mo- 
dificación constante y que poseen gran 
cantidad de elementos. En rigor, toda 
regularidad es estadística, lo cual se 
debe a que la materia es inagotable y 
todo sistema consta de un conjunto in- 
.múmerable de elementos, Además, todo 
sistema es abierto y se halla en inte- 
*racción con el medio circundante, De 
ahí a toda regularidad dinámica sea 
esta ca, con una probabilidad de rea- 
lizarse próxima a la unidad, pues los 
intlujos exteriores y muchas conexio- 
nes internas del sistema no influyen 80- 
bre él de manera especial. La regu- 
laridad estadística, en principio, no 
reducirse a la ica, Ello se 
be A que; 1) la materia es inagotable 
y los 8 no son os, 2) no 
es posible que lleguen a realizarse mu- 
tendencias de desarrollo que fi- 
guran en los estados anteriores de los 
sistemas, 3) en el proceso de desarrollo 
de las posibilidades y tendencias, sur- 
gen estados cualitativamenté nuevos, De 
ahí que todo proceso de desarrollo su- 
ficientemente complejo se subordíne a 
la regularidad estadística, mientras que 
la regularidad dinámica constituye, tan 
una expresión aproximada de las 

tas etapas de dicho proceso. 


ue el 
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REICHENBACH, Hans (1801-1953). 
Filósofo y lógico, profesor de física en 
la Universidad de Berlin. En sus pri- 
meros trabajos, analizaba la naturalera 
gnoseológica de la geometría y la es- 
tructura lógica de la teoría de la rela- 
tividad. En la década de 1920, fue uno 
de los organizadores de la Sociedad de 
Filosofía Científica de Berlín, la cual, 
junto con el Círculo de' Viena, consti- 
tuyó la base del movimiento del posi- 
tivismo lógico. Después de la victoria 
del fascismo en «Alemania, emigró a los 
Estados Unidos. Reichenbach se ocupó 
del análisis de la causalidad, de-la re- 
gularidad, de la relación de causalidad 
y de probabilidad, de las regularidades 
estadisticas y dinámicas, etc. A pesar de 
adherhrs= al positivismo lógico, en al- 
gunos de sus trabajos (por. ejemplo, 
“Experiencia: y predicción”, 1938) Rei- 
chenbach se aproxima directamente al 
materialisma. Como lógico, es conocido 
sobre todo por sus trabajos sobre lógica 
probabilitaria (“Teoría de la probabili- 
dad”, 1935) Y por sus investigaciones 
sobre el análisis lógico de las propo- 
siciones que expresan leyes de la ciencia 
(la denominada teoría de las proposi- 
ciones nomológicas). 


RELACIÓN, Momento necesario de la 
interconexión de todos los fenómen 
condicionado por la unidad material de 
mundo. Las relaciones entre las cosas 
son tan objetivas como las cosas mis- 
mas. cosas no existen al margen 
de la relación; ésta siempre es una re- 
lación de cosas. La existencia de toda 
cosa, sus peculiaridades y propiedades 
específicas, su desarrollo, dependen del 
conjunto todo de sus relaciones con las 
otras cosas del mundo objetivo. Las 
propiedades mismas inherentes de ma- 
nera necesaria a tal o cual proceso O 
cosa, sólo se manifiestan en sus rela- 
ciones con otras cosas y procesos, El 
desarrollo del fenómeno conduce al 
cambio de sus relaciones con otros fe- 
nómenos, a la desaparición de algunas de 
ellas y a la aparición de otras. Por otra 
parte, el cambio del conjunto de las 
relaciones en que existe el objeto dado 
puede conducir a la transfotmación del 
mismo. Las relaciones son tan diversas 
como diversas son las cosas y sus pro- 
piedades. Es necesario distinguir las re- 
aciones internas entre los distintos as- 
pectos, sobre todo los contrarios, del 
objeto, y las interacciones externas del” 
mismo con otros objetos. Además, es 
indispensable tener en cuenta, en pri- 
mer lugar, el carácter relativo de la di- 
tinción entre retaciones internas y ex- 
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ternas; en segundo lugar, los tránsitos 
de unos a otros, y en tercer lugar, la 
circunstancia de que las relaciones ex- 
ternas dependen de las internas, de las 
que constituyen su manifestación y re- 
velación, Posea un carácter especial las 
relaciones sociales. El hombre entra en 
relación con las cosas creadas por él, 
con el mundo objetivo y con los demás 
hombres. El resultado es que, en el 
mundo por él aprehendido, se contem- 
pla a mismo y empieza a referirse 
2 sí mismo como hombre (posee auto- 
sólo refiriéndose a otro 
bombre como a su semejante. Ello es 
lo que explica, por una parte, la natu- 
ralera social de la conciencia humana; 


sus relaciones, transiciones y contra- 
) son mostrados como refle- 
E del mundo 


ejemplos de 
:*m ue”, “igual a”, “causa 

ciones de parentesco, 
relación triádica: “entre” y 
la. lógica formal, la teoría 
laciones ha sido creada 'por 
trabajos de De Morgan, Charles 
y Ernst Schróder. La teoría 
de lás relaciones investiga las 
es generales de estas últi- 
leyes a que se subordinan. 
una parte esencial de la teo- 
relaciones el cálculo de las 
relaciones, afín al cálculo de las clases. 


aea 
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ag 
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4 base de ellas se realizan, y se esta- 
-blecen las leyes gracias a las cuales de 
unas relaciones es posible inferir otras. 


RELACIÓN DE INCERTIDUMBRE. 
ulada por Heisenberg en 

de la mecánica cuántica acerca 
de la: imposibilidad de determinar si- 
te con exactitud la posición 

de una y su impulso. Las 
relaciones de incertidumbre se expre- 
sam bajo el aspecto de relaciones cuan- 
vas entre las denominadas indeter- 
piinacioriós de variables conjugadas: de 


w del im , así como tam= 
M a i e la energía, Cusnto 
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menor es la indeterminación de la po- 
sición de la partícula, tanto mayor es la 
indeterminación de su impulso y 
versa, Una relación análoga existe entre 
las determinaciones del momento del 
tiempo y de la energía de una partícula. 
La relación de incertidumbre constituye 
una caracteristica objetiva de los fe- 
nómenos del microcosma relacionada con 
la naturaleza corpuscular y ondulatoria 
de los mismos; las “indeterminaciones” 
son inherentes al estado real del mi- 
eroobjeto y no denotan, de ningún 
modo, límite alguno del conocer. Hei- 
senberg y Bohr infirieron la relación 
de incertidumbre del influjo del ins- 
trumento -——determinante de la p 
sición de la partícula— sobre el im- 
pulso de esta última (por ejemplo, del 
influjo del orificio en el diafragma a 
través del cual pasa el electrón, sobre 
el impulso del electrón) y del influjo 
del instrumento determinante del im- 
pulso de la partícula sobre la posición 
de esta última en el espacio. De modo 
análogo se describe la acción de los 
instrumentos que miden el tiempo so- 
bre la energía de la partícula, y la ac- 
ción de los instrumentos que miden la 
energía sobre la posibilidad de la de- 
terminación exacta del tiempo. De la 
relación de incertidumbre se han in- 
ferido conclusiones filosóficas de sen- 
tido positivista, como la negación de la 
condicionabilidad causal de los estados 
de. la partícula elemental y la negación 
de la objetividad del microcosmo, de su 
independencia respecto a la actividad 
cognoscitiva (el denominado idealismo 
“instrumental” [Instrumento)). La cri- 
tica, desde posiciones materialistas, de 
semejantes tergiversaciones idealistas de 
la mecánica cuántica, ha contribuido a 
aclarar el sentido yerdadero de dicha 
mecánica. 


RELACIONES DE PRODUCCIÓN. 
Uno de los conceptos más importantes 
de la ciencia marxista sobre la socie- 
dad; refleja relaciones materiales obje- 
tivas que se dan en toda sociedad, son 
independientes de la conciencia de. 
hombre y se van estableciendo entre 
los individuos en el procesa en que m. 
forma el producto social, se intercam- 
bian y se distribuyen los bienes mate- 
riales. Las relaciones de producción 
constituyen un aspecto necesario de 
todo modo de producción, pues los 
hombres no pueden producir sin unirse 
de un modo u otro para llevar a cabo 
una actividad conjunta y el intercam- 
bio recíproco de esa actividad. Las re- 
laciones de producción se basan en las 
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relaciones de propiedad sobre los me- 
dios de producción. Si la propiedad es 
social, los miembros de la sociedad son 
iguales con respecto a los medios de 
producción, e imperan en su trabajo 
relaciones de colaboración y de ayu- 
da mutua. En cambio, si la propie- 
dad es privada, inevitablemente se esta- 
blecen entre los individuos relaciones de 
dominio. y subordinación. Quien e 
instrumentos y medios para producir, 
puede subordinar económicamente a 
quienes carecen de medios de produc- 
ción o los poseen en escasa medida 
Resulta, pues, que sobre la base de la 
propiedad social y de la propiedad 
privada pueden constituirse dos for- 
mas de relaciones de' producción, que 
figuran en la historia: de colaboración 
y ayuda mutua o de dominio y subor- 
dinación. La propiedad social se pre- 
senta en la historia bajo diversos as. 
pectos: como propiedad gentilicia, tri- 
bal, comunal, de todo el pueblo o del 
Estado, como propiedad cooperativo-kol- 
josiana, etc.; la propiedad privada, a su 
vez, ofrece en la historia tres formas 
principales: esclavista, feudal y capi- 
talista, a las que han correspondido tres 
tipos fundamentales de explotación del 
hombre por el hombre. Ha existido, y 
existe todavía hoy, la propiedad pri- 
vada de los productores basada en el 
trabajo personal, mas dicha forma de 
propiedad siempre se halla subordinada 
a las relaciones de producción impe- 
rantes en la sociedad dada y se va de- 
Sintegrando gradualmente bajo el in. 


flujo determinante de tales relaciones. . 


Aparte de las tres formas básicas de 
las relaciones de producción, en los pe- 
riodos en que una formación económico- 
social se hunde y surge otra aparecen 
relaciones de producción transicionales, 
cuya particularidad estriba en que en 
el marco de un mismo régimen econó- 
mico, se unen relaciones económicas de 
tipo y hasta de carácter diverso. Por 
ejemplo, en el período de wWescomposi- 
ción del régimen de la comunidad pri- 
mitiva, en el marco de la familia pa- 
triarcal se combinaban restos de las re- 
laciones gentilicias y gérmenes de las 
relaciones esclavistas. En el período de 
descomposición de las relaciones escla- 
vistas, surgió en varios países el colo- 
nato, en el que se combinaban elemen- 
tos de relaciones esclavistas y feudales; 
en el período de transición del capi- 
talismo al socialismo, algunas formas 
económicas combinan relaciones basadas 
en la iedad colectiva y en la pro- 
piedad privada (capitalismo de Estado, 
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empresas mixtas del Estado y priva- 
das, formas semisocialistas de coope- 
ración en el campo, €tc.). 


. RELACIONES SOCIALES. Relaciones 

que establecen los hombres entre sí en 
el proceso de su actividad conjunta, 
práctica y espiritual; se dividen en ma- 
teriales e ideológicas. La producción 
de bienes materiales constituye la base 
de la existencia y del desarrollo de la 
sociedad humana. De ahí que entre to- 
das las relaciones spciales, las más im- 
portantes sean las de producción, las 
económicas. Las relaciones de produc- 
ción determinan el carácter de todas 
las demás relaciones sociales —políticas, 
jurídicas, etc.—. El comprender la de- 
pendencia en que se hal todas las 
relaciones sociales respecto a las de 
producción permitió explicar, por pr 
mera vez, el curzo de la historia hu- 
mana. . 


RELATIVISMO (del latín “relativus”: 
relativo). Teoría idealista acerca del 
carácter relativo, condicional y sub- 
jetivo del conocimiento humano. Esta 
teoría, al admitir el carácter relativo 
del saber, niega la objetividad del co- 
nocimiento, considera que en nuestros 
conocimientos no se refleja el mundo 
objetivo. Semejante punto de vista se 
encuentra ya nítidamente expresado en 
la filosofía de Gerpe, aunque el rela- 
tivismo tenía en él un significado 
sitivo para el desarrollo de la disléceos, 
Sin embargo, en su conjunto, el relati- 
vismo es característico de los sistemas 
agnósticos e idealistas subjetivos. Era, 
por ejemplo, una de las fuentes gno- 
seológicas del idealismo “físico”. El ma- 
terialismo dialéctico admite el carácter 
relativo del conocimiento sólo en tl sen- 
tido de que cada grado histórico del 
conocer se halla limitado por el corres- 
pondiente nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas y de la ciencia, no 
en el sentido de'negar la verdad obje- 
tiva. En la filosofía burguesa contem- 
poránea, el relativismo se utiliza vara 
luchar contra la filosofía E pieg (Ver- 
dad absoluta y Verdad tiva). 


RELATIVISMO ÉTICO. Interpreta- 
ción de las normas de la moral comu 
puras convenciones, negación de que aea 
obligatorio observar principios generales 
de conducta, aceptación que es im- 
posible dar una justa estimación moral 
de un acto. El relativismo ético es una 
consecuencia de sobreestimar metafisi- 
camente el carácter relativo de las nor- 
mas morales, pretendiendo que carecen 
de todo elemento de lo absoluto. El ré- 
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lativismo lleva a negar que sea posible 
formar una ética científica. En el mundo 
antiguo» el relativismo ético se mani- 
festó claramente en la filosofía de lós 
escépticos (Pirrón y otros). Es propio, 
también, de varias corrientes filosóficas 
actuales: del neopusitivismo, del eris- 
tencialismo y del pragmatismo. Por 
ejemplo: Ayer y Carnap consideran que 
ro es posible ni siquiera plantear el 
roblema de si la estimación moral es 
usta o injusta. La consecuencia lógica 
del relativismo ético estriba en justificar 
el amoralismo. 


RELIGIÓN. Reflejo fantástico, en la 
cabeza humana, de las fuerzas exterio= 
res que dominan sobre los sentidos en 
la vida cotidiana del individuo; reflejo 
en el cual las fuerzas terrenas adquie- 
ren formas no terrenas. Desde el punto 
de vista teológico (al que el idealismo 
filosófico intenta proporcionar una base 
argumental) la religión se halla vincu- 
lad* a un perdurable sentimiento jin- 
terior del hombre, sentimiento que ex- 
presa el nexo de este último con cierto 
principio espiritual. La religión es una 
forma especifica de la concienciá social; 
se distingue, por constituir una unidad 
de ideología, de sentimientos ywde culto 
(actos rituales o mágicos). El rasgo 
fundamental y decisivo de la religión 
es la creencia en lo sobrenatural, El 
marxismo considera la religión como un 
fenómeno socialmente condicionado y, 
por ende, históricamente transitorio. En 
el transcurso de un largo período de la 
historia humana, los hombres no “ono= 
cian ninguna religión, Esta surgió en un 
determinado estadio de desarrollo del 
régimen comunidad primitiva 
como os de la impotencia del hom- 
bre ante las fuerzas amenazadoras e 
incomprendidas de la naturaleza. En la 
sociedad de clases, las raices de la reli- 
gión se hallan relacionadas, sobre todo, 
con el desamparo de las personas ante 
los procesos espontáneos del desarrollo 
de la sociedad, con la explotación y la 
miseria de las masas, Aquí, según pala- 
bras de Lenin, la religión es “una de las 
variedades de la opresión espiritual que 

siempre y en todas partes, sobre 

masas populares, abrumadas por 
un permanente trabajo para otros, por 
la miseria y por su estado de aisla- 
miento” (t X, . 65). Con la victoria 
de la Revolución Socialista, la religión 
va perdiendo gradualmente su influen- 
cia sobre la conciencia social La difu- 
sión de la concepción científica, comu- 
nista, del mundo entre las amplias ma- 
sas del pueblo lleva a que la religión 
vaya quedando cada vez más reducida 
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a la-nada. La religión sólo puede des- 
aparecer definitivamente, quedando eli- 
minada de la vida de las personas, en 
la sociedad comunista desarrollada. Sin 
embargo, su desaparición no constituye 
un proceso automático, presupone una 
labor tenaz para educar a las masas en 
un sentido ateo, una amplia propaganda 
de los conocimientos cientificos y de la 
concepción marxista del mundo, En los 
artículos de V. I. Lenin “Socialismo y 
religión”, “De la actitud del partido 
obrero ante la religión” y otros se elu- 
cida a fondo el problema relativo a la 
esencia de la religión, a la posición del 
partido comunista frente a la misma. 


RENACIMIENTO (en filosofía). Doc- 
trinas filosóficas y sociológicas que se 
desarrollaron en Europa (sobre todo, y 
antes que en ninguna otra parte, en 
Italia) en la época de descomposición 
del feudalismo y de formación de -lg 
sociedad burguesa en su primer periodo 
(del siglo XV a com. del XVII). En 
dicha época, la filosofía oficial seguía 
siendo la escolástica, mas la aparición 
del humanismo en la cultura, la reno- 
vación de la herencia filosófica de la 
Antigüedad clásica y los importantes 
éxitos alcanzados en la ciencia natural 
hicieron que la filosofía avanzada del 
Renacimiento dejara de desempeñar el 
papel de sierva de la teología y “se des- 
arrollaran en ella tendencias antiesco- 
lásticas. Donde primero aparecieron es- 
tas tendencias renovadoras fue en la 
ética, con la renovación de las doctrinas 
éticas del estoicirmo (Petrarca) y del 
epicureísmo (Lorenzo Valla) dirigidas 
contra la moral cristiana dominante. En 
la. filosofía renacentista, las concepcio- 
nes que desempeñaron un papel de 
mayor trascendencia fueron las de la 
filosofía natural (Nicolás de Cusa, Car- 
dano, Telesio, Paracelso, Bruno, Cam- 
panella, etc.) testimonio de que se ha- 
bian hundido la imagen escolástica del 
mundo y los métodos escolásticos pará 
interpretar la naturaleza, Aunque en las 
concepciones aludidas se reflejaba el 
carácter de época de transición del Re- 
nacimiento (afición por la astrología, 
por la magia, la alquimia y otras formas 
de la visión no científica del mundo), 
en sus líneas generales de desarrollo 
la filosofía natural representaba un 
triunfo cada vez más decidido de la con- 
cepción materialista del mundo, lo cual 

16 su manifestación más típica en las 
ideas filosóficas de Bruno. El sentido 
antiescolástico de la filosofía avanzada 
de la época renacentista $e encuentra 
aun expresado de manera más tajante 
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en las doctrinas filosóficas directamente 
basadas en los exitos de la nueva cien- 
cia natural (sobre todo en el sistema 
heliocéntrico de Copérnico), que de- 
pendia en menor grado que la filosofia 
natural de las teorías filosóficas de la 
Antigúedad clásica. Los resultados ca- 
pitales de ha dirección cientifico-natural 
de la filosofía renacentista fueron: los 
métodos de investigación matemático» 
experimental de la naturaleza, filosófi- 
camente generalizados en las obras de 
Leonardo de Vinci y, ante todo, de Ge- 
tileo; la interpretación determinista de 
la realidad, opuesta a la interpretación 
teleológica escolástica; la formulación 
de leyes auténticamente «científicas de la 
naturaleza, libres de clementos antro- 
pomórficos (Kepler en astronomía, Ga- 
lileo en mecánica). Los rasgos deter. 
minantes de la filosofía renacentista 
eran; la “concepción metafísica de los 
elementos últimos de Ja naturaleza como 
privados en absoluto de cualidad, iner- 
tes, lo cual estaba en contradicción con 
las concepciones de ciertos filósofos de 
la naturaleza; la falta de perspectiva 
histórica en el estudio de la naturaleza, 
lo que se traducía en la inconsecuencia 
de tipo dcista consistente en conservar 
un lugar especial para Dios en la infi- 
nitud del mundo (Geiileo, en parte 
Francis Bacon). Los enormes cambios 
«sociales y económicos que se produje- 
ron en la época del Renacimiento, ha- 
llaron también su reflejo en muchas 
concepciones sociológicas. Era caracte- 
rístico de tales concepciones, el enten- 
der la sociedad como suma: de indivi- 
duos aislados, hecho que constituía un 
reflejo del creciente individualismó de 
la burguesía (Maquiavelo). En las nue- 
vas ideas sobre el poder estatál como 
independiente por completo de la san- 
ción religiosa y de la autoridad de la 
Iglesia se manifestaba el hecho de que 
se establecieran y consolidaran estados 
nacionales (Maquiavelo, Bodin, Mod- 
rzevski). Durante el Renacimiento apa- 
recen asimismo doctrinas utópicas en las 
cuales, sobre Ja base de las “Sagradas 
Escrituras”, se reclamaba la colectivi- 
zación de la propiedad (Mtinzer); se 
llevan a cabo las primeras tentativas 
para esbozar un cuadro de la organi- 
zación social comunista, lo cual había 
de presentar entonces, necesariamente, 
un carácter utópico (Moro, Campa- 
nella), 


REPRESENTACIÓN. Imagen genera- 
lizada, sensorialmente evidente de los 
objetos y fenómenos de la realidad; 
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se conservan y reproducen en la con- 
citncia sin que los propios objetos y 
fenómenos actúen directamente sobre 
los órganos de los sentidos. En la re- 
presentación del ser humano, se fija y 
se conserva lo que objetivamente se 
convierte en patrimonio de los indivi- 
duos gracias a la actividad práctica, 
Aunque es una forma del reflejo sen- 
sorial del individuo, la representación, 
en el hombre se halla indisolublemente 
vinculada a significaciones socialmente 
elabaradas, es mediada por el len- 
guaje, está llena de contenido social y 
es siempre captada por el pensamiento, 
por la conciencia. La representación 
constituye un elemento necesario de la 
conciencia, pues vincula sin cesar la 
significación y el sentido (significación 
y sentido) de los conceptos con las 
imágenes de las cosas. a la vez que 
permite a la conciencia operar libre- 
mente con las imágenes sensoriales de 
log objetos, 


RETROCONEXIÓN. Es uno de los 
conceptos fundamentales que caracteri- 
zan a diversos sistemas de mando en 
la técnica de la regulación y conexión 
automáticas, en la técnica del cálculo, 
así como también en la naturaleza viva 
y en la sociedad. El sistema de mando 
en que se transmite la información so- 
bre el estado real de los órganos eje- 
cútivos del sistema dirigido o sobre el 
resultado de la acción de dichos órga- 
nos en el objeto, se denomina sistema 
cerrado o sistema de retroconexión. La 
retroconexión puede ser negativa, cuan- 
do la magnitud de la señal rectora y 
la magnitud de la señal acerca del es- 
tado del objeto regulado o del órgano 
ejecutivo se substraen en un dispositivo 
especial, y positiva, cuando dichas mag- 
nitudes se suman, Trabajan según el 
esquenta de la retroconexión negativa 
varios dispositivos automáticos que man~ 
tienen en un estado constante algún pa- 
rámetro del sistema dirigido. La retroco- 
nexión positiva se da en radiotécnica 
(amplificadores, generadores), en la au- 
tomatización, en la naturaleza viva (co" 
rrelación de diferentes organos en el 
proceso de crecimiento del organismo). 
El concepto de “retroconexión” es in- 
dispensable fara analizar el mecanismo 
de los procesos de desarrollo en la na- 
turaleza viva y en la sociedad (por 
ejemplo, el esquerna de la reproducción 
ampliada) y sirve para descubrir la 
estructura de lá unidad material del 
mundo y la dialéctica de su desarrollo. 
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REVELACIÓN. Concepto de la filo- 
sofia idealista religiosa; designa el co- 
nocimiento directo y suprasensorial de 
la' verdad, aclosible únicamente a los 
elegidos en un momento de iluminación 
mistica. Desde el punto de vista de los 
filósofos idealistas, la revelación está 
vinculada a la tendeneta”a la verdad 
y al bien. En cambio, para quienes no 
están en condiciones de recibir la re- 
velación, la verdad se convierte en ob- 
jeto de fe. La ciencia rechaza seme- 
jante criterio, que enlaza la revelación 
con una exigencia de fe ciega en lo su. 
brenatural. Es necesario distinguir de la 
revelación, la intuición. 


REVISIONISMO, Corriente oportu- 
nista en el movimiento obrero revolu- 
cionario, es hostil al marxismo, pero se 
presenta baja su bandera. Recibió su 
nombre por someter a “revisión” la teo- 
ría marxista, su programa revoluciona- 
rio, su estrategia y su táctica. El re- 
visioniamo apareció a fines del siglo 
XIX, cuando el marxismo -habia obte- 
nido una victoria completa sobre todas 
las variedades del socialismo no prole- 
tario y se dilundía cada vez más entre 
las masas obreras. Los principales re- 
presentantes del viejo revisionismo (fi- 
nes del siglo XIX — comienzos del XX) 
fueron Bernstein, Kautsky (Alemania), 
Victor Adler, Otto Bauer (Austria), los 
socialistas de derecha en Francia y otros. 
En Rusia izaron la bandera de la re- 
visión del marxismo, los “economistas”, 
los mencheviques y, más, tarde, después 
de la Revolución de Octubre, los trots- 
kistas y los bujarinistas. La esencia del. 
revisionismo consiste en introducir la 
ideología burguesa en.el movimiento 
obrero, en adaptar el marxismo a los 
intereses della burguesía, en extirpar de 
él el espíritu revolucionario. Los revi- 
sionistas se dedican a la “castración 
burguesa” (Lenin) del marxismo en to- 
das sus partes componentes: filosofía, 
economía política y comunismo cientí- 
fico. La base social del revisionismo está 
formada por la pequeña burguesía que 
se va incorporando a la clase obrera, 
así como por la capa alta del prole- 
tariado -—-—la denominada aristocracia 
obrera— sustentada por el imperialis- 
mo Los continuadores del viejo refor- 
mismo -——líderes actuales de lor partidos 
socialistas de derecha— han roto defi- 
nitivamente con el marxismo y se han 
pasado al lado de la burguesía. En el 
sentido estricto de la palabra, el socia- 
lismo de derecha contemporáneo ya no 
puede denominarse revisionismo; en las 
publicaciones marxistas se le define: 
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como reformismo, Por revisionismo con- 
temporáneo se entiende la corriente 
oportunista de derecha aparecida duran- 
te los últimos años (sobre todo en 
1958-58) en varios partidos comunistas 
de los países capitalistas (Gates, Bit- 
telman, en los Estados Unidos; Giolitti 
en Italia; Lefebvre en Francia, etc.) y 
en algunos partidos comunistas de los 
países del socialismo (Yugoslavia, Hun- 
gria, Polonia, República Democrática 
Alemana). Se caracteriza con precisión 
las peculiaridades fundamentales del 
revisionismo contemporáneo en el pro- 
grama del P.C.U.S.: “En las actuales 
condiciones, el principal peligro, para el 
movimiento comunista, está constituido 
por el revisionismo, por el oportunismo 
de derecha, como reflejo de la influencia 
burguesa. Los revisionistas, encubriendo 
$u apostasía del marxismo con disqui- 
siciones sobre la necesidad de tener en 
cuenta las nuevas condiciones del des- 
arrollo de la sociedad y de la lucha de 
clases, cumplen de hecho el papel de 
propagadores de la ideología reformista 
burguesa en el movimiento comunista, 
Procuran extirpar el espíritu revolucio- 
nario del marxismo - leninismo, que- 
brantar la te de la clase obrera y del 
pueblo trabajador en el socialismo, des- 
armar y desmovilizar a loz obreros y a 
todos los trabajadores en su lucha contra 
el imperialismo. Los revisionistas niegan 
la necesidad histórica de la revolución 
socialistá y de la' dictadura del prole- 
tariado, niegan él papel dirigente del 
partido marxista-lenimsyf, edo 
bases dei internacionalismo proletario, 
y caen en el nacióñalismo” ( en” 
tos del XXII Cofigreso del P.C.U.S.*”, 
págs. 350-351). En lo tocante a la fi- 
losofía, los revisionistas tergiverzan los 
princes fundamentales del materia- 
ismo dialéctico e histórico sustituyén- 
dolos por una colección de ideas ex- 
traídas de la filosofía y de la sociología 
burguesas de nuestro tiempo La dia- 
léctica materialista es sustituida por 'a 
sofistica y el eclecticismo; se detiende 
el subjetivismo. Por otra parte, los ræ- 
visionistas rebajan la importancia de 
la acción consciente de las masas, el 
papel del factor subjetivo en la historia, 
adoptan las posiciones del materialismo 
vulgar confiando en la espontánes 
“transformación del capitalismo en so» 
cialismo”. Es característico de los revi- 
sionistas, el tergiversar la cuestión fun- 
damental de la filosofía, el negar la di- 
visión de las corrientes filosóficas en 
dos campos: materialismo e idealismo, 
el renunciar al principio del espiritu 
de partido en la ideología, el aislar la 
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teoría de la práctica. Los revisionistas 
actuales causan un gran perjuicio al 
movimiento comunista y al movimien- 
to obrero, procuran introducir el des- 
concierto en los partidos marxistas-le- 
ninistas, escindir el campo del socialis- 
mo, apartar a la clase obrera de la lucha 
revolucionaria contra el imperialismo. 
El revisionismo chocó contra una firme 
resistencia y fve derrotado ideológica- 
mente, Sin embargo también en la ac- 
tualidad la lucha contra él, y asimismo 
contra el dogmatismo, constituye una de 
las taress principalísimas de los par- 
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REVOLUCIÓN BURGUESA. Tipo de 
revolución social cuyo principal conte- 
nido estriba en resolver las contradic- 
ciones entre las fuerzas de producción 
y el régimen económico y político feu- 
dal o semifeudal, Al tipo perte- 
necen, asimismo, las revoluciones de Jos 
países coloniales y dependientes diri. 
gidas contra el imperialismo y las su- 

vencias feudajes, El papel histórico 

de la revolución burguesa estriba en eli- 
minar los obstáculos para el desarrollo 
capitalista. El hecho de que algunas re- 
uciones burguesas „puedan aplicar 
determinadas medidas ánticapitalistas no 
modifica su carácter general, pues tales 
medidas no afectan la base principal 
de la sociedad burguesa: la propiedad 
pna sobre los medios de producción. 
historia conoce numerosas revolucio- 


en tiem 
dación del feudalismo iniciado en el 
XVI (Gran Guerra Campesina en 
emanía, revolución burguesa en los 
Países os) aún no ha llegado a su 
culminaci (numerosas revoluciones 
burguesas en los coloniales y de- 
entes de África, Asia y América 
tina). A ello se debe que exista una 
gran diversidad de formas concretas de 
este tipo de revolución y que “sean 
distintas sus fuerzas motrices, Mientras 
que en el período del capitalismo pre- 
monopolista el papel dirigente en la re- 
deco a la búrguenia, el le boa ima 
a urguezía, en a impe- 
rialísta aumenta verticalmente la in- 
fluencia del proletariado. sobre el cur- 
so y los resultados de la revolución bur- 
guesa; en muchos casos, la hegemonía 
al proletariado (revolución rusa de 

905, revolución de la nueva democracia 
en China).La clasificación más general de 
las revoluciones burguesas es la'que las 
divide en revoluciones burguesas de las 
capas altas A democrático- 
burguesas. del primer grupo se lle- 


REVOLUCIÓN CULTURAL 


van a cabo bajo la hegemonía de la 
burguesía sin la amplia participación del 
pueblo y no conducen a hondas transe 
formaciones sociales, Por ejemplo, la de 
1867-68 en el Japón, la de los Jóver:čs 
Turcos en Turquía, así como las moder- 
ñas revoluciones en algunos e 
Asia y África que no han ido más allá 
de la conquista de un Estado nacional. 
La revolución democrático - burguesa 
constituye una forma peculiar de revo- 
lución burguesa; se caracteriza por la 
participación activa del proletariado y 
del campesinado, por el enlace de aqué- 
Ha con la revolución agraria, con el mo- 
vimiento campesino que exige un cambio 
radical de las reláciones agrarias, por 
la actuación de las masas con reivin- 
dicaciones propias, distintas de las de la 
burguesía. Se conocen varias clases de 
revoluciones democrático-burguesas, di. 
ferentes por su papel histórico y sus 
fuerzas motrices: 1)- las del período de 
lucha contra el feudalismo; se llevaron 
a cabo bajo la!hegemonía de la bur- 
guesía, a la que aseguraron el dominio 
económico y rut Por ejemplo, la 
Revolución Francesa de 1789-94; 2) las 
correspondientes al período inicial del 
imperialismo y de la primera etapa de 
la crisis general del capitalismo. En ellas 
el proletariado se convierte fuerza 
hegemónica y actúa en ali con el 
cam; ado. Tales revoluciones, lim- 
piando de obstáculos el terreno para que 
se acelere el desarrollo del capitalismo, 
preparan las condiciones para que la 
revolución democrático-burguesa se con- 
vierta en socialista, como, ejemplo, 
la de Febrero (1917) en Rusia; 3) las 
de la segunda etapa de la crisis poes 
del capitalismo (revoluciones en los pai- 
ses de popular); 4) revolu- 
ciones democrático-burguesas en la tef- 
cera etapa de la crisis general del ca- 
pitalismo en los países coloniales y de- 
pendientes, las denominadas revolucio= 
nes democrático=nacionales. El éxito de 
tales revoluciones lleva a la c 

de Estados independientes de democra- 
ria Daciurml. 


REVOLUCIÓN CULTURAL. Es una 
de las leyes generales inherentes a 
la revolución socialista; estriba en la 
necesidad de llevar a cabo, en un 
plazo más o menos breve, la reorga- 
nización de toda la instrucción pública, 
de hacer accesibles a las amplias masas 
del pueblo los frutos superiores de la 
cultura, De este modo se crean las con- 
diciones necesarias para que los traba- 
jadores A rra participar directamente 
en la ección de la vida económica, 
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estatal y social, para educar a los miem- 
bros de la intelectualidad socialista y 
ara formar una nueva cultura socia- 
ista: Estas tareas fundamentales de la 
revolución cultural no son descartadas 
por las peculiaridades específicas de la 
edificación socialista en Jos diversos 
países, La revolución cultural llevada 
a cabo en la U.R.S.S. arrancó a las 
masas trabajadoras de Rusia de la es- 
clavitud e ignorancia espirituales; el 
país, cuya población era en su mayor 
parte analfabeta, dio un salto gigan- 
tesco hacia las cimas de la cultura. 
Actualmente, la Unión Soviética es un 
país" de alfabetización completa, de un 
alto nivel de instrucción, ciencia, téc- 
mica y cultura, En el período del paso 
gradual del socialismo al comunismo, 
el avance en el terreno de la cultura, 
como Indica el programa del P.C.U.S., 
constituye la etapa culminante de la 
revolución cultural. En esta etapa se 
plantea en primer plano la tarea de la 
educación comunista de todos los tra- 
bajadores en el espíritu de elevados 
principios y de fidelidad al comunismo 
de una actitud comunista respecto a 
trabajo y a la propiedad social; la tarea 
de la superación completa de las super- 
vivencias burguesas en las concepciones 
y cosiumbres del desarrollo universal y 
armónico de la personalidad, la creación 
de una auténtica riqueza de cultura es- 
piritual. De que se cumplan esas tareas 
depende en grado inmenso la elevación 
de las fuerzas productivas, el progresó 
de la técnica y de la organización de 
la producción, el aumento de la acti- 
vidad social de los trabajadores, el des- 
arrollo de los fundamentos democráticos 
de la autogestión, la reestructuración 
comunista del género de vida. 


REVOLUCIÓN SOCIAL. Cambio 
radical en la vida de la sociedad, que 
significa el derrocamiento del régimen 
social caduco y la instauración de otro 
nuevo, progresivo. A diferencia de los 
teóricos de la burguesía liberal y del 
oportunismo, que consideran la revolu- 
ción social como una casualidad, el 
marxismo-leninismo enseña que la re- 
volución es un resultado necesario, su- 
jeto a ley, del desarrollo de la sociedad 
de clases. La época de la revolución 
social da cima a un proceso evolutivo, 
a la gradual maduración, en el seno 
de la vieja sociedad, de los “elementos 
o premisas del nuevo régimen social, 
La revolución social resuelve la con- 
tradicción entre las nuevas fuerzas pro- 
ductivas y las viejas relaciones de 
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producción, destruye las relaciones de 
producción ya caducas y ahre amplios 
horizontes al ulterior desenvolvimiento 
de las fuerzas productivas, Gracias a 
las revoluciones, se cumple la exigencia 
contenida en la ley de correspondencia 
entre las relaciones de producción y el 
carácter de las fuerzas productivas. Las 
viejas relaciones de producción son con- 
solidadas por quienes las representan, 
las clases dominantes, que mantienen el 
orden existente valiéndose ce la fuerza 
del poder estatal, Éste es el motivo de 
que para desbrozar el camino al des- 
arrollo de la sociedad, las clases avan- 
zadas deban derrocar el régimen estatal 
existente, El problema fundamental de 
toda revolución es el que se refiere al 
poder político. El paso del poder de 
manos de la clase reaccionaria domi- 
nante a manos de la clase revolucio- 
naria se efectúa a través de una en- 
carnizada lucha de clases, La revolución 
es la forma suprema de esta lucha, En 
las épocas revolucionarias, las amplias 
masas del pueblo, que hasta entonces 
se mantenían al margen de la vida po- 
lítica, se elevan a la lucha consciente. 
A ello se debe, precisamente, que las 
épocas revolucionarias signifiquen siem- 
pre una enorme aceleración del des- 
arrollo social. No deben confundirse 
las revoluciones con las llamadas revo- 
luciones de palacio, los putsches, ete. 
Estos movimientos .no representan más 
que e] cambio violento de la cúspide 
gubernamental, la sustitución en el po- 
der de determinados individuos o gru" 
pas por otros de la misma clase. El 
carácter de las revoluciones está deter- 
minado por las tareas sociales que cum- 
plen y por las fuerzas sociales que en 
ellas participan. En este sentido, la re- 
volución socialista se distingue de ma- 
nera radical de todas las revoluciones 
anteriofes (Revolución burguesa). Es 
la más grande de las revoluciones co- 
nocidas en la historia, pues realiza las 
transformaciones más profundas en la 
vida de los pueblos. La revolución so- 
cialista acaba con las clases explotado- 
ras y elimina toda explotación del 
hombre -por el hombre. Es ejemplo de 
tal revolución la Gran -Revolución So- 
cialista de Octubre, La desigualdad del 
desarrollo económico y político de los 
países capitalistas bajo el imperialismo 
conducé a que las revoluciones no se 
lleven a cabo simultáneamente en los 
diversos paises, De esto se desprende la 
inevitabilidad de que el paso del capi- 
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talismo al socialismo en escala mundial 
constituya toda una época histórica. En 
el transcurso de dicha época, se van 
desprendiendo del sistema capitalista 
unos paises tras otros, ahondando cada 
vez más la crisis del sistema capita- 
lista. En tal época, junto a las reyo- 
luciones socialistas, adquieren inmensa 
importancia las revoluciones de libera- 
ción nacional —que destruyen el siste- 
ma colonial del imperialismo, le ases- 
tan golpes en su retaguardia— así como 
los movimientos democráticos de libe- 
ración de distinto género. “Las revo- 
Juciones socialistas, las revoluciones an- 
timperialistas de liberación nacional, las 
revoluciones. democráticas populares, los 
amplios movimientos campesinos, la lu- 
cha de las masas populares por el de- 
rrocamiento de los regímenes fascistas 
y otros regímenes tiránicos, los movi- 
mientos democráticos generales contra 
el yugo nacional, todo ello se funde en 
un único proceso revolucionario mun- 
dial que socava y destruye al capita- 
lismo” (“Documentos del XXII Congreso 
del P.C.U.S.”, págs. 347-348). En la épo- 
ca contemporánea el sistema capitalista 
mundial, en su conjunto, ha madurado 
para la revolución social del proleta- 
riadó. No obstante, en cada país las 
posibilidades de desenvolvimiento de la 
revolución dependen de varias condicio- 
nes (Situación revolucionaria), Según 
sean las condiciones históricas concretas 
y, ante todo, la fuerza de la clase obre- 
ra y de sus aliados por una parte, así 
como el grado de resistencia de las cla- 
ses reaccionarias por la otra, la revo- 
lución puede llevarse a cabo por vía 
pacifica o no pacífica. 


REVOLUCIÓN SOCIALISTA. Radical 
transformación cualitativa de la socie- 
dad, que señala el paso del capitalismo al 
socialismo. La revolución socialista sus- 
tituye las relaciones de producción de 
dominio y subordinación, basadas en la 
propiedad privada, por las relaciones de 
colaboración y ayuda mutua, con lo cual 
liquida toda explotación del hombre por 
el hombre. Las bases de la teoría de la 
revolución socialista fueron formuladas 
por Marx y Engels, quienes descubrie- 
ron las leyes del desarrollo social y 
demostraron que la revolución socialis- 
ta constituye el resultado, conforme a 
leyes, del desarrollo de la sociedad, 
fundamentaron la misión histórico-mun- 
dial del proletariado, la necesidad de 
destruir la máquina del Estado burgués 
y de establecer la dictadura del prole- 
tariado para la construcción del socia- 
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lismo, La revolución socialista empieza 
sin que existan formas preparadas dri 
nuevo modo de producción y por esn 
tiene un carácter creador. La edificación 
de la nueva sociedad abarca un deter- 
minado lapso definido por Marx como 
período especial de transición del ca- 
pitalismo al comunismo (a su primera 
fase). Instrumento para la» edificación 
de la nueva sociedad es la dictadura 
del proletariado. La conclusión relativa 
a la dictadura del proletariado consti- 
tuye el resultado principal de toda la 
teoría revolucionaria de Marx, Lenin, 
desarrollando con espíritu creador el 
marxismo y partiendo del análisis del 
estadio imperialista del capitalismo, en- 
Tiqueció la teoría de la revolución con 
una serie de tesis importantisimas, fun- 
damentalmente nuevas: sobre la posi- 
bilidad y Ja necesidad de la victoria 
del proletariado primero en un solo 
país o en varios países, de lo cual 
se desprende la necesidad de la coe- 
xistencia de países con distintos sis- 
temas económico-sociales y políticos; so- 
bre el hecho de que la revolución hace 
saltar ante todo los eslabones más dé- 
biles en la cadena de la economía capi- 
talista mundial; sobré la hegemonía del 
proletariado y la tyansformación de la 
revolución democrático=-burguesa en so- 
cialistg; sobre el vínculo entre la lucha 
sostenida por los obreros en los países 
capitalistas desarrollados y el moví- 
miento de liberación nacional de los 
pueblos de las colonias; sobre Ja situa- 
ción revolucionaria; sobre la combina- 
ción de los factores objetivos y subjeti- 
vos; sobre la diversidad de formas de la 
revolución. socialista, y muchas otras te- 
sis. La práctica de la construcción del 
socialismo en la U.R.S.S. y en otros 
pales ha puesto de manifiesto que las 
eyes principales de la revolución socia- 
lista son: dirección de la revolución por 
la clase obrera y el establecimiento de 
la dictadura del proletariado, alianza en- 
tre la clase obrera y el campesinado, 
liquidación de la propiedad capitalista, 
transformación socialista de la agricul- 
tura, desarrollo planificado de la eco- 
nomía nacional, revolución cultural, Ji- 
quidación del yugo nacional, defensa de 
las conquistas del socialismo, interna- 
cionalismo proletario. El que estas le- 
yes se manifiesten de uno u otro modo 
según sean el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas, las peculiaridades 
nacionales, cl nivel general de la cul- 
tura del pueblo, las tradiciones histó- 
ricas, la correlación de las fuerzas de 
clase en el interior del país v en el plano 
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internacional, constituyen las peculiari- 
dades específicas que en cada país dado 
presenta el paso del capitalismo al so- 
cializmo. Así, en dependencia de varias 
condiciones, la "forma de la revolución 
puede ser pacífica o no pacífica. El 
marxismo-1 o parte de que el 
grado de encarnizamiento y dureza de 
la lucha de clases depende de la resis- 
tencia que los círculos burgueses reac- 
cionarios opongan a la voluntad de la 
mayoría del pueblo, depende de que di- 
chos círculos returran o no a la violen- 
cia. En la época ente, la teoría de la 
revolución socialista ha seguido desarro» 

y se ha completado con varias 
conclusiones nuevas: sobre la existencia 
de condiciones favorables para llevar a 
cabo la revolución por vía pacífica; so» 
bre la posibilidad de que los países 
atrasados sigan la vía no capitalista de 
desarrollo y de que se formen Estados 
de democracia nacional; sobre la posi- 
bilidad de fases de transición en la lu- 
cha por la dictadura del proletariado; 
sobre la unión, en un eroso torrente 
antimonopolista, de los movimien- 
tos democrá T se manifiestan 
contea el yugo de la oligarquíz finan- 

era, 


RICKERT, Hemen (1883-1936). Fi- 
lósoto idealista alemán; junto con Win- 
delband, estuvo al trente de la escuela 
neokantiana (Neókantismo) de Fribur- 
g0. Consideraba que el tin de la inves- 
tigación radicaba en el estudio de las 
posibilidades y de los métodos cognos- 
citivos en diversas esferas. Se dedicó de 
modo especial al estudio de la metodo- 
logía de las ciencias históricas y de la 
investigación filosófica. Entendía que en 
la ciencia existían dos métodos: el de la 
abstracción generalizadora en las cien- 
clas naturales, y el de la abstracción in- 
dividualizadora en las ciencias históri- 
cas, El primer método, que abarca una 
diversidad infinita de objetos, permite 
formar un sistema de conceptos y leves 
universales; el segundo, permite” esta- 
blecer los nexos de los acontecimientos 
y fenómenos singulares con los “valo- 
res” morales, con las esencias ideales, 
de be er platónico, libremente elegibles 
por el hombre. Las concepciones éticas 
de Rickert han ejercido una sensibie 
influencia en la sociología moderna. 
Obras principales: “El objeto del cono- 
cimiento” (1892), “Los límites de la for- 
mación en las ciencias 


antropología filosóficas” ( 
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ROBINET, JzAn Baptiste RENÉ (1735- 
1810). Filósofo materialista francés, Las 
fuentes ideológicas principales de sus 
concepciones son las teorías de Locke y 
de Condillac; rimentó la influencia 
de ¡as ideas de Leibniz. Robinet admi- 
tía la infinitud, en el espacio y en el 
tiempo, de la substancia material. La di- 
versidad de la naturaleza se halla su- 
bordineda al principio de la unidad y 
armonía universales, lo cual se debe a 
la conexión de causalidad de las cosas, 
En la manera de concebir la causalidad, 
hacía concesiones al punto de vista de 
Hume, Robinet era partidario del hilo- 
zolemo, creía: que los ladrillos elemen. 
tales del universo estaban formados por 
“animálculos”, pequeñísimos seres vi- 
vos. La inconsecuencia del materialismo 
de Robinet se traduce en el reconocio 
miento de Dios como creador del mundo 
a partir de una sustancia material, Se- 
gún su teoría del conocimiento, las sen- 
saciones son la fuente*del saber, inclui- 
do el pensar teórico. Diferenciaba tres 
clases de conccimiento: Ja sensación, el 
razonamiento y la intuición, correspone 
dientes a tres tipos de certeza: tenso» 
rial, demostrativa e intuitiva, Concebía 
las ideas como copias de los objetos, 
criticaba el idealismo de Platón; limita- 
ba el conocimiento sensorial a los fenó- 
menos exteriores, pero, la convicción de 
que las posibilidades de conocimiento del 
hombre son infinitas, diferencia sus con- 
cepciones de las teorías del agnosticis- 
m0, Obra principal; “De la naturaleza” 
(1761-66). 


ROMANTICISMO. 1. Método artístico 
ue en las décadas de 1820 y 1830 sus- 
tuyó al clasicismo en Europa. Su ori- 
gen arrancaba de dos fuentes: a) el 
movimiento liberador de las masas. po- 
pulares, despertadas por la Revolución 
Francesa de 1789, la lucha del pueblo 
contra el feudalismo y la opresión na- 
clonal; b) la desilusión de amplios 
círculos sociales ante los resultados de 
la revolución del siglo XVIIL Ello de- 
terminó que en el romanticismo artís- 
tico se formaran dos tendencias. Una 
constituía una reacción frente a la victo- 
ria del régimen burgués y expresabe, 
al mismo tiempo, miedo ante los moyi- 
mientos revolucionarios y populares. En 
esta tendencia, la critica del capitalis- 
mo solía presentar un carácter 
nario, unilateral, se fijaba sólo en las 
facetas sombrías del nuevo régimen sin 
ver lo que su victoria había aportado 
de progresivo. El romanticismo reaccio- 
o buscaba la solución a las contra- 
dicciones sociales históricas es ideales 
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ilusorios que representaban una apolo- 
gía del pasado medieval. De ahí la in- 
clinación de los románticos (Tieck, 
Schlegel, Novalis, Zhukovski, Kaulbach 
otros) hacia las situaciones insólitas y 
as imágenes de carácter fantástico. La 
otra corriente fundamental del romane 
ticismo tenía una orientación progresi- 
va, revolucionaria, expresaba la protes- 
ta de los amplios círculos de la sociedad 
tanto contra" el sistema social burgués 
como contra el feudalismo, contra la 
reacción política. Aunque los ideales es- 
téticos de esta corriente a menudo pre- 
sentaban también un carácter utópico, 
y las imágenes de los románticos se dis. 
tinguían con frecuencia por su ambi- 
giedad, por un sentido interior trágico, 
reflejaban, a pesar de todo, cierta com- 
prensión de las contradicciones del ré- 
gimen burgués, cierto interés por la vi- 
da de las amplias masas populares y se 
orientaban hacia el futuro, Entre los ar- 
tistas del romanticismo progresivo figu- 
ran Byron y Shelley, Hugo y Sand, 
Mickiewicz y Petöfi, Rileiey y Kiúshel- 
becker, Géricault y Delacroix, Briulov y 
Rude, Schubert, -Chonin, Schumann, 
Berlioz y Liszt, 2. Tendencia 
lógico-social y estética, estado de áni- 
mo específico que late tanto en la 
actividad de las personas como en 
la obra creadora de determinados ar- 
, tn sus obras de arte. Gorki veía 
la necesidad de incluir orgánicamente el 
romanticismo revolucionario en el mé- 
todo artístico del realismo socialista, por 
el hecho de que la fuente del roman- 
ticismo se encuentra en la realidad ob- 
jetiva reflejada por el arte, en la vida 
heroica del proletariado, de los valien- 
tes luchadores por la libertad y la feli- 
cidad del hombre, en el trabajo creador 
de quienes construyen una sociedad sin 
clases. Nuestra realidad es heroica y, 
por tento, romántica. El romanticismo 
revolucionario constituye una forma es- 
tética especial aue pone de manifiesto 
la lucha entre lo nuevo y lo viejo en 
el desarrollo de la sociedad mediante 
el sentido de lo nuevo, mediante una 
clara comorensión de las perspectivas 
y de los tines del desarrollo social. El 
romanticismo revolucionario es la for- 
ma artística de la previsión histórica, es 
la encarnación de los sueños del artista 
ensendrados por la propia wida y diri- 
Ridos hacia la transformación de la 
misma. 


ROSCELINO, Juan (aproximada- 
mente 1050-- aproximadamente 1112). 
Escolasta medieval de Compiègne 
(Francia). Conocido por su polémica 
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ĉon Anselmo de Canterbury y con Abe- 
lardo, y también por la interpretación 
herética de la “Santísima Trinidad” co- 
mo conjunto de tres dioses distintos. 
Está doctrina triteista fue condenada 
por la Iglesia, y Roscelino se vio obli- 
gado a abjurar de sus principios en el 
Concilio de Soissons (1092), Roscélino 
es uno de los fundadores de la tradición 
nominalista en la filosofía medieval 
(Nominalismo). Según testimonio “de 
Anselmo, aquél afirmaba que los con- 
ceptos generales son únicamente nom- 
bres, denominaciones, simples “conmo- 
ciones del aire” (flatus vocis). Creía 
Roscelino que realmente sólo existen 
cosas singulares sensorialmente percep- 
tibles. De sus obras no se ha conserva- 
do más que una carta dirigida a Abe- 
lardo. 


ROUSSEAU, Jean Jacques (1712-78). 
Representante del ala izquierda peque= 
foburguesa de la Ilustración francesa 
(Ilustración). Rousseau se hizo famoso 
como filósofo, sociólogo y esteta, como 
autor de obras de arte de trascéndencia 
mundial y uno de los teóricos de la pe- 
dagogía. Las obras filosóficas y socioló- 
gicas principales de Rousseau son: 
“Discurso sobre el origén y los funda- 
mentos de la desigualdad entre los 
hombres” (1755), y “Contrato social” 
(1762). En las cuestiones relativas a la 
concepción del mundo, Rousseau se ate- 
nía al deismo. Junto a la existencia de 
Dios, admitía también la inmortalidad 
del alma. Concebía la materia y el es- 
píritu como dos principios que han exis- 
tido siempre (dualismo). En teoría del 
conocimiento, era partidario del sensua- 
lismo, pese a que admitía el carácter 
innato de las ideas morales. Como so- 
ciólogo, ocupaba una posición radical. 
Criticó duramente las relaciones de es- 
tamentos feudales y el régimen despó- 
tico, se manifestaba en pro de la demo- 
cracia burguesa y de las libertades civi= 
les, de la igualdad de los hombre: 
independientemente de su nacimiento. 
Veía las causas de la desigualdad en la 
aparición de la propiedad privada. Por 
otra parte, abogada por la perpetuación 
de la pequeña propiedad. Defensor de la 
teoría del contrato social, consideraba, a 
diferencia de Hobbes», que en el “estado 
natural” no sólo no habia guerra de to- 
dos contra todos, sino que entre las per- 
sonas imperaban la amistad y la armo- 
nía. En su trabajo “Emilio o de la edu- 
cación” (1762), Rousseau criticó a fom 
do el viejo sistema educativo feudal y 
de estamentos, quería que el fin de la 
educación consistiera en préparat ciu- 
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dadanos activos, que tuvieran en esti- 
ma el trabajo. Las ideas pedagógicas de 
Rousseau poseian un caracter pequeño- 
burgués; su ideal era el artesano hon- 
rado, Los fundadores del marxismo-le- 
ninismo estimaban en mucho el papel 
histórico de Rousseau, a la vez que se- 
falaron su idealismo y su limitación 
burguesa. . 


. RUSKIN, Joun (1819-1900). Crítico 
inglés de arte. Estudió en la Universidad 
de Oxford, de la que luego fue profe- 
sor (1869-84). Sobre las concepciones 
idealistas de Ruskin ¿influyó Carlyle. 
Desde las posiciones del romanticismo 
conservador, Ruskin criticó la sociedad 
burguesa, su parasitismo y la decaden- 
cia de las costumbres; veía la “raíz prin- 
cipal” de las guerras injustas en la “vo- 
luntad de los capitalistas”, El ideal de 
Ruskin era la producción artesana de 
tipo natriarcal, cuyo restablecimiento 
propugr.aba. Entendía que el medio para 
librarsc de los males sociales radicaba 
en la formación y educación moral de 
las personas, y asignaba en este plano 
un papel inmenso al arte. El sentimien- 
to estático es inrato al hombre. El arte 
nace de un “instinto de imitación” y de 
un deseo instintivo de plasmar o descri- 
bir algo; mas su base objetiva es la be- 
lleza divina de la naturaleza no holla- 
da vor el hombre, El arte perfento re- 
produce la hermosura de la realidad y 
a través de ella eleya moralmente al 
hombre. Ruskin ejerció gran influencia 
sobre la vida cultural de Inglaterra. 

ras brinripales: “Pintores modernos” 

843-60, 5 t), “Piedras de Venecia” 
(1851-52, 2 t.). "Conferencias sobre ar- 
R 1370), “El arte de Inglaterra” 


RUSSELL, Bertran (nacido en 1872). 
Eminente personalidad inglesa, filósofo 
y lógico. Ha contribuido en gran mane- 
ra al desarrollo de la lógica matemá- 
tica moderna. Russell ha desarrollado la 
lógica de las relaciones, perfeccionado 
el lenguaje del simbolismo lógico. A 
principios de siglo, junto con Whitehead 
y siguiendo a Frege, intentó dar una 
fundamentación lógica a. la matemática 
(Logicismo). Pertenecen a su pluma grán 
número de trabajos sobre los problemas 
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filosóficos de la ciencia natural, de la 
que, según Russell, la: filosofía extrae 
sus problemas. El objetivo de la filo- 
sofía, sostiene Russell, radica en el aná- 
lisis y en la elucidación de los princi- 
pios y conceptos de la ciencia natural: 
su esencia es la lógica, el análisis 16- 
gico del lenguaje. Con justicia se con- 
sidera a Russell como el representante 
más destacado del neopositivismo mo- 
derno. Respecto a la cuestión fuñndamen- 
tal de la filosofía, las concepciories de 
Russel! han evolucionado desde el idea- 
lismo objetivo al subjetivo. El hotnbre, 
según Russell, trata con datos sensoria- 
les. Lo que el hombfe percibe por los 
sentidos es un “hecho” o un agregado 
de “hechos”. No es posible considerar 
los hechos como fisicos o como psíqui- 
cos, ya que son neutrales. Enti Rus- 
sell que lo confirmado empiricamente 
no se ha de incluir en la esfera de la 
fisica pura, sino en la de la física más 
la correspondiente sección de la psicolo- 
gía. La psicología forma parte esencial 
de toda ciencia empírica, En teoría del 
conocimiento Russell es agnóstico; re 
chaza la teoría materialista del co- 
nocimiento y propone en su lugar la 
filosofía del escepticismo. Por sus con- 
cepcionez politico-sociales, Russell es 
opuesto al marxismo y al comunis- 
mo. En la actualidad, participa activa- 
mente en el movimiento por el desarme 
general; sus intervenciones contra ls 
guerra y en favor de la paz redundan 
en. peneficio del progreso de la huma- 
n A 


RYLE, GiuserT (nacido en 1900). Fi- 
lósofo inglés. uno de los líderes de la 
denominada filosofía del lenguaje, profe- 
sor de filosofía en Oxford. Para Ryle, 
la filosofía ha de ocuparse tan sólo de 
resolver los problemas que surgen por 
la imperfecta comurensión de nuestros 
recursos cognoscitivos. Ryle considera 
cue la forma gramatical de la expresión 
de los pensamientos nos desorienta ine- 
vitablermente en varios tasos y conduce 
a los denominados errores categoria- 
les. En su obra principal “El 
de mente” (1949), Ryle mantiene una 
concepción muy próxima al behavio- 
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SABER. Producto de la actividad so- 
cial de trabajo y de la acción cogitativa 
del hombre; constituye la reproduc- 
ción ideal, en forma de lenguaje, de las 
conexiones sujetas a ley, objetivas, del 
mundo objetivo prácticamente transfor- 
mado. La esencia del saber no puede 
comprenderse sin poner de manifiesto el 
carácter social de la práctica humana, 
En el saber se concentra y cristaliza 
la fuerza social del hombre. En la his- 
toria de la filosofía, este hecho sirvió 
de base real a las representaciones de 
los sistemas idealistas objetivos acerca 
de la significación autosuficiente y de- 
terminante de los productos ideales de 
la actividad social del hombre (Platón, 
Hegel). En la gnoseología del materia- 
lismo premarxista, el saber se concebía, 
por el contrario, como el resultado de 
los esfuerzos cognoscitivos individuales, 
de la experiencia individual, Semejante 
punto de vista, relacionado con la de- 
fensa del principio sensualista, no po- 
día, sin embargo, explicar le circuns- 
tancia de que el hombre entra en 
conocimiento de las cosas poseyendo un 
sistema de conceptos y categorías ya 
“preparado”, elaborado por la sociedad. 
La función inmediata del saber estriba 
en traducir las representaciones disper- 
Sas a una forma de universalidad, en 
mantener en ellas lo que puede ser 
transmitido a otros en calidad de base 
estable de las acciones prácticas, Desde 
este punto de vista, el saber se contra- 
pone a la opinión: representaciones co- 
rrientes que fijan las propiedades empi- 
ricas, variables, de las cosas, 


SAINT-SIMON, CLAUDE HENRI 


DE. 
ROUVROY, CONDE DE (1780-1825). Socia- 


lista utópico francés, Pertenecía a una 
familia condal, Su educador fue D'Alem- 
bert; durante la Revolución Francesa, se 
adhirió a los jacobinos; participó en la 
guerra por la independencia de los Es- 
tados Unidos. Saint-Simon compartía las 
ideas de los materialistas franceses, Se 


-manifestó contra el deismo y el idealis- 


mo, en particular contra el idealismo 
alemán, a los que contraponía el “£fisi- 
cismo”, es decir el estudio de la natu- 
raleza. Defensor decidido del determi- 
nismo, lo hacía extensivo el desarrollo 
de la sociedad humana, y trabajó con 
especial empeño en el problema de fun- 
damentar la idea de sujeción histórica 
a ley. Consideraba que la historia había 
de convertirse en una ciencia tan posi- 
tiva como la ciencia natural, A juicio 
de Saint-Simon, cada sistema social re- 
presenta un paso adelante en la historia, 
Creía sin embargo, que las fuerzas mo- 
trices del desarrollo social radicaban en 
el progreso de los conocimientos cien- 
tíficos, de la moral y de la religión. 
Consecuentemente, la historia pasa por 
tres fases de desarrollo: teológica (pe- 
ríodo en que domina la religión; y abar- 
ca las sociedades esclavista y feudal), 
metafísica (periodo en que se hunden 
los sistemas feudal y teológico) y po- 
sitiva (futuro régimen social, basado en 
la ciencia). Pese a su manera idealista 
de enfocar la historia, la idea de que el 
progreso „social poses un carácter qbje- 
tivo, las conjeturas sobre el papel de la 
propiedad y de las clases en el desarro- 
llo de la sociedad constituyen un gran 
mérito de Saint-Simon. Su concepción 
sociológica servía, además, para funda- 
mentar la necesidad histórica de un 
nuevo régimen social como resultado. 
sujetg a ley, de la historia precedente. 
La sóciedad futura, según Saint-Simon, 
se basará en la gran industria organita- 
da de manera científica y según un plan. 
si bien conservando la propiedad priva-: 
da y las clases. En dicha sociedad, el 
papel dominante pertenecerá a la ciencia 
y a la industria, a los sabios y a los in- 
dustriales. En la categoría de industris- 
les, incluían Saint-Simon a los obreros 
y a los fabricantes, a los mercaderes y a 
los banqueros, Le planificación de la 
industria se realizará en interés de la 
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mayoría de los miembros de la sociedad, 
sobre todo en interés de su parte más 
pobre.* Todos han de tener garantizado 
el derecho al trabajo; cada hombre tra- 
bajará según 3us aptitudes, Es sobre 
todo importante la conjetura de Saint- 
Simon en el sentido de que en la socie- 
dad futura el gobierno de las personas 
será sustituido por la administración de 
las cosas y por la dirección de la produc- 
ción. El carácter utópico de las ideas de 
Saint-Simon se revela con singular cla- 
la incomprensión del papel 
históriko del proletariado como creador 
de la nueva sociedad, y de la revolu- 
ción comq medio para transformar la 
sociedad vieja, en la a enua esperanza 
de que con la propaganda de la .filaso- 
fía itiva” se podría alcanzar una 
organización racional de la vida de las 
personas. Muerto Saint-Simon, propaga- 
doctrina rthélémy Prosper 
Enfantin Ea y Saint-Armand 
Bazard (1791-1832). Sin embargo, la es- 
cuela de los. saint-simonistas pronto 
degeneró en secta religiosa, que defen- 
día los aspectos débiles de la doctrina 
de su maestro. Obras. principales de 
Saint-Simon: “Cartas de un habitante 
de Ginebra a sus contemboráneos” 
(1803), “Memorias acerca de la ciencia 
del hombre” (1813-16). “Trabajo sobre 
la gravitación universal” (1821-22), “El 
sistema industrial” (1821), “El catecis- 
mo de los industriales” (1823-24), “El 
nuevo tristianismo” (1825). 


SALTO. Estadio de los cambios ra 
dicales, cualitativos, de un objeto o 
fenómeno; momento o período en que 
una vieja calidad se convierte en nueva 
como resultado de cambios cuantitativos. 
En comparación con la fase precedente, 
evolutiva del desarrollo, el salto son 
cambios más o menos manifiestos, rela- 
tivamente rápidos, La destrucción de 
una vieja calidad y la formación de 
una nueva, todo cambio cualitativo, 
sólo puede verificarse por medio de un. 
salto. Pero las formas del salto son ex- 
traordinariamente diversas y dependen 
tanto del carácter del fenómeno como 
de las condiciones en que transcurre el 
dezarrollo del mismo. En esencia, cada 
fenómeno se transforma otro nuevo 
de un modo propio L No obs- 
tante, todas estas tr iones pueden 
dividirse en dos tipos, relativamente 
determinados: saltos bruscos y saltos 
graduales. Los primeros se efectúan de 
tal modo que lá vieja calidad se 
forma de golpe pe y por entero (verbi 
cia, transformación de unas partici 
elementales en otras; en la vida social. 
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tenemos un ejemplo de salto brusco e 
impetuoso en la regado de Octubre). 
Los otros se realizan de tal modo que 
lo existente cambia por partes, por ele- 
mentos aislados, hasta que, como resul- 
tado del desarrollo gradual, se trans- 
forma por entero. En.la vida social, 
el primer tipo de salto es característico 
de las formaciones antagónicas, donde 
la clase dominante obstaculiza el paso, 
históricamente necesario, del viejo régi- 
men « otro nuevo, Semejante paso (por 
ejemplo, del capitalismo al socialismo) 
sólo puede realizarse por medio de uns 
revolución politica, El segundo tipo de 
salto es característico del régimen no 
antagónico, en el cual todas las fuerzas 
sociales fundamentales están Interesadas 
en el desarrollo progresivo de la sociedad. 
Esto lo tenía presente Marx cuando pre. 
dijo que en la sociedad sin clases, las 
evoluciones sociales dejarían de ser re- 
voluciones políticas. El programa del 
P.C.U.S. parte de que los cambios 
cualitativos graduales constituyen una 
ley de la edificación pra a 
creación de la base material gna 
del comunismo, la desaparición de a 
diferencias de clase y de otro tipo, ls 
extinción del Estado, la educación 
del hombre nuevo, todo esto son carr 
bios revolucionarios decisivos en el de- 
sarrolio de la sociedad socialista, cam- 
bios que no se producen de mane- 
ra repentina, de golpe, sino de me 
néra gradual e ininterrumpida, El co 
munismo, surge del socialismo, es la 
continuación directa del mismo. Se- 
ría falso, erróneo, pensar que el comus 
nismo aparecerá de manera repentina 
El paso del socialismo al comunismo se 
ininterrumpidamente. Ahore 
bien, el paso gradual al comunismo ne 
ha de ser comprendido como un mo- 
vimiento retardado, A! contrario, se tra- 
ta de un período de rápido desarrollo de 
todas las facttas de la vida de nuestra 
sociedad. Por otra parte, semejante for- 
ma de desarrollo no o excluye que se pro» 
duzcan saltos rápidos, bruscos, _ tales 
o cuales esferas (por. ejemplo, en la téc- 
nica, en¡la ciencia, etc.). 


SANJIA. Es uno de los sistemas orto- 
doxos de la antigua filosofía india, Co- 
mo doctrina dualista, el sanjia somita 
la existencia de dos primeros princi ios 
en el universo: uno material ka pr 
ti (materia, naturaleza) y 
tual, el púrusha (conciencia). "i 
sha no es ni un dios supremo, creador, 
ni un espiritu mundial, Se trata de una 
conciencia individual eterne, invariable. 
que contempla tanto el curso de la vids 
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del ser en que se encuentra, como 
el proceso evolutivo del universo toma- 
do en su conjunto. El prákriti se halla 
en constante cambio y desarrollo, está 
subordinado a la ley de la conexión de 
causa y efecto, Todas las variaciones del 
prákriti dependen de la correlación en 
qe en él se den tres gunas o cuali- 
des materiales, que son: la sattva 
(claridad, pureza), la tamas (inercia) y 
la radzhas (actividad). Las combinacio- 
nes de dichas gunas conducen a la apa- 
rición de toda la diversidad de la na- 
turaleza. El contacto del prákriti con el 
púrusha condiciona el comienzo. de la 
evolución del individuo FA del universo. 
Cada ser vivo consta de tres partes: 
cuerpo fino y cuerpo tosco. El 
cuerpo fino está compuesto por el inte- 
lecto, por los órganos de los sentidos y 
por los elementos y el sentido del “Yo” 
relacionados con dichos órganos. El 
cuerpo fino constituye el centro del kar- 
ma (Hinduismo) y sigue al púrusha, en 
tanto este último no se ve completamen- 
te libre de reencarnarse en “algún ser. 
El cuerpo tosco se compone de elemen- 
tos materiales y perece con la muerte 
del ser. La fundación del sistema sanjia 
se atribuye al sabio legendario Kapila; 
no obstante, la primera exposición sis- 
temática de la doctrina sanjia —sanjia- 
karika— se debe a Ishvarakrishna, a 
mediados del primer milenio de nuestra 
cra. 


'AYANA, GroraE (1863-1952). 
Filósofo y escritor norteamericano, par- 
tidario del realismo critico. Admitía la 
existencia objetiva del mundo material, 
mas consideraba accesibles al conoci- 
miento tan sólo las “esencias”, es decir, 
las cualidades reales o posibles de las 
cosas, que se presentan en la cognición 
como os de los objetos. En la con- 
cepción de las “esencias”, Santayana se 
encuentra próximo a Platón y a Husserl. 
Santayana ve la conciencia como un 
epifenómeno: el conocimiento no .es un 
reflejo de la realidad, sino “poesía más 
ó menos significativa”. En estética, defi- 
nía lo bello como “satisfacción objetiva- 
da”. En ética, era partidario del “esca- 

ism” (inglés, eludir): hay que buscar 
felicidad en la liberación del espíritu 
rewpetto a la carne, al mundo y al co- 
nocimiento. En sociología (“Dominacio- 
nes y poderes”, 1951), formuló una teo- 
ria según la cual el desarrollo de la 
sociedad se explica por los instintos de 
autoconservación, de apetencia de bienes 
materiales y otros. En su teoría política, 
Santayana es antidemócrata, partidario 
del poder de la “élite”. A la vez que 
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rechaza los dogmas teológicos, admite la 
religión:como “poesía de la conducta so- 
cial”. Obras: “La vida de la razón” 
(5 t., 1905-12) y otras. 


SARTRE, JEaN-PAUL (nacido en 
1905). Filósofo y escritor francés, Es un 
representante del denominado existen- 
cialismo “ateo”. Principales trabajos: 
“El ser y la nada” (1943), “El existen- 
cialismo es un humanismo” (1947), 
“Crítica de la razón dialéctica” (1960). 
Las concepciones de Sartre se han fop- 
mado bajo la influencia de Husserl y 
Heidegger. También existe cierto nexo 
entre su filosofía y la doctrina de Kier- 
kegaard; asimismo algo influyó sobre 
Sartre el método del psicoanálisis de 
Freud. Son característicos de su filoso- 
fía, el antrnpocentrismo y el subjetivis- 
mo. Sartre concibe al hombre como 
para sí”, del que se derivan tales formas 
del “ser en sí” (es decir, del mundo ob- 
jetivo) como espacio y tiempo, cantided 
y calidad, etc. De este modo, al mundo 
objetivo —que, según Sartre, es irrazo- 
nable, determinado— se contrapone la 
actividad humana, que es libre, no de- 
pende de leyes objetivas. Tal represen» 
tación idealista de la libertad (su esen- 
cia se halla expresada también en el 
principio: “El hombre es lo que él hace 
de sí mismo”) figura en la de la 
ética de Sartre. En algunos de sus tra- 
bajos, Sartre emprende la ilusoria ten- 
tativa de demostrar el existencialismo 
recurriendo a la filosofía del marxismo. 
Sartre participó en la Resistencia fran- 
cesa durante Jos añas de la segunda 
guerra mundial; lucha activamente con= 
tra el renacimiento del- fascismo, en de- 
fensa de la paz: es miembro del Consejo 
Mundial de la Paz. 


SCHELLING, Frueorica Witueim Jo- 
SEPH (1775-1854), Filósofo alemán, ter- 
cero por el tiempo en la pléyade de los 
idealistas alemanes clásicos. Profesar en 
Jena, en Erlangen y en Berlín; miem- 
bro de la Academia de Ciencias de 
Munich. En la: última década del siglo 
XVIII, publicó varios trabajos sobre 
problemas relativos a la filosofía de la 
naturaleza. Aprovechando las ideas đe 
Kant y la teoría de Leibniz acerca de 
las mónadús vivas, introdujo el concepto 
de desarrollo en la interpretación de la 
naturaleza. En su “Sistema del idealis- 
mo trascendental” (1800), intentó com- 
binar el idealismo súbjetivo de Fichte 
con el idealismo objeuyo de su 
sistema. Según Schelling, la filosofia 
de responder a dos cuestiones: de qué 
manera el desarrollo de la naturaleza 
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inconscientemente espiritual llega al na- 
cimiento de la conciencia, y por el con- 
trario, de qué modo esta, que de por 
si únicamente es sujeto, se convierte en 
objeto. A la primera cuestión, responde 
la “filosofía de la naturaleza”; a la se- 
gunda, la teoría del “idealismo tras- 
cendental”. Schelling veja la diferencia 
de su sistema respecto al sistema de 
Fichte en el hecho de que a la ascensión 
fichteana del sujeto contrapenía —en la 
filosofía de la naturaleza—— la investiga- 
ción, para la cual lo primario es lo ob- 
jetivo. Por pbjeto Schelling no entendía 
la conciencia de un individuo como tal, 
sino la contemplación directa del objeto 

r el entendimiento o “intuición inte- 
¡ectual”, A diferencia de Fichte, Schel- 
ling hizo extensiva la “intuición intelec- 
tual” a todos los grados de la reflexión 
de la conciencia acerca de su propia ac- 
tividad. Desarrollando esta idea, Schel- 
ling se unió al ala reaccionaria de la 
escuela romántica, para la cual la intui- 
ción estaba sólo al alcance de un redu- 
cido número de elegidos, Una vez que 
ha comprendido su propia espontanei- 
dad, la conciencia llega a conocerse a 
sí misma simultáneamente como subor- 
dinada a la necesidad y como libre. A 
través de las acciones libres de los in- 
dividuos como tales, actúa y se mani- 
fiesta con carácter de necesidad un pro- 
ceso, sujeto a ley, en el cual se combi- 
nan en una unidad el espíritu y la na- 
turaleza, el sujeto y el objeto, la libertad 
y la necesidad. Ahora bien, según Schel- 
ling, no es el conocimiento lo que abre 
dicho proceso, sino tan sólo la fe, y la 
garantía del proceso histórico y moral 
radica sólo en Dios La concevción 
schellínguiana, pensada como dialéctica 
de la necesidad y de la libertad en la 
historia, se desarrolló sobre una base 
idealista y mistica, quedando reducida, 
en realidad, al fatalismo y a la negación 
vlena de toda previsión en la historia. 
De la “filosofía de la naturaleza” y del 
sistema del “idealismo trascendental”, 
Schelling pasó a la “filosofía de la iden- 
tidad”, nueva forma de idealismo obje- 
tivo. El problema que se convierte en 
capital en la filosofía de Schelling, tra- 


ta de la identidad de objetó v sujeto; se * 


declara que la ley suprema es la ley de 
la identidad de la razón una consigo 
misma, En lo absoluto ocurre el proreso 
de autoconocimiento de la identidad — 
el paso de lo sineular a lo multiple, 
La doctrina schéellinguiana de la liber- 
tad recibió un ulterior desarrollo en la 
obra “Investigación filosófica sobre la 
esencia de la libertad humana y sobre 
los objetos correspondientes” (3809). 
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Coincidiendo con Fichte, Schelling con- 
cebía la libertad como necesidad com- 
prendida, en el fenómeno de la liber- 
tad.no veía la hazaña del individuo ais- 
lado, sino una conquista de la sociedad. 
Mas, eñ contradicción con este punto de 
vista, el problema de la libertad, en 
Schelling, se adultera; se vincula al pro- 
blema del mal en el mundo; como raíz 
última de la libertad, se proclama un 
principio puramente personal cuya 
fuente se sitúa en el mundo del más 
allá, “accesible al entendimiento”. Al- 
rededor del año 1815, pasa Schelling 
a una nueva —y última— fase de su 
desarrollo: a la mística “filosofía de la 
mitología y de la revelación”. La teo- 
ría de dicho período se distingue por la 
extremada acentuación de los elementos 
místicos, Schelling estigmatiza, entonces, 
toda filosofía basada en la razón, con- 
traponiéndole la “filosofía de la revela- 
ción”, que busga la verdad más allá de 
los límites del entendimiento — en la 
“experiencia religiosa”. La propaganda 
pública que de la “filosofía de la reve- 
lación” desarrolló Schelling, resultó un 
fracaso. En brillante panfletos, el jo- 
ven Engels hizo ver a sus contempo- 
ráneos el contenido reaccionario de la 
“filosofía de la mitología y de la reve- 
lación” de Schelling. 


SCHILLER, FERDINAND CANNING SCOTT 
(1864-1937). Pragmatista inglés, profe- 
sor en Oxford y en Los Ángeles, Schil- 
ler llamó “humanismo” a su variante de 
pragmatismo. Considerando la verdad 
como creación del hombre, declaró sub- 
jetivo todo conocimiento humano, Se- 
guía a James en la concepción de la 
verdad, mas entendía que sólo pueden 
servir como criterio de la misma las 
buenas consecuencias. Schiller veía la 
“realidad” como %'experiencia”, como 
masa plástica e informe que se subor- 
dina a la acción volitiva del hombre: 
“el mundo es tal como lo hacemos”. Asf 
llega al solipsismo, al que declara teô- 
ricamente posible si bien incómodo des- 
de el punto de vista de la vida coti- 
diana. En la “metafisica” de Schiller, el 
idealismo subjetivo se combina con la 
teoría de la evolución, vista como pro- 
ceso que $e orienta hacia un fin y está 
regido por una fuerza divina, Schiller 
interpretó pragmáticamente la lógica, 
sustituyéndola por una “lógica para ser 
usada”. Entendia las leyes y formas de 
la lógica como postulados, como ficcio- 
nes cómodas. Desde posiciones afines al 
nietzscheanismo, saludó al fascismo cu- 
mo senda hacia la creación del “super- 
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hombre", Su obra principal es “Huma- 
nismo” (1903) 


SCHILLER, FRIEDRICH (1759-1805). 
Poeta y esteta alemán. Ideológicamente 
se formó bajo la influencia de Rousseau, 
de Lessing y del movimiento del 
“Sturm und Drang” (“Borrasca y arre- 
bato”). En 1781, publicó el drama “Los 
bandidos”, encendida protesta contra el 
despotismo y la injusticia social, y poco 
después, “Intriga y amor”, “primer dra- 
ma alemán políticamente tendencioso” 
(Engels). Schiller saludó el advenimien- 
to de la Revolución Francesa, pero más 
tarde se sintió defraudado por ella, La 
dramaturgia 7 la lírica filosófica de 
Schiller se hallan empapadas de huma- 
nismo, de odio hacia la arbitrariedad, y 
se distinguen por la profundidad con 
que en ellas se representan los senti- 
mientos y los caracteres. No obstante, 
en varias obras el poeta se aparta de 
la realidad en busca de un ideal es- 
tético abstracto. En la década de 1790, 
se hizo partidario de la filosofia y de la 
estética de Kant, pero no siguió en todo 
al pensador de Königsberg (por ejemplo, 
criticó el formalismo del imperativo cate- 
górico kantiano), Concebía el arte como 
recurso para formar la libertad armó- 
nica libremente creadora del bien, creía 
que sólo el arte ayudaba al hombre a 
alcanzar la libertad auténtica. Aunque la 
exigencia de libertad poseía en Schiller 
un carácter puramente espiritual, era 
una forma de protesta contra las insti» 
tuciones y normas feudales. Principales 
obras filosóficas de Schiller: “Cartas fi- 
losóficas” (1786), “De la gracia y la dig- 
nidad” (1793), “Cartas sobre la educa- 
ción estética del hombre” (1795). 


SCHLEIDEN, Marras JACOB (1804- 
81). Biólogo alemán, profesor de la 
Universidad de Jena. Es uno de los. tun- 
dadores de la teoría celular (Célula); 
investigó la unidad de la estructura y 
del crecimiento de ios organismos. Sus 
concepciones filosóficas se aproximaban 
a las de Kant. Obra principal: “Datos 
sobre la fitogénesig” (1838) 


SCHLEIERMACHER, FRIEDRICH ERNST 
DANIEL (1768-1834). Teólogo protestante 
y filósofo alemán; se dedicó muthos 
años a la predicación, fue profesor de 
la Universidad de Berlín, En las con- 
cepcionea de Schleiermacher se combi- 
naban ideas de Spinoza, Kant, Fichte, 
Schelling, Jacobi y otros pensadores. En 
su filosofía, predominaban las tenden- 
cias románticas, contrarias a la Ilustra- 
ción (Escuela romántica). Schleierma- 
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cher hacía derivar la religión, la mo- 
ralidad, del estado de ánimo interno 
del sujeto. Desde su punto de vista, la 
base del ser infinito está constituida 
por la unidad universal o Dios, en ei 
que se concilian todas las contradiceio- 
nes. En contraposición a Hegel, Schleier- 
macher negaba la universalidad de las 
leyes de la dialéctica, consideraba que 
ésta sólo expresaba el movimiento de la 
cognición. Prosiguió la criticà —que 
partía de Spinoza— del Antiguo Testa- 
mento haciéndola extensiva al Nuevo 
Testamento. Sus ideas estimularon el 
análisis ulterior de todas las fuentes del 
cristianismo (Jóvenes hegelianos). To- 
da esa crítica, empero, no rebasaba el 
marco de la concepción religiosa del 
mundo. Las concepciones religiosas y 
filosóticas de Schleiermacher ejercieron 
una sensible influencia sobre la ideolo- 
gía del protestantismo. Obras principa- 
es: “Sobre la religión” (1799), “Monó- 
logos” (1810). 


SCHLICK, Moritz (1882-1936). Filó- 
sofo y físico austriaco, uno de los líderes 
del positivismo lógico, fundador del 
Circulo de, Viena. Como físico, se ocu- 
pó de cuéstiones específicas de óptica 
teórica, fue uno de los primeros en in- 
terpretar la teoría de lu relatividad 
(1917). En su libro “Teoría general del 
conocimiento” (1918) formuló ideas re- 
cogidas posteriormente por el positivis- 
mo lógico, en particular la teoría sobre 
la naturaleza analítica de la lógica y de 
la matemática y el principio de verifi- 
cación. Además de defender la concep- 
ción general del positivismo” lógico 
(“Positivismo y realismo”, 1932), inten- 
tó analizar, desde posiciones idealistas, 
problemas especiales de filosofía (espa= 
cio y tiempo, causalidad, probabilidad) 
y ética (significado de los juicios mora- 
les, libre albedrío). Formuló la teoría 
anticientífica de la “inexpresabilidad 
del contenido”, según la cual la “expes 
riencia inmediata”, que constituye el 
contenido de nuestro saber, na puede 
comunicarse a otra persona. Según 
Schlick, únicamente pueden expresarse 
por el lenguaje y transmitirse las “re- 
aciones estructurales de la experien- 
cia”, Schlick criticó el convencionalis- 
mo de Carnap y de Neurath. 


SCHOPENHAUER, ArtHUur (1788-7 
1860). Filósofo idealista alemán. Enseñó 
en Berlin y en Francfort del Meno 
(desde 1832). Su principal obra “El 
mundo como voluntad y representación” 
apareció en 1819, pero sólo adquirió no- 
toriedad después de la revolución de 
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1948, cuando la burguesía, amedremada 
por el pueblo revolucionario, se situó en 
el camino ae la reacción. La infiuencia 
Schopenhauer creció sobre todo en 
la época del imperialismo. Schopenhauer 
es enemigo dei materialismo y de la 
dialéctica. A la concepción cientifica del 
mundo contrapone ei idealismo metafí- 
sico. Tomando de Kant la idea de los 
fenómenos como representaciones su- 
bordinadas a la conciencia, rechaza la 
“cosa en sí” afirmando que la esencia 
del mundo es la voluntad ciega,.irra- 
cional, Su idealismo voluntarista es una 
forma de irracionalismo. La voluntad 
que impera en el mundo excluye de la 
naturaleza y de la sociedad la sujeción 
a ley, y con ello hace imposible la cog- 
nición cientifica, Otra de las partícula- 
ridades del voluntarismo de Schopen- 
hauer estriba en negar el progreso his- 
tórico. La ideologia de Schopenhauer 
está saturada de odio a la revolución y 
al pueblo, es/ hondamente pesimista, 
Alcanzaron influencia las concep- 
ciones css de Schopenhauer. Lu- 
chando contra el arte de vanguardia, 
realista, Schopenhauer niza un es- 
teticismo que desdeña realidad y es- 
ajeno a los intereses vitales de los hom- 
bres. opone a la creación artistica de 
conteni: ideológico, la falta de obje- 
tivo, la contemplación pasiva de la in- 
ón artística. La filosofía de Scho- 
uer culmina incorporándose el 
deal místico “del “nirvana” -—tomado 
del budirmo—, de la serenidad abso- 
luta, gue aniquila la “voluntad de vi- 
vir”, través de Nietzsche, el volun- 
tarismo y el antihumanismo de Scho- 
penhsuer han constituido una de las 
fuentes ideológicas del fascismo ger- 
mano. 


SCHRÖDINGER, Enwix (1887-1961). 
Físico austríaco, profesor de la Univer- 
sidad de Dublín (desde 1940), miem- 
bro extranjero de la Academia de Cien- 
cias de ia U.R.S.S, (desde 1934), Des- 
arrollando las ideas de de Broglie, creó 
la mecánica ondulatoria o mecánica 
cuántica. En 1926, descubrió la ecuación 
fundamental (la denominada ecuación 
de onda) de dicha mecánica. La idea 
física central de Schródinger es la de 
ondas de materia. En la teoría del campo 
la teoría generalizada 
, intentó demostrar que 
uscular de la materie, 
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filosófica principal de Schródinger es- 
triba en la convicción de que el sujeto 
y el objeto se hallan indisolublemente 
vinculados, en considerar que es erró- 
neo separarlos y “objetivizar” el mundo 
exterior, como hacen la filosofía y la 
ciencia de la Época Moderna. Por este 
motivo, acudió Schrödinger a la filo» 
sofía antigua, en la cual, según él, no 
existía tal contraposición, empezando 
con el hilozoísmo de la filosofía jónica 
de la naturaleza y terminando con la 
doctrina de los v . Con esta persa 
pectiva interpretaba Schrödinger los re- 
sultados de la ciencia moderna, ante 
todo de la teoría de los cuantos. 


SCHWANN, Taronor (1810-82). Bió- 
logo alemán, profesor de las Universle 
dades de Lovaina y Lieja (Bélgica), 
uno de los fundadores de la teoría ce- 
lular (Célula). Su principal trabajo fue 
“Investigaciones microscópicas sobre la 
correspondencia en la estructura y cre- 


cimiento de los animales y plantas” 
(1839). Las concepciones fi icas de 
Schwann poseían elementos de deismo 
-y de teleologia, 


SÉCHENOV, Iván MiyÁrLovicH (1829- 
1905). Renombrado naturalista, “padre 
de la fisiología rusa” y fundador de la 
psicología materialista en Rusia, Fue 

rofesor de la Academia de Cirugía 

1860-70) y de la Universidad de Moscú 
(1891-1901), académico honorario desde 
1904. Séchenov fue un luchador intran- 
sigente contra el idealismo en las cien- 
cias fisiológicas y A pei Sobre las 
concepciones filosóficas y político-socia- 
les de Séchenov, ejercieron una influen- 
cia esencial los demócratas revolucio- 
narios rusos, en particular Chernishevs- 
ki. En su actividad científica, Séchenov 
se guiaba por tres principios metodoló- 
gicos fundamentales: el de la unidad 
material del mundo, el del determinis- 
mo y el del examen genético del objeto 
de estudio, incluida la psique. Séchenov 
sentó las base» de las investi à 
fisiológicas experimentales del sistema 
nervioso central, en particular del cere- 
bro. Sus descubrimientos capitales en 
lo que respecta a la fisiologia del sis- 
tema nervioso conciernen a la investi- 
gación de la inhibición central FA a 
propiedad de la “inercia” del tejido n 
vioso, Después de hacer extensivo 
principio del reflejo a la actividad del 
cerebro (artículos “Reflejos del cere- 
bro” y “Quién ha de elaborar la psi- 
cología y cómo ha de hacerlo”), Sé- 
chenov formuló las bases de la teoría 
acerca de la actividad psíquica refleja 


la. 
er- 
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de los animales y del hombre. Intro- 
dujo nuevos conceptos ('“sparato- sen- 
sorial” o analizador, reflejos adquiridos 
y otros) que sirvieron de punto de par- 
tida a Pávlov para la elaboración de la 
teoría de la actividad nerviosa superior, 
enov contribuyó en gran manera a 
fundamentar científicamente problemas 
de la gnoseología materialista como el 
relativo a la naturaleza del reflejo sen- 
soríal y de su función cognoscitiva 
(“Primera conferencia en la Universidad 
de Moscú”, “Impresiones y realidad”, 
“El pensamiento objetivo y la reali- 
dad”), el de la conexión y paso del 
reflejo sensorial al pensamiento y el 
que trata de la naturaleza de los pro= 
cesos del een] (artículo “Elementos 
del pensa ), el del papel de la acti- 
vidad objetiva, práctica, en la forma- 
ción de la imagen, el de las facultades 
psíquicas y otras varios problemas, 


“SEMÁNTICA GENERAL”. Es una 
de las corrientes del neopositivismo sur- 
gidas en los Estados Unidos durante la 
década del 1930. El fundador de la “se- 
mántica general” fue Alfred Korzybski. 
En la actualidad, sirven como centros de 
organización de la “semántica general” 
la Sociedad Internacional de Semántica 
General, fundada en Chicago en 194 
y el Instituto de Semántica Gen 
fundado en 1947 en Lakeville (Estados 
Unidos). El órgano de prensa oficial de 
dicha corriente es la revista “ETC.”, que 
de publica desde 1943 en Chicago. Bro 
tanto en latín como en inglés significa 
“etcétera”, lo cual, a juicio de los fun- 
dadores de la revista, ha de simbolizar 
la concepción semántica general del 
mundo en el sentido de que éste se en- 
ruentra en un proceso de cambio per- 

O —que se produce a cada instan- 

así como la imposibilidad de que 

el mundo pueda reflejarse de manera 
adecuada. los representantes principa- 
les de la “semántica general”, aparte de 
Korzybski, hoy fenecido, son S. Haiaka- 
va, A. Rapoport, Stuart Chase y otros. 
Los postulados fundamentales de la “se- 
mántica general”, lo mismo que su ob- 
de investigación ya los oe 
rzybski en su libro ciencia y è! 
sentido común”. A su juicio, la “semán- 
tica general” no es “filosofía” ni “psico- 
logía” ni “lógica” en el sentido habitual 
de la palabra. Se trata de una nueva 
disciplina que se basa en las relaciones 
existentes entre las personas y que nos 
ayuda a utilizar de manera más eficiente 
nuestro sistema nervioso. Korzybski re- 
suelve de manera no científica, en con- 
sonancia con el idealismo subjetivo, el 
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problema de la relación entre el hom- 
bre y la realidad objetiva. Los princi- 
pios fundamentales de da “semántica ge- 
neral” son: el “principio de la no iden- 
tidad”, el “principio de la no comple- 
titud "y el “principio de la autorrefle- 
xibilidad”. Estos principios, de acuerdo 
con los representantes de la “semántica 
general”, han de figurar en la base-de 
la “nueva orientación” del hombre en 
el mundo exterior, Significan que el 
hombre, en su vida cotidiana, no debe 
identificar las palabras con las cosas, no 
ha de suponer que es posible llegar a 
conocer plenamente algo, y, por fin, ha 
de tener en cuenta el hecho de que el 
lenguaje no sólo refleja los objetos ex- 
ternos, que, además, se refleja a 
sí mismo. Atribuyendo un significado 
absoluto al lenguaje como medio de co- 
municación, algunos representantes de 
la “semántica general” intentan explicar 
todos los problemas de la vida, inclu- 
yendo el origen de las guerras y la 
tensión internacional, como consecuen- 
cia de un uso incorrecto del lenguaje. 
Además, se niega el contenido objetivo 
de los conceptos cientificos generales, 
irreductibles a la comprobación senso- 
rial inmediata. Durante los últimos años, 
la “semántica general” ha tomado una 
orientación claramente antimarxista y 
antimaterialista, pese a que sus cultiva- 
dores rehuyen por todos los medios dar 
una calificación filosófica a su doctrina. 


SEMÁNTICA LÓGICA. Parte de la 
lógica que estudia él significado de las 
expresiones del lenguaje; en un sentido 
más estricto, parte de la metalógica que 
estudia las interpretaciones (interpre- 
tación y modelo) de los cálculos lógicos 
(Lenguaje formalizado). Los conceptos 
fundamentales de la semántica lógica se 
pueden dividir en dos grupos: 1) los que 
entran en la denominada teoría de la 
designación del concepto; su aplicación 
a las expresiones de ‘determinado lens. 

aje depende de manera esencial de la 
interpretación que se elija (conceptos 
de veracidad, de designación, de cume- 
phmentabitidad, de nominación (Nom- 

re), de extensionalidad, de veracidad 
sintética, y otros); 2)” conceptos que 
pertenecen a la denominada teoría del 
sentido (sentido [Significación y senti- 
do], sinonimia, veracidad analítica y 
otros); se definen en relación con todas 
las interpretaciones posibles del lengua- 
je de que se trate. En el examen meta- 
teórico (Metateoría) de los lenguajes 
formalizados, hay que recurrir necesa- 
riamente al análisis semántico, dado que 
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muchos hechos esenciales (por ejemplo, 
los que se refieren al problema de la 
completitud y del carácter no pontradic- 
torio del lenguaje) no pueden establecer- 
se en el marco del examen puramente 
sintáctico (Sintaxis lógica). Como ha 
puestó de relieve Alfred Tarski, la des- 
cripción de ias propiedades semánticas 
del lenguaje conduce a antinomiaz se- 
mánticas del tipo de “el mentiroso”, De 
ahí que el análisis de las propiedades 
semánticas de cualquier lenguaje ha de 
llevarse a cabo en un metalenguaje l6- 
gicamente más rico (Metalenguaje y 
objeto-lenguaje). Gottlob Frege fue el 
primero en examinar circunstanciada- 
mente las cuestiones de la semántica ló- 
gica. Han contribuido en mucho al de- 
sarrollo de la semántica lógica los lógi- 
cos polacos de la Escuela de Lvov-Var- 
sovia, y también Rudolf Carnap, Willard 
Quine, Alonzd Church y J. G. Kemeny. La 
investigación de las propiedades semán- 
ticas de ins lenguajes de la ciencia y de 
los lenguajes naturales va adquiriendo 
una importancia cada día mayor en el 
terreno de las aplicaciones prácticas en 
virtud del progreso de la lingüistica 
matemática, de la traducción mecáñica, 
de los métodos para la elaboración au- 
tomática de la información, etc. 


SEMIÓTICA. Disciplina que se ocupa 
del estudio comparativo de los sistemas 
de signos (signo), desde los sistemas de 
señalización más sencillos hasta los len- 
guajes naturales y los lenguajes forma- 
lizados de la ciencia. Las funciones bá- 
sicas de un sistema de signos son: 1) la 
de transmitir una comunicación o la ex- 
presión de un sentido (Significado y 
sentido); 2) la de comunicar, es decir, 
la de hacer posible que el-oyente (el 
lector) comprenda una comunicación 
transmitida y también la de inducir a 
una acción, influir'emotivamente, etc. 
El cumplimiento de cualquiera de estas 
funciones presupone una! determinada 
organización interna del sistema de sig- 
nos, o sea la existencia de signos diver- 
sos y de leyes de su combinación: En 
consonancia con ello, la semiótica se di- 
vide en tres partes fundamentales: 
1) sintaxis o estudio de la estructura 
interna de los sistemas de signos sin te- 
ner en cuenta las: funciones que cum- 
-plen; 2) semántica, que estudia los sis- 
temas de signos como: medio de expre- 
sión de un sentido; 3) pragmática, que 
estudia la relación entre los sistemas de 
signos y el sujetr que los usa. En elYe- 
sarrollo de los métodos de la semiótica, 
el papel principal corresponde a la in- 
vestigación de los sistemas que poseen, 
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por una parte, recursos bastante ricos 
para la expresión del sentido, y, por 
otra, una estructura expresada con su~ 
ficiente precisión. Hasta hoy, los siste- 
mas de ese tipo son, ante todo, los .len- 
guajes formalizados de la matemática, 
en particular de la lógica mutemática, 
La disciplina semiótica más desarrollada 
es la metalógica. Las investigaciones se- 
mióticas contribuyen a formalizar nue- 
vas esferas de la ciencia (compárense 
los cálculos que en el terreno de la lin» 
güística materhática se realizan en los 
últimos tiempos, las experiencias de for- 
malización de ciertos conceptos de la 
pragmática, del concepto, de “medida 
del verso” y otros). Los conceptos y mé- 
todos de la semiótica adquieren gran 
significación por el desarrollo de la teo- 
ría y de la práctica de la conservación 
racional y de la elaboración automática 
de la información; en este terreno, la 
semiótica entra en estrecho contacto con 
fa cibernética. Los principios fundamen- 
tales de la semiótica fueron enunciados 
por primera vez por el lógico y mate- 
mático norteamericano Charles Sanders 
Peirce; posteriormente, fueron expues- 
tos sistematizados r el filósofo 
Charles Morris (“Fundamentos de la 
teoría de los signos”, 1938). Por su esen- 
cía, las cuestiones de la semiótica ya 
fueron examinados en la segunda déca- 
da de nuestro siglo por los lógicos po- 
lacos de la Escuela de Lvov-Varsovia, 


SÉNECA, Lucio Anneo (4 a. n. e. - 65 
d. n, e.). Figura capital del estoicismo 
romano, educador de Nerón, quien le 
condenó a muerte. Numerosos trabajos 
suyos y el más importante de todos ellos 
—“Cartas a Lucilio”— han llegado hasta 
nosotros en sus textos originales. Con- 
servando el panteísmo de los estoicos 
griegos, es decir, considerando el mun- 
do como un todo único material y ra- 
cional, Séneca estudia ante todo cues- 
tiones morales y éticas; con la acertada 
resolución de tales cuestiones se alcan- 
za, según palabras de Séneca, el sosie- 
go y la imperturbabilidad del espiritu 
(Ataraxia). Intenta relacionar su ética, 
en lo fundamental individualista, con los 
objetivos de la sociedad y del Estado. 
La ética de Séneca influyó grandemente 
sobre. la elaboración de la ideología 
cristiana. Engels llamó a Séneca el abue- 
lo del cristianismo (t. XIX, pág. 307). 


SENSACIÓN. Resultado elemental de 
la acción que ejerce el mundo objetivo 
sobre los órganos de los sentidos (ana- 
lizadores) del hombre. Los factores más 
diversos del medio exterior (oscilacio- 
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nes electromagnéticas, moléculas de las 
Sustancias químicas, etc.) excitan la par- 
te periférica del analizador: el receptor; 
la excitación se transmite, en forma de 
impulsos discontinuos, por las vías ner- 
viosás a la parte central del analizador: 
la corteza del cerebro, donde surge la 
sensación. Resulta, pues, que la sensa- 
cion es secundaria respecto a la reali- 
dad material. En dependencia del carác- 
ter específico de los estímulos exterio- 
res, las sensaciones se dividen en varios 
grupos separados; visuales, táctiles, au- 
ditivas, gustativas, olfativas, etc. Cada 
grupo de sensaciones posee una modali- 
dad específica o conjunto de cualidades 
no comparables con las cualidades de 
las sensaciones de otro grupo. Así, los 
colores no son semejantes a los sonidos, 
a los sabores o a los olores. Las sensa- 
ciones más desarrolladas son las visua- 
.Jes; siguen luego las táctiles, las audi- 
tivas, las gustativas y las olfativas. En- 
tre las sensaciones y las propiedades de 
los objetos del mundo exterior que las 
provocan existe una relación caracteri- 
zada por el hecho de que a una misma 
calidad de sensación, pueden corres- 
ponder distintas propieoaaes de los ob- 
jetos exteriores. El proceso de la cog- 
nición del mundo objetivo comienza 
con las sensaciones. En dicho proceso, 
las sensaciones cumplen dos funciones, 
En primer lugar, las sensaciones toma- 
das por separado actúan en calidad de 
señales. Por ejemplo, el color nos seña- 
la la temperatura de un metal incan- 
descente. La fuente de nuestro conoci- 
miento acerca de la temperatura del 
cuerpo dado no es el color mismo. sino 
la correlación existente entre color y 
temperatura, correlación que conocemos 
de antemano. La segunda e importante 
función de las sensaciones estriba en 
que, formando parte de la imagen dada 
en la percepción, transmiten nexos y 
relaciones inherentes al mundo objetivo. 
Las sensaciones (como también las otras 
formas de la contemplación sensorial) 
constituyen el único cauce por el cual el 
hombre se halla directamente unido al 
mundo objetivo. Lenin, en “Materialis- 
mo y empiriocriticismo”, hizo una crí- 
tica de la interpretación idealista de las 
sensaciones. 


SENSUALISMO (del latín “sensus”: 
sentido, sensación). Doctrina gnoseoló- 
gica (Cnoseología) según la cual las 
sensaciones constituyen la fuente única 
del conocimiento, Si las sensaciones son 
entendidas como reflejo de la realidad 
objetiva, el sensualismo consecuente, en 
determinadas condiciones, conduce al 
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materialismo (Holbach, Helvecio, Feuer- 
bach). Pero si en las sensaciones se ve 
tan sóle lo subjetivo, más allá de lo 
cual se considera que no existe nada 
o que existe únicamente la “cosa en 
sí” incogmoscible, el sensualismo con- 
duce al idealismo subjetivo (Berkeley, 
Hume, Kant, Mach, Avenarius, Bogdá- 
nov). De ahí que, por si o, el 
sensualismo no sea expresión de la li- 
nea materialista en filosofía. Aunque 
ha desempeñado un gran papel en el 
progreso de la filosofía materialista, su 
limitación le ha hecho a menudo im- 
potente para luchar contra el idealis- 
mo. Las sensaciones pueden convertir- 
se en una parte necesaria del conoci» 
miento únicamente gi forman una uti- 
dad orgánica con los otros aspectos del 
proceso cognoscitivo: la práctica y el 
pensamiento abstracto (Conocimiento, 
Teoría y práctica, Contemplación, Em- 
pirismo, Reacionalismo). 


SENTIDO COMUN. Conjunto de 
ideas, hábitos y formas de pensar que 
el hombre ha elaborado en su activi 
práctica cotidiana, En las publicaciones 
filosóficas, el término se utiliza ante 
todo en contraposición a las lucubra- 
ciones del idealismo, hechas de espal- 
das a la vida. En este aspecto, el punto 
de vista del sentido común coincide 
con las posiciones del materialismo, No 
es casual que los materialistas del pa- 
sado constantemente ::? remitieran a 
las razones del sentido común. Éste, no 
obstante, asi entendido, adolecía de in- 
suficiencias esenciales, No penetraba 
en la esencia profunda de los objetos 
y procesos, reflejaba la limitación del 
hacer práctico de todos los días, Ello 
explica que no raras veces el punto 
de vista del sentido común se contra- 
pusiera al pensar científico, Los lazos 
cada vez más amplio» «u're la ciencia 
y la producción, así como el mayor co- 
nocimiento que todas las capas de la 
población adquieren de las concepcio- 
nes científicas, modifican las caracte- 
tísticas de la práctica diaria, la apro- 
ximan a la práctica de lá ciencia, y mo- 
difican asimismo las características del 
sentido común, acercándolo, en cierta 
medida al conocimiento científico. Por 
esto, precisamente, la contraposición 
anterior pasa a ser sumamente conven- 
cional. 


SENTIMIENTOS (EMOCIONES). Vi- 
vencias que el hombre ‘tiene con res- 
pecto a su relación con la realidad 
circundante (con otros hombres y sus 
actos, con fenómenos, cualesquiera que 


SENTIMIENTOS (EMOCIONES) 


zean) y consigo .mismo. Las viven- 
cias de corta duración (alegría, tris- 
teza, etc.) se denominan, a veces, 
emociones en el sentido estricto de 
la palabra, a diferencia de los senti- 
mientos en tanto que vivencias estables, 
de larga duración (amor, odio, eu.) 
sentimientos constituyen una forma 
especial de reflejar la realidad; refle- 
jan la relación de las personas entre sí 
y también entre ellas y el mundo vbje- 
tivo. Los sentimientos del hombre, for- 
mados por la sociedad, desempeñan un 
papel inmenso en la conducta del indi- 
viduo, en su actividad práctica y cog- 
noxcitiva. Sin “emociones humanas”, di- 
jo Lenin, no ha habido nunca búsqueda 
de la verdad por parte del hombre, no 
la hay ni pu haberla, Los sentimien- 
tos son señales de que.se ha realizado 
algo con éxito o sin él, de que los ob- 
jetos y fenómenos corresponden o no a 
las necesidades y a los intereses (Inte- 
rész) del hombre, y ocupan, por ende, 
un 1 esencial en la regulación de la 
actividad de la gente. Los sentimientos 
pueden ser activos (esténicos), de tono 
emocional positivo —satistacción (ale- 
etc.)-——, y pasivos (asténicos), de 
tono emocional negativo —insatisfac- 
ción (tristeza, etc.) —. Los sentimientos 
esténicos elevan la actividad vital del 
ser humano; los asténicos, la disminu- 
yen. Se distinguen distintos tipos de 
sentimientos: estados de ánimo, afectos 
y pasiones. El estado de ánimo consti- 
tuye una prolongada (en comparación, 
por ejemplo, con el afecto) situación 
emocional (Jubilosa, deprimente, etc.) 
ue confiere un determinado tono emo- 
cional, un determinado matiz a todas las 
otras vivencias del individuo, a sus pen- 
samientos y acciones. La pasión €s un 
sentimiento fuerte, profundo, que se 
apodera del hombre por largo tiempo. 
nstituyen un grupo especial los sen- 
timientos elevados: morales (sentimien- 
to de colectivismo, del deber, del honor, 
etc.), estéticos (sentimiento de lo be= 
llo) e intelectuales (sentimientos rela- 
cionados con la satisfacción de intereses 
cognoscitivos, con la resolución de un 
problema mental). 


SENTIMIENTOS ESTÉTICOS. Esta- 
do emocional surgido en el proceso de 
la percepción estética de los fenómenos 
de la realidad o de las obras de arte. 
La actitud estética del hombre no está 
circunscrita a los sentimientos estéticos, 
pero no existe sin ellos, pues 'se trata 

una actitud ideolégico-*mocional 
Los sentimientos estéticos son un pro- 
ducto del desenvolvimiento histórico de 
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la humanidad, según palabras de Marz, 
se trata de sentimientos “aptos para 
goce humano...”. Tales sentimientos 
constituyen una vivencia activa de las 
propiedades estéticas de Ja realidad y 
del arte. Según sea el carácter de la pro- 
piedad «stética, los sentimientos estéti- 
cos aplrecen. como s-=utimientos de lo 
bello o de lo elevado, ae lo trágico o de 
lo cómico, Las obras de arte, que mate- 
rializan dicho sentimientos en imágenes, 
constituyen un medio eficiente no sólo 
de educación ideológica, sino, además, 
emocional, Mamadas a servir de 
fuente de alegría e inspiración para *s 
hombres. 


SER. 1. Concepto filosófico que de- 
signa al mundo objetivo, la materia, la 
cual existe independientemente de la 
conziencia. Aplicado a-la sociedad, se 
emplea el término “ser social”, El ma- 
terialismo dialéctico toma como co! 
tos idénticos el de materialidad 
mundo y el de su ser; rechaza la re- 
presentación idealista del ser como exis- 
tente antes que la materia o indepen- 
dientemente de ella, así como las ten- 
tativas idealistas de hacer derivar el 
Jaro Tania Eni cabras a 

re: ente subrayar 
sólo la naturaleza objetiva del ser, dado 
que en este caso no se aclara el proble- 
Taa relativo a su carácter material 
ideal. Aunque reconoce el ser como lo 
primario y la conciencia como lo 
cundario, el materialismo dialéctico ve 
la conciencia no sólo como un 
pasivo, sino, también, como una fuerza 
activa que actúa sobre el ses, 2, Ex el 
concepto más general y abstracto con 
que se designa la existencia 'de 
en general En este caso, el ser ha 
diferenciarse de lo real, de la existen» 
cia, de la realidad, etc., como caracte- 
rizaciones más concretas y profundas de 
los procesos y fenómenos objetivos. 


SER SOCIAL. Categoría filosófica que 
caracteriza la vida material de la socie- 


tso 


$ 


la producción de bienes materiales 
relaciones ma que se estab 
entre los hombres en el proceso de 
producción y de la vida práctica real 
de la sociedad. (Ser social y conciew 
cia social). 


SER Soon Y CONCIENCIA 80- 
CIAL. os aspectos, material) y 
espiritual, de la vida de la sociedad 
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que se hallan en determinada cone- 
xión e interacción recíprocas. Por ser 
social, el marxismo entiende la vida 
material de la sociedad, la producción 
de bienes matefíales y las relaciones 
que los hombres establecen en el pro- 
ceso de dicha producción (relaciones 
de clase en la sociedad clasista). La 
conciencia social está formada por las 
concepciones, ' las representaciones, 138 
ideas, las teorías políticas, jurídicas, es- 
téticas, éticas, otc., la filosofía, la moral, 
la religión y demás formas de la con- 
ciencia, El problema Ge la relación entre 
el ser social y: la conciencia social 
constituye una forma concreta de la 
cuestión fundamental de la filosofía 
aplicada a la por Antes „del a 
xitmo, la concepción predominante en 
filosofía era la de que en la vida de la 
sociedad el papel determinante. corres- 
pondía a la conciencia. La verdad es, sin 
embargo, que la conciencia no es sino 
al reflejo del ser social de los hombres 
en su vida espiritual. La primera for- 
mulación de esta. tesis, que proporcio- 
na una firme base científica a la disci- 

que estudia la sociedad, la dieron 

y Engels en “La ideología alema- 
ma”; “...los hombres, al desarrollar su 
producción y su intercambio material 
(es decir, las relaciones de producción, 
Red), a también, junto con es- 


que da, 
vida la que determina la conciencia”. (C. 
Marx y F. Engels, t. MI, pág. 25). El 
marxismo no sólo .explicó este hecho, 
decisivo comprender la vida del 
hombre, bién ha puesto en cláro que 
las correlaciones entre el ser social 
y la conciencia social no son simples, 
.sino complejas, móviles y se desarro- 
llan a la par que avanza y se hace más 
compleja la vida social. Mientras que en 
los primeros peldaños de la historia la 
conciencia social se forma como fruto 
inmediato de las relaciones materiales 
existentes entre los hombres, posterior- 
mente, al dividirse la sociedad en clases, 
al surgir la política, el derecho, la lu- 
cha política, el ser sociál actúa de ma- 
nera determinante sobre la conciencia 
de los individuos a través de un gran 
número de eslabones intermedios, co- 
mo son el Estado y el régimen esta- 
tal, las relaciones jurídicas y politi- 
cas, etc., los cuales ejercen, asimismo, 
a influencia inmensa sobre la concien- 


social directamente de las 
relaciones materiales lleva a la vulga- 
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rización y a la simplificación. El marxis- 
mo, por otra parte, requiere que se yes 
y se tenga en cuenta «el gran papel de 
la conciencia social y su incidencia 
sobre el desarrollo del propio ser so- 
cial, La contraposición absoluta de estos 
dos. aspectos de la vida de los hombres 
es válida tan sólo en el marco de la 
cuestión, fundamental acerca de qué es 
lo primario y qué lo secundario. Más 
allá de este problema, tal contraposición 
absoluta pierde sentido; en ciertos perio- 
dos el papel de la conciencia social pue- 
de llegar a ser, y llegá a ser, hasta de- 
cisivo, pese a que tambien en estos ca- 
sos está determinado y condicionado, 
en última instancia, por el ser social. 
A la conciencia social y a sus múl- 
tiples formas, pese a su dependencia 
del ser social, les es inherente una 
relativa independencia. Ello se refleja 
en el hecho de que los cambios en 
vida material de la sociedad no dan 
nunca origen a productos totalmente 
nuevos de conciencia social, pues las re- 
presentaciones espirituales —ideas cien- 
tíficas, filosóficas, artísticas y demás— 
dependen del acervo acumulado con an- 
terioridad y están subordinadas, tam- 
bién, a una determinada lógica interna 
de su desarrollo. Por otra parte, los 
cambios en las relaciones materiales no 
pueden provocar un cambio instantáneo, 
automático de la conciencia social, PA 
que las representaciones espirituales del 
ser humano poseen una considerable 
fuerza de inercia, y sólo la lucha entre 
las representaciones nuevas y las viejas 
lleva, conforme a leyes, a la victoria 
de las originadas por las exigencias 
fundamentales de la modificada vida 
material del nuevo ser. La teoría már- 
xista acerca del ser social y de la con- 
ciencia social, tiene un enorme valor 
metodológico, ayuda a plantear cientí- 
ficamente los problemas de la vida so- 
cial y a resolverlos en la práctica. 


SEXTO-EL EMPÍRICO (aproximada- 
mente 200-250). Filósofo y médico grie- 
go, seguidor de Enesidemo. En las obras 
conservadas de Sexto el Empírico, “Bos- 
quejos pirrónicos” y “Contra los mate. 
máticos”, se encuentra un compendio de 
todos Jos argumentos con que el escepti- 
cismo de la a clásica refutaba las 
ideas de` la filosofia “dogmática” sobre 
la posibilidad del saber demostrativo 

utible, Al pretender demostrar la 
imposibilidad de las verdades cientificas, 
teológicas, éticas, etc., obligatorias 
todos, Sexto el Empírico recom ba 
abstenerse de tomar resoluciones, de 
adquirir saber, para alcanzar de este 
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modo el equilibrio anímico y la felici- 
dad, en los que se ciíra el objetivo de 
la filosofía. Sexto el Empírico propo- 
nía guiarse, en i€ vida, por las necesida- 
des naturales, por las propias inclina- 
ciones, costumbres, leyes, tradiciones y, 
ante pa por el sentido común ha- 
ua 


SHELGUNOV, NIKOLÁX VASÍLIEVICH 
(1824-91). Demócrata revolucionario y 
hombre "público ruso, continuador de 
Herzen, Belinski y Chernishevski, Es- 
tudió en el Instituto Forestal y a partir 
de 1841 prestó servicio en el Departa- 
mento Forestal de Petersburgo. Como 
publicista, trató sobre cuestiones de his- 
toria, de lítica y de economía; fue 
también crítico de arte y popularizador 
de conocimientos científico-naturales, En 
1861, en las prociamas “A la joven ge- 
neración” y “A los soldados” criticó a 
fondo la reforma campesina, exhortando 
a los campesinos a la revolución. Shel- 
gunov contribuyó a que el marxismo 
penetrara en Rusia. En el artículo “El 

roletariado obrero en Inglaterra y en 
ia” (1861), expuso las principales 
ideas del libro de Engels “La situación 
de la clase obrera en Inglaterra” tra- 
tando con mucha simpatia al autor como 
“uno de los alemanes mejores y más 
nobles” a quien “las publicaciones eu- 
ropeas sobre economía le deben la me- 
jor obra sobre la vida económica del 
obrero inglés”. En sus concepciones 80- 
ciales, Shelgunov no se elevó hasta el 
materialismo, a hablar del papel 
de las masas del pueblo en la historia 
y de ia importancia 
arrollo de la producción para el pro- 
greso social. Consideraba que, en Rusia, 
era pas pasar al socialismo a través 
de comunidad rural, Basándose en 
los principios del sensualismo materia- 
ov criticó la doctrina de 


Haaat. ia cer 
os: “Condiciones del Ls rae 
(1863), “La tierra y la vida or E 
(1863), “Pérdidas que acarrea la 
rancia” (1864), “Cartas sobre educación” 
(1873-74) y otras. Fue detenido rtite- 
radamente 


por sus ataques al régimen 
de servidumbre, 


SHEVCHENKO, Taris GRrIGÓMEVICR 
(1814-61). Poeta ucraniano, pintor, pen- 
sador, combatiente contra el zarinmo y 
el régimen de servidumbre, fundador 
de la corriente revolucionaria demo- 
crática en la historia del pensamiento 


que tiene el des.” 
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social ucraniano. Hijo de siervos. En 
1838 se liberó por compra a su terra- 
teniente. En 1845 terminó la Academia 
de Bellas Artes, donde tuvo de pro- 
fesor a Karl Briulov. En 1846, ingresó 
en Kíev en la organización política 
clandestina “Sociedad Cirilo y Metodio” 
y encabezó el ala revolucionaria de la 
misma. También se hallaba relacionado 
con el grupo de los petrashevtsi, Dete- 
nido en 1847, fue mandado al ejército 
como soldado y deportado a las este- 
pas kazajas. Terminada la deportación 
(1857), se acercó a Chernishevsk Do- 
broliúbov y otros colaboradores de la 
revista “El Contemporáneo” (“Sovre- 
miénnik”), quienes ejercieron -sobre él 
una fecunda influencia, La poesía de 
Shevchenko (“El sueño”, “Cáucaso”, 
“Testamento”, etc.) y su actividad se 
orientaban hacia la lucha contra la 
“banda de terratenientes avariciosos” y 
el “verdugo coronado”, el zar, contra 
los apologistas del régimen de servi- 
dumbre. A la vez que a al descu- 
bierto la opresión establecida por los 
terratenientes rusos y por el zar, Shev- 
chenko combatia a los nacionalistas 
burgueses ucranianos, se manifestaba 
en favor dé la amistad entre los pue- 
blos ruso y dere luchaba rel 
progreso de la cultura y dë la lengua 
ucranianas. Materialista por su concep- 
ción del mundo, Shevchenko afirmaba 
que la fuerza del espíritu es inconce- 
bible al margen de la materia, No se 
llamaba materialista, ya que identifi- 
\caba erróneamente el materialismo con 
su forma vulgar. Insistía en que el ré- 
gimen de servidumbre estaba irremisi- 
blemente condenado a desaparecer y 
veía en las masas del pueblo la fuerza 
decisiva del desarrollo de la sociedad. 
Shevchenko criticó duramente la reli- 
sión y la Iglesia. En estética, mantenía 
los principios del realismo, consideraba 
que la naturaleza era la fuente de lo 
bello. Luchó por la verdad de la vida, 
por el carácter popular y el contenido 
ideológico del arte, Tales ideas se en- 
cuentran claramente reflejadas en su, 
“Diario”, Shevchenko ejerció una gran 
influencia sobre el desarrollo de la 
ideología social revolucionaria de Ucra- 
nia y sobre lá cultura ucraniana 
(Iván Frankó, Mijaíl Kotsiubinski, Le- 
zia Ukrainka, etc.). 


SHULIATIKOVISMO. Sinónimo de 
burda simplificación y vulgarización 
del marxismo en el sentido de redu- 
cir el complejo proceso de desarrollo 
de la filosofía, del arte, de la litera- 
tura y de la ciencia natural, en la 
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sociedad de clases, a una simple ex- 
presión del “interés de clase”. El tér- 
mino “shuliatikovismo'” se difundió en 
las publicaciones soviéticas de las dé- 
cadas de 1920 y 1930, al ser critica- 
cado el sociologismo vulgar (Friche, 
Pereverzevy y otros). Procede del ape- 
ilido del socialdemócrata y crítico Hte- 
rario ruso V. M. Shuliátikov (1872- 
1912), cuyo libro “Justificación del ca- 
pitalismo en la filosofía de la Europa 
occidental” (1908) puede servir como 
ejemplo de las vulgarizaciones aludidas. 
En ese libro, Shultátikov, basándose en 
la filosofía de Bogdanov, intentaba de- 
mostrar que todos los sistemas filosó- 
ficos eran, únicamente, una justificación 
teórica de los intereses de la burguesía, 
por lo vual resultan ajenos al proleta- 
riado, y el marxismó no guarda con 
ellos ninguna relación. Shuliátikov ne- 
gaba que en las ideas filosóficas de Des- 
cartes, Spinoza, los materialistas france- 
ses, Hegel y otros filósofos premarzxistas, 
hubiera el menor elemento de verdad 
objetiva, pues en ellas se da “un cua- 
dro de la estructura de clase de la so- 
ciedad”. Es característico del shuliati- 
kovismo el inferir directamente de las 
formas en que la producción está or- 
ganizada log fenómenos ideológicos, el 
negar la independencia relativa de la 
ciencia, de la literatura, de la filosofía, 
la tendencia a buscar un “equivalente 
de clase”, vulgarmente concebido, a toda 
categoría filosófica o imagen artística. 
Lenin sometió el shuliatikovismo a dura 
crítica (t, XXXVIII, págs. 486-502). 


SIGNIFICACIÓN GENERAL, En la 
filosofía idealizta subjetiva, sirve para 
determinar la veracidad del saber huma- 
no. Las tesis relativas a la significación 
general, a la “experiencia socialmente 
organizada” y otras no hacen sino velar 
la conchusión de solipsismo que se de- 
tiva de las premisas idealistas subje- 
tivas. Carece de base la idea de signi- 
ficación general como criterio de la ver- 
dad (V. I. Lenin, t. XIV, pág. 110-113. 
— “Materialismo y empiriocriticismo”, 
E.P.U., 1959, pág. 128-129), No todo lo 
que tiene significación general es verda- 
dero; por ejemplo, los dogmas religio- 
sos son falsos pese a que los creyentes 
los reconocen, Por otra parte, todo lo 
verdadero, más tarde o más temprano, 
llega a gozar del reconocimiento gene- 
ral. Resulta, por tanto, que la significa- 
ción general tan sólo es una de las con- 
spcuencias de la veracidad del saber, 
mas no el criterio de la verdad. 


SIGNIFICACIÓN Y SENTIDO 


SIGNIFICACIÓN Y SENTIDO. 1. La 
significación de una cosa es*lo que ésta 
representa para. la práctica social; de- 
pende de las funciones que la cosa di 
sempeñe en la actividad de las personas. 
Esta significación está determinada por 
la esencia objetiva real de la cosa, da- 
do que ésta cumple sólo las funciones 
derivadas de su propia naturaleza. Las 
personas se informan unas a otras Acer- 
ca de la significación práctica de una 
cosa por medio de distintos signos de 
lenguaje. En la lengua, la significación 
práctica de las cosas se fija, consolida 
y conserva en el significado de las pala- 
bras. El sentido consiste en concretar la 
significación correlacionándola con la 
significación de otras palabras o con la 
situación dada en los objetos. La corre- 
lación, la interconexión de significacio- 
nes que da origen al sentido de estas 
últimas, es determinada bien por facto- 
res objetivos de la realidad “y de la ló- 
gica objetiva del razonamiento, bien 
por factores subjetivos: deseos, tenden- 
cias, *objefivos e intenciones sociales 
(incluidos los de clase) y personales 
del hombre, etc. Únicamente la práctica 
social hace que tal o cual sentido de 
significaciones objetivas llegue a estar 
en consonancia con la esencia de las 
cosas y de los fenómenos reales; dese- 
cha las tergiversaciones subjetivistas y 
refuerza la divérsidad conceptual que 
reproduce la diversidad real de lo con- 
creto: 2. En la ciencia del lenguaje, se 
entiende por significación (sienificación 
léxica) el contenido rigniticativo (sen- 
tido) de la palabra. Por regla general, 
es particularidad característica de las 
palabras el poseer distintas significaclo- 
nes, así como el que su contenido sig- 
nificativa tenga carácter variable, Ello 
hace que la significación de las palabras 
dependa en gran manera del contexto 
y de la situación en que las palabras se 
empleen, 3. Los conceptos de significa- 
ción y sentido de las expresiones del 
lenguaje que designan objetos, se espe- 
cifican en la semántica lógica. Por sig- 
nificación de la expresión del lenguaje 
se suele entender el objeto o la clase 
de objetos que designa (o denomina) la 
expresión dada; por sentido de la expre- 
sión suele entenderse su contenido con- 
ceptual, es decir, la información conteni- 
da en la expresión dada, información 
que permite relacionar la exoretión con 
tal o cual objeto. Por ejemplo, la signi- 
ficación de las expresiones "Estrella 
vespertina” y “Estrella matutina” nos 
es dada por un misino objeto: el planeta 
Venus, mientras cue su contenido migni- 
ficativa, su sentido, es diferente, En la 
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lógica moderna, la diferenciación entre 
significado y sentido arranca de Frege. 
El estudio de las cuestiones relacionadas 
con los criterios de la igualdad de sen- 
tido (sinonimia) de las expresiones de 
lenguaje constituye una de las tareas de 
la semántica lógica (Nombre). 


SIGNO, Concepto de la filosofía, de 
la lógica, de'la lingüística, de la psico- 
logía y de otras disciplinas relacionada: 
con el análisis de la actividad humana. 
Lo más frecuente es que êl signo se en- 
tienda como objeto sensorialmente per- 
ceptible, como acción o acontecimiento 
que señale, designe o represente otro 
objeto, acontecimiento, acción, forma- 
ción subjetiva, etc. Tal caracteristica, 
que abarca la particularidad esencial del 
signo, no puede servirle de definición, 
pues sólo toma una de las relaciones o 
conexiones (precisamente la conexión 
designativa) cuyo sistema crea el signo, 
La tentativa de definir el concepto de 
signo choca con serias dificultades de- 
bidas ante todo al hecho de que el signo 
pertenece a complejas formaciones es- 
tructurales que. se investigan con mé- 
todos no elaborados aún en la suficiente 
medida. Para la historia del análisis del 
signo, resulta característica la tendencia 
a resolver el problema por el camino de 
la investigación de sus facetas singula- 
res, con la particularidad de que la 
atención principal se ha dirigido al exa- 
men de la relación de designación (en 
lógica: en los siglos XIX-XX. en semán- 
tica lógica); al análisis de las correla- 
ciones de los sistemas de signos inter- 
nos, vistos al margen del contenido por 
ellos expresado (en la sintaxis lógica), 
a la descripctón de las correlaciones y 
del ¿cambio histórico de los significados 
del signo y de las expresiones de las 
lenguas naturales (en linetiística), a la 
investigación del papel del signo y de 
sus sistemas en el marco de la actividad 
práctica del hombre y de la psique (en 
las: condiciones gnoseológicas y en psi- 
colosía: últimamente, en la pragmática 
como parte de la semiótica). Al ver 
la limitación de estas maneras de 
enfocar el análisis del signo, se com- 
prendió que era necesario pasar a la 
descrivción sintética del mismo (por 
ejemplo, en el marco de la semiótica). 
No obstante, las concepciones propuestas 
en este sentido (Charles Peirce, Karl 
Bühler, Charles Morris y otros) no pre- 
sentan elaborados los procedimientos de 
tal síntesis, lo čual se debe. en particu- 
lar, a aue en ellos la actividad humana 
se entendía sólo como actividad del in- 
dividuo y'no como actividad productiva 
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social. El materialismo dialéctico, la 
concepción científica de la estructura y 
de las funciones de la actividad produc- 
tiva social, proporciona los principios 
metodológicos para la investigación del 
signo y de sus sistemas, Entre los sis- 
temas de signos, ocupa un lugar esne- 
cial el lenguaje. 


SIGWART, CHristoPH (1830 - 1904). 
Lógico alemán, profesor de filosofía de 
la Universidad de Tubinga (1865-1904), 
idealista subjetivo, neokantiano. Alcan- 
zó gran notoriedad por su “Lógica” 
(1873-78). Según Sigwart, la lógica se 
funda en la psicología, es una doctrina 
normativa, técnica, sobre el pensar, En 
su opinión, el criterio de la verdad ra- 
dica en la necesidad y en el significado 
general, carentes de todo punto de apoyo 
en el mundo objetivo; Sigwart d ~ 
Tabà que la base del pensamiento nece- 
sario es la evidencia, lá cual simplemen- 
te se postula con una referencia a la 
fe. DOES con más detalle la teoría del 
juicio. 


SILOGIÍSTICA. Teoría acerca del ra- 
zonamiento silogístico, históricamente 
primer sistema lógico de deducción, for- 
mulado ya por Aristóteles, El objetivo 
fundamental de la silogística estriha en 
aclarar cuáles son las condiciones gene- 
rales en que, de unos juicios que afir- 
man si el predicado es o no inherente 
al sujeto y que se presentan en calidad 
de premisas de una conclusión, se sigue, 
o no, necesariamente, una consecuencia 
determinada. Todo silogismo consta de 
tres juicios: dos premisas y una con- 
clusión. Los juicios que contienen un 
término que no entra en la conclusión 
(se denomina término medio) constitu- 
yen las premisas del silogismo. Según la 
posición del término medio en las premi- 
sas, todos los silogismos se clasitican en 
cuatro figıras: en estas figuras, según 
sea el tipo de las constantes Mógicas 
(“inherente a todos”, “nb inherente a 
ninguno”, “inherente a algunos”, “no 
inherentes a algunos”) oue conectan 
los términos. se distinguen modos (Fi- 
auras y modos del silogismo). Junto a 
la silogística asertórica, Aristóteles sentó 
también las bases de. la silogística modal 
(Modalidad). de la oue aparecen como 
constantes lógicas los nexos sobre lo 
inherente o no inherente de manera 
real, necesaria, posible y casual. Desde 
el punto de vista de lá lógica formal 
contemporánea, la silogística asertórica 
constituye una teoría relativamente lj- 
mitada de la deducción. Utilizando los 
recursos y métodos de la lógica mate- 
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mática, se logra establecer una estruc» 
tura sistemática de la silogística como 
sistema lógico formal. Se le da una for- 
ma rigurosamente axiomática, se dė- 
muestra la no contradicción, la comple- 
titud y la decidibilidad del sistema. 


SIMBOLISMO. Corriente del arte y 


de la literatura burgueses de fines de! 


siglo XIX y comienzos del XX. Surgió 
en Francia, en la década de 1830, como 
tendencia literaria (Paul Verlaine, Jean 
Arthur Rimbaud, Stéphane Mallarmé, 
Jean de Moréas y otros). Posteriormen- 
to, la influencia del simbclismo trascen- 
dió en Georges Rodenbach, Maurice 
Maeterlinck, Stefan George, Hugo von 
Hofmannsthal, Rainer Maria Rilke, Sta- 
nislas Przybyszewski y otros. En Rusia, 
apareció el simbolismo durante la últi- 
ma década del siglo pasado (Nikolái 
Minski, Dmitri Merezhkovski, K. Bal- 
mont y otros; también Valeri Briúsov). 
A comienzos del siglo XX, se dieron a 
conocer Alexandr Blok, Andréi Bieli, 
Viacheslav Ivánov, 1. Baltrushaitis, en- 
tre ctros. En 1917, el simbolismo como 
corriente dejó de existir. Blok y Briúsov 
aceptaron la Revolución de Octubre; en 
cambio, la mayor parte de los simbolis- 
tes acogieron hostilmente el estableci- 
miento del pader soviético, La concep- 
ción estético-ideslógica del simbolismo 
es en extremo ecléctica. Se basa en el 
platonismo, en la doctrina de Kant sobre 
el mundo fenoménico y el noumé- 
nico, en la filosofía voluntarista de 
Se hauer y de Nietzsche, en la mis- 
tica de Soloviov. Los simbolistas contra- 
ponían al materialismo, el idealismo 
místico; a la misión social del arte, la 
“libertad” anarco-individualista del ar- 
tista y la idea de arte como fin en sí 
mismo. Según la teoría simbolista, el 
mundo real es un reflejo del mundo 
ideal del “más allá”, acerca del cual 
únicamente la intuición mística del poe- 
ta puede comunicarnos algo, incluyen- 
do ese “algo” en el símbolo artístico (en 
ello ve el simbolismo la misión del ar- 
te). Pero también el símbolo es impre- 

pues hace referencia a lo indefi- 
nido. La idea concerniente a la repro- 
ducción de los matices del alma (rela- 
cionada con “lo eterno”), de todo lo 
inestable y vago aproxima el simbolis- 
mo al impresionismo en literatura. Aun- 
que algunos simbolistas criticaron al 
capitalismo y hablaron del arte popu- 
lar. el simbolismo fue una tendencia de- 
cadente y burguesa. El simbolismo tam- 
bién ze manifestó en el teatro y en la 
pintura 


SIMULTANEIDAD 


SIMBOLISMO LÓGICO. La lógica 
formal moderna utiliza ampliamente el 
lenguaje de los simbolos, Gracias a él se 
alcanza: la concepción exacta y univo- 
ca del cbjeto, la posibilidad de aplicar 
el método matemático formal de inves- 
tigación. Hay tres tipos fundamentales 
de simbolos con los cuales, según de- 
terminadas reglas, se construyen las ex- 
presiones (fórmulas) de tal o cual 
sistema lógico - formal. Esos tipos son: 
1) símbolos que designan objetos lógicos 
elementales, que constituyen sistemas; 
2) símbolos que designan conexiones u 
operaciones lógicas; 3) símbolos auxilia- 
Tes, como por ejemplo paréntesis, pun- 
tos. En la lógica actual, existen varios 
sistemas aceptados de notación simbóli- 
ca. A ello se debe que haya varios sím- 
bolos para unos mismos conceptos lógi- 
cos. A continuación .se explica el signi- 
ficado de los más importantes: 

1. A, B, C... X, Y, Z... (también 
con indices) son simbolos de proposicio» 
nes variables. 

A, D, €... X, y, 2... (también con 
índices) son simbolos de objetos va- 
ríables. 
- P(.), RC.,.), S(.,.,.) (también con 
indices) son símbolos de predicados va- 
riables, 
2, —, ~ — signos de negación 
(“no”) 


Y,” .— signos de disyunción 

(“0”) 
A — signos de conjun- 

ción ("y") 

>, — signos de. implica- 
ción (“si... enton- 
“tes”) 

~w, a e — signos de equivalen- 
cia (“si y sólo si”) 

E 3 — signos de cuantifica- 
dor existencial 

v() — signos de cuantifica- 


dor universal. 


SIMULTANEIDAD. Coincidencia en 
el tiempo de acontecimientos separados 
en el espacio, En la imagen clásica del 
mundo existía la idea del tiempo absolu- 
to, de una corriente única del tiempo, 
de curso homogéneo por .doquier, for- 
mado por instantes que avanzan, todos 
ellos, en todo el espacio. La teoría de la 
relatividad excluyó el movifniento abso- 
luto —referido al éter—, de la imagen 
científica del mundo y renunció al con- 
cepto de simultaneidad absoluta. Sólo 
tiene sentido identificar los momentos 
del tiempo de dos : acontecimientos 


SINGULAR (LO), LO PARTICULAR... 


cuando examinamos dichos, aconteci- 
mientos dentro de los limiteg de un de- 
terminado sistema de cálculo. Aconte- 
cimientos simultáneos en un sistema de 
referencia no lo serán en otro sistema, 


SINGULAR (LO), LO PARTICU- 
LAR, LO UNIVERSAL. Categorías 
filosóficas que expresan las distintas 
conexiones objetivas del mundo, así 
como los niveles alcanzados en su co- 
nocimiento, Las categorías citadas se 
forman en el transcurso de la activi- 
dad cognoscitiva práctica. Los objetos 
del mundo real poseen su peculiaridad, 
gracias a lo cual se distinguen entre sí. 
Por este motivo, el objeto se percibe 
como algo singular, No obstante, ya la 
práctica elemental descubre en tales 
objetos rasgos que se repiten, que les 
son comunes. Dicho de otro modo: re- 
sulta que lo singular posee también 
rasgos generales. Los rasgos y propie- 
dades gen:rales pueden ser inherentes 
sólo a un reducido grupo de objetos o 
a todos los objetos y fenómenos; “en el 
primer caso, aparecen como lo particu- 
lar; en el segundo, como lo universal, 
Lo singular, lo particular y lo universal 
. se encuentran en conexión indisoluble, 
formando una unidad; su diferencia es 
relativa; pasan reciprocamente de uno 
a otro (véase Lenin, t. XXXVIII, pág. 
359). La resolución cientifica del pro- 
blema que trata de la correlación de lo 
Sn en la conciencia, de šu análo- 
go en la realidad y de las propiedades 
singulares de los-objetos, ha provocado 
grandes dificultades en la historia de 
la filosofía, Históricamente, se formó 
en primer lugar la representación in- 
genuamente perceptible de lo univer- 
sal como lo parecido, lo que se repite. 
En ese momento no se plantea todavía 
la cuestión relativa » la fuente. a la 
causa de tal parecido, no se plantea el 
problema capitalisimo acerca de la na- 
turaleza de lo universal, acerca de si 
éste refleja propiedades realmente exis- 
tentes del mundo objetivo o tiene su 
raíz en la facultad de la conciencia gene- 
ralizadora o en las propiedades de cierto 
absoluto espiritual. Los materialistas de 
la antigua Grecia eran partidarios de la 
primera idea acerca de la esencia de jo 
universal: Tales ve en el agua la base 
de todas las cosas, su universal; Herá- 
clito la ve en el fuego; Demócrito, en los 
átomos. La concepción de lo universal 
como lo objetivo es propia asimismo 
de la mayor parte de los idealistas de 
la época clásica, pero en estos casos lo 
universal ya quedaba separado de la 
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realidad material y se convertía en un 
mundo especial de esencias. Aristoteles 
criticó la teoria idealista de Platón sobre 
lo universal, pero no pudo resolver el 
problerr:a. No considera lo universal co- 
mo una esencia especial, aislada de lo 
singular. Según él, lo universal son, 
ante todo, abstracciones de la razón 
humana. Pero no quiere reconocerlas 
como esencias sólo pensadas, pues ello 
significaría negar su carácter objetivo. 
De ahí que Aristóteles considere iam- 
bién lo universal! como esencia de los 
objetos singulares y como fin pary el 
cual testos últimos existen. En el fondo 
se encuentra, en este punto, próximo 
a la idea platónica de lo universal. Con 
todo, si bien Aristóteles no resolvió el 
problema, lo planteó con precisión y 
ello explica que su doctrina sirviera 
de base para las discusiones entre no- 
minalismo y realismo: las tesis contra- 
dictorias de la teoría de Aristóteles se 
convirtieron en la oposición de las es- 
cuelas filosóficas. La ciencia experi- 
mental de la Época Moderna, que se 
desarrolla en lucha contra la teología 
escolástica abstracta, dio origen a la 
protesta contra la interpretación teo- 
lógica de lo universal. Vuelve a negarse 
el carácter objetivo de lo universal así 
entendido. Haciéndose eco de semejante 
posición, Locke entiende lo universal 
tan sólo como expresión verbal, abs- 
tracta, de la semejanza de los fenóme- 
nos y le niega toda realidad. Sernejan- 
te <riterio está en consonancia con 
la ciencia de aquel entonces, ante todo 
con la clasificación de los fenómenos en 
ella aceptada. El estudio, por la ciencia, 
de las leyes que rigen el mundo obje- 
tivo socava la concepción lockeana de 
lo universal. Ello se percibe ya en Kant 
y, sobre todo, en Hegel. quien diferencia 
lo “universal abstracto” como identidad, 
fijada en las palabras, de una serie de 
fenómenos (resultado de la simple se- 
mejanza) y lo universal auténtico, lo 
“universal concreto”, entendido como 
esencia interna, como ley de la existen- 
cia y del cambio de los fenómenos. Sin 
embargo, únicamente lo espiritual— el 
concepto, la idea forman, según Hegel, 
lo universal auténtico. La concepción 
marxista de lo singular, lo particular y 
lo universal se basa en el reconocimiey- 
to de la idea de lo universal como re- 
flejo de la unidad objetiva de los fenó- 
menos del mundo. La semejanza esen- 
cial de los objetos o de los procesos no 
es más que una expresión de este pro- 
fundo nexo objetivo. “La forma de la 
universalidad en la naturaleza —escribe 
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Engels— es la ley... La forma de la 
universalidad es lá forma de lo acaba- 
do dentro sí mismo y, con eblo, de la 
infinitud; es la unión en lo infinito de 
las muchas cosas finitas” (“Dialéctica 
de la naturaleza, 1955, págs. 186, 185). 
Por este motivo, lo universal plasma en 
sí la riqueza de lo particular, de lo in- 
dividual, de lo’ singular. La dialéctica 
de lo singular, lo particular y lo uni- 
versal expresa los nexos esenciales ne- 
cesarios del mundo. La conexión obje- 
tiva de lo singular, lo particular y lo 
universal se encuentra expresada en el 
lenguaje, en la forma de explicación 
del objeto, en el procedimiento de in- 
vestigación de los objetós. La relación 
entre lo singular, lo particular y lo 
universal estriba en su conexión, en *l 
hecho de que le singular no existe sin 
lo universal, ni este último sin lo sin- 
gular; estriba en el hecho de que lo 
singular, en ciertas condiciones, se trans- 
forma en lo particular y en lo univer- 
sal, etc. El análisis de estas conexio- 
nes dialécticas es de suma importan- 
cia, por, ejemplo, para comprender las 
vías y leyes generales de la edificación 
del socialismo, su manifestación origi- 
nal y particular en los países singulares, 
Resulta, pues, que las categorías de lo 
singular y lo universal expresan, ante 
todo, los nexos esenciales del mundo ob- 
jetivo y sólo por esto caracterizan tam- 
bién el proceso de conocimiento del mis- 
mo. La actividad práctica, orientada 
constantemente hacia los objetos singu- 
lares, aparece bajo una'nueva luz con 
el conocimiento de lo universal, de las 
leyes, aspectos y propiedades que se 
repiten en estos objetos, y se concréta 
tomándo en consideración las particu- 
laridades de las mismas. 


SINTAXIS LÓGICA. 1. Sistema de 
reglas que determinan la estructura y 
la transformación de las expresiones de 
cierto cálculo, 2. Parte de la metalógica 
que estudia la estructura y las propie- 

ades de cálculos interpretados. Los 
problemas fundaméntales que se plan- 
tean en el examen sintéctico de los 
cálculos lógicos son problemas de no 
contradicción y completitud (Carácter 
no contradictorio y plenitud de la teoría 
deductiva). de independencia (Indepen- 
dencia del sistema de axiomas), de 
decidibilidad (Problema de la decidi- 
bilidad), de demostrabilidad, El pro- 
blema de la demostrabilidad consiste en 
hallar un algoritmo que convenga a la 
demostración de cualquier proposición 
demostrable (es decir, inferible de axio- 
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mas). Tenemos, por tanto, que la sin- 
taxis lógica incluye la teoría de la de- 
mostración. El concepto de sintaxis l6- 
gica fue introducido por Wittgenstein en 
1919. En realidad, muchos representan; 
tes de la lógica matemática examina- 
ban problemas de sintaxis lógica ya 
desde finales del siglo XIX (Frege, 
Russell, Hilbert, Gódel, Church, Kleene 
y otros). Fue Carnap quien hizo una ex- 
posición sistemática de los problemas y 
conceptos de esta disciplina en su “Sin- 
taxis lógica del lenguaje” (1934), donde, 
en particular, se muestra la fecundidad 
de la investigación sintáctica de los 
lenguajes que formalizan a determina- 
das partes de las ciencias naturales 
(Lenguaje formalizado). 


SINTÉTICO (LO) Y LO ANALÍTICO. 
Conceptos de la semántica lógica, Todas 
las proposiciones de un sistema determi- 
nado pueden dividirse en dos tipos: pro- 
posiciones cuya variedad se puede esta- 
blecer partiendo únicamente de las re- 
glas del sistema dado sin recurrir a los 
hechos, y proposiciones cuya veracidad 
o falsedad no pueden establecerse par- 
tiendo sólo de tales reglas; para hacerlo 
es preciso recurrir a los hechos. Las 
primeras son analíticas; las segundas, 
sintéticas. La delimitación rigurosa de 
lo sintético y de lo analitico únicamente 
tiene sentido en un lenguaje formalizado 
concreto. En la historia de la filosofía, 
el problema de lo sintético y lo analítico 
.se halla íntimamente relacionado con la 
diferenciación de lo empírico (conoci- 
miento de hechos) y lo teórico (cono- 
cimiento de leyes). En Leibniz, seme- 
jante diferenciación se traduce en el 
hecho de que todas las verdades se di- 
viden en necesarias (conocimiento teó- 
rico) y casuales (conocimiento de he- 
chos). Kant define los juicios analíticos, 
a diferencia de los sintéticos, como aque- 
llos cuyo predicado está contenido en el 
sujeto y es idéntico al mismo. Son jui- 
cios que no dependen de la experiencia, 
Prosiguiendo esta tradición, en la lógica 
formal contemporánea se distingue 11 
verdad lógica (afirmaciones analíticas) 
y la verdad fáctica (afirmaciones sir- 
téticas). Las aseveraciones analíticas no 
comunican información alguna acerca de 
la realidad (son tautologías) y consti- 
tuyen el contenido de las ciencias for- 
males (de la lógica y de la matemática); 
las sintéticas, se basan en la experiencia 
y constituyen el contenitlo de las ciencias 
empíricas, Las enunciaciones del primer 
tipo son apriorísticas: las del segundo 
tipo son a posteriori. Desde el punto de 
vista del materialismo dialéctico, tod3a 
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las aseveraciones de cualquier ciencia 
poseen, en última instancia, un funda- 
mento empírico. La división de las pro- 
posiciones en analíticas y s:ntéticas se, 
Ma condicionada por el lugar oue és- 
tas ocupen en un sistema de conoci- 
mientos lógicamente ordenado, 


SINTOÍSMO (japonés: camino de Jos 
dioses).' Religión japonesa, que surgió 
durante el régimen de la comunidad 
primitiva y ha sufrido importantes 
transformaciones en su degarrollo,- El 
término “sinto” -empezó a utilizarse en 
el siglo XVIII para diferenciar. el sin- 
toísmo del. budismo, del cual se habían 
asimilado muchos ritos y representacio- 
nes, En 1868, el sintoísmo. fue procla- 
mado religión del Estado y formalmen- 
te siguió siéndolo hasta 1946: de hecho, 
el sintoísmo empezó a perder su im- 

ia desde fines del siglo XIX. 
fundamental, en el sintoísmo, es la 
veneración de numerogísimos kami (es- 
píritus), que. en un principio, estaban 
personificados por animales, plantas, ob- 
jetos. fenómenos de la naturaleza y por 
las almas de los antepasados. Según el 
sintoismo, la relación entre las divini- 
dades v l^s seres humanos se establece 
a través del emperador (Mikado). des- 
cendiente de Amaterasu (diosa del sol), 
y a través de los renre<entantes de esta 
diosa en la tierra. El Mikado se consi- 
dera origen de todos los japoneses y 
es objeto de honores divinos. Su pro- 
cedencia divina ha empezado a negarse 
después de la derrota del Japón en la 
segunda guerra mundial 


SISTEMA. Conjunto de elementos, 
relacionados entre sí, que constituyen 
una determinada formación íntegra. El 
análisis de un sistema (de los objetos 
de un sistema) forma una de las par- 
tícularidades caracteristicas de tas disci- 
nlinas científicas modernas. El objeto 
de un sistema no puede descomponerse 
en elementos diversga ni en relaciones 
entre ellos; no es nosible entrar en co- 
nocimiento de él si «ólo se delimita uno 
determinada conexión de las cue en él 
se dar: Jo específico de tal objeto es- 
triba en la presencia de una interdepen- 
dencia de conexiones: la investigación 
de esta interdependencia constituye un 
imbortante obietivo tanto del análisis 
cientifico esnecial como del análisis teó- 
rico-ragnoscitivo (lógico y metodológi- 
co). Hace relativamente bastante tiem- 
po que se comorendió cuál es el objetivo 
del análisiz de los obietos de un ris- 
tema: en filosofía. desde la Antigüedad 
grecorromana se intentó establecer las 
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leyes a que obedece la formación de 
un sitema de conocimientos; en algunas 
disciplinas cientificas (por ejemplo, en 
la mecánica de los siglos XVII-XVUD 
se llevó a cabo la investigación de va- 
rios objetos concretos de unos sistemas. 
Sin embargo, hasta mediados del siglo 
XIX, la tendencia característica siguió 
siendo la de procurar descomponer el 
objeto complejo que se investigaba en 
sus elementos componentes, y el resul- 
tado fue que desapareció lo específico 
del carácter sistemático. El progreso del 
saber científico puso de relieve la insu- 
Ticiencia de semejante método de inves» 
tigación y la necesidad de hallar pro- 
cedimientos de cognición adecuados para 
los objetos pertenecientes a sistemas, El 
mérito de haber formulado: rigurosa- 
mente cuáles son los objetivos de la in- 
vestigación en el marco de un sistema, 
pertenece a la filosofía del materialismo 
dialéctico. Marx y Engels realizaron un 
profundo análisis de un complicadísimo 
objeto en desarrollo —el sistema de las 
relaciones económicas de la sociedad 
capitalista— y expusieron los principios 
fundamentales de la metodología propia 
de las investigaciones de tal género. La 
ulterior elaboración de los principios 
metodológicos de la investigación de un 
sistema constituye una de las tareas ca- 
vitales de la metodología de la ciencia; 
la feliz solución de esta tarza propor- 
cionará una avuda inettimable a nu- 
merosas disciplinas científicas modernas 
que se ocupan del análisis de sistemas 
(física. química. biología. lingüística. 
psicología, sociología y otras). 


SISTEMA MUNDIAL DEL SOCIA- 
LISMO. Comunidad social, económica y 
política de pueblos libres y soberanos 
que siguen por el camino del socialismo 
y del comunismo. Los países socialistas 
tienen una base económica del mismo 
tipo: la propiedad social sobre los me- 
dios de producción, relaciones de pro- 
ducción socialistas; tienen una misma 
base política, un régimen estatal del 
mismo tipo: el poder del pueblo con 
la clare obrera al frente: tienen una 
base ideológica única: el marxismo- 
leninismo; tienen intereses comunes en 
la defensa de las conquistas revolucio- 
narias y de la independencia nacional 
frente a los atentados del camvo im- 
perialista; tienen un sran objetivo to- 
mún: el comunismo. Todo ello ha herhe 
gue, en el marco del sistema mundial 
Ael socialismo. se estableciera un tipo 
de relaciones internacionales fundamen- 
talmente nuevo, nunca visto en la histo- 
ria. Son peculiaridades características de 
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las relaciones mutuas entre los pueblos 
de los países socialistas: la fraternal co- 
laboración política, económica y cultu- 
fal, la auténtica igualdad de derechos, 
la ausencia de opresión y de toda ex- 
plotación de unos países por otros, el 
apoyo recíproco con un profundo espi- 
ritu de camaradería, y la ayuda mutua. 
El conjunto de las relaciones económi- 
cas entre los países socialistas constituye 
el sistema socialista mundial de econo- 
mía..Cada país socialista planifica y des- 
arrolla su' economía nacional por sí 
mismo. Sin embargo, el desenvolvimiento 
económico de cada uno de los estados 
ue forman parte del sistema mundial 
1 socialismo no se realiza sislada- 
mente, sino en un creciente intercam- 
bio de actividades con todos los países 
listas, en un proceso de amistosa 
coordinación de los planes de la eco- 
nomía nacional de dichos países. Ade- 
más, cada país socialista no sólo tiende 
a hacer progresar su economía nacio- 
nal, sino que procura, además, elevar 
económicamente el sistema.mundial del 
socialismo. El poderío de este sistema, 
a su vez, facilita la elevación incesante 
de la economía nacional, asegura la in- 
dependencia económica y la soberanía de 
cada estado socialista. Actualmente, el 
sistema mundial del socialismo ha en- 
trado en una nueva etapa de su des- 
arrollo. La U.R.S.S. lleva a cabo la 
edificación de la sociedad comunista en 
todo el frente, Otros países del campo 
socialista construyen con éxito las ba- 
ses del sociWlismo, y algunos de ellos 
han iniciado ya el período de edifica- 
ción de la sociedad socialista desarro- 
llada. En esta etapa, el desarrollo del 
- Sistema mundia! del socialismo se ca- 
racteriza por una división del trabajo 
más profunda entre los diferentes paí- 
ses, por una cooperación más estrecha 
y una intensificación de la ayuda mu- 
tua económica, El sistema mundial del 
socialismo ejerce una influencia revolu- 
cionaria decisiva sobre el sucesivo in- 
eremento del movimiento, de liberación 
nacional, sobre el poderoso desarrollo 
de la lucha de clases en todos los países 
capitalistas. 


SISTEMAS DE SEÑALES. Mécanismo 
reflejo condicionado de reflexión de 
la realidad. Las ideas fundamentales de 
la teorja concerniente a los sistemas de 
señales (ideas formuladas por el fisió- 
logo ruso Pávlov) son las siguientes: 
En los animales superiores, incluido el 
hombre, Ja primera instancia de las 
complejas relaciones entre el organismo 
y el medio ndante radica en la 
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parte subcortical próxima a los hemis- 
ferios, con sus complicados reflejos no 
condicionados, provocados por un ezcaso 
número de agentes exterisres no con- 
dicionados, es decir, que actúan desde el 
nacimiento del ser. Tal es el funds- 
mento de Ja orientación orgánica en el 
medio ambiente. La segunda instancia 
está constituica por los grandes hemis- 
ferios, aunque sin los lóbulos frontales. 
Ahí, gracias a los nexos condicionados, 
aparece un nuevo principio de activi- 
dad: la señalización de pocos agentes 
ño condicionados por uná masa inny- 
merable de otros agentes, analizables y 
Sintetizables, que permiten orientarse en 
gran medida en el mismo medio am- 
biente. Esto constituye el único.-sistema 
señaiizador del organismo animal y el 
primero del hombre. En el hombre se 
añade, especialmente en los lóbulos 
frontales del cerebro, otro sistema (se- 
.gundo) de señales, el de la señaliza- 
ción por medio de la palabra, del len- 
guaje. Con ello se introduce un nuevo 
principio de actividad nerviosa, el de la 
abstracción y generalización de las in- 
numerables señales del sistema prece- 
dente, y con él análisis y la síntesis de 
estas nuevas señales generalizadas, sè 
introduce el principio que condiciona la” 
orientación . ilimitada en el mundo cir- 
cundante. 


SISTEMAS HELIOCÉNTRICO Y 
GEOCÉNTRICO DEL MUNDO, Según 
el sistema geocéntfico (del griego 
3%: Tierra) del mundo, la Tierra es 
inmóvil y constituye el centro del uni- 
verso; a su alrededor giran el Sol, la 
Luna, los planetas y las estrellas, Dicho 
sistema, basado en concepciones reli. 
giosas'y también en las obras de Platón 
y de Aristóteles, alcanzó con Tolomeo 
sabio griego de la Antigüedad (siglo Ú 
de n. e.), su exposición más com; 
Según el sistéma heliocéntrico (del grie- 
go lios; Sol) del mundo, la, Tierra, 
que rota alrededor de su eje, constituye 
uno de los planetas que giran en torno 
al_Sol, Algunas iteas en favor de este 
sistema se encontraban ya en. Aristarco 
de Samos, Nicolás de Cusa y otros, mas 
el auténtico creador de la teoría Mello» 
céntrica es Copérnico, quiert la elaboró 
con todo detalle y la undamentó ma- 
temáticamente, Más tarde, el sistema de 
Copérnico se precisó: el Sol no se halla 
en el centre de todó el universo, sino 
tan sólo del sistema solar. Contribuye- 
ron en extraordinaria, medida a propor- 
cionar una base sólida a este sistema, 
Galiléo, Kepler y Newton. La lucha de 


SITUACIÓN-EÍMITE 


la ciencia avanzada por la victoria del 
sistema heliocéntrico socavó la doctrina 
de la Iglesia sobre la Tierra como cen- 
tro del mundo. 


SITUACIÓN-LIÍMITE (alemán: Gren- 
zsituation). Categoria de la téoría ética 
de Jaspers. Las situaciones-límite (mie- 
do, sufrimiento, culpabilidad, lucha, in- 
satisfacción, muerte y otras) crean, se- 
gún Jaspers, los marcos de la vida es- 
piritual interior del hombre y de su 
actividad práctica forman los “límites” 
de la existencia, más allá de los cuales 
se extiende la “nada”. Como quiera que 
las situaciones-límite tienen un carácter 
de fatalidad y de universalidad, el hom- 
bre no puede evitarlas; su superación 
significa la pérdida de la “existencia”, 
Cree Jaspers que el hombre puede to- 
trar una resolución auténticamente mo- 
ral para actuar si ha comprendido el 
carácter fatal de las situaciones-límite, 
La teoría de las situaciones-límite des- 
moraliza al ser humano, le condena a 
la abulia y el pesimismo. 


SITUACIÓN BEVOLUCIONARIA. 
Conjunto de condiciones objetivas que 
expresan la crisis económica y política 

e un régimen social dado y determi- 
nan. la posibilidad de la revolución so- 
cial. Como indicaba Lenin, la situación 
revolucionaria se caracteriza por los si- 
guientes rasgos fundamentales: la im- 
posibilidad para las clases dominantes 
de mantener en forma inmutable su 
dominio, Para que estalle la revolución 
suele ser insuficiente gue “los de abajo 
no quitran” vivir como antes, sino que 
se requiere también que “los de arriba 
no puedan” vivir como hasta entonces. 
Una agravación, superior a la habitual, 
de las miserias y penalidades de las 
clases oprimidas. Una intensificación 
considerable de la actividad de las 
masas, que se dejan expoliar tranqui- 
lamente en tiempos “pacíficos”, mien- 
tras que en los tiempos turbulentos se 
ven _empujadas, tanto por toda la si- 
tuación de crisis como por las pro- 
pias “alturas”, a una acción histórica 
independiente (véase t. XXI, págs. 189- 
190). Para la victoria de la revolución 
socialista, no basta que se dé una 
sitwación revolucionaria. Es necesario 
también que a las condiciones objetivas 
se unan las subjetivas, es decir, la ca- 
pacidad de la clase revolucionaria para 
la lucha audaz y abnegada, la existencia 
de un partido revolucionario experimen- 
tudo que lleve a cabo una acertada di- 
rección estratégica y táctica. 
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SIUN-TSÉ (aproximadamente 298- 
238 a.n.e.). Filósofo materialista de la 
antigua China. Examinó con espíritu 
critico, y utilizó en' su doctrina, ideas 
de muchas escuelas y direcciones filo- 
sóficas de la China antigua. Creó una 
armónica teoria' sobre la naturaleza. El 
concepto de cielo no designa en él a 
un místico y supremo soberano, sino un 
conjunto de fenómenos naturales; im- 
pugnaba la existencia de un creador del 
mundo. La' aparición y el cambio de 
todos los fenómenos y cosas se producen 
en círculo y se explican por la inter- 
acción de dos fuerzas: del yan positivo 
y del yin negativo. A juicio de Siun-tsé, 
el proceso de la cognición empieza con 
el testimonio de los órganos de los sen- 
tidos. No obstante, sólo como resultado 
de la meditación sobre los datos de la 
experiencia sensorial, el hombre puede 
obtener una representación acertada y 
multilateral. Alcanzó gran difusión la 
teoría de Siup-tsé acerca de las malas 
cualidades innatas de la naturaleza hu- 
mana. Cuanto hay de mejor en el hom- 
bre se crea en el proceso de la edu- 
cación, Las concepciones de Siun-tsé 
ejercieron profunda influencia sobre el 
ulterior desarrollo de la filosofia china, 


SKOVORODA, GRIGORI SÁVVICH (1722- 
1794). Filósofo demócrata ucraniano, 
poeta, partidario de la Ilustración. Hijo 
de un cosaco de modesta condición. Es- 
tudió em el seminario de Kiev-Mogui- 
liansk (1738-41; 1744-50). Renunció a 
la carrera eclesiástica y "eligió el ca- 
mino de filósofo predicador ambulante. 
Sobre la concepción del mundo de 
Skovoroda influyó la obra de Feofán 
Prokópovich y de Lomonósov. En cam- 
bio, la formación teológica confería -a 
sus ideas un carácter contradictorio. En 
la resolución del problema básico de 
la filosofía, Skovoroda vacilaba entre el 
materialismo. y el idealismo, pero en 
muchas «cuestiones sostenía principios 
materialistas. Siguiendo a Lomonósov, 
llegó a la conclusión de que la materia 
es eterna e infinita, de que en la na- 
turaleza imperan las conexiones sujetas 
a ley, llegó a reconocer la naturaleza 
como causa de sí misma (“Conversa- 
ción amistosa sobre el mundo espiri- 
tual”, 1775). Sus vacilaciones dualistas 
le condujeron a crear la teoría de los 
“tres mundos”, que abarcaban -todo lo 
existente: el “macrocosmo” (la natu- 
raleza), el “microcasmo” (el hombre) 


y el “mundo de los símbolos” (la Bi- 


blia). Cada uno de dichos mundos se 
compone de dos naturalezas: “exterior” 
(material) e “interior” (espiritual). In- 
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tentando superar el dualismo de su doc- 
trina, Skovoroda procuraba resolver las 
contradicciones entre los principios ma- 
teríal y espiritual uniendo los conceptos 
de “Dios” y “naturaleza”, considerán- 
dolos idénticos, lo cual es típico del 
panteismo. Reconocía el carácter ilimi- 
tado de la cognición humana, relacio- 
naba la investigación de Ja naturaleza 
con ła necesidad del autoanálisis interno 
y con el reconocimiento del “mundo de 
los simbolos”. Criticó enérgicamente la 
religión oficial por su dogmatismo y su 
escolasticismo, propagá la doctrina he- 
liocéntrica de Copérnico, hostil a la 
Iglesia ("Diluvio de serpientes”, 1791 y 
otras obras), se burló de los vicios y 
del parasitismo de los sacerdotes, Las 
predicaciones éticas del propio Skovo- 
roda estaban revestidas de forma re- 
ligiosa, se relacionaban con la búsqueda 
de la religión “del amor y de la vir- 
tud”. Skovoroda defendía los intereses 
del pueblo, exhortaba a terminar con 
la falta de derechos y la ignorancia de 
las masas trabajadoras, pero la solución 
que preconizaba de los problemas so- 
ciales resultaba utópica, pues conside! 
raba que, para el establecimiento de la 
nueva sociedad, el factor decisivo era 
el principio moral. Sys ideas socio- 
lógicas reflejaban Ja debilidad y la 
limitación del movimiento antifeudal 
campesino. Los trabajos de Skovoroda 
no se editaron en vida suya, pero cir- 
culaban profusamente en copias manus- 
critas, 


ı SOCIALISMO. Régimen social que 
surge como resultado de la supresión 
del modo burgués de producción y de la 
instauración de la dictadura del proleta- 
riado. Está basado en ja propiedad social 
sobre los medios de producción, propie- 
dad que presenta dos formas: estatal 
(de todo el pueblo) y cooperativo-kol- 
josiana. La propiedad social determina 
la inexistencia de clases explotadoras, 
de la explotación del hombre por el 
hombre, que las relaciones entre los 
trabajadores sean de colaboración amis- 
tosa y de ayuda mutua. Bajo el socia- 
lismo, se acaba con toda opresión so- 
cial y toda desigualdad nacional, con 
la oposición entre la ciudad y el cam- 
po, entre el trabajo intelectual y el 
trabajo físico (pese á que todavía se 
conserva una diferencia esencial). En 
la sociedad socialista, se dan dos clases 
amigas: la clase obrera y los campesi- 
nos koljosianos, y también la intelec 
tualidad. Las diferencias entre esas dos 
clases, así como también entre ellas y 
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la intelectualidad, se van borrando 
gradualmente. Las relaciones de todos 
los grupos sociales, unos con otros, se 
caracterizan por la unidad político"so- 
cial e ideológica; las de las naciones $0- 
cialistas entre si, por ser relaciones de 
amistad, calaboración y fraternal ayuda 
mutua. Sobre la base de la propiedad 
social, bajo el socialismo se desarrolla 
de manera planificada la economía na- 
cional, lo cual es inaccesible al capi- 
talismo. El desarrollo y el perfeccio- 
namiento de la producción social sir- 
ven para satisfacer, de manera cada vez 
más completa, las crecientes necesida- 
des materiales y culturales del pueblo. 
La vida de la sociedad socialista se 
asienta sobre una amplia democracia; 
la” incorporación de todos los trabaja- 
dores a la participación activa en la 
dirección de los asuntos estatales. El 
democratismo' socialista garantiza tanto 
los derechos sociales —derecho al tra- 
bajo, al descanso, a la instrucción y al 
servicio médico gratuitos, a disponer de 
lo necesario en la vejez, igualdad de 
derechos para la mujer y el hombre, 
para los ciudadanos de todas las razas 
y nacionalidades —así como las liberta- 
des políticas— las libertades de palabra, 
de prensa y de reunión, el derecho a 
elegir y a Ser elegido. El socialismo se 
diferencia de la fase superior del co- 
munismo por el grado de madurez de 
todos los aspectos de la vida social, 
fuerzas productivas. en el régimen 30- 
cialista, no están aún lo suficientemen- 
te desarrolladas como para asegurar la 
abundancia de productos; el trabajo no 
se ha convertido aún en la primera ne- 
cesidad vital de todos los miembros de 
la sociédad. En consecuencia, la distri- 
bución de Jos bienes materiales se lleva 
A cabo según el principio: “De cada uno, 
según su capacidad; a cada uno, según 
su trabajo”. El desarrollo del socialismo 
conduce, con sujeción a ley, al comu- 
nismo. En la U.R.S.S., el socialismo ha 
vencido plena y definitivamente, el país 
ha entrado en el periodo de la edifica- 
ción del comunismo en todo el frente, 
Actualmente, el socialismo se construye 
en varios países de Europa, Asia y Amé- 
rica. El sistema mundial del socialisrno 
abarca más de un tercio de la pobla- 
ción del globo terrestre. 


SOCIALISMO CRISTIANO. Teoría 
que procura conferir a la religión cris- 
tiana un tinte socialista, presentar el 
cristianismo como defensor de los in- 
tereses de los trabajadores y como 
medio de liberación de todas las cala- 
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midades sociales. El socialismo cristiano 
surgió en las décadas de 1830 y 1840 
como variedad del socialismo feudal, en 
el que se revelaba la hostilidad de las 
clases feudales en trance de desaparecer 
respecto al capitalismo. La misión del 
socialismo cristiano consistía en luchar 
contra el movimiento revolucionario, en 
reconciliar las clases enemigas, En nues- 
tros días, el socialismo cristiano cons- 
tituye una variedad de la ideología bur- 
guesa. La crítica que los socialistas cris- 
tianos hacen del capitalismo posee un 
carácter demagógico. Lo típico de dicho 
socialismo es la búsqueda de una “ter- 
cera línea”,- distinta del capitalismo y 
del comunismo; en realidad, su idéal — 
la “democracia cristiana”— no rebasa 
el marco de las relaciones sociales bur- 
guesas, El socialismo cristiano se halla 
estrechamente vinculado al reformismo 
y lleva a cabo una pólítica escisionista 
en el movimiento obrero. 


SOCIALISMO DE CÁTEDRA. Deno- 
minación irónica aplicada a un grupo de 
profesores y políticos alemanes liberales 
representantes de la escuela ético-social 
de la segunda mitad del siglo XIX, los 
cuales “fundamentaron” teóricamente, 
por primera vez, la idea de la integra- 
ción pacífica del capitalismo en el so- 
clialismo. Aplicando la teoría de la escuela 
histórica en economía política, los. par- 
tidarios del socialismo de cátedra con- 
sideraban que la economía política debía 
rebasar el marco del estudio de los fe- 
nómenos económicos en su sentido es- 
tricto y fundirse con las demás ciencias 
sociales, Con ello se relacionaba la po- 
sibitidad de que el Estado. regulara las 
relaciones económicas. El socialismo de 
cátedra constituía una singular resonan- 
cía de la intensificación del movimiento 
obrero, expresaba la tendencia de la 
burguesía a detener el crecimiento de 
la conciencia del proletariado. Aplastada 
la Comuna de París, los socialistas de 
cátedra organizaron pronto, en 1872, la 
“Unión de la política social”, que afir- 
maba la necesidad de reformas sociales 

la intervención del Estado en las re- 

iones económicas, Figuraban entre los 
socialistas de cátedra Lorenz Stein, 
Adoph Wagner, Gustav von Schmoller, 
Lujo Brentano y Werner Sombart. 


“SOCIALISMO DEMOCRÁTICO” 
Ideología oficial del reformismo mo- 
derno, proclamada en el Congreso de 
Francfort (1951) de la internacional So- 
cialista —-“Objetivos y tareas del so- 
cialismo democrático”"—- y contrapuesta 
a la ideología del marxismo-leninismo, 
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Las raíces teóricas del “socialismo de- 
mocrático” arrancan del neokantismo, 
con su preconización del socialismo éti- 
co. Según esta ideología, el socialismo 
no constituye el producto de un des- 
arrollo histórico-natural, sujeto a ley; 
es un ideal moral, accesible por igual 
a los representantes de todas las capas 
de la sociedad, Por consiguiente, el 
blema de la transformación socialista 
de la sociedad es, ante todo, un pro- 
blema moral, un problema de reedu- 
cación. y formación de los hombres en 
el espíritu del socialismo, Se rechaza la 
lucha de clases, la revolución socialista, 
la dictadura del proletariado, Èl socia» 
lismo surge tan sólo “democráticamen- 
te”, es decir, como resultado dé una suma 
de medidas sociales y, en particular, de 
tipo cultural y educativo, llevadas a 
cabo en el marco de la sociedad burr 
guesa por gobiernos burgueses, El s0- 
cialismo existe .como “democracia”, O 
ses, como unidad armónica de todas las 
capas y de todos los pos: sociales, 
incluidos los capitalistas. Por su sentido 
objetivo, el “socialismo democrático” 
tiende a perpetuar los soportes básicos 
de la sociedad burguesa, 


SOCIALISMO ÉTICO. Interpretación 
neokantiana del socialismo,- realizada a 

rtir de la ética de Kant. Los teóricos 

ntianos burgueses y socialdemócratas 
(Cohen, Paul Natorp, Rudo!f Stammiler, 
Karl Vorlinder y otros) al rechazar la 
filosofía del marxismo, el materialismo 
dialéctico, han intentado unir el'sotia- 
lismo científico con la filosofía moral 
kantiana, entendiendo por ética una 
ciencia cuyo fin estriba en eliminar las 
contradicciones de las relaciones socia- 
les. A juicio suyo, es Kant, precisamente, 
el fundador de dicha ciencia. Afirman 
dichos teóricos que Kant formuló por 
primera vez la idea básica del socialis- 
mo, la idea de solidaridad, en uno de 
los enunciados del imperativo categórico 
(obra de ta) modo que la humanidad 
tanto en tu propia persóna como en la 
de cualquier otro individuo, sea convi- 
derada siempre como un fin, y nunca 
únicamente como un medio), La fun- 
damentación de la teoría concerniente 
a la transformación socialista de la so- 
ciedad mediante la teoría kantiana, 
“por encima de las clases”, de la mo- 
ralidad, significaba, de hecho, conver- 
tir dicha doctrina en una concepción 
puramente moral. Se desechaban los 
problemas cardinales del marxismo (las 
clases y la lucha de clases, la revolu- 
ción social, la dictadura del proletaria- 
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do, etc.) y se situaban en primer pla- 
no las relaciones morales y la idea del 
rerfeccionamiento moral paulatino de 
la humanidad. En la practica, las te- 
sis del socialismo ético se concretaron 
en la fórmula de Bernstein: 
vimiento lo es todo; el fin último no 
es nada”, que presuponía renunciar a la 
lucha por el socialismo. Propagaron el 
socialismo ético, entre otros, Max Adler 
(Austria) y Mijail Tugán-Baranovski 
(Rusia). Los libros de Vorlánder “Kant 
y el socialismo” (1900), “Kant y Marx” 
(1911), contienen una circunstanciada 
exposición del socialismo ético. 


SOCIALISMO FABIANO. Corriente 
reformista que surgió en Inglaterra co- 
mo antipoda del socialismo cientifico. La 
denominación de “socialismo fabiano” 
se inspira en el nombre cel caudillo 
militar romano Fabio Máximo Cunctátor 
(el Contemporizador). En 1884, se fundó 
la Sociedad de los Fabianos, que en 1900 
se incorporó al partido laborista en ca- 
lidad de grupo lditerario-publicista. Son 
representantes del socialismo fabiano los 
esposos Webb, Morgan Philipps, Attlee, 
Morrison y otros. El movimiento fabiano 
como tal renuncia oficialmente a toda 
filosofía, pero muchos de sus partida- 
rios apoyan a la religión y respecto a 
la concepción de la historia mantienen 
la teoría de que, en la vida de la so- 
ciedad, lo decisivo son las ideas y nie- 
gan la lucha de clases. Según palabras 
de Lenin, el socialísmo fabiano es “la 
expresión más acabada del oportunismo 
z de da política obrera liberal...” (t. 

pág. 234). 


SOCIALISMO UTÓPICO. Etapa pre- 
científica en la formación de la teoría 
acerca de la sociedad. Está basada en la 
comunidad de bienes, en el trabajo obli- 
gatorio pata todos y en la igual dis- 
tribución de Jos productos. Quien utilizó 
por primera vez el término “utopia” (del 
griego où: no, y toxoc: lugar; literal- 
mente: “lugar que no existe”) en'el 
sentido de una sociedad ideal fue To- 
más Moro (así denominó la isla imagi- 
naria en que situó una sociedad ideal). 
Posteriormente, el término empezó a 
utilizarse para caracterizar regímenes 
sociales inventados y, ante todo, irrea- 
lizables. Los socialistas utópicos, al cri- 
ticar el régimen existente, basado en la 
propiedad privada, al presentar imáge- 
nes del futuro régimen ideal, al querer 
fundamentar teóricamente la necesidad 
de la propiedad social, expusieron no 
pocas ideas y conjeturas geniales. A 
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ello se debe, precisamente, que el so- 
cialismo utópico, junto con la economia 
política inglesa y la filosofía clásica ale- 
mana, constituya una de las fuentes 
ideológicas del socialismo científico, La 
condena de la propiedad privada y la 
exaltación de la comunidad de bienes 
pueden hallarse ya en algunos escritorez 
de la antigua Grecia y Roma, en “he- 
rejes” medievales, en Jos programas de 
algunas sublevaciones campezinas de la 
época feudal y en los ideólogos de los 
campesinos; constituía una reacción na- 
tural ante la desigualdad y la explo- 
tación del hombre por el hombre en las 
sociedades antagónicas. A medida que 
surge y se desarrolla el capitalismo, a 
medida que se van formando los pre» 
cursores más o menos desarrollados del 
proletariado, el socialismo utópico va 
adquiriendo tada vez más rasgos de rea- 
lismo histórico, se va haciendo más com- 
plejo como teoría, se ramifica dando ori- 
gen a diversás escuelas y orientaciones. 
Su desarrollo sistemático comienzá en el 
período en que nace el capitalismo, en 
la época del Renacimiento y de la Re- 
forma (Huska en Bohemia, Múnzer en 
Alemania, Moro en Inglaterra, Campa- 
nella en Italia, etc.). Sigue avanzando 
en el periodo de las revoluciones bur- 
guesas de Europa, período en que fue 
la ideología de los predecesores del 
proletariado (Meslier, Mably, Morelly, 
el babuvismno en Francia; Lilbume, 
Winstanley, en Inglaterra). El socialismo 
utópico alcanzó su mayor desarrollo du- 
rante el impetuoso crecimiento del ca- 
pitalismo, cuando se disiparon las ilu- 
siones de los ideólogos de las revolu- 
ciones burguesas y las contradicciones 
de la sociedad capitalista resultaban 
cada vez más «patentes (Saint-Simon y 
Fourier en Francia, Ówen en Inglate- 
rra). Sin embargo, no hubo un solo 
socialista utópico que lograra situarse 
en una posición materialista en la ma- 
nera de concebir la historia y descubrir 
la fuerza real capaz de llevar a cabo 
la transformación socialista de la so- 
ciedad. Incluso Saint-Simon, el que más 
cerca estuvo de comprender el papel 
de la propiedad y de las clases en el 
desarrollo progresivo —sujeto a ley-- 
de la historia, afirmaba que la base del 
desarrollo social la constituía el progre- 
so de los conocimientos científicos, de 
la moral y de la religión. A ello se 
añadía la falta de comprensión de cué- 
les eren los caminos verdaderos que 
conducían a la transformación de 

relaciones sociales existentes, la renun- 
cia a la revolución, la creencia ingenua 
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de que mediante Ja propaganda de las 
ideas del socialismo era posible cam- 
biar el “orden vigente. Tan sólo el des- 
arrollo de las fuerzas productivas, que 
hace inevitable el cambio del modo de 
producciór, el surgimiento de un pro- 
letariado industrial bastante disciplina- 
do y organizado pOr obra del desarrollo 
de la propia sociedad capitalista, cian, 
según palabras de Marx, la posibilidad 
histórica de que el socialismo se con- 
vierta de una utopia en una ciencia. 
Carlos Marx y Federico Engels trans- 
formaron dicha posibilidad en realidad, 
después «de demostrar científicamente 
que el paso al comunismo es inevita- 
ble, después de descubrir la fuerza ca- 
paz de llevar a cabo dicho paso: el 
proletariado, y después de crear Ja teo- 
ría de la revolución socialista y de la 
dictadura del proletariado como instru- 
mento n>=ra la realización de los ideales 
socialisias. El rnarxismo reelaboró con 
espiritu cu¿tico cuanto había de valioso 
en las teorias del socialismo utópico y 
se lo asimiló, Con la aparición del mar- 
xismo, el socialismo utópico se Va can- 
virtiendo cada vez más en un factor 
que . frena el avance del movimiento 
obrera y socialista. En algunos países, 
el socialismo utópico, fundiéndose con 
la ideología democrático-revolucionaria, 
desempeño un papel positivo todavía 
después de haber surgido el marxismo 
(demócratas. revolucionarios rusos, po- 
pulistas de la década, de 1870 y otros). 


“SOCIALISMO VERDADERO”: Va- 
riedad del socialismo pequeñoburgués 
surgida en Alemania en la década del 
1840 (Karl Grún, Moses Hess, Hermann 
Kriege, Otto Lúning, Hermann Pütt- 
mann). Las concepciones filosóficas de 
los “socialistas verdaderos” se formaron 
sobre la base de la combinación ecléc- 
tica de las ideas de los socialistas 
utópicos franceses e ingleses y de los 
jóvenes hegelianos con la ética de 
Feuerbach. Los “socialistas verdaderos” 
consideraban el socialismo como una 
ieoría por encima de las clases sociales, 
la declaraban realización de cierta esen- 
cia humana universal; negaban la lucha 
de clases y propugnaban la conciliación 
“de las contradicciones sociales; preco- 
nizaban la renuncia a la actividad po- 
lítica, a la lucha en pro de las liber- 
tades democrático-burguesas, exhorta- 
ban al proletariado a no participar en 
las revoluciones políticas. Marx y En- 
gels combatieron decididamente esta 
ideología y el influjo de la misma entre 
los' obreros. En los trabajos “La, ideo- 
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logía alemana”, “Circular contra Krie- 
ge”, “El socialismo alemán en+verso y 
en prosa”, “Manifiesto del Partido Co- 
munista” sometieron a crítica el “socia- 
lismo verdadero” poniendo en eviden- 
cia el papel reaccionario que desempe- 
ñaba en ese período, en que estaba 
madurando la revolución en Alemania, 
Bajo el influjo de Marx y Engels, va- 
rios “socialistas verdaderos” (Weyde- 
meyer, Dronke y otros) rompieron con 
sus concepciones anteriores, En el pe- 
riodo de la revolución de 1848-49, mu- 
chos representantes de esa corriente, 
después de desechar la fraseología seu- 
dosocialista, ingresaron en las filas de 
la democracia pequeñoburguesa. Algu- 
nas ideas del “socialismo verdadero” se 
utilizan en nuestros días con el propó- 
sito de falsificar el marxismo en el es- 
píritu de la ética idealista. i 


SOCIALISMO Y COMUNISMO. Son 
dos frses de la formación económico- 
social comunista: el socialismo consti- 
tuye la primera o inferior; el comunis- 
mo, la superior. En la base de su di- 
ferencia está el grado de madurez 
económica. Ya bajo el socialismo, no 
existe la propiedad privada sobre los 
medios de producción; las relaciones de 
producción no se caracterizan por el 
dominio y la subordinaciór sino por la 
colaboración amistosa y la ayuda mutua 
entre hombres libres de la explotación. 
En este sentido no hay ninguna diferen- 
cia entre el socialismo y el comunis 
mo, pero en el régimen socialista, la 
propiedad social sobre los medios de 
producción presenta dos formas: la pro- 
piedad estatal y la cooperativo-koljo- 
siana; en cambio, bajo el comunismo 
existirá un tipo único de propiedad, la 
de todo el pueblo. Bajo el socialismo, 
se conservan diferencias entre la clase 
obrera y los campesinos koljosianos; 
al construirse el comunismo, €sas dife- 
rencias desaparecen. Lo mismo ocurre 
con las diferencias, existentes aún ba- 
jo el socialismo, . entre los obreros y 
campesinos por una parte y la inte- 
lectualidad por la otra. Todas esas di- 
ferencias se hallan condicionadas, en 
última instancia, por el nivel de des- 
arrollo de las fuerzas productivas. Este 
mismo factor determina, asimismo, las 
diferencias existentes en las formas: de 
distribución, las cuales, bajo el socia- 
lismo, se atienen al principio: a cada 
uno, según la cantidad y calidad de su 
trabajo, mientras que bajo el comunis- 
mo regirá el principio: a cada uno, se- 
gún sus necesidades, Sobre la base del 
crecimiento de las fuerzas productivas, 
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bajo el comunismo se establecerá la 
diAtribución directa de los productos en 


lugar de las relaciones mercantiles y 
monetarias, aún existentes bajo el so- 
cialismo. A los cambios en la economia 
corresponden cambios en la Superes” 
tructura (Base y superestructura). En 
un detesnfinado grado de desarrollo del 
comunismo, se extinguirán por comple- 
to las instituciones políticas y jurídicas, 
la ideologia política y jurídica, se esta- 
blecerán normas únicas —admitidas por 
todos— de convivencia comunista, cuya 
observancia se convertirá en necesidad 
interior y en hábito para todos los 
hombres; el Estado se extinguirá por 
completo, agotará también su misión 
histórica el Partido, las naciones se 
aproximarán de manera cada vez más 
multilateral hasta que desaparezcan to- 
das las diferencias entre ellas. El co- 
munismo es la forma superior de orga- 
nización de la sociedad, forma que fun- 
cionará sobre la base de fuerzas pro- 
ductivas altamente desarrolladas, de la 
ciencia, de la técnica, de la cultura y 
de la autogestión social comunista, “El 
comunismo —se dice en el programa del 
P.C.U.S.— es un régimen social sin 
clases, con una forma única de propie- 
dad sobre los. medios de producción, la 
propiedad de todo el pueblo, con una 
lena igualdad social de todos los miem- 
ros de la sociedad, en el que, junto 
con el desarrollo universal de los hom- 
bres, crecerán lay fuerzas productivas 
sobre le base de una ciencia y. una téc» 
ica en constante desarrollo; todas las 
ventes de la riqueza social manarán 
pleno caudal y se realizará el gran 
ancipio «de cada uno, según su capa- 
dad; 4 cada uno, según sus necesida» 
$», El comunismo es una sociedad 
amente organizada de trabajadores 
res y conscientes en la cual se esta- 
cerá la autogestión social, el trabajo 
e» bien de la sociedad será para to- 
dos la primera necesidad vital, necesi- 
dad hecha conciencia, y la capacidad de 
cada individuo se aplicará con el mayor 
prevecho para el pueblo”. (“Documen- 
tos del XXII Con del P.C.U.S.”, 
pág. 368). La transformación gradual del 
socialismo en comunismo estriba en una 
serie de hondas modificaciones cualita- 
tivas que se concentran en torno a tres 
problemas fundamentales: creación de 
la base material y técnica del comunis- 
mo (eslabón decisivo en la cudena de 
todas las tareas económico-sociales), 
desarrollo de las relaciones sociales co- 
munistas y formación del hombre nuevo. 
El programa del P.C.U.S, determina 
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cientificamente ci periodo en cuyo trans- 
curso en la U.R.S.S. será construida 
en lo fundamenta! la sociedad comunis- 
ta: la creación, como resultado de los 
veinte añus próximos, de la base mate- 
rial y técnica del comunismo asegu- 
rará la abundancia de bienes mate- 
riales y culturales para toda la pob:a- 
ción, y la sociedad soviética llegará al 
umbra! del período en que regirá el 
principio de la distribución según las 
necesidades. El programa del P.C.U.S. 
también fundamenta científicamente la 
sucesión del desarrollo de las rela- 
ciones sociales: al principio se borra- 
rán las diferencias de clase; más tarde 
—transcurridos ya los veinte años— se 
borrarán definitivamente las diferencias 
entre el trabajo intelectual y el trabajo 
físico, y como un resultado más Jejano 
del desarrollo se llegará a la desapari- 
ción de las diferencias nacionales, entre 
ellas las idiomáticas. El programa del 
P.C.U.S. señala asimismo cuáles son los 
caminos para la formación del hombre 
nuevo: desarrollo universal de la per- 
sonalidad, combinando armónicamente 
la riqueza espiritual, la pureza moral y 
la perfección física. El comunismo es 
una asociación en la cual se alcanzan 
relaciones armónicas entre el individuo 
y la sociedad, 


SOCIEDAD CIVIL. Término con que 
en la filosofía premarxista se designaba, 
a partir del siglo XVIII, las relaciones 
sociales y, en un sentido estricto, las de 
propiedad. La teoría de la sociedad civil 
tal como era concebida por los máte- 
rialistas ingleses y franceses adolecía de 
un defecto esencialisimo, que consistía 
en no comprender la dependencia en que 
la sociedad civil se halla respecto a los 
modos de producción, en explicar la 
formación de la misma por las propie- 
dades naturales del hombre, los objeti- 
vos políticos, las formas de gobierno y 
de legislación, la moralidad, etc. Hegel 
entendía por sociedad civil un “sistema 
de necesidades” basado en la propiedad 
privada, relaciones de propiedad y de 
estamentos, un sistema de relaciones ju- 
rídicas, etc. Pese a que en las concep- 
ciones de Hegel sobre la sociedad civil 
se encuertsan algunos atisbos sobre Jas 
verdaderas leyes del desarrollo de la 
sociedad, sus ideas sobre dicho problema 
resultan en su conjunto inconsistentes. 
En este caso, el idealismo de Hegel se 
manifiesta en el hecho de ver la socie- 
dad civil como dependiente del Estado. 
concebido como forma verdadera del 
espíritu objetivo, mientras que la socie 
dad civil no es más qué una forma “f!- 


SOCIOLOGÍA 


nal” del espiritu. Marx utiliza el término 
y el concepto de sociedad civil en sus 
obras de juventud, en 1843 por primera 
vez, al exponer su crítica de Hegel. 
Marx entiende por sociedad civil la or- 
ganización de la familia, de los estamen- 
tos y de las £tlases, las relaciones de 
propiedad, las formas y procedimientus 
de distribución, en general las condicio- 
nes que hacen posible la existencia y 
el funcionamientu de la sociedad, las 
condiciones de la vida real y de la ac- 
tividad del. hombre, y subraya el ca- 
rácter objetivo. y Ja base económica de 
tales condiciones. Más tarde, sustituye 
el término de sociedad civil, poco pre= 
ciso, por conceptos cientificos (estruc- 
tura económica de la sociedad, base 
económica, modo de producción, etc.). 


SOCIOLOGÍA. Doctrina acerca de la 
sociedad y las leyes de su desarrollo. El 
origen de las teorías sociológicas parte 
de la más remota antigúedid. Ya Mo- 
tee, Demócrito, Platón, Aristóteles, Epi- 
curo y Lucrecio intentaron hallar una 
explicación a las causas de las trans- 
formaciones experimentadas por la so- 
ciedad, a los estimulos fundamentales 
de la vida de los hombres, a las causas 
de las conmociones sociales, al origen 
del Estado y del derecho, a las formas 
del régimen social y del Estado ideales, 
etc. En la a feudal, surgieron doc- 
trínas sociológico-religiosas basadas en 
los dogmas de la Iglesia y tendientes a 
defender los intereses de la misma 
(A n, Tomás de .Aquino). En el 

jodo de la "descomposición del feuda- 
lismo y del nacimiento del capitalismo, 
se elaboraron teorías sociológicas diri- 
das contra Ja concepción teológica de 
historia y de la sociedad (Ibn-Jal= 
dun, Maquiavelo). En los siglos XVII 
y XVII, por primera vez se hacen ten- 
tativas para explicar la historia como 
sujeto a ley (Vico, Montes- 

quieu, Voltaire, Rousseau, Herder); las 
concepciones filosóficas se presentan co- 
mo filosofía de la historia. En la época 
del desarrollo ascendente del capita- 
lismo, varios historiadores burgueses 
(Thierry, Guizot, Mignet) formulan al- 
os pensamientos profundos sobre las 
lvyes de la sociedad y la lucha de clases, 
En la época premarxista, el punto cul- 
minante del pensamiento sociológico se 
registra en la concepción dialéctica de 
Megel, que representa la historia como 
un proceso necesario, sujeto a ley. Pos- 
teriormente, Comte (a quien se debe 
el término “sociología”) intentó crear 
sobre una base idealista, una “socio- 
logía científica”, la cual debía descubrir 
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las leyes eternas e invariables de la so- 
ciedad humana, análogas a las leyes de 
Ja ciencia natural, Antes de la aparición 
del marxismo, la sociología burguesa en 
su conjunto, pese a vontener algunos 
pensamientos acertados, se caracteriza- 
ba por adoptar una posición idealista y 
metafísica en la elucidación de los fe- 
noómenos sociales. Las teorías premar- 
xistas veián la causa principal de la 
actividad de los hombres en los motivos 
ideologicos, no podian delimitar la base 
material determinante de la sociedad y 
descubrir, con-ello, las leyes de la mis- 
ma; no tomaban en consideración la 
actividad de las masas populares. Los 
demócratas revolucionarios Herzen, 
Chernishevski y otros, subrayaron la 
importancia de las masas y de su lucha 
contra las relaciones de explotación, La 
sociología auténticamente cientifica —el 
materialismo histórico— fue creada por 
Marx y Engels, quienes destacaron. la 
base material realmente determinante 
de la sociedad, las relaciones de pro- 
ducción, descubrieron las leyes objetivas 
de la historia y de la sociedad, presen- 
taron el desarrollo de esta última como 
un proceso histórico-natural de sucesión 
de formaciones económico-sociales, pro- 
nosticaron científicamente le inevitabi- 
lidad de la sustitución del capitalismo 
por el comunismo. Luchando contra el 
materialismo histórico, la sociologín 
burguesa de la segunda mitad dèl siglo 
XIX y principios del XX, le pi po 
diversas escuelas sociológicas unticien- 
tíficas (psicológica, orgánica, ráfi- 
ca, biológica, racista y otras). Estas 
escuelas aducían argumentos para de- 
mostrar que el capitalismo era perpetuo, 
que lo era también el colonialismo, y 
hacían propaganda de la desigualdad de 
razas. La sociología burguesa actual se 
basa aún en mayor medida en el idea- 
lismo y en la metafísica. Por regla ge- 
neral, rechaza las leyes sociales obje- 
tivas, el progreso histórico, el concepto 
mismo de evolución social, renuncia a 
las ideas progresivas del pasado, 

fiende al capitalismo caduco, lucha con- 
tra las ideas del socialismo y del co- 
munismo. También son característicos 
de la sociologia burguesa actual el 
irracionalismo y el agnosticismo, lo cual 
se expresa en la idea de que es impo- 
sible crear una teoría sociológica ge- 
neral, en la negación de la previsión 
científica y de toda posibilidad de di- 
rigir la sociedad según un plan, en el 
hecho de cultivar el empirismo. Todos 
estos rasgos han cristalizado con la ma- 
yor nitidez en la sociología burguesa de 
os Estados Unidos. La sociología bur- 
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guesa cortemporánea se ha dividido en 
numerosas esferas especializadas (so- 
ciología industrial, sociología rural, fa- 
miliar, de las enfermedades anímicas, 
de los grupos pequeños —-micfosocio- 
logía, etc.). Las investigaciones de la 
sociología empirica se ponen al servicio 
del Estado burgués y de los monopolios, 
con frecuencia se utilizan en las cues- 
tiones militares y para avivar “la gue- 
rra fria”. En la esfera de la metodolo- 
gía, la sociología burguesa contemporá- 
nea, cómo regla general, se caracteriza 
por su tendencia al pluralismo ecléctico, 
que niega la existencia de la unidad de 
la sociedad, determinante de su base, y 
defiende la idea de la interacción caó- 
tica de una multiplicidad de factores, En 
lx actualidad, el objetivo de la socio- 
logía marxista consiste en realizar — 
guiándose por el método del materialis- 
mo histórico la investigación científica 
“concreta de los problemas actuales de 
la época histórica contemporánea: edi- 
ficación de la sociedad comunista, for- 
mación de nuevas relaciones sociales en- 
tre los hombres, de un nuevo géntro 
de vida, de una nueva moral, etc. 


SOCIOLOGÍA EMPIRÍCA, Es una 
de las direcciones fundamentales de la 
sociología burguesa actual; se Ocupa de 
describir aspectos particulares de la vida 
de la sociedad. Ha alcanzado amplia di- 
fusión después de la segunda guerra 
mundial, añte todo en los Estados Uni- 
dos (Landberg, Dodd, Mayo y otros). 
El estudio de fenómenos sociales singu- 
lares por medio de investigaciones so- 
clológicas concretas puede desempeñar 
un papel positivo siempre y cuando .se 
apoye en una teoria científica que con- 
ciba la sociedad como un todo único su- 
gte a determinadas leyes de desarrollo. 

as los representantes de la sociologia 
empírica rechazan la unidad y la inte- 
gridad de la sociedad y las leyes obje- 
tivas de su devenir, se niegan a pene- 
trar en la esencia de los fenómenos s0- 
ciales, concihen la sociedad como un 
agregado menico de fenómenos socia- 
les separad”., se limitan a describir y 
computar tales fenómenos, a investigar 
las correlaciones entre diversos factu- 
res. La metodología de la sociología 
empírica cor.siste en utilizar cuestiona» 
rios, entrevistas, datos estadísticos; pre~ 
sentan este método, puramente cuan- 
titativo, como único método científico 
de investigación. Son características de 
la sociologia empírica el carecer de una 
base filosófica general y el diferenciar 
profundamente las investigaciones s0- 
cialez, lo que ha dado origen a la for- 
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mación de distintas ramas separadas en- 
tre sí (sociologia urbana, sociología ru- 
ral, sociología de la'farnilia, sociología 
industrial, sociología del alcoholisrmc, 
sociologia de la propaganda, sociologia 
dë las comunicaciones en masa, ete.). 
Las investigariones de la sociología em- 
pizica se subordinan cada vez más a los 
intereses del capitalismo monopolista de 
Estado, son utilizadas por las corpora- 
ciones, por los círculos gubernamentales 
y militares con el fín de encubrir e 
intensificar la explotación, aumentar los 
beneficios y preparar la guerra, Habien- 
do rechazado el anilisis histórico de la 
sociedad, habiendo concentrado su afen- 
ción en el estudio de fenómenos y he- 
chos sociales particulares aislados, de 
problemas estrictamente metodológicos, 
la soriologia empírica experimenta una 
honda rrisis y constituye un producto 
de la descomposición de la sociología 
burguesa en la época de la crisis ge~ 
neral del capitalismo. 


SOCIOLOGÍA NATURALISTA. Orien- 
tación de la sociologia burguesa con- 
temporánea. Los partidarios de la so- 
ciología naturalista asignan un valor 
absoluto a algunos rasgos del hombre 
como ser biológico y afirman que el 
desarrollo de la sociedad humana se 
halla sujeto a las leyes de la biología. 
Forman parte de las teorías naturalistas 
el darvinismo social, el malthuzianismo, 
y algunas otras teorias burguesas acerca 
de la población, a la que atribuyen' un 
papel decisivo en el desarrollo de la 
sociedad, asi como la variedad biológica 
del racismo.(a diferencia del psico- ra- 
cismo) que absolutiza los taracteres 
raciales y considera la lucha de razas 
factor básico de la evolución sociai 


SOCIOLOGÍA ROMÁNTICA, Co- 
rriente que se formó a mediados del 
siglo XIX en Inglaterra y Alemania. En 
un principio, esta corriente se entrela- 
zaba con el socialismo feudal (Carlyle); 
en el periodo moderno, se ha fundido 
con el loso (Heidegger). La idea 
fundamenta! de la sociología romántica 
estriba en el culto al pasado heroico 
de las tribus arias, en la exhortación 
a volver a las eternas e inmarcesibles 
“leyes de la jungla”, a las leyes de “las 
huestes guerreras. La sociologia román= 
tica rechaza la democracia burguesa. A 
partir de Gobineau, los representantes 
de dicha sociologia recaban el dominio 
de la “roza aria superior” sobre todos 
los demás pueblos. Las ideas de la so- 
ciología romántica alcanzaron su punto 
culminante en los filósofos del fascismo 


SOCIOLOGISMO VULGAR 


alemán (Gúrther, Rosenberg y otros), 
quienes proclamaron como base ideoló- 
gica del Reich hitleciano el culto a] jefe, 
al héroe, a lā raza superior. 


SOCIOLOGISMO VULGAR. Inter- 
pretación simplista de 105 fenómenos 
sociales, que tergiversa el materialismo 
histórico haciendo hincapié, unilateral- 
mente, en tal o cual factor del de- 
senvolvimiento social: en la técnica, en 
las formas en que la producción está 
organizada, en la economía, en la poli- 
tica, en la ideología. En el sentido es- 
tricto de la palabra: .¿nierpretación sim- 
plista del hecho de que la ideología se 
halla condicionada por la correspondien- 
te clase social, En filosofía (Bogdánov, 
V. Shuliátikov), en crítica literaria y 
en estética (Shuliátikov, V. Pereverzev, 
V. Friche] se ha manifestado el sociolo- 
pimio vulgar por la negación de la re- 

tiva independencia de la ideología y 
por inferir directamente del modo de 
producción todas las formas ideológicas, 
por interpretar de manera simplista los 
lazos de:la obra de creación de los es- 
critores con las clases y la lucha de 
clases, En lingúística, ha constituido una 
variedad de sociologismo vulgar la doc- 
trina del lenguaje como fenómeno de 
clase y superestructura (N. Marr y sus 
discípulos). Lenin caracterizaba” el so- 
ciologismo vulgat como una trivializa- 
ción sin medida del materialismo, como 
una caricatura del materialismo en la 
historia. 


SOCIOMETRÍA. Microsociología ex- 

rimental aplicada. La sociometría, va- 
iéndose de los métodos habitualmente 
empleados por la sociología empirica 
(encuestas, entrevistas, etc.), estudia 
las relaciones psicológicas entre las per- 
sonas que se encuentran en un mis- 
mo lugar (de trabajo, de estudio, vi- 
vienda, etc.). 


SÓCRATES (469-399). Filósofo de la 
antigua Grecia, autor de una doctrina 
que señala un viraje del naturalismo 
materialista al idealismo. Vivió y en- 
señó en Atenas, donde tuvo numerosos 
discípulos: Platón, Antistenes, Aristipo, 
Euclides de Megara. Acerca de la doc- 
trina de Sócrates, que no escribió nada, 
sólo se puede juzgar por los testimonios 
de Platón y Aristóteles. La estructura 
del mundo, Ja naturaleza física de las 
cosas, son incognoscibles: solamente po- 
demos conocernos a nosotros mismos. 
Sócrates expresú esta manera de con- 
cebir el objeto dei conocimiento me- 
diante la fórmula: “Conócete a ti mis- 
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mo”, El objetivo supremo del saber no 
es de carácter teórico, sino práctico: el 
arte de vivir. El conocimiento, según 
Sócrates, es el pensamiento, el concepto 
sobre lo general. Los conceptos se po- 
nen de manifiesto por medio de la de- 
finición, y se generali mediante la 
inducción, El propio ates dio ejem- 


.plos de definición y generalización de 


conceptos éticos (por ejemplo, de la vir- 
tud,, de la justicia). La definición de 
un concepto es precedida de una con- 
versación en cuyo transcurso, por medio 
de preguntas sucesivas, se hace ver al 
interlocutor que se contradice a sí mis- 
mgo. El descubrimiento de las contrae 
dicciones permite desechar el conoci- 
miento aparente, y la inquietud en que 
ello sume al entendimiento, estimula a 
pensar en bugca de la verdad auténtica. 
Socrates comparaba sus métodos de in- 
vestigación con el “arte de la comadro- 
na”; su método de preguntas que pre- 
supone una y crítica frente a las 
afirmaciones dogmáticas, ha recibido el 
nombre de “ironía” socrática, La ética 
de Sócrates es racionalista: a juicio de 
Sócrates, las malas acciones se deben 
únicamente a la ignorancia y no hay 
nadie que sea malo por su propia vo- 
luntad. 


SOFISTAS (del griego goçietÉz: 
maestro, artista). Así se denominaba, en 
la antigua Grecia, a los filósofos que 
actuaban como maestros profesionales de 
“sabiduría” y de “elocuencia” (siglo V 
a.n.e.). Los sofistas no constituían una 
escuela única. Sus concepciones tenían 
de común la renuncia a la religión, la 
explicación racionalista de los fenóme- 
nos de ja naturaleza; el relativiimo ei- 
co y social, El grupo más importante de 
sofistas (los sofistas “viejos”) se situa- 
ban al lado de la democracia escla- 
vista. En general su concepción de 
la naturaleza era materialista. Los re- 
presentantes de este grupo ——Protágo- 
ras, Hipias, Pródico) Antifón— fue 
ron los primeros enciclopedistas de la 
Antigüedad clásica. Investigaron sobre 
todos los problemas del conocimiento. 
Algunos sofistas llegaban a establecer 
conclusiones escépficas respecto al ser 
y a su cognición (Gorgias). Los sofis- 
tas pertenecientes al campo aristocráti- 
co —Critias, Hipodamo-— tendían al 
idealismo filosófico, En la discusión, los 
sofistas recurrían a procedimientos que, 
más tarde, recibieron el nombre de $o- 
fistica, Esta tendencia adquirió singular 
relieve entre Jos sofistas tardios siglo 
IV 2.n.e.), que se convirtieron en maes- 
tros de “seudo sabiduría” (Aristóteles). 
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SOFISTICA. Empleo consciente, en la 
polémica o en las demostraciones, de 
argumentos falsos, los denominados so- 
fistmas, es decir, argucias de toda clase 
veladas pot una corrección forma) ex- 
terna, Caracterizando la sofística, a di- 
ferencia de la dialéctica, Lenin escribió 
que la flexibilidad de los conceptos 
subjetivamente aplicada e a la 
sofística (véase t. XXXVIII, pág. 99). 
Los procedimientos típicos de la sofís- 
tica son: separar los acontecimientos de 
sus conexiones, aplicar las leyes de un 
grupo de fenómenos a los fenómenos de 
otro grupo, las de una época histórica 
a los acontecimientos de otrg época, 
así sucesivamente. Tanto en la cienc 
como en la política, la sofística desem- 
peña un papel reaccionario. Pueden 
servir como ejemplos de sofística las 
teorías burguesas y reformistas sobre el 
capitalismo del pueblo, el socialismo de- 
motrático, ete, 


SOLIPSISMO (del latin “solus”; 
único; “ipsé”: mismo). Teoría idealista 
subjetiva según la cual sólo existen el 
hombre y su conc'encia, de modo que 
el mundo objetivo, incluidos los seres 
humanos, existe únicamente en la con- 
ciencia del individuo. En principio, toda 
filosofía idealista subjetiva llega inevi- 
tablemente al solipsismo. Quienes se han 
aproximado más a esta concepción han 
sido Berkeley, Fichte y los partidarios de 
la escuela de la inmanencia, El punto de 
vista solipsista priva de todo sentido a 
la actividad humana y a la ciencia, Por 
este motivo, los filósofos idealistas sub- 
jetivos intentan evitar el solipsismo ey- 
tremo, para lo cual proclaman la exis- 
tencia de una conciencia genérica, su- 
praindividual, divina. El fundamento 
gnoseológico del solipsismo radica en 
considerar la sensación como fuente ab- 
soluta del conocimiento. Lenin, en su 
obra “Materialismo y empiriocriticis- 
mo”, criticó el solip3ismo. 


SOLITARIO (en alemán, “der Einzel- 
ne”). Es una de las categorías centrales 
de la moral existencialista (Existencia: 
lismo). El concepto de “solitario” es 
exponente de una representación defor- 
mada del hombre, al que se ve fuera 
de las relaciones sociales. Para los exis- 
tencialistas, lo fundamental en el hom- 
bre está en lo que tiene éste de “único” 
y no “repetible”. La peculiaridad o 
“autoafirmación” del solitario sirve de 
fuente de moral y de criterio para las 
estimaciones de moralidad, Los existen- 
cialistas utilizan la categoria de “soli- 
tario” para justificar el individualismo 
y el egoísmo. 


- sistemas filosófico=religiosos, 


SOLOVIOV 


SOLOVIOV, VLADÍMIR SERGUÉIEVICA 
*(1853-1900). Filósofo idealista, teólogo 
y poeta ruso. En 1873 terminó sus es- 
tudios en la Universidad de Moscú. 
Ejercieron gran influencia sobre las con- 
cepciones de Soloviov las obras cristia- 
nas así como también las ideas del 
budismo, del neoplatonismo y de otros 
Soloviov 
se hallaba singularmente próximo a los 
eslavófilos. En su teoría, la idea cen- 
tral es la de “esencia unitotal” que, por 
su naturaleza, es incondicionada y ab- 
soluta, En última instancia, la “esencia 
unitotal” es definida por Soloviov como 
esfera de lo divino, y el mundo real, 
como su encarnación. La verdad ("esen- 
cia unitotal”) no puede ser compren- 

da mi racional ni empíricamiente; se 
alcanza, según Soloviov, únicamente por 
medió de un saber “integral” cuya base 
radica en el conocimiento místico: creen- 
ata en la existencia incondicionada del 
objeto; contemplación mental (o ima- 
ginación) que da una idea verdadera del 
objeto; creación (o realización de esta 
idea en los datos de la experiencia). El 
saber “integral”, en cambio, es una sin- 
tesis del conocimiento místico, racional 
(filosófico) y empírico (científico). De 
ahi infiere Soloviov la unidad de la teo- 
logía, de la filosofía y de la ciencia, 
unidad a la que da el nombre de “teo 
sofía libre”. En la sociedad, la idea de 
“unitotalidad” se revela como alianza 
espiritual libre de personas (“teocracia 
libre”) o de iglesias, determinante de 
los fines absolutos de la sociedad: es- 
tablecimiento del “reino de Dios” en' la 
Herta, en el cual quedarán resueltas to- 
das contradicciones sociales. La 
“teocrecia libre”, según Soloviov, puede 
ser el resultado de la unión de la Iglesia 
cristiana occidental (católica) con la 
oriental (ortodoxa) en él marco de una 
organización estatal monárquica; en 
ello asigna un papel singular al pueblo 
ruso. Cree Soloviov que la filosofía tie- 
ne como fin principal el justificar ra- 
cionalmente un ideal social y religioso 
y que, en consecuencia. ha de estar al 
servicio de la teolo También funda 
en la religión la ética. La poesía y la 
estética de Soloviov se convirtieron en 
una de las fuentes ideológicas del sim- 
bolismo ruso. La teoría anticientítica de 
Soloviov, que reflejaba los interezes de 
los círculos reaccionarios de la burguesía 
y de la nobleza, ejerció una gran in- 
fluencia sobre la filosofia religiosa e 
idealista rusa de fines del siglo XIX 
y comienzos del XX (Berdiátev, Tri- 
betskói, etc.). Obras: “Critica de los 
principios abstractos” (1880), “Leccio- 


SOMBART 


nes sobre la humanidad divina” (1877- 
81), “Historia y futuro de la teocracia” 
(1885-87), “Rusia y la Iglesia universal” 
(1889), “La justificación del bien” 
(1897-99) y otras. 


SOMBART, WERNER (1883-1941). So- 
ciólogo y economista alemán, dro 
de la Universidad de Berlín. E jeto 
de las investigaciones sociológicas de 
Sombart está constituido por el proble- 
ma del capitalismo como fenómeno so- 
cial peculiar, por los problemas de la 
movilidad y de la estratificación socia- 
les. Al principio, se consideraba socia- 
lista y partidario de la doctrina de 
Marx; luego adoptó posiciones antimar- 
xistas. La idea central de Sombart es 
la de evolución pacífica del capitalismo 
hacia un “pluralismo social” en el que 
se conservarían por mucho tiempo ca- 
pitalismo y socialismo. El sentido his- 
tórico objetivo de'la doctrina de Som- 
bart —que ha ejercido una sensible in- 
fluencia sobre la sociología burguesa y 
reformista de nuestros dias— estriba en 
presentar el capitalismo como perpetuo, 
en negar su crisis general y el hecho 
de que, históricamente, ha de ser sus- 
tituido por el socialismo, Sombart to- 
maba del neokantismo de la escuela de 
Baden la base filosófica de sus concep- 
ciones sociológicas. Obras principales: 
“El sociálismo y el movimiento social 
en el siglo XIX” (1896), “El capitalis- 
mo moderno” (3 t., 1902, 1928), “El fu- 
turo del capitalismo” (1932). 


SORITES (del griego cupirmg: mon- 
tón). Cadena de silogismos en la cual 
la conclusión del silogismo precedente 
es una de las premisas del silogismo 
que le sigue, con la particularidad de 

ue una de las premisas no se expresa 

e manera manifiesta. Ejemplo de so- 
rites: 

2 es un número par. 

Todos los números pares son números 
naturales. 

Todos los números naturales son *“ 
meros racionales, 

Por consiguiente, el 2 es un número 
racional, 

De las dos premisas primeras pode- 
mos obtener la eonclusión: “2 es un 
número natural”, Esta conclusión sirve 
de premisa menor en el silogismo si- 
guiente (“todos los números naturales 
son números racionales” y “2 es un 
número natural”): sin embargo, esta 
premisa (“2 es uñ número natural”) no 
se formula de manera manifiesta. El s0- 
rites presenta distintas formas que se 
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utilizan frecuentemente en el proceso 
de la demostración para abreviarla, 


SPENCER, HersBerT (1820-1903). So- 
ciólogo y psicólogo inglés, uno de los 
fundadores del positivismo, represen- 
tante ideológico de 14 burguesía liberal 
zn vísperas de la época imperialista. Las 
concepciones filosóficas de Spencer se 
formaron bajo la influencia de Hume, 
Kant y Mill En su sistema, ocupaba 
un importante lugar la doctrina de “lo 
incognoscible”. Cualquier concepto cien- 
tifico, según Spencer, es contradictorio 
y, por tanto, inaccesible, Spencer veía 
otra prueba de la incapacidad de la 
ciencia para penetrar en la esencia de 
las cosas, en el hecho de que aquélla 
se basaba únicamente en la limitada 
experiencia del individuo, es decir, en 
un fundamento falso. “Lo incognoscible” 
figura asimismo como cimiento de la 
religión, y ello le servía a Spencer para 
afirmar que ciencia y religión .están 
próximas entre sí. En Spencer, los prin- 
cipios idealistas subjetivos y el agnos- 
ticismo se combinaban con elementos de 
idealismo objetivo (reconocimiento de 
la “realidad absoluta” como fuente de 
las sensaciones e impresiones humanas) 
y con la interpretación espontáneamente 
materialista de los problemas de las 
ciencias particulares. Dicha interpreta- 
ción fue teplicada sobre todo en la teo- 
ría spenceriana de la evolución. Spen- 
cer hizo extensiva la idea evolucionista 
partiendo de los seres vivos— a todos 
los objetos y fenómenos. Sin embargo, 
concebía la evolución con un criterio 
mecanicista, como redistribución de la 
substancia y del movimiento en el 
mundo, con lo cual borraba todo límite 
entre las distintas esferas del mundo 
material. Fundó sobre su idea evohucio- 
nista sus concepciones sociológicas, la 
denominada teoria orgánica de la g0- 
ciedad, cuyo rasgo esencial estriba en 
el intento anticientifico y reaccionario 
de analizar la vida social en términos 
biológicos. Spencer fue un enemigo de- 
cidido del socialismo. Obra fundamental: 
eras de filosofía sintética” (1862- 


. 


SPENGLER, Oswaro (1880-1936). Fi- 
lósofo idealista slemán, ideólogo de la 
nobleza prusians. uno de los precursores 
ideológicos del fascismo germano. Era 
profesor en un gimnasio. La obra prin- 
cipal de Spengler, en la que éste ex- 
pone su filosofía de la historia. “La 
decadencia de Occidente” (1918-22, 2 
tomos), apareció poco después de la de- 
rrota de Alemania en la primera guerra 
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mundial y tuvo éxito entre los ideó- 
logos del imperialismo., Spengler exalta 
“el viejo espíritu prusiano”, ia monar- 
quía, el estamento aristocrático y el 
militarismo. Para él, la guerra es “la 
forma eterna de la existencia superior 
humana”. A la concepción materialista 
de la historia, contrapone Spengler el 
fatalismo, rechazando el concepto de 
progreso histórico. Es partidario del«ge- 

tivismo histórico. Según Spengler, la 
historia se divide en varias “culturas” 
independientes, sin repetición posible, a 
modo de supraorganismos especiales que 
poseen su destina individual y recorren 
os periodos de nacimiento, prosperidad 
y muerte. Spengler reduce el objetivo 
de la “filosofía de la historia” al de 
llegar a conocer la “estructura morfo- 
gica” de cada “cultura”, cuya “alma” 
figura en la base de dicha estructura. 
Considera Spengler que a principios del 
siglo XIX, es decir, en la época en que 
el capitalismo alcanza su victoria, la 
cultura occidental entró en la fase de 
decadencia; el florecimiento de esta 
cultura se había producido en la época 
del feudalismo. Actualmente, el histo- 
riador inglés Toynbee propaga una ““fi- 
losofía de la historia” que tiene muchos 
puntos de contacto con la de Spengler. 


SPINOZA, Baruch  (BENEDIC1US) 
(1632-77). Filósofo materialista neer- 
landés. Por su independencia de espí- 
ritu en materia religiosa fue expulsado 
de la comunidad confesional hebrea de 
Amsterdam, Obras principales: “Trata- 
do teológico=político” y “Ética”. Spinoza 
es el creador del método geométrico en 
filosofia. La doctrina de Spinoza se for- 
mó en la situación histórica que hizo 
de los Países Bajos, después de haberse 
liberado del yugo de la monarquía feu- 
dal española, un país capitalista avan- 
zado. Al igual que las mentes más pro- 
gresivas de su tiempo, Francis Bacon y 
Descartes, Spinoza creía que el fin del 
saber consistía en conquistar el domi- 
nio sobre la naturaleza y contribuir al 
perfeccionamiento del hombre. fompletó 
la filosofía de sus predecesores con la 
teoría de la libertad: trató de la li- 
bertad humana como posible en el mar- 
co de la necesidad. Para resolver este 
problema, se basó en su teoría de la 
naturaleza. En contraposición al dualis- 
mo de Descartes, consideraba que sólo 
existía la naturaleza, la cual es causa 
de sí misma y no necesita de ninguna 
otra cosa para su existencia, Como “na- 
turaleza creadora”, la naturaleza es 
substancia o, según la denominó Spi- 


SPINOZA 


ñoza, Dios. De la substancia, ser abso- 
luto, Spinoza distingue el mundo de las 
cosas finitas singulares (modos) tanto 
corporales como pensantes. La substan- 
cia es una, los modos forman una 
multiplicidad innumerable. Un entendi- 
miento infinito podria comprender la 
substancia infinita en todas sus especies 
o aspectos. Pero nuestra mente humana, 
finita, llega a aprehender la esencia Je 
la substancia como infinita únicamente 
en dos aspectos: como” “extensión” y 
como “pensamiento”, que son atributos 
de la substancia. La teoría de Spinoza 
acerca de los atributos de la substancia 
es materialista en su conjunto, pero 
metafísica, dado que Spinoza no con- 
sidera el movimiento como atributo de 
la substancia. Partiendo de estos prin- 
cipios, Spinoza elaboró su teoría del 
hombre. Según Spinoza, el hombre es 
un ser con un modo de extensión —el 
cuerpo— al que corresponde el modo 
del pensamiento —el alma—, Tanto por 
este ‘modo como pot el otro, el hombre 
es una parte de la naturaleza. En la 
teoría acerca del modo del alma, Spi- 
noza redujo toda la complejidad de la 
vida psíquica a la razón y a las pasio- 
nes O afectos —ajegria, pena y apeti- 
tos—. Identificaba la voluntad con la 
razón. Lo que 'impulsa la conducta del 
hombre, según Spinoza, es la tendencia 
a la conservación de sí mismo y al pro- 
vecho persona), Rec la teoría idea- 
lista del libre albedrío, reconoció la 
voluntad dependiente siempre de 

motivos, pero al mismo tiempo consi- 
deraba posible la libertad como con- 
ducta, fundada en el conocimiento de la 
necesidad. Ahora bien, según la teoría 
de Spinoza, la masa no puede ser libre, 
únicamente puede serlo el sabio. Seme- 
jante concepción de la libertad es abs- 
tracta y antihistórica. En la teoría del 
conocimiento, Spinoza prosigue la línea 
del racionalismo, Elevó el conocimiento 
intelectual, fundado en el entendimien- 
to, sobre la especie inferior del cono- 
cimiento, el sensorial, y reconoció el 
papel de la experiencia. Creía que la 
especie superior de conocimiento inte- 
lectual era la de la visión inmediata 
de la verdad o intuición m-ntal De- 
claró —siguiendo a Descartes-- que el 
criterio de la verdad estribaba en la 
claridad y en la precisión. Spinoza in- 
fluyó en gran manera en el desarrollo 
del ateísmo y del. librepensa miento, re- 
ligioso y científico. El fin de la religión 
no está en el conocimiento de la na- 
turaleza de las cosas, Sino tan sólo en 
el adoctrinamiento de las personas a 
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tenor de una forma de vida moral. Por 
este motivo, ni la religión ni el Estado 
deben atentar contra la libertad del 
pensamiento, En la teoria sobre la so- 
ciedad, Spinoza es un continuador de 
Hobbes. A diferencia de este último, no 
consideraba la monarquía como forma 
suprema de poder, sino el gobierno de- 
mocrático, y limitaba con exigencias de 
libertad la omnipotencia estatal. Spinoza 
ejerció una fuerte influencia sobre el 
materialismo metafísico de los siglos 
XVII-XVIII, y su independencia de 
criterio en lo tocante a la religión, so- 
bre el desarrollo ulterior del afeísmo. 
Engels apreciaba mucho las concepcio- 
nes filosóficas de Spinoza: “Hay que 
señalar los grandes méritos de la filo- 
sofía de la época, que... comenzando 
por Spinoza y acabando por lps grandes 
materialistas franceses, estorzóse tenaz- 
mente para explicar el mundo partien- 
do del mundo mismo, dejando la jus- 
tificación detallada de esta idea a las 
ciencias naturales del futuro” (t. XX, 
pág. 350. Marx y Engels, “Obras esco- 
gidas”, Ed. en Lenguas Extranjeras, 
Moscú, 1952, t. I, pág. 58). 


STANKIÉVICH, NIKOLAI VLADIMÍRO= 
vicH (1813-40). Pensador idealista ruso; 
eu 1834, terminó la facultad de letras 
de la Universidad de Moscú; fundó y 
dirigió el círculo del que formaron par- 
te Belinski, en 1833-37, y en tiempos 
distintos, Bakunin y Konstantin Axá:- 
kov, entre otros. Stankiévich centraba 
su atención en los problemas de la éti- 
ca como básicos para la resolución de 
las cuestiones sociales, Enemigo del ré- 
gimen de servidumbre, crítico de la de- 
pravada y egoísta nobleza rusa, Stan- 
.Kiévich abozaba por el perfeccionamien- 
to moral y por la difusión de la cultura, 
exhortaba a la unión de.los hombres 
sobre la base del “principio del amor”, 
que en él adquiría formas religiosas. A 
pesar del cárácter utópico de tales ideas 
acerca - del progreso social, la propa- 
ganda de Stankiévich tenía un signi- 
ficado positivo por su crítica de la 
realidad rusa y por su llamamiento a 
servir a la sociedad. Las concepciones 
filosóficas de Stankiévich (de las que 
es posible formarse un juicio,. sobre 
todo, por su correspondencia, así como 
por los trabajos suyos reunidos en el 
libro “Verso —— Tragedia — Prosa”, 
{1890)) se formaron, tal principio, bajo 
el influjo de sus maestros rusos M. G. 
Pávlov, N. I, Nadiezhdin, 1. I. Davídov, 
M. P. Pogodin, y otros, así como tam- 
bién de los “amantes de la sabiduria”. 
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Posteriormente (desde 1834), estudió 
las obras de Schelling, Kant, Hegel, en 
las cuales buscaba la respuesta a los 
problemas que le acuciaban. Era propia 
de sus concepciones la dialéctica idea- 
lista. En los últimos años de su vida, 
Stankiévich llegó a la idea de que era 
indispensable aproximar la filosofía a 
la realidad; aprobaba las ideas del jo- 
ven hegeliano Cheshkovski y de Feuer- 
bach, quien había pasado ya a la crítica 
de la Mosofia de Hegel. Belinski, Herzen 
y Dobroliúbov tuvieron en mucha esti- 
ma la actividad y la personalidad de 
Stankiévich. ` 


STÁSOV, VLADIMIR VASÍLIEVICH (1824- 
1906). Teórico y crítico ruso en cuéstio- 
nes de arte, musicólogo. ldeológicamen- 
te, se formó bajo la influencia de Dide- 
rot, Lessing, Chernishevski, Belinski y 
Dobroliúbov. Stásọv mantenía conse- 
cuentemente los principios de la estética 
materialista de los demócratas revolu- 
cionarios rusos. Las principales exigen- 
cias que Stásov planteaba al arte eran: 
realismo, carácter popular y alto conte- 
nido ideológico, Únicamente un arte que 
responda a todas estas demandas puede 
cumplir su misión básica: servir de ins- 
trumento para la transformación demo- 
crática de la sociedad. Stásov luchó 
contra los partidarios de la teoría del 
“arte por el arte”, de la estética idea- 
lista, contra los tormalistas, los decaden- 
tes, etc. Bajo su magisterio se desarro- 
Nó la corriente democrática en la mý- 
sica y en la pintura rusas (“Grupo de 
los Cinco”, “Los ambulantes”). Stásov 
influyó poderosamente sobre el arte ru- 
so de vanguardia de fines del siglo XIX 
y comienzos del XX, Obras: “Veinticin- 
co años de arte ruso” (1892-83), “El arte 
del siglo XIX” (1901), y otras. 


STIRNER, Max (1806-56), seudónimo 
de Johann Kaspar Schmidt, Filósofo 
idealista alemán, fundador del indivi- 
dualismo anarquista; se hallaba muy 
próximo a los jóvenes hegelianos En 
1844 publicó el libro titulado “El Único 
y su propiedad”, en el que desarrolló el 
sistema del anarquismo. Según Stirner, 
la única realidad es el “Yo”, egoísta, y 
el mundo todo es su propiedad. Se re- 
chazan los conceptos de moral, derecho, 
ley, sociedad, etc., que se declaran “fan- 
tasmas”, “cáscara coercitiva”. Cada in- 
dividuo es fuente de la moral y del de- 
recho. Entiende Stirner que ha de con- 
servarse la propiedad privada, pues en 
ella se expresa la originalidad del “Yo”. 
El ideal social de Stirner se cifra en la 
“unión de los egoístas”, en la cual cada 
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uno ve en otro tan solo un medio para 
alcanzar sus objetivos. Considerando la 
historia como un producto de las ideas, 
Stirner entendia que $i.se superan los 
conceptos dominantes es posible modi- 
ficar las relaciones sociales. Stirner se 
manifestó duramente contra el comu- 
nismo y la lucha revolucionaria del pro- 
letariado. Tras las consignas externa- 
mente “sediciosas” de Stirner, se encu- 
bren los intereses del pequeño burgués, 
afanoso de conservar su negocio, de evi- 
tar su ruina. Marx y Enge!s en “La 
ideología alemana” sometieron a cir- 
cunstanciada crítica al idealismo espe- 
culativo de Stirner, después de poner de 
manifiesto que carecía de raices en las 
verdaderas relaciones sociales imperan- 
tes en Alemania a mediados del siglo. 


XIX 


STOLIÉTOV, ALEXANDR GRIGÓRIEVICH 
(1839-96). Físico ruso, uno de los funda- 
dores de la física de nuestro país y de la 
electrotécnica moderna. Stoliétov defen- 
día la interpretación materialista de los 
fenómenos de la naturaleza. Fue el pri- 
mero de los físicos rusos que se mani- 
festó contra la filosofía inspirada en 
Mach (artículo: “Helmholtz y la física 
moderna”, 1894), calificándola de deca- 
dente, En el período inicial de su acti- 
vidad, el científico procuraba “reducir 
todos los fenómenos físicos a los princi- 
pios básicos de la mecánica”. Mas, bajo 
el influjo de los novísimos descubri- 
mientos de la ciencia natural, superó 
poco a poco la limitación del materia- 
ismo mecanicista, A meńudo, empleó 
Stoliétov el término “ anieista” en el 
sentido de “materialista”, “cientifico”. 
En realidad, tras la bandera del “me- 
canicismo” luchó por el mater.alismo en 
la ciencia natural. Stoliétov formó su 
concepción del mundo influido por los 
materialistas rusos de vanruardia. El go- 
bierno zarista le -persiguió por motivos 
ideológicos y no permitió que se le nom- 
brara académico. 


STRUVE, Piorr BERNARDOVICH (1870- 
1944). Economista y filósofo ruso, bur- 
gués, personalidad rectora del “marzis- 
mo legal”. Al criticar al populismo, 
actuó como apologista del capitalismo, 
preconizó el objetivismo burgués; se 
presentaba como “adscrito” al marxis- 
mo, del que revisaba las tesis funda- 
mentales; atribuía a Marx el materia- 
lismo “económico”; desde las posiciones 
de la economia política vulgar, critica- 
ba la teoría del valor Basado en el tra- 
bajo, abogada por el malthusianismo. 
Desde 1905, líder del ala derecha del 
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partido de los kadetes (o demócrata» 
constitucional). En filosofia (“Sobre te- 
mas diversos”, 1902; “Patriótica”, 1911, 
y otras obras) fue kantiano y, mas tar- 
de, adoptó los principios del idealismo 
místico. Desde 1917, emigrado blanco, 
enemigo del poder soviético. Lenin puso 
de relieve la inconsistencia de las ideas 
de Struve (en "El contenido económico 
del populismo y su crítica en el libro 
del señor: Struve” y otras obras). 


SUBCONSCIENTE. Característica de 
los procesos psiquicos activos que, en 
un momento determinado, sin ocupar 
el puesto central de la conciencia, in- 
fluyen sobre el curso de los procesos 
conscientes, Así, aquello en que el hom- 
bre, en un momento dado, no piensa 
directamente, pero que en principio le 
es conocido y está relacionado por aso» 
ciación con el ubjeto de su pensar, 
puede influir en calidad de subtexto 
conceptual sobre -el curso del razona- 
miento, puede acompañarlo, etc, Del 
mismo modo, en todos los actos cons- 
cientes está como percepción subcons- 
ciente la influencia perceptible (aun- 
que sin llegar a hacerse plenamente 
consciente) de una circunstancia, de 
una situación, de unas acciones auto- 
máticas. También desempeña determi- 
nado papel conceptual el contexto de 
lo que se dice, el pensamiento no enun- 
ciado, pero como sobreentendido gracias 
a la construcción misma de la frase, En 
el subconsciente nada hay de. mistico Q 
incognoscible. Tales fenómenos son un 
producto accesorio de la actividad cons- 
ciente e incluyen en sí procesos psi- 
quicos que no participan de manera di- 
recta en la aprehensión mental de los 
objetos en que se halla concentrada la 
atención del hombre en un momento 
dado. Acerca de las tergiversaciones 
idealistas del concepto de subconsciente, 
véase inconsciente, freudizmo. 


SUBSTANCIA (del latín “substantia”: 
esencia). En la filosofía premarxista, 
base primera, invariable, de todo cui - 
to existe, conservada pese a todas las 
transformaciones, a diferencia de 
objetos y fenómenos concretos, sujetas 
a cambio; esencia más general y pro- 
funda, cuya causa y fundamento rio se 
hallan inclusos en alguna otra cosa, sino 
en ella misma, El idealismo considera 
que la substancia es Dios, la razón uni- 
versal, la idea, etc.; el panteísmo (Ni- 
colás de Cusa, Bruno) entiende que es 
Dios, identificado con la naturaleza, con 
la materia. Los materialistas compren- 

den por substancia algo material. En 
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las teorías dualistas (Desca-:es) se ad- 
miten dos substancias: la material y Ja 
ideal como perfectamente equivalentes, 
lo cual se halla en contradicción con 
el concepto mismo de “substancia”. El 
materialismo dialéctico rechaza la exis- 
tencia en el mundo, de alguna subs- 
tancia homogénea, uniforme e invaria- 
ble. Para él, la substancia. cs decir, la 
esencia del mundo, su base, radica en 
la ‘materia. que se halla en movimiento 
y en perpetuo desarrolio. Esta última 
concepción es la más exacta y clara 
(Unidad y diversidad del mundo). 


SUBSTANCIA Y CAMPO Concep- 
tos físicos fundamentales que designan 
las dos variedades basicas de materia 
en el nivei macroscópico: la substancia 
es el coniunto de formaciones discon- 
tinuas (discretas) que poseen masa en 
reposo (átomos, moléculas y lo que está 
estructurado por ellos); el campo es la 
variedad de materia que se caracteriza 
por ser continua y poseer masa en re- 
poso nula (campo electromagnético y 
campo gravitatorio). El descubrimiento 
del campo como especie de la materia re- 
sultó de enorme trascendencia filosófica 
ya que puso de manifiesto que carecía 
de consistencia la identificación meta- 
física de la materia con la substancia. 
Lenin, al elaborar la definición mate- 
rialista dialéctica de la materia, se apo- 
yó no poco en la generalización filo- 
sófica de la teoría del campo, tal como 
dicha teoría se había ido desarrollando. 
En el nivel subatómico (es decir, en el 
nivel de las partículas '“elementales”) 
la diferencia entre substancia y campo 
se hace relativa. Los campos (electro- 
magnético y gravitatorio) pierden el 
carácter puramente continuo: coexis- 
ten con ellos de manera necesaria las 
formaciones dis:retas, los cuantos (fo- 
tones y gravitones). Por su parte, las 
particulas “elementales” de que consta 
la substancia —-protones, neutrones, elec- 
trones, mesones, etc.— aparecen como 
cuantos de los correspondientes nucleo- 
nes, mesones, etc. de los campos y pier- 
den su carácter puramente discreto. En 
el nivel subatómico, tampoco está jus- 
tificado diferenciar substancia y campo 
por la presencia o la ausencia de masa 
en reposu, dado que los campos nucleó- 
nicos, mesónicos, etc. la poseen. En la 
física moderna, los campos coexisten con 
las pertículas (y se oponen a ellas) apa- 
reciendo junto: con aquéllas somo dos 
lacetas del micromundo indisolublemen- 
te ligadas entre sí, como expresión de 
la unidad de proviedades corpusculares 
(discretas) y ondulatorias (continuas) 
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de los microobjetos. Las representaciones 
de campo también aparecen como base 
para explicar los procesos de interac- 
ción, incluyendo el principio de acción 
de corto alcance (Acción de corto al- 
cance y acción de largo alcance). 


SUBSTRATO (del latin “sub”: de- 
bajo; y “stratum”: estrato, capa, cons- 
trucción). Base material de la unidad 
de distintas propiedades de un objeto 
singular, de una cosa: base material de 
la unidad, de la homogeneidad de di- 
versos objetos. Generalmente el subs- 
trato se considera como la base de -lo 
particular o singular. 


SUCESIÓN. Nexo objetivo y necesario 
entre lo nuevo y lo viejo en el proceso 
de desarrollo, uno de Jos rasgos más 
esenciales de la ley de la negación de 
la negación, A diferencia de la meta- 
física, que asigna valor absoluto al mo- 
mento de la simple reproducción de los 
objetos, la dialéctica materialista tras- 
lada el centro de gravedad al estudio 
de los procesos del desarrollo ascen- 
dente en la naturaleza, en la sociedad 
v en el pensamiento. La génesis de las 
formas del movimiento de la materia 
ya muestra que cada forma más elevada 
de dicho movimiento se halla ligada por 
un nexo de sucesión a las inferiores y 
no las suprime, sino que se las incor- 
pora y las subordina. Dialécticamente, 
el concepto de negación no sólo implica 
liquidar lo viejo, sino, además, conser- 
var y seguir desarrollando lo que haya 
de progresivo y racional en los grados 
precedentes. sin lo cual resulta imvosi- 
ble £l movimiento progresivo en el ser 
v en el ronocer. La comprensión acer- 
tada de los proreros de suresión es de 
importancia esnecial nara el análisis de 
lag ieves del desarrollo de la riencia yv 
del art”. vara eambatir tanto la artitud 
no crítica ante lns recultadas de la pa- 
cado eamo la negación nihilista de la 
herencia cultural. 


SUFISMO. Doctrina religioso-mística, 
surgida en el islamismo en- el siglo 
VIII y difundida en los países del Ca- 
lifato árabe. En sus primeros tiempos, 
el sufismo se caracteriza por ser pan- 
teísta (panteísmo) y poreer aleunos ele- 
mentos materialistas. Más tarde, bajo el 
influjo del neoplatonismo, de la filosofía 
india y de algunas ideas del cristia- 
nismo. pasan a ocupar >l lugar central 
del sufismo, el ascetismo y el misticismo 
extremo. Ios partidarios del sufismo, 
reconociendo como real tan sólo la exis- 
tencia de Dios.y tomando por emana- 
ciones de este último las cosas y los 
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fenómenos circundantes, declaran que, el 
fin supremo de la vida es la unión mis- 
tica del alma del hombre con Dios, exi- 
gen la renuncia a todo lo terreno, a todo 
el mundo que. nos rodea. Fueron nota- 
bles representantes del sufismo el filó- 
sofo iranio Sujravardi (siglo XII), el 

dor árabe Algazali (1059-1111), el 
filósofo centroasiático Sufi Alayar (?- 
1720), etc. 


SUJETO Y OBJETO. Categorias filo- 
sóficas. En un principio (por ejemplo, 
en Aristóteles), el sujeto se concebía 
como portador de algunas propiedades, 
estados y acciones; en este sentido, era 
idéntico al concepto de substancia. . Di- 
cho sentido del término “sujeto” se 
conserva hasta en nuestros días. Sin 
embargo, a partir del siglo XVII, ei con- 
cepto de “sujeto”, lo mismo que el de 
“objeto” —que le es correlativo—- em- 
pezaron a emplearse, ante todo, en sen- 
tido gnoseológico. Por sujeto hoy se en- 
tiende al hombre, que obra y conoce 
activamente, está dotado de conciencia y 
voluntad; por objeto, lo dado en el co- 
nocimiento o aquello hacia lo que está 
orientada la actividad cognoscente u otra 
actividad del sujeto. Materialismo e 
idealismo han resuelto de manera distin- 
ta el problema de la relación entre el 
sújeto y el objeto, problemá unido a la 
cuestión fundamental de la filosofía, El 
materialismo ha considerado el objeto 
como existirndo independientemente del 
sujeto, lo ha concebido como mundo 
objetivo y, en sentido estricto, como 
objeto de cognición. Sin embargo, el 
materialismo premarxista no podía re- 
solver cientificamente el problema de la 
relación entre objeto y sujeto, pues veía 
sus relaciones recíprocas sólo como ac- 
ción del primero sobre el segundo. Ade- 
más, el sujeto era concebido como algo 
pasivo, que sólo recibía la acción ex- 
terior. Se tomaba al sujeto como hombre 
aislado, cuya esencia se veía únicamente 
en su origen natural. El sujeto perma- 
necía pasivo no sólo en el terreno de 
la cognición, sino, además, en el de la 
actividad práctica, ya que el viejo ma- 
terialismo no podia comprender el ca- 
rácter, objetivamente sujeto a ley, de 
la actividad del hombre, que persigue 
sus fines subjetivos. El punto de vista 
del idealismo sobre esa cuestión es 
opuesto. Los idealistas inferían sólo de 
la actividad del sujeto la interacción en- 
tre sujeto y objeto, así como la exis- 
tencia misma del objeto, intentando en 
este plano explicar el papel activo del 
sujeto en el conocer, El idealismo sub- 


SUJETO Y QBJETO 


jetívo, además, entendía el sujeto cumo 
unidad de la actividad psíquica del in- 
dividuo, y eliminaba el objeto, conce- 
bido sólo como conjunto de estados del 
sujeto. Son valiosas las conjeturas del 
idealismo objetivo, especialmente de 
Hegel, relativas al papel de la práctica 
en Ja relación entre sujeto y objeto, a 
la dependencia en que esta relación se 
halla respecto de la historia, a la na- 
turaleza social del sujeto. Ahora bien, al 
conferir valor absoluto a la actividad 
gnoseológica del sujeto, como es inhe- 
rente al idealismo, se llegó a Ja con- 
clusión de que el objeto es resultado 
y producto de la actividad del sujeto, al 
que se entendía, por añadidura, como 
ser o substancia puramente ideal. El 
materialismo dialéctico parte de que el 
objeto existe con independencia del su~- 
jeto, pero a la vez los considera for- 
mando una unidad. El sujeto mismo en 
otra relación es objeto, por lo cual se 
subordina a las leyes objetivas. De ahí 
que no exista un abismo de principio 
entre sujeto y objeto. La base de su 
interacción se halla .constituida por la 

ráctica histórico-social de la humani- 
ad,“y sólo partiendo de semejante prác- 
tica es posible llegar a comprender la 
actividad gnoseológica del sujeto. Esto 
significa que el hombre pasa a ser sujeto 
sólo en la historia, en la sociedad; pa 
ende, no es un individuo abstracto, 8 
un ser social, cuyas facultades y posi- 
bilidades han sido formadas, en su to- 
talidad, por la práctica, Aun siendo una 
fuerza activa en la interacción del su- 
jeto con el objeto, el hombre depende, 
en su actividad, del objeto, dado que 
éste establece determinados límites a la 
actividad libre del sujeto, Asf surge la 
necesidad de conocer las leyes del ob- 
jeto para poder concordar con él la ac- 
tividad del conocimiento. La acción del 
sujeto, asimismo, se encuentra condi- 
cionada objetivamente por sus necesi- 
dades y por el nivel a que haya llegado 
el desarrollo de la producción. En de- 
pendencia de tal nivel, así como del 
grado de conocimiento de las leyes ob 
jetivas, el hombre se fija fines cons- 
cientes, y en el transcurso de la con- 
secución de dichos fines, se modifican 
tanto el objeto como el sujeto mismo, 
A medida que la sociedad avanza, au- 
menta progresivamente el papel de los 
factores subjetivos, sobre todo bajo- el 
socialismo, donde el desarrollo social es 
controlado por el hombre, lo cual no. 
significa, naturalmente, que se modifi- 
quen los fundamentos de Ja relación 
entre sujeto y objeto, 
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SUN YAT-SEN (1866-1925). Demó- 
crata revolucionario chino. Estudió me- 
dicina- en Hong-Kong. En 1894, fundó 
la “Unión para el renacimiento de Chi. 
na”, primera organización revoluciona- 
ría del país. Bajo el influjo de la revo- 
lución rusa de 1905-07, agrupa las 
fuerzas revolucionarias para derrocar 12 
dinastía reinante y formula en calidad 
de programa político tres principios: 
“principio de la nación” (independencia 
nacional de China), “principio del poder 
popular” (creación de lá república), 
“principio de la prosperidad del pueblo” 
(aniquilamiento de la desigualdad so- 
cial). Lenin calificó muy positivamente 
el programa democrático-revolucionario 
de Sun Yat-sen si bien criticó la utó- 
pica idea sobre la posibilidad de “evi. 
tar” el capitalismo en China. La vic- 
toria de la Gran Revolución Socialista 
de Octubre ejerció una poderosa in- 
fluencia sobre Sun Yat-sen, quien se 
aproximó al Partido Comunista de Chi- 
na, reorganizó el Kuomintang y apoyó 
las reivindicaciones de la nueva revo- 
lución democrática. Los tres principios 
de Sun Yat-sen se completaron, en las 
nuevas condiciones, con tres directrices 
políticas: alianza con la U.R.S.S., alianza 
con el Partido Comunista de China y 
apoyd a los campesinos y a los obreros. 

programa económico de Sun Yat-sen 
incluía el principio de “limitación del 
capital”, es decir, nacionalización del 
gran capital extranjero y del nacional. 
Las concepciones filosóficas de Sun Yat- 
sen constituían la base teórica de su 
demócratismo revolucionario. Sun Yat- 
sen resolvía desde un punto de vista 
materialista el problema de la relación 
entre la conciencia y la materia. Exa- 
miraba el proceso de la cognición li- 
gándolo a la actividad práctica del home 
bre; consideraba como fuerza activa que 
ayuda a transformar el mundo, los re- 
sultados de la cognición, las ideas y los 
principios. En la explicación de los fe- 
nómenos sociales, Sun Yat-sen, en líneas 
generales, siguió siendo idealista. Obra 
filosófica fundariental: "La doctrina de 
Sun Wen”. 


SUPERACIÓN (en alemán “Aufhe- 
bung”: abolición y conservación). Tér- 
mino que se emplea con mucha fre- 
cuencia en la filosofía de Hegel, De- 
nota que .al mismo tiempo se destruye 
y se conserva alguna cosa. Hegel aplicó 
el término de “superación” para carac- 
terizar ei movimiento de las categorías 
abstractas de la lógica. Según la tríada, 
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la categoría superior (sintesis) “supe- 
ra”, es decir, destruye la antítesis en 
el movimiento del pensar. No obstante, 
esa categoría superior conserva todo el 
contenido positivo de las categorías pre- 
cedentes, pero bajo un aspecto reela- 
borado. En Hegel, la superación posee 
un carácter lógico abstracto y sirve de 
medio para estructurar el sistema de 
categorías. Aparece en calidad de re- 
curso formal para “reselver” las con- 
tradicciones y, de hecho, las concilia. 
En el materialismo dialéctico, el tér- 
mino “superación” se emplea para des- 
cribir la sucesión en el desarrollo y 
caracterizar las conexiones, las relacio- 
nes de algún fenómeno inferior respecto 
a otro superior (por ejemplo, se dice 
que el movimiento mecánico está inclui- 
do, bajo un aspecto “superado”, en la 
forma biológica del movimiento de la 
materia). 


SUPERSTICIÓN. Término que' signi- 
fica fe errónea. En las publicaciones teo» 
lógicas y burguesas, la superstición sue- 
le contraponerse a la fe verdadera en 
general y se relaciona con la magia 
primitiva. Desde el punto de vista del 
que es partidario de una religlón,”cual- 
quiera que sea, los dogmas y los ritos 
de otra religión son considerados como 
supersticiones. El ateísmo marxista nie- 
ga toda diferencia entre creencia reli- 
giosa y superstición religiosa. 


SUPERVIVENCIAS DEL CAPITA- 
LISMO (en la ‘conciencia de»los hom- 
bres), Vestigios de la ideología y de la 
psicología burguesas, de la moral corres- 
pondiente a la propiedad privada, que se 
manifiestan en las concepciones, en las 
costumbres y en las tradiciones des 
de la victoria 'de la revolución socialista. 
El parasitismo, la embriaguez, el gam- 
berrismo, la bribonería y la avidez de 
riquezas, el burocratismo y los prejuicios 
religiosos son nocivos para la sociedad 
socialista. La vitalidad de lo viejo en la 
conciencia de cierta parte de los sovié- 
ticos se explica por el atraso de la con- 
ciencia del hombre repecto al ser s0- 
cial, así como también por la influencia 
ideológica del mundo capitalista. Pueden 
influir asimismo en la persistencia de las 
supervivencias ciertas dificultades de 
carácter económico y de otro tipo (de- 
bidas, por ejemplo, a la guerra). A me- 
nudo, lo viejo en la conciencia de las 
personas aparece donde se descuida la 

abor educativa o se toleran tergiversa- 
ciones de toda clase de los principios 
socialistas, donde se infringen la demo- 
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cracia socialista y la legalidad revolu- 
cionaria, La educación comunista de los 
trabajadores y, ante todo, la educación 
por el trabajo constituye el medio fun- 
damental para superar las Superviven- 
cias en el individuo. En la Jucha contra 
las supervivencias del capitalismo co- 
rresponde un gran papel a la opinión 
pública, a la crítica y a la autocrítica, 
a la difusión del marxismo-lenin:smo, 
del ateísmo, esí como también a la 
‘literatura y al arte que fustigan dichas 
supervivencias y crean imágenes de hé- 
roes positivos. 


SURREALISMO (del francés “surréa- 
lisme”: superrealismo). Corriente del 
arte burgués contemporáneo, surgida a 
comienzos del siglo XX en Francia. El 
surrealismo, expresión característica de 
la crisis en que se encuentra la sociedad 
capitalista, encuentra sus bases filosófi- 
cas en la teoría idealista subjetiva de 
Freud, según la cual el arte no es otra 
cosa que producto y función de la libi- 
do. El contenido del arte, según el su- 
rrealismo, se reduce a cierto “impulso 
sexual”, a los instintos de angustia tan- 
to ante la muerte como ante la vida. Las 
contradicciones que desgarran el régi- 
men burgués, los sentimientos de horror 
e impotencia ante el mundo real, en- 

dos por taies contradicciones en 
Pob surrealistas separados del pueblo, 
plasmados por estos últimos en 
imágenes que provocan repugnancia 
hacia la realidad misma, hacia la vida, 
De ahi el interés especial de los surrea- 
listas por la reproducción de las pesa- 
dillas, alucinaciones, estados patológicos, 
ete, Basadas en los “principios” del su- 
rrealismo, las obras de escritores como 
Thomas Stearns Eliot, Louis-Ferdinand 
Céline, James Joyce, Franz Kafka, Ezra 
Pound, las esculturas de Henry Moote, 
los cuadros de Salvador Dalí, de Alfred 
Kubin, etc., están llenos de horrores, 
de pesadillas, de lúgubre pesimismo. 


SUSTANCIAS IMPONDERABLES üi- 
quidos, fluidos imponderables). Sustan- 
clas imponderables hipotéticas (calóri- 
co, fluidos luminoso, magnético, eléctri- 
cos —positivo y negativo—, flogisto, 
etc.); se creía que eran elementos com- 
ponentes de los cuerpos y que “ondi- 
cionaban lag correspondientes propie- 
dades de los mismos, La noción de sus- 
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tancia imponderable estuvo esprvial- 
«mente difundida en el sigilo XVIII y la 
primera mitad del XIX, Entonces aún 
no se captaban en su unidad la estruc- 
tura y propiedades de los cuerpos y a 
menudo se veían las distintas propieda- 
des de un objeto como atributos de 
principios activos exteriores especiales 
que pasaban. de uh cuerpo a otro, La 
teoría de las sustancias imponderables . 
representa un desarrollo de los antiguos 
conceptos de la filosofía natural sobre 
los elementos, sobre la forma activa y la 
materia pasiva (por ejemplo, en Aris- 
tóteles) y está relacionada con la forma- 
ción de las representaciones sobre los 
elementos químicos. También en el di- 
namismo, energetismo y vitalismo se ha 
reflejado la separación de propiedades, 
cualidades, movimiento y fuerzas res- 
pecto a aquello de que las propiedades, 
etc., forman parte integrante, asi como 
el considerarlas como algo independien- 
te. La teoría de Jas sustancias im- 
ponderables, pese a lo que tiene de 
erróneo e ingenuo, ha desempeñado un 
importante paptl en las ciencias natura- 
les, ya que permitió generalizar y siste- 
matizar los diversos fenómenos físicos y 
químicos, dándoles una base general 
para su investigación. 


SWEDENBORG, EmaANUEL (1688- 
1772). Naturalista sueco, posteriormente 
místico y teósofo. Es conocido por sus 
trabajos sobre matemática, mecánica, 
astronomía y minería; fue miembro ho- 
norario de la Academia de Ciencias de 
Petersburgo. Los trabajos de Sweden- 
borg estaban impregnados de raciona- 
lismo en la interpretación de Leibniz y 
Wolff. A consecuencia de una conmo- 
ción nerviosa y de alucinaciones, Swe- 
denborg se sumió en el misticismo. Se 
declaró ““visionarlo” y se dedicó a co- 
mentar alegóricamente la Biblia por 
encargo, según él, del propio Jesucristo. 
Su doctrina teosófica experimentó el in- 
flujo de varios sistemas de agnosticismo 
y de la cábala hebrea. Kant, en su tra- 
bajo “Quimeras de un visionario”, eriti- 
có la teoría mística de Swedenborg. 
Obras principales de este último: “Ar- 
canos celestes” (1749-56); “Sobre el cie- 
lo, el infierno y el mundo de los espi- 
ritus” (1758). Swedenborg tuvo segwi- 
dores en Alemania, Francia y Rusia. 
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TACHISMO (del francés “tache”: 
mancha). Corriente del arte burgués 
contemporáneo, surgida en Francia des=- 
pués de la segunda guerra mundial. Es 
una de las últimas variedades de abs- 
tráccionismo y se basa en los principios 
de la estética idealista subjetiva: separa 
la creación artística de la realidad ver- 
dadera, de los intereses vitales y de las 
necesidades espirituales de las masas 
populares, transtorma el arte en un me- 
dio para expresar toda clase de repre- 
sentaciones subjetivas, De ahí la ten- 
dencia del tachismo a deshumanizar el 
contenido de las obras de arte. Uno de 
los fundadores de esta corriente -reac- 
cionaria, Dubuffet (nacido en 1901) 
afirmaba que “el color de la suciedad 
no es menos hermoso que el color del 
cielo”. Y, efectivamente, en su obra 
práctica los tachistas .se esfuerzan por 
dar expresión a su “Yo” interior re- 
produciendo en la tela una caótica acu- 
mulación de manchas prlicromas sin 
forma; con este fin, emplean recursos 
“expresivos” como brea, carbón, arena, 
trozos de cristal, etc. Todo esto muestra 
que el tachismo no tiene nada de común 
con el verdadero arte. 


TAI CHEN (1723-77). Fjlósofo mate- 
rialista chino, Dedicó mucha atención 
al estudio de las ciencias naturales, es- 
pecialmente de la matemática y de la 
astronomía, Según la doctrina de Tai 

la naturaleza es eterna y existe 
independientemente de la conciencia hu- 
mana. A la pregunta de cuál es la 
relación entre los dos conceptos bá- 
sicos de la filosofia de la naturaleza 
según el neoconfucianismo; el “li” ideal 
y el “tsi” material, Tai contestaba que 
el “tsi” es lo primario y el “li” lo se- 
cundario, El mundo se encuentra en un 
proceso constante de formación y desa- 
rrollo. Tai Chen explicaba el movimien- 
to por la interacción de fuerzas con- 
trapuestas: el yan positivo y el yin. Su 
acción es eterna, indestructible e inse- 


parable de la naturaleza. Todos Ks fe- 
nómenos y cosas se hallan subordinados 
a la necesidad natural. Tai consideraba 
que las sensaciones son la base del co- 
nocimiento y négaba, con ello, que exis- 
tiera un “saber innato”. Habió de la 
necesidad de comprobar, por medio de 
la experiencia, la validez de las conclu- 
siones generales. En sus concepciones 
e expuso la tesis de que 
a liberación del pueblo depende 
desarrollo de la instrucción y del auto- 
perfeccionamiento moral del individuo. 


TAITSZI O “GRAN LÍMITE”. Es uno 
de los conceptos básicos de los esquemas 
ontológicos y cientifico-naturales aor 
figuran. en la historia de la filosofía chie 
na. Se encuentra por primera vez en el 
“Libro de las transformaciones”, donde 
designa la etapa ínicial, causa del origen 
y desarrollo de todos los fenómenos y 
cosas, El término “taitszi” ocupa un lu- 
gar capital en las teorías de la escuela 
neoconfuciana. Por ejemplo, Chou Dun-Í 
(1017-73), en su obra "Explicación al 
plan del gran límite”, muestra el pro- 
ceso de desarrollo del mundo. En un 
principio, la naturaleza se encontraba en 
un estado caótico, en el estadio de “gran 
límite sin fin”. El movimiento del “gran 
limite” por sí mismo, mediante su en- 
lace con los yin-yan y los cinco prime- 
ros elementos, conduce a la aparición y 
al desarrollo de toda la variada reali- 
dad. En la doctrina de Chu Si (1130- 
1200), se da una interpretación idealis- 
ta del taitszi. Este filósofo identificaba 
el taitszi con la ley absoluta: li. 


“TALES pe Miiero (aproximadamen- 
te 624-547 a.n.e.). Primer represen 
tante históricamente conocido de- la 
filosofía griega antigua. En la tradi- 
ción elásica, uno de los “siete sabios” 
Según la tradición, Tales dominaba 
los conocimientos matemáticos y 85 
tronómicos alcanzados en Egipto y en 
Babilonia. Se le atribuye la predicción 
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de un eclipse de Sol en 585-584 a. n. e. 
Tales fundó la escuela espontáneamente 
materialista de Mileto. Buscaba en la 
multiplicidad de las cosas un principio 
inicial único (elemento), aunque lo 
concebía como una sustancia corporal, 
sensoriaimente dada, Según su teoría, 
la base primera de todo lo existente es 
el agua. 


TAN SI-TUN (1865-98). Filósofo chi- 
no, ideólogo del movimiento burgués 
rerormador de fines del siglo XIX. Ex- 
puso sus concepciones filosóficas en el 
iibro “Zhen-siue” (“Doctrina sobre la 
humanidad”), de gran trascendencia 
para el desarrollo del espíritu revolu- 
cionario burgués en China, Tan Si-Tun 
procuraba dar una fundamentación teó- 
rica a las reivindicaciones de los refor- 
madores. Su doctrina representa una 
combinación de las ideas de la filosofía 
china tradicional con idéas cientifico- 
naturales de la Europa Occidental. El 
concepto básico de su doctrina, “zhen”, 
no sólo designa una norma ética, sino, 
además, un principio metafísico. El 
“zhen” constituye el factor que unifica 
la interacción de todos los fenómenos y 
cosas en el “éter”. Tan Si-Tun habló de 
la dependencia de la ética y de la moral 
respecto a las instituciones sociales, 
mas no era consecuente en sus concep- 
ciones. En su doctrina, las representa- 
ciones científicas se entretejían con la 
religión; el materialismo, con el idea- 
Mismo; la dialéctica, con la metafísica. 


TANTRISMO. Doctrina religioso-=filo- 
sófica de la antigua India. En un prin- 
cipio, estaba relacionada con el culto a 
las divinidades femeninas y con los ritos 
mágicos encaminados a asegurar la fe- 
cundidad. En el curso de la historia, el 
influjo de las religiones surgidas poste- 
riormente hizo que el tantrismo se mo- 
dificara: hubo distintos tantrismos: bú- 
dicc, shivista, shaktista y vishnuista. 
Caracterizaban al. tantrismo medieval 
su orientación contraria a la concepción 
sobre ei' maya advaita del vedanta, el 
reconocimiento de la realidad del mundo 

su evolución a partir de un principio 

ico espiritual. Los tantristas, que 
consideraban idénticas las estructuras 
del micro y del macrocosmo, intentaban 
hallar en el conocimiento del hombre la 
clave del conocimiento de'la naturaleza. 
Su teoría sobre el cuerpo humano (deja 
vada) contiene no pocos datos que: per- 
miten juzgar sobre el desarrollo de la 
química y de la medicina en la India 
antigua y medieval, Es de notar que las 
corrientes psicofísicas (sadjana) de los 
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tantristas no están unidas a ja renuncia 
ascética del mundo. Al contrario, el fin 
religioso tradicional “mukti”" (liberación 
del espíritu) se combina en ellos co: 
el “bujunti” (placer). Constituye una 
importante particularidad del tantrismo 
el dirigirse a todos los indios, indepen- 
dientemente de casta, sexo y edad. Ello 
se debia a que el tantrismo conservaba 
varios rasgos esenciales, de la ideología 
correspondiente a la comunidad primi- 
tiva. El tantrismo influyó en gran me- 
dida sobre el desenvolvimiento de la fi- 
losofía india. En particular, se forma- 
ron, por lo visto, bajo dicha influencia, 
las ideas del sanjia temprano. En -los 
tiempos modernos, han experimentado 
la influencia del tantrísmo Ramakrish- 
na, Vivekananda, Tagore y Aurobindo 
Gjosh, entre otros. 


TAO. Una de las categorías más im- 
portantes de la filosofía clásica china. 
Al principio, significaba “vía”, “cami- 
no”. Posteriormente, el concepto de tao 
se aplicó en filosofia para designar el 
“camino” de la naturaleza, las leyes de 
la misma. Por otra parte, el tao adqui- 
rió asimismo el sentido de camino de la 
vida del hombre, se convirtió en el con- 
cepto de “norma ética” (“tao-te”). En la 
intelección, el tao designa “lógica”, “ra. 
zón”, “argumert.” (“iao-1i”). El con- 
tenido del concepto de tao se ha modi- 
ficado a la par que se ha ido desarro- 
Mando la filosofía china. En la obra de 
los filósofos materialistas - (Lao-tse, 
Siun-tse, Van Chun y otros), el tao 
es concebido como camino natural de las 
cosas, como la ley a que las cosas se 
hallan sujetas. Los idealistas entienden 
el tao como “principio ideal”, como “no- 
ser verdadero” (Van Bi, entre otros), 
como “camino divino” (Tun Chun-shu 
y otros), Tenemos, pues, que el tao 
constituye uno de los puntos cruciales en 
que divergen las concepciones de mate- 
rialistas e idealistas. 


TAOISMO. Doctrina sobre el “tao” o 
“camino” (de las cosas); surgió en 
China, en los siglos VI-V a. h. e. Se 
considera come su fundador a LQo-tse, 
cuyas ideas fundamentales se hallan 
expuestas en el libro “Tao te king”, To- 
das las cosas nacen y se transforman 
gracias a su propio “camino”: “tao”. En 
el mundo no existen cosas invariables 
y en el proceso de su cambio todas ellas 
se convierten en su contrario. El hom- 
bre ha de atenerse al carácter natural 
de las cosas, ha de renunciar a las lu- 
cubraciones sabihondas. El taoísmo se 
manifestaba contra el dominio y la 
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opresión, exhortaba a volver a la pri- 
mitiva vida en común. Fueron impor- 
tantes tagístas Yan Chu, Sun Tsian, Yu 
Ben, Chuän-tsi, todos ellos de los siglos 
IV-III a. n. e. La observación de las 
leyes naturales (tao) de la vida, segun 
Yan Chu, conduce al hombre a “conser- 
var su naturaicza en su integridad”, Sun 
Tsian y Yu Ben, a su vez, consideran 
que la observación de dichas leyes tanı- 
bién es necesaria para aue el hombre 
entre en posesión de la sabiduría y lle- 
gue al conocimiento de la verdad; creían 
que el alma del hombre consta de fi- 
nisimas partículas materiales, “tsin tsi”, 
que llegan “y parten en dependencia de 
la “limpieza” o “suciedad” de nuestro 
órgano dei pensar (“sin”). En Chuan- 
tsi, junto a la ingenua concepción. ma- 
terialista del mungo, se formulan prin- 
cipios idealistas en el sentido de que la 
verdad objetiva no existe, la vida es 
una ilusiór, mientras que el ser verda- 
dero radice en el tao eterno, que existe 
por sí misn.s. Estas ideas de Chuan- 
tsi constituyeron una de las fuentes 
ideológicas que dieron origen a la for- 
mación de la religión taoísta, en la linde 
de n. e. (Es necesario distinguir del 
taoismo como doctrina religiosa, la filo- 
sofía taoísta) Posteriormente, las ideas 
racionales de la filosofia del taoismo 
fueron desarrolladas en las doctrinas de 
los materialistas chinos (Van Chun y 
otros). 


TARSKI, AurnepD (nacido en 1902) 
Lógico y matemático, uno de los repre- 
sentantes más eminentes de la escuela 
de Luov-Varsovia. 


TAUTOLOGÍA (del griego 2076: 
la mismo, y Aéyw:- decir). 1. En la l6- 
gica tradicional, el tipo más patente de 
error lógico en la definición de un con- 
cepto. En este sentido, la tautología es 
una definitión insostenible desde el 
punto de vista lógico, pues en ella lo de- 
terminante estriba simplemente en re- 
petir, con otras pálabras, lo concebido 
en lo determinado. 2. En la lógica ma- 
temática, la tautología es lo mismo que 
enunciaciones idénticamente verdaderas, 


TÉCNICA (del griego tiyuy: arte, 
maestria). Conjunto de mecanismos y 
de máquinas, así como también de sis- 
temas y medios de dirigir, recolectar, 
conservar, reelaborar y transmitir 
energía y datos, todo ello creado con 
vistas a la producción, a la investiga- 
ción, a la guerra, etc. Por las necesida- 
des de la téenica se determina el desa- 
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rrollo de la ciencia natural. Si en la 
sociedad surge una necesidad técnica, 
ésta hace progresar la ciencia en mayor 
escala y a mayor velocidad que diez 
universidades (Engels). En la técnica 
encuentran su expresión los resultados 
prácticos de la ciencia. La técnica tam- 
bién proporciona a la ciencia el instru- 
mental experimental. El desarrollo de 
la técnica, de las fuerzas productivas en 
conjunto, determina la estructura social 
y económica de la sociedad. El trabajo 
se organiza y se distribuye en depen- 
dencia de los instrumentos de que se 
dispone? El incremento de la técnica de 
la maquinaria dio origen a la clase 
obrera, hizo posible que ésta se organi- 
zase y que se diesen las condiciones pa- 
ra liquidar al capitalismo. A su vez, la 
estructura social ejerce gran influencia 
sobre los ritmos y el carácter del desa- 
rrollo de la técnica. Así, el avance de la 
técnica bajo el capitalismo provoca el 
paro obrero crónico, las crisis de super- 
producción, transforma al obrero en 
un apéndice de la máquina; el desarro- 
llo de la técnica automática actual con- 
duce en dicho régimen a un descenso 
del nivel cultural del obrero, a la 
degeneración intelectual del mismo. 
La descomposición del capitalismo se 
pone de manifiesto en el hecho de que 
experimentan un rápido desenvolvi- 
miento tan sólo las esferas de la técnica 
que proporcionan ķrandes beneficios, 
incluso si los resultados de tal desen- 
volvimiento son desfavorables para el 
género humano (técnica bélica). Única- 
mente el régimen socialista asegura po- 
sibilidades ilimitadas al progreso de la 
técnica, pues tiene como fin único el 
dominio del hombre sobre la naturaleza, - 
Bajo el socialismo, la técnica, basada en 
la automatización, en los dispositivos 
electrónicos de cálculo, en los nuevos 
procesos tecnológicos, convierte la cien- 
cia en una fuerza productiva directa, 
facilita la conversión del trabajo en el 
juego de las energias .físicas y espiri- 
tuales del hombre. 


TECNOCRACIA (del griego  téxur: 
oficio, maestría, y xpdtog: poder, do- 
minio). Corriente sociológica moderna, 
surgida en los Estados Unidos, que toma 
como punto de partida las ideas del 
economista burgués Thorstein Veblen; 
alcanzó importante difusión durante la 
década de 1930 (Scott, Loeb y otros). 
En los Estados Unidos y en varios paí- 
ses de Europa, se fundaron sociedades 
de tecnócratas, Los partidarios de la 
tecnocracia afirman que la anarquía y 
la inestabilidad del capitalismo moder» 
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no son un resultado de que la dirección 
del Estado está enecmendada a los “po- 
líticos”, Segun ellos, para curar al capi- 
talismo hay que coniiar la dirección de 
toda la vida económica y el gobierno de! 
Estado a los “técnicos” y a los hombres 
de negocios. Tras la demagógica critica 
de la economia y de la politica capita- 
listas, se esconde la tendencia a justi- 
ficar la subordinación directa e inme- 
diata del aparato estatal a los monopo- 
lios industriales. Se aproxima a la con- 
cepción de la tecnocracia, pero con un 
espíritu todavia más reaccionario, el 
“managerismo” o teoria sobre la función 
rectora de los gerentes ('managers”?. 
teoría bastante difundida actualmente 
en los Estados Unidos. Esta teoría ha 
adquirido un carácter netamente antico- 
munista :y' militarista en los trabajos de 
James Burnham, cuya “Revolución de 
los managers” (“Revolución de los ge- 
rentes"), constituye una” apologia de 
la dictadura franca de los monopolistas 
norteamericanos. 


TEÍSMO' (del griego sag: dios). 
Doctrina filosófico-religiosa. Admite la 
existencia de un dios personal como ser 
sobrenatural dotado de razón y de vo- 
luntad, ser que influye de manera mis- 
teriosa sobre todos los procesos mate- 
riales y espirituales, incluidas la vida 
individual y la social de los hombres. El 
teismo ve todo cuanto sucede en el 
mundo como cumplimiento de la vo- 
luntad divina. En el teísmo, la sujeción 
natura! a ley se hace depender de la 
providencia divina. El teismo constituye 
la base ideológica del clericalismo, de 
la teología y del fideismo. Es fundamen- 
talmente hostil a la ciencia y a la con- 
cepción científica del mundo (Ateismo). 


TELEOLOGÍA. Doctrina filosófica so- 
bre la adecuación a fines, sobra la orien- 
tación de todos los fenómenos de la na- 
turaleza. Según el punto de vista de la 
teleología, no sólo el hombre, sino todos 
los fenómenos de la naturaleza tienen 
principios que presuponen un fin, almas 
de género especial. Mientras que el hom- 
bre se asigna conscientemente un deter- 
minado fin, en la naturaleza el fin se 
persigue inconscientemente, La teleolo- 
gía se halla vinculada de manera indiso- 
luble al hilozoísmo, '41 pampsiquimo, al 
panteismo. etc. Según la telealogía, el 
principio de la vida y del pensamiento 
se encuentra en el fundamento mismo 
de la materia, la cual no está compues- 
ta de átomos muertos, sino de mónadas 
“vivas”, que poseen una confusa facul- 
tad de representación. La teleología in- 
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tenta explicar la interconexion univer- 
sal. la regularidad de todos los fenome- 
nos de la naturaleza. El primer sistema 
teleojogica consecuente se aebe a Aris- 
toteles, quien consideraba que cada cu- 
sa tiene su predestinación, lleva en si 
un principio activo que presupone un 
tin. porta consigu un alma, una entele- 
quu, y. al mismo tiempo, todos los fi- 
nes de la naturaleza se hallan subordi- 
nados a un fin superior. Esta idea fun- 
damental de la teleologia aristotélica se 
conserva en las teorias de Tomás de 
Aquino, de Leibniz, de Hegel, de Hei- 
degger y otras. La idea de que existe 
un principio teleológico de la naturale- 
za fuera del mundo, base suprema y fin 
último del proceso universal, ha servido 
de base para la prueba fisico-telepló- 
gica de la existencia de Dios. Kant de 
mostró la inconsistencia lógica de dicha 
idea, llevada hasta sus extremos por la 
doctrina acerca de la armonía preesta- 
blecida. La concepción teleológica de la 
naturaleza viva encontró amplia difu- 
sión en las teorias biológicas de los si- 
glos XVILXIX. La teoria de la evolu- 
ción, de Darwin, dio una interpretación 
racional a la finalidad relativa de los 
seres vivos Y con ello, socavó el domi- 
nio de la teleologia en las ciencias bio- 
lógicas. Después de Darwin, las concep- 
ciones teleológicas en biología fueron 
propugnadas por el neovitalismo, por el 
neolamarckismo, etc. La cibernética 
moderna muestra que la finalidad cons- 
tituye un proceso de adaptación máxi- 
ma del objeto al medio circundante. El 
materialismo dialéctico, que rechaza las 
especulaciones teleológicas idealistas, 
proporciona una base para la explica- 
ción racional de la finalidad en la na- 


.turaleza viva. 


TELESIO, BERNARDINO (1508-88). Fi- 
lósofo naturalista italiano de la época 
del Renacimiento, materialista. bra 
principal:? “De la naturaleza de las. 
cosas según sus propios principios” 
(1565). Propugnaba el estudio experi- 
mental de la naturaleza, subrayaba el 
significado de los órganos de los senti- 
dos como fuente principal de los conoci- 
mientos humanos, se manifestaba contra 
el método especulativo silogístico propio 
de la escolástica. Telesio es uno de los 
predecesores de Francis Bacon. En la 
interpretación de la naturaleza, Telesio 
partía de que la materia, que llena 
todo el espacio (con lo cual quedaba 
excluido el vacío), es un principio tan 
eterno como Dios. Al igual que los fi- 
lósofos de la naturaleza de su tiembo, 
Telesio mantenía ideas hilozoístas (Hi- 
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lozoismo). Su sistema de concepciones 
cosmológicas se reducia a la idea de que 
el calor, y el frío, como principios con- 
trapuestos y animados que tienden a la 
autoconservación, entran en lucha por 
la materia. Entendía que el calor se 
hallaba concentrado en el Sol y el frio, 
en la Tierra. ` 


TEMPERAMENTO (del latin “terpe- 
ramentum': adecuada correlación de 
las partes). Coniunto de particularida- 
des de la persona, de la cual caracteriza 
la dinámica dé su actividad psíquica. 
El temperamento se revela en la fuerza 
de los sentidos, en su profundidad o su- 
perficialidad, en la velocidad con que 
transcurren, en su estabilidad o en la 
rapidez de su sucesión; de modo análo- 
go, se refleja en las particularidades de 
movimiento del individuo. En la base 
del temperamento, se encuentra el tipo 
de actividad nerviosa superior. El tipo 
fuerte, equilibrado:y móvil corresponde 
al temperamento sanguíneo, que se ca- 
racteriza por la aparición rápida de las 
vivencias —si bien se suceden unas a 
otras con facilidad— por la viveza de 
los movimientos; el tipo fuerte, equili- 
brado, poco movible, corresponde al 
temperamento flemático, que se caracte- 

por la firmeza de los estados de 
ánimo, por el sosiego de los movimien- 
tos; el tipo fuerte, desequilibrado, co- 
rresponde al temperamento colérico, 
que se manifiesta por la brusca suce- 
sión de los estados de ánimo, por la ex- 
citabilidad emocional, por la impulsivi- 
dad de los movimientos; el tipo débil, 
corresponde al temperamento melancó- 
lico, con sentimientos que surgen lenta- 
mente, pero hondos y duraderos, exter- 
namente poco movibles. Ha de obser- 
varse que el temperamento no sólo se 
halla condicionado por propiedades in- 
natas del sistema nervjoso, sino, ade- 
más, por las condiciones de la vida y de 
la actividad; el temperamento no per- 
manece invariable en el decurso de la 
vida del individuo. Ningún tempera- 
mento obstaculiza el desarrollo de todas 
las propiedades de la personalidad, so- 
cialmente necesarias: no obstante, cada 
temperamento exige vías y p i- 
mientos especiales de formaciód. El 
temperamento constituye una de las 
premisas de la peculiaridad del carác- 
ter del individuo. 


TEODICEA (del griego 065: dios, 
Y Bigy: derecho, justicia). “Justifica- 
ción de Dios”; denominación habitual 
de los tratados filosófico-religiosos que 
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se proponen justificar, a toda costa, la 
patente e inconciliable contradicción 
entre la fe en un dios todopoderoso y 
Meno de bondad, y la existencia del mal 
y de la injusticia en el mundo. La más 
famosa fue la “Teodicea” de Leibniz 
(1710), cuyas ideas ridiculizó cúustica- 
mente Voltaire en su novela coría filosó- 
fica y satírica “Cándido” (1759). Por su 
esencia social. la “teodicca” constituye 
una justificación filasófico-rcligiosa del 
mal y de la injusticia imperantes en la 
sociedad - clasista, explotadora. Todavia 
hoy se consagran a ello numerosas 
obras teológicas, en particular católicas, 
que tratan sofisticamente del mal, no 
como una realidad, sino como una “pri- 
vación” o “carencia” de algo. 


TEOGONÍA (del griego Méoz: dios, 
y yoveia: nacimiento). 1. Sistema de 
mitos religiosos acerca del origen de 
los dioses; genealogía de los dioses. En 
la literatura europea, la primera com- 
pilación poética conocida de la antigua 
mitología griega es la “Teogonia” de 
Hesíodo (siglo VIII a. n. e.). 2. Título 
de una obra de Ludwig Feuerbach, edi- 
tada en 1857, en la que se hace un exa- 
men crítico de la evolución de las re- 
presentaciones de Dios en la mitología 
y teología grecorromana, judaica y cris- 
tiana. 


TEOLOGÍA (del griego 0tó5: dios, y 
Myo: decir, exponer). Sistematización 
de la doctrina de una religión dada. 
La teología cristiana, que se basa en la 
Biblia, en las resoluciones de los pri- 
meros concilios cCcuménicos y de los 
“Padres de la Iglesia”, en las “Sagradas 
Escrituras” y en las “sagradas tradi- 
ciones”, se divide en teología funda- 
mental (apologética), teología dogmáti- 
ca, teología moral, doctrina de la Iglesia, 
etc. Son propios de la teología un dog- 
matismo extremo, -el autoritarismo y el 
escolasticismo. Con la teología, entra en 
contacto la filosofía religiosa, que pro- 
cura demostrar; actualmente, la com- 
patibilidad de la teología con la ciencia. 
Los pensadores progresivos de todos los 
tiempos han sometido a reiteradas cri- 
ticas la teología. La crítica de la teo- 
logía constituye una parte inseparable 
del ateísmo científico. 


TEOLOGÍA DIALÉCTICA. Orienta- 
ción, extendida ante todo en Alemania 
Occidental, de la teología protestante 
contemporánea. Las fuentes ideológicas 
de la teología dialéctica son la doctrina 
místico-religiosa de Kierkegaard y el 
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existencialismo alemán. El fundador 
de esta tendencia, el teólogo suizo 
Karl Barth (n. en 1886) se ha decla- 
rado partidario de renovar, en el es- 
píritu del calvinismo, la teología inicial 
de la Reforma, contra toda fundamen- 
tación racional de la fe religiosa; tanto 
si se trata de las pruebas filosóficas 
de la existencia de Dios contenidas en 
la filosofía católica, como de la justifi- 
cación de la fe “por los sentimientos 
del alma piadosa” Eschieiermacher). En 
las obras de Barth v ce otros partidarios 
de la teología dialéctica, se utiliza am- 
pliamente la terminología hegeliana. Es» 
ta corriente se formó en la Alemania 
de la postguerra (en la década de 1920); 
representaba un intento de explicar la 
crisis de la sociedad burguesa como 
consecuencia de la “crisis espiritual del 
hombre”. Por sus concepciones políti. 
cas, los partidarios de la teología dis- 
léctica se hallan muy próximos a los 
círculos liberales de la burguesía ger- 
mano-occidental, 


TEOREMA. En la lógica formal mo- 
derná y en la matemática, cualquier 
proposición de cierta teoría rigurosa- 
mente estructurada (por ejemplo, axio- 
máticamente), que se demuestra (o se 
infiere) mediante la aplicación, a sus 
axiomas, de las reglas de inferencia ad- 
misibles, Los' conceptos de "axioma” y 
de “teorema” son relativos: unas mis- 
mas proposiciones de una teoria dada 
en unos casos, pueden tomarse en ca- 
lidad de axiomas y en otros pueden de- 
mostrarse como teoremas, La división 
absoluta de las proposiciones de una 
teoria en axiomas y teoremas sólo es 
pozible en el marco de un sistema con- 
creto. 


TEOREMA DEDUCTIVO. Uno de los 
teoremas más importantes de la meta- 
lógica. Dice: si la proposición B se in- 
fiere (inferencia) de cierto conjunto de 
premisas dando por supuesto que existe 
también la premisa A, sin esta supo- 
sición (que existe A), del conjunto de 
premisas dado se infiere: “Si A, enton- 
ces B". El teorema deductivo se aplica 
a muchos sistemas lógicos importantes: 
a los cálculos clásicos y constructivos 
de proposiciones y predicados, a la arit- 
mética formal, etc. Para algunos sis- 
temas es no-significativo, verbigracia 
para ciertos sistemas de la lógica mo- 
dal. Este teorema /también se utiliza 
ampliamente en los razonamientos no- 
fprmalizados. Aplicándolo se simplifica 
el curso de la demostración. Herbrand fue 
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el primero en formular (1928) y demos- 
trar (1930) el teorema deductivo para 
un sistema particular. Como principio 
metodológico general ha sido formulado 
por Tarski (1930).- 


TEORÍA. Sistema de un saber gene- 
ralizado, explicación sistemática de de- 
terminados aspectos de la realidad. El 
término “teoría” posee diversas signi- 
ficaciones: como contraposición a la 
práctica o a la hipótesis (al saber no 
comprobado, a la conjetura). La teoría 
es distinta de la práctica, pues consti= 
tuye un reflejo y una reproducción 
mental, ideal, de la verdadera rea- 
lidad. Por otra parte, se halla indiso- 
lublemente ligada a la práctica, que 
plantea ai conocimiento problemas acu- 
ciantes y exige su solución. De ahí que 
la práctica entre en calidad de elemento 
orgánico en toda teoría, Cada teoría po- 
see una estructura compleja. Por ejem- 
plo, en las teorias físicas es posible se- 
parar dos partes: los cálculos formales 
(ecuaciones matemáticas, símbolos lógi- 
cos, reglas, etc.) y la interpretación 
“sustancial” (categorías, leyes, princi- 
pios). La estructura y el modo de tra- 
tar esa parte “sustancial” de la teoría 
se hallan relacionados con las concep- 
ciones filosóficas del científico, con su 
concepción del mundo, con determina- 
dos principios metodológicos acerca de 
cómo enfocar el examen de la realidad. 
Tanto las teorías científico-naturales 
como las sociales son suscitadas por las 
condiciones históricas en que surgen, por 
el nivel —históricamente dado—— de la 
producción, de los experimentos, de los 
normas sociales imperantes en tal o cual 
periodo, favorables o desfavorables para 
la creación de teorías cientificas, Así, 
únicamente desde mediados del siglo 
XIX, con la aparición del marxismo, las 
concepciones sociológicas se convirtie- 
ron en una teoria científica. sobre las 
leyes del desarrollo social. Las teorías 
pueden desempeñar, y desempeñan, un 
importante papel en la transformación 
revolucionaria de la sociedad. Tenemos, 
pues, que la teoría, surgida como p- i 
neralización de la actividad cognoscitiva 
y de los resultados del hacer práctico, 
contribuye à transformar la naturaleza 
y la vida social. El criterio de la vera- 
cidad de una teoría es la práctica (Cri- 
terio de la verdad). 


TEORÍA DE LA AUTORREALIZA- 
CIÓN. Teoría ética idealista objetiva de 
los siglos XIX-XX, según la cual la exi- 
gencia moral que ze ha de presentar al 
hombre estriba en pedir que éste “rea- 
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lice” en sus actos su “Yo” interno, ri- 
gurosamente individual; por otra parte, 
este “Yo” se encuentra en armonia con 
el “Yo” absoluto o espiritu del univer- 
so, es decir, en esencia, con Dios. Deta- 
rrollan la teoría de la autorrealización 
en distintas variantes, los idealistas ob- 
jetivos ingleses (Francis Bradley, Ber- 
nard Pozanquet, John Muirhead) y lo3 

rsonalistas norteamericanos (Mary 

alkins, Josiah Royce, William Hocking, 
Borden Bowne) y otros. La esencia so- 
cial de esta teoria consiste en justificar 
la división de la sociedad en clase3, en 
desviar la atención de las personas res- 
pecto a las cuestiones basicas del desa- 
rrollo social, a la lucha por sus derechos. 


TEORÍA DE LA COHERENCIA (del 
latin “cohzerentia”. conexión interior), 
Teoría neopositivista de la verdad. La 
fundaron y desarrollaron Otto Neurath 
y Carnap durante su discusión con 
Schlick (en el marco del Circulo de 
Viena), Mientras que Schlick conferia 
cierto matiz “realista” a su concepción 
idealista de la verdad, sus adversarios, 
con la introducción de la teoria de la 
coherencia, pasaron de hecho al campo 
del subjetivismo franco. Según esta 
teoria, la veracidad se basa en la con- 
cordancia interna de las proposiciones 
en un determinado sistema. Cualquier 
nueva proposición es verdadera si se 
puede inttoducir en el sistema sin alte- 
rar su carácter interno no contradicto- 
rio. Ser verdadero significa ser un ele- 
mento de un sistema no contradictorio. 
Además, el sistema se entiende como es- 
tructura de lenguaje, desarrollada de- 
ductivamente partiendo de cierto con- 
junto de axiomas iniciales arbitrarios. 
En un principio, la teoría de la cohe- 
rencia se apoyaba en el reconocimiento 
de los “enunciados protocolarios” como 
tipo' especial de proposiciones que fijan 
los hechos empiricos; de este modo, has- 
ta cierto punto admitia la conexión del 
sistema con la realidad. Posteriormente, 
al aceptar el stulado de que cual- 
quier proposición puede considerarse 
“protocolaria” (Kar! Popper), la teoría 
de la coherencia tomó un aspecto pura- 
mente convencional, idealista subjetivo. 


TEORÍA DE LA EVOLUCIÓN. Teo- 
ría, elaborada sobre todo por Darwin, 
acerca del: desarrollo de la naturaleza 
viva. En aquella se generalizaron los 
resultados de una multisecular práctica 
de selección, de los éxitos obtenidos en 
biología, geología y paleontologia, de 
las observaciones llevadas a cabo por 
el propio Darwin durante su viaje al- 
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rededor del mundo. Según Darwin, los 
factores principales de la evolución de 
los seres vivos son la variabilidad, la 
herencia y la selección (artificial, cuan- 
do acontece bajo la dirección del hom- 
bre; natural, cuando ocurre en la natú- 
raleza). En el curso de la lucha por la 
existencia, como resultado de la acción 
del medio ambiente, únicamente sobre- 
viven y tienen descendencia los seres 
vivos mejor adaptados. La selección na- 
tural perfecciona sin cesar la estructura 
y las funciones de los organismos, eleva 
la capacidad de adaptación de los orga- 
nismos al medio. La teoría de la evolu- 
ción, por primera vez, explicó científi- 
camente la diversidad-de especies bio- 
lógicas y su desarrollo, y ha servido 
de base a la biología moderna. Junto 
con las teorias científico-naturales de 
Kant.. Lamarck y Lyell, la teoría de la 
evolución ha demostrado la inconsisien- 
cia del protedimiento metafísico del 
pensar. También asestó un serio golpe 
a las concepciones idealistas sobre la 
naturaleza viva y ha constituido la base 
científico-natural de la concepción ma- 
terialista dialéctica del mundo. Entre 
los partidarios y continuadores de la 
teoría de la evolución figuran Huxley y 
Haeckel: en Rusia, Timiriázer y Mi- 
churin. 


TEORÍA DE LA PREDETERMINA- 
CIÓN. Teoria según la cual todo en el 
mundo, hasta los fenómenos de la vida 
humana. está predeterminado por la 
voluntad de Dios (Agustin. Lutero. 
Calvino. Armonia preestablecida) o por 
una rigurosa necesidad mecánica. La 
aplicación sistemática de la teoria de la 
predeterminación lleva a negar el desa- 
rrollo y a considerar absurda toda ac- 
tividad. La ciencia actual rechaza dicha 
teoría, confirma la doctrina del mate- 
rialismo dialéctico acerca del automo- 
vimiento de la materia. 


TEORÍA DE LA RELATIVIDAD. Teo- 
ría fisica según la cual los procesos fi- 
sicos transcurren uniformemente en to- 
dos los sistemas que, uno respecto a 
otro, se mueven rectilinea y uniforme- 
mente (teoria especial de la relatividad) 
y también con movimiento acelerado 
(teoria general de la relatividad). De 
esto se sigue aue acerca del movimiento 
del sistema sólo puede juzgarse por el 
cambio de las distancias entre los cuer- 
pos que forman dicho sistema v otros 
cuerpos (“cuerpos de referencia”) cuya 
presencia —y solo ella— hace que tenga 
sentido el concepto de movimiento. Di- 
cha teoría fue formulada por Einstein 
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en 1905 (teoría especial) y en 1916 (teo- 
ría general) y parte del denominado 
principio clásico de la relatividad de 
Galiles-Newton, según el cual los pro- 
cesos mecánicos se producen del mismo 
modo tn sistemas que se mueven uno 
respecto a otro rectilinea y uniforme- 
mente. El avance de la óptica y de la 
electrodinámica ltevó a la conclusión de 
que ese principio es aplicable a la di- 
fusión de la luz, es decir, de las ondas 
electromagnéticas (independencia de la 
velocidad de la luz respecto al movimien- 
to del sistema). Dicha conclusión fue 
explicada por la teoría especial de la 
relatividad, que renunció al concepto 
de tiempo absoluto, al de simultaneidad 
absoluta y al de espacio absoluto. Según 
Einstein, el curso del tiempo depende 
del movimiento del sistema, y los inter- 
válos de tiempo se modifican de tal mo- 
da que la velocidad de la luz, en el sis- 
tema dado, no cambia en dependencia 
del movimiento de éste. Se modifican, 
asimismo, las proporciones espaciales. 
De estas premisas se infirió gran núme- 
ro de conclusiones fisicas, que suelen 
denominarse “relativistas”, es decir, ba- 
sadas en la teoría de la relatividad. No 
hay que confundirlas con el relativismo 
filosófico, que niega el carácter objetivo 
de los conocimientos científicos, Entre 
tales conclusiones físicas, adquirió sin- 
gular significado la relación de Eins- 
tein, según la cual la masa de un cuer- 
po és proporcional a su energía. Esta 
correlación es muy aplicada en la prác- 
tica, En 1907-1908, de la teoría de la re- 
latividad se sacó la conclusión de que 

a describir los procesos físicos es ne- 
celario utilizar la geometría tetradi- 
mensional (Espacio multidimensional, 
Minkowski).' Prosiguiendo sus jinvesti- 
gaciones, llegó Einstein a la teoria ge- 
neral de la relatividad. En la mecánica 
clásica, el movimiento acelerado posee 
un sentido absoluto, pues va acompaña- 
do de la aparición de las fuerzas de 
inercia, ausentes en los sistemas que no 
experimentan aceleración. Las fuerzas 
de la inercia permiten 'hablar de mo- 
vimiento acelerado sin indicar el siste- 
ma de referencia respectó al cual la ace- 
leración se produce. Einstein partió de 
que las fuerzas de la inercia depen- 
dientes de la aceleración son equivalen- 
tes a las fuerzas de la gravedad aue 
provocan aceleraciones análogas de los 
cuerpos en sistemas inmóviles o que se 
mueven sin aceleración. De ahí se des- 
prende que tampoco el movimiento ace- 
lerado es absoluto: el movimiento de 
un sistema que se acelera, si falta el 
campo de gravitación, no puede distin- 
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gurrse, por sus efectos internos, del re- 
poso del sistema o de su movimiento 
uniforme y rectilíneo en el campo de 
gravitación. La teoría general de la re- 
latividad, por su contenido fundamen- 
tal, constituye, una nueva teoria de la 
gravitación. Se basa en la conjetura de 
que el espacio-tiempo tetradimensional 
en que actúan las fuerzas de la gra- 
vitación se subordina a las correlaciones 
de la geometria no euclidiana. Las co- 
rrelaciones de la geometría no euclidia- 
na en un plano pueden representarse de 
manera concreta en calidad de relaciones 
euclidianas habituales en las superficies 
curvas, Einstein, por analogía, interpre- 
ta la desviación de las correlaciones 
geométricas esperto a las euclidiamas, 
en el espacio-tiempo tetradimensional, 
como curvatura del espacio-tiempo. 
Identificó tales curvaturas con la ac- 
ción de las fuerżas.de gravitación, con 
los campos de gravitación. La gravita- 
ción es una curvatura del espacio-tiem- 
po. Semejante conjetura se vio confir- 
mada en 1919 por las observaciones as- 
tronómicas que pusieron de manifiesto 
cómo el rayo de una estrella, prototipo 
de la línea recta, se curva en la pro- 
ximidad del Sol bajo el influjo de la 
gravitación. teoría general de la re- 
latividad, a diferencia de la tcoría espe- 
cial, no ha adquirido aún el carácter 
de concepción física indiscutible. Las 
conclusiones filosóficas de la teoria de 
la relatividad confirman plenamente las 
ideas del materialismo dialéctico y las 
estimaciones dadas por Lenin en “Ma- 
terialismo y empiriocriticismo” sobre el 
desarrolla de la física moderna. Las co- 
rrientes idealistas y positivistas de la 
filosofía burguesa han procurado ulili- 
zar la teoría de la relatividad para afir- 
mar el carácter subjetivo de la ciencia 
y la dependencia de los procesos físicos 
respecto a la observación. El sentido 
verdadero de la teoría de la relatividad 
estriba en afirmar la independencia de 
los objetos físicos respecto a la elección 
de los cuerpos de referencia; dichos pro- 
cesos transcurren uniformemente en to- 
dos: los sistemas. La teoría de la rela- 
tividad proporciona una visión de los 
procesos objetivos más exacta que la de 
la mecánica clásica, refleja la realidad 
objetiva. 


TEORÍA DE LA VIOLENCIA. Teoría 
idealista según la c'u` la desigualdad 
social se debe s la violencia de unos 
hombres sobre otros, Ha alcanzado su 
mayor difusión entre las ideólogos bur- 
gueses. Diihring vinculaba la aparición 
de las clases a la violencia de una per- 
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te de la sociedad sobre otra (violencia 
interior); el sociólogo austríaco Gum- 
plo (1838 - 1909), lo mismo que 

utsky y otros, consideraban que la 
causa decisiva de la aparición de las 
clasez y del Estado estriba en la escla- 
vización de una tribu débil por parte 
de otra más fuerte (violencia exterior). 
El marxismo, sin negar el papel de la 
violencia, estima que la violencia mis- 
ma tiene sus fundamentos en las condi- 
ciones económicas, Los. ideólogos de la 
burguesía imperialista utilizan la teoría 
de la violencia con el fin de defender el 
neocoloníalismo, justificar -la política 
“desde una posición de fuerza” y avivar 
la “guerra fría”. 


TEORÍA DE LAS CLASES. Teoría 
lógica. Conceptos fundamentales: clase, 
elemento de clase. Aseveraciones bási- 
cas: sobre la pertenencia de un elemen- 
to de clase (£) a una clase (A) : € A; 
sobre la existencia de una clase uni- 
versal (1) y de una clase vacía (0); 
sobre cuatro tipos de identidad entre 
las clases: de dos clases arbitrarias A 
y B, o bien una se incluye en otra (es 
su subclase), pe ejemplo A C B, o, por 
el contrario, BE A, o A y B coinciden 
a menudo, o no tienen ningún elemento 
común. En la teoría de las clases se 
definen las operaciones con clases: 
1) intersección A ~ B, o sea, forma- 
ción de una nueva clase con elementos 
comunes tañto a A como a B; 2) unifi- 
cación A — B, es decir, formación de 
uná clase cuyos elementos pertenecen 
aAoaBo a ambas; 3) complemen- 
tación A, es decir, formación de una 
clase con todos los elementos de una 
clase universal que no forma parte 
de A. Las leyes de la relación entre las 
clases y las operaciones que con ellas se 
realizan, se examinan en el denominado 
cálculo de las clases, que constituye una 
de las interpretaciones (Interpretación 
“y modelo) del élgebra de la lógica. Por 
otra parte, suponiendo que la expresión 
x € A corresponde a la función propo- 
siciona!, los cálculos de clases son inter- 
pretados como cálculos de predicados 
monádicos. 


TEORÍA DE LAS PROBABILIDA- 
DES. Teoría sobre los acontecimientos 
casuales en masa, es decir, sobre los 
acontecimientos que se repiten una y 
otra vez si se reproducen las condiciones 
correspondientes. Así, cuando se arroja 
repetidamente una moneda (caso de los 
denominados experimentos casuales) el 
resultado de cada acto es un aconteci- 
miento individual, elemental y casual, y 
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se distinguen tan sólo dos acontecimien- 
tos casuales en masa (dos salidas del 
experimento casual dado): que la mo- 
neda caiga por su cara o por su cruz. 
Desde luego, para muchos acontecimien- 
tos casuales, su carácter individual es 
precisamente el más importane y para 
su estudio no se aplica la teoría de las 
probabilidades. Pero la clase de aconte- 
cimientos casuales en masa es asimismo 
extraordinariamente amplia (por ejem- 
plo, nacimiento de una criatura de de- 
terminado sexo, aparición de una pieza 
defectuosa en la fabricación de artículos 
en masa, £tc.). Tales acontecimientos se 
dan en los fenómenos físicos, químicos, 
biológicos y sociales, lo cual explica que 
en la ciencia natural, en la técnica y 
en las ciencias eociales, la teoría de las 
probabilidades encuentre una aplicación 
tan amplia. Una de las propiedades fun» 
damentales de los acontecimientos ca- 
sualeg en masa sobre las que se basa 
la teoría de las probabilidades consiste 
en la estabilidad de las frecuencias rela- 
tivas de tales acontecimientos (ley de 
los grandes números), es decir, la rela- 
ción entre el número de pruebas (u ob- 
servaciones) en que el acontecimiento 
se produce y el número global de las 
mismas (pruebas u observaciones). La 
relación indicada es expresada por una 
magnitud que es estable: —sobre todo si 
el número de experimentos es grande—— 
y Se denomina probabilidad del aconte- 
cimiento casual en masa dado: La pro- 
babilidad de tal o cual acontecimiento 
se calcula por vía experimental. El 
cálculo matemático de probabilidades 
permite determinar la probabilidad de 
unos acontecimientos partiendo de la de 
otros sucesos iniciales relacionados con 
los primeras. Los conceptos de probabi- 
lidad y de casualidad no pertenecen a la 
matemática pura. Por este motivo, la 
teoría de las probabilidades no consti- 
tuye una parte de la matemática pura, 
si bien puede convertirse en ella por 
medio de la axiomatización (Método 
axiomático). Pese a todo el valor de se. 
mejante matematización. la teoría de las 
probabilidades no deja de ser aña cien- 
cia peculiar con su objeto específico. Fsa 
teoría permite hallar una regularidad 
objetiva en los fenómenos casuales. No 
obstante, dichas regularidades voseen un 
carácter estadístico (Regularidades esta- 
dística y dinámica). De ahí que la inves- 
tigación de los acontecimientos probables 
descubra con mayor detalle el roncepto 
de regularidad así como el problema de 
la correlación entre la casualidad y la 
necesidad. Es necesario, además, insistir 
en que el carácter probable de los acon- 


455 


tecimientos constituye una propiedad 
objetiva de los mismos y no un resulta- 
do de nuestras observaciones sobre ta- 
les acontecimientos, como entienden los 
partidarios de las concepciones idealis- 
tas subjetivas en la teoría de las pro- 
habilidades (por ejemplo, el matemático 
alemán Richard von Mises). En la histo- 
ria de la teoría de las probabilidades se 
distinguen cuatro períodos: 1°, estable- 
cimiento de sus conceptos y teoremas 
elementales (Pascal, rmat, Jacques 
Bernoulli). Falta aún el material cien- 
tífico concreto para la aplicación al 
cálculo; 2%, siglo XVIII - comienzos del 
XIX. Aparecen algunas esferas en que 
se hacen necesarios los cálculos de pro- 
babilidades teóricos: teoría de los erro- 
res (Gauss), teoría del tiro (Laplace, 
Poisson), más no pierden fuerza las 
pretensiones de la teoría de las proba- 
bilidades para desempeñar el papel de 
lógica general; 3? segunda mitad del 
siglo XIX. Desarrollo de la estadística 
partiendo de un material teórico ya en- 
vejecido. Comienza la diferenciación en- 
tre' teoría de las probabilidades y lógi- 
ca probabilitaria. Revolución metodoló- 
gica de Pafnuti Chebishov en lo tocante 
al rigor de la demostración y de las es- 
timaciones: 4°, siglo XX. Se amplía en 
gran medida la esfera de aplicación de 
esta teoría en distintas ramas de la cien- 
cia natural, de la técnica y de las cien- 
cias sociales. Adquiere su objeto propio: 
los acontecimientos casuales en masa; 
se convierte en una ciencia moderna. En 
este verjodo, los matemáticos soviéticos 
$ . in. Andréi Nikoláievich 
Kolmogórov, A. Jinchin y otros, desem- 
peñan un pavel caritalisimo en el desa- 
rrollo de la teoria de las probabilidades. 


TEORÍA DE LAS RELACIONES HU- 
MANAS. Teoría sociológica contempo- 
ránea aue atribuye un carácter humano 
al capitalismo moderno y procura fun- 
damentar su tesis presentando las re- 
Jaciones entre explotadores v explota- 
dos como “relaciones humanas” basadas 
en los preceptos cristianos. Dicha teoría 
’ forma narte de la del “capitalismo del 
nuehlo”. Se vroponen en ella médidas 
de distinto vénero cue velan la explota- 
ción cavitalista y desvían la conciencia 
de los trabajadores de la lucha de cla- 
ses (narticinación de los nbreros en los 
henefisios de los monopolios y adquisi- 
ción de acciones, seguros colectivos, vi- 
sitas de los empresarios a los nbreros 
en «tus casas y entrega de regalos ron 
motivo de determinadas fiestas, cambios 
de imoresiones entre los obreros y la 
administración de empresa, etc.). En la 
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práctica, los empresarios cubren los gas- 
tos que tales medidas acarrean y que 
forman parte del programa de las “rela- 
ciones humanas”, haciendo más inten- 
sivo «el trabajo de los obreros. 


TEORÍA DE. LOS CICLOS CULTU- 
RALES. Teoría según la cual en el de- 
sarrollo histórico-cultural, las repeti- 
ciones son inevitables; surgió de la cri- 
sis del método histórico-comparativo. 
A fines del siglg XIX y comienzos del 
XX, se convirtió en un problema grave 
el de los criterios del análisis compara- 
tivo. Cada vez resultaba más claro que 
las confrontaciones y las analogías his- 
tóricas, por regla general, conciernen 
únicamente a la forma en que los pro- 
cesos transcurren, pero no a su conte- 
nido. La teoría de los ciclos culturales 
ofrecía un procedimiento que permitía 
superar artificialmente .tales dificulta- 
des. Los partidarios de la teoría indica- 
da (Spengler, Toynbee) afirmaban que 
la dependencia interna de la historia se 
manifiesta precisamente en la forma en 
que transcurren los procesos históricos, 
en el “estilo general de la cultura” que 
los caracteriza. A juicio suyo, las ana- 
logías históricas no necesitan de fun- 
damentación, son fidedignas por sí mis- 
mas. El aprovechamiento de las analo- 
gías históricas no se consideraba un 
método auxiliar, sino una manera de 
ver la estructura ontológica fundamen- 
tal de la historia. La, repetición, el ca- 
rácter sincrónico y cíclico de los proce- 
sos histórico-culturales, eran concebidos 
como testimonio único de.la existencia 
de leyes históricas generales. El sentido 
social de esta teoría se hace patente en 
la exposición de Spengler, quien exhor- 
taba a conformar la acción histórica en 
el plano de la imitacif.. ""nsciente de 
lo pasado. La ideología fascista. ame m- 
corvoró a su arsenal Jos princivios del 
“historicismo” spengleriano. mostró cuś- 


“lec son los resultados prácticos de la 


orientación indicada. 


TEORÍA DE LOS CONJUNTOS. Ra- 
ma de la matemática que estudia con 
recursos exactos el contenido de una de 
las rateporías más importantes de la fi- 
losofia, de la lógica v de la matemática, 
la categoría de infinito. Fundó dicha, 
teoría Georg Cantor. El objeto de la 
teoría de los conjuntos estriba en las 
propiedades de los conjuntos (agrexa- 
ciones, clases, agrupaciones}, ante. todo 
de los infinitos. Sirve de tesis funda- 
mental de la teoría de los conjun- 
tos, el establecimiento de los distin- 
tos “órdenes” de infinitud. La teoria 
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de los conjuntos clásica parte de 
que es posible aplicar a los con- 
juntos infinitos los principios de la ló- 
gica indiscutibles en la esfera de lo fi- 
nito. No obstante, ya a fines del si- 
glo XIX, el desarrollo de la teoría de 
los conjuntos puso de manifiesto la exis- 
tencia de dificultades, entre ellas las 
paradojas, debidas a la aplicación de las 
leyes de la lógica formal —en particu- 
lar de la ley del tercero excluido—, a 
los conjuntos infinitos. En la polémica 
que ese hecho suscitó, se plantearon los 
problemas gnoseológicos más importan- 
tes del conocimiento matemático: sobre 
la naturaleza de los conceptos matemá- 
ticos y su relación con el mundo real, 
acerca del contenido concreto del con- 
cepto de existencia en matemática, etc. 
En el transcurso de la polémica, apare- 
cieron en filosofía y en matemática co- 
rrientes corno el formalismo, el intuicio- 
nismo y el togicismo. Es digna de sin- 
gular atencion la corriente constructi- 
va de la matemática soviética. Los mé- 
todos de la teoría de los conjuntos se 
utilizan ampliamente en todas las esfe- 
ras de la matemática moderna; tienen 
valor de principio. para las cuestiones 
que se refieren a la fundamentación de 
la matemática, en particular para la for- 
ma moderna del método axiomático 
(Axioma). Mediante recursos lógicos, 
todos los problemas concernientes a la 
fundamentación de la matemática se re- 
ducen a problemas: de fundamentación 
de la teoría de los conjuntos. Sin em- 
bargo, al fundamentar la teoría misma 
de los conjuntos, surgen dificultades 
todavía no superadas. 


TEORÍA DE LOS ESTADIOS. Con- 
cepción del sociólogo norteameritano 
W. Rostow, expuesta en el libro “Es- 
tadios del crecimiento económico. Ma- 
nifiesto no comunista” (1960). Según 
esta concepción, la historia se divide en 
cinco estadios: 1) “sociedad tradicio- 
nal”, que inciuye todas las sociedades 
hasta el capitalismo; se caracteriza por 
el bajo nivel de la productividad del 
trabajo, por el predominio de la agri- 
cultura en la economía; 2) “sociedad 
de transición”, que coincide convencio- 
nalmente, con el paso al capitalismo 
premonopolista; 3) “período del impul- 
so”, que se caracteriza por las revolu- 
ciones en la producción manufacturera 
y por el comienzo de la industrializa- 
ción; 4) “período de madurez” (coro- 
namiento de la industrialización y apa- 
rición de los paises altamente desarro- 
llados en el aspecto industrial) 5) “era 
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del alto nivel del consumo en masa”, 
al que, hasta ahora, sólo ha llegado 
Estados Unidos. En la teoría 'de los 
estadios, el fundamento real del des- 
arrollo histórico -——las relaciones de 
producción— se sustituye por la inter- 
acción ecléctica de diversos factores 
(técnico-económicos, peleo políti- 
cos, histórico-culturales y otros). Des- 
pués de tomar como principal factor de 
la división de la sociedad en estadios 
la parte con que entra el capital en 
el ingreso de la nación, Rostow incluye 
arbitrariamente en la “sociedad tradi- 
cional” diversas formaciones económico- 
sociales y borra las diferencias cualita- 
tivas que entre ellas existen. La teoría 
de los estadios procura identificar fe- 
nómenos cualitativamente distintos por 
su esencia social introduciéndolos a la 
fuerza en el marco de la “sociedad .in- 
dustrial” en términos generales (por 
ejemplo, intehtos por identificar la in- 
dustrialización socialista y la capitalis- 
ta). En su empeño de justificar el co- 
lonialismo y el capitalismo norteame- 
ricano, la teoría de los estadios niega 
la necesidad de las revoluciones socia- 
listas, procura demostrar que el mun- 
do entero avanza hacia “una sociedad 
industrial única”, de la que es un 
representante Estados Unidos, M con 
ello procura atraer hacia la. vía del 
desarrollo capitalista a los pueblos que 
se liberan del yugo colonial. La con- 
cepción de Rostow se presenta como 
interpretación materialista de la socie- 
dad e intenta sacar provecho de cierto 
parecido externo con el marxismo (re- 
conocimiento de los factores técnico-eco- 
nómicos, etc.), La teoría de los estadios 
está orientada contra la teoría marxista 
de-las formaciones económico-sociales y 
ha sido elevada a la categoría de doc- 
trina política oficial en varios estados 
burgueses. En su base filosófica, repre- 
senta al idealismo subjetivo y al vo- 
luntarismo; reconociendo eclécticamen- 
te la interacción de una multiplicidad 
de factores diversos, en última instancia 
traslada el centro de gravedad al factor 
subjetivo, a la “libre elección” de la 
vía histórica, “ a la resolución libre”. 
etcéters. 


TEORÍA DE LOS FACTORES. Con- 
cepción sociológica positivista que al- 
canzó gran difusión en el Occidente y 
en Rusia desde fines del siglo XIX 
(Max Weber: Gaetano Mosca, Maxim 
Kovalevski, Nikolái Karéiev). Las parti- 
cularidades fundamentales de dicha teo-. 
ría estriban en negar el monismo en 


457 


sociologia. la base única de la historia 
y de la sociedad, y en admitir la inter- 
acción mecanicista de una multiplicidad 
de factores diversos de un mismo valor 
(economía, religión, moral, técnica, cul- 
tura y otros). Expresión dél pluralismo 
en sociología, la teoría, de los factores 
rechaza la unidad del proceso histórico 
y de la sociedad, las leyes objetivas del 
desarrollo social, las conexiones inter- 
nas necesarias entre los fenómenoz sü- 
ciales. Intenta elevarse pcr encima del 
materialismo y del idealismo, mas en 
realidad con frecuencia se ha deslizado 
por la pendiente del idealismo subjetivo, 
sobreestimando el papel de los factores 
subjetivos en la historia. Los partida- 
rios de la teoría de los factores no se 
hallaban en condiciones de elaborar una 
teoría cientifica de la sociedad y consi- 
deraban que el objetivo básico de la 
ciencia social e histórica consistia en 
describir los factores sociales en su in- 
teracción. Lenin, Plejánov y Labriola 
señalaron algunos aspectos positivos de 
esa teoría, pero pusieron de relieve su 
plena inconsistencia teórica, su mecani- 
cismo y su incapacidad para penetrar 
en la esencia de los fenómenos sociales. 


TEORÍA DE LOS JEROGLÍFICOS 
(o de los símbolos). Concepción gno- 
seológica tendiente a demostrar que 
mediante las sensaciones en la concien- 
cia no se crean imágenes que reflejen 
los rasgos de los objetos y de los fe- 
nómenos, sino simbolos, señales, jero- 
glíficos que nada tienen de común con 
las cosas y sus propiedades. Esta teoría 
fue formulada por Hermann Helmholtz 
sobre la base de la denominada “ley de 
la energía especifica de los órganos de 
los sentidos” formulada por Johannes 
Müller (según dicha ley, lo específico 
de las sensaciones no depende de los 
estímulos exteriores, sino de las particu- 
laridades de los órganos de los sentidos; 
por ejemplo, cualquier estimulo sobre 
el órgano de la vista provoca una sen- 
sación luminosa). El término “jeroglí- 
fico” fue introducido por Gueorgui Va- 
lentínovich Plejánov. Semejante punto 
de vista aporta a la gnoseología un ele- 
mento de agnosticismo. El materialismo 
dialéctico no considera que la sensación 
constituya uná simple copia de las cua- 
lidades de los objetos. Las sensaciones 
elementales que surgen cuando se esta- 
blece una interacción con el mundo ob- 
jetivó, dependen también de la organi- 
zación específica de los órganos de los 
sentidos. No obstante, lo especifico mis- 
mo de los órganos de los sentidos está 


TEORÍA DEL CICLO HISTÓRICO 


determinado en última instancia por los 
portadores objetivos y constantes de in- 
formación sobre los cambios del medio, 
como son Jas ondas electromagnéticas 
(luz), las oscilaciones del aire (šoni- 
dəs). etc. Por otra parte, .las sensacio- 
nes elementales constituyen una imagen 
subjetiva del mundo objetivo, son los 
recursos subjetivos con ayuda de los 
cuales se reproduce la imagen real de 
las cosas exteriores. Por este motivo las 
sensaciones nos unen con la realidad y 
no constituyen un abismo infranqueable 
que separe del mundo objetivo la con- 
ciencia del hombre. En "Materialismo 
y empiriocriticismo'” Lenin criticó los 
errores de Plejánov sobre este pro- 
blema, 


TEORÍA DE LOS TIPOS (JERAR= 
QUIA DE LOS TIPOS). Procedimiento 
para estructurar ia lógica formal (mate- 
Mática); con él se introduce una dife- 
renciación de los objetos de distintos ni- 
veles (tipos); su objetivo es excluir de 
la lógica y de la teoría de los conjuntos 
las paradojas o antinomias. El primero 
en desarrollar la teoría de los tipos fue 
Ernst Schróder, al aplicarla a la lógica 
de las cluses ' (1890). En 1908-10, Rus- 
sell estableció un sistema detallado de la 
teoria de los tipos aplicable al cálculo 
de predicados; su sentido estriba en es- 
tablecer la diferenciación por tipos: de 
individuos (tipo 1), de sus propiedades 
(tipo 2), de propiedades de propiedades 
(tipo 3), etc.; en el interior de los tipos 
se introduce una subdivisión en órdenes. 
La teoría de los tipos constituye sólo. 


_ uno de los procedimientos para elimi- 


nar las antinornias de las estructuras 
teóricas sobre los conjuntos y de las 
estructuras lógico-formales, 


TEORÍA DEL CICLO HISTÓRICO, 
Teoría idealista creada por Vico, segú 
la cual en la historia de la sociedad se 
repiten sin fin unos mismos estadios, En 
los siglos XIX y XX, los filósofos y` so- 
ciólogos burgueses, desechando los ele- 
mentos positivos de la teoria de Vico — 
la idea de progreso histórico, la suje- 
ción a ley en el desenvolvimiento 3 Ș 
etc.— sitúan en un primer plano la reac- 
cionaria idea sobre la vuelta constante 
de la humanidad a Su punto de partida 
(Nietzsche, Spengler). En nuestros días, 
el representante más prominente de di- 
cha teoria es Toynbee (Progreso y re- 
gresión en el desarrollo social). En la 
teoría del ciclo histórico, se atribuye va- 
lor absoluto a aspectos singulares del 
procesa histórico (repetición y utrus) y 
se les tergiversa. 


TEORÍA DEL CONTRATO SOCIAL 


TEORÍA DEL CONTRATO SOCIAL. 
Teoría idealista según la cual el Estado 
y el derecho surgen en virtud de un 
acuerdo conscientemente establecido en- 
tre los hombres. Desde el punto de 
vista de loz partidarios de esta teoría, 
preceden a la sociedad y al Estado una 
anarquía total y la “guerra de todos 
contra todos” o, según algunas corcep- 
ciones, una libertad idilica. El rasgo 

ropio del “estado natural” es el de la 
ibertad personal sin límites; los hom- 
bres renuncian conscientemente a ella 
en beneficio del Estado para tener ga- 
rantizadas su seguridad, la g iedad 
persos y otros derechos individuales. 

primeras ideas acerca del origen 
contractual del Estado surgieron ya en 
la Antigüedad (Meti, filósofo chino del 
siglo V a. n. e.; sofistas, Sócrates, Epi- 
curo). La teoría del contrato social al- 
canzó su apogeo en los siglos XVII- 
XVII (Habbes, Gassendi, Spinoza, Loc- 
ke, Rousseau y otros) a causa de la lu- 
cha de le burguesia contra el feudalis- 
mo y la monarquía absoluta. Era la 
fundamentación ideológica de las aspi- 
raciones de la burguesía al dominio po- 
lítico. La limitación burguesa de la teo- 
ría: del contrato social se expresaba, an- 
te todo, en la afirmación del carácter 
eterno del derecho “natural” a la pro- 
piedad privada, con lo aue se justifi- 
caba también lardesigualdad económica 
de los seres humanos, Compartían asi- 
mismo dicha teoría los hombres de la 
Ilustración en Rusia (Radishchev), en 
los Estados Unidos (Jefferson) y otros 
países. 


TEORÍA DEL EGOÍSMO RAZONA- 
BLE. Teoría ética formulada por los 
pensadores de la Ilustración de los siglos 
XVII-XVIII, se basaba en el prin- 
cipio de que el interés personal rec- 
tamente entendido había de coincidir 
con el, interés social En la éti 
ca de Helvecio, Holbach, Diderot y 
Feuerbach, la teoría del egoísmo razo- 
nable era expresión de los intereses de 
la burguesía ascendente en su lucha con- 
tra la moral religiosa ascética, servía de 
preparación ideológica a las revoluciones 
prue Dichos filósofos considera- 

posible combinar armónicamente 
los intereses personales y los sociales 
conservando la propieded privada. En 
ellos, la teoria del egoismo razonable 
reflejaba la práctica de la burguesía re- 
volucionaria, la libertad de empresa, de 
iniciativa personal; su “interés social” 
era, de hecho, el interés de clase de la 
burguesia, En Chernishevski, Dobroliú- 
bov y otros demócratas revolucionarios 
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rusos, la teoría del egowmu razonable 
servía para justificar la lucha de los 
trabajadores. En su ética, el interés 
personal como motivo de la conducta del 
hombre adquiere un pleno contenido so- 
cial. Los demócratas revolucionarios ru- 
sos veian el sentido de la vida del hom- 
bre y el criterid de sus actos, en el de- 
sinteresado servicio al pueblo, en la ac- 
ción para, liberarlo de las cadenas de 
la servidumbre, en la transformación 
revolucionaria de la realidad en nom- 
bre del “bien del pueblo”. La teoría del 
egoísmo razonable, aunque desempeñó 
un papel históricamente progresivo, era 
metafísica, pues apelaba al hombre en 
geñeral, a su naturaleza “eterna”. abs- 
tracta. 


TEORÍA DEL EQUILIBRIO. Teoria 
mecanicista vulgar, antidialéctica, según 
la cual el equilibrio es el estado natu- 
ral y “normal”, mientras que el movi- 
miento, el desarrollo, sería un estado 
temporal y transitorio. Dicha teoría ve 
la fuente del movimiento en las contra- 
dicciones externas, niega las contra- 
dicciones internas én general y las nie- ` 
ga en particular como fuente del desa- 
rrollo, En cuanto a las relaciones socia- 
les, la teoría del equilibrio parte de la 
idea de que el desarrollo də la sociedad 
depende, sobre todo, de la relación de 
esta última con el medio exterior, con 
la naturaleza; considera que la fuerza 
motriz del desarrollo de la sociedad an- 
tagónica-no radica en la lucha de cla- 
ses, sino en las contradicciones exter- 
nas con la naturaleza. Defendieron la 
teoría del equilibrio Comte, Kautsky, 
Bogdánov, Bujarin y otros. Hoy ek día 
se apoyan asimismo en ella numerosos 
idealistas, socialistas de derecha y revi- 
sionistas. Basándose en la teoría del 
equilibrio, los ideólogbs del oportunismo 
elaboran sus dogmas antimarxistas de la 
“integración pacífica” del capitalismo en 
el socialismo, de la “armonía” de los in- 
tereses de clase, del ultraimperialismo, 
etc. El Partido Comunista de la Unión 
Soviética sometió a crítica dicha teoría 
en el período de la edificación del so- 
cialismo, cuando se utilizaba como fun- 
damento filosófico de la línea que seguía 
el oportunismo de derecha. Uno de los 
rasgos de la teoría del equilibrio, em- 
pleado también hoy para la defensa del 
capitalismo, consiste en afirmar que 
los contrarios (por ejemplo, las cla- 
ses) han de neutralizarse, compensar- 
se, contrabalancearse entre sí, y que 
sólo de este modo la sociedad alcanza 
und situación estable, La verdad es, 
sin embargo, ‘que los contrarios se 
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encuentran en lucha y que tal lucha 
conduce inevitablemente a la superación 
de los contrarios, a la supresión de las 
Cect e pea concretas dadas de la 
sociedad y, como resultado, a,la apa- 
rición de un nuevo estado de la misma 
(Revolución socialista). 


TEORÍA DEL REFLEJO. Teoría ma- 
terialista sobre el conocimiento de la 
realidad por parte del hombre, sobre 
los procesos de reflejo en le naturaleza 
viva, en la técnica, y premisas de este 
reflejo en la naturaleza inanimada. La 
teoría marxista del reflejo, aparte de los 
problemas de la teoría Gel conocimiento 
“que estudia los caminos y los medios 
que permiten al hombre alcanzar un 
saber verdadero, las formas lógicas uni- 
versales (categorías) y las leyes del co- 
nocer—, incluye también cuestiones re- 
lacionadas con los fundamentos cientí- 
fico-naturales de la actividad cognosci- 
tiva, con el origen y la esencia de la 

cia del hombre, así como también 
el problema relativo a la esencia de 
la propiedad del reflejo en la natura- 
leza inerte, Gracias a la cibernética, ha 
Adquirido gran importancia la cuestión 
de cómo. aplicar dicha propiedad en la 
técnica de las conexiones, en la auto- 
matización y en la telemecánica, Gra- 
cias a haber hecho extensiva la dialéc- 
tica materinlista a la esfera de la acti- 
vidad cognoscitiva, ha sido posible apli- 
car consecuentemente èl materialismo 
para resolver los complejos problemas 
del conocimiento, La 
rialista en la filosofía marxista es, al 
mimo tiemno. teoría del conscimiento 
y lógica Bialéetica. En las publicaciones 
filosóficas .marxistas los términos de 
“teoría del reflejo” y “teoría del cono- 
cimiento” se emplean como sinónimos 
cuando se aplican a su esencia o al 
círculo de cuestiones relativas a lo es- 
pecítico del conocimiento humano. 


TEORÍA DEL “STRESS” (del latín 
“stringere”: tender, tirar). Teoría del 
ico canadiense Hans Selye (nacido 

en 1907). “Stress” es el estado del or- 
ganismo que responde mediante reaccio= 
nes de ptación al influjo de excitan-- 
tes fuertes. En el sentido filosófico, esta 
teoría tiene mucho de común con el 
idealismo fisiológico de Johannes Múl- 
ler. Ambas concepciones sobreestiman el 
papel del estado interno del organismo 
en la interacción con el medio. En esen- 
cia, Selye reduce el medio al papel de 
“dispositivo de arranque”, que pone en 
actividad mecanismos de adaptación 
existentes “desde siempre”. Se afirma 


aléctica mate- . 


TEORIA HIPOTÉTICO-DENUCTIVA 


ue estímulos cualitativamente distintos 
el medio provocan una reacción uni- 
voca, standard. La teoría del “stress” 
está orientada, objetivamente, contra la 
concepción del papel rector del sistema 
nervioso central en la actividad vital 
del organismo (Iván Pávlov). Selye ha- 
ce concesiones a la dutogénesis, se ma- 
nifiesta como partidario del principio 
teleológico en biología. Algunos sonó 
logos burgueses contemporáneos (Jas- 
min, Francis, Kar] Menninger, etc.), €x- 
tienden mecánicamente la teoría del 
“stress” al hombre y a la sociedad hu- 
mana. Definen al hombre como centro 
teleológico; los fines humanos, como 
satistacción de necesidades biológicas 
“egoístas”. Conciben con un criterio es» 
ente biológico el origen del 
egoísmo y del altruismo, de la venganza 
y de la gratitud, etc. Los partidarios ae 
Selye intentan formular el concepto de 
“stress” social, comercial, ético, estético 
y psicológico. De esta manera se forma 
a concepción de “selismo social”, Su 
inconsistencia se desprende de la unila- 
teral transferencia de conceptos bioló- 
gicos a la sociedad. 


“TEORÍA GENERAL DE LOS SIS- 
TEMAS”. Concepción, formulada el 
biólogo austríaco Ludwig 
(actualmente trabaja en el Canadá) so- 
bre la investigación de los objetos 
constituyen un sistema, La idea básica 
de esta teoría consiste en reconocer el 
carácter isemorfo (Isomorfismo) de las 
leyes qhe rigen el funcionamiento de 
los objetos de sistemas de diferente tipo, 
-y en los intentos de estructurar un 
tema matemático que describa tales le- 
yes, Es un importante mérito de Berta- 
lanffy el haber investigado los sistemas 
abiertos que constantemente intercam- 
bian sustancia y energía con el medio 
externo. La “teoría general de los sis- 
temas”, como disciplina científico-natu- 
ral, posee determinado valor para el 
desarrollo de las ciencias modernas. No 
obstante, Bertalanffy sobreestima ela- 
ramente el contenido metodológico de 
dicha teoría, que posee, ante todo, un 
carácter descriptivo y hace abstracción 
completa del análisis de la estructura 
del saber susceptible de reflejar los 0b- 
jetos de un sistema. 


TEORÍA HIPOTÉTICO-DEDUCTIVA. 
Forma de organización lógica del saber 
científico natural. El concepto de teo- 
ría hipotético-deductiva constituye la 
puntualización concreta del concepto de 
teoría deductiva o axiomática, tal como 
el mismo se ha formado, en la metodo- 


TEORÍA ORGANICISTA DE LA SOCIEDAD 


logía matemática, dada la problemática 
específica del saber científico natural 
basado en el experimento y en la ob- 
servación. Aparte de los requisitos que 
se han de observar en los sistemas de- 
ductivos en eneral. la teoria hipotético- 
deductiva ha de responder asimismo a 
lo que se requiere de la interpretación 
empirica, que hace posible comprobar 
empiricamente las tesis de la primera, 
La interpretación empírica se efectúa 
por medio de las denominadas proposi- 
ciones interpretativas que conectan el 
significado de los conceptos teóricos con 
algunos caracteres directamente acce- 
sibles a la observación (Definiciones 
operacionales), 


TEORÍA ORGANICISTA DE LA SO- 
CIEDAD. Teoría burguesa que compa- 
ra la sociedad humana a un organismo 
biológico y, partiendo de esta base, 
asigna al régimen capitalista un carác- 
ter “natural” e indestructible, El autor 
de esta teoría es Spencer. Siguiendo a 
Spencer, desarrolló la teoria organicis- 
ta de la sociedad el sociólogo alemán 
Albert Scháffle, quien comparaba los 
distintos grupos sociales de la sociedad 
de clases con los órganos del cuerpo 
humano. Sostienen la teoría organicista 
de la sociedad, los sociólogos burgue- 
ses contemporáneos Bogardus y Talcott 
Parsons, 


TEORÍA Y PRACTICA. Categorías 
filosóficas que designan los aspectos es- 
piritual y material del proceso histó- 
rico-social único de conocimiento y 
transformación de la naturaleza y de la 
sociedad. La teoría es la experiencia de 
los hombres generalizada en la concien- 
cia, es el conjunto de conocimientos 
Acerca del mundo objetivo; es un siste- 
ma, relativamente independiente, de co- 
nocimientos concatenados por la lógica 
interna de los conceptos, que reproduce 
la lógica objetiva de las cosas, A di- 
ferencia del viejo punto de vista empí- 
rico y positivista (en particular prag- 
mático), la filosofía marxista no conci- 
be la práctica como experiencia senso- 
ria) subjetiva del individuo ni como 
acción llevada a cabo exclusivamente 
por motivos subjetivos, La práctica es 
la actividad del hombre que asegura la 
existencia y el desarrollo de la socie- 
dad,:es ante todo, el proceso objetivo 
de la producción material, base de la 
vida de los hombres, y también la acti- 
vidad revolucionaria y transformadora 
de las clases, así como toda otra forma 
de actividad social que conduce a la 
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transformación del mundo. El experi- 
mento científico es también una de las 
formas de la práctica. Teoria y prác- 
tica se encuentran en indisoluble uni- 
dad, no existe la una sin la otra y se 
influyen recíprocamente sin cesar. La 
base de dicha interacción es la prác- 
tica, La práctica de la producción so- 
cial es la que, precisamente, engen- 
dra la conciencia y la determina en 
cada etapa de desarrollo, a la vez que, 
con ello, determina la aprehensión teó- 
rica de la realidad. El hombre actúa de 
manera consciente, comprendiendo de 
uno u otro modo la realidad. Ello no 
significa que en sus actos se guíe dio 
rectamente por alguna teoría científica 
rigurosamente consecuente. Pero su ac» 
tividad siempre se halla orientada por un 
determinado conjunto áe conocimientos, 
En la aurora de la historia humana, la 
única forma en que tales conocimientos 
podian existir era la de la “conciencia 
ordinaria”, única e indivisa. La com" 
prensión de los hábitos de trabajo, la 
generalización empírica de los resulta- 
dos de la acción y de las observaciones, 
las tradiciones y creencias, el reflejo 
fiel o fantástico del ser social, 

esa “teoría” no constituía uh sistema ló- 
gico y ármónico de conceptos, no era 
una reproducción científica de las leyes 
objetivas de la realidad. En cambio, su 
nexo con la práctica era tan completo, 
que dicha “teoría” se hallaba directa- 
mente “entretejida” con “el lenguaje de 
la vida real”, con el quehacer práctico 
de las personas. Al producirse la divi- 
sión del trabajo en intelectual y físico, 
la teoría y la práctica se bifurcan hacía 
distintos polos sociales, Siguen depen- 
diendo una de la otra y continúan 
influyéndose reciprocamente, pero se 
convierten en formas hasta cierto pun- 
to independientes del hacer social 
“.. Desde este instante, se halla la con- 
ciencia en condiciones de emanciparse 
del mundo y entregarse a la creación 
de la teoría «pura», de la teología «pu- 
ra», de la filosofía y la moral «puras», 
etc.” (C. Marx y F. Engels, t. IM, 
pág. 30 - “La ideologia alemana”, 
E.P.U., 1959, pág. 31). La aparición de 
la teoría “pura” constituyó uno de los 
saltos revolucionarios más importantes 
en la historia de la humanidad El de- 
sarrollo de la investigación teórica, la 
forma lógico-abstracta de la teoría 
“pura”, permitieron al hombre pene- 
trar hondamente en la esencia de los 
lenómenos naturales, crear una ima- 
gen científica del mundo, imagen que se 
encuentra en constante desarrollo. Por 
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otra parte, para los sabios mismos el 
nexo entre lá teoría y la práctica dejó 
de ser tan patente. Esta circunstancia, 
unida a la concepción individualista del 
mundo propia de la sociedad en que im- 
pera la propiedad privada, hizo que 
surgieran diversas ilusiones: desde el 
criterio de que la cognición es un acto 
de pasiva contemplación individual del 
“teórico” sobre el medio que lo circun- 
da hasta los sistemas filosóficos idealis- 
tas que entienden la conciencia teórica 
(las ideas) como creador de la reali- 
dad. “Desde este instante, puede ya la 
conciencia imaginarse realmente que es 
algo más y algo distinto que la con- 
ciencia de la práctica existente...” 
(ibíd.). El modo capitalista de produc- 
ción, que ha socializado el trabajo y 
desarrollado fuerzas productivas nuñica 
vistas anteriormente, crea las premisas 
objetivas para superar el divorcio en- 

la teoría y la práctica, y se in- 
crementa inconmesurablemente el pa- 
pel de la teoría no sólo en el proceso 
de la producción. También el movi- 
miento práctico de las masas orientado 
a liquidar la propiedad privada se une 
a la avanzada teoría marxista, la cual 
descubre las leyes objetivas de la so- 
ciedad y dirige toda la actividad del 

do del proletariado al logro de un 
in científicamente comprendido: el co- 
munismo, Liberado el trabajo, liquida- 
dos los antagonismos de clase, borrado 
el límite entre trabajo intelectual y tra- 
bajo físico, se eliminan asimismo la es- 
cisión y la contraposición entre teoría 
y práctica. La teoría que ha conquistado 
a las masas se convierte en una fuerza 
material, Después de la victoria Yel so- 
cialismo y, ante todo, en el período de 
la edificación del tomunismo en todo el 
frente, la teoría marxista-leninista y la 
ciencia en general se unen aun más ínti- 
mamente con la práctica. Las fuerzas 
productivas nuevas y poderosas que han 
cobrado vida gracias al trabajo libre en 
bien de todos, exigen la participa- 
ción directa de la teoría científica en el 
proceso de la producción. Y la ciencia, 
como forma superior de la actividad 
teórica, al convertirse en un aspecto ne- 
cesario de los hábitos del trabajo me- 
canizado y automatizado, se convierte 
ella misma en fuerza productiva. Tan 
sólo el ativenimiento de la auténtica 
historia de la sociedad humana revela 
de manera patente la esencia del pro- 
ceso único —histórico-social, práctico y 
teórico en virtud del cual el hombre 
conoce y transforma la naturaleza y la 
sociedad. 


TERMODINÁMICA 


TEOSOFÍA (del griego Mzó5: dios y 
zozix: sabiduria). Doctrina mística 
que admite el conocimiento de Dios 
mediante la comunicación directa co. 
el mundo del más allá. Basándose en: 
el budismo, en el brahmanismo y en 
otras religiones orientales, la teosofia 
afirma que el alma humana cambia va- 
Tias veces de morada en la tierra hasta 
que expía definitivamente sus pecados 
y se funde con la divinidad. En los 
Estados Unidos, Inglaterra y algunos 
otros países capitalistas, desde fines del 
siglo XIX existen asociaciones teosó- 
ticas. 


TÉRMINO (del latín “terminus”: lí- 
mite, frontera). 1. Palabra univoca que 
fija un determinado concepto de, la 
ciencia, de la técnica, del arte, etc. El 
término es un elemento del lenguaje de 
la ciencia; su introducción está condi- 
cionada por la necesidad de designar 
de manera exacta y unívoca los datos 
de la ciencia, sobre todo aquellos que 
carecen de la correspondiente denomi- 
nación en el lenguaje habitual. A dife- 
rencia de las palabras de este lenguaje, 
los términos están desprovistos de reso- 
nancia emocional. 2. En lógica, es un 
componente necesario del juicio (sujeto 
y predicado) o del silogismo (el término 
mayor se llama predicado de la conclu- 
sión; el término menor, sujeto de la 
conclusión; el término medio, es el con- 
cepto que entra en las premisas del si- 
logismo, pero no en la conclusión). 
3. En la mitología de la antigua Roma, 
dios de las fronteras y de las señales 
fronterizas. 


TERMODINÁMICA. Parte de la fisi- 
ca teórica que estudia las leyes del mo- 
vimiento calórico, su transformación 
en otros tipos de energía. A diferencia 
de la fisica estadística, la termodinámica 
constituye un modelo clásico de la teo- 
ría descriptiva de los fenómenos físicos 
que se establece sin hacer ninguna con- 
jetura acerca de la estructura de la 
substancia. Se basa fundamentalmente 
en dos principios que tienen su origen en 
la práctica y desempeñan el papel de 
axiomas del sistema deductivo. El pri- 
mer principio estriba en aplicar la léy 
de la conservación y de la transforma- 
ción de la energía a fenómenos relacio- 
nados con los cambios de la energía 
interna, Tiene el aspecto de ley de equi- 
valencia entre el calor y el trabajo. 
A veces se formula el primer principio 
como imposibilidad de crear un motor 
perpetuo de. primer género. Según el 


“TESIS SOBRE FEUERBACH” 


segundo principio de la termodinámica. 
no puede producirse el paso de calor de 
un cuerpo más frio a otro mas caliente 
sin que se produzcan cambios de algu- 
na clase en algún otro cuerpo. El se- 
gundo principio de la termodinámica 
constituye una ley limitada, extraña a 
los sistemas que constan de un pequeño 
número de particulas. Las tentativas de 
hacerlas extensiva a más allá de la es- 
fera de su aplicabilidad, en particular 
al mundo en todo su conjunto, han lle- 
vado a contradicciones y a falsas con- 
clusiones filosóficas ("Muerte térmica” 
del universo). 


“TESIS SOBRE FEUERBACH". Once 
tesis de Marx halladas en su libra de 
notas; fueron escritas en la primavera 
de 1845; se publicaron por primera vez 
en 1888, con algunas “precisiones de En- 
gels, como apéndice al trabajo de éste 
“Ludwig Feuerbach y el fin de la filo- 
sofía clásica alemana”. Las “Tesis sobre 
Feuerbach”, indicaba Engels, son ines- 
timables como “primer documento en 
que se contiene el embrión genial de la 
nueva concepción del mundo” (C. Marx 
y F. Engels, Obras escogidas, t. II, 1955, 
pág. 340 - Ibid., Ed. en Lenguas Extran- 
jeras, Moscú, 1952, t. 11, pág. 334). Por 
su contenido, las “Tesis sobre Feuer- 
bach” son afines a “La ideología alema- 
na”. En ellas, formula Marx concisa- 
mente las ideas cardinales de la nueva 
filosofía. La idea principal consiste en el 
análisis y elaboración de la concepción 
científica de la práctica. Ello requería 
una concepción materialista de la histo- 
ria, concepción de la que Marx- expone 
los principios básicos: caracterización de 
la vida social como preeminentemente 
práctica, idea de que el hombre es el 
producto de su propio trabajo, carac- 
terización de la esencia social del hom- 
bre, análisis de la dependencia en que 
se encuentran los fenómenos ideológi- 
cos (por ejemplo, la religión) respecto 
a las condiciones de existencia y desa- 
rrollo de la sociedad. Desde estas po- 
siciones se critica el idealismo histórico 
de Feuerbach y de los socialistas utópi- 
cos. Partiendo de la unidad de la teoría 
y de la práctica, Marx plantea de modo 
nuevo los problemas' de la gnoseologia 
y somete a crítica todo el materialismo 
“precedente”, indicando que el defecto 
principal 'del mismo radicaba en su ca- 
rácter contemplativo. Asimismo criticó 
la tergiversación idealista del “aspecto 
activo”, o sea, de la actividad del su- 
jeto en el proceso de su interacción 
con el objeto (Sujeto y objeto). Las 
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tesis de Marx fundamentaban con só- 
lidos argumentos la esencia, las tareas 
y el papel de la filosofia del materia- 
lismo dialéctico como instrumentos de 
a rm maejon práctica de la socie- 
a 


THOREAU, HenaY Davio (1817-62). 
Filósoío idealista y escritor norteameri- 
cano; cursó estudios en la Universidad 
de Harvard, que terminó*en 1837, Fue 
miembro del circulo, encabezada „por 
Emerson, de los trascendentalistas. 
Ideológicamente, Thoreau se formó bajo 
la influencia de los románticas europeos 
(sobre todo de Carlyle) y de Rousseau. 
Criticó, desde posiciones pequeñobur- 
guesas, el capitalismo y su cultura, “El 
lujo. de una clase se equilibra con la 
miseria de otra. Por una parte, un pa- 
lacio; por otra, un albergue para indi- 
gentes...” escribió en “Walden o la vi- 
da en los bosques” (1854), su obra 
principal. La concepción panteista que 
del mundo poseía Thoreau se halla ma- 
tizada de misticismo: las leyes de la 

aturaleza y de la razón universal (in- 
cluyendo el orden moral) coinciden. El 
objetivo del conocimiento es la verdad; 
la alcanzamos, penetrando en la realidad 
divina que nos circunda, es decir, en 
la naturaleza. Se manifestó” enérgica- 
mente contra la esclavitud en los Esta- 
dos Unidos. 


TIEMPO Y ESPACIO. Formas básicas 
de la existencia de la materia. Lo que 
ante todo interesa a la filosofía es si el 
tiempo y espacio son reales o constitu- 
yen puras abstracciones existentes sólo 
en la conciencia del hombre. Los filóso= 
fos idealistas niegan el carácter objeti- 
vo del tiempo y el espacio: los sitúan 
en dependencia del contenido individual 
de la conciencia (Berkeley, Hume, 
Mach), los ven como formas apriorís- 
ticas de la contemplación sensorial 
(Kant) o como categorías del espíritu 
absoluto (Hegel). El materialismo reco- 
noce el carácter objetivo del tiempo y 
el espacio, niega la realidad fuera del 
uno y del otro. El tiempo y el espacio son 
inseparables de la materia. En esto se 
revela su universalidad y su generali- 
dad. El espacio es tridimensional; el 
tiempo una dimensión y sólo una; el 
primero expresa el orden en que están 
dispuestos simultáneamente objetos que 
coexisten; el segundo, en cambio, expre- 
$a la sucesión en que van existiendo.los 
fenómenos que se sustituyen unos a 
otros. El tiempo es irreversible, o sea, 
todo proceso material se desarrolle en 
una dirección, del pasado al futuro. El 
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avance de la ciencia natural ha demos- 
trado la inconsistencia de la concepción 
metafísica, según la cual el tiempo y el 
espacio existen con independencia de los 
procesos materiales y cada uno de por 
sí. El materialismo dialéctico no parte 
del simple nexo del tiempo y espacio 
con la materia en movimiento, sino de 
que el movimiento constituye la esencia 
el tiempo y el espacio y de que, por 
ende, la materia, el movimiento, el 
tiempo y el espacio son inseparables. 
Esta idea ha sido confirmada por la fí- 
sica moderna. La ciencia natural de Jos 
siglos XVIII-XIX, a la vez que recono- 
cía el carácter objetivo del tiempo y del 
espacio, los consideraba, siguiendo a 
Newton, separados uno del otro y como 
algo independiente, con existencia por 
completo aparte de la materia y del 
movimiento. En concordancia con las 
concepciones atomísticas de los filósofos 
clásicos de la naturaleza (Demócrito, 
Epicuro), los naturalistas casi hasta el 
propio siglo XX identificaban el espa- 
cio con el :'acío, lo consideraron como 
algo absoluto, siempre y en todas partes 
igual e inmóvil, mientras que concebian 
el tiempo como fluyendo uniformemen- 
te. La física moderna ha desechado las 
viejas representaciones del tiempo y el 
espacio como recipientes vacios y ha 
demostrado la profunda interconexión 
existente entre ambos y la materia en 
movimiento, La principal conclusión de 
la teoría de la relatividad de Einstein 
estriba, precisamente, en establecer que 
el tiempo y el espacio no existen de 
por sí, al margen de la materia, sino 
que se encuentran en una interconexión 
universal de tal naturaleza que en ella 
pierden su independencia y aparecen 
como partes relativas de un espacio- 
tiempo único e indivisible.: La ciencia 
ha establecido con exactitud que el cur- 
so del tiempo y la extensión de los 
cuerpos dependen de la velocidad con 
que dichos cuerpos se mueven, y que la 
estructura o las ¡propiedades geométri- 
cas E a ei os (es- 
paclo-tiempo) cambian en dependen- 
cla de la acumulación de masas de 
substancia y del campo de gravitación 
por ellas engendrado. Han influido mu- 
cho en la formación de las modernas 
teorías del espacio y el tiempo laz ideas 
de Lobachevski, Riemann, Gauss y Bol- 
yal. El descubrimiento de la geometría 
no euclidiana refutó la doctrina kantia- 
na sobre el tiempo y el espacio como 
formas extra-experimentales de la per- 
ión sensorial. Las investigaciones de 
tlerov, Fiódorov y sus sucesores han 
revelado la dependencia en que se en- 
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cuentran las propiedades espaciales res- 
pecto a la naturaleza física de los cuer- 
pos materiales, han descubierto que las 
propiedades fisicoquimicas de la materia 
están condicionadas por la disposición 
espacial de los átomos. El hecho de que 
varien nuestras representaciones acerca 
del tiempo y el espacio es utilizado por 
el idealismo filosófico y “físico” para 
regar la. realidad objetiva de aquéllos. 
Según el materialismo dialéctico, el co- 
nocimiento humano proporciona una 
representación cada vez más profunda 
y correcta del tiempo y el espacio ob- 
jetivamente reales. 


TIMIRIAZEV, KLÍiMENT ARKÁDIEVICH 
(1843-1920). Cientifico ruso, continua= 
dor de Darwin, fundador de la fisiología 
vegetal en Rusia. Ideológicamente, 'se 
formó bajo la influencia de los demó- 
cratas revolucionarios rusos, Pronto 
comprendió que el ulterior desarrollo de 
la biología iba a depender de los éxitos 

ue se obtuvieran en el conocimiento 

e-los hendos procesos de la actividad 
vital de los organismos (de la fisiología, 
de la bioquímica y de la biofisica), La 
labor experimental básica de Timiriá- 
zev —sobre la fotosíntesis de las plan- 
tas— fue de gran trascendencia para el 
estudio de la unidad existente entre la 
materia viva y la inerte. Timiriázev no 
se encerraba en el marco de estrechos 
métodos experimentales, sino que reali- 
zaba amplias generalizaciones filosótfi- 
cas, aplicaba fecundamente un método 
histórico en gran parte coincidente con 
el método materialista dialéctico. Procu- 
raba poner la biología al servicio del 
pueblo. Relacionaba sus investigaciones 
con la práctica agrícola, popularizaba 
ampliamente los resultados de la cien- 
cía biológica. Fue de gran importancia 
la lucha que sostuvo contra las teorías 
idealistas en biología (Vitalismo y 
otras). Timiriázev fue el primero de los 
grandes naturalistas rusos que aceptó 
la Gran Revolución de Octubre. Su co- 
lección de artículos “Ciencia y demo- 
cracia” (1920) fue altamente valorada 
por Lenin. 


TIPIFICACIÓN EN ARTE (del griego 
TÚxOG: marca impresa por un golpe, 
imagen). Procedimiento artistico para 
penetrar en la esencia de las cosas 
y de los fenómenos; manera de re- 
producir la vida, los pensamientos y 
los sentimientos de los seres humanos 
en forma de brillantes imágenes artís- 
ticas. La tipificación es un proceso 
complejo, constituye una unidad de dos 
momentos contradictorios, que se influ- 


TIPOS DE ACTIVIDAD NERVIOSA... 


yen recipropamente, de la obra creado- 
ra: la generalización artística y la indi- 
vidualización del contenido objetivo. El 
artista, en consonancia con la concep- 
ción ideológica de la obra y con las pe- 
culiaridades de su naturaleza poética, 
reelabora dicho contenido, le confiere 
una forma emocional clara y peculiar 
que provoca un elevado piece estético, 
ara crear una imagen típica, el artista 
ha de reflejar con acierto fenómenos ti- 
picos de la vida, ha de descubrir la esen- 
cia de los procesos y de las contradic- 
ciones que se encuentran en la base del 
desarrollo social. Con este fin, al estu- 
diar la vida destaca y selecciona los 
rasgos más característicos —acciones, 
costumbres, gustos, caracteres externos, 
etc,— análogos en ciertos grupos de 
personas. Al mismo tiempo, gracias a la 
imaginación creadora, el artista plasma 
las generalizaciones en caracteres ori- 
ginales gue actúan en circunstancias 
singulares. Los tipos artísticos son capa- 
ces de ejercer un poderoso influjo ideo- 
lógico-emociona!. 


TIPOS DE ACTIVIDAD NERVIOSA 
SUPERIOR. Complejos de propiedades 
básicas de los procesos nerviosos (de ex- 
citación e inhibición); determinan las 
peculiaridades individuales de la activi- 
dad nerviosa superior de los animales y 
del hombre. Fue Pávlov quien introdujo 
el concepto de tipo de actividad nerviosa 
superior. Según él, la excitación y la 
inhibición en la corteza de los grandez 
hemisferios cerebrales poseen tres pro- 
piedades esenciales, que se expresan 

r los grados siguientes: 1) de la 
verza de los procesos nerviosos, la 
cual depende de Ja capacidad de tra- 
bajo de las células nerviosas; 2) del 
equilibrio que se dé entre los dos 
procesos; 3) de su movilidad, es de- 
cir, de la velocidad con que una ex- 
citación surja, se interrumpa y sea sus- 
tituida por una inhibición, y viceversa. 
Como resultado de la combinación de 
estas propiedades se forman los tipos de 
actividad nerviosa superior. Los tipos 
más caractéristicos son los cuatro si- 
guientes: 1) el fuerte, equilibrado, mó- 
vil; 2) el fuerte, equilibrado, poco mó- 
vil; 3) el fuerte, desequilibrado (pre- 
domina en alto grado el proceso de ex- 
citación); 4) el débil (son débiles los 
dos procesos, predomina algo la inhibi- 
ción). A los principales tipos de acción 
nerviosa superior corresponden cuatro 
temperamentoz. Dichos tipos son comu- 
nes a los animales y al hombre. Pávlov 
establece, asimismo. tres tipos de acción 
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nerviosa superior propios sólo del hom- 
bre, condicionados por las peculiaridades 
de la correlación de los sistemas de se- 
ñales: el tipo meditativo (con relativa 
preponderancia del segundo sistema de 
señales), el tipo artístico (con relativa 
preponderancia del primer sistema de 
señales) y el tipo medio. Los procesos 
nerviosos presentan en cáda individuo 
peculiaridades especiales en la manera 
de transcurrir, íntimamente vinculadas a 
las dotes generales del mismo; tales pe- 
culiaridades forman parte de las condi- 
ciones determinantes de las diferencias 
individuales que surgen en el desarrollo 
de las facultades del ser humano. 


TOLAND, JoHN (1670-1722). Filósofo 
materialista inglés, Paladín del libre- 

nsamiento, ejerció una poderosa in- 
luencia sobre los pensadores franceses 
de la Ilustración: Voltaire, Diderot, Hol- 
bach, Helvecio y otros. Partiendo de la 
crítica deista de la religión, Toland abra- 
zó las posiciones del ateísmo: negó la in- 
mortalidad del alma, la recompensa ul- 
traterrena, la creación del mundo; pe 
curó demostrar que los libros “sagrados” 
no eran de origen divino, negaba los 
milagros, intentaba explicar el origen de 
la religión por las condiciones de la vida 
terrena, etc. Su libro “El cristianismo sin 
misterios” (1696) provocó la ira del cle- 
To, fue condenado a la hoguera, y el pro- 
pio Toland huyó. El principal mérito de 
oland radica en su teoria sobre la uni- 
dad de la materia y del movirniento: el 
movimiento es una propiedad esencial 
e inseparable de la materia. Desde este 
punto de vista, Toland criticó a Spinoza, 
quien no consideraba que el movimiento 
fuese una propiedad fundamental de la 
materia, y también a Newton y a Des- 
cartes, que veían en Dios la fuente del 
movimiento. La materia, según Toland, 
es eterna e indestructible, el universo es 
infinito, No obstante, Toland permane- 
cía en el marco del materialismo me- 
canicista: negaba la casualidad. veía en 
el pensamiento un movimiento pura- 
mente físico de la sustancia cerebral; 
no enlazaba el movimiento de la mate- 
ria con su3 transformaciones cualitati- 
vas. Por sus concepciones pólitico-30- 
ciales. Toland era un representante de 
los círculos democrático-burgueses de 
Inglaterra. Obra principal de Toland: 
“Cartas a Serena” (1704). 


TOLSTÓI, Lrev NikoLÁIEVICH (1828- 
1910). Escritor y pensador ruso. En las 
obras artisticas de Tolstói y en su doc- 
trina, halló su reflejo, sobre todo, la 
época de 1861 a 1904, es decir, la época 
de intenso crecimiento del capitalismo 
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y de empobrecimiento del campesinado 
patriarcal. Tolstói, dice Lenin, plasmó en 
sus obras, con un relieve asombroso, “los 
rasgos de la peculiaridad histórica de 
toda la primera revolución rusa, su 
fuerza y šu debilidad” (t. XVI, pág. 
204). Y Toistói estimó la realidad de su 
época desde el punto de vista campesi- 
no. De ahi las “chirriantes” contradiccio- 
nes de sus ideas: por una parte, crítica 
implacable del capitalismo, de la iglesia 
oficial; desenmascaramiento de la esen- 
cia antipoputar: del Estado explotador; 
por otra parte, propaganda de la resig- 
nación, de la “no resistencia al mal” 
por la violencia, de una forma sutil 
de religión. Sobre las concepciones fi- 
losófico-religiosas de Tolstoi, influyeron 
«(aparte del cristianismo) las ideas del 


confucianismo y del budismo, así como” 


algunas ideas de Rousseau y de Scho- 
penhauer. En la base de la doctrina 
tolttoiana se encuentra el concepto de 
fe, entendida por él en no poca medida 
en un sentido racionalista: la fe es el 
conocimiento de aquello que el hombre 
es y de aquello en que estriba el sen- 
tido de su vida.' Ahora bien, el sentido 
A el bien de la vida humana radican en 
a unión de los hombres entre sí y con 
Dios partiendo de la conciencia del pro- 
pio carácter divino. En esto cifraba el 
pensador el iden] de la “verdadera” doc- 
trina cristiana. Según Tolstói, el Esta- 
do, la Iglesia y, en general, toda la ci- 
vilización obstaculizan el logro de dicho 
ideal; Tolstói no sólo combate los vicios 
de la civilización burguesa, sino que re- 
chaza toda cultura en general, exhorta 
a la vida simple, al sencillo trabajo del 
campesino. El hombre sólo es libre ai 
servicio de Dios (del bien o del “indi- 
visible principio universal” absoluto), 
en todo lo demás, carece de libertad; el 
proceso histórico está dirigido por ia 
ivinidad y halla su cumplimiento a tra- 
vés de la actividad de las masas, de mo- 
do que la personalidad aislada carece 
de hecho, en ese terreno, de toda sig- 
nificación. Tolstói llega, por consiguien- 
te, al fatalismo. sus trabajos sobre 
estética (“¡Qué el arte?” 11897-08) 
y otros) se manifestó enérgicamente 
contra el decadentismo y el arte “señor 
rial”, oficial. Define el arte como acti- 
vidad humana por medio de la cual los 
hombres se transmiten unas a otros sus 
sentimientos, y lo considera condición 
indispensable de la vida de los hombres, 
El arte ha de unir a éstos, ha de 3er 
comprensible al pueblo, ha de ayudar al 
ptio a trocar en realidad sus ideales. 

o obstante, Tolstói veía el fin supremo 
de la humanidad en el establecimiento 
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del “reino de Dios” en la tierra, 
ello explica que llegase a jla con- 
clusión no cientifica de que la idea rec- 
tora del arte ha de ser la religiosa. Tols- 
tói es grande no comg predicadi de 
utópicos ideales reaccionarios, sino como 
genial artísta realista, autor de “La gue- 
rra y la paz”, “Anna Karénina”, “Resu- 
rrección” y otras obras magníficas, como 
humanista que expresaba la protesta de 
las masas contra la desigualdad social 
y la opresión. Lenin valoró profunda y 
cabalmente la obra de Tolstói. Principa- 
les obras filosófico-religiosas de Tols- 
tói: “Investigación sobre la teología 
dogmática” (1880), “Confesiones” (1880- 
82), "¿En qué consiste mi fe?” (1883), 
“El reino de Dios en nuestro interior” 
(1891), “El camino de la vida” (1910). 


TOMÁS DE AQUINO (1225-74). 
Teólogo católico nacido en Italia, mon- 
je dominico, discípulo de Alberto Mag- 
no; en 1323 fue canonizado. La teo- 
ria idealista objetiva de Tomás de 
Aquino deriva de la adulteración de la 
doctrina aristotélica, de adaptar el aris- 
totelismo al dogma cristiano. Esta re- 
elaboración de la filosofia aristotélica 
se hizo eliminando sus ideas materia- 
listas y reforzando sus elementos idea- 
listas (teoría sobre el primer motor 
inmóvil del mundo, etc.). También 
ejercieron una sensible influencia sobre 
la filosofía de Tomás de Aquino, las 
concepciones del neoplatonismo, En la 
discusión sobre los universales, Tomás 
de Aquino adoptó la posición del, “reá- 
lismo moderado” (Realismo medieval), 
admitía universales de tres tipos: exis. 
tentes con anterioridad a las cosas par- 
ticulares (en la mente divina), existen- 
tes en las cosas mismas (como lc gene- 


“ral en lo singular) y existentes después 


de las cosas (en el entendimiento hu» 
mano que las apréehende). El principio 
cardinal de la filosofía de Tomás de 
Aquino es el de la armonía entre la fe 
y la razón; consideraba que el entendi- 
miento es capaz de demostrar racional- 
mente la existencia de Dios y de recha- 
zar las objeciones a las verdades de la 
fe. Situaba todo cuanto existe en un or- 
den jerárquico creado por Dios, Su teo- 
ría acerca de la jerarquía del ser refle- 
jaba la organización eclesiástica de la 
poa feudal. En 1879, el sistema esco- 
lástico de Tomás de Aquino se declaró 
oficialmente “única filosofia verdadera 
del catolicismo”; los ideólogos del anti- 
comunismo la utilizan para luchar con» 
tra la concepción marxista, cientifica, 
del mundo (Neotomismo). Obras prin- 
cipales de Tomás de Aquino: “Suma 
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contra los gentiles” (1261-64), "Suma 


teológica” (1265-73). 


TOMISMO. Corriente rectora de la 
filosofía católica; la fundo Yomás de 
Aquino, El tomismo alcanzó su mayor 
reconocimiento en distintas escuelas de 
la orden dominica. Eh la Edad Media, 
se manifestaron contra el tomismo los 
discípulos de Duns Escoto, agrupados en 
torno a la orden franciscana. En la épo- 
ca del Renacimiento, el continuador más 
cohocidc del tomismo fue el dominico 
Tomás de Vio (Cayetano). Las prime- 
ras revoluciones burguesas, la Reforma 
que éstas motivaron, la pérdida del an- 
tiguo predominio de la Iglesia católica, 
provocaron cierta renovación del tomis- 
mo en el sistema del jesuita español 
Suárez. El último renacimiento del to- 
mismo comienza a mediados del siglo 
XIX (neotomismo), con Steckl, Cle 
ment Bacumker (Alemania), Maurice 
de Wulf, Mercier (Francia), John New- 
man (Inglaisrra), Mateo Liberatore 
(Italia) y uros, La tendencia funda- 
mental del tomismo moderno está cons- 
tituida por la falsificación teológica de 
la ciencia natural más rcciente, es una 
adaptación del sistema de Tomás de 
Aquino a la filosofia Ne Kant, Hegel 
y a las modernas teorías idealistas 
(Husser!, Heidegger, Nicolai Hartmann 
y otros). 


TOTEMISMO (de la palabra “otote- 
man”, que en la lengua de los indios de 
la tribu norteamericana ojibwas signifi- 
ca “clan de él”). Es una de las formas 
iniciales de la religión de la sociedad 
primitiva. El primero en utilizar dicho 
término fue J. Long (fines del siglo 
XVIII). Lo fundamental del totemismo 
estriba en la creencia en un origen co- 
mún y en la afinidad: consanguínea de 
un grupo de personas con una deter- 
minada especie de animales, de plantas, 
de objetos o de fenómenos. La apari- 
ción del totemismo está condicionada 
por una economía primitiva (caza, re- 
colección de frutos silvestres) y por el 
desconocimiento de todo nexo en la so- 
ciedad, excepción hecha del parentesco 
de sangre. Se da el nombre de totem al 
animal antecesor, a su imagen o sim- 
bolo, y también a un grupo de persbnas, 
El totem, poderuso protector de los in- 
dividuos, les facilita los alimentos. El 
totemismo se encuentra extendido entre 
las tribus de Australia. de América del 
Norte y del Sur, de Melanesia, de Po- 
linesia de Africa, En las religiones 
desarrolladas, se han conservado super- 
vivencias del totemismo. (Dios como 
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padre de los creyentes; animales puros 
e impuros; comunión como acto de con- 
sustanciarse con el cuerpo de Dios); 
también se han conservado en el folklore 
(narraciones sobre relaciones matrimo- 
niales y de parentesco entre hombres 
y animales). 


TOYNBEÉ, AaxoL» JoszrH (nacido en 
1989). Historiador y sociólogo inglés. Su 
filosofía de la historia sustituye el 
concepto de progreso social por la “teo- 
ría de los ciclos”. Ve la historia uni- 
versal como una suma de “civilizacio- 
nes” que recorren fases iguales: naci- 
miento, crecimiento, decadencia, descom- 
posición y hundimiento. En lo tocante 
al problema de las fuerzas motrices 
de la historia, Toynbee combina, en ca- 
lidad de sentido de la historia, el re- 
conocimiento de la "revelación divina” 
y las esperanzas de comulgar con ella, 
con el culto a la personalidad, “a los in- 
dividuos o a las minorías creadoras". A 
diferencia de Spengler, Toynbee intenta 
demostrar que es posible salvar la “ci- 
vilización occidental” inculcando el cle- 
ricalismo. 


TRABAJO. “El trabajo es, ante todo, 
un proceso entre el hombre y la natu- 
raleza, durante el cual el hombre, me- 
diante su propia actividad, mediatiza, 
regula y control. el intercamoio de sus- 
tancias entre él y la naturaleza” (C, 
Marx y F. Engels, t. XXIII, pág. 188). 
Al actuar sobre la naturaleza exterior, 
el hombre modifica la naturaleza a la 
vez que se modifica a sí mismo. Al 
modificar la naturaleza, el hombre rea- 
liza su fin consciente, adapta los ob- 
jetos de la naturaleza-a sus n 
des. El proceso del trabajo incluye tres 
momentos: 1) la actividad del hombre 
dirigida a un fin, es decir, el trabajo mis- 
mo; 2) el objeto del trabajo, y 3) los 
instrumentos de producción con que el 
hombre actúa sobre el objeto dado. 
El trabajo constituye la condición pri- 
mera y fundamental de la ex 
humana. No sólo proporciona al hom- 
bre los medios de subsistencia que ne- 
cesita; el trabajo ha creado al propio 
hombre, Gracias al trabajo, el hombre 
se ha separado del mundo animal. Una 
de las diferencias esenciales entre el 
hombre y el animal estriba en que éste 
se sirve de productos acabados de la 
naturaleza, mientras que el hombre, 
gracias al trabajo, obliga a la naturale- 
za a ponerse al servicio de sus fines, la 
modifica, la subordina a sus necesi 
En las distintas formaciones económico- 
sociales, el trabajo presenta formas di- 
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ferentes, que son un ẹxponente del de- 
sarrollo de las relaciones sociales de la 
época. En el régimen de la comunidad 
pos, existe el trabajo en común, 
co 


ectivo, y la propiedad común so- ` 


bre los medios de producción así como 
sobre los frutos del trabajo. En dicho 
régimen, no se da la explotación del 
trabajo ajeno. En todas las subsiguien- 
tes formaciones económico-sociales de 
clases antagónicas, el trabajo del hom- 
bre está sometido a una cruel explota- 
ción: del esclavo, en el régimen escla- 
vista; del siervo, bejo el feudalismo, La 
explotación del trasajo alcanza su punto 
culminante bajo el capitatismo. En el ré- 
gimen capitalista, el trabajo deforma 
y mutila al hombre espiritual y física- 
mente, Únicamente la revolución socia- 
lista libera de la explotación al obrero. 
Tan sólo bajo el socialismo y, sobre to- 
do, bajo el comunismo, el trabajo recibe 
su verdadera designación: servir, no 
sólo como fuente de subsistencia, sino 
también como fuente de inspiración 
creadora y de placer (Trabajo comunis- 
ta, Contradicción entre el trabajo físico 
y el trabajo intelectual; Socialismo y 
comunismo). 


TRABAJO COMUNISTA, Cori la edi- 
ficación del comunismo, todo trabajo en 
bien de la sociedad pasa a ser no sólo 
una obligación, sino también la prime- 
ra necesidad vital, de la que se tiene 
plena conciencia, para cada persona. 
Según palabras de Lenin, “...el traba- 
jo comunista, en el más riguroso y es- 
tricto sentido de la palabra, es un tra- 
bajo gratuito en bien de la sociedad... 
un trabajo voluntario, al margen de 
normas, un trabajo realizado... sin po- 
ner condiciones sobre su remuneración, 
un trabajo realizado por el hábito de tra- 
bajar en bien de la sociedad y de acuer- 
do con la actitud consciente (transfor- 
mada en hábito) ante la necesidad de 
trabajar para el bien común 'y, final- 
mente, un trabajo como exigencia del 
organismo sano” (t. XXX, pág. 482). 


TRADUCCIÓN (del latín: “tradue- 
tio": Uesplazamiento). Tipo de razona- 
miento inmediato en el cual las premi- 
sas y la conclusión son juicios que 
seen un mismo grado de generalidad. 
Es un razonamiento traductivo la ana- 
logía, y también lo son las conclusiónes 
2 que se llega en la modelación. Por el 
carácter de las premisas y de la con- 
clusión, puede haber tres tipos de tra- 
ducción: 1) conclusión de lo singular a 
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lo singular, 2) conclusión de lo parti- 
cular a lo particular, 3) conclusión de 
lo general a lo general. 


TRÁGICO (LOJ (de la palabra griega 
«payedía: relacionada en su origen 
con el culto al dios Dionisos). Categoría 
de la estética que expresa las contradic- 
ciones entre el desarrollo social, la per- 
sona y la sociedad, la lucha entre lo 
bello y lo feo. En lo trágico se revelan 
las contradicciones, insolubles en una 
etapa dada, entre una exigencia histó- 
ricamente necesarja y la imposibilidad 
práctica de satisfacerla. Las contradic- 
ciones trágicas conducen a graves vi- 
vencias y sufrimientos del héroe, y, a 
menudo, a su muerte, La estética mar- 
xista ve la causa principal de los acon- 
tecimientos trágicos en el choque de 
fuerzas sociales originado por las leyes 
del desarrollo social Marx y Engels 
diferenciaban el carácter trágico de las 
nuevas fuerzas progresivas que, en su 
enfrentamiento con los viejos órdenes 
caducos, son aún incapaces de alcanzar 
la victoria en las condiciones dadas, y 
el carácter trágico de la clase ya histó- 
ricamente periclitada que aún no ha 
agotado definitivamente sus posibilida- 
des. Se produce, asimismo, una situación 
trágica” cuando algunos representantes 
del viejo orden social “han adquirido 
conciencia de que su clase está ya con- 
denada a desaparecer, pero no han po= 
dido romper los lazos que los unen con 
ella y abrazar la causa de la nueva cla- 
se a la que pertenece lo futuro, Lo-trá- 
gico en la vida y en el arte no sólo 
engendra dolor en los corazones de las 
personas, sino, además, goce estético 
(catarsis), dado que ejerce un influjo 
purificador sobre los sentimientos y la 
conciencia del hombre, educa en él el 
odio hacia los fenómenos viles, forja la 
voluntad y la hombría de carácter. La 
época de la revolución socialista y de la 
construcción de una nueva sociedad ha 
dado origen a un nuevo tipo de contra- 
dicciones y conflictos trágicos, cuyos hé- 
roes se distinguen por su optimista pro- 
secución de una finalidad revoluciona- 
ria, por comprender que el estableci- 
miento de la sociedad comunista es 
inevitable, por su fe en las fuerzas del 
pueblo y y estar dispuestos a afron- 
tar las més duras pruebas e incluso la 
muerte en nombre de la victoria del 
comunismo. La forma específica de plas- 
mar lo trágico en el arte es la tragedia 
(“Hamilet”, de Shakespeare; “Borís Go- 
dunoy”, de Pushkin; “Tragedia optimis- 
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ta", de Vsiévolod Vishnievski, y otras 
obras). 


TRANSCENSUS (del latin “transcen- 
dere”: traspasar, salir más allá de los 
límites). Paso de lo subjetivo a lo ob- 
jetivo, salida de la esfera de la concien- 
cia a la del nsundo objetivo en el trans- 
curso de la actividad práctica del hom- 
bre, paso prohibido o limitado por los 
idealistas subjetivos y por los agnósti- 
cos, Según Kant, el transcensus es ad- 
misible sólo para la fe, mas no para el 
saber. Hume lo negaba en general. Co- 
mo indica Lenin, la idea de “transcen- 
sus”, comprendida como indicación de 
que en principio existe un limite entre 
el fenómeno y “la cosa en si” consti- 
tuye una idea absurda de los agnósticos. 


TRANSFORMISMO, Representación 
acerca de las modificaciones de los or- 
ganismos “egetales y animales, Sin em- 
bargo, ei tronsformismo no reconocía la 
sucesión n: el carácter progresivo del 
desarrollo en el mundo orgánico. A ve- 
ces el término “transformismo” se ha 
utilizado como sinónimo de teoría de la 
evolución. 


TRÁNSITO DE LOS CAMBIOS 
CUANTITATIVOS A CUALITATIVOS. 
Es una de las leyes fundamentales 
de la dialéctica; explica de qué mo- 
do ocurren el movimiento y el desa- 
rrollo. Esta ley objetiva universal del 
desarrollo establece que la acumulación 
de cambios cuantitativos graduales, irn- 
perceptibles, en un momento, determi- 
nado para cada proceso en particular, 
conduce de manera necesaria a cambios 
esenciales, radicales, cualitativos, al pa- 
so en forma de salto de la vieja ca- 
lidad a una calidad nueva (Cantidad y 
calidad, Medida, Salto) Esta ley se da 
en todos los procesos de desarrollo de 
la naturaleza, de la sociedad y del pen- 
samiento. Los cambios cuantitativos y 
los cualitativos están relacionados entre 
sí y se condicionan unos a otros: no 
sólo se produce el tránsito de los 
cambios cuantitativos a cualitativos, si- 
no también el proceso inverso, es 
decir, la transformación de las carac- 
terísticas cuantitativas como resultado 
del cambio de la calidad en los objetos 
y fenómenos. Así, el paso del capitalis- 
mo al socialismo ha dado origen, tam- 
bién, a una importante transformación 
de los índices cuantitativos; acelera- 
ción de los ritmos del desarrolio econó- 
mico y cultural, crecimiento de la renta 
nacional y del salario de los trabajado- 
res, etc. Los cambios cuantitativos y 
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cualitativos son relativos. Unos mismos 
cambios son cualitativos respecto a de- 
terminadas propiedades (menos genera- 
les), y son únicamente cuantitativos res- 
pecto a otras propiedades (más gene- 
rales). Asi, el paso del estadio premo- 
nopolista del capitalismo al estadio mo- 
nopolista no censtituye un cambio ab- 
soluto de la calidad: la calidad de ca- 
pitalismo, en este caso, se modifica 
únicamente en el sentido de que apa- 
recen algunos nuevos rasgos y propie- 
dades esenciales, pero en el fondo el 
capitalismo: no cambia, Todo proce- 
so de desarrollo es al mismo tiempo 
discontinuo y continuo. La discontinui- 
dad se presenta en forma de salto cua- 
litativo, y la continuidad, en forma de 
cambio cuantitativo (Evolución y revo- 
lución). Esta manera de concebir el 
desarrollo es radicalmente contraria a 
la concepción metafísica, la cual opone 
unilateralmente ʻa “la evolución unos 
cambios arbitrariamente escogidos. El 
marxismo demuestra el carácter anti- 
científico de las concepciones de los 
ideólogos burgueses y de los revisio- 
nistas, quienes reducen el desarrollo de 
la sociedad a una evolución lenta, a re- 
formas pequeñas, niegan los saltos, los 
cambios revolucionarios; demuestra asi- 
mismo que son anticientíficas las con- 
cepciones de los anarquistes y aventu- 
reros izquierdistas, que adoptan una 
actitud despectiva hacia la larga y pa- 
ciente labor de acumular fuerzas, de 
organizar y preparar a las masas para 
las acciones revolucionarias decisivas. 
La concepción materialista dialéctica 
acerca de la ley del paso de las trans- 
formaciones cuantitativas a.las cualita- 
tivas es directamente opuesta a la con- 
cepción idealista. Hegel, que formuló 
dicha jey por primera vez, la mistificó 
como hizo también con otras leyes de 
la dialéctica. En él, las categorías de 
cantidad, calidad y sus tránsitos reci- 
procos, aparecen al principio en forma 
abstracta, en el seno de la idea abso- 
luta, y únicamente después surgen en 
la naturaleza. La filosofía marxista no 
ve esta ley como premisa para la 
construcción del mundo, sino como re- 
sultado del estudio. del mundo, como 
imagen de lo que ocurre en la res- 
lidad. Esta ley, que es una ley im- 
portantísima del mundo objetivo, cons- 
tituye asimismo un “principio impor- 
tantisimo del conocimiento del mundo y 
de la transformación práctica y cons- 
ciente del mismo, Con el cambio de las 
condiciones del desarrollo social, las le- 
yes de la dialéctica se manifiestan er 
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forma especifica. Asi, bajo el socialismo, 
la transformación de los cambios cuanti- 
tativos en cualitátivos (saltos) pierde la 
forma de revoluciones políticas, . los 
cambios sociales se efectúan —en dicha 
sociedad— gradualmente, por medio 
de la extinción de lo viejo a la vez 
que se acrecientan los elementos de 
lo nuevo. Esta es la ley fundamental-de 
la transformación del socialismo en co- 
munismo. 


TRANSMUTACIÓN DE LOS ELE- 
MENTOS QUÍMICOS. Transmutación 
de los átomos de una especie en átomos 
de otra especie (por ejemplo, los de 
uranio, en átomos de plomo y otros). 
Antiguos filósofos chinos e indios, y 
Hambién Platón, Aristóteles entre otros, 
se refirieron ala posibilidad de las 
transmutaciones reciprocas de los ele- 
mentos. Las ideas que en este sentido 
expusieron constituían, en esencia, la 
expresión de conjeturas acerca de la 
profunda unidad interior de la materia, 
acerca de su variabilidad, aunque a me- 
nudo tenían una forma idealista. En ta- 
les ideas se basaba la creencia en la 
“piedra filosofal”, Cuando los elementos 
quimicos se empezaron a relacionar con 

eterminadas especies de átomos (Dal- 
ton) concebidos como partículas indivi- 
sibles e invariables, independientes unas 
de otras, la idea de la transmutación de 
los elementos quedó abandonada duran- 
te largo tiempo. Pasaron a imperar re- 
presentaciones metafísicas sobre ele- 
mentos eternos e invariables, los más 
simples de la materia, “ladrillos del 
universo”. En la preparación de la idea 
de transmutación de los elementos quí- 
micos, desempeñó un gran papel el sis- 
tema periódico de los elementos esta- 
blecido por Mendeléiev. Sin embargo, 
esa idea sólo alcanzó una ‘bien cimen- 
tada fundamentación científica y apli- 
cación práctica al ser descubiertas la 
radiactividad, la compleja estructura del 
átomo y del núcleo atómico (Átomo y 
núcleo atómico), las reacciones nuclea- 
res. Las transmutaciones de los elemen- 
tos químicos confirman la tesis del ma- 
terialismo dialéctico acerca del desarro- 
llo de la materia, acerca de la unidad 
y variabilidad de sus distintas formas, 
ponen de manifiesto la falta de base de 
las representaciones metafísicas acerca 
de la existencia de elementos primarios 
eternos e invariables en la naturaleza. 


TRASCENDENTAL (del latín “trans: 
cendere”; traspasar). En la escolástica, 
equivale a supracategorial. Las deter- 
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minaciones trascendentales del ente o 
“transcendentalia” son más amplias 
(por su extensión) que las categorías 
tradicionales de la filosofia escolástica 
(forma Y materia, acto y potencia, etc.) ; 
expresan propiedades universales, su- 
prasensoriales del ente, que llegan a co- 
nocerse intuitivamente, con anterioridad 
a toda experiencia. Segúr la escolástica. 
los tres trascendentales básicos (en 
total son seis) designan: unidad (rela- 
ción del ente consigo mismo o identidad 
del ente); verdad (confrontación del 
ente con el espiritu infinito o compren- 
sibilidad del ente en la razón divina); 
bien (confrontación del ente con la vo- 
luntad infinita o finalidad del ente 
condicionada por la voluntad divina). 
Los primeros en hablar de los trascen- 
dentales fueron Alejandro de Hales (es- 
colástico franciscano, realista, siglos 
XII-XIII), Alberto Magno y Tomás de 
Aquino. El término “trascendental” se 
introduce más tarde, en el siglo XVI. 
También corresponde a un periodo pos- 
terior (siglos XVI-XVII) la formación 
de la teoria sobre los trascendentales, 
el determinarla como núcleo de la me- 
tafísica escolástica. En la Época Moder- 
na, la teoría de los trascendentales fue 
sometida a, crítica desde el punto de 
vista del nominalismo. Spinoza y Hob- 
bes la denominaban “ingenya” y “ab- 
surda”; Kant la calificaba de “estéril” 
y “tautológica”. En el sentido kantiano, 
únicamente puede ser trascendental el 
conocimiento que se ocupa no sólo de los 
objetos, sino, además, del modo de lle- 
gar al conocimiento apriorístico de les 
objetos. El ente comprensible o mundo 
trascendente “de la cosa en sí”, según 
Kant, se encuentra más allá de los lími- 
tes del conocimiento experimental y, 
por tanto, no se refleja en las determi- 
naciones trascendentales (lógicas). Los 
escolásticos actuales, al defender la in- 
dependencia de la teoría sobre Jos 
trascendentales respecto a la experien- 
cia, a las ciencias particulares, inten- 
tan demostrar el “valor permanente” de 
la metafísica, de la fundamentación fi- 
losófica de las verdades de la teología. 
Por su contenido objetivo, la teoría so- 
bre las determinaciones trascendenta- 
les constituye un intento de crear una 
teoría acabada, puramente especulativa, 
del ente. En la filosofia marxista, el 
término “trascendental” no se aplica, 


TRASCENDENTALISTAS. Grupo de 
filósofos idealistas y de escritores que, 
en 1838, fundaron en los Estados Unidos 
el Club Trascendental. Editaron la re- 
vista “Cuadrante” (1340-44). Del grupo 
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formaban parte Emerson, George Ri- 
pley (1802-80), Margaret Fuller (1810- 
50), Thoreau y otros. Aunque los repre- 
sentantes de dicho grupo se denomina- 
ban trascendentalistas (lo cual ya es 
un exponente de su entronque con la 
filosofia de Kant y de Schelling), sobre 
su concepción del mundo ejercieron una 
infltuszncia mayor las ideas de Platón, de 
los poetas ingleses románticos de la “Es- 
cuela del Lago” (Coleridge, Words- 
worth), de Carlyle y Rousseau. Los 
miembros del club eran, sobre todo, in- 
telectuales pequeñoburgueses. Desde 
siciones pequeñoburguesas y románticas 
criticaban la innumanidad del capitalis- 
mo, exhortaban al autoperfeccionamien- 
to moral, a la aproximación a la natu- 
raleza. Muchos de los trascendentalistas 
se declararon en contra de la escla- 
vitud que existía en los Estados Uni- 
dos. En 1841, Ripley organizó cerca de 
Boston la colonia fouricrista Brook Farm 
(que subsistió hasta 1847). 


TRASCENDENTE (del latín “trans- 
cendere”: traspasar). Término que, en 
contraposición a'lo inmanente, designa 
aquello que se encuentra más allá de 
los límites de la conciencia y del cono- 
cimiento. Dicho término posee impor- 
tante significación en la filosofía de 
Kant, quien consideraba que la cogni- 
ción humana no era capaz de penetrar 
en el mundo trascendente, en el mun- 
do de las cosas en sí. Por otra parte, 
según Kant, la conducta del hombre es- 
tá dictada por normas trascendentes 
giere albedrío, inmortalidad del alma, 

os). 


TRENDELENBURG, Aporr (1802- 
1872). Filósofo metafísico alemán, pro- 
fesor de la Universidad de Berlín, anti- 
hegeliano. El núcleo racional de su cri- 
tica de Hegel estriba en el afán de mos- 
trar que Hegel utiliza, sin decirlo, el 
concepto de mundo exterior al introdu- 
cir sus categorías, por lo cual éstas sólo 
imaginariamente pueden considerar<e 
como independientes, al merecen ael 
mundo material. Mas, después de haber 
puesto de relieve el carácter ilusorio de 
las transformaciones dialécticas en la 
conceoción puramente idealista, Tren- 
delenburz se manifestó como antidia- 
lértico en princivmio. En realidad, es 
ecléctico, partidario de la teleologia. 
Crendelenhure fue un eran conaredor v 
traductor de Aristóteles, Obra nrinrival 
suya “Investigaciones lógicas” (1840), 


TRÍADA (griego: "conjunto de tres 
cosas, carácter triple). Triplicidad, es- 
calonamiento del desarrollo en tres gra- 
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dos. El concepto de “triada” fue apli- 
cada por primera vez por los neoplató- 
nicos (en particular por Proclo) y al- 
canzó amplio desarrollo en la filosofia 
clásica alemana, ante todo en Hegel. 
Todo proceso de desarrollo, según He- 
gel, pasa por tres estadios: tesis, antí- 
tesis y sintesis. Cada grado subsiguien- 
te niega el anterior convirtiéndolo en 
su apuesto, pero la sintesis no sólo refu- 
ta, la antítesis, sino que reúne en sí, de 
manera nueva, algunes rasgos de los dos 
grados anteriores de desarrollo. La sin- 
tesis, a su vez, constituye el inicio de 
una nueva tríada, y asi sucesivamente. 
En la tríada se refleja una de las par- 
ticularidades del desarrollo'cuando 30- 
bre la base de la experiencia realizada 
se alcanza otra vez el punto' inicial de 

rtida, si bien a un nivel más elevado, 

egel asignaba un valor absoluto a la 
tríada y, a despecho de sus propias de- 
claraciones, la convirtió en un esquema 
artificialmente impuesto a la realidad, 
en un recurso formal para estructurar 
el sistema filosófico, en un esquema del 
desarrollo del concepto en tres grados. 
La filosofía marxista ha utilizado el 
contenido racional de-Ja tríada para ca- 
racterizar el proceso de desarrollo (Ley 
de la negación de la negación). 


TRIBU, Forma de comunidad de los 
hombres, propia del régimen primitivo. 
En la base de la tribu se encuentran las 
relaciones gentilicias que determinan la 
separación de las tribus en función del 
territorio, de la lengua y de la cultura. 
Sólo la pertenencia del individuo a una 
tribu le hacía .participar de los bie- 
nes comunes, Je aseguraba una deter- 
minada parte del producto obtenido, le 
daba derecho a participar en la vida.so- 
cial. El desplazamiento de las relaciones 
gentilicias por las mercantiles provocó 
la desintegración de las tribus y su 
agrupación en nacionalidades. 


TROPOS (del griego +porog: giros, 
modos de expresión). Principios a que 
recurrían los representantes del escep- 
ticismo grecorromano para sostener que 
era imposible llegar al conocimiento 
objetivo de lo existente. Fue 
demo quien trató de un mayor número 
de tropos y de una manera más siste- 
mática. En su exposición, los cuatro pri- 
meros tropos niegan la posibilidad del 
conocimiento de las cosas teniendo en 
cuenta la fluidez, la indetermihación y 
la contradicción de la percepción sen- 
sorial del hombre. Otros cuatro tropos 
parten del estado del objeto. El noveno 
constituye una generalización de los 
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ocho anteriores, dado que trata del ca- 
rácter relativo de la percepción com- 
parada con la variedad infinita de las 
relaciones existentes entre quien percibe 
y lo perceptible. El décimo tropo, que no 
Lncerne a loš nueve indicados, habla 
de la imposibilidad de llegar a un cono- 
cimiento objetivo teniendo en cuenta la 
diversidad de las opiniones humanas, de 
los estados de ánimo, de los actos, de las 
intenciones, etc. (por ejemplo, las leyes 
son unas en un lugar y otras en ótro 
lugar; hay personas que proclaman la 
inmortalidad del alma, okras proclamen 
su mortalidad, etc.). La d de to- 
dos los tropos consiste en lo siguiente: 
para hablar del carácter relativo del 
conocimiento de los objetos, es necesa- 
rio tener ya una idea sobre la existen- 
propia e independiente de dichos 
objetos; o sea, si un escéptico no sabe 
qué es un objeto como tal, con existen- 
cia independiente, tampoco puede de- 
mostrar que el conocimiento de tales ob- 
es relativo y ni siquiera puede sa- 
que existan. 


TRUBETSKÓI, Sercubr NIKOLÁIEVICH 
(1862-1905). Filósofo ideaiista ruso, En 
1885 terminó sus estudios en la Univer- 
sidad de Moscú, de la que pasó a ser 
profesor. En 1900-1905, fue el jefe de 
-redacción de la revista “Voprosi filosofii 
i psijologuii” (“Cuestiones de filosofía y 
de psicología”), En 1905 fue elegido rec- 
tor de la Universidad de Moscú. Ideo- 
lógicamente se formó bajo la influencia 
de la filosofía clásica alemana y de las 
concepciones de Vladimir Soloviov. Se- 
gún Trubetskói, sólo puede elaborarse 
una concepción verdadera del mundo 
partiendo de lo absoluto concebido como 
“ser concreto y único”. Este ser ideal se 
revela como esencia autónoma y como 
sujeto “volitivo”, que engendra toda la 
multiplicidad de las cosas empíricas. El 
espacio, el tiempo, la necesidad, son for- 
mas del ser-otro de dicho absoluto. Tru- 
betskói denomina a su concepción “idea- 
lismo concreto”. El cnocimiento del ser 
se da en forma empírica (científica) y 
en forma especulativa (filosófica). 
También la fe es fuente del saber. El 
“idealismo concreto” de Trubetskói se 
halla estrechamente unido al reconoci- 
miento de Dios como “amor infinito” y 
a la idea conciliar —-unión de los hom- 
bres en el seno de la Iglesia—. Como 
miembro activo del movimiento liberal, 
Trubetskó6i abogaba por las institucio- 
nes representativas, por la autonomía 
de las universidadet;, sin dejar de ser 
monárquico consecuente, enemigo del 
socialismo y de los métodos revolucio- 


ES 


TURGOT 


narios de lucha. Trabajos principales: 
“Sobre la naturaleza de la ciencia hu- 
mana” (1890), “Fundamentos del idea- 
lismo” (1896), “La doctrina del logos y 
su historia” (1900). También escribió 
varios trabajos sobre la historia de la 
filosofía clásica. 


TSI o YUANTSI. Concepto básico de 
la filosofía natural china. Su significado 
inicial era el de “aire”, “vapor”, “alien- 
to”. Posee un contenido sumamente am- 
plio: primera materia, materia funda- 
mental de la naturaleza, “fuerza vital”, 
etc. Según las representaciones más an- 
tiguas de la filosofía natural, el mundo 
está formado de “tsi” o materia prime- 
ra, Cuya parte ligera y limpia se eleva 
hacia lo alto y crea el cielo, mientras 
que la parte pesada y turbia desciende 
y crea la tierra. La primera se deno- 
mina yantsi; la segunda yintsi. Por otra 
parte, existen, asimismo, cinco tsi o ele- 
mentós primeros de la naturaleza: agua, 
fuego, madera, metal y tierra. El flore- 
cimiento y hundimiento de los yin y yan 
y de los cinco “elementos” ocurre en 
la sucesión de las cuatro estaciones del 
año. Este esquema de la filosofía natu- 
ral, en el que los yin y yan y los cinco 
“elementos” aparecen simultáneamente 
como conceptos semifisicos y semimeta- 
físicos, ejerció una influencia extraordi- 
naria sobre el desenvolvimiento de la 
filosofía china. Fue ampliamente utili- 
zado por el taoismo, por el confucianis- 
mo y, en parte, por el budismo. 


TURGOT. ANNE - ROBERT - JACQUES 
(1727-81). Economista francés, sociólogo 
v político. Compartía las ideas matéria- 
listas de Holbach, Diderot. Helvecio, En 
las investigaciones histórico-filosóficas, 
se atenía a la idea de que el desarrollo 
de la sociedad se encuentra en estrecha 
conexión con el desarrolle de las formas 
de vida económica. Reconocía la impor- 
tancia del desarrollo de la economía, del 
progreso de la ciencía y de la técnica 
para el avance social. Como economista, 
tenía muchos puntos de contacto con la 
escuela fisiocrática. cuyos representan- 
tes, a diferencia de los mercantilistas, 
consideraban que el “producto puro”, es 
decir, la plusvalía, no surge en la esfera 
de la circulación, sino en la de la pro- 
ducción. Turgot expuso varias conjetu- 
ras interesantes acerca de la división de 
la sociedad en clases v sobre la esencia 
del salario. Se acercó a la definición 
científica del concepto de clase. Obra 
suya principal: “Reflexiones sobre la 
formación y la distribución de la ri 
queza” (1766). 


TURING 


TURING, Aa (1912-54), Lógico y 
matemático ingles. En 1937, propuso 
una determinación de la máquina de 
cálculo abstracta (“máquina de Tu- 
sing”) con cuyos recursos puede efec- 
uarse, en principio, cualquier 
de cálculo o lógico a tenor de una 
prescripción rigurosa. La “máquina Tu- 
ring” constituyó una de las primeras 
puntualizaciones- del concepto de algo- 
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ritmo; se anticipó a varios rasgos de las 
máquinas calculadoras de cifras univer- 
sales. Turing fue uno de los primeros 
en subrayar la importancia de crear 
máquinas de aprendizaje, es decir, má- 
quinas que puedan acumular experien- 
cia y perfeccionar su conducta en el 

de interacción con el medio 
ambiente. 


U 


ÚMOV, NixoLÁl ALEXÉIEVICH: (1846- 
1915). Físico ruso, profesor de la Univer- 
sidad de Moscú; en 1911, junto con otros 
científicos progresivos, abandonó la Uni- 
versidad en señal de protesta contra la 
actuación del gobierno zarista, Se dedi- 
caba a la investigación de problemas de 
la física teórica y experimental, fue el 
primero en introducir el concepto de 
flujo de energía (vector Úmov-Poynt- 
ing). Por su concepción del mundo, 

v era materialista mecanicista, su 
ideal filosófico se cifraba en Descartes, 
Aunque la ruptura de los conceptos de 
la fisica clásica asestó un serio golpe a 
varios principios cartesianos, Úmov se 
conservó fiel al materialismo, se mani- 
festó contra el relativismo y el idealismo 
físico. Brillante organizador, populari- 
zador y pedagogo, Umov contribuyó en 
gran manera a la formación de la escue- 
la rusa materialista de físicos, 


UNIDAD POLÍTICA, SOCIAL E IDEO- 
LÓGICA DE LA SOCIEDAD, Comuni- 
dad de intereses y principios económi- 
cos, políticos, ideológicos y morales pur- 
gida como resultado de la construcción 
del socialitmo. La base económica y la 
unidad política, social e ideológica de la 
sociedad estriba en la propiedad socia- 
lista sobre los instrumentos y medios 
de producción y en las relaciones de pro- 
ducción socialistas; su base política está 
constituida por el Estado socialista, E 
el sistema de la democracia socialísta. 
Una de las condiciones necesarias —a la 
vez que uno de sus rasgos inherentes— 
de la unidad piso social e ideológica 
de la sociedad te en la solución 
del problema nacional (Amistad de los 
pueblos). La base ideológica de la uni- 
dad social la proporciona el marxismo- 
leninismo, ideología de la clase obrera 
que, al construirse el socialismo, se 
convierte en ideología de todo el pue- 
blo. La unidad política, social e ideoló- 
gica del pueblo soviético halla su más 
patente expresión en el hecho de que 


el Estado, surgido como Estado de la 
dictadura del proletariado, se ha con-- 
vertido en Estado de todo el puebla, y 
el Partido Comunista, de partido de la 
clase obrera ha pasado a ser el partide 
de todo el pueblo, su vanguardia, y, 


UNIDAD Y DIVERSIDAD DEL MUN- 
DO. La unidad del mundo radica en su 
materialidad, en que todos los objetos 
y fenómenos existentes constituyen dis- 
tintos tipos o propiedades de la materia 
en movimiento. Nada hay en el mundo 
que no sea forma concreta de la mate- 
ria, pyopiedad de ella o manifestación 
de sus propiedades y correlaciones, La 
unidad del muaco balla su expresión 
en la conexión universal de los fenóme- 
nos y de los objetos, en el hecho de 
qe ent las especies de materia se 

_atributos universales como el mo- 
vimiento, espacio, y tiempo, la facultad 
de autodesarroilo, etc., encuentra su 
expresión en la existencia de leyes dia- 
lécticas universales del ser, vigentes en 
todos los niveles de la organización es- 
tructural de la materia. Mas no se debe 
entender la unidad del mundo como 
uniformidad de su estructura, como 
simple e infinita repetición de lo exis- 
tente y como subordinación de todo lo 

e existe a las mismas leyes especí- 

cas. En la naturaleza se da una mul- 
tiplicidad infinita de niveles, cualitati- 
vamente distintos, de organización es- 
tructural de la materia, en cada uno de 
los cuales ésta posee propiedades y es- 
tructura diferentes y se subordina a 
distintas leyes especificas del movi- 
miento, En la actualidad, se conocen va- 
rios niveles de ese tipo, correspondien. 
tes a distintas escalas: núcleos atómicos 
y partículas elementales, átomos y mo- 
léculas, cuerpos macroscópicos, sistemas 
cósmicos de diferentes órdenes, La di- 
vertidad cuantitativa y cualitativa de 
los 1 enos de la naturaleza no 
constituje una dificultad insuperable 
para el conocimiento fidedigno de los 
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mismos. Basándose en la unidad de los 
fenómenos de la naturaleza, en la exis- 
tencia —en el mundo—., de propiedades 
y leyes generales de la materia en 
movimiento, la razón humana en ca- 
da fenómeno finito descubre elementos 
de lo infinito; en lo transitorio, aspec- 
tos de lo eterno. 


UNIVERSALES (del latín “univer- 
Sus”: general). Asi se denominaban, en 
la Edad Media, las ideas generales. En 
la. polémica en torno. a los universales, 
se trataba de sí éstos son objetivos, 
reales, o de si $on únicamente nombres 
de las cosas. Los universales existen 
“antes que las cosas”; idealmente (pun- 
to de vista del realismo extremo, de 
Erigena); los universales existen “en 
las cosas” (punto de vista del realismo 
moderado, de Tomás de Aquino). Con- 
cepeion opuesta: los universales existen 
sólo er la mente, “después de las cosas”, 
bajo el aspecto de estructuraciones es- 
peculativas (Conceptualismo) o inclu- 
so constituyen simplemente palabras 
(nominalismo extremo, Roscelino, Gui- 
llermo de Occam). 


UNIVERSO. Es toda la naturaleza 
que nos rodea, infinita en el espacio y 
en el tiempo, y aue incluye en sí una 
multiplicidad innúmera de formas de la 
materia cualitativamente distintas. En 
las distancias accesibles a los recursos 
modernos de investigación (hasta tres 
mil millones de años luz), se observa 
una distribución irregular de la substan- 
cia en el universo y la existencia de 
diferentes sistemas integrales: planetas, 
estrellas, galaxias, condensaciones galác- 
ticas, No es posible hacer extensiva a 
-todo el universo ninguna ley concreta 
acerca de la existencia o de la organi- 
zación estructural de la materia. pues 
ésta es infinita en el asvécto cualitativo 
y sus leyes son heterogéneas en las dis- 
tintas dimensiones espacio-temporales 
(Astronomía, Cosmología). 


UNIVOCIDAD. Significado único, ri- 
gurosamente determinado, que bropor- 
ciona una identidad de conclusión o de 
previsión. El concepto de “univocidad” 
se aplica hoy amoliamente en distintas 
esferas del conocimiento científico mo- 
derno. En matemática, por ejemplo, ca- 
racteriza la función cue toma un solo 
significado para cada significado del ar- 
fgumento; en lógica. expresa la condi- 
ción aue afecta a la determinación v 
sucesión de la inferencia lógico-formal; 
en física, es uno de loz tinos de rone- 
xión entre la causa y el efecto (el lla- 
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mado determinismo de Laplace). Se lo- 
gra la univocidad introduciendo varias 
condiciones complementarias que exclu- 
yen otros posibles significados (multi- 
vocidad). Para comprender la univoci- 
dad y la multivocidad es necesario exa- 
minar estos conceptos a la luz de cate- 
gorías de la dialéctica materialista co- 
mo necesidad y casualidad, posibilidad 
y realidad, etc. 


UPANISHADAS. Antiguos comenta- 
rios religioso-filosóficos a los vedas; se 
compusieron en la India en el transcurso 
de muchas centurias. Los de origen más 
remoto corresponden a los siglos X-VI 
a. n. e. En los Upanishadas, los dioses 
y ritos védicos adquieren nuevo conte- 
nido filosófico, son interpretados como 
representaciones alegóricas del hombre 
y del universo..Se confiere un carácter 
moral a la creencia en la transmigra- 
ción de las almas. En los Upanishadas 
se plantea el problema de qué es la 
realidad superior que, una vez conocida, 
hace que todo lo demás resulte cono- 
cido. La respuesta se da en un sentido 
idealista: aquello de que ha nacido todo 
cuanto existe, aquello en que cuanto 
existe vive después de su nacimiento y 
en que se funde despuís de la muerte, 
es el brahmán, base espiritual del mun- 
do, idéntica a la esencia espiritual del 
mundo, idéntica a la esencia espiritual 
del hombre o atmán. Para librarse de 
la sucesión de nuevos nacimientos en la 
tierra, el hombre, se; la doctrina de 
los Upanishadas, ha de consagrarse a la 
reflexión sobre la unidad de su alma 
con el brahmán. En los Upanishadas se 
reflejaron también concepciones mate- 
rialistas contra las cuales tuvieron que' 
luchar los autores de los comentarios. 
Se trataba de teorías que consideraban 
como primer fundamento del mundo 
uno de los principios materiales —agua, 
fuego, aire, luz, espacio o tiempo— y 
que negaban la existencia del alma des- 
pués de la muerte del hombre. Los co- 
mentarios a los Upanishadas escritos 
por Badarayana y luego por Shankara 
(siglo VIII) se convirtieron en la base 
de los Vedanta. 


UTILITARISMO (del latín “utilitas”: 
utilidad). Teoría ética burguesa según 
la cual el criterio de la moralidad ra- 
dica en el provecho que un acto pro- 
porcione. El fundador del utilitarismo, 
Bentham. definió su principio básico co- 
mo “facilitación de la mayor dicha al 
mayor número de personas” atendiendo 
a los intereses particulares de éstas. Se 
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sostiene, Cerri que la moralidad de 
un acto puede rse matemática- 
mente como balance de satisfacciones y 
sufrimientos obtenidos a consecuencia 
del acto en cuestión. Mill introdujo en 
el utilitarismo el principio de la estima- 
ción cualitativa de las satisfacciones, la 

encia de preferir los goces intelec- 

es a los físicos. El utilitarismo se 
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toma asimismo como baz* para com- 
prender las funciones del Estado y del 
derecho. La transferencia del “principio 
de la utilidad” a la teoría del conoci- 
miento facilitó la aparición del pragma- 
tismo. En la ética burguesa actual, vi» 
ne a sustituir al utilitarismo el “análi- 
sis de las enunciaciones éticas” (emocio- 
nalismo, positivismo lógico en ética). 


V 


VAIRASSE, Denis. Autor de una no- 
vela de viajes, “La historia de los seva- 
rambos” (1677-79), primera obra que 
en Francia propaga las ideas del so- 
cialismo utópico. El personaje principal 
de la novela, Sevaras, legislador de Jos 
sevarambos, consideraba que las causas 
de los males de la sociedad radicaban 
en el orgullo, la codicia y la ociosidad, 

r lo que abolió los privilegios vincu- 
ados al nacimiento; suprimió la propie- 
dad privada, estableció que la tierra y 
todas las riquezas debian pertenecer al 
pueblo; declaró obligatorio para todos el 
trabajo, salvo viejos y enfermos. La 
descripción de la sociedad antes de la 
reforma de Sevaras aproxima a Vai- 
rasse a los teóricos del derecho natural 
% a los socialistas utópicos del siglo 

VIII. La Sevarambia reformada se di- 
vide, según el principio de la produc- 
ción, en osmasias urbanas y rurales. 
En las osmasias, los niños se instruyen 
sobre la base de un sistema en que se 
combinan la formación general y la pro- 
fesional. Los sevarambos eligen a un 
monarca cuyo poder se halla limitado 
por institucionés electivas. En calidad 
de soberanó supremo y divino se vene- 
ra al Sol. La novela de Vairasse alcan- 
zó gran difusión y fue objeto de nu- 
merosas imitaciones. 


VAISHESHIKA (sánscrito: “vishe- 
sha”, particularidad). Sistema de la an- 
tigua filosofía india. Su primera expo- 
sición sistemática (“Vaisheshikasutra”) 
se debe a Kanadá (siglo HI a. n. e.). 
En el trabajo de Prashastapada (siglo 
IV a. n. e) “Padartja-djarmasóngra- 
ja”, alcanzó gran desarrollo. En el sis- 
tema vaisheshika, son muy fuertes las 
tendencias materialistas. Para todo lo 
existente, se establecen siete categorías: 
substancia, calidad, acción, generali- 
dad, particularidad, inherencia e in- 
existencia. Las tres primeras tienen 
existencia real. Las tres subsiguientes 
son categorias lógicas, productos de la 


actividad intelectiva. Desempeña un 
importante papel para el conocimiento 
la categoría de “particularidad” (es la 
que da el nombre a la doctrina vaishe- 
shika), pues en ella se refleja la di- 
versidad real de las sustancias. El 
mundo se compone de sustancias, que 
poseen calidad y acción. El vaisheshi- 
ka señala la existencia de nueve sus- 
tancias: tierra, agua, luz. aire, éter, 
tiempo, espacio, alma e intelecto. Los 
átomos de las cuatro primeras forman 
todos los objetos materiales. Los átomos 
son eternos indivisibles, invisibles, no 
tienen extensión, pero sus combinacio- 
nes forman todos los cuerpos extensos. 
El alma mundial rige la combinación de 
los átomos. A consecuencia del movi- 
miento constante de los átomos, el mun- 
do, que existe en el tiempo, en el espa- 
cio y en el éter, se crea y se destruye 
periódicamente. Los átomos, por su ca- 
lidad, se dividen en cuatro géneros, $e- 
gún sea su origen, y provocan cuatro 
clases de sensaciones: del tacto, del 
sabor, de la vista y del olfato. La gno- 
seología del vaisheshika se aproxima a 
la teoría niaia del conocimiento, esta- 
blece cuatro tipos de conocimiento ver- 
dadero y cuatro de conocimiento erró- 
neo. La percepción, la deducción, la me- 
moria y la intuición proporcionan la 
verdad. 


VALORACIÓN MORAL. Juicio con 
que se caracteriza el valor moral de un 
objeto que posea tal cualidad. La esti- 
mación general de este tipo se realiza 
aplicando las categorías del bien y del 
mal (Bien y mal). La valoración mo- 
ral se sustenta en el criterio objetivo 
de la moralidad, el cual posee carácter 
histórico y cambia en dependencia del 
régimen social, de la lucha de clases, 
etc. En la ética cientifica, la valoración 
moral de las acciones y de la conducta 
de la gente parte de la unidad entre 
la incitación moral y el resultado útil 
para la sociedad. varte de la unidad de 
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labra y obra. En la sociedad socia- 
ista, el criterio de la valoración moral 
está determinado por los intereses del 

blo, por el desarrollo progresivo de 
as condiciones materiales, y espiritua- 
les de la vida del hombre, por el traba- 
jo consciente en nombre de la felicidad 
y el bienestar humanos. Es un objetivo 
de la sociedad “socialista hacer que las 
nuevas exigencias morales se convier- 
tan en necesidad interna de tcdos los 
individuos. ` 


VALORES. Propiedades de los obje- 
tos materiales y de ios fenómenos de la 
conciencia social; caracterizan el signi- 
ficado de unos y otros para la sociedad, 
para la clase y para el hombre. Los ob- 
jetos materiales constituyen valores de 
distinto género porque hacia ellos se 
orientan los diversos intereses (mate- 
rial, económico, espiritual) del hombre. 
Por ejemplo, el vaso, que es un instru- 
mento para beber y, con ello, resulta 
útil el hombre, constituye un valor ma- 
terial, es decir, un valor de uso, un 
bien. Por ser producto del trabajo hu- 
mano, el vaso, como mercancía, posee 
valor económico o, simplemente, valor. 
Si el vaso representa, además, un ob- 
jeto de arte se halla dotado aun de 
valor estético, de belleza. En todas es- 
tas relaciones, el vaso no se presenta 
como simple objeto material, sino, ade- 
más, como fenómeno social: artículo de 
consumo, mercancia, obra de arte, y es 
objeto de interés humano. Exactamente 
del mismo modo, los fenómenos de la 
conciencia social, las ideas, constituyen 
valores. Con ellas el hombre expresa 
sus interese en forma ideológica. Por 
ejemplo, la idea del: comunismo en- 
carna en sí los intereses, las tenden- 
cias y los anhelos de las masas popula- 
res, la voluntad de los trabajadores y 
el fin práctico de los partidos comunis- 
tas. Como fin y objetó de afanes, como 
sueño que orienta el quehacer de las 
masas, la idea de comunismo constituye 
nuestro ideal social o fin espiritual. En 
la burguesía no se dan ideales seme- 
jantes, hecho en el que se revela su 
crisis en la esfera del espíritu. Además 
de los valores materiales, económicos y 
estéticos, existen valores morales, juri- 
dicos, políticos, culturales e históricos. 
Las obras de las personas y lps fenóme- 
nos sociales pueden constituir un bien 
moral o un mal (valores morales), pue- 
den ser objeto de aprobación o de con- 
dena. Con el fin de orientar y regular 
la conducta de las personas, la sociedad 
crea todo un sistema de representacio- 
nès morales —ideales, principios, esti- 
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maciones—, Éstos también son valores 
morales. Las representaciones de valor 
no sólo reflejan determinada realided, 
no sólo constituyen un saber acerca az 
algo, sino que. además, orientan ia ac- 
tividad de los hombres, es decir, tienen 
un carácter práctico. Ello explica que 
en la sociedad de clases posean una na- 
turaleza clasista netamente expresada. 
Así, la lucha entre las ideologías comu- 
nista y burguesa `es, al mismo tiempo, 
una lucha de sistemas. contradictorios 
de valores. La naturaleza de los valores 
es el objeto de estudio de “la axiologia. 


VAN CHUN (27-104). Filosofo mate- 
rialista chino. En su obra principal “Ra- 
zonamientos criticos” (“Luñ jen”), ‘se 
manifestó decididámente contra la mis- 
tica y el idealismo, contra la doctrina 
del “cielo” como fuerza rectora supre- 
ma que determinaba la aparición y de- 
sarrollo de los fenómenos y cosas. Se- 
gún la doctrina de Van Chun todo en 
el mundo posee como fuente y base pri- 
maria los elementos materiales “tsi”. El 
hombre es parte de Ja naturaleza, se 
engendra como resultado de la conden- 
sación “de “tsi”, La dispersión de los 
“tsi” lleva a la muerte y al aniquila- 
miento. Van Chun declaró como mo- 
mento inicial del proceso de conocimien- 
to. del mundo objetivo, Jas percepcio- 
nes y las sensaciones del hombre. Negó 
la existencia del saber “innato”. Com- 
batió la teoría de la dependencia de 
la vida social respecto a los fenómenos 
propios de la naturaleza. La historia se 
desarrolla por ciclos; después de un pe- 
riodo de florecimiento llega la decaden- 
cia; luego, el proceso se repite. 


VARIABLES Y CONSTANTES. Con- 
ceptos de la matemática y deila lógica. 
En matemática, suelen definirse como 
magnitudes que toman distintos valoras 
o, correspondientemente, conservan un 
mismo valor. Su aplicación sistemática 
se inició con Descartes. En la lógica 
matemática, las variables se emplean 
por lo general al formular las leyes de 
a lógica, los axiomas y reglas de infe- 
rencia de los cálculos lógicos, lo cual 
subraya el carácter general de dichas 
magnitudes. Las variables, en este caso, 
designan en lógica objetos constantes 
derivados (enunciados, cosas, predica- 
dos); tales variables se denominan de 
contenido. Pero en los cálculos lógicos, 
las variables pueden considerarse tam- 
bién, simplemente, como objetos deter- 
minados de una manera peculiar; tales 
variables se denominan formales. Los 
signos de las operaciones lógicas, los 
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cuantificadores y otros, constituyen las 
constantes lógicas. 


VAVILOV, Sercuir Ivánovrca (1891- 
1951). Fisico soviético, presidente de la 
Academia de Ciencias de la UR.S.S. 
Suz trabajos fundamentales están dedi- 
cados a la óptica física, en especial al 
estudio de la naturaleza de la fotolu- 
miniscencia. 'Conferia gran importancia 
a la filosofía y a la historia de la cien- 
cia. Fue un mérito de Vavilov el haber 
dudo una interpretación materialista 
dialéctica a varios descubrimientos re- 
volucionarios de la nueva física, A él se 
debe la interpretación del campo como 
especie singular de materia; contribu- 
yó en gran medida a que se llegara a 
interpretar según un criterio rigurosa- 
mente materialista el dualismo cor- 
puscular-ondulatorio; llamó la' atención 
sobre la hipótesis matemática como mé- 

rector en el conocimiento de la fi- 
sica moderna, etc, Escribió investiga- 
ciones interesantes y profundas sobre 
Lucrecio, Galileo, Newton, Lomonósoy, 
Faraday, Lébedev y otros sabios. 


VEDANTA (o uttara-mimansa, es 
decir, mimansa tardía). Uno de los sis- 
temas ortodoxos de la filosofía indía, 
doctrina religioso-filosófica de idealismo 
objetivo surgida de los Upanishadas. 
Todavía hoy, el vedanta ocupa un lugar 
importante en la filosofía del hinduis- 
mo. Las tesis principales del vedanta 
fueron expuestas por primera vez en 
los Vedanta-sutras (siglos IM-1V) de 
Badarayana. Más tarde, el vedanta se 
desarrolló por medio de comentarios a 
dicha obra y a los Upanishadas. En el 
vedanta existen dos direcciones. La pri- 
“mera de ellas es el advaita (no-dualis- 
mo absoluto), del que fue fundador 
Shankara “(siglo VIII). Según el advai- 
ta, en el mundo no existe ninguna otra 
realidad que la de Dios, el cual es in- 
determinabile, incondicionado y no tiene 
cualidad. La idea de muitiplicidad de 
objetos y fenómenos del universo es 
consecuencia de la ignorancia (avidia): 
en realidad, todo, excepto Dios, es pura 
ilusión (maya). El advaita entiende 
que el método fundamental de conoci- 
miento es la intuición, la revelación, y 
considera que la inferencia y la sensa- 
ción desempeñan un papel secundario. 
Todos los esfuerzos del individuo tien- 
den a un fin: llegar a comprender que 
detrás de toda la multiplicidad existe 
una divinidad única. La segunda ten- 
dencia del vedanta es cl vishishta-ad- 
vaita (no-dualismo diferenciador), fun- 
dado por Ramanuudzha (siglos XI-XII). 
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Según las enseñanzas de Ramanudzha, 
existen tres realidades: materia, alma 
y Dios. Estas realidades se encuentran 
en un estado de reciproca subordina- 
ción: el alma individual subordina al 
cuerpo material; Dios impera sobre al- 
ma y cuerpo. Sin Dios, el alma y la 
materia pueden existir sólo como con- 
ceptos puros, no como realidad. Los es- 
fuerzos del individuo tienen como fin 
librarse de la existencia material y etlo 
se logra a través de in actividad espi- 
ritual, de! conocimiento y del amor a 
Dios. Esto último se considera de es- 
poal importancia. El advaita se halla- 

ado en gran medida al culto del 
dios hiva; el vishishta-advaita, al del 
dios Vishnú. 


VEDAS. Nombre de los cuatro prin- 
cipales” libros sagrados de los antiguos 
indios: Rig-Veda, Atjarva-Veda, Sama- 
Veda y Iadzhur-Veda. Se compusieron 
en el transcurso de los siglos X-V a. n.e. 
Con la palabra “Veda” se desi tara» 
bién a los cuatro libros brahmánicos 
citados (que exponen y comentan los 
ritos védicos), a los Arañiaki (“Libros 
del bosque”) en los que se explica el 
sentido místico de los ritos védicos y se 
revela el simbolismo védico, y a las 
Upanishadas (libros en que el culto y 
la mitología védicos adquieren funda- 
mentación ' filosófica y se pone en un 
primer plano el razonamiento general 
acerca de Dios, del hombre y de la na- 
turaleza). La palabra “veda” se emplea 
también en un sentido genérico con el 
significado de “libro sagrado”, “ambi- 
duría suprema”. Junto a antiquisimas 
representaciones religiosas, se encuen- 
tran en los vedas partes estrictamente 
especulativas en las que se plantean ya 
los problemas relativos a las causas y 
fines de la existencia del mundo y de 
los actos del hombre. 


VELANSKI (KAvuNnNiK) DANILO Mi- 
JÁTLOVICH (1774-1847). Sabio médico y 
filósofo idealista ruso, schellinguiano. 
Estudió en la Academia Médico-Qui- 
Er de San Petersburgo (1796- 
1902) —de la que fue profesor desde 
18053 hasta 1837— y en Alemania 
(1802-05). En sus obras “Preludio a 
la medicina...” (1805), “Investigación 
biológica de la naturaleza...” (1812), 
“Fisica experimental, de observación e 
intelectiva” (1831), "Bases de la fisio- 
logía general y al” (1836) y otras, 
Velanski desarrolló la filosofía idealis- 
ta de la naturaleza con lo que fuc el 
primero que en Rusia propagó los prin- 
cipios de la dialéctica idealista (cone- 
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xión universal de los fenómenos, desa- 
rrollo en forma de tríada, lucha de po- 
laridades como fuente: del desarrollo, 
etc.) 


VERACIDAD LÓGICA Y VERACIDAD 
FÁCTICA. Conceptos lógicos que se re- 
montan a Leibniz, quien distinguía las 
verdades necexarias o “verdades de ra- 
zón” y las verdades contingentes o “ver- 
dades de hecho”: la veracidad de las pri- 
meras se desprende de las leyes de la 
lógica; la de las segundas, se deriva de la 
correspondencia con la situación real de 

cosas. Considerando las leyes de la 
lógica como absolutas, Leibniz entendía 
que las “verdades de razón” son ver- 
deras en todos los mundos posi- 
bles (es decir, en todos aquellos en 


que no se contradice a la logica), mien-- 


tras que las verdades de hecho son 
verdaderas sólo en alguno de los mun- 
dos posibles (incluido el que nos cir- 
cunda). Una diferenciación análoga es- 
tablecieron Hume y Kant (Sintético (lo) 
y lo analitico). La lógica contempo- 
Tánea conserva esta diferenciación, pri- 
vándola de su sentido absoluto, Así, en 
el sistema de la lógica semántica de 
Carnap-Kemeny, se consideran lógica- 
mente verdaderas las enunciaciones que 
son verdaderas en todas las interpreta- 
ciones admisibles (Interpretación y mo» 
delo) del lenguaje formalizado de que 
se trate, y pe consideran verdaderas de 
hecho las enunciaciones que lo son .en 
cierta interpretación delimitada, más no 
en todas las interpretaciones admi- 


VERDAD. Reflejo fiel, acertado, de la 
realidad en el pensamiento, reflejo com- 
probado, en última instancia, mediante 
el «criterio de la práctica. Lo caracte- 
rístioo de la verdad es el pertenecer 
precisamente a los pensamientos y no 
a las cosas mismas ni a los recursos de 
su expresión por medio del lenguaje. 
El marxismo ha sido el primero en pro- 
porcionar una fundamentación conse- 
cuentemente materialista del concepto 
de verdad, ha señalado nuevos aspectos 
dialécticos de su estudio (Verdad ob- 
jetiva, Verdad absoluta y verdad rela- 
tiva, Verdad concreta, Criterio de la 
verdad). 


VERDAD ABSOLUTA Y VERDAD 
RELATIVA. Categorías del materialis- 
mo dialéctico gue caracterizan el proce- 
so de desarrollo del conocimiento y re- 
velan la correlación existente entre: 
1) lo ya conocido y aquello que lo será 
en el ulterior avance de las ciencias; 
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2) lo que, conocidd ya, puede ser cam- 
biado, puntuáalizado o refutado en el 
curso del ulterior progreso de las cien- 
cias y lo qué permanece irrefutable. La 
doctrina sobre la verdad absoluta y la 
relativa, da respuesta a la siguiente 
pregunta: “las representaciones huma- 
nas que expresan la verdad objetiva, 
¿pueden expresarla de una vez, por en- 
tero, incondicional y absolutamente 'o só- 
lo aproximada y relativamente?” (V. I. 
Lenin, t. XIV, pág. 110. “Materialismo 
y empiriocriticismo”, E.P.U., 1959, pág. 
126) Así, la verdad absoluta se entien- 
de como un conocimiento completo, 
exhaustivo de la realidad (1) y como 
aquel elemento de los conocimientos que 
no puede ser impugnado en lo futuro 
(2)... En cada estadio de desarrollo, 
nuestros conocimientos se hallan condi- 
cionados por el nivel a que han llegado 
la ciencia, la técnica y la producción. 
A medida que van ampliándose los co- 
nocimientos y la práctica, las ideas 
del hombre sobre la naturaleza se 
hacen más profundas y exactas, se 
perfeccionan. Por esto las verdades 
científicas son relativas en el sentido 
de que no proporcionan un conocimiento 
completo, exhaustivo, sobre la esfera de 
objetos estudiada y contienen elementos 
que, con el progreso del conocimiento 
humano, se modifican, se precisan. se 
profundizan y sustituyen por otros, Por 
otra parte, cada verdad relativa signi- 
fica un paso adelante en la cognición 
de la verdad absoluta; si es científica, 
contiene elementos, partículas de la ver- 


“dad absoluta. No existe un límite intran- 


queable entre la verdad absoluta y la 
relativa. La suma de las verdades re- 
lativas forma la verdad absoluta. La 
historia de la ciencia y de la práctica 
social confirma este carácter dialécti- 
co del desarrollo del conocimiento. A 
medida que la ciencia avanza, vamos 
descubriendo cada vez con mayor pro- 
fundidad y plenitud las propiedades de 
los objetos y las relaciones entre los 
mismos, nos vamos acercando al conoci- 
miento de la verdad absoluta, lo cual 
se confirma a través del éxito en la 
aplicación de la teoría en la práctica (en. 
la técnica, en la tecnología de la pro- 
ducción, etc.). Por otra parte, las teorías 
elaboradas anteriormente se van preci- 
sando sin cesar, se desarrollan; unas hi- 
pótesis son desechadas (por ejemplo la 
relativa a la existencia del éter); otras 
son confirmadas y se convierten en ver- 
dades demostradas (por ejemplo, la hi- 
pótesis acerca de la existencia de 'los 
átomos); unos conceptos son eliminados 
de la ciencia (como los de “calórico” y 
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“flogisto”), otros se plecisan, se gene- 
ralizan (compárense los conceptos de 
simultaneidad y de inercia en la mecá- 
nica clásica y en la teoria de la relati- 


vidad), etc. La doctrina acerca de la 


verdad absoluta y la relativa se concre- 
ta en la ciencia en el principio de co- 
rrespondenciu. Está dirigida contra la 
metafisica, que a toda verdad la declara 
eterna, inmutable (“absoluta”), y contra 
las diversas concepciones idealistas del 
relativismo, según las cuales toda ver- 
dad es sólo relativa, el desarrollo de la 
ciencia atestigua sólo que unos errores 
son sustituidos por otros y, en conse- 
cuencia, no hay ni puede haber una 
verdad objetiva. Sin embargo, en reali- 
dad. tal como indicó Lenin, “toda ideo- 
logía es históricamente condicionada, 
pero es incondicional que a toda ideo- 
logía científica (a diferencia, por ejem- 
plo, de la ideologia religiosa) corres- 
ponda una verdad objetiva. una natu- 
raleza absoluta” (Ibíd., pág. 123. Ibíd., 
pág. 142) 


VERDAD EN LOS LENGUAJES FOR- 
MALIZADOS. Uno de los conceptos 
fundamentales de la semántica lógica; es 
una puntualización del concepto aris- 
totélico de verdad aplicado a las propo- 
siciones de los lenguajes formalizados. 
Las tentativas de definir el concepto de 
“proposición verdadera” en el lenguaje 
corriente (coloquial) cunducen de mane- 
ra inevitable a antinomias del tipo de 
“el. mentiroso” (antinomias semánticas). 
La primera definición rigurosa y no 
contradictoria del concepto de “proposi- 
ción verdadera”, la obtuvo Tarski en 
1931”para el lenguaje del cálculo de cla- 
ses con ayuda del concepto e “cum- 
plimentabilidad” en,un metaleanguaje es- 
pecialmente estructurado. en la siguiente 
forma: la proposición X es verdadera 
si y sólo si es cumplidg por todos los 
objetos para el tenguaie del cálculo de 
clases, por las clases) y es falsa si no 
existen objetos que la cumplan. Tarski 
mostró que la definición formalmente 
exacta del contepto de veracidad de una 
proposición de cierto lenguaje L, sólo 
puede darse en cierto metalenguaje ML, 
con la particularidad de que es necesa- 
rio que ML sea lógicamente más rico 
que L, a saber: que contenga el len- 
gdaje L en ealidad de parte suva y, 
ademas, que en ML haya expresiones 
de tipos lógicos más elevados (teoría de 
los tipos) que en el lenguaje L. Ahora 
bien, esta condición deja de cumplirse 
a todas luces si en calidad de L apa» 
rece el lenguaje natural sin limitaciones 
de ninguna clase, Fue un resultado 
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esencial de estas investigaciones el es- 
tablecer el hecho de que no coinciden 
las proposiciones de las clases verdade- 
ras y las demostrables del lenguaje del 
cálculo de clases (y de otros lenguajes 
lógicamente más ricos): cada proposi- 
ción demostrable es verdadera, pero no 
cada proposición verdadera es demos- 
trable. En cambio, la existencia de pro- 
posiciones verdaderas no demostrables 
del lenguaje formalizado constituye un 
testimonio de que éste es-incompleto y 
no es contradictorio (Sintaxis lógica, 
Completitud y Carácter no contradicto- 
rio de la teoria axiomática), Existen 
también otros procedimientos para de- 
finir el concepto de verdad en Jos ien- 
guajes formalizados (McKinsey, Car- 
nap, Martin). 


VERDAD ETERNA. Término con el 
que se designa el carácter irrefutable 
de las verdades en el proceso que sigue 
el conocimiento al desarrollarse. En es- 
te sentido, la verdad eterna es análoga 
a la verdad absoluta. Sin embargo, en 
el proceso del conocimiento, el hombre 
encuentra ante todo verdades relativas 
que contienen en si mismas únicamente 
una particula de las vérdades absolutas. 
La metafísica y. el dogmatismo, que no 
consideran la verdad como dependiente 
de condiciones, sobrevaloran extraordi- 
nariamente el] papel del momento abso- 
luto en la verdad. Ello constituye la 
base gnoseológica para elevar todas las 
verdades al rango de eternas, irrefuta- 
bles. Análoga era la concepción de la 
verdad por parte de Eugen Dúhring, 
sometida a dura crítica por Engels en 
su libro “Anti-Dúhring”. La religión, 
con su dogmatismo extremado, ve sus 
postulados como “verdades eternas” 
irrefutables. 


VERDAD OBJETIVA. Es aquel con- 
tenido de los conocimientos humanos 
gue no depende de la voluntad ni 
e los deseos del sujeto, La verdad 
no se construye según la voluntad 
o el deseo de los hombres, sino 
que se delermina por el contenido 
del objeto reflejado, y ello condi- 
ciona su objetividad. La teoría sobre 
la verdad objetiva se orienta contra 
toda clase de concepciones subjeti- 
vas idealistas de la verdad, según las 
cuales ésta es construida por el hombre, 
es resultado de un acuerdo entre los 
hombres. Semejante concepción de la 
verdad es anticientifica y reaccionaria, 
pues permite estimar como verdades 
toda clase de supersticiones, creencias 
religiosas, efe., en cuanto son comparti- 
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das por una mayoría de individuos. La 
filosofía burguesa contemporánea se 
manifiesta contra el carácter objetivo de 
la verdad, cosa que lleva a subjetivizar 
el saber científico y, con ello, a que- 
brantar y desacreditar la ciencia. Así, 
el pragmatismo considera verdadera una 
proposición si aceptarla significa asegu- 
rarse el éxito en la vida: el neopositi- 
vismo declara que las verdaderas ma- 
temáticas y lógicas son convenciones 
(Convencionalismo), etc. 


VERNADSKXI, VLADÍMIR  IVÁNOVICH 
(1863-1945). Académico, naturalista; 
centró sus investigaciones en torno a los 
problemas limitrofes entre las ciencias 
geológicas y biológicas y las ciencias 
'gue tratan de los átomos. Profesor de 
la Universidad de Moscú en 1898-1911; 
abandonó la Universidad junto con 
otros profesores de número y encarga- 
dos de curso (124 en total) en señal 
de protesta contra la arbitrariedad del 
gobierno zarista, después de lo cual tra- 
bajó en la Academia. de Ciencias. Con 
Vernadski culmina el proceso de for- 
mación de la geoquíimica; a él se debe 
la creación de una nueva rama de dicha 
ciencia, la bio-geoquímica; desarrolló 
la teoría sobre la noosfera; es uno de 
los creadores de la mineralogía genética 
y de la radiogeología; trabajó asimismo 
en cristalografía, edafología, meteoríti- 
ca, historia y metodología de la ciencia 
natural. En su obra científica, Vernads- 
ki mantenía una posición materialista y 
se orientaba espontáneamente por varias 
ideas de la dialéctica. Consideraba de 
gran valor la filosofía para la investi- 
gación científica. Señalaba la necesidad 
de que se elaborara de manera sistemá- 
tica la lógica y la metodología de la 
ciencia natural. Escribió varios trabajos 
de mucha valía sobre historia y teoría 
de las ciencias (por ejemplo: “Acerca 
de la concepción científica del mundo”, 
1902-03 y otros). 


VICO, GIAMBATTISTA (1668-1744), Fi- 
lósofo italiano de la burguesía, so- 
ciólogo, profesor de la Universidad de 
Nápoles. Vico es el creador de la 
teoría del ciclo histórico (Teoría del 
ciclo histórico). Admitía la existen- 
cia del principio divino del cual, a 
su entender, derivan las leyes de la 
historia, pero al mismo tiempo indi- 
caba que la sociedad se desarrolla en 
virtud de causas internas, sujetas a 
ley. Cada pueblo, según la doctrina de 
Vico, pasa en su evolución por tres eda- 
des (divina, heroica y humana), análo- 
gas a las de la vida del hombre: infan- 
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cia, juventud y madurez, El Estado sur- 
ge tan sólo en la época heroica y re- 
presenta el dominio de la aristocracia. 
En la época humana adviene, en su sus- 
titución, el Estado demorrático, en el 
que triunfan la libertad y a. "justicia 
natural”. Así se llega a la cima el de- 
sarrollo de la humanidad, a su madu= * 
rez, 3 la que sigue la decadencia. La 
sociedad vuelve a su estado inicial. De 
nuevo el movimiento se produce en lí- 
nea ascendente y comienza un nuevo 
ciclo. Vico hacía extensivos los princi- 
pios del desarrollo histórico al lenguaje, 
al derecho y al arte. Obra fundamen- 
tal: “Principios de una ciencia nueva 
en torno a la naturaleza común de las 
naciones” (1725). 


VIDA. Forma de movimiento de la 
materia; es superior a las formas física 
y química, y posee varias peculiaridades 
especificas. Los rasgos fundamentales de 
la vida se hallan señalados en la cono- 
cida definición de Engels: “La vida es 
la modalidad de existencia de los cuer- 
pos albuminoideos, y esta modalidad de 
existencia consiste, sustancialmente, en 
el intercambio constante de sustancias 
con la naturaleza externa que los ro- 
dea” (t. XX, pág. 616). En la actualidad, 
por “cuerpo albuminoideo” o “proto= 
plasma” se entiende el sistema formado 
por una serie de sustancias específicas 
de la vida: albúminas, ácidos nucleicos, 
combinaciones fosfóricas, etc. La vida 
existe en forma de organismos vivos 
singulares; cada uno de ellos surge de 
otro semejante a él mismo, recorre un 
ciclo de desarrollo individual, produce 
otros seres que le son semejantes y mue- 
re. Los organismos, al entrar en cone- 
xión con el medio inanimado y entre sí, 
constituyen sistemas de órdenes más 
complejos, en última instancia; un sis- 
tema único de vida en la Tierra, sis- 
tema que ha recorrido un camino de 
desarrollo que va de las formas más 
simples hasta el hombre. Es particula- 
ridad esencial de los cuerpos vivos el 
metabolismo, la destrucción y la nueva 
formación de las estructuras orgánicas, 
la desasimilación y la asimilación. En la 
investigación de numerosas leyes de la 
vida, entre ellas las que aún no han si- 
do resueltas por la ciencia, resulta de 
extraordinaria importancia metodológi- 
ca su acertada interpretación filosófica. 
Los vitalistas (Vitalismo) explican las 
particularidades específicas de la vida 
(organización, adecuación a fines, regu- 
lación, etc.) por la acción de una fuerza 
vital inmaterial concebida como rectora 
de la materia “estancada”. Los mecani- 
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cistas consideran la vida sólo como un 
sistema complicado de procesos físico- 
químicos y niegan la especificidad de 
ella. Desde el punto de vista del 
materialismo dialéctico, la vida, ade- 
más de les leyes físicas y químicas, 
que desempeñan en ella un papel 
subordinado, posee sus propias leyes 
biológicas “específicas. La investigación 
de la vida incluye también una serie de 
problemas filosóficos de carácter teórico 
general: acerca de la relación entre la 
parte y el todo, la forma y el conte- 
nido, sobre la correlación entre lo pre- 
formado y la complejidad dirigida, 
acerca del carácter específico de la de- 
terminación biolégica, sobre los princi- 
pios de los sistemas que se autoestruc- 
turan; incluye los problemas de la eva- 
lución y otros. 


VIEJOS HEGELJANOS. Ala conser- 
vadora ar la escuela de Hegel en Ale- 
mania uurante las décadas de 1830 y 
1840; sus representantes procuraban in- 
terpretar la filosofía de Hegel en con- 
sonancia con el espiritu de la ortodoxia 
eclesiástica cristiana. En un princi- 
pio, los viejos hegelianos (Góschel, Her- 
mann Hinrichs, Gesrg Gabler) aprove- 
chando que en el sistema de Hegel la 
delimitación entre filosofía y religión es 
contradictoria y poco consecuente, de- 
fendian el principio de la síntesis entre 

razon y fe. Más tarde, los hegelianos 
de esta tendencia (Christian Weisse, 
Immanuel Fichte [el Joven]) estructu- 
raron su doctrina en contraposición al 
radicalismo de los jóvenes hegelianos. 
Insistian en la necesidad de “rectificar” 
a Hegel en el sentido de la “filosofía de 
la identidad” schellinguiana, y de la teo- 
ría de Leibniz. Mantenían una posición 
política conservadora. 


VIEJOVSTVO Ideología de la bur- 
guesía rusa, movimiento politico que se 
formó en el período en que se había 
desarrollado en el país el movimiento 
democrático y proletario. A este hecho 
se debe, escribió Lenin, gue la burgue- 
sia rusa pusiera pronto al descubierto 
su “contrarrevolucionarismo inmanente” 
(t. XV, pág. 13) En 1902, los ex mar- 
xistas legales Síruve, Berdiáiev y Bul- 
gákov, junto con místicos declarados, 
editan la recopilación “Problemas del 
idealismo” manifestándose contra el 
materialismo y contra el positivismo 
(que interpretaban en un sentido ma- 
terialista). Editan otras recopilaciones 
y fundan sociedades religjoso-filosófi- 
cas; su actividad culmina en el período 
de la reacción stolipiniana con la pu- 
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blicación de una antología programáti- 
ca titulada “Vieji” (“Jalones”) (1909). 
Esta “enciclopedia de la apostasía libe- 
ral”, indicó Lenin, abarca tres temas: 
1) lucha contra los fundamentos ideo- 
lógicos que de la concepción del mundo 
tiene la democracia rusa e internacio» 
nal; 2) renuncia al movimiento de li- 
beración; 3) proclamación abierta de 
los “sentimientos de librea” y de la co- 
rrespondiente politica “de librea” fren- 
te al zarismo. Los “Vieji” intentaban 
contraponer al materialismo y al ateís- 
mo la tradición filosófico-religiosa ru- 
sa de la que eran exponentes Iurkévich, 
Soloviov y Dostoievski, A la consigna 
de lucha de clases, oponían el principio 
de la defensa de la personalidad en las 
sendas de la liberación “interior”, “es. 
piritual”. Bendecían el poder zarista 
porque “era lo único que con sus bayo- 
netas y cárceles aún nos protege contra 
la ferocidad popular” “Vieji”, pág. 89). 
Los “viejovtsi” se situaron en el campo 
de los chovinistas desenfrenados al es- 
tallar la Primera Guerra Mundial; mi- 
litaron en el campo de la contrarrevo- 
lución monárquica contra la Revolución 
de Octubre. En la emigración, los ex 
“*viejovtsi” combatieron la tendencia a 
abandonar las posiciones contrarrevolu- 
cionarias, tendencia que se inició entre 
una parte de los intelectuales emigra- 
dos (la de los denominados “smenove- 
jovtsi”, o sea, de los que se adherían a 
las ideas de retorno a la patria expues- 
tas en la colección de artículos publi- 
cacos en Praga, en 1921, bajo el título 
de “Smena viej”: “Cambio de jalones”). 
En su desarrollo, el viejovstvo pre- 
sentó varios rasgos, cos de la filosofía 
burguesa, contemporánea: tentativas de 
utilizar sutiles formas religiosas para 
luchar contra el marxismo, defensa del 
individualismo extremo en ética, antiin- 
telectualismo y subjetivismo en filoso- 
fía, conexión con la política reaccio- 
naria. 


VIENA (CÍRCULO DE). Unión que 
sirvió de núcleo ideológico y organiza- 
tivo del positivismo lógico. Surgió sobre 
la base del seminario que en 1922 diri- 

ió Schlick en la cátedra de filosofía 

e las ciencias inductivas en la Univer- 
sidad de Viena. Formaron parte de este 
circulo: Rudolf Carnap (desás 1926), F. 
Waismann, Herbert Feigl, Otto Neurath, 
Hans Hahn, Victor Kraft, Felix Kauf- 
mann, Kurt Gödel y otros. Con el Circu- 
lo de Viena colaboraron Philipp Frank 
(Checoslovaquia), Enno Kaila (Finlan- 
dia), A. Blomberg (E.E.U.U.), Jorgen 
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Jorgensen (Dinamarca), Alfred Ayer 
(Inglaterra), etc. El Circulo de Viena 
fue el heredero directo de las ideas del 
machismo. Sus miembros hicieron su- 
yas también varias ideas de Wittgen- 
stein, a saber: la concepción del análisis 
lógico del saber, la teoría acerca del 
carácter analítico de la lógica y de la 
matemática, ła’ critica de la filosofia 
tradicional como absurda. Después de 
llevar a cabo una síntesis sui géneris 
entre el positivismo, en su interpreta- 
ción machista, y las ideas del análisis 
del saber, los miemtros del circulo for- 
mularon de la manera mas completa y 
recisa la tesis básica del positivismo 
ógico. En 1929, Carnap, Hahn y Neu- 
rath publicaron el manifiesto “La con- 
cepción cientifica del mundo, El Circu- 
lo de Viena”. En ese mismo tiempo, el 
Círculo queda definitivamente estruc- 
turado como tal y establece relaciones 
internacionales con otros grupos neo- 
positivistas (aparte de jos contactos que 
tenía con el grupo de Reichenbach-Du- 
bislav en Berlin) (Neopositivismo). 
Desde 1930, el Círculo de Viena edita 
conjuntamente con el grupo de Reichen- 
bach la revista “Erkenntnis” (“Conoci- 
miento”). En los años subsiguientes, los 
filósofos del Círculo de Viena elaboran 
activamente las ideas del positivismo 
lógico. A fines de la década del 1930, se 
marchan de Viena varios miembros del 
Círculo, lo cual, junto con la pérdida de 
Schlick y, finalmente, con la toma de 
Austria por Hitler, hacg que el Círcu- 
lo de Viena deje de exístir. El sucesor 
directo de este grupo es el empirismo 
lógico (Carnap, Feigl y otros). 


VIRTUD. Concepto ético con que 
se aprecian los actos de significa- 
ción positiva, “buena”, de las perso- 
nas. La virtud se ha valorado de 
manera distinta en diferentes épocas 
y clases sociales. En la sociedad feudal, 
por ejemplo, se consideraba virtuosa la 
fidelidad al señor; los campesinos esti- 
maban la laboriosidad. En la época en 
que se forma el capitalismo, se tienen 
por virtuosos el ahorro, el espíritu em- 
prendedor, el sentido de los negocios, 
erc. La virtud se ha identificado con la 
acumulación de dinero, con la riqueza. 
Entre los proletarios, se forman virtu- 
des como la camaradería, la lealtad al 
deber social, la audacia revolucionaria, 
el humanismo, etc. Luchando contra la 
falsedad, la deshonestidad, la avaricia, 
la pereza, etc., la sociedad soviética de- 
fiende las normas de la moral comunis- 
ta. La teoría de la virtud constituye un 
elemento de todas las teorías éticas. 
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VITALISMO (del latin “vitalis”, con 
vida). Teoria biológica idealista; expli- 
ca todos los procesos de la actividad 
vital por. factores especiales inmaterie 
les, fsertos, según dicha doctrina, en 
los organismos vivos (entelequia, “crea- 
dora de fuerza”, “impulso hacia la for- 
ma”, etc.). Las raices del vitalismo na- 
cen de la doctrina platónica del alma 
(ésta, según Platon, infunde espíritu al 
mundo animal y vegetal) y de la teo- 
ría aristotélica de la entelequia, Como 
concepción, el vitalismo se estructuró en 
los siglos XVII-XVIII. Son represen- 
tantes del vitalismo Georg Stahl, Jakob 
Uexküll, Hans Driesch; gn la actuali- 
dad, lo son Ludwig von Bertalanffy, 
Aloys Wenzl, etc. Remitiéndose a la:pe- 
culiaridad cualitativa de la naturaleza 
viva, el vitalismo desvincula de las le- 
yes materiales fisicoquímicas y bioquí- 
micas los procesos de la actividad vi- 
tal La contraposición desmesurada de 
la naturaleza viva a la inerte lleva a 
esta corriente a negar la posibilidad de 
que lo vivo surja de lo inerte, Así plan- 
teado el problema, no queda más reme- 
dio que admitir ya sea el origen divino 
de la vida ya sea su existencia eterna. 
El vitalismo parasita en los problemas 
de biología poco investigados. Los obje- 
tos principales de las tergiversaciones 
vitalistas son el problema de la esencia 
de la vida, el de la integridad, el de la 
adecuación a fines de la estructura y 
las funciones, el de la embriogenia, el 
de la regeneración, el de la inflama- 
ción del organismo, etc. Así, por ejem- 
plo, el proceso del desarrollo embrio- 
nal, desde el punto de vista vitalista 
es una tendencia del germen a alcan- 
zar un fin preestablecido. La historia 
del desarrollo de la ciencia es la his- 
toria de la refutación del vitalismo. Los 
trabajos de Engels, Timiriázev, Méchni- 
kov, Pávlov y otros contienen una pro- 
OS crítica de esa teoría anticientí- 
ica. 


VIVEKANANDA (verdadero nombre: 
Narendranath Dutt) (1863-1902). Filó- 
sofo idealista indio, discípulo de Rama- 
krishna. Entre 1880 y 1884 estudió filo- 
sofía en la Universidad de Calcuta. En 
1893 salió para los Estados Unidos, ln- 
glaterra y el Japón para hacer propa- 
ganda de las ideas de los Vedanta. En 
1897 fundó la “Misión de Ramakrishna”, 
de caracter religioso. Vivekananda in- 
tentaba “aproximar” las ideas del ad- 
vaita-vedanta con los principios de la 
ciencia de su época. Como Ramakrish- 
na, defendía la “religión única” basada 
en los vedanta. No obstante, la obra de 
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Vivekananda rebasó los estrechos mar- 
cos de la reforma religiosa. Su autor 
descolló como gran político y hombre 
público que exhortaba a la lucha por 
la liberación nacional y condenaba la 
política de apelación a las autoridades 
británicas, seguida por los liberales in- 
dios. Todo ello le.convirtio en el pre- 
cursor inmediato de los lideres ideoló- 
gicos del movimiento de liberación na- 
cional indio que se da a comienzos del 
siglo XX. Vivekananda defendía la teo- 
ría de los cuatro estadios en el progreso 
social que se diferencian en dependen- 
cia de la varna (estamento) dominante: 
de los brahmanes, de los ksatrias (gue- 
rreros), de los vaisias (mercaderes) y 
de los sudras (trabajadores). Denomi- 
naba “reino de los vaisias” a la sociedad 
burguesa de su época, y “reino de los 
sudras”. a la futura sociedad “socialis- 
ta”. Condenaba el yugo imperialista, el 
racismo y el militarismo.. Al mismo 
tiempo, su “socialismo” poseía un carác- 
ter utópico pequeñoburgués. 


VOLTAIRE, FRANCOIS-MARIE AROUET 
(1694-1778). Escritor francés, filósofo, 
historiador, uno de los corifeos de la 
Ilustración. Era hijo de un notario, se 
educó en un colegio de jesuitas. Fue des 
veces detenido por sus sátiras antifeu- 
dales (1717 y 1725). Pasó gran parte 
de su vida fuera de su país. Colaboró 
en la Enciclopedia de Diderot. Voltaire 
era deista (Deísmo); su concepción del 
mundo es contradictoria. A la vez que 
se manifiesta como partidari” de la me- 
canica y de la fisica de Newton, admite 
la existencia de Dios como “primer mo- 
tor”, El movimiento de la naturaleza se 
.produce según leyes eternas, pero Dios 
es inseparable de la naturaleza, no for- 
ma una substancia especial, sino más bien 
un principio de acción propio de la na- 
turaleza misma. De hecho, Voltaire se 
inclina a identificar a Dios (“el gran 
geómetra'”) con la naturaleza. Critica 
el dualismo, rechaza la idéa de alma co- 
mo género especial de substancia. La 
conciencia, según Voltaire, es una pro- 
piedad material inherente sóla a los 
cuerpos vivos: sin embargo, para de- 
mostrar esta tesis justa aduce un argu- 
mento teológico: la capacidad de pen- 
sar ha sido conferida a la materia por 
Dios. En contraposición a la metafísica 
teológica del siglo XVII, abogo por la 
investigación científica de la naturaleza. 
Rechazó la doctrina cartetiana acerca 
del alma y las ideas innatas, consideraba 
que la fuente de los conocimientos era 
la observación y la experiencia, propa- 
gaba el materialismo de Locke. El vb- 
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jetivo de la ciencia estriba en el estu- 
dio de la causalidad objetiva. Sin em- 
bargo, Voltaire admitía la existencia de 
las “causas finales” y entendía que la 


, experiencia nos habla de la probabili- 


dad de que exista una “razón suprema” 
y un “arquitecto” del universo. Las 
concepciones político-sociales de Vol- 
taire poseen un sentido antifeudal cla- 
ramente manifiesto, El filósofo francés 
luchó contra la servidumbre, se declaró 
partidario de la igualdad de los ciuda- 
danos ante la ley, de que los impuestos 
fueran proporcionales a-los bienes de 
fortuna, de la libertad de palabra, etc. 
Pero rechazaba la crítica de la propie- 
dad privada, suponia inevitable la di- 
visión de la sociedad en ricos y pobres. 
Según él, la organización razonable del 
Estado era la monarquía constitucional 
con un monarca ilustrado al frente. Al 
final de su vida, Voltaire tendió a ad- 
mitir que el mejor tipo de Estado era 
la república. En sus obras históricas, 
criticó el punto de vista cristiano bi- 
blico sobre el desarrollo social y esbo- 
zó un cuadro de la historia de la huma- 
nidad/ En la base de la “filosofía de la 
historia” (térrnino introducido por Vol- 
taire) se encuentra la idea del desarro- 
llo progresivo de la sociedad con inde- 
pendencia de la voluntad divina. Pero 
explicaba el curso de ia historia por el 
cambio de las ideas, es decir, con una 
perspectiva idealista. En la actividad de 
Voltaire tuvo una imporiancia enorme 
su lucha contra el clericalismo y el fa- 
natismo religioso, El blanco principal 
de su sátira era el cristianismo y la 
Iglesia Católica, a la que consideraba 
el enemigo fundamental del progreso. 
No obstante, Voltaire no aceptaba el 
ateismo. A la vez que negaba a Dios 
encarnado en una imagen concreta 
(Cristo, Mahoma, Buda, etc.). suponia 
que entre el pueblo debía mantenerse 
viva la idea de un Dios que castiga. En 
eilo se reflejaba su limitación de clase. 
“Cartas filosóficas”, (1733). “Tratado de 


metafisica” (1734), “Elementos de la 
filosofía de Newton” (1738), “Ensayo 
sobre historia general...” (1769), etc. 


VOLUNTAD (del latin “voluntas”, de~ 
rivado de “volo”, “yo quiero”) Deseo 
consciente que lleva al hombre a realizar 
determinadas acciones. El idealismo con- 
sidera, de manera errónea, la voluntad 
como una propiedad independiente de 
influjos y circunstancias exteriores, des- 
ligada de toda necesidad objetiva, y ve 
las acciones y la conducta del hombre 
vomo una manifestación de la vojuntad 
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“libre”, a la que concibe con un criterio 
idealista. En realidad, la fuente de la ac- 
tividad volitiva del hombre dirigida ha- 
cia un fin, radica en el mundo objetivo. 
Reflejado a través del prisma de las con- 
diciones interiores del sujeto (necesida- 
des, intereses, deseos, conocimientos, 
etc.), el mundo objetivo ofrece al hom- 
bre la posibilidad de plantearse fines 
diversos, de tomar resoluciones, de ac- 
tuar de tal o, cual modo. No es libre la 
voluntad que elige partiendo sólo de 
los deseos del sujeto (voluntarismo, 
existencialismo), sino la que'elige con 
acierto, en consonarcia con la necesi- 
dad objetiva. Según palabras de Engels, 
el libre albedrío no significa otra co- 
sa que la facultad de tomar una re- 
solución con conocimiento de causa. El 
carácter volitivo de una acción o de un 
acto de conducta aparece con máxima 
claridad en los casos en que el hombre, 
para alcanzar un objetivo, ha de ven- 
cer obstáculos exteriores o interiores. 
El eslabón inicial del acto volitivo con- 
siste en el establecimiento y en la com- 
prensión del fin; luego, en tomar la de- 
cisión de actuar, en elegir los procedi- 
mientos más adecuados para dar cum- 
plimiento a la acción. Lo decisivo para 
carácterizar como volitiva una acción 
dada es que la decisión tomada se ha- 
ya cumplido. El hombre no posee por 
naturaleza la fuerza de voluntad. La 
destreza y la capacidad para elegir un 
objetivo, tomar resoluciones acertadas y 
cumplirlas, para llevar hasta el fin la 
empresa iniciada, son fruto del saber, 
de'la experiencia, de la educación y de 
la autoformación. 


VOLUNTARISMO. Corriente idealista 
(sobre todo idealista subjetiva) en filo- 
sofía y psicología; supone que la volun- 
tad constituye el fundamento primario 
del mundo, .la contrapone a las leyes ob- 
jetivas de la naturaleza y de la sociedad 
y niega que la voluntad humana esté 
condicionada por el medio circundante. 
El término fue introducido por el soció- 
logo alemán Tónnies y por el filósofo 
Paulsen, también alemán. Como teoría 
filosófica, el voluntarismo se estructu- 
ró en el siglo XIX en la filosofía de 
Schopenhauer, si bien existian ya ele- 
mentos suyos en la obra de Kant y de 
Fichte. El voluntarismo desempeñó un 
importante papel en la filosofía de 
Eduard von Hartmann y, sobre todo, de 
Nietzsche. Constituye una de las fuentes 
ideológicas y un rasgo típico de la ideo- 
logia del fascismo, En Rusia, el volun- 
tarismo fue característico de los popu- 
listas, quienes contraponían la acción 
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de los “héroes” solitarios a las leyes ob- 
jetivas de la historia. A fines del siglo 
XIX y principios del XX. el voluntary - 
mo penctró en la psicologia (Wundi). 
Esa corriente es aprovechada por lus 
ideólogos del anticomunismo para justi- 
ficar una nueva guerra y la propagarida 
del fascismo. Al rechazar el voluntaris- 
mo, cl marxismo-leninismo señala cl 
carácter relativa del libre albedrio, 
examina la voluntad de las personas 
como derivada de las leves objetivas del 
desarrollo de la natural:za y de la so- 
ciédad (Factores objetivos y subjetivos 
de la historia). 


VOROVSKI, Vatstav VATSLÁVOVICH 
(1871-1923). Escritor marxista revolu- 
cionario, diplomático soviético. En 1891+. 
7 estudió en lá Universidad”de Moscú 
y en la Escuela Técnica Supericr de la 
misma ciudad. Fue bolcheviaue desde 
1903. Después de la Revelución de Or- 
tubre, se incorporó al servicio diplomá- 
tico. En sus escritos, Vorevski dedicó 
gran atención a la propagandu y popu- 
larización de las ideas marxistas entre 
Jos trabajadores, a la lucha contra la 
tergiversación y la vulgarización de di- 
chas ideas. Sus trabajos biográficos so- 
bre Marx (“Carta desde Berlin”, 1908; 
“Carlos Marx”, 1917, etc.) contienen 
una exposición de las concencionos fi- 
losóficas, económicas y políticas de los 
fundadores del marxismo. En “El «Ma- 
nifiesto comunista» y su destino en Ru- 
sia” (1907), “Sobre la historia del 
marxismo en Rusia” (1908) se hace una 
historia de la difusión del marxismo en 
dicho pais, se realiza un circunstanciado 
análisis de las traducciones del “Man:- 
fiesto” a la lengua rusa; a Vorovski 
pertenecen una traducción del “Mani- 
fiesto comunista”, del discurso de Marx 
del 7 de febrero de 1849 ante el tribu- 
nal y del trabajo “Contribución a la 
crítica de la filosofía del derecho de He- 
gel”. Varios de.sus artículos están con- 
sagrados al problema de la espontanei- 
dad y la conciencia en el movimiento 
obrero; a la relación entre el Partido y 
los sindicatos, al problema agrario y a 
la historia del movimiento revolucio- 
nario en Rusia, al examen critico de ta 
ideología neokantiana, machista y mis- 
tico-religiosa (“Carta a la dirección de 
la revista «Vida»”, 1901; “Confusos e 
inquietos”, 1906; “¿Fue Herzen socialis- 
ta?””, 1920, etc.). Vorovski fue uno de 
los primeros críticos marxistas. Desen- 
trañaba e! sentido social de las obras 
artísticas, la función organizadora de los 
ideales revolucionarios en el arte, la 
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“libre”, a la que concibe con un criterio 
idealista, En realidad, la fuente de la ac- 
tividad volitiva del hombre dirigida ha- 
cia un fin, radica en el mundo objetivo. 
Reflejado a través del prisma de las con- 
diciones interiores del sujeto (necesida- 
des, intereses, deseos, conocimientos, 
etc.), el mundo objetivo ofrece al hom- 
bre la posibilidad de plantearse fines 
diversos, de tomar resoluciones, de ac- 
tuar de tal o, cual modo. No es libre la 
voluntad que elige partiendo sólo de 
los deseos del sujeto (voluntarismo, 
existencialismo), sino la que'elige con 
acierto, en consonancia con la necesi- 
dad objetiva. Según palabras de Engels, 
el libre albedrío no significa otra co- 
sa que la facultad de tomar una re- 
solución con conocimiento de causa. El 
carácter volitivo de una acción o de un 
acto de conducta aparece con máxima 
claridad en los casos en que el hombre, 
para alcanzar un objetivo, ha de ven- 
cer obstáculos exteriores o interiores, 
El eslabón inicial del acto volitivo con- 
siste en el establecimiento y en la com- 
prensión del fin; luego, en tomar la de- 
cisión de actuar, en elegir los procedi- 
mientos más adecuados para dar cum- 
plimiento a la acción. Lo decisivo para 
carácterizar como volitiva una acción 
dada es que la decisión tomada se ha- 
ya cumplido. El hombre no posee por 
naturaleza la fuerza de voluntad. La 
destreza y la capacidad para elegir un 
objetivo, tomar resoluciones acertadas y 
cumplirlas, para llevar hasta el fin la 
empresa iniciada, son fruto del saber, 
de la experiencia, de la educación y de 
la autoformación. 


VOLUNTARISMO. Corriente idealista 
(sobre todo idealista subjetiva) en filo- 
sofía y psicología; supone que la volun- 
tad constituye el fundamento primario 
del mundo, .la contrapone a las leyes ob- 
jetivas de la naturaleza y de la sociedad 
y' niega que la voluntad humana esté 
condicionada por el medio circundante. 
El término fue introducido por el soció- 
logo alemán Tónnies y por el filósofo 
Paulsen, también alemán. Como teoría 
filosófica, el voluntarismo se estructu- 
ró en el siglo XIX en la filosofía de 
Schopenhauer, si bien existían ya ele- 
mentos suyos en la obra de Kant y de 
Fichte. El voluntarismo desempeñó un 
importante papel en la filosofia de 
Eduard vou Hartmann y, sobre todo, de 
Nietzsche. Constituye una de las fuentes 
ideológicas y un rasgo típico de la ideo- 
logía del fascismo. En Rusia, el volun- 
tarismo fue característico de los popu- 
listas, quienes contraponian la acción 
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de los “héroes” solitarios a las leyes nb- 
jetivas de la historia. A fines del siglo 
XIX y principios del XX, el voluntaris- 
mo penetró en la psicologia (Wundt?. 
Esa corriente es aprovechada por ins 
ideólogos del anticomunismo para justi- 
ficar una nueva guerra y la propaganda 
del fascismo. Al rechazar el voluntaris- 
mo, el marxismo-leninisno señala el 
carácter relativo del libre albedrio, 
examina la voluntad de las personas 
como derivada de las leves objetivas del 
desarrollo de la naturaliza y de la so- 
ciédad (Factores objetivos y subjetivos 
de la historia). 


VOROVSKI, Vurstav VATSLÁVOVICH 
(1871-1923). Escritor marxista revolu- 
cionario, diplomático soviética. En 1891- 
97 estudi en la Universidad de Moscú 
y en la Escuela Técnica Supericr de la 
misma ciudad. Fue bolchevioue desde 
1903. Después de la Revolución de Or- 
tubre, se incorporá al servicio diplomá- 
tico. En sus escritos, Voravxki dedicó 
gran atención a la propaganda y popu- 
larización de las ideas marxistas entre 
los trabajadores, a la lucha contra la 
tergiversación y la vulgarización de di- 
chas ideas, Sus trabajos biográficos so. 
bre Marx (“Carta desde Berlin”, 1908; 
“Carlos Marx”, 1917, etc.) contienen 
una exposición de las concencionos fi~ 
losóficas, económicas y políticas de los 
fundadores del marxismo. En “El «Ma- 
nifiesto comunista» y su destino en Ru- 
sig” (1907), “Sobre la historia del 
marxismo en Rusia” (1908) se hace una 
historia de la difusión del marxismo en 
dicho pais, se vealiza un circunstanciado 
análisis de las traducciones del “Mani- 
fiesto” a la lengua rusa; a Vorovski 
pertenecen una traducción del “Mani- 
fiesto comunista”, del discurso de Marx 
del 7 de febrero de 1849 ante el tribu- 
nal y del trabajo “Contribución a la 
crítica de la filosofía del derecho de He- 
gel”. Varios de.sus artículos están con- 
sagrados al problema de fa espontanei- 
dad y la conciencia en el movimiento 
obrero, a la relación entre el Partido y 
los sindicatos, al problema agrario y a 
la historia del movimiento revolucio- 
nario en Rusia, al examen critico de la 
ideología neokantiana, machista y mís- 
tico-religiosa (“Carta a la dirección de 
la revista «Vida»”, 1901; “Confusos e 
inquietos”, 1906; “¿Fue Herzen socialis- 
ta?”, 1920, etc.). Vorovski fue uno de 
los primeros críticos marxistas, Desen- 
trañaba e! sentido social de las obras 
artísticas, la función organizadora de los 
ideales revolucionarios en el arte, la 


VOROVSKI 


esencia de clase del pesimismo social y 
del decadentismo, ayudando a los lecto- 
res a formarse una estimación acertada 
de los personajes literarios y a forjar 
en sí mismos las cualidades del nuevo 
hombre (“Sobra el carácter burgués de 
log modernistas”, 1908; “Bazárov y: Sa- 
nin”, 1909; “Máximo Gorki”, 1910; 
“Leonid Andrélev”, 1910, etc.). 


VVEDIENSK]I, ALEXANDR IVÁNOVICK 
(1856-1925). Filósofo y psicólogo ruso 
burgués, neokantiano. Profesor de la 
Universidad de San Petersburgo (1888), 
presidente de la Sociedad Filosófica de 
dicha ciudad (1899), Desarrolló de ma- 
nera consecuente las ideas de la filoso- 
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fia kantiana, ahondando el dualismo 
entre fe y saber, alma y cuerpo, etc. En 
su obra .“De los límites e indicios de lo 
animado” (1892), afirmaba que la vida 
anímica ajena carece de todo indicio 
objetivo y resulta, por tanto, incognos- 
cible (“ley psicofisica. de Vvedienski'). 
Intentaba fundamentar la psicologia so- 
bre la base de una mera descripción de 
los fenomenos anímicos (“Psicología sin 
metafísica alguha”, 1914). En lógica era 
un idealista consecuente (“La lógica co- 
mo parte de la teoría del conocimiento”, 
1909). Después de la Revolución de 
Octubre, se manifestó contra el ateísmo 
("El destino de la fe en Dios en la lucha 
contra el ateísmo”, 1922). 
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WEBER, Max (1864-1920), Sociólogo 
alemán, próximo al neokantismo y al 
positivismv. Según Weber, la esencia de 
todo fenómeno económico-social se ha- 
lla determinada no sólo por los aspectos 
objetivos del fenómeno, sino ante todo 
por el punto de vista del investigador, 
por el valor cultural que se atribuye al 
proceso en cuestión. Partiendo de la 
idea de que las ciencias sociales estu- 
dian únicamente lo singular en los fe- 
nómenos, Weber intenta sustituir las 
abstracciones científicas por una arbi- 
traria construcción mental, por un “tipo 
ideal”. Según él, el “tipo ideal” no re- 
fleja la realidad, se limita a constituir 
un instrumento para sistematizar y com- 
prender los hechos singulares, es un 
concepto con el cual el historiador com- 
para la realidad. Por su contenido, las 
teorías de Weber estaban dirigidas con- 
tra la teoría marxista sobre las forma- 
ciones económico-sociales. La teoría de 
los “tipos ideales”, de Weber y su idea 
sobre la “multiplicidad” de los factores 
históricos han ejercido una poderosa 
influencia sobre la sociología burguesa 
contemporánea. Obras: “El Estado na- 
cional y la política económica” (1895), 
“La ética protestante y el espiritu Ael 
capitalismo” (1905), “Economía y so-=- 
ciedad” (1921) y otras, 


WEITLING, WILRELM (1808-71). Pri- 


mer comunista utópico alemán, propa-. 


gandista y organizador obrero, oficial 
sastre. Participó en el trabajo de la 
“Unión de los justos” para la cual es- 
cribió en calidad de documento progra- 
mático el folleto “La humanidad como 
es y como debería ser” (1838). Emigró 
a los Estados Unidos, donde fundó una 
comuna que posteriormente se desinte- 
gro. Al final de su vida, Weitling saludo 
la labor de la I Internacional, Su prin- 
cipal obra es: “Garantías de la armonía 
y de la libertad” (1842) calificada por 
Marx de brillante y sin par comienzo 


literario de los obreros alemanes. El ob- 
jetivo de Weitling es la organización de 
una sociedad comunista que haga posi- 
ble la armonía entre las aptitudes y los 
anhelos de cada individuo en particular 
y de la sociedad entera eh general, Ex- 
plica con detalle el sistema según el 
cual ha de estructurar tal sociedad y 
examina además las dificultades del pe- 
riodo de transición, durante el cual la 
mejor forma de gobierno, a juicio de 
Weitling, es la dictadura. En la nueva 
sociedad desempeñan un papel rector 
las ciencias útiles. Todas las ciencias se- 
rán dirigidas por la filosofía. Weitling 
las clasifica en tres ramas: 1) medicina 
filosófica, que comprende todas las ma- 
nifestaciones de la vida física y espiri- 
tual del hombre, 2) física filosófica y 
3) mecánica filosófica. Por otra parte, 
Weitling no disimulaba su aversión por 
la filosofía abstracta, sobre todo por la 
de Hegel. Suponía que la sociedad co- 
munista se establecería a través de la 
revolución y de un poder revoluciona- 
rio; no obstante, consideraba posible 
que se llegara a ella por via pacífica. 
ara propagar las ideas comunistas, 
Weitling utilizó ampliamente los textos 
del Evangelio al mismo tiempo que cri- 
ticaba la religión. Por haber preparado 
y editado el “Evangelio del pobre pe- 
cador” fue encarcelado (1843-44). 


WETTER, Gustav (nació en 1911). 
Filósofo católico austríaco, neotomista, 
jesuita, ex profesor del Instituto Orien- 
tal Papal de Roma. En sus trabajos, que 
han alcanzado amplia difusión en los 
paises burgueses, se falsifican la histo- 
ria y la teoria del materialismo dialéc- 
tico así como las teorías de la ciencia 
natural moderna, Discutiendo la justeza 
de la división que de la filosofía - hace 
el marxismo en materialista e idealista, 
Wetter intenta defender la corriente 
“neutral”: el “realismo neotomista” 


WHITEHEAD 


(Neotomismo), que en realidad es la, 
forma teológica del idealismo objetivo. 


WHITEHEAD, ALrrro NoaTH (1861- 
1947). Lógico, matemático y filósofo, 
profesor de las universidades de Lon- 
dres y de Harvard. Autor, en colabora- 
ción con Bertrand Russell, de un traba- 
jo fundamental sobre lógica matemáti- 
ca ("Principia Mathematica”, 1910-13). 
La tentativa de superar la crisis de la 
física reconociendo la variabilidad y la 
estabilidad de la naturaleza, le lleva a 
comprender esta última como un “pros 
ceso”. Define la naturaleza como “ex- 
periencia” y llega al neorrealismo, que 
combina con el idealismo elementos ma- 
terialistas, Más tarde, Whitehead se 
adscribe al idéalismo objetivo. Según 
Whitehead, el proceso del mundo es 
una "experiencia de Dios” en la cual los 
“objetos” (universales, al pasar del 
mundo ideal (“naturaleza eterna de 
Dios”) al fisico (“naturaleza derivada 
de Dios”) determinan cualitativamente 
los “acontecimientos”. En. sociología, 
Whitehead unía la idea de fuerza recto- 
ra de la historia con la de conferir va- 
lor absoluto al papel de las personali- 
dades (“de los hombres de ciencia”) 
quienes, “en última instancia, dirigen 
el mundo”. Obra principal: “Proceso y 
realidad” (1929). 


WIENER, Norserr (1894-1964), Mate- 
mático norteamericano; doctor en filo- 
solía, profesor del Instituto Tecnológico 

' de Massachusetts (EE, UU.). Sus prime- 
ros trabajos estuvieron consagrados so- 
bre todo a los fundamentos de la ma- 
temática, -También se dedicó a la física 
teorética, y obtuvo importantes resulta- 
dos en la esfera del análisis matemático 
y de la teoría de las probabilidades, El 
estudio del funcionamiento de los dis- 
positivos electrónicos de observación y 
de cálculo junto con las investigaciones 
sobre la fisiología de la actividad ner- 
viosa (en colaboración con el fisiólogo 
mexicano doctor A, Rosenbluth) le Jle- 
varon a formular las ideas y los princi- 
pios de la cibernética ("La cibernética o 
la dirección y la conexión en el animal 
y en la máquina”, 1948), Sus contepcio- 
nes filosóficas son eclécticas; el propio 
Wiener las consideraba como formándo 
parte del existencialismo. 


WINCKELMANN, JOHANN JOACHIM 
(1717-68). Historiador alemán, teórico 
del arte, perteneciente a la Ilustración, Su 
obra capital fue la “Historia del arte de 
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la Antigüedad” (1764), primer intento 
de investigación cientifica de la historia 
del arte. Según Winckelmann, el desa- 
rrollo del arte se halla condicionado 
tanto por factores naturales (clima) co- 
mo por factores sociales (influencia del 
“régimen estatal y de gobierno y de la 
mentalidad provocada por tal régi- 
men”), Para él, el ideal estético —al que 
exhortaba a atenerse— radicába en el 
arte de la antigua Grecia, fruto de la 
libertad y encarnación “de la noble sen- 
cillez y de la serena majestuosidad”. 
Las concepciones estéticas de Winckel- 
mann resultaron de gran trascendencia 
para el subsiguiente desarrollo de la es- 
tética y del arte, 


WINDELBAND, WILHELM (1848-1915). 
Filósofo idealista alemán, fundador de 
la denominada Escuela de Baden del 
neokantismo; realizó, investigaciones en 
historia de la filosofía, lógica, ética y 
teoría de los valores. Enfocaba la histo- 
ria de la filosofía desde el punto de 
vista del kantismo. Procuraba funda- 
mentar la diferencia entre log3 métodos 
de las ciencias naturales y los de las 
ciencias histórico-sociales, Según Win- 
delband, las ciencias naturales son “no- 
motécnicas”, es decir, investigan las le- 
yes generales; las ciencias hi:tóricas son 
“idiográficas” o individualizantes, o sea, 
tratan de lo particular, de lo singular. 
Esta diferencia, basada en una contra- 
posición errónea entre lo general por 
una parte y lo particular y singular 
por otra, estaba dirigida contra la teo- 
Tía marxista sobre las leyes objetivas 
del desarrollo histórico. Trabajos fun- 
damentales: “Historia de la filosofía 
occidental de la Antigüedad” (1888), 
“Historia de la filosofía moderna” (2 
t. 1878-1880), "Preludios” (1884), “His- 
toria y ciencia natural” (1924). 


WINSTANLEY, GerraArD (1609 -?), 
Utopista inglés del siglo XVII, ideólogo 
de la corriente de extrema izquierda en 
la revolución burguesa de su país, uno 
de los primeros en hacerse eco de los 
intereses de las masas populares ex- 
propiadas. Pequeño comerciante arrui- 
nado, miembro de sectas disidentes. En 
1648 se hizo racionalista. Interpretaba 
la teoría del derecho natural como ne- 
gación rotunda de la propiedad privada. 
Concebía en un sentido materialista los 
problemas de la ética y de la moral, Su 
principal obra, “La ley de la libertad” 
(1652), se inspiraba en las ideas del 
“comunismo nivelador”, que Winstan- 
ley intentaba llevar a la práctica por 
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métedos pacíficos, Abogaba por la co- 
lectivización de la tierra y de todos los 
recursos naturales como bien funda- 
mental de todo el pueblo. A su juicio, 
el régimen ideal debía cimentarse en la 
pequeña economía de campesinos y ar- 
tesanos. La célula básica es la entidad 
familiar. La producción está llamada a 
proporcionar abundancia de bienes ma- 
teriales, Los rasgos del modo de pro- 
ducción que tenía entonces existencia 
real en Inglaterra se coómbinaban en 
Winstanley con el principio comunista 
de la distribución por medio del inter- 
cambio directo de productos. El ideal po- 
lítico de Winstanley se cifraba en la 
república consecuentemente democráti- 
ca. Su utopismo se entrelazaba con reso- 
nancias de la lucha de clases de su 
tiempo. 


WITIGENSTEIN, Lupw1ic (1889-1951). 
Filósofo y lógico austriaco nacido en 
Viena. Es uno de los creadores de la 
filosofía analítica. En su “Tratado lógi- 
co-filosófico” (1921), expuso la concep- 
ción de lenguaje “lógicamente perfecto” 
o “ideal”, del que constituye el proto- 
tipo, según él, el lenguaje de la lógica 
matemática, Tal concepción representa 
una tentativa injustificada de conside- 
rar todo el saber del mundo como un 
conjunto de aseveraciones elementales 
relacionadas entre sí por operaciones ló- 
gicas de conjunción, disyunción, etc. Co- 
mo introducción a sus ideas lógico-gno- 
seológicas, Wittgenstein presenta una 
fundamentación ontológica bajo el as- 
pecto de doctrina del atomismo ico, 
Declara que carece de sentido científico 
todo cuanto no está inserto en el esque- 
ma del lenguaje “ideal” —filosofía tra- 
dicional, ética, etc.—; la filosofía se ad- 
mite como posible sólo en calidad de 
“crítica del lenguaje”. Rechaza que 
pueda plantearse el problema de la rea- 
lidad objetiva con existencia indepen- 
diente del “lenguaje”, de la conciencia, y 
llega, así, al solipsismo. Las ideas del 
“Tratado lógico - filosófico” han sido 
adoptadas por el positivismo lógico. Va- 
rias de las ideas lógicas de Wittgen- 
stein (aplicación del método de tablas o 
matricial para determinar el valor de 
la veracidad, de la probabilidad, etc.), 
han influido sobre el desarrollo de la 
lógica moderna, Las concepciones de 
Wittgenstein, cuya exposición cabal se 
hace en el trabajo “Investigaciones fi- 
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losóficas” (1953), han influido sobre la 
Filosofia lingüistica. 


WOLFF, CHRISTIAN (1679-1751). Filó- 
sofo idealista alemán, de la Dustración, 
sistematizador y popularizador de la filo- 
sofía de Leibniz, profesor de la Universi- 
dad de Halle. A la vez que esterilizaba 
los elementos dialécticos de la 
leibniziana, Wolff desarrollaba un te- 
leologismo metafísico y explicaba la 
conexión universal y la armonía del 3er 
como fines establecidos por Dios. Fue 
también un sistematizador y reanimador 
de la escolástica. Situó en la base de su 
sistema el método deductivo racionalis- 
te por el cual todas las verdades de 
la filosofía se reducían a las leyes de 
la lógica formal y, en Wolff, a la ley 
de contradicción, Le corresponde el mé- 
rito de haber contribuido en no poca 
medida a difundir la matemática, física, 
química, botánica, etc. Respecto a las 
concepciones sobre la sociedad, Wolff 
defendió el punto de vista del denomi- 
nado despotismo ilustrado. Obra funda- 
mental: “Lógica. — Pensamientos ra- 
cionales sobre las fuerzas del entendi- 
miento humano” (1728). 


WUNDT, Wn.múm (1832-1920). Psi- 
cólogo alemán, fisiólogo, filósofo idea- 
lista, profesor de filosofía en la Univer- 
sidad de- Leipzig. Es uno de los funda- 
dores de la psicología experimental, Sus 
concepciones psicológicas tenian como 
base la teoría del paralelismo psicofisico. 
En sus ideas filosóficas se encuentran 
eclécticamente unidas ideas de Spinoza, 
Leibniz, Kant, Hegel y otros. Wundt di- 
vidía el proceso de la cognición en tres 
estadios: el primero es el de la percep- 
ción inmediata; el segundo, el del co- 
nocimiento intelectivo de las ciencias 
particulares, las cuales constituyen tan 
sólo diferentes puntos de vida acerca de 
un soto y mismo objeto de investiga- 
ción; el tercero (conocimiento racional) 
es la síntesis filosófica de todo saber, 
el objeto de la “metafísica”. Según 
Wundt, en la metafísica se supera el 
dualismo de ciencia natural y psicología 
y se llega a la unión de materialismo e 
idealismo. El psicólogo alemán definió 
el objeto de la metafísica —el ser— co- 
mo sistema de valores espirituales do- 
tados de voluntad. Lenin sometió a du- 
ra crítica las concepciones filosóficas de 
Wundt en el libro “Materialismo y em- 
pirtocriticismo”. 


Y 


YAN CHU (aproximadamente 395-335 
a. n. e.). Filósofo chino de la Antigüe- 
dad. Basó su doctrina en jos principios 
del materialismo ingenuo, criticó dura- 
mente las representaciones religiosas y 
la fe en la inmortalidad. A su juicio, 
todos ins acontecimientos y fenómenos 
de la naturaleza y de la sociedad están 
subordinados a la acción del principio 
de la necesidad natural, al que definió 
como destino. Eso explica que sus con- 
cepciones no se hallen libres de ciertos 
elemento. de determinismo fatalista. 
Yan Chu declaraba que todo está sujeto 
a ruina y aniquilación. A la vida sucede 
la muerte como necesidad natural, tras el 
nacimiento sigue la destrucción. En éti- 
ca, situó en el primer plano la persona 
con su anhelo de satisfacer en grado 
máximo sus sentimientos y deseos, Mas 
el hedonismo y el eudemonismo de Yan 
Chu no aicanzaron una expresión ex- 
trema. Yan Chu exhortaba a aprovechar 
el presente de la vida y gozar de él 
sin atormentarse pensando en lo que 
habría después de la muerte. Su indivi- 
dualismo constituyó una reacción a la 
gradación ética y social de las personas 
establecida en el confucianismo. 


YIN Y YAN. Conceptos fundamenta- 
les de la antigua filosofía china, En un 
principio, el yin y el yan servían para 
expresar los principios luminoso y oscu- 
ro, duro y blando, masculino y temeni- 
no de la naturaleza, A medida que la 
filosofía china se fue desarrollando, el 
yin y el yan pasaron a simbolizar, cada 
vez más, la interacción de contraposi- 
ciones extremas, las más tajantes: luz 
y tinieblas, día y noche, sol y luna, cie- 
lo y tierra, calor y frio, positivo y ne- 
gativo, etc, El yin y el yan alcanzaron 
un significado extraordinariamente abs- 
tracto en los esquemas especulativos del 
neoconfucianismo, sobre todo en la doc- 
trina del li o ley absoluta. La concep- 


ción acerca de la interacción de las 
fuerzas polares yin y yan, vistas como 
las principales fuerzas cósmicas del mo- 
vimiento, como causas iniciales de la 
constante variabilidad de la naturaleza, 
forma el contenido capital de la mayor 
parte de los esquemas dialécticos ela- 
borados por los pensadores chinos, La 
doctrina sobre el dualismo de las fuer- 
zas yin y yan constituye un- elemento 
que no puede faltar en las construccio- 
nes dialécticas de la filosofía china, Las 
representaciones concernientes al yin y 
yan encontraron asimismo diversa apli- 
cación para formular las bases teóricas 
de la medicina, música, química, etc. 
chinas, 


YO (en filosofía). Concepto central 
de numerosos sistemas idealistas que 
presentan el sujeto en calidad de factor 
primario, activo y ordenador, En tales 
sistemas, el “Yo” se entiende como por- 
tador, por completo independiente, de 
las particularidades anímicas. A partir 
de Descartes, el concepto de “Yo” estuvo 
vinculado al problema del “principio” 
en la constitución de los sistemas filo- 
sóficos. Según Descartes, el principio 
ántuitivo del pensamiento racional, el 
“Yo”, pertenece a la substancia pensan- 
te. Hume, que rechazaba toda substan- 
cia, reducía el “Yo” a un “har” de per- 
cepciones. En Kant, el “Yo” puro, con- 
tráapuesto a lo empírico individual, kpa- 
rece como unidad trascendental de la 
apercepción y como portador del impe- 
rativo categórico. Fichte cree que el 
“Yo” es un principio absolutamente 
creador, el cual se presupone a sí mis- 
mo y presupone también todo lo exis- 
tente como el no-“Yo”. Hegel, como 
idealista objetivo, refutó esos intentos 
de partir del “Yo”, pero lo interpretó 
coma unidad pura de la autoconciencia 
objetiva. Al “Yo” se le asigna un ca- 
rácter absoluto en las novísimas ten- 
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dencias idealistas subjetivas (entre 
otras, el empiriocriticismo, el neopositi- 
vismo y el existencialismo). La forma 
extrema de la concepción idealista sub- 
jetiva del “Yo” se da en el solipsismo. 
Freud biologiza al hombre y ło desinte- 
gra en “Yo” y “super-Yo”, A la inter- 
pretación irracionalista del “Yo”, el 
marxismo contrapone la concepción ma- 
terialista de hombre. Viendo la esencia 
del “Yo' humano exclusivamente en las 
relaciones sociales, el marxísmo de- 
muestra que el hombre (la persona) 
corona, precisamente, el desarrollo de 
toda la naturaleza porque es el creador 
único de sus relaciones sociales, de toda 
la cultura material y espiritual. 


YOGA. Es uno de los sistemas idea- 
listas ortodoxos de la filosofia india, 
Desde el punto de vista del yoga, el fin 


YOGA 


capital de todos los actos del hombre 
debe ser la liberación plena de la exis- 
tencia material, de la muerte y de lo 
reencarnación. Las dos condiciones fun- 
damentales de esta liberación consisten 
en el voiraguia (impasibilidad, desinite- 
rés) y el yoga (contemplación). El pri- 
mero presupone la convicción de que la 
vida en el mundo, llena de mal y dolor, 
es estéril El segundo surge del con- 
vencimiento de que es necesario llegar 
a conocer la verdad suprema, a: Dios. 
A diferencia de otros sistemas de la fi- 
losofía india, el yoga concede extraordi- 
naria importancia al perfeccionamiento 
del cuerpo y de los órganos de los sen- 
tidos. Los principios básicos del yoga se 
formulermn en las “Yoga-sutras”, :cren- 
das por Pantandzhalí cerca del siglo I 
a. n. e. 


Z 


ZENÓN (de Citio) aprox. 338 - aprox. 
264 a.n.e.). Fundador del estoicismo. Na- 
tural de Citio, Chipre. Hijo de un co- 
merciante. Estudió con Crates (cínico), 
luego con Estilpón y Diodoro (Escuela 
de Megara); más tarde fue discípulo del 
platónico Polemón. Alrededor del año 
300, fundó en Atenas su escuela deno- 
minada estoica (de çto zoin: pór- 
tico abigarrado, adornado con fres- 
cos). De las obras de Zenón nos han 
llegado tan sólo escasos fragmentos, Ze- 
nón diferenciaba tres partes de la filo- 
sofía: lógica, física y ética. Se sabe que 
introdujo el término xáraAmpig: (con- 
cepto). Según su doctrina, la represen- 
tación (“fantasía”) es la impresión 
(róxooss) de las cosas en el alma, 
Zenón consideraba como criteria de la 
verdad la “representación comprehensi- 
va” por cuanto ésta se relaciona con 
la aprehensión de la verdad (Estoicos). 


ZENÓN (de Elea) (490-430 a.n.e.). 
Uno de los representantes de la escuela 
eleática. Fue el primero en introducir el 
uso de la forma dialogada. Es conocido 
por sús paradojas lógicas, que plantean 
en forma negativa importantes cuestio- 
nes sobre la naturaleza dialéctica del 
movimiento. Para Zenón el ser es no 
contradictorio, y si lo es, se trata de un 
ser imaginario (aparente). Las parado- 
jas de Zenón se reducen a demostrar que 
1) lógicamente es imposible concebir la 
multiplicidad de las cosas, 2) adnmíitir el 
movimiento conduce a una contradic- 
ción. Las más conocidas son sus para- 
dojas contra. la posibilidad del movi- 
miento: “Aquiles y la tortuga”, “La fle- 
cha” y otras (Aporia). Lenin, reflexio- 
nando sobre los argumentos de Zenón, 
subrayó el acierto de la objeción de He- 
gel: ' moverse significa ' en este 
lugar y, al mismo tiempo, no hallarse 
en él; es la unidad de la discontinuidad 
y la continuidad del espacio y del tiem- 
po, lo que hace posible el movimiento, 


ZHEGALKIN, IvÁn IváNovicHn (1869- 
1947). Lógico y matemático, profesor de 
la Universidad de Moscú, sabio eméri- 
to de la República Socialista Federativa 
Soviética de Rusia; uno de los fundado- 
res de la escuela soviética de lógica 
matemática. En 1927-28, estructuró la 
lógica de las proposiciones bajo el as- 
pecto de una aritmética de dos núme- 
ros: el cero (“par”) y la unidad (“im- 
par”), con lo que alcanzó gran sencillez 
en la resolución de las cuestiones lógi- 
cas. En la lógica de Zhegalkin, a dife- 
rencia del procedimiento habitual a que 
se recurre para estructurar la lógica 
proposicional, no se utiliza la disyun- 
ción inclusiva, sino la rigurosa disyun- 
ción exclusiva (que corresponde a la 
adición en la aritmética de lo par y de 
lo impar). 


ZOROASTRISMO, Religión dualista 
del antiguo Irán; su fundación se atri- 
buye al mítico profeta Zaratustra (Zo- 
roastro). El zoroastrismo acabó de es- 
tructurarse definitivamente hacia gl si- 
glo VII a.n.e. Lo fundamental de esta 
religión estriba en su doctrina sobre la 
lucha constante, en el mundo, entre dos 
principios contrapuestos: el bien, en- 
carnado en la luminosa divinidad de 
Ahura Mazda (Ormuz), y el mal, en- 
sarnado en la sombría divinidad de An- 
gra-Mainiu (Ahrimán). Son propias del 
zoroastrismo ideas escatológicas (Esca- 
tología) sobre el fin del mundo, la re- 
compensa en una vida de ultratumba, 
el juicio final y la resurrección de los 
muertos, acerca de una virgen que dará 
a luz al futuro salvador, ideas que ejer- 
cieron una gran influencia sobre el ju- 
daísmo y el cristianismo. Actualmente, 
el zoroastrismo existe en forma de par- 
sismo, el cual, además de conservar las 
antiguas ideas dualistas, ha desarrolla- 
do la idea de un dios todopoderoso. 


VOCABULARIO DE TÉRMINOS Y EXPRESIONES EXTRANJEROS 
USADOS EN FILOSOFÍA 


A — signo convencional que designa, 
en lógica, el juicio universal afirma- 
tivo, A es la primera letra de la 
palabra latina “affirmo”: afirmo. 

Ad absurdum — latín, hasta el absur- 
do. Reductio ad absurdum. 

Ad hominem — latín, Argumentum ad 
hominem. 

Ad oculus — latín, delante de los ojos; 
indica que una cosa aparece tan cla- 
ra como si se estuviera viendo, 

Ad rem — latín, Argumentum ad rem. 

A fortiori — latín, con mayor motivo 
o razón. Conclusión lógica: lo que 
está demostrado respecto a lo menos 
evidente ha de ser reconocido con 
mayor motivo con respecto a lo que 
es más evidente, 

A posteriori — latin, dependiente de la 
experiencia. 

A priori — latín, independiente de la 
experiencia. 

Agens — latín, de “agens”: poner en 
movimiento. Fuerza motriz, esencia 
eficiente. 

Amicus Plato, sed magis amica est ve- 
ritas — latín, soy amigo de Platón, 
pero aun más de la verdad; es decir, 
lo más estimado es la verdad. Pa- 
ráfrasis de una expresión atribuida 
a Aristóteles. 

Analogon rationis — latín, análogo a la 
razón. En Leibniz, formas inferiores 
de la conciencia, inherentes a los 
animales. 


An sich — alemán, traducido del latín: 
“in se”, en sí. Expresión introducida 
por Wolff para designar las cosas, 
los objetos, por sí mismos, la cosa 
como tal tomada al margen de las 
conexiones con las demás cosas o fe- 
nómenos. Después de Kant, se usa 
para designar la “cosa en sí” incog- 
noscible. 

Antecedens-consequens — latín, antece- 
dente - consecuente. 


Arbitrium liberum — latín, libre reso- 
lución, libre albedrío. 

Argumentum ad baculinum — latin, 
literalmente: argumento a palos; en 
sentido figurado: demostración tan- 
gible. 

Argumentum ad hominem — latin, ar- 
gumentación fundada en las opinio- 
nes ó: actos de la misma persona a 
quien se dirige, para combatirla o 
tratar de convencerla. 

Argumentum ad rem — latín, argu- 
mentación basada en las auténticas 
circunstancias del asunto. 

Argumentum ad veritatem — latín, de- 
mostreción objetiva. 

Argumentum e contrario — latín, de- 
mostración por lo contrario. 

Argumentum e silentio — latín, recur- 
so de demostración que consiste en 
guardar silencio sobre alguna cosa. 


Bellum omnium contra omnes — latín, 
guerra de todos contra todos. Según 
Hobbes, estado natural de la socie- 
dad humana hasta la aparición del 
Estado. La auténtica expresión dt 
Hobbes es algo distinta: “Bellum 
omnium in omnes”. 

Bon sens — francés, sentido común del 
hombre. 


Causa activa — latín, causa actuante. 

Causa corporalis — latín, causa*física. 

Causa efficiens — latín, causa eficiente, 

Causa essendi — latín, causa del ser, 
de la existencia. 

Causa finalis — latín, causa final. 

Causa formalis — latín, causa formal. 

Causa materialis — latín, causa que ac- 
túa en la substancia, en la materia: 
substrato de la acción. 

Causa movens (motiva) — latín, causa 
que impulsa a la acción. 

Causa ocasionalis — latín, causa oca- 
sional. 
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Causa Sui — latín, causa de sí mismo. 
Los escolásticos empleaban este tér- 
mino para designar el carácter ab- 
soluto y necesario de la existencia 
de Dios. Lo utilizaron, asimismo, 
Suárez, Descartes, Schelling y Hegel. 
La “causa sui” es el principio bási- 
co de la filosofía de Spinoza. 


Characteristica universalis — latín, en-. 


racterística general, lenguaje uni- 
versal. Leibniz consideraba posible 
traducir los conceptos filosóficos al 
lenguaje de los símbolos. Dio el 
nombre de “characteristica univer- 
salis” a ese sistema de simbolos. 


Circulus vitiosus — latin, también “cir- 
culus in probando” - “círculo vicio- 
so”, círculo en la demostración. 
Aducir en calidad de demostración 
aquello que ha de ser demostrado. 

Cogito, ergo sum — latín, pienso, luego 
existo. Proposición básica de la filo- 
sofia de Descartes. 

Coincidentia oppositorum — latín, coin- 
cidencia de contrarios. Nicolás de 
Cusa empleó dicho término para 
designar la eliminación de contra- 
dicciones en lo infinito. 


Common sense — inglés, “sentido co- 
mún”. Los filósofos de la escuela 
escocesa consideraban el sentido co 
mún facultad innata del hombre. A 
juicio suyo, el sentida común cons- 
tituye la base del conocimiento ver- 
dadero, 

Conditio sine qua non — latín, condi- 
ción indispensable; condición sin la 
cual un acontecimiento no puede 
darse, 

Consensus gentium (consensus omnium) 
— latín, método de demostración: 
aquello en que todos están de acuer- 
do, aquello que es admitido por to- 
dos, se declara verdad. Recurrieron 
5 semejante argumentación los estoi- 
cos, Cicerón y los filósofos de la es- 
cuela holandesa, Por: este procedi- 
miento, en particular, se ha inten- 
tado demostrar la existencia de Dios. 

Contradictio im adjecto — latín, con- 
tradicción en la calificación. Por 
ejemplo, triángulo cuadrado. 

Contrat social — francés, contrato so- 
cial (Teoría del contrato social), 

Credo, quia absurdum -— latín, creo 
porque es absurdo. Sentencia atri- 
buida a Tertuliano. En sus textos no 
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se ha encontrado exactamente dicha 
frase, pero el sentido de la senten- 
cia corresponde a las concepciones 
del escritor. La expresión constitu- 
ye un llamamiento a la fe ciega, 
afirma el primado de la fe sobre la 
razón. Compárese con “Sacrificium 
intellectus”. Existe también la opi- 
nión de que la frase se formuló en 
el siglo XVIL 

Credo, ut intelligam — latín, creo para 
comprender. “Yo creo para com- 
prender, y no procuro comprender 
para lúego creer”, declaraba Ansel- 
mo de Canterbury, quien considera 
ba la fe fundamente del conocer, 

Cum principia negante non est dispu- 
tandum — latín, con quien niega el 
fundamento no se discute, es decir, 
sin estar de acuerdo en las premisas 
básicas no es posible la discusión 
lógica. 


De omnibus dubitandum --- latín, du- 
dando de todo, Punto de partida de 
la filosofia de Descartes. Manifes- 
tándose contra la filosofía especula- 
tiva escolástica, contra las verdades 
aceptadas por la fe y cientifica- 
mente no fundamentadas, Descartes 
proclamó que la duda es el único 
método acertado del conocimiento 
científico. 

Deus sive natura — latín, Dios o na- 
turaleza, es decir, identidad de Dios 
y la naturaleza. Principio de la fi- 
losofía de Spinoza. Feuerbach lo 
sometió a crítica desde posiciones 
materialistas. 

Dictum de omni et nullo — latín, dicho 
acerca de todo y acerca de nada. 
Axioma del silogismo: todo cuanto 
se afirma (o se niega) sobre todos 
los objetos de una clhse, se afirma 
(o se niega) también sobre cada uno 
de los objetos contenidos en dicha 
clase. 

Differentia specifica — latin, diferencia 
específica. 

Docta ignorantia — latín, sabio desco- 
nocimiento, es decir, comprensión, 
“por vía científica”, de que es im" 
posible abarcar lo infinito, la divi- 
no, de que Dios es inescrutable. 


E — signo convencional gue designa, 
en lógica, el juicio universal nega- 
tivo, E es la primera vocal de la 
palabra latina “nego” niego. 
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Élan vital — francés, impulso vital, 
energía vital. Concepto de la filo- 
sofía de Bergson. 

Ens — latín, ente, ser, esencia, cosa. 

Ens a ze — latín, ente que es como es 
gracias a sí mismo, a diferencia del 
“ens ab lio”, que depende de otro, 
que condicionado, creado. 

Ens entium — latín, esencia de las 
esencias. 

En» rationis — latin, cosa pensable, 

Ens reale — latin, cosa real. 


Ens realissimum — latín, la más real 
de las esencias, contenido interno 
de toda realidad. 

Kppur si muove — italiano, ¡a pesar 
de todo, se mues! Exclamación de 
Galileo ante el tribunal de la Inqui- 
sición, que le obligó a retractárse 
públicamente de la teoría de Copér- 
nico, 

Esse est percipi — latín, existir signi- 
fica ser perceptible. Proposición bá- 
sica de la filosofía de Berkeley. 

Essentia — latín, esencia. Concepto 
fundamental de la escolástica; el 
concepto opuesto es “existentia”, 
existencia. 

Exclusi tertii principium — latín, prin- 
cipio del tercero excluido, Es una 
de las leyes fundamentales de la ló- 
gica: de dos juicios que se niegan 
mutuamente, uno de ellos es nece- 
sariamente verdadero. A es igual a 
B o no es igual a B, no puede ha- 
ber un tercero. 

Ez nihilo nihi! fit — latín, de nada no 
se origina nada. Proposición formu- 
lada por primera vez por el filósofo 
griego Meliso (siglo V ane). Lu- 


crecio Caro desarrolla este pensa- 
miento en el “De la natura- 
leza de las cosas”. Más tarde, esa 


expresión adquiere carta de 'natura- 
leza en la filosofía materialista co- 
mo fundamento de la eternidad del 
mundo, en contraposición a la doc- 
trina idealista sobre la creación del 
mundo por Dios. 


Experimentia est optima rerum magis 
tra — latín, la experiencia es el 
mejor de los maestros. 

Experimentum crucis — latín, literal- 
mente: experimento de la cruz. Ex- 
perimento decisivo para establecer 
a veracidad de una hipótesis y la 
falsedad de otra, La expresión se 
remonta a Francis Bacon; deriva de 
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las “tres cruces” que se colocan en 
las encrucijadas para señalar la di- 
visión de caminos”. 


Genus prorimum — latín, género pró- 
ximo, es decir, la clase inmediata- 
mente más amplia de objetos en la 
que los objetos que se examinan 
entran en calidad de especie. 


Homo homini lupus est — latín, el 
hombre es el lobo del hombre. Se- 
gún Hobbes, esta frase expresa la 
esencia de las relaciones imperantes 
entre los hombres hasta la apari- 
ción del Estado, La sentencia perte- 
nece al antiguo poeta romano Plauto. 


Homo sapiens — latín, el hombre como 
ser racional. El concepto fue intro 
ducido por Linneo para designar al 
hombre coma especie biológica. 


I — signo convencional que designa, en 
lógica, el juicio particular afirmati- 
vo. I es la segunda vocal de la pa- 
labra latina “affirmo”, afirmo. 


Idem per idem — latín, ello por ello, 
lo mismo es lo uno que lo. otro; de- 
finición por medio de lo que se ha 
de definir, 


Ignoramus et ignorabimus — as 
ignoramós y lo ignoraremos. 
sición formulada por el fisiólogo 
alemán Du Bois-Reymond, quien 
consideraba que existen determina- 
dos límites para el conocimiento hu- 
mano, que hay fenómenos que no 
podemos conocer en el mómento ac 
tual (Ignoramus) ni podremos pe- 
netrar en ellos en el futuro (Igno- 
rabimus). Incluía en el número de 
tales fenómenos incognoscibles la 
esencia de la materia y de la ener- 
gía, el origen del movimiento. 

Ignoratio elenchi — latín, ignorancia 
del argumento refutar al con- 
trario. Error lógico en da demos- 
tración, error que se denomina “sus- 
titución de la tesis” y estriba en de- 
mostrar una tesis que no es la que 
está sujeta a demostración, con la 
cual aquélla a menudo se parece 
externamente. 


Im Werden — alemán, en proceso de 
formación, de surgimiento. 

In abstracto — latín, de manera abs- 
tracta, sin conexión con la realidad. 


In concreto — latín, en realidad, en un 
caso determinade, de hecho, 
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In statu nascendi — latín, en estado 
naciente, en el momento de for- 
mación. 

ipse dixit — latín, lo ha dicho él mis- 
mo, traducción latina de la frase 
griega “adto coa’ La referencia a 
la palabra de Pitágoras era consi- 
derada, para los discípulos de: dicho 
filósofo, la demostración más con- 
vincente en la polémica. Posterior- 
mente, esa frase se utilizó —y se 
utiliza— para subrayar la ciega in- 
clinación ante la autoridad. 

Ipso facto -- latín, en virtud del he- 
cho mismo, por ello mismo. 


M — signo convencional que designa, 
en lógica, el término medio del silo- 
gismo. M es la primera letra de la 
palabra latina “medius”, medio, 

Medicina mentis — latín, medicina del 
espíritu, denominación figurada de 
la lógica. 

Modus probandi — latín, procedimien- 
to de demostración. 


Mundus intelligibilis — latín, mundo 
del entendimiento, mundo accesible 
tan sólo al intelecto. 


Mundus sensibilis — latín, mundo sen- 
ube mundo sensorialmente percep- 
e. 


Natura naturang =- latín, naturaleza 
creadora, actuante; natura naturatu, 
naturaleza creada. Estos términos se 
hallan empleados por primera vez 
en la traducción latina de los co- 
mentarios de Averroes al trabajo de 
Aristóteles “Del cielo”. Posterior- 
mente, los utilizaron los escolásti- 
cos; por ejemplo, Juan Escoto Eri- 
gena consideraba a Dios corno natura 
naturans. Ambos términos figuran 
en Bruno, Spinoza y Schelling. En 
Spinoza, natura naturans es la subs- 
tancia, mientras que natura maturata 
es el mundo de las cosas lares, 
de los modos. En Schelling, natura 
naturans es la naturaleza como ac 
tivo sujeto creador, objeto de estu- 
dio de la filosofía natural, a dife- 
rencia de la naturaleza como objeto 
muerto, estudiado por las ciencias 
naturales, 

Natura non facit saltus — la la na- 
turaleza no da saltos. En dicha for- 
ma, la frase se encuentra por pri- 
mera vez en la obra de Linneo “Fi- 
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losofía de la botánica”. No obstante, 
la tesis misma sobre el carácter gra- 
dual del desenvolvimiento de la na- 
turaleza se remonta a Aristóteles. 
Paa idea se halla, asimismo, en Leib- 
niz. 

Nervus probandi — latin, el nervio de 
la demostración. El argumento más 
convincente, decisivo, 

Nihil est in intellectu, quod non prius 
fuerit in sensu — latín, nada hay 
en el intelecto que no haya existido 
antes en las sensaciones, Es la tesis 
fundamental del sensualismo, for- 
mulado por Žocke. Leibniz añadió 
a este pensamiento la limitación: 
nisi intellectus ipse (excepción he- 
cha del intelecto mismo), indican- 
do, con ello, que el entendimiento 
posee sus leyes propias, indepen- 
dientes de los sentidos. 

Nosce te ipsum — latín, conócete a ti 
mismo. Estas palabras, en griego, 
estaban esculpidas en el frontispicio 
del templo de Apolo, en Delfos. La 
expresión se atribuye a Tales. 

Nota notae est nota rei ipsius — latín, 
axioma del silogismo: el indicio del 
indicio de cierta cosa es indicio de 
la cosa misma. 

Notiones communes — latín, también: 
notitiae communes, conceptos gene- 
rales, Representaciones y conceptos 
presuntamente dados al hombre por 
la naturaleza, comunes, en conse- 
cuencia, a todas las personas. 


O — signo convencional que designa, 
en lógica, el juicio pa”ticular nega- 
tivo, O es la segunda vocal de la 
palabra latina “nego”, niego. 

Obscurum per obscuris — latín, eluci- 
dar lo ‘oscuro por medio de lo os- 
curo. 


Omne verum omni vero consonat — 
latín, todas las verdades concuerdan 
entre sí. Proposición escolástica. 

Omnis determinatio est negatio — latín, 
toda determinación es una negación 
(Spinoza); 

Ordo ordinans — latín, principio òrga- 
nizador, razón universal. organizado- 
ra. Así denominaba Fichte a Dios. 


P — signo convencional que designa, 
en lógica, el predicado del juicio. 
P es la primera letra de la palabra 
latina “predicatum”, predicado. 
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Per se — latín, por sí mismo, uno 
mismo. 

Petitio principii — latín, “anticipación 
del fundamento”. Error lógico en la 
demostración; estriba en sacar una 
conclusión partiendo de una tesis 
que aún está por demostrar, 

Philosophia prima — latín, primera fti- 
losofía, PY denominó Aristóteles la 
metafísica, y Wolff, la ontología, 

Post factum — latín, después de cum- 
plido el hecho. 

Post hoc, ergo propter.hoc — latin, 
después de esto, por consiguiente, a 
consecuencia de esto. Es uno de los 
errores lógicos más frecuentes; con- 
siste en tomar la sucesión de dos 
acontecimientos en el tiempo como 
nexo causal entre los mismos, En 
tal error se basan muchas supersti- 
ciones (creencia en los sueños, au- 
gurios aciagos, etc.) . 

Pro et contra — latín, en favor y en 
contra. 


Profession de foi — francés, profesión 
de te; exposición de las propias ideas 
y convicciones, 


Quaternio terminorum — latín, cuadru- 
plicación de los términos, Error ló- 
gico; estriba en que aparece un 
cuarto término en el silogismo. Ello 
ocurre cuando se usa un término en 
doble sentido. 

Qui nimium probat, nihil probat — 
latín, quien quiere demostrar de- 
masiadas cosas, no demuéstra nada, 


Quod erat demonstrandum — latín, que 
es lo que había que demostrar. 


Ratio — latín, razón, entendimiento, 
fundamento. 

Ratio agendi — latín, fundamento de 
la acción. 

Ratio cognoscendi — latín, fundamento 
del conocimiento, 

Ratio essendi — latín, fundamento del 
ser. 

Reductio ad absurdum — latín, llevado 
hasta el absurdo, Procedimiento de 
demostración, 

Res cogitans — latín, cosa pensante; 
res extensa, latín, cosa extensa, Con- 
ceptos de la filosofía de Descartes 
para designar, respectivamente, la 
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substancia espirituel y la substancia 
material, 


Reservatio mentalis — latin, reserva o 
restricción mental, El que hace una 
declaratión pública que implica cier- 
ta obligación asigna mentalmente 
un sentido especial a sus palabras 
que le libera, a su juicio, de la obli- 
gación correspondiente. El método 
de las reservas mentales desempeña 
un singular papel en la casuística 
jesuítica. 

S — signo convencional que designa, 
en lógica, el sujeto del juicio, S es 
la primera letra de la palabra lati- 
na “subjectum”, sujeto. 

Sacrificium intellectus — latín, “sacri- 
ficio del intelecto”, renuncia al pro- 
pio pensamiento. Después que la 
Iglesia catálica hubo aprobado el 
dogma de la infalibili del Papa, 
dicha expresión designa el sacrificio 
de las propias convicciones en nom: 
bre de la autoridad de la Iglesia. 

Salus populi suprema lex — latín, el 
bien de la colectividad es la supre- 
ma ley. La sentencia pertenece a 
Cicerón. 

Sic ct non — latín, así y no así. De 
ese modo se titula el trabajo en que 
Abelardo expuso los fundamentos 
del método escolástico de resolución 
de problemas por el choque de pun- 
tos de vista. contrapuestos, por el 
examen de todos los “pro” y de to 
dos los “contra” (véase “Pro et 
contra”). 

Species — latín, especie, imagen; en 
lógica y en biología, designa el con- 
cepto subordinado al de género. 

Spiritus — latín, espíritu. 

Status nascendi — latín, estado naciente, 
de surgimiento, 

Struggle for existence — inglés, lucha 
por la existencia, 

Struggle for life — inglés, lucha por 
la vida. 


Sui generis — latín, en su género, pe- 
culiar, 


Tabula rasa — latín, tabla limpia, sin 
escribir. Así denominaban los estoi- 
cos, y más tarde los partidarios del 
sensualismo, el alma del hombre al 
nacer. Consideraban que únicamen- 
te en el curso del desarrollo del in- 
dividuo, la experiencia deja en el 


alma su huella, la 
sentaciónes. La comparación del ar 


les). El equivalente gritgo de la ex- 
presión la tabula rasa se encuen- 
tra por primers vez en Alejandro 
de Afrodisia; el primero en utilizar 
dicho término en los escritos latinos 
fue Egidio de Roma. 


Terminus — latín, 1. límite, frontera. 
2. Concepto. 


Terminus a quo — punto de partida. 
Tertium comparationis — latín, “tercer 


miembro de la comparación, aque- 
llo en que coinciden las cosas que 
se comparan entre sí, 


Tertium non datur —- latín, el tercero 


no se da, Ezxclusi tertii principium, 
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Nena de repre- Tonis ett pour is sieis dans le meilleur 


mondes e. -— francés, to- 
do ocurre la mejor posible en el 
mejor de los pungos posibles, Str 
tencia de la rela filosófica de 
Voltaire “Cándido”, en la que sè hace 
una burla de la teoría de Leibniz 
sobre la “armonía preestablecida”, 


Ultima ratio — latín, última razón, ar- 


gumento decisivo, 


“estado natural” concluyen entre sí 
un contrato en virtud del cual cada 
individuo, en interés lo, pone su 
persona y sus bienes la supre- 
ma dirección de ła voluntad 

ral, El único intérprete de esta vo- 
luntad general es el pueblo. 


